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ios  dia$  mutet  áe  taUr  V:  M,  de  etla  Corle  ú  Üevar  el 
eomútío  y  la  alegría  par  he  dieereos  fMos  de  CatíUla,  le/m, 
Átíwrias  y  Galicia,  que  recorrió  en  el  verano  de  1858»  luve  la  seiUh' 
lada  Imra  de  recibir  de  los  auguslos  laHos  de  Y.  M.  la  orden  de 
seguirla  para  escribí  esie  /tftro«  e»  verdeé.  Señora,  que  si  la  ée-^ 
tineio»  me  llenó  dejébilo,  d  sentmienlo  de  mi  pequeñez  para  tan 
árdtut  empresa  enturbió  mi  placer  éo»  triste  amargura. 

Festejos  y  amor  y  respeto  ke^a  de  hallar  por  doquiera  V.  M»* 
royméo  d  en^tsiasmo  en  tai  delirio  que  hiciese  pálüías  sos  mas 
animadas  descripciones;  monumentos  de  tanta  riqueza  artlstka  y 
tan  espiritual  ó  vigorosa  poesía,  que  no  bastan  á  descreas  y  can- 
tartos  los  mejores  artistas  y  poetas:  costumbres  ricas  de  tradidO' 
nal  veiUura:  fantásticas  leyendas  imposibles  de  ser  reproducidas;  y 
recuerdos  había  de  despertar  la  presencia  de  V.  if.,  copas  cual- 


'  Bill  (Micatarm,  praMnUMla  <  &  M.  en  imgto  «  Itf  «Ifspoiidoiia  trtgentea»  Alé 
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quiertt  ie  eiltu  de  ahogar  ia  fama  ¡f  de  fatigar  ta  hutaria,  Cooh 
prendí  que  esle  libro,  teetmmño  perenne  para  V,  if.  del  amor  de 
sus  pueblos  ,  /labia  de  emprender  tan  vaHo  cuadro  para  que  liewue 
los  deseoe  de  mi  augntta  Soberana;  jr  taeUé,  Señora,  que  d  empeño 
era  grande  y  débiles  mis  fuersas.  Tratábate,  no  obstante»  de  servir 
á  mt  Reina  g  valedora,  g  ta  eonfianxa  m  tu  bondad  mo  prestó 
atiento  g  la  gratitud  me  infundió  vida.  Emprendí  mi  (rabeg'o  y  iogré 
verte  terminado.  Os  le  presenté.  Señora,  y  Y.  if.  te  dignó  mandarlo 
ingtriinir.  ¿Qué  mas  recompensa  pudiera  obtener,  ti  reeon^ensa 
mereciera  una  oAra  sin  otro  wUor  que  H  grande  que  le  presta  el 
ttugutío  noinibre  de  Y.  Jí.f 

No  neeesiteAa  en  verdad  de£aUeria,  parque  todo  W  lAro  es 
vuetíro;  pero  en  eÜa,  Señora,  no  hago  á  Y.  M.  la  ofrenda  tola  del 
etcrito,  os  rmtero  taaéien  ladend  deddido  y  profundo  agraded- 
miento.  Dígnese  aceptarlas  Y.  M.,  pues  si  me  ka  podido  fattasr 
talento  y  ciencia  para  escribir.  Jamás  te  borra  de  mi  corazón  la 
gratitud  para  recordar  los  bene/teiot. 


S£l!iORA, 

A  L.  R.  P.  de  V.  H.. 


PfiELIMINAÜ 


£l  libro  qae  hoy  ve  la  luz  públiea,  no  tiene  pretensiones  desef  un 
completo  viaje  artístico,  científico  y  literario  por  los  anillos  reinos 
de  GastUb,  Asiorias  y  Galicia.  Ni  los  Aogostos  Viajeros  recorrieron 
lodos  los  importantes  logares  de  estas  anlignas  comarcas,  ni  la  per- 
manencia que  en  cada  población  se  hacia»  escoplo  en  la  villa  de  Gi- 
jon,  permitían  el  detenido  estadio  dd  viajero  qae,  con  sn  cartera 
y  con  sa  libro  de  memorias,  va  lentamente  tomando  apnnles  para 
escribir  después  una  verdadera  obra  de  viíyes,  como  la  que  con 
tanta  gloría  publican  Pareerisa  y  Qoadrado.  Siendo  el  principal 
olyeto  de  hi  que  hemos  traído  la  fortuna  de  concluir,  conservar  en 
un  libro  el  recnerdo,  tan  grato  á  S.  M..  de  los  pueblos  que  ha  recor^ 
rido,  hemos  tenido  que  limitar  nnestro  trab^o  donde  los  Réglos 
Villeros  detenían  sus  pasos.  Asi  que*  en  la  mayor  parle  de  las 
ciudades  ó  villas  quedarán  monumentos  por  describir,  pues  soto 
damos  cuenta  de  los  visitados  por  la  Real  Familia,  contentán- 
donos con  indicar  los  restantes.  En  los  recuerdos  históricos  solo 

consignamos  aquellos  de  mas  importancia,  é  que  esten  mas  inli- 
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mámente  unidos  con  los  liochos  gloriosos  de  la  localidad ,  pues 
otro  sistema  hubiera  requerido  larítos  anos  y  gruesos  volúmenes. 
Sin  embargo  de  cslo,  no  hemos  creido  deber  prescindir  de  ellos, 
asi  como  dclas  leyendas,  Iradicioiies,  usos  y  eostnnibrcs  que  hemos 
podido  reeojer  en  cada  pueblo,  ponpie  si  nos  huhii'ramos  limitado 
5  ronlar aisladamente  el  regio  Maje,  habríamos  hecho  una  rrónica 
(juizas  pesada  rn  su  narración,  v  (¡ne  no  hubiera  correspondido  á 
los  deseos  de  S.  M. :  es  pues  csle  lil  i  n .  orno  decimos  en  !a  dedi- 
catoria á  la  Aiifrusta  Viajera,  un  testimonio  perenne  del  amor  de 
los  i)uehIos  (jue  visitó,  y  un  recuerdo  constante  de  sus  imperece- 
deras glorias,  de  su  inestimable  riqueza  artística,  de  su  poesía 
popular,  fecunda  y  espontánea.  Por  eso  le  hemos  dado  la  estension 
que  tiene,  siguiendo  el  método  de  examinar  en  cada  ponto,  á 
grandes  rasgos,  sa  gloriosa  historia,  sus  principales  monumen- 
tos, tos  festejos t  y  cuanto  tuvo  relación  con  la  régía  visita;  y 
las  tradiciones ,  leyendas  y  costumbres  que  prestan  su  primitivo 
colorido  á  los  pueblos ;  procurando  dar  á  cada  parte  en  las  dífe- 
rentes  localidades  diverso  giro,  ora  adoptando  el  narrador  len- 
guaje  de  la  crénica,  ora  el  galano  del  novelista»  ora  el  severo  del 
historiador»  ora  el  de  la  fantástica  leyenda»  Siempre  hemos  creido 
qoe  la  pesadez  y  el  desabrimiento  en  toda  dase  de  obras,  es  un  in- 
conveniente díficíl  de  vencer  para  su  lectura:  por  eso  hemos  que- 
rido huir  este  escollo  en  la  nuestra,  dándole  toda  la  posible  varie- 
dad ,  á  fin  de  qne  si  el  libro  no  ilustra  por  la  falta  de  ciencia  de  su 
autor,  no  canse  al  menos  con  so  pesada  monotonía. 

También  queremos  hacer  en  este  lugar  otra  advertencia.  El  au- 
tor fué  corresponsal  durante  todo  el  viije  de  dos  de  los  principales 
periódicos  de  la  Corte,  y  como  entonces  escríbia  sobre  los  mismos 
hechos  qne  ahora  lo  hace  en  algunos  Irosos  de  esta  obra,  se  recor* 
darán  aquellas  descripciones,  porque  siendo  de  una  misma  pluma. 
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tienen  que  parlicipar  del  mismo  estilo,  y  á  veces  hallarse  en  ambos 
Irabajos  parecidos  pi  riodos,  que  pudiáu  acusar  eu  el  aulor  pobreza 
de  ingenio,  pero  iio  iuju^liíieables  copias  de  ágenos  escritos. 

Por  lo  demás,  el  libro  necesila  suma  indulgencia,  que  el  auiur 
espera  de  las  pei"¿onas  entendidas  que  l(»  lean.  Buen  deseo  ha  guia- 
do su  pluma;  si  la  empresa  era  mayor  que  I<1>  fuerzas  del  que 
laacoflielió,  quizá  una  indnlpeiieia  animadora  podrá  alentarle,  lan- 
ío como  le  arredraría  una  eriliea  apasionada.  Pero  de  cualquier 
modo,  una  y  olra  Ic  pre.síariau  grande  servicio:  la  crilica  indul- 
gente, le  mostrarla  escollos  que  evitar  al  emprender  otra  obra  del 
mismo  peñero;  y  la  apa>ionada  le  ensenaria  ii  huirla  cuando  juzgase 
alguna  obra  de  olro:  que  minea  se  salie  tan  bien  lo  que  un  aulor 
.sufre  al  ver  maltratado  al  modesto  hijo  de  su  inteligencia,  como 
babiendo  vi.slo  padecer  al  suyo 

No  terminaremos  este  prcüiiiiii.u  de  mie-tro  libro,  sin  coii.sigiiar 
un  público  testimonio  de  elerna  fíraliíud  a  todas  las  autoridades 
eclesiásticas,  militares  y  civiles,  y  á  lodos  los  Señores  que  en  los 
diversos  puntos  recorridos  por  S.  M.  en  el  verano  de  1858,  nos  la- 
cililaroii  autorizariaues.  datos  y  noticias  CAm  la  mayor  amabilidad 
y  la  mas  fina  eorlesia,  dando  en  ello  un  teslimonio  esplicilo  de  la 
cultura  que  se  halla  en  indas  las  i)ro\inc¡as  del  dentro  y  Norte  de 
Fspaña.  Permilasenos  consignar  aíjui  los  nombres  de  los  Sres.  Don 
Antonio  López,  ingeniero  civil  gefe  del  distrito  de  Valladolid; 
!).  .\ntoniü  Yildúsola  y  I),  Simón  Guerrero.  Alcalde  y  Secretario 
del  Ayuntamiento  de  esta  eimlad;  1).  Vciilura  (Jarcia  Escobar.  Abo- 
gado deHioseco  y  literato  di-iiii^üido,  asi  como  l).  Knrique  Rodrí- 
guez Trigo,  artista  nolable  del  mismo  punto;  I).  Francisco  del  Valle, 
venerable  y  sabio  presbitero,  Director  del  Iiisliluto  de  león;  D.  An- 
tonio Gailé,  Profesor  en  ('1  de  ireítiírafia;  1).  Gregorio  Petlrosa.  Ins- 
pector de  instrucción  primaria  de  esta  provincia;  D.  Bonifacio  Vicd- 
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ma  y  Lozano,  Director  de  la  cscaela  de  Veterinaria  de  la  misma 
ciudad,  y  persona  de  ilustración  poco  común;  el  Marqués  de  Cam- 
po-Sagrado, en  Oviedo;  D.  Aquilino  Suarez  Bárcenas,  Bibliotecario 
de  su  Universidad ;  D.  Francisco  Elorza,  Brigadier  Director  de  la 
fábrica  de  Trubia,  y  todos  ios  Sres.  Oficiales  empleados  en  dicha 
fábrica  y  en  la  de  fusiles  de  Oviedo;  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz, 
Redactor  del /í/ro -Wun'flno;  D.  Acisclo  Fernandez  Vallin,  de  GijoD, 
dignísimo  Catedrático  de  la  Universidad  Central;  D.  Kduardo  Aorio- 
les,  Arquitecto  al  servicio  de  la  empresa  del  ferro-carril  de  Langreo 
á  GijoQ;  D.  Antonio  Pelayo,  comerciante  de  la  Pola  de  Síero;  Don 
Ricardo  Rodríguez,  Magistral  de  Govadonga;  y  sobre  lodo,  en  lo 
concerniente  al  Principado  de  Asturias ,  el  conocido  literato.  Co- 
mandante de  infantería,  D.  Nicolás  Castor  de  Cannedo,  y  en  lo  re- 
lativo al  antiguo  Reino  de  Galicia,  nuestro  amigo  D.  José  Rodríguez 
Seoane,  nos  ban  prestado  eficaz  y  poderosa  ayuda.  Igualmente  no 
podemos  pasar  en  silencio  sin  merecer,  y*  con  razón,  el  título  de 
ingratos,  los  nombres  de  D.  José  Montero  y  Aréstegni.  digno  his- 
toriador del  Ferrol ,  y  su  bermano  político  D.  Pedro  Suarez;  Don 
Santiago  Durán ,  Capitán  de  fragata ,  Ayudante  del  General  del 
Deparlamento,  y  D.  Trinidad  Garda  Qnesada,  Director  hoy  de 
ingenieros  de  Marina .  y  á  quien  lanío  debe  aquel  magnífico  es' 
tablecimienlo  naval :  en  la  Corona  D.  Remigio  Salomón,  entendido 
literato ,  Juez  que  era  de  la  ciudad ;  D.  Luis  Arévalo ,  acaudalado 
comerciante  de  la  misma;  D.  Juan  Pedro  Vincentí,  Secretario 
del  Banco «  venlajosamenle  conocido  en  la  república  de  las  letras; 
Don  José  Bellon ,  Ingenierjo  gefe  de  la  provincia ;  D.  Rafael  Milán 
y  Navarrete ,  literato  y  Director  de  telégrafos  de  la  misma ;  Don 
Federico  la  Riva ,  redactor  del  Fomento  de  GaUda ;  D.  Narciso 
Cepedano,  Alcalde  de  Santiago ;  D.  Isidoro  Sánchez  Salgués ,  Pro- 
fesor de  la  Universidad;  D.  Ramón  Mosquera  y  Montes  ,  entendido 
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disípalo  de  ella;  D.  Antonio  Castro  y  Martínez,  Arqueólogo  de  vas- 
lisima  eradicíoD  en  Lugo;  D.  Manuel  Antonio  Valés.  artista  de  la 
misma  ciudad;  y  D.  Santiago  de  la  Cruz,  Capellán  de  las  monjas  de 
Sania  Gara  en  Tordcsillas.  Reciban  todos  la  mas  sincera  espresion 
de  nuestro  reconocimiento»  asi  como  algunos  cnyos  nombres  se  ha- 
yan podido  borrar  de  naesira  memoria,  por  roas  que  sus  favores  no 
se  borren  jamás  de  nuestro  corazón. — ^El  viaje  de  S.  M .  la  Reina 
será  siempre  uno  de  los  gratos  recuerdos  que  podamos  evocar  en 
nuestros  dias  de  amargura.  Tantas  y  tan  verdaderas  muestras  de 
cariño  y  simpatía  üallamus  donde  quiera,  qnenoeseslrañosientre 
los  mas  dulces  sentimientos  que  guardamos  en  el  fondo  de  nuestra 
alma,  viva  imperecedero  el  amor  que  supieron  inspirarnos,  la  agrí- 
cola Castilla ,  el  monumental  León,  la  gloriosa  Asturias,  y  la  des- 
graciada pero  digna  y  noble  Galicia. 


CASTILLA. 
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«olemne  estampido  dd  cafioa  y  el  repique  de  los  eríslianes  teiiplos 

daban  el  saludo  de  despedida  á  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  y  á  su  Augusta 
Beal  Familia,  que  á  las  cinco  y  veinle  miautos  de  la  tarde  del  día  21  do  ju- 
lio (Je  1858  dejaban  la  capital  do  la  Monarquía,  para  des|)erlar  á  su  paso  las 
glorias  de  Castilla,  Asturias  y  Ualicia,  \  hnünr  por  di  n  !p  (¡uiera  pruebas 
infinitas  del  senlimieoto  mas  grato  para  el  corazón  de  un  rey;  el  amor  de 
sus  pueblos. 

Los  Sm.  lliiiiatrosque  no  formaban  parte  de  la  Real  comitiva.  Salaver- 
Ha,  Posada  Herrera,  Fernandez  Negrete  y  Marqués  de  Gorvtta,  llamados 
por  S.  11.  la  Réina,  InTieren  el  honor  de  despedir  &  la  AnguslaFanilia. 
nienlras  en  la  carrera  que  debían  segur  MU.  la  |iobbeion  de  Madrid 
acudía  presurosa  ú  darb^s  también  so  resp^oso  adiós,  mezclándose  «ilre 
las  filas  de  las  tropas  do  la  fi^uamicion,  que  apoyando  su  línea  en  el  arco 
lateral  do  p.dac  io  <  oq  un  batallón  de  Zaragoza,  se  estendía  en  batalla  hasta 
ia  I  alie  de  Baiieu,  üi^j^uiendo  en  igual  furiuu  una  brigada  del  5.*  reginiionto 
de  artillería,  un  batalioa  de  ingenieros,  el  regimiento  de  América,  un  ba- 
tallón de  Borbou,  los  de  cazadores  do  Madrid,  de  las  Vbnva  y  de  Alcinlara. 
una  faateria  de  la  segunda  brigada  de  menlaOa  y  otra  de  la  brigada  monta- 
da.  Igualmente  formaban  en  la  plaia  de  Palacio  d  regimiento  de  caballería 
de  Borbon.  en  la  de  San  Iforcíal  un  escuadrón  de  lanceros  de  Santiago,  en 
lacaUede  Bailén  un  escuadrón  de  Húsares,  y  eu  la  Muntalia  del  Principe 
Pío  mn  sección  de  arÜUeria,  que  bacia  las  salvas  de  ordenanza. 
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El  calor  cscrsivd  no  ha<;(ó  á  do(on»»r  cu  sus  casíi>  a  l»»íilo«  habitantes 
de  Madi  iii.  i\m  suludarun  con  repetuios  vivas  á  su  iteiiia  y  ;il  l'i  incipc  de 
Astarias.  cuando  dciipue»  de  baber  orado  en  ia  Capilla  Beal.  bajó  S.  M.  i 
tomar  asieiilo  ca  la  magnifica  silla  de  camino,  que  el  último  ftey  de  los  fran- 
ceses regaló  á  la  Real  Casa,  en  la  cual  balna  de  seguir  lodo  el  viaje.  Celo- 
cada  en  ella  en  compaftia  de  sn  augusto  esposo,  el  Principe  de  Asturias  lle- 
vado en  brazos  por  su  nodriza,  y  la  Infanta  Doña  Isabel  conducida  por  sn 
tenienta  de  aya.  parlin  el  carruaje  precedido  do  Initidores,  llí'vnndoal  lado  y 
detrás  al  Capitán  Gcnt'r.il  dp  Madrid  y  otros  (ifucr.ilcs  con  mi  lii  ilLiiilc  Kstado 
mayor,  y  después  otra  silla  ocultada  \un-  la  liilaiit.!  hi  riiiaua  del  lU-y.  su 
aya  y  dos  damas  de  servicio,  cerrando  pur  ultimo  la  marcha  los  carruajes 
de  la  alia  aerridumbre  y  demás  comiUva  de  SS.  HH.  (1) 


(1)  Lm  Individuos  qne  I»  oompooim  enn  losilcniaMM: 


Máyordoino  mayor  de  S.  M.  la  neina.  Exodo.  Sr.  Dnqne  de  naiMs. 

Camarera  mayor  de  8.  M.  la  Beina,  Excma.  Srn.  DuqiK^a  viuda  Alba. 

CalMllerizo  mayor  tic  S.  M.  la  Reina,  Kjtcmo.  Sr.  <>)iidc  de  Balazotp. 

<i'ínir  Patriarca  de  las  In.li.is,  llxcum.  ,'■  limo.  Sr.  D.  Toihíín  I^S       \  n  iir":i<>. 

I'i  iniiT  Ayudante  General  de  i».  M.  el  Klv,  Excmo.  Sr.  GvDcral  D.  José  Lcmcry. 

M  i)  III  domo  mayor  de  SS.  AA.  RR.,  Exemo.  Sr.  M.irqués  de  Iktdlecs. 

AyA  de  SS.  AA.  &B.,  Excma.  Sra.  Marquesa  de  NuipiGa. 

S^mdo  Counadmite  de  Aiabardenie,  Bxemo.  Sr.  Marqués  de  Ssnliago. 

Gunltaor  da&  H.  Atea».  Sr.  Araobispo  deCnlM»!».  Antonio  Ciaroi. 

Real  CoM. 
Mayordomo  de  semana,  Sr.  D.  Isidro  Losa. 

Monteros  Ao.  Rspinosa.  D.  Manuel  de  Vqissanlo  y  lallssieroB,  D.  Müxioio  Merino  de  Por- 
ras, D.  Au  rellano  Atadrazo  y  1).  Saadalio  VSlasanle. 

Daiercs  du  Cámara»  II.  Martin  PlalcU  y  D.  Lvia  CarnMna. 

llsal  Gímnm. 

<}eBine».Hombres  d«l  Interior.  Sres.  ft.  ^pneio  Arteaga  y  D.  Anj^  Serd. 

.M(?dicos  de  Cániar  i.  Excmo.  Sr.  Ihrqoés de  San  Cregorkit  Sr.  D.  JnanArenien  y  Señor 

D.  Pioui.sio  Villanucva  y  Solí». 

Botiearios.  Sr.  I).  Miguel  Pollo  y  LoreniO,  y  D.  lotipibl  loquero. 
Sangrador,  II.  Podro  Antonio  López. 

r.'i '  Hanes  de  ella,  Sres.  D.  Uernardo  BodrigOh  D.  Mamd  I|ieda,  D.  Maiocllno  OonMz de 
la  Serna,  y  D.  Mariano  Sanobez. 
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La  Heina  ha  dejado  a  Madrid,  y  la  velocidad  de  su  silla  de  ¡losla,  en 
breve  la  liara  lt  as()asui  lus  límiles  de  Castilla  la  Nueva,  h1  auliguu  reino  de 
Toledo,  para  pcuctrar  «n  C^sfillila  Vieja,  comprendiendo  hoy.  no  solo  como 
comuninente  m  eotiende  el  territorio  de  Burgos,  sino  también  gran  parte  del 
remede  Leen.  Eirta  comarca,  cayo  oombre  se  empieza  i  hallar  luado  en  el 
aiglo  IX  para  designar  el  lerrítorio  que  lu  gcografia  antigua  atríimyó  á  los 
mwHhgos,  situados  enlre  los  cántabros  por  N.,  iMmtíigones,  berones,  pekndo- 
nm  y  arevacos  por  E.  S.  E.  y  S.  y  los  vaccfo$  por  O.;  y  fa  cual  después 
do  sufrir  (odas  las  vicisitudes  de  la  domínacioo  romana.  \  de  quedar  bajo 
el  (  Ciro  de  los  godos,  perdido  su  imperio  en  la  batalla  de  (Juadalete,  vino 
á  servir  de  Ironterizo  antemural  para  la  nueva  monarquía  que  se  res- 
tauraba» liB  mmtaftmde  Airtarías,  y  que  dió  origeo  en  breve  al  reino  de 


Reale»  CaballerisM. 
Veedor  de  Caballeriuia,  A.  Gabriel  Gaiii{MaaDo. 

CeiMdleritm  de  Campo.  Sres.  D.  iosé  Araoe.  D.  MnniHl  Seraolfii,  D.  Kwmet  !f  uñiei.  y 

D.  íoí*'  Francisco  Villavii  fin  io. 

M.ii'stro  (le  equitación  di'      M..  1)  VirtonaiKj  ("lOn/alr  /. 

Aposoiit:nlür  ti',"  T  it';illiTi7;is,  I)_  Ncumv-io  Pei'ii  oni. 

Correos,  D.  Jo»!  Fcruoiidcz,  D.  JotA  Grre|o  y  I).  Ho^io  Pcriconi. 

Camartria, 

Tcnicntos  ii<-  Aya.  Sra.  Doña.  Carlota  Sacnz  de  Viniogra,  y  Srn.  >f:irqucsA  de  Pcñadorida. 

Ajafatas  de  ^.  31.  la  ficin.i,  Sras.  Condesa  de  Canterac.  i>oña  Petra  Ucrranz  de  Mues:is>, 
Doña  Antonia  An^uiano  do  Mnlás.  y  Doña  Carmen  Brciagne  de  Italanzal. 

AtsfeU»  de  Sü.  AA.  HE.,  Jíxcma.  Sn.  Doña  CñaOna  Sorrtfndegni  de  Vasallo,  Eicma.  Se- 
ñora Mia  Gamen  Hachia  de  Lopes  Areeb  Snú  ftoia  Dolorat  Itaiz  de  Ovledio,  j  Scfion 
Dona  CariiMO  CaatlIIadA  Ortega. 

* 

dHor/o  mililar  M  Btf. 

ATodante  de  drdeBee  de  &.  H.  el  Bey.  Teoienie  Gorand,  Sr.  D.  Migiiel  TriUo. 
CiMrfo  it  la  htfm»  S.  A.  1Mb  CHifiM. 


Aya  de  S.  A.,  Sra.  DoAa  Cristina  Gordoo  de  Pread«rgut. 
Tenlenu  de  Aya.  8n.  Dojia  Dolores  Botta. 
Camarista»  DoAa  Fanny  Sanqnirko. 

Steraurte. 

SecKtarlii  de  la  Beal  BatampOla,  D.  OiiriaBO  JUvai,  OMaliiriiMro  de  lamiaint,  encar. 
(adodetíla. 


León.  LatíUttoion  que  ocupa  ftié  causa  de  que  sos  alturts  se  eorooaseo  de 

castillos,  y  de  aquí  que  se  la  llamase  tiara  de  b$  castillos .  y  mas  larde 
Castelia  y  Castilla,  sin  que  dcsK  inlamos  para  averiguar  la  etímología  de 
su  nombre  á  busrar  las  raices  hebreas  de  Murhwf  y  Turmogi,  como  hace  el 
Sr.  Cortés,  con  mas  erudición  y  deseo  de  acierto  en  oaesiro  Juicio  que 
exactitud  en  sus  conclusiones 

Pero  la  fuerza  espansíva  de  la  reconquista  cristiana  avanzaba  por  la 
Hura  dk  lot  castillos:  y  donde  quiera  que  se  lograba  uaa  victoria,  allí 
aliaba  ud  ccode  su  bndera.  agrupando  á  su  alrededor  su  peqnefio  pueblo 
de  soldados,  ya  como  índepeiidient»  conqnisIadorM,  ya  con  pletto-braie- 
nage  á  su  rey,  ó  como  gelée  y  capitanes  suyos. 

De  «si»  modo  habían  de  surgir  natundinenle,  en  cuanlo  el  peligro  común 


Secrclarfa  de  la  Nayordotnfu  mayor  <l6  S.  H.,  Sr.  D.  FemaiulO  de  VeDdmy  JUMScal, 
Oflcial  primero  de  eUa  y  Secretario  interine. 
Cmrerfe  mayor.  Secretarlo,  8r.  B.  José  Dolitoa. 


Excmo.  Sr.  D.  Alatiasio  Oñate,  Ci-  :r  <]<•  , -i  i  il  ¡i.  [i.lrn.  i.i. 

Oficíalo»,  D.  Amonio  Malí»o,  i).  .Segundo  Gari  ij  Kui/  y  l».  Jiuriurio  I»orimií;ufz.  Además 
iban  eu  la  rf-gUi  eomití\  i.  <li,>  <  pcllnnes  de  los  Sres.  Ar7.obi»pos,  una  Bcílora  de  amas  y  un 
ama  de  repuesto;  y  los  gcfes  de  cuarto»  moit»  de  retrete,  porlcraa,  mozos  de  oliciee  y  de  ca- 
balleritas,  oietos  de  ramfUcie,  y  toda  la  demte  aen-idimibre  necesaria  para  el  servicio  en 

Cida  dciieiidnncia. 

Al  If  ririinar  la  noticia  de  todas  las  personas  que  fui maruu  parle  do  la  coiniliva  do  S.  M.. 
no  podomos  p;t5ar  adel  íhIc  sui  dejar  consitíiindo  el  e^fjuisilo  ct-io  con  que  lodos  cmni'lu  r^n 
sus  respectivos  delu'n  ^  il  ir.intc  «■!  vijijf,  justificando  cada  ve/,  mas  dospttcs  de  sus  años  de 
•ervicto,  elainccrci  ;'iiii;r  iiur  pi-iji.:.-,,.)!  .i  ous  lleves  y  Sefiores. 

Ni  lo  precipitado  del  vi^je,  ni  el  sofocante  calor  de  los  nHoesdejiriio  y  agosto,  íberon  cau- 
sa» liaatanlesicnliliíarsn  celo  siempre  creciente,  lo  minno  en  los  «ristocráticoa  geTe»  de  Pa- 
lacio, que  en  las  delicada.s  il-iiiiri>  \  s^^ñoras,  que  en  los  emplcudir^  fl'"  In^*  reales  c.imaras,  que 
en  liis  secretarlos,  qui"  en  el  t  iitat^ado  de  la  Intendencia  (el  cnal  emiiparUcj  »u  difícil  come- 
tido con  el  honrosísimo  cargo  de  Secretario  particular  de  S.  M.l,  que  en  el  activo  inspector 
de  gastos,  que  parecia  multiplicarse  para  dirigir  acertadamente  tan  complicado  viaje,  que  en 
los  incansables  caballeriles,  honor  desu  disthignido  cuerpo,  que  en  todo:^,  en  fm.  pues  seria 
imposible  larea  «nerer  ni  ana  indicar  tos  buenaa  lorvicioe  prestados  por  cada  uno  eo  sus 
respectivas  dase».  Todo*  se  esmeraron  en  llenar  sns  atribudonea,  poea  comprenden  bien 
di'hen  hacerlo  asi,  para  i  íti  i-.|i<in.l(  r  iluuamenie  á  laa  regias  bondades,  y  <  la  conllansa  que 
CU  ellos  tiene  depositada  su  augusta  Uciua  y  Scúora. 


laleitdenna  general  de  la  Real  Casa  y  Palnmointt. 


Sr.  D.  ántonio  Plores.  Gefe  de  sección  de  In  misma  y  encargado  de  eUa. 
Aniillares»  D.  Antonio  Vclasco  y  D.  Pascual  Torres. 


Inspwcioa  general  de  gastos  de  la  Real  Cata. 
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pasaba,  continuas  disensiones  entre  los  poílorosos  oondos  y  lüs  reyes, 
siendo  buenos  ejemplos  de  ellas  la  liga  de  .Ñuño  1  crtiaudez.  Abolmondar 
el  naneo,  su  hijo  Diego  y  FtfMido Ansares  eontraOrdofto  H,  que  teroainA 
con  la  TÍda  de  los  altivos  magnales;  y  la  del  conde  de  Burgos.  «A  político  y 
valiente  Fernán  Gomales,  que  sin  embargo  de  haber  estado  preso  por  Ba' 
miro  U  y  por  Garcí-Sanches.  rey  de  Kavarra,  recobrada  su  libertad  sapo 
de  tal  modo  hacer  vsler  su  ÍBDportancia,  que  conslgoió  en  tiempo  de  San- 
dio I  (If  León  fijar  sus  parios  con  ambos  reinos,  obleniontJo  con  sii  sabia 
polilica  la  independencia  de  su  condadn  de  Burgos,  al  qu»'  allt'i;;'in(ló'ie  todos 
los  demás  de  la  tierm  de  hs  casíiUos,  quodó  fundado  bajo  sólidas  bases  el 
preponderante  Condado  de  Castilla. 

Bale  importante  becto  bislArico,  deavirtndo  por  la  hradleimi  y  la  gala- 
na imaginación  de  lee  trovadores.  M  origen  i  nna  caballmsca  leyenda, 
que  nosotros  hemos  titulado 

UJ^  mm  POR  UN  AZOB. 


Corrían  los  años  de  930:  D.  Sancho  I  de  León,  que  á  su  eitcasiva  obe- 
sidad debió  el  sobrenombre  de  üwo.  tuvo  que  refugiarse  en  la  corte  de  su 
tio  Garci-Sanchei,  impotente  para  rechazar  la  insurrección  de  lee  condes 
fisudalarios  de  Castilla.  Fatigado  con  sn  estremada  crasitud,  que  apenas  lé 

dejaba  montar  á  caballo,  deseó  ante  todo  disminuirla,  y  pasd  á  Córdoba, 
donde  fué  recibido  con  esciuisilo  agasajo  y  cortesía  por  el  calib,  y  donde 
los  afamados  médicos  cordobeses  le  presrribieron  como  única  medicina,  que 
se  frolasc  el  cuerpo  con  ciiTla  pínula  uiilada  en  la  f.'rasa  de  un  animal  nion- 
taraz,  a  quien  él  nit^niu  hubiese  muerlu  eu  la  ^  x/.n.  T.n  medicina  surtió 
efecto;  pero  mientras  D.  Suncho  se  ocupaba  en  dcpuner  su  obesidad,  los 
grandes  de  Leim  y  Castilla  le  deponían  del  trono,  aliando  por  rey  al  prin- 
cipe Ordofio,  hijo  de  Alfonso  IV  el  lionje,  á  quien  el  conde  Fernán  Gonza- 
les.  uno  de  los  principales  causantes  de  la  revuelta,  habla  dado  su  hi^ 
Urraca  por  esposa.  No  respondió  el  nuevo  rey  á  las  esperanzas  de  los  leo- 
neses y  castellanos,  y  de  tal  modo  que.  alcanzando  el  renombre  de  Malo. 
facilitó  á  D.  Sancho  la  reconquista  de  su  reino,  á  la  que  volvía  auxiliada 


-  u  ^ 

por  un  í»j('rcilo  cordobós.  viéndole  c\  tiMii|iatlor  privado  li;i>la  do  su  esposa 
por  (>l  <:oude  le  man  González,  que  lo  quilú  á  su  hija  por  no  ser  digno  de 
ella,  y  le  arrojó  de  sos  esUidM  á  tierra  de  morts. 

Libre  D.  Sancho  de  sa  conlrarío.  en  breve  pacificó  m  reino;  y  deseando 
({ue  la  restablecida  armonía  se  aHaniase  bajo  sólidas  beses,  convocó  Csrtes 
generales  en  teon.  que  tuvieron  lui^ar  en  932.  Concurrió  4  ellas,  aun- 
que temeroso  por  su  anterior  rebeldía,  el  ronde  Fernán  González;  pero 
1ejo<;  dp  encontrar  en  D.  Sancho  al  ofendido  rey,  hallé  al  amigo  atento  y 
corlc&ano. 

Presenlóse  el  conde  en  la  e«)rle  con  tan  digno  apáralo  y  pompa,  que  le 
atrajeron  las  alabanzas  del  rey;  llamando  su  atención  Hobre  todo,  uji  mag- 
nifico axer  que  llevaba  en  la  diestra  aumo.  con  capemza  de  seda,  y  cince- 
lades  anillos  de  plata  en  los  nervudos  piés. 

Tanto  le  aUbó  D.  Sancho,  que  el  conde,  que  deseaba,  como  era  nataral, 
borrar  lodo  recuerdo  de  su  pasado  eslravio,  ofreció  cod  insistencia  al  rey 
el  codiciado  azor,  sin  embargo  de  lo  cual  no  quiso  este  recibirlo  sin  fijarle 
precio,  poniéndolo  en  <\m  marros-  de  oro;  que  no  pudiendn  pnp^nr  en  aque- 
llos momentos  por  lo  nm\  ;i|nirail(i  que  le  teuian  los  gastos  de  h  guerra, 
se  obligó  á  satisfacer  cu  el  termino  de  un  a&o.  eslcndiundo  de  eilu  la 
competente  escritura,  y  llevando  sn  esoesiva  caballerosidad  hasta  d  estre- 
mo de  poner  en  ella  por  cUnsula,  que  á  para  el  día  lijado  no  había  aalis< 
fecho  lee  dos  marcos  de  oro.  se  irla  doblando  la  cantidad  cada  no  día  de 
los  qw  pasasen  sin  verificarse  d  pago. 

Trascurrieron  tres  años,  y  volviendo  i  convocar  Cortes  el  rey.  acudió 
áellasd  conde  Fernán  (¡onzalez,  que  e^la  vez.  menos  aforlunadíi  qiif»  la  pri- 
mera, se  vil»  pr<»<n  V  arrojado  en  un  ralaboTO  de  orden  de  í).  Saix  lio.  in«- 
tij;ado  por  sn  lu.nlre  Doña  Teresa.  i\m  no  perdonaba  ai  opuienío  castellano 
su  anticua  lit  Idia.  liste  abuso  de  autoridad  por  parte  del  rey  produjo,  como 
era  de  esperar,  notable  agitación  en  Castilla;  y  habiendo  conseguido  con 
mngeríl  astucia  (1)  la  esposa  de  Fenuin  Gonsalez  librar  i  su  esposo  de  la 


(1)  Dicen  que  vestida  de  peregrina  presenltí«c  al  rey  de  León  i  solicitar  la  libcrud  de  su 
esposo,  eslando  resadla  ai  no  lo  eoiaega)it*  á  segak  htsuSatiUago  para  pedir  al  Santo  Apot^ 
lol  la  proiccfion  de  <|<if  tíinto  batñ»  menester  et  wmlc;  pom  que  tMbi«l)docontegní4(Vli  no 
su  libertad,  á  lo  ineoiKí  quv  la  dejasen  coirar  en  la  i<rii>iúi)  y  pasar  oon  tí  aqaeUa  ooclie,  él  dit 
«Igwífflrte  VQtvM  *  aallr  la  peregrina,  pero  lin  que  bata  dcajiBO»  de  largo  rato  se  pótate  y» 


prisión  en  que  el  n  y  le  icnia.  eu  brovi'  iropas  numerosas  se  aprestaron 
bajo  las  órdems  del  conde  de  Burfjos,  a  vciii:ar  la  afrenta  hecha  a  su  srfior 

El  rey  por  su  parte  se  dispuso  á  rechazar  la  acomclida;  perú  compren- 
dicado  que  no  era  bien  romper  las  hosfilídades  sb  baber  pagado  uotes  la 
deuda,  que  por  el  precio  del  axor  traia  pendienlecon  el  eonde  desde  d  pa- 
sado alio  de  llamó  á  su  tesorero,  judío  versado  en  adiaque  de  anillas 
y  de  usura,  y  le  encargó  averiguase  la  emua  total  á  que  ascendia  su  adeudo 
con  arreglo  á  las  cláusulas  del  oooTenio. 

Por  mas  que  el  tesorero  Jezrael  estuviese  aco>tuiiii)radu  á  (onvi-rlir 
por  sucesivas  sumas,  cantidades  insignificantes  en  moulis  de  oro.  qucdii  alcr 
rado  ;ni[('  la  iiuiltilud  de  operacion<'s  que  deliia  iiracticar,  teniendo  (|uc  ir 
dublando  lOdü  vecc^  la  deuda  primitiva.  ;Cuanto  hubiera  dado  Jezrael  por 
haber  podido  eucontrar  la  inveocion  de  Noper,  y  eo  sos  labias  logarltnú- 
cas  el  (8,785  precedido  de  la  caracteristica  999,  que  le  hubiese  ofrecido  el 
resollado  que  buscaba!  Pero  sin  el  auxilio  de  la  progresión  tuve  que  coa- 
lentarse  con  hacer  moltipUcacioDes  sobre  mulliplicacienes,  y  al  cabo  de 
dos  dias  presentóse  ante  el  rey,  pálido  y  macilento  por  el  insomnio,  con 
una  gran  cantidad  de  pergaminos  todos  ciiliieriDs  de  números,  que  afortu- 
nadamente [Kira  él  ya  usaba  á  la  manera  árabe,  y  que  le  daban  uo  total, 
eo  el  que  liabia  necesitado  invertir  330  guaiismos. 

Quedo  asomhtado  el  rey  de  aquel  rcáullado  que  uo  esperaba;  pero 
reponiéndose  bien  pronto  ante  lo  imperioso  de  las  circunslancias.  dijo  á  su 
tesororo  sin  pararse  á  examioar  el  estado  de  las  arcas,  como  quim  desea 
aturdirse  por  no  refleiiooar  en  lo  grave  de  las  circunstancias  que  le  rodean: 

— Bíi  n;  no  ner*  3itri  salier  la  suma;  tengo  gran  oonQaoza  en  lu  deslreiay 
en  tu  fidelidad.  Cuenta  el  dinero,  y  paga. 

—¡Dios  de  Abrahamf  esclamó  el  judío;  pues  si  vos  pudieseis  pagar  esta 
suma,  doniinai'íais  nn  >ol(i  en  la  tierra,  sino  en  otra  iofinídad  de  mundos 
mayun^.s  que  el  que  habitamos. 

— jEslás  loco! 

—Mis  valida,  Sefior;  pero  aun  cuando  la  tierra  tuviese  de  peso  ocho 


eOa  habla  qn«dado  «n  1n  prisión,  y  que  su  esposo  «abatgaba  ya  distante  de  «upiellos  ittiM  ea- 

bicrto  ron  rl  trriji^  de  sii  oIjO^.i,  .1  l;i  i  ual  rl  i'-y  ^al.iiitc  |ifnloiiií  su  a>lij(:i.i  en  gracia  de 
su  valor  y  su  lierinosuru,  volviéndola  acompaiiada  de  los  mejores  catmllcros  rtc  la  corte  Á  su 
castillo  iteAiitMa. 
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oclillon«B  IrescienUM  diez  setillmieB  de  marcos,  y  fuese  de  oro  flDÍsimo,  eni 
esta  una  cantidad  tan  insignificanle  para  la  que  tenéis  «jae  pagar,  como  un 
grano  de  arena  comparado  con  la  eslension  de  los  nares.  Aunque  tniiéseís 

un  millón  de  millones  de  balanzas  que  cada  ana  pesase  en  cada  .segundo  no 
millón  de  millones  do  granos  de  oro  del  peso  de  la  tierra,  y  Irabajasm  sin 
cesar  los  Ireinla  y  un  quinüllonps  quinipnlos  trcintn  y  seis  oiiatrilloncs  de 
minutos  ijue  litínen  mil  cenicnaros  di'  iiiillonos  dr  sij:his,  y  Dios  cis  olorfü-if» 
m  semi-eternidad  de  vida,  uo  huLi  iais  reunido  sino  uoa  peijuebisima  cuu  - 
iMad  en  comparaeioo  do  lo  que  debéis. 

Aterrado  qneddse  el  rey  D.  Sancho  al  oír  las  palabras  del  jadío»  pero 
reponiéndose  bien  pronto  de  sa  turbación,  esdamó  con  acento  resuello: 

—SI  no  tengo  d  poder  de  Dios  para  crear  mundos  de  oro  con  qne  pagar 
á  mi  feudatario.  lon;ío  corazón  de  rey  para  cumplir,  en  lo  que  puede  un 
hombre,  mi  palabra  de  soberano.  Un  azor  diómc  el  conde  Fernán  González; 
yo  le  doy  un  rfino.  Alct»  su  independienlo  bandera  en  su  torre  drl  liome- 
uage,  ^  tí  nica  para  sí  y  todos  sus  sucesores  el  independiente  señorio  de  la 
tierra  de  hs  caslillos. 

La  resolución  del  rey  fue  irrevocable,  sin  embargo  de  la  fuerte  oposición 
de  su  madre  DoDa  Teresa,  enemiga  declarada  del  conde.  La  oferta  fa¿  he- 
día k  cate,  y  aceptada  en  d  acto,  bien  pronto  m  castillo  de  Bnrgos  repetía 
los  ecos  de  las  fiestas,  con  que  d  esfiinado  caudillo  celebraba  su  Indepen- 
diente soberuiia. 

Fl  nnovo  eslado  independiente  se  alzó  bien  pronto  á  tal  altura,  que  su 
importancia  vino  á  poder  compelir  con  la  de  los  reinos  de  León  y  Navarra. 
Las  grandes  prendas  políticas  y  militares  del  conde  Fernán  (ionzalez,  emir 
de  Cmtilia,  como  le  llaman  los  cronistas  árabes,  que  alcanzó  por  soS  repe- 
tidas haxafias  renombre  tal,  que  ha  envuelto  i  veces  su  vida  en  las  mlla- 
das  creaciones  de  la  romancesca  poesia,  no  se  perdieron,  para  bien  de  su 
naciento  estado,  con  la  muerte  de  su  primer  candillo.  Kí  las  luchas  intesti- 
nas que  tanto  fáligaron  en  aquellos  siglos  á  los  pueblos  cristianos,  ni  las 
poderosas  hucsles  di'  Almanzor,  iii  la  política  de  este  hadjeb.  que  hizo  sen- 
tir al  conde  Garci-Fernandez  la  rebelión  de  sn  propio  hyo  Sancho  tiarcés, 
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fueron  bástanles  a  delonor  el  rrci-ien!?  pii!íran(l«*f  imicalo  dd  l  ondiuid,  que 
en  breve  avanzó  sus  puestos  fronterizos  á  Alcubillas,  Osma  y  Alieuza.  cu- 
yos muros  pudieron  haberse  amasado  con  la  sangre  vertida  cu  la  incesante 
guerra  de  Ú  aDos  que  sin  cesar  enrojeció  su  soelo.  Si  6arci-7ernaades.  be- 
rido  en  la  balalia  de  Alcocer  muere  de  ellas,  siendo  asistido  con  caríftoeo  es- 
mero por  Airaanzor,  que  en  bfen  labrada  caja  de  esquisHas  maderas,  y  ctt- 
bierlo  con  ric  as  U'hs,  loTUolveeon  escolta  de  bonor  ¿  sus  soldados  re- 
chaizando  todo  género  de  rescate,  eu  breve  su  hijo  Sancho Garcés  Tenga  en 
la  batalla  de  Calalafiazor  l.i  nincrtr  de  su  padre,  y  procura  borrar  con  sus 
Iritinfns  el  rcnierdo  de  su  [lasad;!  iflicldía.  I,a  importiiiiria  que  adquiere  es 
tal,  que  el  dosli-duadü  Sulfiiaau  recobra  el  U'tJiio  cordtilu's  de  (jrip  Mnhomad 
le  babia  despojado,  con  cl  poderoso  auxilio  de  Castilla;  y  enlazando  su  es- 
tirpe con  la  de  los  reyes  de  Leen  y  Fbvarra,  á  quienes  da  sus  bijas  por  es- 
posas, dejó  grato  recuerdo  de  su  nombre  como  legislador  en  la  memoria  de 
los  fueros  de  Caatilla.  qne  sobrevivió  á  la  pérdida  de  sus  dUposiciones. 

El  indigno  asesinato  de  Garei-Sancbez  por  los  traidores  Velas,  que 
también  habían  turbado  la  tranquilidad  de  Sancho  Garcés.  pero  á  quienes 
este  arrojo  de  sus  estados,  vino  á  imprimir  nuevo  carácter  al  ya  poderoso 
condado  de  Castilla,  en  cl  que  terminada  la  linea  masculina  de  sus  señores, 
tomó  las  riendas  del  estado,  Sancho,  rcv  de  Navarra,  casado  con  Doña  Ma- 
yor, hija  de  Sancho  üarcés,  y  como  tal  yerno  de  este  Goude.  lil  nuevo  mo- 
Darea,  qne  tan  duro  escarmiento  hizo  en  los  Velas,  en  castigo  de  su  infame 
alevosia,  lomando  el  Ululo  de  Rey  de  Castilla  (1).  tanto  trató  do  avansar  sus 
fronteras,  que  invadiendo  los  estados  deLeon«  hizo  saliese  á  detener  sos  pasos 
D.  Bermudo.  que  no  llegó  á  dar  batalla  por  haberse  avenido  con  la  media- 
ción do  los  Obispos  di<  ambos  estados.  La  mano  de  Doña  Sancha,  hermana 
de  Bcrmndo  y  prometida  o-prKa  dol  asesinado  ronde,  ofrecida  para  D.  Fer- 
nando, hij'i  di'l  rey  de  Ni;\;ii  i  a.  fui'  la  sefi,*!!  de  p>la  alianza,  que  dió  por 
re^uUadu,  la  reunión  de  todos  los  estados  de  Castilla,  aumentados  con  ias 
recientes  conquistas  hechas  al  I-eonés  hasta  el  Cea,  bajo  cl  cetro  de  Don 
Femando  I,  proclamado  rey  (tp  Castilla. 

Las  frah-icidas  luchas  que  sin  cesar  agitaban  á  los  principes  cristianos 
volvieron  á  encender  sn  asoladora  lea:  Bermndo,  arrepentido  de  sus  conce- 

(1)  ScsMutt  ra  mtUv  ir  ouUUü  te  Ico  m  un«  aaiigaa  eacritora  de  U  «k  mano  de  Iftite. 
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sioDcs,  abre  campalia  conlra  su  caQado;  y  al  perder  la  corona  cod  la  vida 
en  Ins  márgenes  del  Pisiierga.  deja  alzarse  áFeraando  rey  de Leoo  y  de Ga»- 

Ulla.  el  que  después  de  pacificar  sus  reinos  y  de  alcanzar  repetidas  viclo- 
rias  conira  propio;^  y  p<;traRos.  cometió  el  f^ravc  error  de  dividir  su  reino 
entre  sus  hijos.  Nuevas  luchas  fueron  la  consecuencia  de  paternal  cari- 
ño, que  dieron  lrií,t»'  colchriilad  á  Vellido  Uolfos  y  á  las  murallas  de  Zamo- 
ra; y  que  á  pesar  de  lus  Iriunfosi  del  a.sosiaadi*  Sancho  el  Fuerte,  que  volvió 
á  recobrar  á  León,  y  del  glorioso  Alonso  VI,  que  tremoló  su  lábaro  cris- 
tiano en  laa  meiqaiías  de  Toledo,  no  terminaron  completameDle,  dando  al 
estado  la  anidad  qne  tanto  neceailaba,  sino  bqo  el  cetro  del  católico  em- 
perador Alonso  VII.  S.*  de  Castilla,  para  volver  áaa  mnerte  á  perderla  por 
la  división  de  sug  estados,  que  i  su  vez  hizo  entre  susbijea.  Todavía  eslnvo 
separada  Castilla  del  reino  de  León  60  aftOS,  en  cuyo  tiempo  ocuparon  su 
trono,  Sancho,  que  tanto  supo  hacerse  amar  de  sus  subditos  que  alcanzó  el 
rcrmniluf  del  Deseado;  Alonso  el  Nohk,  que  para  terminar  las  diferencias 
qut;  suijian  entre  f.aras  y  Castro»  tuvo  qn»^  «  inpuDar  las  riendas  del  go- 
bierno á  lo!<  11  años,  con  pran  provecho  de  >iis  pueblos;  Enrique!,  muerto 
níQo  antes  de  reinar;  y  Doña  ik'renguela,  que,  casada  tercera  vez  ( oii  Don 
Alcnao  de  León,  preparó  la  definitiva  renníon  de  ambas  coronas,  que  Juntas 
llevó.  COD  gloría  suya  y  provecho  de  sus  estados,  el  Santo  Rey  D.  Femando, 
conquistador  insiffie  de  Sevilla.  Desde  entonces  Castilla  y  León  Ibnnarm 
un  vasto  reino,  cuyes  soberaiMS  y  cnyos  pndiles  dejaron  grandes  ejemplos 
que  admirar,  con  etenios  recuerdos  de  ^orías,  simbolizadas,  ora  en  el  nom- 
bre gigante  del  rey  Sabio,  que  con  sus  pases  de  genio,  atrás  df'jó  á  su  si- 
glo, ora  en  el  vii  lorioso  Sandio  (>1  Bravo,  ora  en  el  justiciero  Alonso  XI. 
sitiador  glorioso  de  (iibrallar.  l'ero  como,  siguiendo  la  triste  condición  il»'  la 
humanidad,  los  reinos  ylas  razas  de  sus  reyes  se  levantan,  llegan  al  zenil  de 
su  gloria,  decaen  y  mueren  o  renacen  de  sus  ruinas,  Castilla  empezó  á  decli- 
nar bajo  d  ceirodel  lunático  D.  Pedro;  y  si  se  eleva  y  parece  engrandecerse 
bajo  Enrique  11  y  Juan  I.  cuyo  hijo  lleva  el  primero  d  titulo  de  Principe  de 
Astarías,  bien  pronto  las  disensiones  cunden  pn  tiempo  de  Enrique  lU;  au- 
menta el  descrédito,  que  no  bastan  á  ocultar  los  encantos  de  hi  gaya  ciencia, 
con  el  Civeritísmo  de  nn  privado  que  purga  en  un  cadalso  delitos  no  juzga- 
dos y  enconos  de  cortesanos  bajo  el  cetro  de  Juan  II,  y  cae  en  la  abyec- 
ción mas  vergonzosa  en  el  reinado  de  Enrique  lY.  de  la  que  solo  es  bastante 
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i  levantarla,  firmando  un  nuevo  estado,  el  elevado  espíritu  de  ia  gran  reina, 
qve  tnvo  mas  tarde  doa  mnodos  donde  fyar  au  victorio«i  planta.  Desde  en- 
lonees,  unida  la  noble  castellana  Isabel  la  Católica  coa  el  aragonés  monarca, 

Fernando  Y.  pasó,  realizada  la  obra  colosal  de  la  anidad  polílica  y  religiosa 
de  loda  la  monarquía,  formando  ya  una  sola  corona,  á  oriinr  tas  siones  de  la 
poética  enamorada  1>f>ñ:i  Juana,  encanladora  creación  para  un  ])wV.\.  \m-¡i 
inútil  rciua  (lara  lau  vasios  duiuiuios.  <[\w  hahía  sin  embargo  de  alimeular 
en  sus  entrañas  al  victorioso  emperador  Carlos  1. 

Castilla  en  esta  época,  coau»  en  sna  días  de  independencia,  alcanzó 
eterna  fiuna  en  naeslra  hialoria,  llevando  por  blasón  d  monumento  de  qae 
tomi  su  nombre;  recoerdos  gloriosos,  qne  dnrmiendo  el  snefto  de  loa  siglos, 
so  despiertan  y  alzan  la  coronada  rreale,  para  saludar  á  la  augusta  snce- 
sora  de  sos  reyes,  que  en  el  XIX  avanza  por  las  empinadas  cumbres  del 
Guadarrama,  á  llevar  la  animación,  la  vida  y  el  consuelo  á  las  fértiles  pero 
sileociosas  y  tristes  campiitas  de  la  tierra  de  lot  catíiüoe. 


VILLACASTIN. 


A  las  3t  de  la  madrugada  del  dia  do  junio  de  18S8,  los  repelidos 
vivas  y  aclamaciones  de  los  leales  villarashno?,  daban  scíruro  icstimonio  il« 
quí»  acababa  de  entrar  en  tú  rocinlo  de  su  peqneño  jjuoblo  la  Keina  de  l-'s- 
paüa  y  su  augusta  familia.  \a  desde  que  á  las  5  de  la  larde  se  supo  en  la 
villa  por  el  telégrafo,  qae  SS.  HM.  habian  salido  do  Nuhid.  ttttlttlnd  de 
gente,  ansiosa  de  ver  i  sus  ref  es,  avanzó  por  el  camino  adelanto  prevenida 
con  hacbas,  que  mas  larde  alumbraban  &  uno  y  ofro  lado  la  carretera  basta 
las  casas  de  D.  Agustín  Lo|)i>z.  rii o  hacendado  de  la  vQla,  donde  por  sn 
desinteresada  actividad,  y  la  de  D.  Francisco  Verea  y  Romero,  arquitecto 
de  Segovia,  comisionado  para  r>!>ii>  fin  se  tenia  dispuesta  la  régia  morada 
con  bastante  riqueza  y  guslo  para  un  ¡nifhlo  de  tan  pocos  vecinos. 

El  camino,  puede  decirse  que  desde  Madrid  había  sido  una  larga  calle 
iluminada;  pues  de  todos  los  pueblos  y  caseríos  acudían  labriegos  á  poríla 
con  bacbones,  ó  levantaban  altas  fogatas,  que  con  su  rell«|o  limtistico  en 
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m«!iü  lii'  l;i  iiochi'.  ¡ursl  ilia  uii;i  ;iiiim;irion  y  una  vida  nidespriptihh  al  cua- 
dro de  lealiaii  y  de  ii  »|>e[uuso  amor  quc  deiiilo  Madrid  &e  diluluba  basta 
las  cumbres  del  (juadarrama. 

Ed  et  simbólico  leoo  que  las  corona,  y  que  marca  é  Uoáte  de  ambas 
Casinias,  despidióse  de  5S.  MM.  el  celoso  gobernador  de  Madrid*  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  que  basta  aquel  punto  las  babia  acompaAado,  y  á  quien 
S.  M.  la  Reina  entregó  i.OOO  rs.  para  que  los  distribuyese  en  los  pueblos  de 
Aravacu,  Las  Rozas,  Galapagar  y  Guadarrama,  pertenecientes  ú  la  provincia 
de  Madrid,  que  acababa  de  atravesar.  El  (¡apilan  general  de  Caslilla  la 
Nueva,  Sr.  Maccrohon.  que  igualmenle  acompañaba  á  SS.  MM.  desde  la 
Corle,  confiniiñ  h;(sf?i  el  ronlin  <le  su  distrito  militar,  adonde  acudió  desde 
el  de  Vaiiadolid,  el  de  este,  licuerul  l'rbina. 

La  provincia  de  Segovia,  reprcseulada  por  sus  dignos  gobernadores 
civil  y  militar.  Sres.  Panlo  y  Dusmet,  esperaban  igualmente  á  los  au- 
gustos viajeros  en  dicho  límite,  donde  á  este  eTccto.  y  bajo  la  dirección 
del  ingeniero  gefe  de  la  misma,  hablase  dispuesto  una  preciosa  tienda  de 
campaña,  de  OCbo  lados,  con  los  escudos  de  la  provincia  y  del  cuerpo  de 
ingenieros  en  las  ochavas,  rematando  el  lodo  con  bien  distribuidos  ga- 
llardetes y  baii(1orola<.  SS.  MM.  acojieron  con  la  nrnbiluiarl       tanto  les 
distingue  a  las  d¡!:iia>.  aiUoridades  y  ;H<'al<!fs  de  los  puiblos  cercaiids:  y 
en  medio  de  una  uo  interrumpida  calle  de  aldtiaiios  y  labradores,  que 
ansiosos  regaban  el  camino  para  que  no  molestase  el  polvo  á  SS.  MM.,  se 
dirqieron  estas  á  VtHacastiD,  i  la  entrada  de  cu  \  o  pueblo  aliábase  sobre 
m  zócalo  imitando  marmol  un  precioso  arco  Irionlal  de  ramaje,  compuesto 
de  tres  de  medio  punto,  uno  mayor  en  el  centro  y  dos  laterales  mas  peqne- 
fios,  destacándose  encima  del  primero  el  escudo  de  armas  de  Mspafia,  fes- 
toneado con  guirnaldas  de  llores,  que  se  cojian  en  vistosos  pabellones  á 
los  dos  jarro?ies  que  remataban  los  esln-mos  dol  meo.  Kn  los  laterales 
veíanse  en  la  in¡>íma  forma  l(>s  escudos  de  amias  de  ílüsMIh  v  ScL'ovia: 
y  en  el  frontón  que  servia  de  baso  al  blusón  <le  Espafia  la  siguiente,  breve 
pero  digna  inscripción:  .1  su  Reina,  la  provincia  de  Set/oiia.  Multitud  de 
faroles  á  la  veneciana  en  vistosas  combíoainones,  alternando  con  guirnaldas 
de  flores  completaban  el  adorno  del  arco,  cuyo  dibujo  y  dirección,  asi  como 
el  de  la  tienda  de  campaDa  del  Gnadtmma.  honraban  el  buen  gusto  del 
Ingeniero  de  provincia  D.  Luis  Saínz. 
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El  AyuDlamiento,  con  su  c«lo80  alcalde  al  freale,  D.  Mauricio  BemaD- 
dea,  vistiendo  todos  sus  individuoB  la  tradicional  capa,  esperaban  en  dicho 
arco  la  Hegajla  de  SS.  MM.  con  danzas  de  tamboril  y  gaitilla  á  estilo  del 
país,  y  varias  nUlas  adornadas  de  blanco  y  azul,  con  corouas  de  flores  eit 
la  cabeza,  que  al  enlrar  SS.  MM.  entonaron  un  coro,  en  que  la  pureza  du 
su»  voces  iuranlilea,  y  la  efusión  coa  que  lo  elevaban,  snplia  por  el  mérito 
de  las  cslrofas. 

En  medio  (ic  < oiiliuuadüt,  y  caloiosoi»  vivas  descendieron  SS.  MM.  de  «ii 
silla  de  posia,  alravcsando  por  la  calle  que  formaban  desde  el  portal  hasia 
las  airfecáman»  bis  principa  le»  [lersonas  del  pudilo  con  hachones  encen- 
didoa.  y  recibiendo  en  s^da  la  fielicllacion  que  con  su  homenage  de  res- 
peto  les  ofrecían  losSres.  Blinislros,  Préndenle  del  Consejo  y  de  Estado  (que 
á  este  fin  caminaron  durante  todo  el  viaje  con  ana  jornada  de  adelanto),  el 
Yenerable  Obispo  de  Segovia.  las  autoridades,  una  comisión  de  la  tra- 
dicional c  hislórica  universidad  de  Salamnnra,  que  ¡ninqno  Viltacaslin  no 
pertenece  a  su  distrito  universitario,  ai  ver  cerca  de  mi  sudo  á  sus  reyes, 
envió  una  diputación  compuesta  de  su  rector  el  Sr.  D.  ioaiás  üelcsla  y  de 
cuatro  profesores  (1)  á  ofrecer  á  su  Reina  el  homenage  de  su  respetuoso 
amor ;  y  otras  varias  personas  de  distinción,  que  ansioaas  acudieron  de 
todos  loe  punios  de  la  provincia,  deseosas  de  saludar  i  sus  Reyes,  y  á  quie- 
nes, sin  detenerse  á  quitar  el  polvo  del  camino,  recibieron  con  la  mayor 
bondad. 

El  pueblo,  agrupado  en  tanto  delante  de  la  casa  del  Sr.  López,  conver- 
tida en  real  palnrio,  no  ccsaha  en  «lis  milridas  acinmaf  ¡«ne?,  (pie  se  repi- 
tieron con  loco  enlUbiasiiio  ;il  ver  aparecer  en  el  balcón  asii  Ueiim  dámlolis 
las  gracias  por  sus  muestras  de  amor,  y  que  solo  cesaron  cuando  los  leales 
segovianos  comprendieron  que  sus  Augustos  Huéspedes  necesitaban  reposo 
y  descanso  para  continuar  su  marcha. 

No  se  abandonaron  sin  embargo  á  él  ninguno  de  loe  que  en  aquel  dia 
ocupaban  la  antigua  villa,  pues  recorriendo  sus  calles,  ya  en  alegres  dan- 
zas, ya  en  animados  grupos,  solo  se  escuchaban  por  donde  quiera  frases,  que 
bien  dejaban  presentir  el  antiguo  espiriiu  monárquico  que  las  dictaba,  y  que 


[l)  Eslos  eran  lo^  r  uedrálicos  D.  JuMo  de  la  Riva  Otero,  0.  Juan  Méndez.  D.  Rafael 
Cisternas  y  D.  M  itnj.  i  LoreittMM,  aotífao  rebute  deli  AcdUHl  de  tarlsprodeaeia  en  la 
UniTersidad  Central. 
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alll  puede  deoínie  que  ae  cMservt  eo  loda  au  pureza,  á  pesar  de  k»  difeKn- 
Mm  trasloniM  polilkM»  de  nuestra  patria.  Aquel  corlo  pueblo  de  esca- 
sos 15(M>  habitantes,  cuyo  origen  cerno  su  aoUgna  historia  (1)  está  euTuello 

coD  fl  ^«'lo  (lol  tiempo,  siliiado  en  no  pequefln  valle,  la  mitad  en  la 
pondienle  de  la  moDlaita  y  la  oirá  mitad  eu  el  llano,  encierra  en  sus 
dosoienlas  y  lanías  casas  leales  y  pacíficos  caslellano-<.  laii  a(  Iimis  en  la 
lalinr  de  sus  cam;io<:  v  la  industria  de  sus  ganados,  como  Otiles  M>rvidores 
de  sus  reyes  y  su  patria. 

No  presenta  este  pueblo  numamenlos  artísticos,  pucíi  aunque  su  casa  de 
Aynnlamieoto  es  respectlfaaMnte  buena,  asi  como  su  cárcd.  ambas  de  mo- 
derna construcción,  nada  ofrecen  de  notable,  ni  tampoco  sn  hospital,  ni  su 
escuela  de  tffimeras  lalms.  cuya  dotación  anmenlA  en  el  siglo  anterior  el 
Cunde  de  í^rvcUon,  ni  el  convento  ilc  rctiiílosas  de  Sania  Clara,  y  otro 
dcin(dido  lioy  tío  fraile  s  ih-  Siin  I  raiu  isi  o.  fundaciones  ambas  del  Conde 
de  Molina  Herrera,  á  quien  sucedió  eo  sus  estados  el  dicho  Conde  de  Cer- 
vellon 

Sin  embargo,  Villacaslin  lieue  dentro  de  su  recinto  una  preciosa  iglesia 
del  género  ojival,  que  Andada  á  «spensas  de  loe  vecinos  en  1SS9.  bajo  la 
advocación  de  Sin  Sebastian,  para  ígleiia  parroquial,  bien  declara  la  es- 
cuela dd  siglo  XV  k  que  debieron  pertenecer  los  maestros  que  la  dirígie- 
ron,  y  cuyos  nombres  no  hemos  pedido  hallar.  Labrada  leda  día  de  piedra 
berroquei^a.  la  dan  ingreso  tres  puertas  (las  que  asi  como  la  torre  son  de 
mnrha  mas  moderna  constniccini)  i  ri\\;\<.  puertas  rorre.sponden á  otras  tan- 
las  naves  sostenidas  pnr  seis  machouoti  de  44  pies  de  altura  y  6  de  diáme- 
tru.  que  \a  dejan  ver  el  arle  nuevo  del  renaciuiienlo.  desterrando  al  ojival 
que  en  la  iglesia  domina;  pnes  annque  estos  anslmitácnles  eslsn  ibnnados  de 
columnas  agrupacbs.  se  hallan  muy  mos  de  ser  aquellos  esbeltos  y  delica- 
dos manojos  de  junquillos,  con  festones  corridos  por  capitdes,  y  elegantes  y 
esbeltos  pedestales,  sino  venhideras  columnas  reunidas,  aunque  mucho 
mas  delgadas  v  :dt;N  qnc  lo  que  quisiera  el  compás  de  Vitrubio,  y  con  pe- 
destales y  capiteles  en  qae  mal  se  oscurece  el  orden  toecano  que  les  dió 


1  r»''  'ut'  tuii  11.)  fi.  niM-,  I  ii  iiti,.  rl  i;.ri;:en  que  á  ViUaraslin  di  Mrirli  .'  Silv  .,  ,;iiii,u,i  ¡nbU- 
aon  dt  Uí^M.  üinliuv»  utlola  a  im  i»!  íiUnod  CaMino,  uatural  «tf  Tívoii,  vamn  ronsuiar,  que 
mas  tnrdp  bniM  en  la  if^lesít  de  Toisdo.  euyo  aator  «poya  M  dteho  «i  ta  niUirídad  de  IteMro 
y  deoUk»  desa  escuela. 
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vi(l;i  l  a  nave  ccnlral  del  leuiplo,  con  ¿Oiii  \ikb  de  longilud,  inclusa  la 
capilla  mayor,  y  28  de  latitud,  con  las  laterales  de  U8i  pies  de  loDgilud 
y  20  de  latitud,  forma  uo  rectángulo  de  \i.V19  pies  Mperfieiales  en  la 
.porte  interior,  sobre  tas  que  se  elem  las  naves  Insla  la  clave  (le  los  arcos 
á  naa  altura  de  lil  pies.  Benlro  de  este  sagrado  recinto  ofrecen  ocasión 
al  culto  seis  retablos,  dosde  esluco  y  tres  dorados;  y  el  principal,  obra  no- 
toble  del  renacimiento,  costeada  por  el  ya  citado  Conde  de  Molina  Herrera, 
que  también  hizo  los  laterales,  está  dividido  en  cuali  o  rtuTpo*  >>!  fM  inHTo 
de  orden  jónico  y  los  demás  corintios,  dejando  ciilre  sus  veinüoclu)  ( 
lumnas  preciosos  compartimientos  con  treinta  y  Ires  bien  talladas  estatuas, 
representando  santos  varones  del  Viejo  y  Nuevo  Testamento,  y  «a  los  en- 
Irepaflos,  coadn»  de  mncbo  mérito  con  paaages  de  la  vida  de  JesncrlBlo. 

De^raciadamenle  para  en  gloria  se  ignora  el  nombre  dd  anlar  asi  como 
el  dd  retablo,  coya  traza  se  atribuye  por  algunos  á  UdeTooso  Barrera,  de 
qnien  si  resulte  indodablemeole  justificado,  ser  originales  las  escelentes  ta- 
blas que  se  encuentran  en  los  altares  laterales.— En  la  partt;  csierior  no  deja 
de  sor  notable  el  ábside,  sin  embarsro  de  presentarse  ya  perdiendo  los  ca- 
ract4}ies  del  arle  ojivo  á  que  pertenece. 

En  las  estensas  naves  de  este  templo  resonó  en  la  mañana  del  i¿  ac  julio 
la  evangélica  palabra  del  Anobispo  de  Cuba,  Sr.  Garet,  qne  escuobaron  con 
emoción  profunda  aquellos  bonrados  labradores.  Conmovedor  especláculo 
presentalw  la  ¡emesia  de  Villacastin,  con  aquel  audifanio  de  mas  de  mil  alnuis 
pendiente  de  la  palabra  del  digno  prelado,  que  una  vez  subre  tantas  otras 
demostró  cuan  alto  raya  su  santa  unción  y  su  fe  evangélica.  Nosotros  lo  di- 
gimos  entonces  y  lo  repelimos  hoy:  después  de  hahpr  nido  al  P.  Clnro}, 
hemos  comprendido  eu  toda  su  grandeza  la  colosal  empresa  de  Pedro  ol 
Ermitaño. 

Algún  otro  oratorio  p4blíco  de  poca  importancia,  bajo  el  ponto  de 
viste  artístico,  se  «uicuenlra  en  te  villa;  y  oo  lejos  de  ella,  en  sus  afueras, 
se  bailan  las  ermitas  de  la  Virgen,  Santo  Cristo  de  la  Cms  del  Valle  y 
San  Boque,  donde  en  los  dias  de  sos  santos  Utolares  acuden  en  piadosa 

romoria  Io>?  religiosos  víllacastinos. 

Loij  arroyos  Pirdga,  Tijeras.  Viejas  y  del  VaUe  li  iiililÍLan  los  campos 
de  este  pueblo,  qiu'  adi-más  d<'  su  agricultura  recoje  no  despreciable  oo 
secha  de  lanas  merinas  en  sus  varias  casas  de  esquileo;  pero  esos  mis- 


-84- 

mos  arroyos  encharcados  cd  dírcrenlo.s  punios,  pueblan  de  miasmas  insalu- 
bres  la  almósfora,  produciendo  con  liarla  frecuencia  fiebres  de  mal  carácler. 

A  i>r-;iir  di'  sii  motloífrv  aspeclo.  Villacn«lm  lia  sido  pálria  de  {grandes 
líonilirc-;  (¡iic,  ciiiHtliIrriciiiiiihi.  Irn«niiliiaii  mi  iiiniiLirt'  ;i  lejanos  siglos.  Allí 
nacieron,  ol  duelo  jc>ui!u  l  raiKiscu  de,  Uiveia,  auU»r  de  varias  obra"?  leoló- 
gicas,  y  de  unos  Comentarios  á  los  doce  profetas;  el  aulor  de  la  celebre 
Defensa  de  ¡at  damas,  Miguel  Moreno ;  el  hntoríador  D.  AlfoDSD  de  Meda  y 
Tobar;  y  alU,  por  áltímo.  aquel  céldkre  lego  que,  al  ver  poner  la  primera 
piedra  del  loonasterío  del  Eseorial.  dijo  con  la  conviceioD  de  lo»  grandes 
genios :  90  pondré  la  vUma .  y  lo  cumplió.  Inmorlalizindose  con  el  nom- 
bre de  Fray  Anlonio  de  Villocaslin. 

En  recuerdo  quizá  de  su  origen  feudal  y  de  sus  férliles  campo?,  esta 
;inli?iia  ]toblnr-inti  de  \\\  (irrrn  de  los  rn$íiUos:.  que  á  la  sombra  di'  alguno 
de  ellos  debió  desarrollarse  por  los  sijílos  X  ú  XI,  lleva  por  armas  en  su 
escudo,  castillo  de  uro  sobre  campo  verde  (1). 

La  multitud  que  se  agrupa  delanle  de  la  casa  que  babílan  SS.  MM..  ín- 
dica que  se  acerca  la  hora  en  que  todas  las  corporaciones  debían  sor  admi- 
tidas en  la  Beal  Cámara,  recepción  que  tuvo  lugar  á  las  tres  de  la  tarde 
empexando  por  la  Universidad  de  Salamanca,  que  no  solo  mere*  ió  esta  se- 
ñalada honra  de  ser  la  primera  en  preslar  homeoage  á  S.  M.,  pino  que 
lambiiMi  !n  de  recibir  la  nrden  de  cubrirse,  dada  por  la  Reina  a  todos 
los  que  coiiiiioiiKin  la  (  oitii>ioii  del  claustro;  privilegio  que  ninslra  ins- 
truida Soberana  no  ignoiaki  liahia  sido  eoneedifin  al  mismo,  por  el  rey 
Felipe  III.  Breve  pero  elocucnle  fue  i  l  dlncu^^o  di'l  digní»  Rector,  que  después 
de  enumerar  los  gloriosos  recuerdos  de  su  universidad  enlazados  álos  nom- 
bres de  los  reyes,  concluyó  manirestando  la  halagOelUi  esperanza  de  qne 
el  del  Principe  de  Asturias  fuese  un  nuevo  lítnlo  de  gratitud  y  gloria  para 
la  escuela  Salrnaatina.  Bien  maniroslaron  SS.  HM.  el  alio  aprecio  que  de 
ella  bacian,  en  las  sentidas  frases  con  que  contestaron  á  su  Héctor,  en  los 
de.seos  que  manifestaron  de  visitar  aquella  ciudad,  ciim  (h  nnesfrns  letras, 
y  en  la  honra  dispen'^ada  al  Sr.  Belcslá,  de  ocupar  aquel  dia  un  asiento 
en  la  Real  mesa,  certa  de  S.  M. 


(1)  Sainsr  do  Mendim.  ptf  pna  SS  de  n  Nobiliario  «rigiiMl. 
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Después  de  ia  comisión  universitaria  siguieron  recibiendo  los  reypsá  las 
demás  corporaciones  provinciales  y  niunicipales,  en  cuyo  aclo,  cou  iiolables 
frates  espuso  el  St.  Fsilo  1m  seotimiettbis  de  amor  y  de  leallad  de  los  se- 
govianoB,  OTocando  mira  otros  grandes  recuerdos  el  haber  sido  su  patria 
eerte  de  hSteum  A  Sabio,  y  sus  bijos  los  primeros  que  aliaron  glorioso 
pendón  por  la  inmortal  Reina  Católica.  Tras  de  esto,  y  de  escachar  de  lee 
labios  de  S.  H.  animadoras  palabras  de  carifio  y  amor  hacia  su  pudile, 
Io$  Ayuularaíenlos  de  toda  la  provincia  fueron  admitido'^  ;i  besar  las  reales 
manos,  viéndose  correr  por  los  roslros  de  aquellos  labradores,  tostados  con  el 
sol  en     honrosas  faenas  de  la  agricultura,  lágrimas  do  prufuiula  emoción. 

Terminado  el  besamanos  tuvo  lugar  un  almuerzo-comida,  a  la  que  alcan- 
taron  la  alto  honra  de  asistir,  convidados  'por  S.  M.,  d  Sr.  Obispo  de  la 
dióoesis,  tes  Gobemaderes  civil  y  nililar,  el  diputado  á  Corles  de  la  pro- 
vincia Sr.  Vvligni .  y,  como  ya  hemos  dicho,  el  Bector  de  la  Vniveraldad 
de  Salamanca. 

Mas  tarde,  y  después  de  haberse  despedido  SS.  MM  con  su  acostiind)ni- 
da  afabilidad  del  Sr.  López  y  su  Se&ora ,  á  quien  regaló  la  Reina  un  mag- 
nífico brazalete;  visitaron  los  Regios  Viajeros  la  ya  citada  iglesia  parro- 
quial de  S.  Sebastian ,  (ioiide  fueron  recibidos  de  pontifical  por  el  Obispo  y 
clero;  el  convento  de  religiosas  (amblen  mencionado,  al  que  hicieron  un  do- 
nativo propio  de  su  piadosa  caridad;  y  en  brete,  dqando  en  manos  del  Go- 
bemador  cuantiosas  limosnas  para  los  pobres.  &  las  seis  y  media  de  la  tarde, 
los  leal»  vlllaeaslinos  seguían  en  cooftiso  Irepd,  &  pie  y  i  caballo,  la  regía 
süla.  acompañándola  con  sus  vivas  y  entusiastas  bendiciones,  hasta  mas  de 
una  legua  de  distancia  lejos  de  la  luiMaeion. 

La  Real  cnmiiiva  s»  dirijió  por  Adancro,  dando  un  pequei^o  rodeo  para 
no  pasar  por  el  pueblo  d«  Sanchidrian,  infestado  de  viruela,  sin  embargo 
de  lo  cual,  y  en  el  puente  de  Almarza,  bailaron  en  su  i.-aniiuü  á  las  autori- 
dades y  diputaciones  de  la  provincia  de  Avila,  á  que  aquel  pertenece .  con 
sus  gobernadores  civil  y  militar,  los  Sres.  Becerril  y  Pacheco,  que  ya  que* 
SS.  HM .  dejaron  de  pasar  por  dicho  pueUo,  quisieron  tener  la  honra  de 
adelantarle  á  ofrecerla  sus  respetos. 

S.  If.,  bondadosa  siempre,  no  solo  les  acojió  con  la  mayor  bondad, 
sino  que  á  fin  de  que  Sancliidrian  no  careciese .  por  la  triste  causa 
que  de  él  la  separaba ,  de  los  consuelos  que  babia  de  ir  prodigando  á  sa 
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paso,  Piilregó  á  la  citada  auloridüd,  con  doslino  á  los  vecioos  ppliri's  del 
mismo,  h  canlidad  de  i. 0(30  rs.  Desdo  dicho  puenlc  la  comisiuii  de  la 
pnniiiria  de  Avila  acDiupaHo  ú  su  Ueina  hasta  el  pueblo  de  Adaneru. 
pct  Icucciciilu  el  ella,  donde  al  llegar  la  régia  silla  ballaruu  lus  Augustos 
Viajeros  iluminados  todos  los  Trentes  de  las  casas  de  aquella  pequeña  po- 
blación de  1000  almas,  y  en  donde  las  autoridades  y  el  Ayunlanuento  de 
Arévale  tenian  preparado  vn  Incido  reTresco.  que  SS.  HM.  se  dignaron 
aceptar,  bstíando  del  coclie,  y  tomando  algunos  swbeles  mientras  departían 
con  los  Gobemadoret,  y  con  coanlai  personas  solicitaban  este  honor;  qne  la 
noble  coofianxB  que  Isabel  II  sabe  dispensar  á  sas  sábdílos,  es  uno  de  los 
actos  en  que  mas  se  ve  brillar  el  verdadero  amor  qtic  profesa  á  sus  pueblos. 
Después  de  media  hoi  a  d^  encantadora  armonía  entre  la  Reina  y  sus  gober- 
nados, y  de  indefinible  entusiasmo ,  volvió  á  f  onliouar  la  interrumpida  mar- 
cha, repitiéndose  en  todas  las  jornadas  lus  uti.suios  actos  de  acendrado  ca- 
riflo,  con  que  desde  Madrid  era  por  todas  partes  acojída  Isalxl  la  bfíiéfica,  la 
iuenaSeñom,  como Ui ttamaron  k»  carelianos. 

Poco  bacía  que  babia  atravesado  la  Bégia  conitÍTa  por  dicho  Altimo  pue- 
blo, cuando  id  que  escribe  estas  Uneas  taro  ocasión  de  presenciar  conmo- 
vido, un  notd»le  rasgo,  de  esa  gratitud  qne  la  Reina  de  EspaBa  ha  sabido 
sembrar  en  todos  los  ámbitos  do  su  Monarijtiía. 

Habían  salido  multitud  de  grupos  de  xidanero  victoreando  á  su  Reina, 
qne  se  fueron  deteniendo  prosrrcsivamente,  á  medida  qne,  ya  qne  no  su 
deseo,  sus  fuerzas  les  al)andonalKin.  Sin  end)ai>'(),  dos  lionibres  de  entre 
ellos  continuaron  con  increil)le  fuerza  su  rápida  marcha,  tan  largo  trecho 
y  con  tan  precipitado  paso,  victoreaudo  y  bendiciendo  el  nombre  de  S.  31., 
que  temeroso  de  Terlos  caer  sofocados  por  la  fatiga.  Ies  dijo  el  que  esto 
refiere,  desdo  el  carruaje  en  que  marchaba,  y  cerca  del  cual  les  colocó 
la  casualidad  en  su  carrera,  se  volviesen  atris  para  descansar  dd  acele- 
rado camino  que  llevaban.  «Déjenos  V.,  seilor,  contestaron,  qne  debemos 
mncbo  á  S.  M.  Déjenos  V.  que  corramos  aunque  nos  reventemos;  quere- 
mo'?  mostrarle  á  la  Reina  nuestro  agradecimiento;  somos  hermanos  del  po- 
bre Chapado,  á  quien  indiilló  de  la  pena  de  muerte;»  v  sip-niernn  jadeantes, 
roneo»s,  casi  sin  voz,  liasla  qiui  ya  siis  luerzns  se  .sentaron  en  el  camino 
agiUiiulft  sus  |)afuii'los,  y  repitiendo  mas  con  (>1  deseo  que  con  la  jialahra, 
oscurecida  ya  por  el  polvo  y  el  cansancio:  •  ¡Viva  la  Reina!  i  Viva  nuestra 
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liftdre!  >  Puebbde  tan  InieDOs  reyes  y  con  sóbdílos  de  tan  noUes  swAi- 
míenlos,  bien  digno  es  del  alto  renombre  ^e  alcanzó  en  la  hisIcHria,  y 
del  que  después  de  tristes  épocas  de  decadencia,  ba  de  tañer  resenrado  «a  la 
posteridad. 

Habiendo  atravesado  además  de  Adaoero  por  los  pueblos  de  Labios, 
Marlín-Muftoz  y  San  Crisiob.il,  (ri)s  nna  jonaada  de  14?  leguas,  v  on  cuyo 
tránsito  la  Roina.  sipruiciido  ios  im¡)ul»üs  de  su  roniznn.  no  creaba  de  der- 
ramar abundantes  limosnas  desde  su  silla  de  postas ,  asi  como  el  Rey  y  la 
Infinta,  que  en  su  tierna  edad  ya  demuestra  ser  bija  digna  de  tan  bené- 
fica Kadre,  llegaron  los  Augustos  Viajeros  i  la  antigna  Have  de  GastiOa 
á  la  1  y  45  aúnolos  de  la  madragada,  donde  les  fieles  babitanles  de  Ol- 
medo, desde  las  primeras  boras  de  la  necbe  Ui  esperaban  con  incesante 
afán. 


OLMEDO. 


C»ca  de  media  legna  antes  de  llegar  á  esto  renombrada  villa,  en  medio 
de  mattitud  di>  persnias  qnealnmbrabao  con  bacbasel eai^o. reabió é  loe 

Augustos  Viajeros  una  numerosa  comisión  del  Aynniamienlo,  presidida  por 
sti  digno  nlcnldo  I>.  Fii«(aqnin  Sanz  Orliz ,  varios  individuo'?  tlH  fiero  v 
otras  personas  ilc  lo  principíd  de  la  población.  t\\n'  en  su  iinpacivn<  ia  por 
saludar  a  la  niela  de  sus  Reyes,  aguardaban  su  lie guda  desdo  las  8  de  la  no- 
che. Diques  de  liaber  mandado  detener  su  carruaje  y  de  dar  las  gracias  á 
los  bidÍTidoos  de  la  comisión,  seguida  de  nn  pueblo  inmenso  ipte  súi  cesar  la 
vieloreaba,  entró  S.  M.  en  la  Tilla,  donde  se  la  tenía  preparada  su  morada, 
en  bis  casas  del  rico  propietario  D.  Pedro  VÜla  Puellm.— Antes  de  llegar  á 
ella  pasaron  SS.  MM.  por  los  humeantes  restos  do  un  arco  de  triunfo,  qnc  se 
incendio  con  la  multitud  de  luces  que  le  adornaban,  quemándose  con  él 
un  nnlicno  estandarte,  qiic  «f  remontaba,  según  pudimos  infoi  inarníi«,  á 
la  época  de  Enrique  IV,  y  coa  el  cual  se  habia  adornado  el  ático  del 
dicho  arco. 

Ea  la  puerta  de  la  régia  morada  esperaban  á  SS.  MM. .  con  el  presi- 


deote  del  Consejo  d«  MiaiilrM  y  «l  Ministra  do  Eslado,  el  Sr.  Obispo  de 
la  diócesis,  el  Gobernador  CÍyH  y  Capitán  General  de  Valladelid .  el  Vice-r 
presidente  del  Consto  Prorineial.  y  dos  diputados  de  la  ConMffadeo  po- 
pnlar*  la  Audiencia,  representada  por  sn  Sala  de  gobierno,  el  luez  de  pri- 
mera instancia,  el  Clero  de  las  cinco  parroquias  con  el  de  Sania  Maria  la 
Mayor  <!•'!  <'a>lillo.  y  los  Ayunlamicrttn<í  do  los  pueblos  del  partido,  á  todas 
cuyas  persona»  recibieron  en  seguida  con  su  natural  bondad  SS.  MM.,  acep- 
tando, después  de  liaber  descansado  algunos  momentos,  una  esplendida  co- 
mida que  duró  basta  la  madingada.  y  á  la  que  tavieron  el  honor  de  asistir  los 
Ministros  y  las  principales  autoridades ;  no  concurrindo  todos  les  qne  S*  M. 
deseara,  por  no  pennitirlo  las  dimensiones  de  la  habitación  donde  tenia  ln> 
gar  el  convite.  Terminada  la  comida,  y  retirados  á  descansar  los  Reyes,  si- 
guieron a^olpándosf  delante  de  la  Régia  morada,  ansiosos  de  ver  á  su  Reina 
los  vecinos  de  «sle  antiguo  pueblo,  que  por  su  inipnrUiiile  situación  cerca 
de  Vallado! id  fm'*  teatro  de  tan  difercnlcs  i  oiiiirmlas  dando  orijen  á  aquel 
antiguo  refrán,  que  bien  demuestra  su  pagada  impuriauciu. 

Qém  d$  CntiBa  Señor  prdenia 

A  Olmtio^  Arhah  primero  ékmparUhadg  tmer. 

No  ostá  determinado  el  origen  de  este  pueblo,  situado  no  lejos  de  la  an- 
tigua Cauca ,  hoy  Cofa,  entre  la  rpsion  de  los  arevacos  y  de  los  vacceos. 
Faltan  dalos  para  reierirlo  á  la  época  de  los  pueblos  aborig(*ne<!  de  Rspafia, 
sin  que  hayamos  encontrado  en  autores  ni  en  monumentos  noticia  de  él,  en 
época  tan  remota.  Tampoco  hemos  hallado  datos  que  nos  dieran  alguna  luz 
acerca  de  sn  historia  dorante  la  dominación  romana,  y  despnes  de  la  des- 
trucción del  imperio  bajo  el  cetro  de  los  godos  (1):  y  únicamente  remos  apa- 

(1)  En  un  raríüimo  uLuiu^crito,  sin  fix'lia,  ¡mo  ai  p;  ^  't  <1r  ntrNlíado^  del  &iglo  XVUI,«iim 
hemos  tenido  ocasión  <lc  ronMiltar,  gracias  i  la  ajTiulia .  la  i  y  linura  del  BClual  Can  <te  li 
igie^  iniToqniai  d«l  arcángel  S.  Mi^ielUe  la  misma  villa,  y  que  Uc^-apor  aui»Ukn4ámM- 
mñ»  nenio  i kmUagrm^imafMét imanen.  iiU  Mmwñú,fttnM  i» U  fiOa  4»  «liud*  y 
MI  comarca,  fue  te  tunera  e»  la  inríjne  parroquial  dfl  arcangtl  S.  Htgyirl  dt  la  misma  tilla,  nuetamenU 
ihuiraifí  etm  tietereeamUa  hitUricoi,  pawjtrífoí  y  moraJeí  qutfiritfiH  á  la  deronon  dt  etia  sagnda  im»' 
g^n,  pur  ri  Jirr.i.  i.Kti,  tnloitio  frado  y  Sanrho,  prabilero,  ftliyr^sde  la  mima  iglr^a,  i  indigno  rajxflM 
i*  ata  K^rrana  ^m.  hriiio»  cnoontrailo  ctniUUa  uaa  opinión  sobn:  sa  origeu  y  la  etimología 
de  su  nombre,  que  por  lo  pcrei;ríno  de  sa  ídtcmwo,  y  la  candido  y  bliepa  tt  COO  qw  w  re- 
fiere, vamos  á  penulUriM»  traBwribir. 

«Loa  fiecMB,  |mt«  lao  iMlicma  como  cnriOM,  qne  domiaoron  S  B^Miltinvclu)!  aiioi 


recer  so  nombre  por  primara  vez  en  el  siglo  XI,  corao  el  de  uno  de  los  pueblos 
ganados  á  l  >  moros  j)or  el  conquistador  Alonso  VI,  desde  cuya  época  ya 
empieza  a  ügurar  fiecuenlemcQle  en  los  anales  de  nue^lra  historia.  Sin  em- 
bargo. 68  proiNible  que,  donde  hoy  Olmedo,  existiese  un  antigao  ¡meblo  de 
loi  Taeeoe,  aoBqoe  coa  distinto  nombre,  pues  el  que  lleva  es  mucbo  mas 
moderno;  pueblo  que  hubo  de  snfrir  las  diferentes  Ticiailvdes  por  que 
pasd  leda  la  Península,  y  con  «ipecialidad  aquella  parle  centro  N.  O.  de 
España. 

Empeñado  cerco  debió  i?os(on*^r  ronlra  ol  conquistador  D.  Alonso, 
cuando  á  poco  de  haberla  lomado  en  lÜ8o  tuvo  que  rpedificaría  v  repo- 
blarla. Teatro  mas  tarde  de  ios  regios  amores  del  cruel  que  nu  paitaero 
D.  Pedro,  con  la  Maria  de  Padilla,  fué  asignada  después  á  la  dote  de  Doña 
Constann,  duquesa  de  Lancaater,  como  prenda  de  paz  entre  su  esposo  y 
el  Bey  D.  Joan  1  de  Castilla.  Merentes  Teces  turo  la  honra  de  guardar  á 
reyes  6  infentea  en  su  recinto;  y  de  Olmedo,  el  contrariado  D«  Juan  ü  de 
Castilla  TÍgilatn  por  los  años  de  1439  los  rebeldes  intentos  de  sus  conju- 
ndes  Tasallos,  que  apoderados  de  Valladolid  amenazaban  su  Tscilante  trono, 


y  aun  siglos  antes  de  la  venida  de  Cristo  al  mundo,  poblaron  osla  vüki  cnmii  A  oir.is  de  dis. 
tilla,  y  llugiuduse  á  cslc  terreno  con  ta  ocítsiún  de  ¡a  caza  de  que  abuutlaba  la  f  ?.[>f  sur,-i  ,ie 
la  montaña,  concurrieron  repetidas  veces  viniéndose  de  otros  pueblos  veri  nos  (ih-o  (íísiíhi- 
les.  Fatigados  un  dia  del  calor  se  acojicron  i  la  sombra  de  un  descollado  olmo:  la  ircscura 
del  ambiente,  la  vista  d>>  su  campiña,  lo  alegre  y  desembarazado  de  ra  (hiente,  las  crista- 
liBW«orrieB|es  de  ks  lUeotes,  lo  llorido  de  so»  Arbolea,  ya  aUTetlres  ya  llnMalee,  qoe  la  misma 
aatmlesa  ain  odtitra  produioft  y  d  tener  4(«armadeeetcataeoitveniendadeIaeaaa. 
flié  poderoso  imita  do  raaltiedrfo  y  dolce  embeleso  de  n  doímo,  y  no  teniendo  como  gcnti- 
«a  mas  luz  que  la  humana,  solo  harían  asiento  en  las  humanas  felicidades,  sin  teudencia  á 
las  divinas:  de  ta!  niíicl  ' se  \l<.T'jti  canlivíis  ilc  la  .mn'üa  hiiu.n  i m,  ijiji-  no  ilolnendo  nada 
esta  floresta  en  miu*-!  tit:iii[ii:>  i  ].i  di'liuio.<4i  AUiiuida  de  riaton,  A  hm  hernio^úa  campos 
Elíseos  de  Uomrro,  ;í  ias  ct  U  br  u  l  is  l^jiéridcs  del  nuevo  mundo.  (Ifscosos  de  gozar  situación 
Ion  agradable  como  útil,  procuraron  que  Ins  paoblw  mas  vecinos  hiciesen  aqtii  .<itt  asiento. 
Crecid  tanto  su  población,  que  fué  una  de  las  dMdadW  mas  bien  pobUtdat  de  cuAuta»  tenian 
ea  Canilla;  y  teniendo  por  presagio  dagaeroiogoio  gentiles  hoiríiuMade  lis  luces  del  ñe* 
eilogo  como  del  sanio  Branfetio,  aflanzaroo  eo  d  pomposo  árbol  del  ohno  loa  anmoitos. 

i  ijuifii  tuvirrüil  ¡'Or  c1i>iri(i,  njiiHJ  !iuii  fiai  ilf  ai|iic!Ia.>  tiaciijiirs  aijiiraron  al  srit,  tuna,  árbo- 
les por  Mi.s  áfidadri.  alianzandü  en  i'íte  aiiyil  las  foiiri.iail-'s  tlf  mi  jinrblo;  y  para  mas  obli- 
garle, djcrüii  i  L'sla  i;i>bl;n  :oi>  >ii  ju  ipii»  iiunibn'  cscnlo  en  ai|'icl  liiaupo  ron  diversos  carac- 
teres, que  suenan  hoy  ea  uui  siro  l  umancc  traído  de  los  antiguos  romanos,  que  sucedieron 
*  IN  ¥aeoM.  Ggm»  iddlatras  no  supieron  lo  qtio  bletoNO,  nS  düenm  en  10  i|ao  idearaa,  paos 
nmnonint  podONaa  les  goberod  para  ei  caso.* 

flKnsamos  lado  eomentarto  aeerea  de  estas  aseToraelones,  que  eoD  tanta  aagoridad  «orno 
candidez  hace  el  bueno  del  licenciado,  porque  ellas  mismas  lo  llevan  en  sí,  con  solo  looAas. 
Lástima  no  hubiera  temdo  algo  mas  de  critica,  pnes  eo  otros  puntos  de  so  manoscrito  suelen 
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ó  ajustaba  tas  uesociacioDcs  de  la  paz.  Fiel  á  su  Rey  ,  seis  años  después,  cer- 
raba deoodada  sus  puertas  coo  un  paftado  de  defensores  k  los  ejérciles  del 
de  tbvaira;  y  si  entraron  dentro  de  sus  moros,  fiié  cuando  los  cadiveres 
de  sus  guerreros  podían  solo  oponerle  inerme  resisleneia  tras  de  la  abíerla 

brecha  de  sus  úrabos  muros,  resdiflcados  por  Alfonso  VI. 

En  breve  los  castellanos  se  alzan  para  detener  los  pasos  deillonurGaín«' 
vasor  á  «jiiion  on  menguada  bora  para  p!  brillo  de  stií?  nombres  se  unen  otros 
nobles  dt;  4/iislilla.  Sanitrienla  bahilla  <lii>s<'  al  liii,  u  pesar  de  las  intentada!» 
negociaciones,  y  el  castillo  de  oro  en  campo  rojo  humilló  victorioso  la«  cru- 
zadas cadenas  del  estandarte  navarro.  Bien  conocían  sus  caudillos  la  iiia- 
gnna  seguridad  que  podían  encontrar,  retirados  en  la  poco  bacía,  entrada 
pero  no  vencida  villa  de  Olmedo,  coando  aquella  misma  nocbe  la  abando- 
naron, ocupándola  Tíctoriosos  los  ijircitos  leales.  En  recuerdo  de  esle  bo- 
cho de  armas,  el  Rey  de  Castilla  erigió  una  ermita  bajo  la  advocación  del 
Etpirilu  Santo  d«  las  hataUas,  llamada  después  comunmente  Ermita  dd 
Rt'ij ,  no  lojos  del  sitio  conocido  con  el  nombre  de  E^lrnfinln,  quiza  alu- 
<lieiiilri  a  lo»  terribles  esfr!í!íos  que  produjo  en  ambos  ejcK  i aquella  lu- 
cha fratricida.  Mas  tarde  (iu  lia  ermita  di6  origen  al  convento  dt;  Bernardos 
de  Smai  Sjpiriímt  lindado  para  coamenorar  la  mum  acción  por  Enri- 
que IV. 

Larebeldiaett  1461  mancba  los  gloriosos  recuerdos  de  esta  villa.  Los  par- 
tidarios del  Infiinte  D.  Alonso  alzan  en  ella  bandera  contra  el  dudoso  ia^tn' 
le.  que  aalióá  batirlos,  noobteirioidosinefldmrgo,  después  de  una  sangrienta 

victoria,  mas  que  ajustar  la  paz,  que  por  uno  de  sus  tratados  concedió  esta 
villa  á  la  llamada  raa<í  lardf»  Isabel  la  Tatólica.  la  LTnn  rofAmadora  de  los  esta- 
dos espafioles,  y  qui>,  coiuu  lodo  io  que  tocaba  cou  la  ^iiia  lUiigit  a  áv  su  ^ii:an 
te  genio,  se  engrandeció  bajo  su  mano,  borrando  los  recuerdos  de  su  falla  (I 


It)  Al  baUur  «le  la  importancia  que  alcanzá  Olmedo,  ci  rercrido  Prado  dice  «i  «i  manp»' 
eriU»!  *qw  por  los  aSoa  <lo  IfOS  (qne  deberá  rcrorim  i  IMS)  toro  en  cMs  villa  sn  aslraio  una 
•BÍmI  ChoBCillerla,  coa»  oomM  de  unos  .11100$  tiecho*  por  el  n<^ai  moniisi<>rir.  di*  i»  %i<  jorniiíi. 
>y  por  ana  aprobación  do  sagradas  n-iiipii.ts  <|ao  se  veneran  en  la  i^li-sin  <ir  s  JnU m  <!>'  csi  i 
.villa,  fn  i\»c  tirma  el  OltisjH)  de  Avila.  I>.  Ju;m,  01»ís|m>  df  Avil.i  y  Oidor  df  osea  Chan- 
•cillerla  do  (llmedo.  En  osla  villa  losidia  jMjr  alí:iin  llcinpo  o.sir  [»rf!.ido  on  ol  p  daci'i  <iuí' 
•llam.in  hoy  la  pt.iíiiola  dol  Obispo,  il  I  1  i: :  .»  de  S.  Juan,  (jinlirniasc  ol  i|iic  IhiImi  oii  esta 
•villa  Uiaiicillorfa  por  los  .líius  do  ¡i  10.  por  una  csoriiura  do  mayorazgo  que  on  vigu  y 
«nvlltase  ganó  por  la  parlo  de  II  M.iriin  Maldonado.  vonno  de  la  villa  át  Iscar.  y  tipne 
>ÍMiy  en  au  poder  D.  Maanel  Maldonado.  vecino  del  lugar  de  Rueda.» 
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Casada  la  gran  Belna  coa  el  pradenle  nunarca  aragonés  Fenumdo  V.  ea 
(Hmedo  deapaebó  ol  Rejr  la  coavocatoria  para  1m  Gwrtes  qoe  debiaa  cele- 
brarse en  Calalayud  en  lül5;  y  en  breve,  desde  esta  época,  atraída  loda  la 
atencíoa  de  Aragón  y  Castilla  hacia  el  S.  de  la  Peoínsvla  para  terminar  la 
gran  restauración  de  siete  siglos,  clavando  en  las  torres  granadinas  la  cruz 
que  en  Covadonga  levantó  Pelayo,  ostcndida  la  esfera  de  acción  de  los  mo- 
narcas á  mas  imporlanto*  miras  ([iic  las  particulares  rencilla'?  tlf  un  siglo  an- 
U'rior,  trocado  el  csjtiritu  local  por  el  grandioso  senlimienlo  de  la  naciona- 
iitiaU,  Oluiedú  empego  á  perder  de  la  importancia  que  para  aquellos  tiempos 
de  revnellaa  m  utaacion  la  daba,  motivando  d  cantar  que  dejamos  citado, 
y  an  Usteria  pasó  desqwrcíbida  entre  las  mU  que  el  polvo  de  loa  aigloa  va 
borrando  para  sfempre  de  la  aaenutria  de  la  humanidad. 

Como  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  pertenecientes  á  la  tierra 
é$  Im  castillos,  Ueva  de  muy  antiguo  en  armas,  uno  de  ellos,  y 
on  recuerdo  do  su  nombre,  como  blasón  parlante,  un  olmo  verde,  al  pié 
del  cual  dos  leones  rampantes  sujetos  al  árbol,  dan  claro  indicio  del  valor 
con  que  siempre  los  de  Olmedo  defendieron  su  Rey  y  sus  holgares.  La  es- 
trella del  timbre,  en  dicho  uianuscrilo  del  licenciado  Prado,  se  dice  fué  cdi)- 
eedtda  por  Aknae  VI  en  leeoerdo  de  b  estrella  celeatlal  Harta  Santísiaia, 
cuya  imagen  encontró  en  nn  pozo  de  la  villa  coaqnlalada;  y  las  floree  de  lis 
qwzá  serian  azucenas  en  an  origen,  aludiendo  á  la  pureza  de  la  Madre  de 
Dios.  lo  cual  parece  confirmar  el  qne  esta  estrella  y  eataa  florea  son  el  tim- 
bre del  escudo  de  Olmedo. 

La  importancia  histórica  de  este  pueblo  ha  pasado,  pero  hijos  ilusirps  de 
su  fértil  suelo  han  perpetuado  su  memoria.  En  el  estrecho  recinto  do  sus  pe 
quenas  casas  vieron  la  luz  D.  José  Mercado  y  Morales,  valiente  gtrn  ral  del 
Rey  Felipe  U;  el  Consejero  de  Ordenes  Sarmiento,  primer  historiador  de  la 
orden  de  Alcóntara;  Ortega  y  Corl^,  d  conocido  adicionador  de  las  dirás 
de  Covarmbias;  el  «scrilor  jnridioo,  comisario  general  de  CSnnada,  D.  Se- 
basltan  Cortés  y  Cárcel:  T  sobre  todos  él  célebre  Fr.  Bartolomé  Ochaila. 
coDfesor  y  cooseiero  de  Hernán  llortés,  qne  parle  y  no  pequeBa  alcanzó  en 


No  liemos  podido  ntaminar  ninguno  de  ratos  documentos:  y  sin  otro  dato  para  aso<,;urar  l;t 
<>xi&ioncia  de  dicto  OMOcillieri»,  no  adrmándoU  ni  lUjgándolii,  comigiiaDiot  aolo  cala  noticia, 
(ior  ü  (al  vez  toas  tanle  pudiera  aniMlincidad  dar  origen  i  que  Mooofir^^ 
deaodiriiDionlo^  O  ooo  ct  do  loam&oaoa  doeunanioaque  dta  el  lioBiiciad»Pnido« 
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la  colosal  empresa,  que  lavo  por  objeto  la  conquisU  del  vaatisimo  imperio 

mejicano. 

AI  pié  de  un  castillo  que  se  alza  al  N.  O.  déla  poblacioa,  quizá  la  aRiiirua 
morada  del  primilÍTO  iHiftor»  86  estíeode  la  antigua  villa  ea  elevadas  v  fe 
raoes  alturaB*  j  bajo  un  hermoso  cielo,  que  rara  toe  enturbian  las  uabea  de 
las  (enpestades.  con  cerca  de  500  coms,  paraderee,  posadu,  nevera,  ire* 
ftiMtea  de  buen  agna,  teatro,  escuelas  para  niOos  de  ambos  «eios,  pósito, 
nn  hospital  de  la  villa,  otro  llamado  de  la  Co/wo»  antigua  insütncifln  para 
peregrinos  (t),  dedicado  á  S.  Nicolás  do  Rari,  y  alguna  otra  píad<»a  Ainda- 
cioD  dentro  del  antiguo  recinto  de  sus  murallas,  hoy  destruidas,  sin  mas  que 
unos  pequeños  restos  que  aún  se  hallan  por  la  parle  S.  y  O. 

Espiritual  consuelo  presta  á  sus  habilaales  la  celtibracion  de  los  divinos 
Ofícios  y  administración  de  los  Sacramentos  en  sus  seis  parroquias  (S\  c  u 
yos  templos,  de  constmccion  posterior  k  mayor  parte  de  ellos  á  la  época 
del  renacinúenlo.  y  nn  grande  imporlancia  artística,  ofrecen  sin  «nbargo 
algunos,  espaeíosaa  naves,  j  sobro  lodo  notabfllsimfla  obras  de  pintura 
y  escultura.  Mencionaremos  entre  ellas  las  doce  tsblas,  de  la  escuela 
de  Alberto  Duroro,  colocadas  en  el  relabio  de  Sta.  María  la  Mayor,  y  otras 
dos  en  los  lalerales  del  Salvador  y  Sanliapo.  El  altar  mayor  de  la  igle- 
sia de  S.  Andrés,  obra  de  Alonso  Berruguete,  con  ocho  magníficas  pinturas 


(1)  Fué  ñuMlftcion  de  Do£a  FraoeJaca  HanganwU,  Tiuda  de  D.  fleroando  CticUar  jr  mas 
tinte  de  D.  AlooM  de  MontelTo.  qee  invirUd  oa  eata  piadosa  obra  ios  bienes  que  «ndMO  m> 
posos  la  h.ibian  dejado,  poniéndolii  bajo  el  patronato  del  monasterio  de  la  Mejorida 

(2)  Sta.  Haría  la  Mayor,  S.  Andrés,  S.  Pedro,  S.  Julián  y  Sla.  Basilisa  (las  ám  últimas 
arruinadas  y  trasladadas  -il  triii[.li.)  .li'i  r:it¡:i,:ii!.l(i  ■■uiu.  tiii)  di'  raercenarios),  S.  Miguel  y 
S-  Juan,  parroquias  todas,  tuyas  lundat iones  nu  hcinníí  puilidt)  averiguar.  Ademils  habia,  el 
convento  de  la  Merced,  hoy  convertido  en  escuela  liúbliea,  que  soiu  el  licenciado  Prado  en 
an  diado  manuacrilo.  (fui  en  un  principio  la  capilla  de  loa  Vélaseos  de  SUra.  quizá  loi  fkm. 
dadoiws,  pues  Ilevalmn  el  patronato  de  sa  Iglesia;  S.  Pram^oo  (eoyo  innovado  ori0eo  airi- 
buye  el  licenciado,  á  falla  de  otro,  al  mismo  seráfico  Padre),  edilici  i  t  i  tvi  rlido  en  parador 
por  la  mano  de  la  revolución;  el  oonvc'ilo  de  la  Crui,  fondado  por  Hoii;:  [Ji  riica  Rodríguez, 
liij  i  A-  1>.  lt!;i:co  Ki'rnaude/.  Ilivcra,  Coracndad  t  di.'  (ii  alrwa.  y  dr-  I)  iñu  ('.;il;ilina  Koriri- 
gucE,  de  esclarecida  cAlirpc,  en  1Í91;  y  el  de  Jesús,  tuyo  origen  se  ignora,  uno  y  otro 
reunidos  hoy  al  de  la  Conccpeion.  ftiiidnilo  por  D.  Alonso  Palillo,  del  hábito  de  Santiago,  J 
■a  Diiyer  Doña  Teresa  Velazqucz.  en  ISIG;  el  de  dominicas  de  la  Madre  do  INos,  flmdacioo  di 
la  viada  DoSa  Ptancisi»  de  Qnirc^a,  m  primera  abadesa,  que  lo  erigid  por  tm  años  do  IBOS: 
y  el  Real  monasterio  de  la  Mejorada,  rslramnros  de  Olmedo,  fiiinlaiio  por  Marín  Pcruz  á 
princJpios  del  si^lo  XIV,  la  cualbiibiiíndola  sus  padres  mejoraiii)  !:i  el  trrcio  y  quinto,  de 
donde  1 1  lUiiiiinm  la  ,v,;;iriTi/i.',  lo-  cn  csla  sagrada  Iii-nl.ii'iiin,  ay ilc  mi  hermana 
Doña  Teresa  y  del  presbítero  Ü.  liartoloniC*  SaucfaOE.  También,  según  el  mismo  Prado,  iubia 
en  csie  pueblo  ua  conTentode  teoiplarlosi  InlUodose  perdida  la  awawria  bsata  del  «ilio 
doode  eaisitera. 
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que  se  creen  del  mismo  autor,  lo  cual,  si  estuviera  ( ornplelamente  dcnios- 
Irado.  aftadiria  á  su  bien  merecida  fama  de  esrultor.  el  glorioso  laurel  del 
arte  de  Murillo;  y  variuií  cuadruü  en  los  aliares  de  S.  Miguel,  fírmados  por 
Jordán  menor  En  esla  igle&ia,  y  en  una  capilla  á  h  qne  se  baja  por  varías 
gradas  de  piedra,  ae  venera  la  antigna  Imagen  llamada  de  nuestra  SeOora  de 
la  Soterrafta,  palrona  de  la  villa  de  Olmedo  (1).  m  cuya  cainlla  se  en- 
cnentran  frescos  de  mediano  mérílo. 

Este  pueblo,  de  tantos  recuerdos  y  tan  fértiles  campos,  que  ofrecen  á  sus 
habitantes,  si  no  abundante,  no  escasa  fortuna,  ve  correr  por  su<;  términos 
las  apacibles  aguas  del  Erosma  y  el  Adaja.  rio  cuyas  claras  ondas  parecen 
repetir  coa  su  blando  murmullo  una  pasada  bistoria  de  amores  y  de  san- 
gre. Tiempo  hacia  la  habíamos  escocbado  y  anm  leído;  y  hoy  la  tradición 
viva  délos  mismas  habitantes  del  país,  ha  vuelfo  á  presentamos  con  aui- 
mados  colorea  la  triste  leyenda  de 

EL  GABALLEfiO  M  OLMEDO- 

I. 

Apuesto  paladín  del  ejército  de  los  Beyes  Catálieos,  D.  lima  BlTera, 
noble  hidalg»  de  solar  en  la  villa  de  Olmedo,  alcanzó  gran  fama  de  va- 
liente oombatíendio  en  les  muros  de  Granada,  y  de  galante  y  bizarro  caba- 
llero en  los  saraos  y  justas  con  qne  celebraban  los  monarcas  cristianes  sn 
victoria  en  Medina  del  ('ampo;  que  grandes  de  corazón  los  Ínclitos  reyes, 
apenas  hicieron  púldic  as  denioslracioncs  de  júbilo  en  la  ciudad  de  la  Alham- 
bra,  por  no  aumentar  el  dolor  de  su  vencimiento  á  los  rendidos  j^ranadioos. 
La  fama  del  esforzado  campeón  llegó  á  tan  alto,  que  para  mas  eograadecerlc 


(I)  Esta  Virgen  se  dioopor  ei  licenciado  Prado,  con  rercrcncia  i  Deslro  y  demás  aulurf^» 
de  igual  ooociencbi.  qae  es  <Ar«  de  S.  Laca»,  traida  A  Bipafia  por  S.  8«igniido,  Otoitpo 
de  Avtia:  i|ue  cuando  la  invasión  sarraeena  qttedd  oeniia  en  un  pozo  por  los  cristianos, 

apareciéndose  á  H.  Alonso  VI  la  víspira  <lc  !a  toni;>  Ji>  Iii  villa,  y  qut»  hallada  la  sagrad» 
imagen  por  el  miímo  Roy  el  pozo,  !.i  ediUro  un  alur,  quo  m.is  l.ii  Ui'  se  convirUd  en  ca- 
pilla; las  piedras  de  cm\q  alt:ir,  á  imitación  de  las  del  pavimenlo  de  S.  Isirioro  ile  I  cón,  su- 
daron a^a  i  la  muerte  de  esUs  caidlico  Bey.  l^osteriormeole  fué  restaurada  por  Ú.  José 
Alaiza  y  ZuagOi.  Mtiinl  ds  Obnedo,  qne  akinitf  empieM  4le  Unporlaneia  en  la  corte  d* 
Carias  Ul. 
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apesas  le  desígoaban  por  ra  nombre,  llamándole  laa  damas  con  ternura,  j 
los  guerreros  con  admiración,  el  GAaUaro  íb  Qkuio, 

Su  hermosa  preseocia  no  dejaba  preeenür  <|ue  mas  de -3$  veces  hubíe- 

sen  broiado  las  flores  desde  su  uacimieDlo;  y  por  mancebo  le  lomaban  las 
damas,  que  no  por  hombre  cercano  al  otoño  de  su  pxi'^lcnria.  Muchas  habían 
sido  las  que  por  el  sintiomni  amores,  amen  de  algunus  inlriiruilhis  de  menor 
imporiain'ia.  que  cuando  mas  joven  tuvo  en  la  villa,  y  t\i\t'  upi'iias  dejaran 
rastro  en  la  memoria  del  caballero,  ahogado  su  recuerdo  con  el  tropel  de 
galantes  aventuras  que  por  do  quiera  le  cercabao.  Pero  como  es  achaque 
muy  comnn  de  quien  se  ve  querido,  dar  por  buena  moneda  de  verdadero 
carifio  el  biso  sentimiento  del  orgullo  halagado,  D.  Juan  tenia  su  corazón 
libre  de  esa  earcoma  del  alma,  que  llaman  amor. 

Sin  embargo,  llegó  un  dia  en  que  prendit)  i  l  rupgo  de  una  pasión  ver- 
dadera en  aquel  pecho  que  con  lanía  indirerencia  lialiíü  visto  pasar  ante  sf, 
como  hechicera*?  visinnes  de  im  sueño,  el  cariño  de  tantas  liermosas.  y  amó 
D.  Juan;  pero  amo  cou  iklirio  creciente,  con  esa  fuerza  poderosa  del  cora- 
zón, que  llega  sin  haber  si'iilido  su  abrasailora  llama  cerca  del  cstio  de  la 
vida.  Esa  pasión  que,  parlicipaudu  de  la  ternura  del  niflo,  tiene  la  intensidad 
abrasadora  qne  le  presta  un  corazón  virgen  de  sus  celestes  «nociones  du- 
rante treinta  y  cinco  aftos;  ea  pasión  que  no  aer&  el  perltamado  pero  pasa- 
jero jazmín  de  la  primnvera,  pero  d  aunque  inodoro,  brillante  y  poderoso 
codM  qne  abro  sus  duras  y  permanentes  hojas  en  el  vigoroso  otoAo. 

Don  Juao  amó  por  la  primera  vez  á  los  35  aBos,  y  el  amor  á  esa  edad  de- 
cide de  la  existencia.  Pero  si  como  aquella  iíltima  mujer  que  había  inspirado 
fan  intonsa  pnsion  á  su  corazón  de  héroe,  debiese  vení:ar  todas  las  lágri- 
mas (pie  el  intonslanle  amor  del  caballero  había  hecho  verter,  el  valiente 
paladín  de  la  jusla,  el  indomable  guerrero  del  combate,  el  afortunado  ga- 
lanteador de  las  damas,  vióse  por  la  primera  vez  rechazado,  cuando  hizo 
llegar  á  kw  oiden  de'Dofla  Haría  su  apasionado  amor. 

Esta  seliora,  viuda  de  81  aftas,  hermosa  entre  las  bellas,  y  halagada 
por  úraiensa  fortuna,  ero  donde  qutero  la  envidia  de  las  damas  y  la  de- 
sesperación do  los  galanes ,  que  en  vano  trataban  de  hacer  llegar  á  su 
oído  un  solo  mensaje  do  amor  por  comliirio  de  su  page  Forran,  hermoso 
adolescente  de  1 5  años.  La  repulsa  de  Doña  María  avivó  mas.  como  acon- 
tece siempre,  ios  amantes  deseos  de  D.  Juao;  y  no  podiendo  resistir  por 
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mas tiempo  i  ia  pasión  quo  le  destrozaba  el  pecho,  pidióla  m  día  de 
rodillas  le  arrancan  la  existencia ,  ó  pusiese  á  proeba  la  iatcnsldad  de 
su  cariño,  mandándole  acometer  tan  colosal  empresa,  que  pusiera  miedo 
en  el  ánimo  mas  esforzado. 

O  porque  laulo  amor  la  obligase,  ó  por  alejar  liasla  la  ullinia  csiip 
rania  del  pecho  del  caballero.  Doia  Ifoía  le  hizo  solemne  promesa  de  en- 
tregarle sa  maao,  el  dia  en  que  íoera  tan  poderoso,  que  veiiciendo  á  la 
misma  natnraleza.  hiciese  pasar  las  aguas  del  Adaja  por  ddbajo  de  las 
ventanas  do  su  casa  de  Medina  del  Campo. 

Cuando  el  enamorado  D.  Juan  escuchó  la  condición  de  la  dama,  pre- 
guntóle sí  se  afirmaba  en  lo  ofrecido,  y  I>ofta  Maria  ratificóle  su  promesa: 
con  lo  que  D.  Juan  se  ausentó  de  Medina,  sin  quo  tluranlc  nnaftose  tuviese 
la  menor  noticia  del  caballero  do  Olmedo,  creyendo  ulgunoi.  que  quizá  des- 
pechado por  las  calantes  negativas  de  Dofia  Iforte,  se  habría  partido  en 
btuca  de  noerle  gloriesa  i  la  India  oecídentat,  como  entonces  ae  llamaba 
al  mmdo  de  Cdon. 

Sin  embarga,  nn  dia  en  qoe  recostada  la  noble  castellana  en  el  aireicar 
de  la  ojival  ventana  de  su  estancia,  contemplaba  el  risuefto  paisaje  que  desde 
ella  se  descubría,  mientras  halagaba  sus  oidos  una  trova  de  amor  que  lier- 
namenli'  imidulaha  Fcrran  acompasado  de  una  morisca  guzla,  creyó  oir 
confusa  grilcria  hacia  el  lado  do  Arévalu  y  Valdeslillas.  Prestó  atento  oido, 
y  QoU)  que  de  todas  partes  repellan  los  ecos  de  las  vecinas  sierras,  voces 
de  admiración  y  de  entusiasmo. 

Picada  su  cuiiesidad,  despertó  la  del  pajecillo,  que  asomado  igualmente 
á  la  Teotana.  abandonó  sn  comenzado  cantar  de  amores;  y  yaae  (wepnraba 
á  desicaider  al  valle  para  conocer  la  causa  de  aquel  alboroto,  cuando  vie- 
ron llegar  hasta  sus  ventanas  crecido  golpe  de  gente,  todos  gritando  á  un 
tiempo : 

— ¡Milaaro.  milafíro' 

Fijú  entonces  la  dama  castellana  su  vista  en  las  cercanas  rocas,  y  como 
si  sn  mirada  hubiese  sido  el  eoo  de  un  cmijuro  migico.  ranpiénwse  en  ancho 
cauce,  precipitándose  por  él  impetuoso,  rugieote,  blanco  de  espuma,  como 
nna  inmensa  catarata,  el  Aitoja,  que  esfendiéndose  por  él  valle,  vino  á  te- 
mer galano  y  acariciador  los  pardos  murallones  de  la  torre  «i  que  se  ha- 
llaba DoOa  Naria. 


La  caslcllana  no  podo  repriinir  m  grito  agradable  sorpresa.  Apenas 
roronlaba  la  exigencia  <]m  hiciera  al  caballero,  prips  juzptV  rnando  le 
hubo  perdido  d(>  vista,  que  olvidado  de  su  insensata  pasión,  habría  busi-adn 
en  nuevo»  amureii,  conduelo  a  sus  pesares.  A  repetir  iba  también  la  voz 
de  los  labriegos,  atribuyéndolo  á  milagro  de  la  Virgen,  cuauüu  de  un  bos- 
quecillo  frontero  i  la  voilaiia.  cuyos  irboles  tiafiaba  el  niwro  rio.  gallardo 
y  apoesto  oomo  nimct»  gioete  en  un  negro  potro  cordobés,  aparecid  d  ca- 
liallero  de  Olmedo,  que  atravesando  las  agnas,  rilando  su  huella  con  la 
espuina  que  loTantaba  el  troto  de  su  corcel,  se  adelantó  basta  el  pié  de 
la  ventana  donde  Dol\a  María  le  contemplaba  atónita.  Al  llegar  junto  á 
ella,  obediente  a  una  diestra  sefial  de  su  amo,  doblo  d  poiin  las  in;uin<;. 
arrodillándose;  y  el  caballero  con  voz  sonora,  pero  trémula  de  amor  y 
de  ternura,  dijo  á  la  hermosa  dama: 

— Sefiora.  la  anas  cumplida  hermosura  de  la  corto  de  IMol  Isabel.  Un 
afio  es  pasado  desde  que  el  caballero  que  por  tos  de  amores  sufiria,  oyó  de 
vuestros  labios  uai  iwoBMsa,  que  hoy  viene  á  reclamar.  Pareciéndoos  eia- 
gerado  el  fuego  del  amor  t\m  os  pintaba,  y  considerando,  y  con  justicia,  que 
no  era  digna  ni  l)a»lanlt'  hazaña  para  alcanzaros  el  vencimiento  en  el 
combate  de  los  mayores  guerreros,  le  impusisteis  una  lucha  temeraria  con 
la  misma  naturaleza.  Las  aj^uas  del  Adaja  quiso  Uios  qne  nacie.sen  en  la 
sierra  de  Avila,  y  que  dejaudo  a  Medina,  pasasen  por  aquella  ciudad, 
Ar&ralo  y  TaUartOlas,  huta,  eonfiindirse  en  d  Duero  cerca  de  Aniago, 
dielantedeesla  villa  dos  leguas  en  su  parte  mas  cercana,  tos  montes  y  las 
duras  rocas  se  oponían  k  torcer  su  curao;  pero  vos  lo  quisteteís.  y  el  amor 
ha  vencido.  Las  aguas  del  A  l  ijn  corren  4  vuestros  piés.  A  vuestros  pies 
lambiea  espera  el  rendido  caballero,  una  mirada  de  amor. 

Los  campesinos  hablan  hecho  pnran  céreo  presenciando  aquella  escena, 
y  hubo  ül^^uno  t|u<' juz^ó  endenumiadn  al  apuesto  fruerrero,  ti  que,  olsr;!  dd 
mismo  Sulanu!»  la  que  acababan  de  ver,  enviaba  á  aquel  uianocbo  para  teuUir 
la  fe  de  la  noble  castellana.  Este,  sin  embargo,  menos  tímida,  d<^¿  caer  de 
sus  manos  una  rosa  que  sqeteba  en  su  cinfnron.  y  acompañó  i  la  muda 
respuesta  tel  mirada  de  agiadedniento  ó  de  carillo,  qm  «l  bueno  áA  <a- 
ballero,  saltando  de  la  silla  al  SUelo,  en  breve  arrodillado  ante  la  dama, 
besaba  loco  de  amor,  la  unno  que  ella  le  presentaba  en  cumplimiento 
de  su  promesa. 
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Pero  «Dlre  tanto  ^  D.  laan  m  cree  trasportado  al  cíelo  en  la  amorosa 

plática  que  sostiene  coa  IMa  Marta,  no  perdamos  de  vista  al  lindo  paje- 
cillo de  la  mclcDa  de  oro,  que  inmóvil  en  el  fondo  de  la  Tontuna  clavaba 
sus  azules  ojos,  brillantes  con  rcsplaiulor  siniestro,  en  el  amoroso  grupo. 
Para  que  uu  le  üiüeDaran  alejarse,  apareulaba  estar  cmbobidu  en  la  con- 
lemplaciou  de  la  corriente  críslalÍDa.  arpegíaodo  distraído  en  la  güila,  como 
si  traíase  de  remedar  el  dnldaimo  marmuno  del  agua. 

decidme»  D.  Imm,  ¿eám  habeia  eonaegaido  luebar  y  venoer  a 
la  miama  natnraleza  en  tan  eorlo  espacio  de  tiem|N»?--decia  la  noble  dama 
al  caballero,  pasados  los  primeros  trasportes  de  la  Tíolenta  pasión  de  su 
amado. 

—No  me  lo  preiíunleis,  Seftora:  mis  fieles  vasallos  y  todas  las  gentes  de 
Olmedo  acudieroa  al  llamamiento  del  amor,  y  trabajando  de  noche  para 
que  permaneciese  ignorado  mi  desiguio,  siendo  yo  siempre  el  primero  en 
tomar  la  pala  y  «i  Allimo  en  dejarla,  abrimos  on  canee  de  mas  de  dos  le- 
guas, rompiendo  montes  y  elevando  valles.  Ptro  os  suplieo,  Seflora,  ya  que 
me  habns  otorgado  Tuestra  mano,  dejemos  esto,  y  fijéis  el  dia  en  que  pueda 
decir  ante  Dios:  «Unidos  para  siempre. » 

— Ed  breve. —  empezó  á  decir  Doña  María,  subyiifrada  cimijiletamenle 
por  el  iiiuienso  amor  del  caballero;  cuando  en  el  hueco  de  la  ventana  per- 
cibí i^i  ua  sonido  estridenlc.  agudo  como  un  frrito  de  suprema  afíonia. 

La  castellana  se  volvió  rápidamente,  y  al  mirar  el  rostro  del  paje,  lívido 
en  fittrza  de  su  palidez,  bajó  los  ojos,  y  un  sentimiento  que  no  nos  atrere- 
mos  4  definir.  iJAé  de  subido  carmín  soa  bermosas  mejillas. 

Bien  pronto  sin  embargo  se  repuso,  y 

— |Q«¿  es  eso.  Ferran?— dijo  al  paje:  si  de  tal  modo  templas  tn  laúd 
morisco,  bien  pronto  no  le  dará  sonido  iiin;;ana  de  sm  cuerdas. 

—Es  verdad.— scBora,  balbuceó  el  adoloscenle.  \1  quererlo  templar  ha 
saltado.  Tuve  que  baccrlo  ponjne  ]?  humedad  (id  nuevo  rio,  ¡i  que  no  es- 
taba acostumbraiU),  lia  producido  tau  mal  efecto  en  mi  luud,  que  hallo  dis- 
cordes lodos  sus  sonidos.  Pero  perdonad  á  os  he  íntorrampido:  voy  4  ver 
sí  consigo  reanuAir  Ut  cnerda  rola  de  mi  fám  guzia. 

La  vos  del  numoebo  era  insegura.  DoAa  Haria  lo  eonoeió.  y  volvién- 
dose al  caballero,  que  loco  de  felicidad  ni  aun  se  babia . apercibido  de 
aquella  escena,  le  dijo  reanudando  In  interrumpida  pl4tica. 
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— fin  verdad.  D.  Juan,  que  no  er«{  puáiéMis  Iterar  i  cabo  la  empreM 
qm  09  propuse. 

Ealaa  palabras,  que  parecían  el  resulladodelaadmiracíoo  que  ea  la  da- 
na  bd»ja  producido  el  amor  del  caballero,  fueroo  de  dulce  cooraelo  para 
el  paje,  que  en  ellas  enconlrn  una  disculpa. 

— El  amor  vence  imposible».  Doña  María:  y  «i  me  pirtifsesi  que  para  al 
cauzarus  emprendiese  la  conquista  del  mundo,  siu  vacilar  ia  acumeliera. 
aoiiqiie  supiese  morir  ea  la  demanda.  ¡Ah!  seftcra;  si  vos  comprendiéticis 
loda  la  fuerza  de  la  inmensa  pasÍMi  que  me  inapiraU.  nada  eslraftariais! 
Pero  boy  soy  feliz;  si  no  con  tanta  elbaion  como  yo  es  amo,  babeis  al 
fin  correspondido  á  mi  carifio,  y  Tuestra  mano  va  á  ser  la  reeoaqiensa 
de  mis  afines.  iGracias,  SeAora,  gracias!-~terminó  el  caballero  volviéndose 
á  arrodillar,  y  besando  con  frenesí  amorcMO  la  mano,  qne  le  lendia  para 
alzarle,  la  hermosa  castellana. 

Ronca  respiración  comu  du  pecho  que  deslroza  el  eütcrtur  de  ia  agonía 
dejóse  uir  en  el  hueco  del  balconcillo  ojivo.  al  mismo  tiempo  que  las  cner- 
das ledas  de  la  güila  morisca  sallaban  como  últimos  gemidos  de  doliente 
que  espira.  Bápido  cual  el  pensamiento  atravesó  el  payeciUo  la  estancia, 
saliendo  de  ella  pálido  como  nn  cadáver,  con  los  ojos  encendidos  como  de- 
lirante calenlurienlo ;  y  laaiando  una  ntira  la  í[ulc»criptible  al  amoroso 
grupo  se  alejó  á  grandes  pasos,  cual  ü  horrible  demencia  trasloraase  su 
cerebro  ardiente. 

£1  caballero  apciiai.  Lizo  alto  de  aquella  rapidísima  escena :  la  dama 
debió  sufrir  mucho,  porque  al  ver  la  acción  del  paje  piolóse  en  su  sem- 
blante indescríptibte  angustia:  pero  en  breve,  los  ecos  de  la  antigua  estan- 
cia solo  rqwtún  apasionadas  palabras  de  amor,  y  It  promesa  becba  i  Don 
luán  por  Doña  Maria  de  >*'r  saya  para  siempre,  cnlazAndooe  ante  el  Bterno 
en  el  próiimo  día  de  S.  Pedro. 

11. 

Estridente  ruido  de  anuas,  aye.s  de  dolor,  imprecaciones  y  amenazas 
cscuebibanse  en  desacorde  ruido  á  la  puerta  del  jardín  de  la  casa  á6  Dofia 
Haría,  la  noebe  de  S.  Juan,  cercano  ya  el  día  en  que  debiera  obtener  el 
enamorado  caballero  la  recompensa  de  sn  amoroso  aCm.  La  luna,  que  man- 
samente reflejaba  en  las  Iranquilas  aguas  del  Adaja.  alumbraba  aquella  es- 
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cena  de  cslerminio  y  de  sangrf;  y  largo  rato  llevaban  de  lucha  los  comba- 
lieules,  sin  quo  se  conociese  ventaja  en  ninirnno  de  ellos,  cuando  de  pronto 
oyóse  el  sordo  ruido  de  ua  cuerpo  que  cae  desplomado,  á  la  vez  que  un  grito  de 

—(Huerto  soyl  exlialado  con  moribunda  toz. 
Acercóle  el  que  acababa  de  obtener  la  vicloria  á  su  contrario,  y  este, 
lañando  con  ana  escasas  palabras  los  últimos  alientos  de  ta  vida,  le  dijo 
lemfiéndole  la  nano. 

— Me  has  muerto       Por  primera  vez  en  mi  larga  serie  de  cómbales 

he  sido  vencido,  y  mi  primer  vencimiento  es  mi  muerte.  Tii  brazo  de  nifto 

ha  aleanzado  b'  que  jnmiis  consiguieron  los  aguerridos  áraltes  .'Oulén 

eres?  Sepa  al  menos  el  nombre,  del  que  ha  vencido  por  vez  primera  al 
caballero  de  Olmedo. 

—Soy  Fcrrau  el  paje  de  Dofia  Ibiía.  La  amaba  con  lanío  amor  como 

TOS  mismo;  y  tos,  mas  poderoso,  me  la  ibais  k  arrebatar.  Veníais  i  gocar 
esla  noche  á  m  lado  «i  agradable  plática  las  delicias  4|ue  yo  iba  á  perder 

para  siempre  Erais  flierle.  y  Tueslra  espada  la  mas  temible  de  los  ejér<- 

ciioB  de  Dofia  Isabel;  pero  yo  oeoesitaba  6  mataros  ó  morir.  Os  he  acome- 
tido y  vos  lo  dijisteis  el  amor  vence  imposibles. 

—  Ferran  muero  por  f n  mano,  pero  sin  embargo  te  comprendo  y  te 

admiro.  Te  perdono  mi  muerte,  y  si  fuera  dable  (|ue  volviese  á  la  vida,  y 
que  sintiendo  por  un  mismo  objeto  igual  amor  pudiésemos  vivir  sobre  la 
tierra,  yo  seria  ta  amigo,  y  pediria  para  tu  cinto  la  espada  de  los  caballe- 
ros. Yero  ya  esto  es  imposible  siento  que  la  muerte  se  acerca  á  gran- 
des pasos.....  Bscttcha.  Ferran;  Toy  á  dejarte  na  recuerdo  que  jamás  se  ha 
separado  de  mí,  y  que  quiero  Tayas  á  Olmedo,  y  coloques  en  la  capilla  de 

nuestra  Seflora  do  la  Soterrafla       Toma  este  medallón       contiene  los 

rubios  cabellos  de  una  mujer  que  araé  cuando  era  casi  niiio,  y  á  quien 
abandoné  ciego  y  enloquecido  por  mis  íiaiant  •>  nventuras,  con  el  fruto  de  su 

primer  amor       jDesgraciada!        ¡Muño  de  vergüenza  y  de  desespe- 

cion< 

—  ¡Qué  estáis  diciendo! 

—Si.  Ferran... .  y  ese  recuerdo  destrón  mi  conciencia  en  estos  momoi- 

los  solemnes.  Tá  eres  joTcn  busca  i  nn  niflo  que  déberi  tener  ahora 

quince  afios  quien  conserva  otro  medallón  con  cabejlos  rubios  ¡ese 

es  mi  hijo!....  el  hijo  de  mi  primer  amor,  abandonado  por  su  padre!.... 
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— ¡Padre  mioü!  griló  con  voz  desgarradora  Ferran,  abrazando  en  loco 

trenesi  el  cuerpo  inanimado  del  caballero. 

—i Justicia  de  Dios!!!  estertoró  D.  Juan;  y  aquella  esdamacion  filé  sn 

úllirao  alíenlo  de  sv^mi»  

La  apuesUi  dam.i.  origco  de  tan  lameolaMe  suc«so,  lomó  el  hábito  de 
las  cs|)U!«aü  del  Señor. 

De  Ferran  no  volvió  á  tenerse  noticia. 

Cuentan  unos  que  pasó  á  América:  otros  que  se  precipitó  en  la  tm- 
rienle  del  Adaja;  y  qne  después,  durante  ranelio  tiempo  se  veía'  cruzar 
por  las  Tecinas  sienas  una  íbnna  vaga,  que  dejaba  oír  los  dulces  ecos  de 
una  giizla ,  y  una  canción  de  amor,  interrumpida  por  tristes  salmodias  ó 

por  gritos  de  condenados. 

El  Adaja  dejó  de  correr  por  Mpdina,  y  su  rnuc»'.  scro  qwá6  mnio  cons- 
lanle  recuerdo  de  la  tradición  con  el  nombre  de /a  Cora  t  .  inieiUras 
la  poesia  popular,  due&a  de  la  trágica  historia  (2),  la  narró  en  sentidos 

(I)  EMe  aonbr«  qviii  proTcnga  de  tm».  «Kceané*.  fm.  6  Uea  h»  temado  del  tfrabe,-en 

recuerdo  de  U  mujer  que  fué  causa  de  aquel  irá  jico  suceso. 

<.t)  El  licenciado  Prado  en  su  manuscril»  desmienlc  csla  tradición,  y  la  da  un  origen 
mucho  nías  sut'ar.  iw-  ¡íquí  i  (i\nu  i.i  ri'iirrc,  con  rcl«eicD,Sf;gimdiee€nl£nniOMfeiiézíeos, 
al  archivo  de  ios  pp.  del  convento  de  ia  M<:jorada. 

•  Don  Juan  Vibero,  caballero  hídalKO  de  la  villa  de  Olmedo,  pidid  unos  galgos  á  Miguel  Ruiz 
»de  la  Fneoie,  catMllero  hidalgo  de  It  mismo  calidad,  qoieo  no  ae  los  qniao  dar,por  loque  Ooa 
•Juaa  tomd  gnnde  lentlnleolo.  con  álgan  deieo  de  Tengaiwde  éb  y  bablendo  nlido  loa  doa 
»al  campo  se  encontraron,  y  con  el  enojo  y  queja  que  tenia  I).  Juan  did  con  una  vara  en  la 
•cara  de  Di  Miguel,  de  que  se  ofendió  mucho,  y  iio  pudo  vengarse  en  aquella  ocasión;  su  ma- 
•  drc',  (juc  lo  suiio,  le  dijo-  .iiü  sen  yo  l)i(ñii  KimIií/  úc  ( jnitrerris  si  nci  [e  \eni;;is  \\r  I>.  hian; 
•y  de  no  liacci  lu  le  espolies  á  que  le  eche  ia  maldición.  Obligado  con  esta  amenaza,  y  ver  su 
•afrenta,  determinó  vengar  la  injuria,  y  fué  de  esla  manera:  en  el  dia  4  de  novierobn  del 
•aáo  de  mí  lavo  noticia  XI.  Hisnel  Muia  de  la  Fuente,  que  D.  ivm  ViberOk  an  contrario, 
•venia  de  HediBa;  esperdie  en  él  camino,  y  poco  antes  de  la  Senovina.  doode  boy  se  llama 
•la  Cuesta  del  Caballero,  al  ponerse  el  sol  de  aquel  dia  quiid  la  vida  ú  D.  Juan,  vengando  su 
•afrenta,  que  mejor  le  hubiera  sido  perdonarla:  pero  los  punios  de  caballeros  no  reparan  en 
•ofender  á  Dios,  cuainlo  c-,i.iii  mas  ü!i¡ii,'a<lcb.  á  evitar  lu-  ¡km  ailüs  contra  S.  M. 

•  Uecba  la  muerte,  prosigue  la  rvlacion  ile  i  iie  iieclio.  se  reiirdD.  Miguel  ¡il  convento  de 
•Mejorada,  en  donde  le  persiguieron  liis  justicias  de  Valladolid,  Medina  y  Olmedo,  por  ser  el 
•muerto  caballero  de  lo  mas  calificadu,  y  de  su  casa  descienden  U»  condes  de  Fuen-Saldada, 
•Padedd  el  mooaaterio  mvehos  traiiejm,  tanto  qiie  llevando  al  8mo.  Sacramento  se  iban  á 
•dmcdo;  y  pora  concluir  en  breve,  el  matador  disfrazado  se  burldde  las  Justicias,  caminando 
•hasta  la  ciudad  de  Méjico,  en  donde  tomando  el  hábito  de  lego  do  Slo.  Domingo  vivió  60 
•anos  con  viiia  itiu y  ejemplar,  ikimlfj  murió  en  grande  opinión  di' s:iniiitaii,  ilejando  dlaliora 
•de  su  III  iiei  i.  .ieclurada  .su  juilna  y  causa  de  su  retiro  con  los  lances  de  su  vida. 

..Sij;iinÍNe  é:  jdcito  para  lo«  alimentos  de  la  Sc^ra  Doila  Beatriz  de  Guzman,  viuda  del  dl- 
•flmlo,  y  la  atlíudicaron  lodos  loa  liienes  que  pertenecían  por  herencia  de  padre*  al  dicho 
•D.  Hignel  de  li  diente,  por  sentencia  del  juez,  que  pasó  aol«  Aloiuo  Sonchcs  de  Villa-Gorte. 
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canlares  y  romances .  haciéndose  popular  el  conocido  estribillo  de  uno 
de  ellos. 

Esta  noche  ie  mataron  al  caballero. 
La  gata  dt  CatliUa.  la  ¡hr  de  Olmedo  (1). 


•oscribanode  0linedo,7lioif  eM4enelolleiad»AioeiicoL«lsriolawmd(Hidewp^^ 

•por  cstenso. 

•De  este  tcslimonio  ac  mfínc  la  faiscdad  publicada.  Don  Joan  oslaba  i: asado,  cun  que  no 
•pretendía  casamiento;  la  zanja  fué  mas  antigua,  y  obra  del  rey  D.  Joan,  que  teniendo  en 
•Medina  ra  corte,  quiso  dar  masapnasal  rio  SapúrdM.  y  fiando  Qm  se  inajidalwla  tQIi. 
•e^  lasarla.» 

SSa  endrargo  d«  oMoreiato,  qn<-  non  grandes  viM»  de  veneidad  hace  él  Lioeatíado  Prado, 

i-'i .  Tiir  -  que  i;i  tradición  pueda  tener  ürit,'L'n  cierto  c)l  rtlguii.'i  g  ilanlf'  aventura  del  sit;'ü  XV, 
pues  aquella  sc  refiere  al  flnal  de  eile,  y  €i  ueojilfeinúeaio  que  (;iia  el  l.irenriado.  á  l>ifii  en  ■ 
trado  ya  el  siglo  XVI,  no  teniendo  el  menor  punto  do  i.  itntacto  una  relación  eon  otra  Ambas 
liistorias  pudieron  ser  ciertas,  que  rara  vez  la  tradición  dejado  estar  Aiudada  ealicilxis  ver- 
Meros.  sin  que  á  pesar  de  lo  que  les  hace  variar  la  Íinagioad0tt4al0illtmiltre&.  be  oscu- 
mcan  Jos  ptincipaka.  baciéndoios  eoteranieaie  distintos,  cosa  que  soeede  comparaiido  i« 
tndlchm  con  k»  que  noa  dice  Prado.  No  p«-  eatoategurareoMa  que  ei  canee  aisierto  j  cobo* 
eido  coa  el  nombre  de  ia  cata  tatso  obra  del  rorntolioo  caballero  de  los  cantares,  pues  no 
tenemos  dalo  seguro  para  ello;  pero  alguna  aventura  de  igual  género  debió  dar  motivo 
i  la  Irailii'iDn.  —  Puede  ser  adrui-sibley  aun  probable  la  opinión  del  l.irenciado  sobre  el 
origen  dci  cauce,  aunque  por  abura  au  conocemos  mas  docomeato  para  corrotMUrarlo  qoa 
•o  dicho. 

(t)  EL  último  veno  en  algunas  ediciones  d>?I  Romancero,  dka. 

ÍA  goU  i»  MtüM.  lafiord»  CattíUa: 

pera  BCMifOi  lo  tnaa  MMhrio  ds  Mea  dd  arin»  ipétto  eoBio 


« 

VALLADOLID. 


A  k  margen  izquierda  del  Plsoerga,  que  la  acarícji  coa  tm  aguas, 
atravesada  por  el  Esgndia  de  é  O.,  y  eoriqueeida  por  el  cercano  canal 
de  Castilla,  ala  Yalladolid  sos  aniigvos  edificios  «n  un  eslenso  y  dilatado 
▼alie»  á  los  4  r  y  42'  üe  lalitod  N.  y  iS'  de  longitud  O.  de  Madrid,  ocupando 
un  perímetro  de  3Í.Í88  pies,  comprendido  en  la  linca  de  su  tapia  ó  muro 
y  la  orilla  del  Pisuerga,  sin  contar  los  arrabales.  Benéficas  ( ordilloms  de 
levantados  corros  la  resguardan  de  los  vientos  E.  y  O.;  y  si  bien  los  niori 
dinnaics  penetran  pur  la  inclinación  del  valle  con  su  abrasado  alíeiUu,  pi^i 
den  su  ardiente  fuerza  con  las  Trescas  ráfagas  del  N.,  que  igualmente  tioikii 
ancha  entrada  por  el  valle,  y  que  á  su  vez  calman  en  el  invierno  sus  rigo- 
res eco  loe  lempladoB  Tientos  del  S. 

Goiaodo  de  no  clima  sano,  á  pesar  de  sus  tjnecnentes  nieblas,  disGruta  á 
la  vez  en  sa  eatensa  Tega  de  ftrüles  lemaios,  qne  constituyen  á  esla  ciudad 
y  su  término,  en  una  de  las  mas  ricas  comarcas  de  la  agrícola  Castilla. 

La  primitiva  historía  de  este  pueblo  se  encMOtra  desfirridadamenle 
envuelta  con  el  velo  del  tiempo,  que  no  deja  alcanzar  bastante  claro  su 
antiguo  origen  (1). 


(1)  Ihinmo  ancho  linnpo  ni  ann  m  Mtpecbtf  que  la  ciudad  de  VaUadolid  caluviae.  aUl 
«mOo  aJnra  «m  nnraliat  otr«  antigiiR  poibtaéhw  de  tninHaiwto  durante  la  doraldaci on  nnra- 

na,  ( ero  en  rl  rí^Io  XVI,  habiendo  dicho  el  erudito  Ftman  Nuñc?.  de  Toledo  y  Guzmnn,  riuc  la 
ciudad  de  Pinlia  correspondía  á  la  mrjdcniii  Valladolid,  quedd  tan  autorizada  csin  idea  con 
el  justo  crédito  de  que  bu  aulor  j;ii/:iba,  qnc  todos  los  que  después  de  el  r.-,.'t  iliicr  nn,  i.- 
taroo  como  cosa  decidida  y  resuella,  que  Valladolid  era  la  antigua  l'incía  de  ios  vacceoS'. 
Aunque  la  (ndulc  de  nuestro  trabajo  no  nos  permite  cslendernoa  cn  consideraciones  sobre 
cate  panto.  <in  «mbargo.  no  podemos  digar  de  consignar  aicerea  de  él  algunas  observa' 
ciooes. 
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iDttUI  61  enanco  con  eertidnmbr»  w  quiera  afirmar  acrava  d»  dio:  á 
medida  que  el  ingenio  se  esfuena  en  dewnbrirlo  encuenlra  menos  decisivos 

resullados.  Pero  sin  embargo,  se  poede  á  lo  menos  entrever.  qoeenesUco- 

niiii  ea  de  los  antiguos  vacceos.  nruparta  [uir  Yalladnlid,  existían  una  ó  varias 
polilaciones,  las  t-uale*;  cayendo  en  la  ¿poca  romana  bajo  la  douiinariun  de 
aquel  gran  pueblo,  aumentaron  en  importancia  con  el  nomlirc  d«  Pincia. 
ó  al^ui)  olro  desconocido  hoy,  si  no  se  quiero  admitir  comu  cosa  indubi- 
lada  la  exacia  correspoudeacia  de  Pineía  i  Valtad(rfíd.  Los  nwmwMiiliM  n- 


Hémw  Tbto  T  examinado  las  dM  diArenie*  oiAiioiiee  en  pro  f  m  eontra  de  la  de  9et- 

nan  Nufiei,  qu^  [  iii  lien  «  llll^'u1^r.l!■sl•  reasumidas  por  D.  Mallas  Sangrador  y  Viloros,  ilus- 
iraUo  historiadui-  i  onti'iiiiif.r.ititü  dv  V  ailadolíd,  apoyando  lo  segundo,  y  el  ilustrado  aulor  del 
arlíoiili»  ru.'.'ij.í/ifiiJ  un  Ihccionario  de  Madoz,  que  se  dcciili:  iinr  l;i  opinirm  de  Fernán 
Nuñcz.  El  primeru,  &t  tiiuii  encuentra  en  las  tablas  de  Tolomeo  la  existencia  de  una  Píniia  en 
el  territorio  de  los  vacceos,  y  en  el  itinerario  de  Antoninu.  en  el  camino  de&de  Astor^por 
la  Gelliteriii  á  Zaragou,  despae»  de  Arrecio  liuercacia  y  Telia  la  man&km  de  PiMiwn,  do 
cree  bailar  datM  bastmtes  en  las  reducciones  para  asegnnir,  qne  Pinlia  (Viese  la  misma  ciV' 

dad  que  la  moderna  V.iU;iiIo!iil.  T.os  ¿.'ríiilos  itr  liuigiinil  y  lülilutt  pti  qnf  TrAmnca  rolocn  li 
Pintia  no  le  dan  seg^urd  ¡iniiriii,  pr[-.)iii'  raciifiitra  que  tsta  i:iutia.d  tdiuiiu;!  y  \  all.iiliíljd  ilifle- 
ren  notublemciitc  en  dii'lius  ;,'[ailui  de  longitud  y  iaUtud,  á  que  cada  una  rcspc<'livaiiK>nlo  se 
Italia  situada,  cualiitiui  a  nw  sea  el  meridiano  (|ue  se  tome;  y  en  la  rc*duccion  de  las  106  mi- 
liat»  que  ditta,  según  el  liincrario,  Pintia  de  Astorg»,  hace  el  cdmpnto  i  8  por  legua,  lo 
que  le  da  un  rfe>uludo  de  33  leguas  y  1  milla:  de  donde  deduce,  qve  siendo  la  diaumela  de 
Valladolld  i  Astorga  26  leguas,  d^ld  estar  Pintía  11  kgnas  mas  aeá.  no  eorrespoodiendo 
por  lo  lauto  á  Yalladolid.  Kl  aiitur  dcí  anículo  del  I)¡<  ridiiario.  (iláiidrisc  ji"r<i  m  ct  ilaUj  <iiic 
ofrece  Tolomeo,  se  detieriL'  en  ol  que  [iroduce  el  Ilnifiario  roinaiKi.  y  liacieiidn  la  r<-ilui  eiou 
ili  las  l(Mi  luillaS)  lie  Astor^^a  á  l'iiitia,  a  razón  il'"  i  le^'uas  ¡n):'  iinlla,  olilieiir  'iil  r  esvillaílo 
de  ¿6 '  ]  le^pias,  que  viene  á  corruiiorar  &u  pensamiento,  siendo  leguHS  lari^ns,  comu  he- 
nio»  diebOb  laiUsibmeia  de  >  alladolid  á  Astorga.  Nosotros,  sin  que  pretendamos  decidir  ta 
cuesiioo,  porque  no  CMemoaliayliaaunies  datos  para  ello,  aalo  dinmo»»  que  losgradoa  de 
Toknmo.  por  al  sotos,  no  pueden  resolverla,  pnes  es  muy  frecoeote  qne  no  haya  exacta 
correspondencia  entre  sus  graduaciones  y  tas  modernos;  pero  no  no&  sucede  lo  mismo  wn 
respecto  al  dalo  que  presenta  el  lUnerario  de  Anlonino.  Siguiendo  el  parecer  de  multitud 
di'  |>i  I  slilla--  doctas )  dr'  la  Itoal  Academia  de  la  Hisloria,  consignado  en  el  programa  de  pre- 
iiiuto,  mu;  tóUi  ila!>lio  curporation  adjudicará  por  descubrimientos  de  antigüeiUxIes ; damos 
á  los  3i  estadios  de  la  milla  romana,  con  escasa  diferencia.  1500  metros;  106  millas  que  for- 
man la  distancia  de  Astorga  á  Pialia,  reducidas  ámctfos,  producen  ana  multiplieacion  de 
tWWS:  y  constando  la  legiDadeSm,  resulto,  que  redneidos  los  meiroaá  taguas,  seeneuentra 
una  distancia  entro  Pin  lia  y  Astorga  de  M  legoas  SI  odntfanas  partes  de  otrít;  tenemos  por 
consiffuicnie.  que  el  cálculo  qne  formamos  Tiene  !!  dar  un  resultado  casi  idíliitlfo  al  «pie  ob- 
tiene el  autor  del  artu  iilo,  de  tnedo  qne  corrfdnii  a  --ii  (i|i¡aÍMn.  la  < nal  M'ia'a  lieeidtriinietite 
la  nuestra,  si  á  i  su*  rosullado  so  uniese  algún  otro  iniporlanle  dea*  ubnimciUu  que  lo  eiiutlr- 
mase.  En  i>l  entre  tauto.  mas  nos  inclinamos  á  su  opinión  que  á  la  contraria,  rontrilmyendu 
á  ello,  los  diTcrsos  monumentos  de  época  romana  encontrados  en  Valladolid,  que  cita  el  mismo 
Sr.  Sangrador  eo  d  tono  1.",  pd^  S  de  su  Historia,  si  Meu  ¡os  primen»  aqmioroa  que  pre 
sania,  porct  icatimonio  de  AiMotinis  de  Boifos,  no  noa  pareecD  del  periodo  romanon  pues  la 


(*)   Pvbliniílo  rn  3  á*  obrií  dt 
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■laiioB  citados  por  el  Sr.  Sangrador  aai  lo  acreditan;  como  tambieD,  el 
«ilencio,  Y  la  carencia  abwlaUi  de  daloe  que  se  obiem  acerca  de  Valla- 
dolid  Y  Ptntía  darante  la  dominación  goda  y  loa  primeros  sigloe  de  la  lo- 
▼aúoD  agareoa,  justifican  que  Pintia  debió  ser  complelatncnte  destruida,  y 
que  ella,  ó  la  ciudad  que  ocupase  el  lugar  que  boy  Valladolid,  penUd  toda 
su  imporlancia,  conservándose,  si  algo  qiictlú  de  sus  edificios,  en  aquel  pe- 
riodo en  que  las  nu>^  germnna<i  se  pK  irii  iban  sobre  el  mundo  romano, 
como  UD  pequeño  caserío  de  escasísimo  lolerés. 


deserlpcioa  que  de  éHcs  btee,  no  coarieiMcoo  las  nolidM  que  elm  neatuneBloi  fiaenriM 
de  csu  apcc  ic  ofrecea,  acerca  de  b  manera  coo  que  los  romaoos  deoorabao  la  monda  de 

su*  difuntos. 

l,;niltima  razón  que  i  n  ai'oyo  de  su  aserto  emile  el  Sr.  Sangrador,  está  también  dedu- 
cida del  Itinerario,  pues  según  él.  Píntia  antecedía  i  Boa  11  millas,  que  «an  según  noeslro 
cálculo  DO  llegan  ti  3  legnaa,  y  VaUadoUd  dista  18  de  Banda  6  Boa.  Btta  comparación  ct 
de  mal  resaltado  <  primera  vlata  pare  los  deHwaores  de  la  unidad  de  Piaiia  y  Yaliadolid:  sin 
embaió  en  visu  de  la  exaelltttd  con  qae  se  obtiene  la  distancia  de  Astorga  i  Kntía,  no  ac 
har- muy  (liücil  nrcpi.ii- la  opinion  Sr.  Curtó-  y  I.n[..'/,  ipu'  ci.rjí  r'pnii  haberse  cqui- 
vocido  It'S  ( (jjá mil  >  .il  i'5(TÍbir  estas  millas.  Siii  enílwrgo,  volvemos  u  rtpelir  que  no  com- 
pletamos nuc-ti  o  liiíc  i(j  solirt>  t>sle  particular,  prefiriendo  mejor  dejarlo  en  suspenso,  aunque 
inclinados  ü  ia  opinion  afirmativa,  que  esponemosl  cometer  un  grave  error  en  la  antigua 
geogralla  española. 

ácerca  del  Dombre  qoe  Uera  esta  ciudad  ocurren  todavía  maforos  dudas.  Quiénes,  romo 
aiMOde  entre  otros  4  Aniotinez  de  Burgos,  quieren  que  !o  tomase  de  nn  perrero  llamado 
flUddOlid,  af.itnadü  capitán  lic  lus  rjon  'tos  ilc  AhI'-la/.i/,,  <A  fiinl,  it.-^pues  de  la  toma  y  des- 
trucción üe  i'incia,  hecha  &  iasórdencs de  e:3te  cuudiUu  o¡  arto  <iu  « 10,  prendado  de  la  umeni ' 
.dad  y  hermosura  del  estendido  valle,  reedificó  la  recién  entrada  ciudad,  aliando  un  castillo 
pan  an  defensa»  y  conservando  so  sefiorio,  taasla  que  Ordeño  II,  cayendo  sobre  ei  vaUc  con 
poderoso  ejército  de  I^mesea.  veneid  á  OIM  en  lid  reüida  dándole  muerte;  y  que  en  eonme- 
moracion  dol  fatiíio  stií-pso  levantó  el  Rey  una  columna  de  piedra,  que  servia  de  asientn  ;l  un 
grupo,  represenundü  un  moro  de&trozado  por  un  loon,  con  la  leyenda  itó  oppidi  coaáitor{'). 


{"i  l"I  .<fr.  S'tnqr.vlor,  ri  s>i  Y¡  iUrJ'i  ^irtoria  de  faHaÁiúii,  dice  á  firopótito  dtl  nprnaio  raowu- 
mento:  •  ttin  cüuMna  «  /'im  d;  k  uiUirat,  <jue  ívUMó  en  ti  atrio  d«  t*la  utnla  ¡gltsia  huta  f¡ 
nfto  1841.  que  ocurrió  (i  h-indimenlo  dt  ¡a  torre,  y-nli  a-  podido  arerijuarde  poñtito,  orne-  'i. 
Of^M  y  lifnilitúeio»;  $0¡0  u  tnhe  que  antiguamente  eiluru  r.olocadú  cu  ia  fiatitela  de  Stnla  Mana. 
y  fW  «MHlInlUil  ta  mcva  ffteüs  catedral,  te  jSjó  en  ct  paraje  qte  úUÜUHMttl  tevpó:  tirtiendo  no  ha 
wadtot  «íglw  fono  da  roBo  y  ñUa  pWicft  naatoito,  donde  tt  dato  to»  frrgnnn  y  ajiertíbian  lat  otmO' 
mtáa$  al  pueblo,  aáit  himut  «RMMtt,  tomo  4»  fvicti  proeritntei  di  la  IjUüa  episcúp^U  y  lrHmud  wletiw • 
(tro.  Lot  juera  ordiitarios  en  sitt  aulot  mandaban  pahiirorínt  rn  rile  sitio,  rluTcndo  aún  esta  rt'ttumbrt. 
rumo  rttMa  de  alijunot  espedientes,  rn  el  lAo  de  1626.  Tamhten  se  rspimian  alli  d  la  rer^úcnia  lat  mu- 
geres  condenadvi  por  dclití»  de  akahuttrrin.  dnnie  el  pittiío  ¡¡u  maHralíha  inhumanamente.'  — 

—atria  ocoM  mía  coimim.  nm  qvt  oirá  co$a.  <l  rallo  fae  mvtm  d  locas  appeiialionis,  como  el 
fwadn  esMtm  la  CtítM  d»  Cw*.  y  del  91W  taMsnsMt  «m  «mi  «qNMít  fli  lliífir  4  ot«el  pnOef 
La  Inidinoii  i»  unir  ie  titin  p<ihlU»  pera  acto  JbdMeIat,  y  «u  tUmdmm  te  pTsxirde  d*  snfe  Mtiia, 
delante  de  aqtMs  Mlfgua  l  ilma.  pmte  rtrfaftorarío.  la  alegaría  (M  Im*  9  d  man»  iOuurpaiUrior.  9 
güira  no  patt  del  siijlo  Wl,  épnea  en  que  Imto  «•  desarrolló  en  E'p'tiUt  la  afidon  á  la  aleioria,  apenas 


ito  *a  «i  reimio  d«  OrdoUo  lí.  U*  matttnt  del  arU  que  iiú  tida  i  tta  calitiuia,  mi  huiitemn  vf retido  i»- 
dieíst  dtw  nt^riieltdi  pm  »o  Urna»  pedido  «nmlasrla. 


Bil  la  MígiiBda  milad  éú  siglo  XI  es,  en  opinión  del  Sr .  Sangrador,  cuando 

ya  86  ridumbra  la  existencia  de  esta  población,  fípirando  como  uoo  de  los 
peqnefíos  pueblos  quccompoDian  el  iiifanlazgo  de  Castilla.  Durante  la  guerra 
sostenida  por  D,  Sancho  II,  nada  conformr  con  la  división  que  de  sus  roinos 
habia  hecho  padre,  perra  con  la  que  Iralaha  de  reunir  bajo  m  mano  los 
diversos  estadus  de  la  corona,  aparece  por  primera  vez  el  nombre  de  Valla- 
doUd  en  las  proposiciooes  hechas  por  calo  rey  á  Oofia  Urraca,  olreciéndole 
en  cambio  de  la  ciudad  de  Zamora  la  Tilla  de  Rioseco  con  el  infiiafasgo 


Quiénes  conceptúan,  que  Vulladolid  significa,  campo  ó  talle  de  lida.  porque  hallUudiKse  en  Cl 
«entro  de  tepueblM  arevacos,  caniounos  y  asiurr-s,  venían  ú  él  para  tcrminarsiudJÁKR» 
cío»  ai  Hdet  mu  ú  meoM  parciales,  y  que  de  aqui  provino  el  nombre  4o  Valle  de  la  Ud. 
edaverlido  mas  (arde  en  Valladolid.  Quiénes,  tom<ndolo  por  disllnio  camfaidk  deaeomponen 

esie  nombre  cu  el  «Ii-  tviííú  ijlrití}\i,  (Irrivamlo  >-t  ;ul]((i\ri  iT:  1  Vfrhooíío,  oíe»,  rtnim  si  rlijd- 
ramos  valle  olurobu.  V  quH  n'--,  \kic  líIiíiiií  i.  li  loniiaii  d.-  Valin  ohTtmtmó  falUi  oliiííi,  ilo 
donde  ha  quedado  Vallí  :<,■  íílií.  i-:iu  e  ;ms  i'u.ili  s  ii^unm  i'ii  ju  iiitr'r.'i  linea  el  Sr.  Cortés  y 
López,  que  en  tu  afán  etimológico,  dt-  e:>la  descomposición  del  noinlirt!  Valladolid,  salta  ii 
bliscsrel  del  pueblo  que  aH(  existiera  en  la  prlniitiva  época  de  los  iiborf,;enes,y  diectqosloK 
habitantes  de  aquella  tierra  deUaroo  llamarse  ¡¿¡oi  dt  Ib  tUta,  del  bebreo  Jnüniift.  que  ti 
tiempo  corrompi<$  en  rmttil.  j  de  aqu(  el  nombre  ronww)  de  Pintía.  el  cual,  i  la  for- 
mación di'l  roniiinrp,  pürrtitlo  ft  nrímtir.:^  pf  rn  nn  !a  idea,  volvieron  á  rcconstrnir  nuestros  an- 
tepasados por  el  noiiiliri'  Luiiiinii',!.)  taü'.»  í'iii  r(í  i>  \  iD.i'lolid.  No  entraremos  á  hacer  el  exa- 
men de  c.ida  una  de  o|M:lil>lll':^,  ¡nr/^  wiu-  1,<  r\.i;-'.\  lu/  una  sana  critica,  quedan 
desvirtaadas  por  s(  mismas.  La  priiiiura  no  lioiiu  en  m  apoyo  dato  ni  documento  alguno  mas 
que  la  invoncioo  de  sus  autores,  en  abierta  contradicción  con  la  historia,  pues  potieo  la  toma 
de  nntiaperiini  lal  Abdelaxiz  en  lio,  no  bebiendo  entrado  ios  árabes  en  nuestro aoelo  basta  el 
siguiente  ailo  delll.  los  scgondos,  co  su  afaa  dedar  digno  origen  il  la  ciudad,  hiekron  hablar 
r istc!l;mn  A  !os  vn'-rfns,  arev.icos,  earpetanos  y  demás  piiebifn  'V.'  i'>r,i  n,r;i.iv.  r(j-..i  ú  l.i  ver- 
il.iil  iíifü  ¡"'i  rijnna.  Ixis  terceros  y  los  líllimos  han  buscado  uuu  ¿Iiiiíij!  ^'  i.  qi;  ¡luúnt  ímt  tan 
n  orl.iil;!  (  (imo  otra  cuiilipiiiT  i.  \'iw-  entrando  en  ol  ti  t  tmo  di-  las  cosiji  lur  is.  deducidas  de 
eufonías  de  nombres,  fmiítlcti  fonimiarsc  ciiimlas  teorías  venaan  á  las  niientcs,  resultando  de 
altas,  vu'le  aromoso,  raJüi  o/«(uui,  se¿un  quiere  Florianes.d  valle  dd  olivo,  «aflM  alisttt,  eomo 
dednce  el  Sr.  Cortés.  Lo  primero  «s  sio  dbpuia  mas  eafiSDioow  pero  no  obstante,  yo  creo  que 
la  lattnixaefoin  M  nombre  no  viene  do  la  antlgOedad  é  noaótras,  sino  de  lee  modennis  i  la 
antigüedad  para  darle  mayor  carácter,  pues  como  quiera  que  sea,  no  se  encuenfrn  V:>!l,ido- 
lid  en  la  historia  hasta  ni  siglo  Xi.  époc  i  de  D.  .Hjincho  II  ó  D.  Alonso  VI.  Respect'  i  .i  lo  de  llijv 
He  la  0¡ita,  BenizaiJi,  y  de  aqní  l^mait.  y  /'iVío.  y  mas  larde  la  nueva  traducciu:i  «le  la  idcu  á 
failit  Olireíi.  creemos  hallar  en  todo  ellu  una  iu^eaioaisima  elimolo(;fa,  pero  it  la  vez  un  desgra- 
ciado esr<2er7.Q  hecho  por  el  Sr.  Cortés  en  buacadola  aniisfiedad  de  este  nombre.  Locittto 
es.  como  i  proptisilo  do  las  monedas  antdnomaa  españolas  decia  el  docto  aitRofo,  Juriscon- 
aaUo  y  antloiarlo  D.  Antonio  Agustiu!  «Lo  cierto  es  que  no  lo  entendemos.  •  No  se  conoce  la 
etimología  verdadera  de  rall/vliilH,  por  masque  este  nombre,  al  parecer  puramente  castella- 
no, deba  su  introducción,  quiiá  a  algún  duelo  d  á  aljjuti  i  lucha  ó  lid  de  pe<iueiia  impor- 
tan! !i,  (jii.'  lili  tuviera  lugar  en  la  époci  dn  la  reconquista.  (]álm'  -  ■  i  !  iii  s.  u  <\,-  (¡.ir  razón 
ii  10.1),  y  Imperemos  qne  algún  nuevo  dfsciibrimienlo  veoj^a  A  poner  on  claro  el  cuestionado 
origen:  que  no  es  miónos  entendido  el  sabio,  porque  d^  de  conocer,  lo  que  al  tiempo  solo 
es  dado  descubrir,  separando  el  montón  de  ruinas  con  que  guarda  ia  hlsloria  de  los  pueblos 
qoeítaeroo. 
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desde  YiUalpando  a  VaUadulid;  pioposiciones  de  que,  según  la  exacta  cita 
del  mismo  Sr.  Suigrador,  se  hace  mérito  en  la  crónica  del  de  CahMta,  y  en 
la  hisloríade  los  reyes  de  Castilla,  por  Saodoval.  Dudando  algunos  de  laau- 
teotieidad  qne  pneden  ofrecer  les  datos,  «pie  la  Crónica  y  Sandoval  tuvie- 
ran i  la  rlsta.  acercan  algo  masía  primera  Dotícia  de  Valladolld.  bailándola 
en  el  mismo  siglo  XI,  durante  el  reinado  de  D.  Alonso  M,  co  el  cual  consta 
íDdubitadamculc  que  fué  dada  en  honnr  al  conde  T).  Podin  \nsurez.  Ppro 
aunque  se  arranque  de  osI;í  época,  es  necesario  Lonveiiir,  on  «jue  Valladoiid 
ili'\al)a  al^niii  tieni|Hj  de  exisleucia,  pues  ya  se  habría  at/.ado  la  muralla 
ó  ariU;;iia  « ck  .i,  torrada  por  8  puertas,  y  cdnteniendo  el  corlo  espacio  de 
2.200  pasus,  cuando  fuera  de  su  recinto  e)  mismo  D.  Pedro  Ansurc^  con  el 
pensamiento  de  engrandecer  al  pe(]ueño  pueblo,  edificó  «i  palacio,  hoy 
hospital  de  Sania  Ibrfa  de  Bsgueba,  las  iglesias  de  Sla.  Uaria  la  Antigua, 
Sta.  María  la  Mayor  y  S.  Nicdis. 

Dueño  Alonso  VI.  por  la  desgraciada  muerte  de  su  hermano  D.  Sancho, 
del  reino  de  L<>nn.  trató  de  hacer  valer  sus  derechos,  no  solamente  á  ]os 
estados  de  este  auli;:itn  reino,  sino,  como  sucesor  inmediato  de  dicho  su  her- 
mano, á  lodos  los  dominios  por  donde  haluri  dilütndo  su  [loderosa  domina- 
ción. No  era  ««slo  difícil  para  lan  gran  rey  (onio  fue  I».  Alonso;  y  en  breve 
su  cspansivü  carácter  y  la  noble  cunfíanza  que  sabia  iuspirar  a  sus  vasa- 
lius.  le  atr^jcron  el  amor  de  todos,  basta  el  punto  de  que,  uo  corrido  toda- 
vía na  aflo  desde  la  muerte  de  D.  Sancho,  reunió  sobre  sus  sienes  la  triple 
corena  de  Castilla.  León  y  Galicia. 

Entre  los  caballeros  que  durante  la  desgraciada  persecución  qoe  aufiió 
de  su  hermano,  le  habían  servido  con  estremada  tlddidad.  sidliia  espe- 
ricncia  y  constante  valor,  se  hallaba  D.  Pedro  Ansnrez.  de  una  antigua 
familia  de  Asturias,  hijo  del  caballero  Ansur  Díaz,  conde  de  Ibnxfm,  licillos, 
Saidnña,  I.ii'han;)  y  Carrion,  señor  de  villas  y  vasallos,  muy  querido  del 
difiinlo  R'\  1  (Tiiando  i.  A  ditlio  Ü.  l'edro  Ansurez  concedió,  como  va  di- 
cho, el  señorío  Valladolnl;  y  cslc  noble,  lan  «liírnamenle  correspondió  á 
la  honrosa  distinción  que  su  soberano  le  lia*.  ía,  qui'  a  .su  muerte,  la  pequeña 
villa  encerrada  por  corta  muralla  (1),  lantoso  engrandeció  con  las  fonda- 

il)  La  ilir«ccioii  (jue  osla  llevaba  era  la  si^iiMilc:  •arrancnlm  del  silio  que  ocupa  el  con- 
vriiin  ii  s.  lii  ii.lo,  (Inrule  eslaha  el  anii;:iio  alcázar;  sopiía  á  la  parle  ilcl  .N..  y  fn  nii  ili  I 
convento  que  íaó  de  l'P.  Agu^ioos,  csUttiu  ia  fuerta  de  ^uc3Ira  Si-íiora,  usí  denoniinaila 
por  imi  Inufeñ  que  mitro  éOa.  tulña  (que  es  la  qur  hoy  se  venera  en  Ir  ¡elcBia  inrroquial 
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eioses  liecitafl  por  el  eamle;  con  la  formacioo  de  flnem  barrios  en 
terrenos  oedidoB  i  eale  ña,  como  el  de  S.  Martin  y  d  del  Puente;  eon 
las  obras  monomentalca  que  elevó  en  unión  de  su  esposa .  de  las  que 

aún  .subsistid  sobre  el  rio  Pisaerga  el  magDÍfíco  puenle  para  conslante 
gloria  de  sus  fiiiuladnros  que  cuando  a!  fallm'mit'nto  do  Don  Alon- 
so VI.  habiendo  sucedido  en  eslos  reinos  Doüa  lirc  ;!  f>-;p  fiel  rey 
D.  Alonso  (Ir  Ara|.'on,  tuvo  que  abandonar  la  villa  y  iodos  sus  estados 
el  conde  b.  Feiiru  Auüurez.  pur  no  consk'olir  su  liiiialgo  carácter  el  e.scan' 
dalo  (pn  eo  la  corte  promovian  el  eoode  de  Candespina  y  otros  galanes 
de  la  nina,  Valladolid  era  ya  ana  villa  de  grande  importancia:  importancia  . 
que  continuó  con  visible  avmenlo  durante  el  seftorio  de  B.  Armengol  y 
danés  sueesorea  de  la  casa  de  Ansnres,  á  la  cusí  babia  vuelto  el  honor  de 
esta  Tilla,  pacificados  ios  trastornos  y  guerras  promovidas  por  los  desórdenes 
de  Doüa  Urraca,  de  la^  qwe  sin  embargo  de  la  disolución  de  su  malrimonio, 
trató  de  aproveeliarse  1).  A1oti~iw|.>  Vraí.'on  para  mnservar  los  estados  de 
üu  esposa  Estas  guerras  y  trastornos  luerou  torminadoíí  felizmente  por  Guido, 
arzobispo  de  Viena,  elevado  en  aquel  entonces  á  la  silla  de  S.  Pedro 
con  el  nombre  de  Calislo  11.  quien  además  de  su  venerable  carácter  conio 
padn  de  lea  fieles,  eslaba  unido  por  vlocnlos  de  pareulesco  á  DoAa  Urraca 
7  Alonso  m 

La  importancia  que  la  casa  de  Ansurez  alcanzó  á  dar  á  Valladolid  fue  tal. 


rto  S.  Lorenzo),  y  <iuc  pwlflriormento  se  Uamó  PnerU  do  los  Asnia(lor<*s;  coniinintw  la  mura- 
lla polre  ol  conTcnlo  de  8ta.  I^nl  y  las  casia  cuyas  rachad»»  cslán  cu  la  calle  de  S.  Igoa  - 
i-io.  .iir.ivc->,ili.i  di'SO''  aiiuí  p'ir  ia  aduana  viej.t  y  i:i[,i7,:i  rlc'  iuni-..  y  ¡iiis.iiiilu  íld  inie  dol 
Real  Fatacio,  li  su  e»lreino  y  al  de  la  calle  ik*  Gx  ki.íü  (l<et  lU  y,  se  lialiitba  situada  l;i 
Poert  I  de  Cabe7.on.  que  luego  se  llamd  (ainbiea  de  D.  Kodrigo;  se  dirijia  la  cerca  desde 
e$tc  punto  por  la  GKM-rcdera  de  S.  Pabto,  y  al  tocar  en  la  calle  del  BaoteenconlrAbala  Pasrta 
de  la  Faaolerfe.1inc  tnnl)teo  ae  Umó  Puoru  dd  EigoeiMu  ditenrrimio  «a  atta  diraocioo  por 
la  plazuela  d«  la»  Aognliu,  ■!  floal  de  la  «alia  do  las  arana,  kiMa  otra  titulada  de  los  Oa- 
ílos;  en  la  de  Cantnrranas.  la  de  la  Petetei^a:  en  la  entrada  de  la  Platerfo,  ta  del  Arzobejo;  > 
•,.;is;ini!'i  la  ni;ir.il!:i  pfir  el  rotrül  (]f  la  (lofiorn,  siguiendo  la  'iirí'<;ci(iri  licl  rio  r.s;:iicba,  quv 
lUtludabJiiiiciilc  ijueildtiu  «.'iiiunu:-tk  iui  ra  de  l«t  población,  volvía  á  unirse  i^U  pane  con 
pI  AlciiTar:  pero  en  este  corlo  espacio  habia  oirás  dos  puertas,  una  llainail  i  el  Postigo  del 
Trigo,  aituada  »obre  un  paente  dd  Eegueba,  qoo  ae  deaomind  Puentecillo  de  la  ainoooada, 
7«in  «omtída  por  la  del  Terra,  cootfgü  al  míaDH»  Alcaaar.*  (Samrador.  KMMa  df  rcHadv- 
¡lá,  t.  l,eap.I,pdg.  M.) 

<  I )  Cuenta  la  tradición  Merca  de  este  pnente.  na?  ftié  beeho  por  la  espoaa  del  conde.  Doña 
Elo.  durante  una  ausencia  de  su  marido:  y  qut'  h.iliieiiJri[',irr  i-¡i!o  á  esto  dcm;u4i.ido  ostn  i  lio 
niandcS  i^nr-  <if  le  iinior:)  nirn  de  iguales  dimensiones,  para  que  formasen  uno  solo,  ancho  y 

r:nm..  K:Vr'tiv;inH'-:ii.',  por  (Il'Ikijo  del  paeMe sepoM maUDca,  cB  lodoaaaBiitido longiiudi- 

oaU  que  parece  confinnar  la  iradicioo. 
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que  ya  en  lili  H  lojrndo  pontificio  reunió  ronrilio  en  (»lln.  ni  qno  nsisticron 
lodos  los  Ohi>po!í  y  Prelados  del  reino,  en  cuyo  fonrilin  se  traid  df  ctui 
Ipiier  los  abusos,  á  que  las  guerras  y  Iraslonio.s  ocasionados  por  Dofla 
Urraca,  babian  dado  lugar. 

Imposible  «erla  querer  reducir  á  corlas  lineas  lea  recnerdM  históricos 
que  VaNadolid  guarda  en  su  recinto.  Desde  la  época  de  AUíddso  Vn  merece 
lal  predilección  de  los  reyes,  que  en  día  se  ( i  l^  liran  con  repetición  coDCi- 
lies;  veriOcanse  casamienlos  de  monarcas;  se  la  dan  repelidos  privilegios  y 
sucesivas  nmpünriones  de  tr-rrilorio;  se  celebran  Corles;  y  tienen  lii<rar 
sucesos  de  lauta  imporlam  i;i  qui-  hacon  iníp»»rec('doro  su  debatido  nonilin'. 

En  Valladolid  y  en  Mil,  después  de  la  muerte  de  Don  Enrique,  lartiua 
Doña  Berenguela,  esposa  de  Alonso  IX  de  Leoo,  con  la  grandeza  de  alma 
que  la  disiinguia,  y  burlando  los  planes  de  su  esposo,  reunió  Corles  gene- 
rales, en  las  qne  los  prelados,  rieos-bomes.  caballeros  y  procuradoras  de 
las  villas  la  reconocieron  lejíUma  heredera  del  trmo  como  hija  primogé- 
nita de  Alonso  VIH;  corona  qüi\  al  recibir  con  toda  solemnidad  en  un  alto 
estradillo  levantado  á  este  fin  cu  l.i  |)lii7a  del  Mercado  (hoy  Plaza  Mayor), 
apartó  de  sus  sienes  renunriaiuioia,  para  colornrla  en  el  mismo  ario  so- 
bre la  frente  de  >ii  liijo  1»  Fernando.  Allí  y  <  ii  1*48  so  celebro  el  uiatri- 
mooio  del  Rey  Sabio  con  Doña  Violante  de  Aragón,  dando  u  su  esposa  en 
arras  c<m  otras  pobiaeiones  la  misma  villa;  costnmbre  qne  repetida  mas 
tarde  por  otros  reyes  á  fiivor  de  sus  esposas,  tfieron  á  Valladolid  con  los 
demás  pueblos  que  encabezaba  d  títnlo  de  iattalasgo.  Ouerida  del  Sabio 
Rey.  fue  una  de  las  prímerasquo  recibió  de  Stt  manoellhero  Real;  y  en  ella 
dejó  testimonio  de  su  ternura,  que  mal  ocultaba  su  rebeldía,  el  inranle  Don 
Siiiu  lio.  cuatulo  invitado  on  las  Corles  á  lomar  d  tílidode  rey,  no  lo  aceptó- 
por  no  amargar  el  (riMc  seatiiuienlo  de  su  padre,  escrito  coA  lágrimas  en 
el  libro  de  las  ^>uerellas. 

Allí  también  murió  ta  jostamente  célebre  Doiia  María  de  Molina,  que 
vefamdo  en  sns  iltimos  momentos  por  la  suerte  de  su  nieto  Den  Alonso  XI. 
as^nró  en  sus  sienes  la  corona,  llamando  para  ello  cerca  de  su  lecho  de 
muerte  á  los  regidores,  caballeros  y  hombres  buenos  de  Valladolid,  y  encar- 
gando á  su  honradez  y  lealtad  la  suerte  Tutura  del  soberano,  niño  á  la  sazón: 
dif^a  confianza  qne.  apreciando  los  Vallisoletanos  en  lodo  lo  que  valia,  les 
hi20  jurar  solcmoeucnle  auto  la  moribuDüa  sefiora,  velar  como  tieles  vasa- 


Digitized  by  Google 


-  49- 

llos  por  el  tierno  príncipe  que  encomendaba  á  su  cuidado.  Enemiga,  sin 
•nbarg».  la  noble  Tilla  de  las  abutvaa  prlTanas  de  allivoa  eortesani»,  w 
aba  en  1328  eoatra  los  fiivorites  de  Alonso  Ooc»bo.  el  conde  Alvaro  Osorío 
y  el  judio  lac^h,  no  abríeodo  sus  puertas  al  rey.  i  poar  del  gran  carino 

y  respeto  cou  que  siempre  le  trataron,  hasta  que  oblaTieran  el  desUerro 
de  los  privadDs.  En  olla  lambicn,  y  tcrminaiía  la  guerra  qw  á  D.  Alonso 
suscitara  el  Infanli'  I).  Juan  Manuel  por  la  qu(>ja  que  contra  el  soberano 
tenia,  á  cansa  del  repudio  que  habia  hecho  de  su  hija  Doña  Constanza,  tu- 
vierou  lugar  la:^  célebres  justas  que,  conservadas  en  la  memoria  por  los  ro- 
nane^  de  los  trovadores  y  la  crónica  de  D.  Alonso,  dieron  lan  digna  fluna 
k  los  caballeros  de  la  Banda,  poco  hacia  establecidos  por  el  nisno  D.  Alonso 
en  la  ciudad  de  Vlloría;  jostas  en  las  cuales  lomó  parte  el  Eey,  y  coya  re- 
lación no  podemos  resistir  al  deseo  de  transcribir,  copiándola  de  la  que 
trae  el  Sr.  Sangrador,  modifloando  en  algunos  parajes  la  relación  de  la  cró- 
nica. 

«í)oü  anlicipacion  al  dia  del  torneo  se  levantaron  en  los  cstrpmns  de! 
campo  de  la  Verdad  (hoy  campo  de  Marte)  dos  elegantes  y  suntuosas 
(iendaide  campaña,  cubiertas  de  Tislosas  lelas  con  singular  primor,  sobre 
las  cuales  se  veía  snavonaKe  agitado  por  el  viento  el  tríonfimle  mAama 
de  Gasúlla}  laterales  &  estas  se  construyeron  espaefosas  galerfas.  donde  la 
fiunília  Real,  damas  de  la  Corte  y  cabaHeros  pudieran  disCratar  cómodanienle 
de  estos  gaerreroa  ejercicifls;  y  OmduHuile.  para  el  pueblo  se  formaron  de  un 
estremo  á  otro  del  campo  dos  barraras  haslantis  á  caiUcncr  un  crecidísimo 
número  de  «íípwladoros  Llosjadool  dia  y  hora  designada  parala  fipsla.  apa- 
recieron en  cl  campo,  cabalgaudo  sobre  briosos  y  lujosamente  t-njaczudos  ca- 
ballos, los  cuatro  caballeros  que  habían  sido  nombrados  por  el  rey  en  aquel 
dia  para  desempefiar  las  fimciones  de  fieles  6  jueces  de  campo:  en  virtud  de 
su  comisión  reconocieron  escrupulosaniente  d  lerraio,  y  no  bailando  cosa 
alguna  que  pudiera  embaraiar  el  lugar  del  combale,  se  líicrtm  á  colocar  en 
el  sitio  que  se  les  había  designado.  A  estos  siguió  el  brillante  escuadrón  de 
caballeros  dé  la  Banda,  á  cuyo  frente  venia  disfrazado  el  rey  D.  Alonso 
Om  eiio.  Estos  bizarros  guerreros  entraren  el  campo  al  son  de  belicosos 
iostrumentos,  y  fueron  saludados  con  repelidos  aplausos  de  la  muchedum- 


(1)  fin  Uunado  atí  porqna  en  él  w  oelebraban  tos  dados  ú  jaicios  de  Dios. 
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1)11',  (]ue  miraba  entusiasmada  la  visión  variedad  de  colore^,  moles  y 
(ii visas,  que  osleutabaa  orgullosos  estos  cai>allerüíi  cu  auá  resplandecientes 
armaduras. 

Batró  á  eoolimncúm  en  el  campo,  desplegando  no  menor  Injo  en  ar- 
mas y  caballos»  el  escuadrón  de  cdMlleros  A?enlurero8.  que  babiendo  recí- 
Indo  los  DÍamoB  aplanaos.  fn¿  k  colocarse  en  frente  de  sn  tienda,  asi  como  los 
de  la  Banda  s»  ludlibui  colocado  al  otro  csbremo  opuesto,  en  frente  déla  snya. 
á  esperar  impocíenlo^  la  ^(>Qal  del  comtiato. 

¥Mvt  no  se  hizn  mu i  lio  de  esperar;  y  ambos  escuadrones  parten  lanza  en 
ristre  uno  contra  otro  envueltos  en  una  densa  polvareda,  y  vienen  ^  ciu  entrar- 
se con  espantoso  choque  en  medio  de  la  arena:  resistido  este  primer  encuentro 
pur  ambas  partes  con  igual  valor,  arrojan  las  lanzas,  echan  mano  á  las  es- 
padas, y  mezclándose  unos  con  otros,  trábase  entre  ellos  nna  terrible  lu- 
cha, en  que  solo  se  deja  sentir  de  los  atemorizados  espectadores  el  redoblado 
martilleo  de  fnribondas  cacbflladas,  recibidas  diestramente  con  los  escodas 
i  descargadas  sobre  las  bien  templadas  capellinas.  Ann  cuando  en  un  prínei- 
piOk  tanto  los  caballeros  de  la  Banda  como  los  Aventureros,  se  sostraian  Tslero- 
s'amcntc,  prd,ongndod  combate  comenzó  á  disminuir  el  oámero  do  comba- 
tienles,  bien  porque  eran  dcrribndos  de  los  caballos,  bien  porque  abrumados 
de  caiiínni^i  i  se  retiraban  á  las  lienilaa.  Los  jnecc?  del  campo,  viendo  que 
el  rev  liii  haba  con  grave  peligro  acompañado  de  algunos  caballeros  de  la 
Banda  contra  otros  tantos  Avtnilureros,  se  presentaron  paratet  miaur  las  jus- 
tas: mas  era  tanta  la  furia  con  que  en  esta  ocasión  combatían,  que  volvieron 
á  embestirse  de  nuevo,  y  saliéndose  del  campo»  vinieron  dándose  terribles 
cttchOiadas  basta  d  puente  del  Bsgueba»  situado  delante  del  arco  de  Santía* 
Ro,  y  duró  en  este  sitio  la  pelea  basta  ta  bora  de  las  3  de  la  tarde,  que  los 
jueces  Icgrarwi  separarlos. 

Concluida  la  fiesta,  tanto á  los  caballérosdelalbinda  como  á  los  Aventu- 
reros seles  sirvió  en  sus  respectivas  tiendas  un  opíparo  y  espléndido  banque- 
te; y  finalizado,  loscaballcros  Aventureros  pasaron  ala  tienda  de  lo>  caballeros 
de  la  Banda,  donde  estaba  el  Rey,  quien  los  recibió  del  modo  mas  honroso. 
Los  jueces  del  campo,  viendo  a  lodos  reunidos,  dtíclaiaron  que  no  se  había 
advertido  ventaja  entre  autbos  escuadrones,  y  que  tanto  los  caballeros  de 
la  Banda  como  los  Avaitureros  bdilan  sostenido  beríKca  y  valerosamente 
el  b<mor  de  la  jornada.  Poco  después  d  Rey  D.  Alonso,  seguido  de  estos 
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caMleros  volvió  á  entrar  n  la  villa  viotoraMlo  por  las  actamaeioiMs  del 
pueblo.» 

Enriquecida  con  nuevos  é  importantes  privilegios,  concedidos  por  el 
justiciero  Alonso  XI,  pasó  con  todos  los  demás  estados  de  su  padre  bajo  el 
cetro  del  lunático  H.  Pedro,  quien  convocando  Corles  para  Iralnr  de  impor- 
tantes asuntos  del  Ksfado,  solo  al  lin  las  ocupó  en  los  proimrulivos  de  su 
matrimonio,  verilicado  con  la  desgraciada  üofia  Blauta  de  Buibou  en  la 
ariflua  villa,  d  3  de  jimio  de  Dos  días  apenas  trascurridos  de  su  en- 
lace, lloraba  la  desdeñada  raposa  la  anseocla  de  D.  Pedro,  que  ciego  con  les 
eneanlos  de  la  Padilla  dejó  la  jcorle^  para  ir  á  bascar  en  sos  brazos  crimina- 
les caricias,  bajo  los  secnlares  techos  del  rastillo  de  Monlalvan.  En  vano 
D.  Alonso  d(;  Alburquerque  y  los  grandes  de  Castilla  ruegan  al  soberano 
abandónela  mala  senda  que  scpriii»  p^íra  volver  al  lado  de  su  esposa:  si  re- 
gresa de  nuevo  es  solo  para  penuanecer  dos  días  en  Valladolid  y  alejarse 
segunda  vez,  llegando  á  tal  estremo  la  indignación  que  por  esta  causa,  y  los 
grandes  desórdenes  en  que  tenia  samido  al  reino,  se  despertó  en  los  vulli- 
soletanos.  qve  tomando  partido  contra  el  Bey,  le  negaron  la  entrada  cuando 
trató  de  volvn'  k  su  villa  en  1351,  deelar&ndose  per  Ütímo  en  abierta 
rabeldk  contra  los  desafueros  de  D.  Pedro,  y  vniéndoBe  decididanoente  en 
1367  á  la  causa  de  D.  Enrique. 

Después  de  varios  succíos  en  que  Valladolid  ocupa  un  lugar  importante 
en  los  reinados  de  Enrique  11.  Juan  I  y  Enrique  III,  ciñendo  el  cetro 
dtí  Castilla  Juan  11,  fué  el  asiento  de  los  Infantes  de  Araron  y  los  grandes, 
conjurador  en  liil  contra  la  privanza  de  D.  Alvaro  de  Luua;  liga  que  des- 
pués de  86  aflos  devana  Ibrtnna  vino  á  terminar  con  la  privann  y  la  vida 
del  &vorito,  que  en  liS3  entregaba  su  onello  al  hacha  del  verdeja  m  la 
Plaia  Mayor  entonces,  hoy  la  del  Ochavo  y  sus  alrededores  (1). 

Antes  de  este  triste  acontecimien lo,  en  li28,  hablan  tenido  lugar  en 
Valladolid  otros  de  muy  distinto  jrénero.  Recibióse  en  la  villa  á  Doña  Leonor, 
hermana  de  los  Infantes  de  Aragón,  que  pasaba  á  celebrar  sus  bodas  con  el 
príncipe  D.  Eduardo,  hijo  primogénito  de  I>.  Juan.  Rey  de  Portugal;  t  un  (  uyo 
motivo  hubo  suntuosas  fiestas,  en  las  que  el  infante  D.  Enrique  en  el  primer 
dia,  el  Rey  de  líavam  en  el  úguienle.  y  D.  Juan  II  y  d  condestable  Don 

k\)  Callos  de  ta  Lomrfo,  lateo*  MporUdn  de  Provineia  y  las  eaUitiiMl»  ^  Plan. 

Uoayrodor.) 


Alvaro  en  el  tercero,  hicieron  oslenlon^  alarde  de  valor  y  galantcria.  asi 
como  de  lujo  y  esplendor,  en  8iu  ricas  armadaras  y  proseas.  Dorante 
Oeslas,  en  la  segunda  noche  de  ellas,  luvo  logar  aqoel  célebre  dicho  (an  cortés 
como  digno  del  Arzobispo  de  Lisboa.  De  boeo  humor  acaso,  y  qoizi  por 
dar  niúiivo  ásu  cimleslacioD,  una  scHora  do  la  corle  invíld  i  bailar  al  digno 
prelado,  á  lo  que  este  repuso;  que  si  sopiera  que  tan  apumfn  ^mnnra  le  habia 
de  llamar  á  baile,  mn  (nigera  tan  Immjm  mlidunis.  l-¡is  mi^-mas  Tiestas 
fueron  también  h>  inspiraron  al  ruulancótico  poeta  Jurjc  Manrique, 
aquellas  delicadas  coplas  que  comicozan: 

¿Qu¿  $e  hiso  eíBejiD.  Jwmt 
Lo$  infmítt  ie  Arúgan^ 

¿Qrt¿  te  hiri'rovf 
,'Qué  fué  Jf  lanío  ijithiu. 
¿Qué  fué  de  tanta  luvnnion 

Como  írujeronT 

Dorante  el  reinado  de  D.  Juan  11,  en  Yalladolid  se  celd»raron  las  bodas 
dd  bbnie  Don  Enrique  y  Dolia  Blanca  de  Navarra,  con  lo  que  entre 
oirás  cosas,  se  propaso  el  Rey  afirmar  las  recientes  paces  ajustadas  entre 

él  y  su  inquieto  hijo;  bodas  en  las  cuales  volvieron  á  repetirse  los  mismos 
lujosos  alardes,  que  hablan  tenido  lugar  en  obsequio  de  la  Infanta  de  Aragón. 
Entre  ellos  mereció  his  a!;il)nn7as  de  la  Corle  el  paso  de  armas  sostenido  du- 
rante 40  dias  por  el  mayordomo  mayor  del  Roy,  Ruy  Diaz  do  Mendoza.  \ 
nueve  caballeros  de  su  casa;  paüo  de  arman  cu  que  se  halló  entre  otros  mu- 
cbos  nobles  y  esclarecidos,  el  célebre  caballero  D.  Bodrigode  Villandrando. 
Este  hiddgo,  después  de  haber  tomado  parte  por  los  franceses  en  la  empeAada 
lucha  que  con  los  de  Inglaterra  sostenían,  volvió  k  su  patria  precedido  de 
justo  renombre  y  enlazado  con  la  bija  del  poderoso  Duque  de  Borbon.  Se- 
ñalados servicios  prestó  al  Rey  I).  Juan  en  la  guerra  que  tuvo  empellada 
contra  lo^  InHinfcs  do  Aragón,  en  premio  de  royas  hazañas  fué  nombrado 
Coridr  (le  Kivinii'o.  asi  como  en  recuerdo  de  W.úvr  Ühraiio  á  I>,  hmn  H  dia 
6  de  enero  de  lííl  de  caer  prisionero  puilt  r  del  liifaiÉle  U  Kiii  ique. 
hecho  duefio  de  la  ciudad  de  Toledo,  le  otorgó  la  gracia  el  Rey  para  él  y  sus 
sucesores,  de  que  hMem  y  Unasm,  ylafvettn  dadas  Uu  rqpoi  é  vestidnrof 
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éntH-aamte  que  Bfot  é  ht  Jfejfvt  wattfnt  mesorcs  en  CastiUa  é  Leo»,.^ 
éitpues  de  Non  vinieren,  vtifMrwiM»  «n  d  día  (fo  /a  ¿jM/ímia  de  «oda  m  ato 
fWa  siempre  jamás  (1). 

Dentro  de  los  muros  (1p  Valladolid.  en  las  casas  de  Juan  d<>  Vivoro  (2\ 
se  realizó  sin  pompa  ni  aparato,  y  casi  oc«!lamenfe,  el  gran  acHWilectmienlo 
que  babia  de  mudar  por  compldo  la  varia  faz.  que  por  entonces  presenta- 
ban los  diversos  estados  espafiole».  Bn  1S  de  oclubre  de  li69  se  celeliraro» 
en  ellas  loe  desposorios  de  B.  Penando  y  DoAa  Isalni,  prolejides  por  el  Al- 
miranle  de  Castilla  y  el  Anobisi»  de  Toledo,  el  cual  obví¿  las  dificnlladcs 
ipe  i  dicbo  matriinenio  pudieran  presentar  las  dispensas  de  la  CSorle  Ponli- 
Bcia,  necesarias  por  el  parentesco  de  los  jóvenes  principes 

Onerida  Yalladolid  de  los  Católicos  Reyes,  con  harta  trecueneia  fué 
Corte  de  los  mismos,  rccibicudo  de  ellos  marcadas  pruebas  de  su  prefe- 
rencia y  de  agradcciinienlo,  por  la  decisión  y  lealtad  que  les  manífcs- 
taruu  dosUe  que,  Priucipes  uada  mas.  quisieron  euia¿ar  con  su  suerte  la 
suerte  de  sos  peéblos.  Valladolid,  puede  decirse  qne  en  esto  período  fiié 
la  eapilal  de  Castilla,  y  eomo  lal,  una  de  las  primeras  que  tuvieron  en  su 
recinto  establecido  aqnel  tribunal  importado  del  vecino  AragO'D.  con  el 
4|oe  el  astuto  D.  Femando  trataba  de  asegurar  la  unidad  de  creencia,  ya 
que  estaba  casi  con~^ 'Ln-  hi  la  unidad  política.  En  Valladolid  se  planteó,  á 
pesar  de  los  jrrandi's  i'sI'iktzos  qne  on  contrario  bizo  la  Reina  Calólica,  d 
Tribunal  de  la  Inquisición,  que  dias  d(<  horribles  solemnidades  había  de 
ofrecer,  andando  el  tiempo,  á  los  babilanles  de  la  antigua  vdla. 

M»  tarde,  y  ciflendo  la,  corona  de  los  vastos  dominioe  espafioles  la  tris- 
te Doba  luana,  volgamiente  omócida  por  su  poético  amor  con  el  nombre 
de  Ib  Loca,  muri¿  en  Valladolid  el  inmortal  Giistobal  Colon,  aquel  hombre 
qne  despnes  de  haber  dado  un  mundo  á  Castilla,  tuvo  que  pedir  prestado 
¡nra  acabar  sus  postreros  dias;  aqnel  hombre  tan  buen  cñslíano  como  gí- 


(I)  Este  es  el  privilegio  Qoe  disfruta  ho)  el  OwfUt  deBiJar,  Conde  lambicn  de  Rivadt  o. 

t%  Estas  casas  son  las  mismas  «i  quo  hoy  se  halla  ta  Capiianía  general  y  la  Audieociii, 
anliguaChaitciltoiín,  ijue  llevan  e!  noiüln  ■■  .i.-  \  ¡\cro  poniuc  fueron  eJilicaiIas  por  !>.  Alous<i 
PerM  de  Vivero,  Cunlador  i;iaM>t  ili'l  Uuj,  rnanda-lo  arrojar  üc  un  balcón  Uc- l.i  ca&»  del 
Cornil  ^lalíl.'  en  Üiir  r  l  \  :  i  i.'-s  Sanio  do  115.1.  A  ellas  también  fm'eonilucidoprlmeramcn- 
i-  (1  iiiiinio  Condestable  por  l>.  Aniotíio  Diísiütiiga,  de  donde  recibido,  como  era  natural,  con 
miprL'caCiones  y  amenazas  por  los  parientns  del  (lontador  mayor,  lué  Irasladiiíio  ü  la  calle 
Ú6  F raucos,  casa  del  referido  iMistüDiga,  señalada  bojr  coa  ol  niltin.  li,  y  de  ella  salid  para  el 
palflidloal  dlaaigalMleSdeJaníode  1193.  ' 
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gantc  genio,  que  al  dar  n  abu  á  Dios  el  éia  M  de  mayo  de  1SI6.  tcrnu- 
nó  nt  glorioaa  carrón  sobre  la  tierm  con  eaias  palabras:  In  mamu  tim. 
Domine,  eomnmio  spmtim  mmm  (1). 

En  posesión  estaba  Valladolid  de  ser  la  cindad  donde  se  eeldirasen  las 
Cortes  de  Castilla,  cuando,  en  ITjSO,  este  pueblo,  que  ya  en  la  época  de  la 
regencia  del  político  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  se  habia  opuesto  á  la 
formación  de  lo*  cuerpos  de  tropas  locales,  espacie  de  milicia  con  que  el 
Cardenal  Iralaba  de  levantar  un  nuevo  cspirilu  {,'iierrero  mas  nnblp  y  diírno 
que  el  de  Im  unuas  asalariadas,  se  opuso  también  á  la  celebración  (1(<  las 
Cortes  en  Santiago  de  Galicia,  convocadas  por  el  rey  Carlos  1;  moviuiienlo 
que.  si  bien  se  calmó  en  breve»  filé  la  primera  diiqia  de  la  inmensa  hogue- 
ra, que  en  Valladolid  babia  de  inlbmiar'la  causa  de  las  coanniidades. 

Parte,  7  á  la  verdad  de  gran  importancia,  tomé  en  aquella  desastrosa 
guerra,  sirviendo  de  centro  de  acción  á  todos  los  pueblos  comarcanos,  y  con- 
testando  siempre  con  la  mayor  entereza  á  todas  las  proposiciones  de  rendi- 
ción que  le  harían  Rola  sin  ombari^n  la  morada  bandera  de  los  comu- 
neros en  la  sangrienta  jornada  de  \illalar,  Valladolid  ohedeciii  los  decretos 
del  vencedor,  que  apreciando  su  digna  resistencia  resiielo  a  la  rendida  villa. 

Hallábase  en  ella  el  victorioso  emperador  Carlos  i.  cuando  eu  Í0  de 
mayo  de  1527  nació  en  la  misma  el  principe  D.  Felipe,  que  mas  tarde,  ci- 
tiendo  á  sus  sienes  la  triple  corona  de  su  padre,  concedió  á  la  Villa  el  privi- 
l^io  de  dudad,  casi  á  la  ves  que  el  soberano  PontUice,  por  k  mediación  del 
Católico  Bey.  erigía  su  Iglena  en  Qiledml  en  tlMlS,  siendo  su  primer  Obis- 
po el  Dr.  D.  Bartolomé  de  la  Plaza*  Trasladada  la  Corte  por  el  melancólico 
Monarca  definitivamente  á  Madrid,  no  por  eso  la  nueva  Ciudad  perdió  en  im- 
portancia, ni  dejó  de  merecer  la  preferente  atención  del  prudente  Rey,  quien 
la  enalteció  con  sus  beneticios,  tanto,  que  el  moderno  autor  de  la  historia 
de  Valladolid,  repetidamente  citado,  hace  en  el  capitulo  24  del  tomo  1.'  de 
su  obra,  uu  parangón  cutre  Pedro  Ansurez  y  Felipe  11,  como  los  dus  gran  - 
des  protectores  de  aqndla  ciuéid. 


1 1  >  En  lii  repetida  historia  del  !Sr.  Sangrador,  páf .  SIS,  ac  hall*  Ib  aiRaieDte  noUb  •  Golm 
murió  en  la  casa  núni  i  de  la  calle  Ancba  de  la  M«g^%ni,  que  «Icoiptr  hnn  poscido  como 
de  mayorazgo  los  que  Itevn  este  Ilustre  apélUdo.»  De  desear  seria  qiir  cu  :í  proi  rocínto.  en- 
prjrirl'  i  iilo  (  011  la  pros«;nria  de  tan  ;;rande  hombre,  consignasen  mis  it.'-i  f  ihIh  mIcs,  u  cKio- 
biemo  mismo,  recuerdo  imperecedero  4  su  memoria,  alzándole  un  monumenlo  digno  de  su 
nomhrc. 
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Proingiiilos  iM  «ñores  del  aglutino  de  Brfiurlb,  Ibrtin  Latero,  ea  la 
ciudad  del  Pinerga,  dmon  sus  secnaees  alinMolo  y  pálndo  al  Tribunal  de  la 

Inquisición,  teniendo  lugar,  entre  otros  actos  del  Santo  Oflcío,  varios  autos 
de  fe,  celebrados  los  principales,  el  primero  en  21  do  mayo  de  15li9  en 
presencia  de  los  principes  D.  Carlo<;  y  Doila  Juana,  on  oí  (fuo  fué  que- 
mado el  célebre  Doctor  Cazalta;  el  segundo  en  S  de  ociubiM^  del  mismo 
año  con  asUlencia  del  rey  Felipe  11  y  sus  bijoi^,  y  el  tercero  eu  iü  üu  octu- 
bre de  1561:  siendo  en  todo  este  tiempo  Inquisidor  general  de  Espaúa  el 
Anmbispo  de  Sevila,  á  la  «non  D.  Femando  de  Valdés.  En  dios  resaltaron 
agarrotadas  6  quenadas  39  personas,  eon  otra  maltitud  de  reconeilia- 
dos  en  diferentes  formas  ó  penas.  En  el  prunero  predicó  el  cüobre 
Teólogo  español  1^.  Melchor  Cano;  7  en  d  segundo  turo  lugar  un  hecho, 
seguo  refiere  la  constante  tradición,  que  no  creemos  fuera  de  propósito  con- 
signar tal  como  lo  cita  el  ?r  Snn_Tador.  «Se  ciienla.  dice  osle,  que  Don 
Carlos  Sessó  y  Juan  Sanche?,  que  por  impenitentes  lueron  quemadns  vivos 
en  este  auto,  al  llegar  el  primero  al  lugar  del  suplicio,  lau  pruulo  como  le 
quitaron  la  mordaza,  iateoló  persuadir  á  los  e^eetadores  á  que  abrazasen 
las  doctrinas  de  Lutno.  El  segando,  vieiido  consmnldas  por  las  llamas  las 
ligaduras  con  que  lo  habían  aojetsdo  al  pido,  trepó  con  increíble  agilidad 
hasta  la  punta:  los  religiosos  que  le  auxiliaban  le  exhortaron  k  que  abinra- 
M  sus  errores,  prometiéndole  qoo  moriría  agarrotado;  pero  Juan  Sánchez, 
sin  atender  á  lo  que  le  decían,  y  entusiasmado  al  ver  la  irupcrturbable  sere- 
nidad con  que  pcrmanecia  D.  Carlos  Sessé  en  medio  del  fuego,  se  arrojó 
precipitadamente  á  la  hoguera,  gritando:  ¡teila!  ¡leña!» 

No  fueron  estos  los  últimos  autos  de  fe  que  turicroD  lugar  en  el  Campo 
Grande  de  Valladolid.  Mas  lardo,  r  <^Mjro  otros  de  menor  importancia,  lla- 
ma la  atención  uno  de  eUos  celebrado  en  tiempo  de  Felipe  IV  á  SS  de  ju- 
nio de  1$36,  en  el  cual,  según  el  Manud  ie  la  kUtoria  é»  YtMadoM»  se 
impuso  á  los  judsiianles  la  horrible  pena,  de  permanecer  con  la  mano  dere- 
cha clavada  en  una  cruz  durante  el  pronunciaraicnlo  de  la  sentencia;  y  en 
30  de  octubre  de  ICO",  gobernando  tos  tlotniniof;  es})aflolos  la  enferma  dies- 
tra del  por  fuerza  hechizado  D.  Carlos,  tuvo  lu^ar  otro  gran  auto,  en  el  que, 
si  bieu  hubo  solo  dos  reos  condenados  á  muerte,  se  presentó  gran  multitud 
de  ellos  rebjados  en  «taina  y  reconciliados. 

La  Inquisición  de  Valladolid,  ademis  de  estos  tristes  recuerdos,  tiene  otro 
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de  fatal  Dicmoria.  Dentro  de  sus  cárceles  padeció  triste  y  penoso  encierro, 
durante  cinco  afios.  el  gran  maestro  Fr,  Laú  de  León*  qne  sin  mu  armas 
que  80  inocencia  y  su  lalmto,  logrd  bacer  resplandecer  «u  incolpabilidad. 
deslniy«ido  las  acuaciones  que  cnilra  él  se  babian  fnimmado,  sirvién- 
dolas de  piesleslo.  la  traducción  dd  libro  de  los  Cantares,  h^ha  por  este 
sabio  Teólogo  en  Ii  iigua  Mitirar.  Aquellas  cárceles  no  pudieron  ahogar  con 
sus  pesadas  bóvedas  la  inspiración  del  gran  liló^nfo  y  n'li^idso  poeta,  quien 
elevando  su  cspirilu  lejo?  ih  Ins  mezquinos  tiros  di-  que  era  objeto,  escri- 
bió la  csposicion  latina  de  lus  Cantares  y  la  del  salmo  terminó  la  obra 
do  los  Nombres  Cristo,  y  como  dignos  desahogos  de  su  corazón  oprimido, 
no  pequeña  parle  de  sus  mialicas  poesías  (1). 


'  (I)  UceelSr.  SaDgradomMtIlisloria,qQe  la  primera  casa  dondo  se  instaló  este  tribunal 
ftaélaqaeocnpalalfiadeiidadeiioUes  artes  en  la  calle  dd  Obispo,  wttigiiaiiiente  lUimadi 
de  Pedro  Berntievo,  teffalada  con  él  udm.  17  de  te  nnmemeioii  moderna.  Dedaee  eite  aserio. 

adeníás  de  la  tradición  y  de  la  autori<l.id  del  erudito  D  G  ilirii  l  Ugarte,  del  i  xannt  n  que 
ha  hecho  de  lodos  los  pasadizos,  corredores  y  calabn/ds  suUii  rr  lncnis,  en  co\:is  prirodes  ha 
cnrijinriulí)  ii;nllitiiii  de  ¡tiM Tiprliiiirs  en  kitin  y  cti  ciitclliuio.  y  If  tr;i  ili'l  si¡;li)  \\\.  de  las 
que  copla  algunas  qne  nos  vamos  á  pormilir  trascribir,  siquiera  por  los  tristes  recuerdos 
de  ignoradas  bialoirias  que  dejan  entrever. 

La  primera  que  pone  el  Sr.  Sangrador  no  (kne  nada  de  nouble.  La  segunda,  llevando  la 
IMh  do  nU,  deqnea  de  catiro  Tersoe,  de  qne  apenas  queda  alguna  palabra,  eonaorva 
oompieU»  loa  sigaientea  loinldos  de  dolor  escapados  al  safrimieDlo: 

iDeadichad»  doadlebadot 
Ann  en  eato  no  lio  goado 

J)i-  I  ;ilorc>;  mr-ses  tres, 
Y  con  bierroe  á  los  pies 
Va»  deaelt  meses  he  eatado. 
La  tercera  (año  do  lUt)  es  notable  por  la  piadosa  rcsignieioo  que  cadamn  ma  Uneaa. 

Oeaoo.  mi  Dios  bendito» 
T  no  me  muero  de  enfermo. 

Como  r-rmilnrio  rmilrtlñ 
Dacer  íiu  villa  cii  ei  ¡(fmfl  (•) 

Para  alegrías.  

llorando  noches  y  dias 
.  nacer  allí  habitación. 
Gomo  biso  Jeremías 
BielmoaiedoSioin. 

T  mas  abajo  eontímia  eon  la  eonvioeloa  del  Tordadero  cstAieo. 

lili  tu  fi'  snnta  me  fondo, 
Biriidiio  y  santo  Jesii, 
Pnes  yo  sé  cierto  que  lii 
Veníale  á  salvar  el  mando. 


O.  £MdarMABatpaMr«tbrkanaiiidadiia«M«<m;if«r.«M9^ 
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Eo  1110  Yalladolid,  que  babia  sido  Corte  por  la  volunlad  de  Felipe  111 
desde  1601  i  1606,  Tudve  i  ler  designada  para  residencia  nal  por  Felipe  V. 
qne  vencido  en  Zaragoza,  j  temiendo  en  Madrid  las  armas  del  Archiduque, 
se  trasladó  á  la  ciudad  del  Esgudia,  la  que  recibiéndole  con  loco  eninsias- 

mo.  le  presló  cfícaz  ayuda  para  la  guerra  que  había  de  acabar  en  breve 
con  el  tratado  úv  l  (rech.  Terminada  la  lucha,  y  restilnida  do  nuevo  la  Corle 
á  Madrid,  no  |)ur  eso  dejo  Felipe  V  de  mirar  á  Yalladoiíd  con  sefialado  ca- 
riüo,  haciéndola  notables  concesiones,  para  el  buen  orden  y  prosperidad  de 
su  industria  de  lauas. 

Desde  esta  época  la  historia  de  aquella  ciudad,  va  lan  inlIniMDeoteeQli- 
ttda  con  la  de  todas  las  comarcas  de  Castilla,  qm  apenas  presenta  hechos 
notables  £gnos  de  ser  narrados:  nunca  fué  sin  embargo  la  áltima  en  entrar 
en  el  camino  de  los  adelantos,  ni  la  postrera  tampoco  que,  durante  la  guerra 
sostenida  l  onira  la  invasión  francesa,  alzó  su  pendón  y  dio  sus  hijos  para 
que  muriesen  con  gloria,  ya  que  no  alcanzasen  el  vencimiento,  en  los  cam- 
pos de  batalla. 

Esta  antigua  villa,  que  desde  que  pa:$ú  al  duniiiiiu  de  los  monarcas 
de  LeoD  se  incorporó  á  su  reino,  pero  que  en  verdad  forma  parte  de  Gas- 
tilia  la  Vieja,  por  cuya  considN^oD  hoy  se  encuentra  radicando  en  ella  la 
Gapíiania  genwal  del  dislrito,  tiene  un  escodo  de  armas  lao  debatido,  como 
su  nombre  y  su  antiguo  origen. 

El  que  en  la  actualidad  usa,  lleva  en  campo  rojo,  aeis  llamas  de  oro  en 
faja,  adornada  la  bordadura  con  ocho  castillos  de  jiuIps,  surmontado  lodo  el 
por  una  («roña,  que  unos  ponen  ducal  y  oíros  Ui  al.  No  son  estas  en  verdad 
la:^  anuas  que  üieuiprc  usó  Yalladolid,  pues  según  el  sello  del  concejo  eran 
sus  blasones,  muros  y  cubos  en  forma  circnlar  figurando  la  antigua  muralla 
de  la  población,  con  ocho  torrecillas  y  entre  dhs  las  ocho  pnerlas.  le- 
yéndose en  el  centro  en  un  pequeBo  circulo  la  cifra  VATL.,  abreviacioo  de 
FflffisoMi.  Acerca  de  estas  primíliw  armas,  nada  timemos  que  decir:  po- 
blación que  en  su  recinto  murado  Aindabn  sv  fortaleza,  natural  era  que 
usara  por  blasón  la  copia  de  sus  mismas  murallas.  Pero  no  sucede  lo 
mismo  con  las  modernas,  acorra  de  las  cuales,  después  de  examinar  todas 
las  opiniones  que  se  han  oniiliilo,  no  |)UP(le  formularse  una  decisiva. 

Para  csplicar  ius  armas  que  hoy  trae  y  que  ya  dejamos  descritas, 
recurren  algunos  á  la  romancesca  historia  de  Bernardo  del  Carpió  y 
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dicen:  qiifi  pntrf»  \m  capilanes  moroá  que  ayudaroo  á  Alonso  111  para  redu- 
cir á  cále  i-ebelíle  vasallo,  íuertemente  apoyado  en  su  castillo  del  Carpió, 
ItabítiiM  ttavido  QUd,  «efiw  por  aquel  úmpo  de  la  Tilla,  el  que  bábia^ 
«msegiiido  grandes  TenUiiM  en  U  toma  de  la  forlalen  een  anas  máqaíiiaa 
de  ftiego  que  inventó,  de  tuelta  á  VaUadolid  la  di¿  por  armas  una  llama  do- 
rada en  campo  encamado  (1).  Refiriéndose  lambiea  á  la  toma  del  castillo  del 
Carpió,  defimdido,  no  ya  por  Bernardo  sino  por  los  moros,  y  sitiado  por  Fer- 
naiuln  111,  sp  riipnla  igualnipnle,  que  habiendo  sido  los  de  Valladolid  los  mas 
tardos  en  lli  gar  al  campamento  del  rey.  no  obinvicron  alojamiento  en  el,  res- 
pondiéndoHelcs  por  el  monarca,  que  si  lo  querían  lo  bMsrasiMi  dentro  del 
mismo  castillo;  que  uo  siendo  el  capitán  que  los  mandaba  hombre  ¿  quien 
pusiesen  miedo  tales  empresas,  y  sabedor  de  que  los  moros  esperaban  re- 
líenos, encendió  fogatas  en  los  vecinos  montes,  fingiendo  avisos  de  los 
mosolmanes;  laa  qae  vistas  per  los  de  la  plaxa  salieron  á  recibirlos,  Micon- 
Irando  en  logar  de  amigos  los  bien  templados  aceros  de  los  valleaolelanos. 
quienes,  cargándoles  con  denodado  arrojo,  les  pusieron  en  desordenada  faga 
y  se  apoderaron  del  castillo:  y  últimamente  qoe  D.  Fernando,  en  recuerdo 
de  tan  distinguido  hecho  de  armas,  les  concedió  por  blasón  para  el  esrtido  de 
su  cindad,  llama;?  dorada*?  en  campo  encarnado,  con  otros  privilefrios  (¡uc  no 
son  del  caso  (2).  Iniciadores  de  una  tercera  opinión,  traían  algunos  de  j)er- 
suadir  que  las  armas  de  la  luisoia  villa  sun,  aunque  algmi  iaiuo  ulttTadas,  las 
de  la  ihislre  casa  de  Girón,  asentando  para  comprobarlo,  que  el  Conde  Don 
Rodrigo  Gonsalez  de  Cimeros,  distinguido  campeón  que  baUa  eonqnistado  las 
armas  de  sn  escodo  salvando  en  una  balaUa  la  vida  de  Alonso  VI,  di6  los 
mismos  (pronos  de  so  casa  por  blasón  á  Valladolid,  paeUo  que  d  esfomdo 
Conde  ensanchó,  y  hasta,  según  priMeaden,  fundó  ó  reedificó  (3).  Algunos, 
apartándose  de  todos  estos  pareceres,  conceptúan  que  las  fajas  movientes  del 
escudo  de  Valladolid,  no  son  llamas  sino  ondas  de  agua,  para  indicar,  érala 
antigua  villa,  fluvial  ó  rivericga  (i);  y  otros,  por  último,  ifue  lo  que  ¡m  Iralo 
de  figurar  en  el  escudo,  aunque  impropiamente,  fueron  tales  llamas,  y  que 
quizás  aludirían  al  terrible  incendio  ocurrido  en  Valladolid  en  1U61;  obvian- 


(1)  Aiilolincz,  cilanda  unos  papcics  inaiiU!>cri(os  de  autor  desconocido, 

(t)  El  tnismo  Antolincz,  rcliriéndObC  <l  uiro  manuscrilo  anclnimo. 

i3)  £1  JMtctor  Gadíel  eo  »a  hialori*  geoeaUigici  de  la  ilustre  c«M  áe  tiiroti 

(I)  Plomws. 
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do  ti  iiiconvenicQle  que  á  este  juicio  pudiera  ofroccr  la  posición  hori- 
zoDlal  de  las  llamas,  cod  que  m  harían  para  demostrar  la  dirección  del 
fuego  hacia  las  casas,  y  que  en  ta  misiua  forma  se  encuentraa  colocadas 
algunas  indubitadas  en  escudos  de  familias  estrangeras  (1). 

La  primera  y  segundada  estas  opiniones  eslán  rdütadas  por  d  Sr.  Son-- 
grador,  de  qníen  tomamos  las  Bígníenles  palabras,  «ttibíeado  manifestado  en 
la  investigación  histérica  sobre  él  origen  de  Valladolid.  qne  no  existen  datos 
ni  documentos  relafivMá  su  existencia  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  XI, 
es  consiguiente  qoe  cuantas  noticias  se  nos  presenten  anteriores  á  esta  época 
nos  lian  de  parecer  en  estremo  sospechosas,  y  mayormente  cuando,  como  en 
el  presente  i-d^n  se  nos  refieren  los  hechos,  desnudos  de  (oda  justificación. 
Los  manuii(  ritos  de  la  ualuraleza  de  los  que  registró  Antolinez,  no  los  tenemos 
por  documentos  tídedignos  para  comprobar  unos  hechos  históricos  que  m- 
presentan  por  al  con  las  mas  yisibles  mnestras  de  Gilsedad.  Y  awi  cuando 
las  que  se  suponen  ocurridas  en  tionpo  de  D.  Femando  III  pudieran  no 
merecer  tanta  desconfianza,  desde  luego  las  clasificamos  de  falsas,  porque 
teniindese  ya  «i  el  siglo  XIII  (andaras  noticias  de  todos  los  acontecimien- 
tos, no  se  presenta  probable  que  un  suceso  lan  glorioso,  pasase  desaperci- 
bido á  los  cronistas  de  aquella  época.» — líe  acuerdo  enteramente  con  este 
escritor  en  cuanto  á  la  refutación  de  la  primera,  no  creemos  puede  lan 
absolutamente  despreciarse  la  segunda  de  las  dos  narraciones,  que  sobre  el 
origen  de  las  armas  do  Valladolid  presenta  Antolmez.  Sin  que  nosotros 
pretendamos  defenderla  como  la  mas  aceptable,  pues  desde  luego  confesa- 
mos 4|00  no  tiene  suficientes  datos  en  su  apoyo  para  que  la  sana  critica 
pueda  rocibiria  como  Tordadera,  solo  si  indicaremos,  que  la  nuon.  dedu- 
cida en  su  contra  por  Sangrador,  del  silencio  que  los  cronistas  del  siglo  XIII 
guardan  sobre  el  aconlecimienlo  que  refiere  Antolinez  tuvo  hicrar  en  la 
toma  del  caslillo  del  r;trpio,  |)arere  de  poco  peso,  pues  no  es  el  primer  hecho 
históriro  di'  que  esus  ]  oíros  crouiala»  uo  hau  hecho  mención,  y  que  ha  sido 
sin  embargo  descubierto,  no  ya  por  un  manuscrito  sino  á  veces  por  una  sim- 
ple nota.  La  naluraleia  soqieelioBU  del  mismo  manus^ito,  es  razón  mucho 
mas  alendiblo  para  desvirtuar  sus  noticias;  pero  independienlemente  de 
estas  consideradon^  nos  permitiremos  hacer  una  observación.  La  Altima 


(1)  Sugmdor. 
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vez  qutí  en  (lociimcnfos  conocidos  so  hallan  usadas  las  antiguas  arnins  de 
Valladoliü,  es  en  d  año  12"6,  t«n  los  sdlo»  peudienles  de  la  caria  que  el 
Ayunlamiculo  de  esta  villa  dirijio  al  Provincial  de  la  orden  de  Saolo  Do~ 
mingo,  coneediiadole  «1  flUk»  de  la  Cascajera  para  la  edificacin  del  con- 
véalo  (1);  y  el  origen  de  las  BDodernas  aegon  diclio  manuscrilo,  se  pone  ea 
et  mismo  gigto  XIII,  precisamente  cnatro  aBos  después,  ea  el  de  IS80.  No  es 
esto  que  nos  decidamos  por  dicha  uarradoo  como  la  mas  juslificada;  pre- 
sentamos solo  una  comparación  que  parece  corroborarla,  pero  sin  que  la 
aceptemos  desdo  liiof;»,  pues  repelimos  que  m  asiinlos  históricos  no  basta 
con  una  simple  coujelHra;  son  nccosarius  dalos  iaa>  <>  menos  csiiliritos. 
pero  que  den  motivo  á  formar  el  convencimienlo,  cou  arreglo  a  los  buenos 
príDcipíoB  de  uoa  saoa  crítica. 

La  tercera  opinión,  emitida  por  el  I>octor  Gndiel.  merece  también  ser 
refutada,  en  nuestro  juicio  coa  acierto,  por  el  Sr.  Sangrador.  Efectiva* 
mente,  ni  la  prueba  que  presenta  piara  corroborar  que  la  fnndacion  ó 
restauración  de  Valladolid  fué  debida  al  Conde  1).  Rodrigo  de  Gsneros. 
apellidado  rl  de  los  TiironPH,  es  verdadera,  ni  la  idonlidad  de  las  armas 
de  la  ciudad  y  de  aquella  casa  aparoee  eoiiio  sii|iiine.  Diebo  Doctor  pre- 
tende, que  el  nombre  de  puerta  de  ü,  Uüdntfu  que  aiili^uamente  llevó  la 
de  Ca¿e«on.  procedía  del  indicado  Conde  Rodrigo  de  Cisncros.  reedificador 
de  la  ciudad.  «Errores  de  aemejante  oalaraleza.  dice  con  raion  el  Seftor 
Sangrador,  no  pudieron  permanecer  ocultos  ni  aun  al  mismo  Dr.  Gndiel. 
y  así  es  que,  convenckio  de  que  en  tiempo  de  D.  Alonso  VI  estaba  ya 
en  posesión  del  señorio  de  Valladolid  el  ilustre  Conde  I).  Pedro  Ansurez. 
se  vio  en  la  precisión  de  reconocer  en  la  penúltima  hoja  de  su  historia 
la  inexactitud  de  sus  pretensiones,  suponiendo  fundador  de  esta  vdla  al 
{'.onde  D  KodrifíO.»  El  nombre  de  1).  Ilodi  Íí;ü,  (|ue  antiguamente  llevó  la 
pueila  de  Cabezón,  se  esplica  tambieu  salmíacloriauieule  por  el  mismo  his- 
toriador. Don  Pedro  Ansurei  tnvo  una  niela  llamada  Dofta  Bsleliuiia,  que 
casada  con  oí  caballero  Fernán  Garda,  dió  vida  á  DoDa  Urraca,  rouger  ñus 


il)  Este  ^cUo  llevaba  en  el  anverso,  coinú  ya  hemos  iadkadOk  UM  OCto  «B  It  CUal  W 
leu  la  ioscriiMiivn.  sigtíhm  emeitU  rotttnWi.  y  mu  peqmte  «n»  en  la  pwM  mperion  en  el 
fondo,  y  siguletido  la  forma  circninr  éA  lello.  U  antigua  muralla  de  la  poMaeloa,  con  ociin 

lorrccilla*  y  puertas,  y  en  el  centro  VATI..  El  reverso  i'onleiiia  Ixs  lorrc»  del  escudo  de 
Cahiilla.  u)mo  poblai-ioa  iicrtcneciente  á  ta  Ucrm  dt  loi  tmttUo*.  y  ea  la  urU  la  inscripción 
aignicnie:  «Miít  «mclt  Sfiriiiu  «bif  «atit. 
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adelante  del  Conde  D.  Rodrigo  MariineE  deOsorío.  Esle  peraonage,  muy 
querido  do  D.  Armeiigol,  sallor  á  la  nzon  de  Yalladolid,  racibii  del  mis- 
mo el  gobierno  de  la  yilla;  y  lanío  se  esmeró  en  refornuirla  y  embdle- 

cerla,  que  dio  su  nombre  á  algunas  de  sus  obras,  como  sucedió  con  la 
mencionada  puerl;i,  '  t^t'ílificada  por  él;  y  hasta  produjo  en  algunos  escritores 
la  confusión,  do  lüuiarli'  pDr  el  principal  fundador  de  la  villa  (1). 

— La  unidad  que  el  mismo  Dr.  Gudiei  halló  entre  las  armas  de  los 
Girones  y  lia  de  YaHadolíd,  carece  tamU»  de  todo  fondamenlo;  no  hay 
maa  que  comparar  ambos  escudos  para  Tcr  su  nolable  diferencia.  La 
casa  de  6íron  lleva  tres  girones  en  palo  de  gules;  la  de  YaHadolíd  seis 
llamas  de  oro  en  fiija  y  campo  rojo:  la  bordadora  del  primero  se  pre- 
soila  en  el  lodo  ajedrezada  da  oro  y  gnles.  en  tres  hileras  cargadas  de 
cinco  escudos  do  azur.  cnd;i  uno  sobrecargado  de  cinco  bezantes  fíliif  t 
puestos  en  sotuer  ^armas  correspondientes  al  apellido  de  Cisneros);  la 
ciudad  de  Yalladolid  lleva  adornada  la  bordadura  con  ocho  castillo.-^  (en 
recuerdo  quizá  de  los  ocho  torreones  que  se  ven  en  susaiiliguas  armas)  (2). 
El  escndo  de  Girón  no  trae  corona,  y  el  de  Yalladolid  si,  poniéndola 
«nos  ducal,  y  otros  (que  es  lo  mas  común)  Real,  pw  haber  sido  repelidas 
Teces  Corlo.  ]>e  esta  comparación,  y  sin  necesidad  de  nuevas  reflexiones, 
bien  i  las  claras  se  deduce,  la  ninguna  identidad  y  ai  aun  analogía  de  las 
pieias,  número  y  colocación  de  ellas,  en  ambos  blasones. 

La  opinión  de  Floranes,  convirliendo  en  ondas  de  agua  las  llamas  en 
faja,  cslii  desvirtuada  por  sí  misma  para  el  que  letif^i  los  mas  ligeros 
conocimieulüs  de  Heráldica.  Las  ondas  uo  se  han  represeulado  nunca  en  los 
escudos  terminando  en  punta,  sino  iguales  por  ambos  lados;  ni  el  oro  ba 
sido  tampoco  su  color,  sino  el  aznl  y  refli^  de  plata,  «i  armonía  con  lo 
que  la  naturaleza  nos  presenta  gcneralniente  en  las  aguas  de  los  ríos  y  de 
los  mares. 

la  postrera  opinión,  emitida  por  el  Sr.  Sangrador,  es  una  conjelnra  que 

parece  accrlada  teniendo  présenle  el  celebre  incendio  que  cita,  ocurrido 
en  Yalladolid  en  la  scf^uiula  mitad  del  siglo  XVI.  bin  einliarj^o.  esla 
interpretacioQ  (y  sentimos  dccirtoj  no  nos  satisface.  Generalmente  los  bla- 


(1)  Santirador,  tomo  i.*,  pags.  11  y  is. 

(4)  El  llevar  algunas  vccí'^  i'OMjiKi  lim  .ii  cii  viv.  i!<- R.m!  , ninas  di' Y;ill;tiliili  l,  rminoce 
por  causa  ci  baber  sido  eu  su  priiicipiu  la  íwma  de  lacorouu  real  coinu  ia  ducal  de  hoy. 
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sones  de  las  ciudades  encierran  recuerdos  de  su  fnrifínrion,  ó  de  una  glo- 
riosa historia,  mejor  que  de  aconleciraicnlos  deseque  lados.  Ya  lo  conoce 
asi  el  Sr.  San^^rador,  cuando  la  présenla  coiuo  mera  conjelura,  en  (  uyo 
terreno,  y  sin  que  pretenda  tener  otro  carácter,  vamo^  á  ofrecer  á  nuestra 
v«i  otra.  ¿Padiena  1m  llamu  del  escudo  d»  VaUadoUd  «er  quíiá  tonadas  de 
las  qae,  salieodo  de  uaa  torre  marada,  se  hallan  en  el  eicado  pariante  de 
Tqrqaeaiada,  Uevaado  á  la  vez  en  dio  el  recuerdo  de  lea  embrea  aatoa  de 
fe  celebradee  en  Valladolid,  lo  cml  en  aqnelioa  sí|^oa  era  alto  y  teraatada 
honra  para  los  inquisidores  como  para  las  ciudades?  Y  no  se  pierda  de  vista 
la  coincidencia  de  que  á  los  trabajos  c  influjos  del  intolerante  y  fanático  Fray 
Tomás  de  Torqucraada,  se  debió  la  creación  de  los  ir¡]iim;iles  de  la  fe  en  toda 
Andalucia,  generalizándolos  en  la  mayor  parte  ile  l  i^  ¡íobUu  iones  de  nl<;iina 
importancia,  de  donde  vino  á  establecerse  en  \  diladnlid  en  el  año  de  1500. 
La  dirección  UorizouUl  üc  las  llamas  pudiera  tenor  por  objeto  dar  á  enlen* 
der  qae  las  Uamas  de  la  fe,  dirigiéndose  por  la  superficie  de  la  tierra,  puri- 
Acaban  la  verdadera  religión  de  la  mala  semilto  que  el  enemigo  eem- 
brába  en  el  campo  del  Seftar.  Pero,  lo  repelímea,  todo  esto  no  pasa  de  ser  una 
mera  conjetura,  sin  qne  presuma  de  acertada  ni  mucho  menos.  Sospaclia 
aislada,  sin  asas  apoyo  que  la  simple  mduoeion,  sería  on  abeordo  pretender 
darla  otro  carácter. 

Do  tantas  y  tan  diversas  opiniones,  la  única  verdad  que  se  deduce  es. 
que  no  se  nli»»  a  punto  fijo  el  verdadero  ori  'i  n  de  las  armas  modernas  de 
Valladolid,  sin  que  por  esto  dejemos  de  eouMiiiiar  que  se  presenta  con  mas 
colorido  de  época  que  otra  alguna,  la  ücguuda  aarraciuu  que  trae  Antolinez, 
tomada  de  un  antiguo  manuscrílo.  narración  que  ya  dejamos  apuntada. 

Pero  si  la  historia  aún  guarda  las  pái^as  de  sn  gran  19ire,  en  qne 
pandan  hellarse  con  claridad,  el  origen  de  Valladolid.  sn  nombre  y  sas 
armas,  presento  en  caudiio  con  caracteres,  brillantes  unas  veces,  sagra- 
dos otras,  sangrientos  algunas,  gloriosos  las  mas,  pero  indelebles  atem- 
pre,  los  nombres  de  sus  mejores  hijos.  Si  dentro  de  los  muros  de  la  anticua 
villa  nace  Enrtqtip  IV,  cuyo  recuerdo  pa.sa  en  breve,  también  alli  v¡«')  la  luz 
por  primera  vez  el  melancólicn  de  astuta  política,  que  dej(t  coino  ^'i- 
ganto  huella  de  su  paso  y  cuui¡dido  retrato  de  su  carácter,  el  monasterio 
del  Escorial  á  las  faldas  del  Guadarrama.  Alli  también  el  decidido  protector 
de  los  poetas  castellanos,  Fdipe  /V,  ton  afortonado  rimador  á  veces  como 
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pooo  acertado  Príneipe»  qM     étmmotm  w  vasto  rdno  en  las  laliábi- 

les  ó  codiciosas  manos  del  CoDde-Duqiie(1};  y  alli,  por  úllimo.  la  Reina  Doña 
Ana  Mauricio,  hija  de  Felipe  III  y  esposa  d»<  Luis.  XIII  áe  Fraucia,  cuyo 
enlace  habia  de  sentar  en  el  irono  español  la  dinastia  do  losBorbones.  Va- 
Uadolid  fué  cuna  del  doliente  D.  Carlos,  aquel  priiitipe  liijo  de  Felipe  II, 
tan  enaltecido  por  uuo!^.  tan  vilipendiado  por  oíros,  y  qm;  guardando  en  el 
«qmlcro  él  Mondo  de  ra  muerte,  inspiré  ta  mnsa  de  Firag  luA  4»  Lton  para 
escribirle  un  magnifico  «¡iüMo  (8).  Patria  también  de  varios  infimtes  j  de 
hyoi  bastardos  do  los  reyes,  lo  fué  asimismo  de  varones  insignes  en  las 
ciencias  y  en  las  letras,  do  los  qno  vamos  i  permitimos  consignar  los  prin- 
cipales nombres. 

Ántolinez  de  iturgot  {D.  Juan),  el  primero  (jue  e^i-rihió  la  historia  de 
YailadoUd,  terminándola  con  los  sucesos  del  Rey  Felipe  lil.  Atiíolinc:  (Fray 
Jusíino),  autor  de  la  historia  eclesiástica  de  Granada,  que  dejó  inédita  á  su 
muerte  en  la  biblioteca  de  Vente-Sagrado.  Ma^y  Püí  (D,  Femmeo),  que 
entre  otras  obras  qae  publicó  á  mediados  del  si(^o  XVII  cnmita  la  titulada 
Rumo  id  priMio  enUMno  pottrñco.  deimio  áe  las  aewmet  dd  Cenh-Jhifue 
d$  {Xkanf.  El  fscnodo  Bañes  (Fray  Domingo),  discípulo  del  célebre  Helchor 
Gauo,  Y  anior  entre  varias  obras  de  unos  Comentarios  escolásticos  á  la  pri- 
mera partf  dd  Angélico  Doctor  Sto.  Tomás,  j  de  un  Tratado  de  Justicia  y 
Derrchfí.  escritor  que  floreció  á  íincs  del  si^lo  XVI  y  principios  del  XYII.  El 
aulor  de  la  obra  titulada  Advertencias  para  Reyes.  Príncipes  y  Embajadores, 
Benavente  y  Benavides  {D.  Cristóbal],  enviado  de  Felipe  iV  eu  Vcnccia  y 
Francia,  y  maestro  do  su  hijo  oabiral  D.  Juan  de  Austria.  Consfi  {Don 
Mémuí  ifo),  poeta  ded  siglo  antwior,  autor  de  una  bístoria  inédita  de 
Válladolid  en  seis  tomos  en  fólio.  cuyo  paradero  se  ignora.  Bl  erudito 
Daza  {Fray  Antonio),  fec  undo  escritor  del  siglo  XVII.  que  dejó  entre 
otras  obras  nna  titulada  Escclenciiis  de  YailadoUd.  y  la  ^  ida  de  Juan  Dan  de 
Escoto.  £1  célebre  médico  guerrero,  del  Emperador  Carlos  V,  Dtua  9  Cha- 


(I)  Cuéntase  Oe  «M»  Rpy,  que  diciéodolc  en  cierU  ocasión  el  Conde-Duque  de  Olivan  s. 
haTiij  liuMMilg  Lin  uilji'liv  u  <.iit.'iiü  <!f  i  mIiIIi  arli'  dándole  mcrroido  renombre,  \  (jiiu  sifrniu  y 
encontraba  el  de  cmmit,  rf»i>üuUnS  el  Rey.  'Crandt,  s(,  pero  grande  como  un  agujero,  que 
lowUnlo  lUS  cuanta  mas  tierra  le  quitan.» 

igvi  yaem  i»  Otrtti  i«  «fatpo/w; 

UparUfrtmifdtoUmttddo; 

Om  lOs  fW  «I  mIh;  flMWi*  «I  «hI«^ 

VMk  «I  il  edruMi»  Itaii»  •«  In  4^. 
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coM  (D.  DÍoimo\  autor  de  uiui  apraetable  obra  titolada  Práctica  y  leork  de 
cirvjia.  en  romance  y  en  laíin,  primera  y  segunda  parle.  El  doclo  Josuila 
Escobar  y  }ft'ndo:a  'Fr.  Ántonio  rlf^.  oíicrilor  de  varias  obra*?  mísfiras  y 
moralpu,  y  i-iiln'        uit  ¡'wihu  liislunco  déla  vida  de  S.  Igmicin  ry  o/r«  d»- 
la  Virgen.  Feinatidei  de  Yalladdid  {D.  Diego),  del  Consejo  del  lley  Don 
Jou  n,  y  ano  de  sos  Embayadore»  «i  el  GoaeOio  de  Coutaiin.  El  céle- 
bre Herrera  {B,  áfiyeeO.  bUtoríador  que  dió  i  Iw  por  loa  aAoa  de  lUI 
las  Crómem  de  hi  Reyei  de  Cmíüh  D.  Akmto  d  SMo^  Do»  SmuM  é 
fíravo  y  D.  Fernando  IV.  El  r  ;  nt  i  lo  andador  áku  obrat  dti  reñeraUe 
Padre  Fray  Juan  de  la  trus.  Fray  Diego  de  Jem.  El  coQoeido  poeta 
f.nmm  >j  Cnntoríd  ífK  Gerónimo  de),  aulor  entre  «Iras  ohris  pnélicas 
di'  los  Amorr'i  ij  inunti'  lir  Adonis.  El  fam««rt  Teólojío  Frnij  Álfonsi)  .ya/do- 
nado, que  publico  a  principios  del  siglo  XVil  la  Historia  umrersai  de  lodos 
Im  nawme»  y  tiempo»,  ^Oribuida  en  veinte  partee,  preeeáda  de  wit  trcíados 
de  he  pimtoe  mas  t'inporfaiif«  de  ta  eroMhjfía.  El  rmombrado  joriMonsallo 
Malienxo,  autor  de  variat  obras  de  derecbo.  El  «^ebre  médico  de  Felipe  II 
Y  Pellpe  III,  Dodor  Mercado  {D.  Luis  de),  de  quien  se  publicaron  difun- 
tea obras  en  latin  á  príocípioe  del  siglo  WII.  .\nfíes  de  Gusman  {D.  Fer- 
nando), llamado  el  Pinciano  por  haber  eslablet  ido  el  primero  que  la  antigua 
Kintia  de  los  varéeos  estuvo  situada  donde  hoy  la  moderna  Valladolid. 
gran  conocedor  de  los  antiguos  lusloriadoreH  y  geógrafos,  quien  floreciendo 
eu  el  siglo  XVI  dejó  escritos  entre  otros  libros  unas  notables  observactones 
á  Av  obra»  de  Pomponio  Mda.  y  á  los  pasages  owwor  do  la  Itttíoria  fiofiffof  de 
Pft'mb.  Pera  {D.  Teatura),  que  dejd  ioédita  su  cootiauacioD  de  la  obra  de  Don 
Juao  Antolíues.  con  todos  los  sucesos  de  su  tiempo,  ilustrándola  con  dibajosde 
edificios  notables  y  las  armas  que  se  ven  sobre  tas  puertas  de  las  casas  an- 
tiguas (1).  El  célebre  PoncedeSla.  Cruz  {D.  Anlonio\  médico  de  Felipe  IV, 
,ni|nr(l('la  Filosopa  hipocrática  publicada  á  principio*;  do!  siglo  XVIl.  San- 
grador gOrtega{l).  BenitoX  célebre  médico  cüntvmporiiiii'o.  autor  de  varios 
discursos  sobre  medicina  bastante  notables,  y  padre  del  ilustrado  y  eru- 
dito Sangrador  y  YÜoro»  {D,  Matías),  moderno  y  aíertonado  historiador 
de  Valladolid.  El  célebre  Sooaoo  {Ü.  Maleo),  igualmente  coolemporiDeo. 
autor  de  multitud  de  obras»  ya  de  medicina,  ya  de  leugoística  y  hasta 


<1)  Gorn  ooiriadaenpoder  de  viriotiNurticuiares. 
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(k-  poesía,  escritas  en  espaAol  ó  ea  inglés,  sieodo  mity  nolnhin  eolre 
«'lias  la  Guiiait  úloijiii  ó  danifirnrinn  líf  dircnos  individuos  dd  sexo  llatnado 
hrllo.  encü¡<!i:'<  fji''iHro<  ij  rspceies.  y  su  Üimomrio  Inglés- Expafíol  ¡j  Español- 
¡nglh.  El  ct'lebn'  Silvrla  [D.  Mmiticf).  amigo  y  rompnñcru  ilcl  tMuineDlc  li- 
tiTatu  t'üpaíiul  1).  Luauili'u  Feruaiiilez  de  Morutin,  u  cuyu  ludo  hun  rcposadv 
sus  ceniziB  w  el  Gemenlerio  del  i^.  la^aite  en  París,  cuyo  digoo  va- 
llísolelano  dejó  eacríbM  lan  nblables.  eomo  Iw  Aprntet  pata  h  /cgú/ocio» 
eoauám'^  la  itUroduede»  á  U»  etíudio»  de  eiawm  towda,  k»  Aptmt»  de  h~ 
gidaeioapenal  y  Ciros  muchos  que  salieron  de  su  fecunda  pluma  para  gloria 
imperecedera  de  su  Dombre.  Ei  célebre  Solo  {D.  Lásan  de),  médico  (fel 
siglo  XVI,  acérrimo  partidario  de  la  escuela  hipocrálica  como  qnedó  bien  de- 
mostrado en  su.s  comentarios  á  tos  aforismos.  Stiurrz  de  Fifjiicroa  il).  (  rix- 
lobal),  entendido jur¡í»consullo  y  poeta,  emulo  del  íír;in  Orvniilos,  autor  do  la 
Cwislante  Amarilis  y  traductor  de  la  trajícomedia  pastoril  de  Bautista  (iua- 
ríaí,  coDOcida  con  el  tilulo  del  Paelorfdo,  Fosgua  Meñáaea  {D.  Femando), 
jurlscoiKuUo  de  gran  nombradla  del  reinado  de  Fcüt/w  //,  designado  por  este 
monarca  para  asistir  al  Concilio  de  Trente,  y  d  enal  dej¿  escritos  dos 
notables  tratados  sobre  sucesiones  y  lestameMot  inoficiosos.  Y  por  último  el 
docto  Jesuíta  Tomás  de  Yillacaslin,  autor  de  un  Manual  de  la  vida  y  virtudes 
déla  ñeltui  de  los  Afiela  ta  Virjmi  iV/ra.  Sra.  María  Santísima,  y  de  <Hras 
obras  místicas  '  1 1 

Creeríamos  faltar  a  un  deber  de  justicia,  al  conrluti  hi  noticia  du  loa 
principales  sabios  y  escritores  de  Valladolid,  no  consignáramos  el  de  otro 
que  si  bien  no  nació  dentro  de  la  villa,  puede  llamarse  su  hijo  adoptivo, 
nablamos  del  JtoU  Abner,  ctiobre  médico  de  la  no  menos  célebre  Aljama 
de  Valladolíd,  que  convertido  en  el  aflo  de  IMS  él  crísliauismo,  sostuvo  en 
público  concurso  contra  los  mas  sabios  rabinos  la  superioridad  de  su  nueva 
religión  sobro  la  judaica  y  sobre  todas  las  demás;  fwléniica  (|ue  lr>  valió 
gran  reiionibr;'  y  ot  aplauso  de  los  doctos.  £8cribiú  en  hebreo  el  libro  de 


(I)  No  te  crea  qtA  k»  disiiognido»  Taronea  que  vamos  apiinundo,  y  demás  do  i|nr>  aún 
daremos  noticia,  son  los  únicos  que  prodajo  ViUtadolld.  mmlre  fecunda  en  h\¡/06  oHcbns.  El 

Sr.  Saiiijrador  dedica  toda  la  tcwpni  parte  do  su  obra  ¡1  las  Ijiogrufías  do  lo»  hombrn  y  mo- 
■-eri  s  ci'iclircs  <lc  esta  ciudad,  prcírnlando  il-  rllii.->  un  l.ii",'"  v  .  fiiii[  U  tlsimo  rnlálogo.  dd 
i'ual  nosotro»,  &i;;uietulo  fl  tnisnn  ordfii  alúUclivo  que  ii.u  .i  \r,~  1 1:  ti;oies  finplea  por  su 
rnucho  número,  tiernos  entresacado  los  i|ue  nos  han  |).n  .  i  nid  il<'  innyor  importancia,  lernii- 
nando  con  sua  oombres  contó  et  mas  digno  rnnatc,  la  libera  noción  histórica,  que  no  hemos 
crtíitd  deber  omitirt  «I  {Mincinir  en  la  meniuable  ciudad  dd  PiMierga. 
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las  batallas  df  Dios,  üirigiiln  i  tlei^viincccr  los  errores  00  que  habia  iacurrído 
R.  Quiiichi  al  Inrorlo  ron  li  li  los  (  rislianos  (1). 

TainiHt'ii  Lis  valUísolelaua»  alcaiuarua  merecida  fama  como  t-scriloras. 
sieuüo  buiHi  ejemplo  de  ello  Doña  Juana  liaulista,  de  la  servidumbre  de  \» 
Etcma.  Duquesa  de  Medina  de  Rioseeo,  autora  de  un  libro  tituhdo  La  ora- 
ción y  otro  de  ^  <m  enem^  dd  «imat  y  Jhña  Jvma  Geiot»  qne  uDiendo 
á  su  buena  imaginación  gran  maeslría  en  el  arte  caligráPco,  dej¿  escrito  y 
publieado  un  libro  de  caballerias  con  el  Ittnlo  de  D.  CrUitlim  de  £qniAo. 

Y  no  solaiiicute  las  señoras  que  permanecieron  en  el  siglo  merecen  ocupar 
un  divino  puesto  como  p^tíIoi-üs  «Ip  V;i1l;?<loli(l:  en  breve  habremos;  de  on- 
conlrar,  enlre  las  virj;eius  del  Seíior  nacidas  en  aquella  Ciudad,  auloras 
distinguidas  de  cspiriluales  y  mislicas  obras. 

Pero  si  á  Valbidolid  bonforon  varones  emraenles  fior  sn  saber,  y  her- 
mosas byasdesus  flores  con  sn  talento  y  sus  virtndes,  no  menos  la  ennoble- 
cieron esrorzade#iMladines.  que  supieron  conquistar  entre  el  sangriento  polvo 
del  combate,  bUisoaes  para  su  escudo,  gloria  para  su  nombre,  y  eterna  foma 
para  su  patria. 

Difjanlt)  si  no  el  célebre  snldndo  Jtian  tk  Viüa.  el  primero  que  pe- 
netró 011  1.1  célebre  (orre  de  AiiIi'íhktíi  ,  siliadü  |>or  el  liif.uile  I>.  Fer  - 
nando; I>.  liodrujo  de  Vitiandrundo,  lamoso  capitán  de  quicu  heima  he 
chommioD  entre  los  recuerdos  bistóricos  'de  Valladolid  de  la  época  de  Üon 
iuan  It  y  que  sin  mas  anxilioque  su  valor,  y  sus  relevantes  prendas  milita- 
res, afiliado  como  aveolorero  para  la  guerra  que  Francia  sostenía  con  los  In- 
gleses, llevando  en  un  principio  solamente  tres  peones  á  su  soldada,  llegó  á 
adquirir  tanto  renombre  como  entendido  y  esforzado  Capitán,  que  uniéndo- 
sele sin  cesar  multitud  de  guerreros  atraídos  por  la  Tama  de  so  valor,  llegó 


i<)  Bsle  precioso  libro  iconlinua  el  Sr.  Smgnidor  al  dar  noUcU  de  lan  celebre  Ka- 
hioo)  nxisiía  en  tlempu  de  Pelípo  II.  en  la  Ublioieei  ^1  MonasiariQ  de  nnwdietlnos  de 

i'iia  ( iixlurl,  y  sn  Iciu  en  b^u  primem  roja:  «Esle  es  el  libro  de  las  batallas  d>>  Dios,  que  rom- 
|.iis(i  M.it'sd'c  AlAiiiso  Coiivorao,  que  solía  Imber  nombre  Rabbi  Abnrr,  <-uando  era  judío, 
y  li'.'islaili>ta  <lcl  liebntiru  en  len^'u;)  en-sicllatiii  por  niaii(l;i<li)  de  la  Inr.iiita  Doña  lliatua. 
señnni  de  lüs  lliii'lgus  de  llur;>ns  ('I.  CnnipuM)  adeniiis  osle  «oinerso  el  libni  de  las  lio 
¿lacias,  e»  el  que  se  |»ro[mso  esjilirar  las  pal  .liras  del  (^reilo.  oiro  bajo  el  mimbre  de  o»»- 
tvTdit  de  (m  Untt;  y  ttnalmc.ilc,  una  clon  al  <omt»uric  ái  t.  itrako*  Álm  Etra  i  to$  ditt 
fmtplai  4t  la  hf. 


O  caifra,  tUtíttiti     póji.  ISS. 
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m  breve  i  reunir  on  peqneflo  ejército  de  diei  mil  combatiettles,  con  el  que 
llevó  á  cabu  repoUdas  proexas  y  señaladas  victorias,  hasla  couscgutr  en 
una  (le  ( ll.i^,  poner  en  coniplela  derrota  al  ejército  entero  del  Pi  Iik  ipo  de 
* 'reina.  r'tf  la  fama  de  su  nombre,  (|no  el  orpiillo^-d  Duque  de  llorbon 
no  vaciló  un  iiislaiile  m  entrp<íarle  lu  utaiiude  liija,  lu  cual  luas  larde  vim» 
u  ser  uno  de  Ids  nujoreíj  adoróos  de  la  corle  de  Castilla,  cuando  de  vuelta 
D.  Boiliujü  a  .su  patria  presCó  á  D.  Juan  II  lan  seBiledos  eervieioe.  que  ob- 
iUTodel  agradecido  Rey  el  litnlo  de  Conde  de  Rtvadeo,  y  el  prívil^o  ya 
también  mencionado,  de  hacer  sayo  el  traje  qoe  aquel  vistíese  en  el  día 
de  la  Epirania,  además  de  comer  con  el  mismo  en  dleha  feslifidad.  Hable 
tifiiiHeii  en  pro  déla  gloria  que  alcanzaron  los  vállenles  hijos  de  esta  antigua 
villa,  fl  hidalíTo  Alonso  (Ir  Yalladolid.  esforzado  guerrero  del  ejerdio  de  los 
Hcyes  i^itulicoa,  (|ue  aUanzo  por  sn*?  hechos  de  arma-Ñ  la  banda  de  «  a 
pilao.  dislÍDgaiéndose  como  tal  cu  la  guerra  (|ue  aquellos  iiiuuarcas  Mtítlu- 
vieriNl  contra  el  Rey  de  Francia  acercado  la  posesión  del  rcioo  de  Nápolcs. 
De  este  esforzado  guerrero  refiere  la  crónica  del  Gran  Capitán  un  brillante 
hecho  de  armas,  que  también  cita  el  Sr.  Sangrador  en  sus  blegrafias  ile 
hombres  célebres  de  Valladolid.  y  que  nosotros  bemoe  creído  poder  titular 


A  miCION  ALEVE,  HIDALGO  ESFUERZO. 


Obstinada  resistencia  venia  ofreciendo  á  los  victoriosos  tercios  del 
invicto  gnerrero  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  el  castillo  de  Roca  Patena, 
vigorosamente  defendido  por  crecida  guarnición  á  las  órdenes  de  un  gcfe 
italiano  llamado  (íiovano.  (]an«adas  ya  las  fuerzas  sitiadoras  de  tan  obsiinnda 
resistencia,  determino  su  frel'e  intentar  el  asalto;  y  para  ello  el  esíorzado 
Alonso  de  Valladoliü.  que  ya  habiu  adquirido  justo  renombre  de  empren- 
dedor y  eftüMnado.  recibió  orden  de  dar  el  ataque,  á  cuyo  fin  llegó  ante  les 
maree  de  la  fortaleza  con  100  infantes  y  algunos  caballos. 

Preparando  eslaba  el  bravo  capitán  lo  necesario  para  emprenderle,  coan- 
do vió  salir  del  castillo  y  dirijirsc  á  so  pequefto  campamento,  un  guerrero 
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fiunccs,  que  Sigilando  eo  la  punta  di'  la  espada  un  blanco  lienzo.  Ilej^ó 
hasla  la  (ienda  de  D.  AlooM.  Diapoiiiase  c1  capilancastellaiio  ¿  escucbarle. 
cuando  alzándose  la  visera  cl  mensajero,  hallií  (pío  ora  el  mismo  Ciovano, 
i^efc  tlf  !n  iiuarnirion  del  fuerle.  que  venia  a  propdiit'rlo  honrosa  rapitu 
lacion.  Corles  (  (inio  buen  castellano,  y  confiado  ( (niio  valiente,  acnjid  •.m 
recelo  D.  Alun.so  a  etit  migo;  y  cuando  después  de  tratadas  las  bast>s  de 
la  c4|Mtü1acion,  le  propuso  Gíovano  paaar  al  castillo  para  redactarlas  y 
firamlas.  no  lavo  inconveiiieiile  en  seguirle,  llevando  solo  ad»  gnerreraa. 
mas  como  guardia  de  bonor,  q;ue  para  defensa  de  su  persona. 

Pero  como  D.  Alonso  juzgase  que  ya  dentro  del  castillo  ni  aun  aquellos 
guerreros  debian  seguirle,  los  dejó  en  una  de  las  antecámaras,  y  entró  solo 
con  (¡invann  on  l.i  ('si>ac(o«;a  sala  de  armas,  donde  soijun  este,  debian  lir- 
mar>e  las  eoiiveiiida^  paces.  Apenan  enln»  P.  .VIoiimi,  (iiovano  empujó  Iras 
di'  s(  la  puerta,  ai  mismo  tiempo  que  saliendo  de  entre  unas  armaduras  dos 
corpuleoloe  soldados,  se  lanaaban.  daga  y  espada  en  mano,  contra  el  despre- 
venido Valladolid.  Pero  ni  Giovano  ni  sus  iraídores-c^mplicea  babian  con- 
tado con  el  temerario  arrojo  del  caballero,  que  dando  d  grito  de  itréewn! 
)  sacando  la  espada  con  rabiosa  furia,  en  vea  de  esperar  á  la  defenúva  se 
lanzó  con  temerario  arrojo  sobre  sus  traidores  adversarios. 

El  combale  fué  horrible;  solo  se  oian  dentro  del  eslcnsn  nalnti  los  ra- 
[úmm  juramentos  de  los  soldados  franceses,  las  impius  imprei  i«  iones  de 
tiiovaiio.  \  el  grito  de  ¡traidores!  repelido  sin  cesar  por  I>.  Alonso,  mezcla- 
das todas  Cj>las  voces  con  cl  iocesaule  martilleo  de  los  aceros.  Ya  se  dila- 
taba la  lucha  mas  de  lo  que  hiAíera  deseado  el  Haliano  mal  nacido;  ya  por 
anchas  heridas,  la  sangre  de  los  cuatro  combatientes  leAia  con  desiguales 
manchas  cl  pavimento  de  bi  estancia;  ya  la  sonrisa  del  Irinniíb  empetaba  á 
pintarse  en  les  delgados  labios  del  traidor,  cuando  los  dos  soldados  franceses, 
que  no  liabian  contado  con  hallar  tan  vigorosa  resistencia,  cobardes  como 
traidores,  salieron  huyendo  en  precipitada  fura 

(jiovano  braveó  de  corage:  l).  Alon.so  arreiuelio  ton  nueva  furia;  y  en 
breve,  tropezando  la  punta  de  la  espada  del  caballero  con  la  juntura  del 
italiano  coselete,  penetró  eo  el  pecho  del  traidor,  que  cayó  sin  vida  sobre  el 
pavimento,  lanzando  entre  sangrienta  espuma,  con  su  último  aliento,,  una 
:$acrilega  maldición. 

— jVictoria!  iVIctoriaí  gritó  el  esfonado  caudillo:  &  tiempo  que  lee  sol- 
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dados  CflpaBoles.  alarmados  con  la  desordenada  buida  de  los  dos  herklos 
franceses,  penelraban  deiitro  de  la  habilacioii.  resueltos  i  morir  en  defensa 
de  80  caudillo. 

Tiempo  apenas  lUTieron  para  oír  de  sus  labios  la  traición  del  infonie 
italiano,  cuando  el  sonido  de  las  trompólas,  los  disparos  de  los  pesado» 

arcabuces  y  falconeles,  y  el  grilo  de  guerra  de  ios  franceses  y  castellanos, 
les  anunció  en  brovf»  rjue  los  <iuerr('rn>í  pspaftoles,  recelando  la  traición  «le 
(íiovano  piir  la  lardanza  de  su  (.'clc,  oslaban  (¡ando  el  asalto. 

Los  sitiados,  que  no  ignoraliau  ienian  a  1>.  Alonso  eolrc  ellos,  cun  ieron 
cu  gran  número  á  la  sala  de  armas  para  apoderarse  de  su  persona;  pero 
D.  Alonso,  moetrindoles  el  cadáver  de  su  gefe.  se  precipitó,  seguido  de  sus 
seis  guerreros,  con  tanta  furia  sobre  las  cerradas  umsas  de  los  franceses, 
que  abriéndose  un  cambio  de  cadáveres  Ueg^  basta  una  poterna  del  caslillo, 
y  apartando  sus  pesadas  cadenas  y  barrotes,  dió  por  ella  fácil  entrada  ¿  sus 
leales  tropas. 

El  combatf  dt^í^do  entonces  fué  mas  encarnizado:  los  frMi!  <>sfs,  qnecon- 
batian  á  la  dosespeiada,  íuerlí  s  y  mayores  en  número,  ik  ÍLiuliun  palmo  á 
palmo  su  terreno,  y  cada  escalera  era  un  asalto,  y  cada  habitación  una  bata- 
lla. Pero  lodo  en  vano;  les  fkertes  gueimos  de  CaaUlla  alcanzaron  una  vez 
mas  la  victoria,  j  en  brevo,  abatida  de  la  torre  del  bomenage  la  bandera 
francesa,  gritaba  O.  Alonso  tremolando  el  glorioso  pendón  de  Castilla: 

—Roca  Patena.  Roca  Palena  por  los  Ínclitos  reyes  D.  Fernando  y  Dofla 
Isabel. 


Tiunbit'i»,  \  oiili  o  los  esforzados cahalIor(K(iui'  cun  su  valor  y  con  su  csiia- 
du  alcanzaruu  niortcido  nondire  para  Naiiadulid.  su  patria,  figura  el  caba- 
llero de  Santiago  P,  Jim  Vega  Bman.  Capitán  General  durante  33  a&os  de 
la  Hola  de  Nueva-EspaOa  y  Tienra-Firme  en  d  siglo  XVII.  y  D.  IwU  Daza  y 
Vttaico.  que  tan  digno  renombre  adquirió  en  ht  jomada  de  Fuenlembia, 
llevada  á  cabo  contra  los  franceses  en  1638.  el  cual  ya  por  cate  hecho  de  ar- 
mas, como  por  otros  muchos  posterint  os,  mereció  que  el  Rey  D  Felipe  IV 
le  nombrase  nin*'slrr  dv  campo  en  10 ID 

—Igualmente  que  de  escritores  y  hombres  de  armas  fiio  ciiiia  Valla  • 
dolid  de  artistas  dislinguidos,  entre  los  que  do  podemos  pasar  en  silencio 
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los nombres  de  BaHvkmi  tímzéex,  discípulo  del  célebre  Patricio  Caiés. 
que  después  de  estudiar  con  este  la  pinlura,  lauto  se  distioi^iiió  por  la 

corrección  do  su  dibujo  y  brillante  colorido,  que  mereció  ser  nombrado 
pintor  de  cámara  en  rompelencia  con  Juan  de  las  Roplas.  dejando  varias 
obras  dp  su  iiiaiu»  el  (lisliii;;üi(!o  artista  en  ei  Convento  de  Ileeoletos.  en  San 
Francisco,  eu  ci  Bueu  Ucliti).  y  en  el  Real  Monasterio  del  Escorial.  Don  Anlu- 
nio  de  Pereda,  el  pobre  tmorfanu,  que  protejido  por  el  Consejero  de  Casti- 
lla D.  Fraacnco  Tejada  y  el  célebre  Marqués  de  Torre,  D.  Juan  Banlísla 
Crec^cio.  á  la  edad  de  diez  y  ocho  aBos  pintaba  cuadros  tan  perfectos 
que  se  dudaba  fuesen  de  «1,  y  el  mismo  que  en  los  diez  lustros  de  su  vida 
artística  dejó  gran  copia  de  cuadros,  lodos  de  correcto  dibujo,  en  los  cuales, 
á  pesar  de  perleneeer  el  autor  á  la  escuela  de  Madrid  como  diaeipulo  de 
Pedro  de  las  Cuevas,  imitó  con  buen  éxito  la  Veneciana-  En  el  Real  Museo 
de  Pintura  y  Escultura  de  esta  Corte,  pueden  aún  admirarse  un  San  Gerónimo 
y  unos  rotmtns  do  Carlos  1  y  Felipí'  H,  así  como  alsriinos  otros  mísliro^  en  la 
if;lesia  de  Aludía,  en  la  Magdalena  di-  Al(  ala,  \  en  las  Carmelilas  iit>sral/.as 
de  Cuenca.  De  Pereda  se  refiere,  que  casado  ton  Doña  Mariana  Pérez  de 
Bu.slamanle,  y  siendo  esta  señora  (cosa  que  frecueDlcmenle  suele  aconte- 
cer) pretenciosa  \  aiffon  tanto  altiva,  y  muy  relacionada  cenias  principales 
damas  de  la  nobleza,  hizo  un  día  la  exijeocia  A  sn  marido  de  que,  según 
era  costumbre  en  aquel  tiempo,  le  costease  una  dueha  en  la  antesala,  como 
las  tcnian  sus  aristocrálieas  amigas.— Calló  el  prudente  artista,  cuando  hubo 
escuchado  el  deseo  il¿  su  esposa;  y  á  los  pocos  dias  llamó  á  su  mager  á  la 
antesala  para  enseriarla  la  recien  Ilefrada  duefia.  que  vestida  con  sus  indis- 
pí»ns,ibli>>-  aiili'ojns  y  focas  m(>n;2Ílos,  parecía  esperar  *;(iía!nf»nte  las  órdenes 
de  su  señora.  Sali^f^•l•lla  Ddi'ia  Mariana  dingiu.se  a  i'lla,  a  lin  de  preguntarla 
su  nombre,  e  impuiícrla  en  lus  deberes  de  su  cargo;  mas  cUid  .seria  el 
asombro  de  la  dama,  al  encontrar  que  ta  lal  dueña  estaba  solo  pintada  en 
la  floampara,  pero  con  tal  perfección,  que  parecía  una  verdadera  Quinta- 
fiona  de  carne  y  hueso.  No  tuvo  tiempo  de  enojarse  DoOa  Mariana,  pues 
lanío  le  cautivó  la  gran  maestría  de  su  esposo,  que  mas  orgullo  tuvo  desde 
entonces,  cuando  las  Sefloras  nombraban  &  sus  duchas,  en  recordarla  suya 
pintada,  que  si  pudiera  presentar  en  sus  antesalas,  no  ya  una.  sino  muebas 
de  estas  fiuiles  y  rancias  guardadoras  úv  la  honra  agena,  dedicadas  á 
tal  servicio  cuando  ya  do  leoian  de  que  pre^rvar  la  suya. 
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También  es  digno  de  menciüo  Felipe  Gil  de  Mena,  píntoi-  que.  habien- 
do nacido  en  Vslladolid  en  el  primer  alio  del  sif^lo  XVH,  esUidió  en  rsia 
Corle  byjo  la  dircccfon  del  flamenco  Juan  de  Vanderhamon  ,  y  trasladad**  a 
su  patria,  adeiitas  de  establecer  una  notable  academia  de  dibujo,  pintó  es- 
cdentcs  cuadros  para  el  convenio  de  San  Francisco  y  el  Colegio  de  niños 
hnérftinos.  9á  como  para  oirás  iglwíaa  de  Bioseco  y  Cuellar. 

No  mmioi  merece  que  su  nombre  sea  coosígnado  en  las  elemas  páginas 
del  libro  de  la  bísloria  Peáto  Álmt»  de  ht  Jlúw ,  escallor  que.  floreciendo 
eu  la  segunda  mitnd  del  siglo  XVII ,  alcan/.ó  en  Madrid  ser  maestro  del ' 
gran  artista  D.  Juan  de  Villauucva.  Notables  son  entre  otras  de  sus  obras 
el  Crurijip  tic  la  Buena  Muerte,  que  «<•  venera  en  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco de  esta  heroica  Villa,  y  ol  >"  ¡inino.  ni  la  Cartuja  del  Paular.  In- 
timamente. D.  Áhim  da  lu  Grami ,  escultor  Vallisoletano  del  siglo  XVIll. 
dejó  indudables  muestras  de  su  genio,  en  las  varias  estatuas  colosales  que 
hizo  para  la  colecctOD  que  babia  de  colocarse  sobre  las  balaustradas  del 
Real  palacio .  y  entre  otras,  en  diferentes  iglesias,  las  de  S.  Benito  y  de  San* 
ta  Eflcolástica.  que  existen  en  el  monasterio  de  Honserrat  de  esta  Corte. 

YnosoiamenleValladolid  vió  levantarse,  en  alas  de  su  inspiración,  pinto- 
res y  escultores  cuya  cuna  meciera;  también  dentro  de  su  recinto  florecieron 
y  llevaron  á  cabo  sus  admirables  obra^  artistas  que.  aunque  nacidos  fuera 
de  el,  encontraron  en  Valladolid  la  verdadera  patria  d*-  los  genios.  Diganlo 
si  DO  el  vigoroso  ii/onso  tícrruguete;  el  espiritual  artífice  platero  y^aw  Arfe  ij 
YUlafaae:  el  gran  maestro  del  período  exornado  del  renacimiento,  Juan  de 
ttemrüi  el  escultor  de  mórbidos  desnudos,  Úrtgorio  Hernmdes;  los  fecun- 
dos Carémot;  el  correcto  grabador  Pmpe^  Leomíy  el  atrevido  arquitecto 
/V.  Aníamo  Pontones,  autor  entre  otras  obras  de  la  bóveda  rebajada,  que 
subterránea  se  estiende  para  pooer  eo  comunicación  el  Mouaslerio  del  Esco- 
rial y  la  casa  de  Oficios. 

IVrn  al  recorrer  las  páginas  de  la  historia  de  Valladolid.  (Umh'  «[litera 
^.•  riirih'iiii-.i  a  esla  antigua  ciudad  ennoblecida  por  noiiiljrí's  de  sus 
Itíjos,  i(ue  sobi  esalieroo  lo  mismo  cu  ciencias  que  en  artes,  eu  kii  us  que  en 
armas;  y  para  qne  Toeae  completo  ú  cuadro  de  sus  glorias,  en  virtudes  y 
cdo  evangélico.  Valladolid  fué  patria  de  D,  A/onio  Mmgmedo  de  OatKo- 
ntt.  nombrado  en  IdM  Patriarca  de  Jerusatén,  qnien  además  dejó  escritas 
las  deeitíoñe$  de  fa  Sagrada  Rota  Romana.  En  esta  ciudad  vieron  también 
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lu  luz  por  vi  z  ptiiinTii,  ol  (fiebre  Arzobispo  (le  Sanliago  I).  Fr.  At/mlin 
Aniolinez.  aquel  prelado  de  tan  iuagotahle  caridad,  que  después  de  iiiverlir 
CD  limosnas  lodaít  sus  reñías,  solía  verse  con  naucba  rrccucncia  precisado  á 
pedir  á  algún  amigo  para  su  preciso  gasto  diario;  Arzobispo  tan  carílalivo 
como  sabio,  qne  dejó  escrita  la  historia  de  Sta,  Ciera  de  MmnUfako  y  la  vida 
d9  S.  Juan  de  StAagim.  meóos  piadoso  que  este  respelable  Prelado, 
nació  también  en  Valladoüd  fir.  Crittebai  Aratis  elevado  mas  tarde 
por  sus  virludes  á  los  obispados  del  Paraguay  y  Buenes-Aires,  donde  mu- 
rió en  la  primera  niilad  del  siglo  XVII,  disiribuyendo  entre  los  pobres  al 
tiempo  de  su  fallecimtL'nlo  tn(io>  suí  bicne'^.  IgiKilmentf'  fué  honra  de  su  pa- 
tria y  de  su  silla  IK  Fr.  Alonsu  ih'  (¡nido.  Oljisim  de  Honduras  ,  que  dejó 
escrita  por  orden  de  telipe  lU  una  i)oial)le  ilfscripciini  de  a(|U('llos  países, 
y  el  sabio  D.  l'r.  Prudencio  dsSandovai.  üouiLiaüo  por  su  vasta  y  profunda 
erudición,  cronisla  de  \q&  reinos  de  Castilla,  y  mas  larde  (%ispo  de  Tuy  y 
de  Pamplona .  quien  entre  mnltitod  de  «Aras  que  dejó  escritas  alcanzó  me- 
recido renombre  con  h  vtámw  dd  indUo  alzador  de  E^^eSa  Do»  . 
Ahuuo  VJI:  é  oñim  y  tmligSedad  de  madut»  emat  ihutra  de  £^aSa: 
la  primtra  parle  de  la  t  ida  v  hechos  del  Emperador  Carlos  V;  y  huhitlorias 
délos  Reyes  de  Castilla  y  de  Lto»^  D.  Fernando  el  Slayno  1  de  este  nmUtre^ 
D.  Sancho.  Infatúe  tf«  Navarra,  q»é  murió  sobre  Zamora ,  Ú.  AtoHt»  VI  y 
Doña  Urraca. 

Valladolid  también  fue  cuna  de  otros  varones  que  dieron  días  de  júbilo 
ú  la  iglesia  espaiiula.  Aili  uació  y  vivió  en  las  diferentes  épocas  de  su  aza- 
rosa vida  el  desgraciado  Fr*  Gerámm  Gradan,  objeto  de  enconados  tiros 
á  causa  del  ilustrado  y  evangélico  celo  con  qno  siempre  defendió  la  causa 
de  la  Fdérma  del  Carmen; '(rertfm'mo  Beade,  pintor  de  mediano  mmlo  del 
sijulo  XVII,  pero  de  tan  ardiente  caridad,  que  con  las  corlas  obvenciones 
de  su  arte  formó  en  su  propia  casa  un  hospital  con  veinte  camas  para 
atender  al  socorro  de  los  estudiantes  pobres  de  gramática.  Todas  las  ma- 
ñanas se  veía  á  cslc  liiiiiil)r(>  >uf»<M  ¡or,  «  argado  ron  una  espuerta,  ir  recor- 
riendo los  puestos  piiljlii  (i>  a  pi'dir  liinosua  para  su^  pubres,  no  relirán- 
ilose  á  su  querido  Itu.NpiUil  basta  que  babia  reunido  lo  que  consideraba 
suncienle  para  el  sostenimiento  de  los  acojidos. 

Patria  os  á  la  ves  la  antigua  villa  de  Podro  Ansoréz.  de  virtuosas  y  ve- 
nerables señoras,  como  i9pila  Marina  de  Etechar,  que  educada  en  los  santos 
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principíoi  etítíko»  dáñale  kw  primeros  altos  de  la  segunda  mitad  dd  li- 
gio XVI,  amé  coa  tan  verdadera  voeacion  el  estado  teligioio,  que  pidió  á  la 
misma  Santa  Teresa  de  Jesús  el  hábito  Carmelita  >  oyendo  de  aa  boca  estas 

notables  palabras:  Atuia,  hija,  no  has  de  ser  monja,  que  Diot  te  quiere  en  «I 
rincón  de  tu  casa  para  cosas  grandes.  Y  en  efecto ,  dividiendo  su  tiempo 
entre  la  cnridnd  y  la  oración,  siendo  el  ángel  consolador  de  Valladoiid 
durante  la  terrible  pesie  que  asoló  á  Castilla  en  1630,  DoQa  Marina  terminó 
su  vida  fundando  el  convento  de  Santa  Brígida  de  Valladolid.  cuyas  consü- 
tacionw  redactó  elta  misma,  y  AieroD  aprobadas  por  el  Papa  Urbano  VUI. 
MislMta  escritara  á  la  vex  qoe  ardiente  católica,  dqó  míos  tratados,  en 
qne  bien  se  rendan  sn  decidida  vocación  al  estado  rdigieao,  y  su  vivisimo 
amor  á  su  Esposo  espiritaal. 

De  intento  hemos  dejado  para  coronar  el  imperecedero  monumento  de 
jttüta  fama,  que  á  la  ilustre  Valladolid  levantan  los  esclarecidos  nombres 
(Íb  sus  HD^jores  hijos,  tres  ({ue.  además  de  su  digna  y  terrena  nombradla,  es- 
parcen brillantes  resplandores,  de  la  celestial  aureola,  que  adorna  á  los 
escojidos  en  la  inmortal  Sion.  Bien  se  deja  conocer  que  nos  referimos 
i  los  Beatos  Fir.  Atfomo  HoéríQuez  y  Pr,  &Km  de  üojus.  y  sobre  todos  á 
ta  mas  Uyitima  gloria  de  Valladolid,  S.  Paseo  Rsqilado.  El  primero,  qne 
loreció  en  el  nglo  XVI.  después  de  sus  estudios  en  el  colegio  de  Honle- 
Beel,  de  Galicia,  títíó  consagrado  á  la  enseñanza  como  maestro  de  novicios 
en  .\ndalucia;  y  tantas  fueron  sus  virtudes,  y  la  protección  divina  qup  Dios 
le  otorií.ira,  ({uc  instruiiln  o]  <  anónico  eípeditmlf  quodó  liealifiLado  por  Be- 
nedicto XUI  á  principiii>.  ilt  l  piosonte  sii^lo.  ConlempoiMneo  del  anterior  el 
Beato  Simón  de  Rojas,  entra  en  la  carrera  de  la  vida  prouuuciaado  por 
primeras  palabras  el  si^do  nombre  de  la  Virgen,  y  en  breve,  cuando  pi- 
saba apenas  los  balagaeOos  senderos  de  la  primavera  detaeiisteiieñ.  temó 
el  hábito  en  el  convenio  de  Trinitarios  de  sv  misosa  patria.  Sacodota  mas 
tarde,  maestro  en  el  convenio  de  Ti4edo,  y  mbisiro  y  prelado  del  de  Cne- 
llar,  predicador  inran^altle,  llegó  á  tan  alto  la  digna  fama  de  sus  virtudes, 
que  fué  llamado  por  Doña  Margarita  de  Austria,  nombrándole  su  confesor, 
y  mereció  mas  (ardo  que  pI  Ilcy  Felipe  lll  le  encargase  de  la  absoluta 
educación  de  sus  hijos.  (lonfcHor  también  de  su  discípulo  Felip€  IV  y  su 
mugcr  Duíia  Isabel  de  Burbuo ,  murió  el  beato  Simón  de  Rojas  en  la  Corte 

en  16U.  deudo  bentücado  por  Qemenfe  XIU  hácta  el  fin  del  sigjo  XVIB. 

is 
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Llegamos  en  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  al  nouibre  de  mná  digna  me- 
moria qm  VilluMíd  ngisln  «n  mu  umIm;  S.  Pumo  IUbalím.  Meíó  en 
Vatladolid  en  1390.  y  i  los  frece  aftos  ya  habla  leñado  el  Ubilo  en  ei  Con- 
vento de  S.  Frandeeo  de  la  minna  eindad.  Pero  no  era  él  eelado  en  ijne  á 
la  lazen  ee  hallaba  la  Orden  seráfica  el  qve  convenia  k  la  anileridad  de  coa- 
tambres  y  rigidez  de  principios  del  futuro  santo,  y  asi  es  que  en  breve,  unido 
con  el  venerable  anacoreta  Fray  Pedro  de  Villacreces,  dejó  á  Valladolid. 
fundando  en  Acnilfra  «na  nueva  rasn  bajo  la  eslricla  observancia  de  la 
primitiva  regla,  en  cuyo  sagrado  attilo,  (-nnoi-ido  mas  larde  con  el  nombre 
ábDommDei,  profesó  oncTamentc  el  humilde  liiruiano.  Once  afiospasadoa 
entre  oraciones,  estudios  y  penitencias,  taaáá  en  onlon  de  sn  compaflero  otra 
caaaobsermie,  cerca  de  Valladolid.  enelaitíoUamadodel  Abroio;yenbreTe, 
llamado  el  Padre  Villacreces  al  Concifio  de  Constanza,  quedó  nuestro  mo- 
desto fundador  al  frente  de  ambos  eremitorios  hasta  la  vuelta  de  aquel  ve- 
n<T,i1»Io,  á  quien  suslituyó  en  oí  car^t)  de  Vit  aria  después  de  su  muerte. 
Mullilini  de  tnihisriTi  obro  Dios  por  su  inlercesinn  diiranle  la  vida  de  Sax 
Pedb4)  lUxiALAuo,  y  aun  dispues  de  terminar  &ú  pcrc^rinanoii  humana  siguió 
obrándolos  sn  sepalcro.  Exhumado  el  cadáver  en  1492  por  la  gran  Betna 
Católica,  filé  colocado  el  miamo  aAo  en  otro  de  riooa  mármoles;  y  mas 
larde,  ínsiniído  el  espedlenle  de  canonización  en  vino  á  qneibr  ter- 
minado por  el  piadoso  odo  de  Dofia  Ibríana  de  Anstrta,  espidiéndosde  la 
bula  de  beatificación  por  Inocencio  XI  en  1083.  caneníiándolo  deapnes 
Benedicto  XIV  eo  1740. 

Desde  entonces  Valladolid  lo  eligió  por  Patrono,  y  con  razón  celebra 
entusiasmada  el  13  de  mayo  sn  festividad;  que  si  el  nombre  de  los  varones 
justos  no  pá»a  u  la  hisluna  cubierto  con  los  brillantes  laureles  de  las 
glorias  mudanas,  vive  imperecedero,  escrüo  por  d  amor  y  la  gratitud  en 
el  coraxon  de  la  bnmanldad.  mientras  en  la  patria  de  los  eecojidoe,  el  dedo 
del  Allisimo  lo  graba  con  caracteres  de  lut  en  el  sagrado  libro  de  la  eterna 
Tida. 
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Pero  la  rica  híMoria  de  la  antigna  viUa  de  Pedro  Aasurea.  levantáadose 
aale  BoetlrM  ojos  emao  jiganle  sombra  de  su  graadexa.  luí  oenliado  tras 

un  manto  de  recuerdos  á  la  moderna  ciudad  del  siglo  TtXL,  qne  fiel  á  sus 
leales  tradiciones,  se  agita,  y  se  engalana,  y  se  alboroza,  como  en  los  mejo- 
res dias  de  su  opulento  esplendor,  al  saber  se  acerca  ¿  su  recinto  la  augusta 
oiela  de  los  K<'ye6  de  Castilla. 

Tiene  ya  bajo  su  hermoso  cielo  al  Presidente  del  Coui^eju  de  Ministros 
y  al  Mlaisln»  de  Bslado.  que  eo  todas  las  jornadas  preceden  á  los  Reyes;  y 
esto  seguro  indicio  de  la  proximidad  de  los  angnslos  viajeros,  trae  iiiqide- 
1w  y  desasoflogádOB  &  U»  fleies  vaUesoletanoi,  para  quienes  son  siglos  los  mo- 
mentos que  Irascnrreii  sin  qne  penetras  dentro  de  sus  tradicionalea  calles. 

Y  idn  amliargo,  SS.  WA.  y  AA.  eo  medio  de  las  mayores  muestras  de 
entusiasmo,  despedidos  con  bouciicioiií's  de  gralKud  por  los  leales  habitan- 
Ies  de  la  villa  de  Olmedo,  salier  iii  r!  *  su  hislorieo  reciiilo  á  las  tres  df  la 
larde  cou  dirección  á  Valladolid,  deieniéiulo>e  breves  insUinles  en  el  pe- 
queQo  pueblo  de  Mojados,  para  aceptar  «  I  delicado  refresco  que  se  les  tenia 
dispuesto  bajo  una  clegaulo  tienda  rúsUca;  á  cuya  iomed^en  le  vria  wi 
arco  de  triunfo,  delante  dd  cual,  y  del  coclie  de  SS.  HM..  bailaban  en  bien 
combinadas  danzas  doce  parejas,  graciosamenle  Teslidas.  Después  en  Boe- 
cilio  suspendieron  su  marclia  lo  necesario  solo  para  recibir  la  felicitación  del 
Ayuntamienlo,  que  ígualmuite  salié  k  eqierar  i  sus  Beyes  con  damas  y 
aclamaciones,  levantando  en  «¡ii  camino  capricliosos  arcos  de  ramaje. 

Pero  Vallaflftlid  sin  cmbarí^o  no  piuivi  lioiuinar  su  impaciencia.  Multitud 
de  persunuü  en  cari  uajes,  a  uaballu  y  a  pie,  avaiuuu  pur  el  camino  de  Gas- 
lilla,  deseosos  de  ser  los  primeros  eu  saludar  á  su  Ruina;  sin  que  baste  á 
detoterles  deiMro  del  recinto  de  la  ciudad  los  vistosos  preparativos  que  esta 
ba  beebo.  .para  recibir  dignamente  á  los  que  en  breve  ban  de  ser  sus  régios 
huéspedes. 

Ala  entrada  de  la  población,  y  frente  del  magnilico  arco  de  10  metros  de 
altura  y  30  de  \az  que  marca  el  trazado  del  camino  de  hierro,  ador- 
ii.idu  ( on  vistosos  pabellones  de  banderas  españolas  y  rraiices.is,  habíase 
al/..iiio  lina  ¡ircciosa  tienda  de  caiiipaña  por  la  siicicdaii  del  (Ircililo  Movilia- 
rio  español,  i-uruiaba  tres  pabellones,  decorados  con  el  mayor  gusto,  de 
ricas  sedas  y  colgaduras,  ad  «1  sunlaoso  salón  de  descanso  como  la  deli- 
cada sala  del  refresco,  y  los  elegantes  tocadores  destinados  al  Bey  y  la 
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Rflina.  los  calles  con  olorosas  gnirnaldts  y  hermosos  ramilletes  babia 
adornado  la  señora  ñc]  conocido  banquero  D.  José  Semprunt,  por  sn 
mano  misma.  A  poca  distancia  de  esta  elegante  tienda,  levantada  en  el 
mismo  <5Ítio  que  debe  ocupar  la  estación  dol  ferro-carril  del  Norte, 
en  la  grau  avenida  del  Campo  Grande,  y  frente  al  colegio  militar  do 
Caballería,  habiase  alzado  un  magníQco  arco  de  Irimifo  por  1w  loji^íenM 
de  Cnniooe,  Canales  y  Puertoa  del  distrito  y  personal  aníliar  fiicaltatiTO, 
unidos  i  la  sociedad  del  Crédito  HoTiliarlo  espaftol,  y  1m  ingeoieroB  de  lavia 
férrea.  Compoalase  de  un  soto  arco  de  ü  nelrss  de  luz,  sortenido  por  re- 
bnstos  cgtribos  de  S  metros  cada  uno,  alcanzando  ana  altura  total  basla 
los  escudos  que  remataban  la  cornisa,  do  15  metros.  La  decoración,  ma- 
gcstuosa  pero  sencilla,  estaba  arreciad:!  en  '¡n-  prini-ipnles  dimensiones  al 
orden  jónico,  y  constaba  de  un  basaaiento  gent  ral  de  1  metro  y  50 
centímetros  de  altura,  el  cual  tenia  en  la  parte  que  miraba  al  S.  dos  cuerpos 
salientes,  sobre  los  cuales  se  babian  formado,  con  los  útiles  y  berramientas 
que  se  emplean  en  la  ijecudon  de  lan  obras  pdlilicas,  dos  elegantes  grupos, 
alegdricos  al  pensamisiito  general  gue  presidid  i  la  erección  del  arco.  Sobre 
el  eqirssado  basamento  se  elevaban  los  dos  estribos,  resdlados  en  sus  frailas 
y  con  imitaciones  debidos  reliefes.  que  representaban  por  nna  parto  un  Tia- 
ducto  eo  el  acto  de  pasar  un  tren  y  uní  locomotora,  y  por  la  otra  atributos 
de  agricullara.  industria  y  comercio,  como  consecuencia  y  efectos?  que  producs 
en  la  sociedad  el  desarrollo  de  la*  mejoras  materiales.  Se^niia  después  la 
imposta  genera],  sobre  la  que  arrancaba  la  bóveda  del  arco,  labrada  en  sn 
interior  de  casetones,  y  en  cuyas  enjutas  se  veían  adornos  ligeros  y  de  buen 
gusto,  armonizando  con  el  carácter  del  monumento.  Los  frentes  de  los  mis- 
mos estríbee  Itovaban  recuadros,  en  los  cusios  so  leían  las  siguientes 
inscrq^ionM. 

£a  la  derecha.  Bu  la  iiquiorda. 


US  INGBKIBaOS 


U  SOCttftU» 


CÁHIMO&,  CANALES  T  MJKBTOS 


CilKDITO  MOVIUASJO  W»áSOk 


T 


T 


mSSNAL  AVmUft 
rjyCULIAIITO. 


raaao-CAiBiL  oul  homu. 


LOS  INGENIEROS  DEL 
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Bn  el  otro  frente,  y  en  correspondencia  con  estas  inieripdones,  se  indi- 
caba el  pran  nnmero  de  obras  públicas  pjpf  ufadas  ó  en  curso  rio  conslruc- 
eim  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  II  (1),  idea  capital  que  había  servido 
de  base  al  pensamípnlo  de!  arco,  para  tribniar  a  su  Hcina  p1  cuerpo  de  Inge- 
nieros y  demás  que  tomaron  parle  en  lu  obra,  una  sincera  oferta  de  sus 
IttiM  untómentos  y  su  verdadem  gralítud.  por  el  impulso  inetnite  que 
8.  H.  imprime  á  todas  las  nuevas  Tias  de  la  fique»  pAUica. 

Sobre  el  cuerpe  general  ya  desertle.  corría  na  cornisamento  áú  mismo 
orden  jón  i  r  n  adornado  en  aa  friso  con  gaimaldas.  y  deslaeándose  en  el  cen- 
tro por  tin  lado 

A  S8.  HH.  T  AA^ 

y  por  el  otro  un  gran  medallón  con  la  ciíra  de  Doña  Isabel  II.  surmontado 
por  la  corona  Eeat. 

D  lodo  de  la  obra  lo  remataba  on  áüco  con  recoa^os  eírenlares  en 
kw  netos,  loe  cmles  llevaban  castHlos  y  leoies,  termiiiando  por  Ütimo  en 
el  centro  con  dos  grandes  escudos  de  armas  reales  acompañados  de  ban- 
deras espaBoIas,  y  á  los  costados  de  estos,  por  un  frente  los  escndos  del 
ru<»rpo  (le  Inponieros  de  caminos,  con  banderas  nacionales  y  francesas  en 
representación  del  Crédito  MoTÜiario,  y  al  otro  los  de  umas  antiguas  y 
modernas  de  Valladolid. 

Este  arco,  levantado  con  increíble  entusiasmo  en  el  corto  espacio  de 
ocbo  dias,  bonraba  la  acertada  inteligencia  del  ingeniero  gefe  de  la  pro- 
Ttneía.  D.  Antonio  Lopes,  como  autor  del  pensamiento,  del  aspirante  pri- 
mero del  cuerpo  D.  Sdmslian  Geniales,  el  Arquitecto  y  ayudante  de  tér- 
mino en  la  división  de  ferro-carriles  D.  Venancio  del  Valle,  y  D.  Gerónimo 
rrbina,  arquüeclo  tambirn  y  profesor  pn  la  Academia  do  iiobIcH  artOS  dO 
aquella  ciudad,  que  cooperaron  lodos  elicazmenío  á  su  realización. 

Por  una  calle  de  mástiles  á  la  veneciana,  adornados  con  airosos  pallar 
deles,  llegábase  desde  este  arco  de  triunfo,  al  aotiguu  de  Sauiiai^i»,  obra 
dd  si^o  XVIi.  atribuida  al  arquitecto  Franefoco  Pnres.  y  quo  presenta 


(1>  Lis  qseae  Man  en  esu  Inerlpdon  em  l«t  tfpilentes:  Oand  de  CasUlUK  Pérro>car> 

rile»  del  Sur  y  Campos;  Frrro-carri!  dct  Norlc;  Fi^rrn-o;irr¡l  do.  Dacflasá  Alar;  Ferro-carril 
de  htíxú  U;  rek'grafos  etéciricosi  Carreteras  de  la  Coruña.  de  Asturias,  de  Salamanca,  de 
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el  mismo  «meter  qoe  todas  las  de  sn  época,  en  qae  sí  la  pintura  híio 

grandes  pro|;reso9,  la  arquileclura  prosperó  bien  poco,  como  si  presíoÜese 
el  triste  periodo  de  do(  adoncia  que  en  breve  la  esperaba.  Dicho  arco,  á  la 

sazón  rficicnloincn!  *  r'  -Iaurado,  habíase  adornado  con  inscripriones  y  es- 
cudos, siaibolizando  lodos,  recuerdos  de  gloria.  Eo  la  base  del  ático  leíase 
la  siguieole: 

VALLAlJOLIb  i  LA  FELIZ  LLfiüADA 
DB  88.  MH.  T  AA. 

Dduyo  del  cornisamento,  y  á  ambos  lados  de  otra  inscrípcioii  ea 
deeia, 

8B1Ü0RB8  DI  YiUiDOLID. 

hahiaoHti  colocado  los  escudos  de  armas  de  Pedro  Aotnrcz  y  Armen^ul,  coa 
los  nombres  de  estas  dos  distinguidas  casas:  en  el  centro,  encima  de  la  clave 
del  arco,  los  dos  blasones,  antiguo  y  moderno  de  Valladolid,  jkn»  ladoB 
sobre  la  imposta  del  mismo,  en  bim  dibiqados  taijetones.  los  nomJires  de 
Fé^  II  y  'Sisii  Pedro  B^abtio.  Después,  y  en  lee  frenlee  de  loe  eslríbee, 
se  veían  inscritos  los  ilustres  Alfonsos,  con  los  hechos  mas  notables  de  sn 
historia,  y  nombres  de  hijos  celebres  de  Castilla,  en  la  siguiente  forma. 

A  la  derecha,  y  bajo  an  epígrafe  en  que  se  leia.  Gkria  á  £$palía,  lo 
siguiente: 

áUQiN  i  n  umioiL  m— ai.  umoM  ii  «um^  uuiaka.  simiu  i  mu 
jiuM»  II  a.  um.  m-w.  miiu  n  mm.  wu  hjjmí. 
m»  m  a  uiw.  w-iii.  utalu  m  uiou. 
lumo  n  EL  msL  m^m. 

mm  T  !L  n  m  mm  mm.  999— io!7.  BmuA  KCimlUiii.  imi  di  fi». 

\im^  VI  EL  ÜRU'O.  >073— !I09.  tÜ^OLKTA  m  TílIUlO. 

(11  ii  iiPERADOii.  iü^-iíj/'.  \m  n  alvibia. 

ALIOÜSO  Tlll  II  V¿m.  tÜ5— 1211.  B4TALU  DC  LAS  íltTAS. 

AUMM IX  n.  K  UM.  iiu>m  lucK  sál  nmsm. 

asm  I  iL  Msui  iM'UM.  US  mm 

AiNKi  n  iL  junaiM,  un— 1».  mm  n.  nun.  n  moainn  h  mu. 
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A  It  bqDíenb.  j  bajo  el  epígrafe  Ghría  á  CMOk,  se  liaDtbaD  es- 
leí nombres. 

I.  fiiiRiH,  kmw.  m  mm. 

CUSIOEAL  BEUVE'fTS  IT  BBUIIDKS. 

ynamwam, 
1.  juniNráLUMUi. 

I.MIIMHnMU. 

B  ins  M  (usmu. 

D.  ESTACin  W.  GITIERMZ. 

D.  A^rii\[(i  PREDA. 

i.      m  m  m. 

D.  fioénio  MDiifiiiB  u  imm. 

NMoniiBiiMSDiasnLu. 

A  la  entrada  de  la  Plaza  Mayor  ee  leranlaba  bnbien  u  arco,  com- 
pletaomil»  ligo  imítaade  mampoeleria,  con  eeta  inseripoion. 

EL  OREUD  DE  CARPINTEROS  T  KUIIIBUS 
i  SS.  MM.  I  ÜU 

Los  establecimientos  públicas,  ias  casas  de  los  particulares,  todo  estaba 
aikinudo  con  ricas  colgadura»  ó  vistosos  trasparentes,  eolre  los  que  cita- 
reuM  lee  príncipalee. 

En  k  fiicliada  del  Baneo,  enbierla  con  adornes  de  buen  giielo,  se  ba- 
llabaa  les  nguieaies  tersos. 

iiAuw,  aaiiM  KáMil....  me  ni  taoiro, 

QDE  ArraMÓ  W  LFAIES  lA  Pl7A«f7A, 

ESPIRA  COMPRIMIDO  EL  VIL  ENCOBO 

Y  SB  ELEVAN  LA  D.NiON  Y  LA  ESPEBANU. 


La  direeefoa  de  la  Sociedad  dd  Crédito  Hoviliarío,  además  de  una  bo- 
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aita  ilniaíiiadoii  qw  eoloei  «n  h»  bchadu  de  su  cam,  «Uspcuo  en  el 
edificio  qoe  la  misma  tiene  fuefa  de  puertas,  destinado  á  rábrica  de  gas. 

un  maf^nífico  aparato  constniidu  cspresamcnlc  «mi  Parin.  el  cual  dibujaba 
por  la  noche  con  pequeflísimos  flameros  de  gas  el  esciiíln  Real  de  las 
armas  de  Espaha.  con  las  columnas  de  Hércules  y  t  i  Plus  l  liru.  y  la  cifra 
de  Isabel  II.  llevando  debajo  en  caracUires  taiubieo  de  luz  la  ioscrip- 
cien: 

CBÉDnO  HOTUIARIO. 

Igoalmeole  era  notable  la  iluminación  del  Gobierno  de  provincia,  esta- 
blecido  en  el  antigao  colcf^ío  de  S.  (iregorio,  co  cuya  portada  siguiendo  su 
precio<;a  decoración  ogival.  habíanse  dibujado  lodos  los  contornos  df  fila 
con  vasos  de  i  olor*-?!,  colocándose  sobre  los  direruntcs  cuerpos  de  la  misuia 
un  sol,  en  su  centro  el  escudo  de  las  armas  Eeales;  y  en  la  parle  inferior 

GOBinurO  DB  mOTINCU. 

La  íntpaeieBeia  de  les  Taliiaoletanes  por  ver  i  la  Reina  eo  «n  reeiole 

va  á  terminar  en  breve;  SS.  MM.  y  AA..  cerca  de  las  siete  (to  látanle  luw 
lleudo,  en  medio  dcuna  (  ond'nua  ovarion  de  lodos  los  casorios  comarcanog, 
h  la  preciosa  quinta  do  D.  Mariano  Reinoso.  sobrino  do!  ex  minislro  del 
mismo  Donibre,  quo  se  halla  situada  á  media  Ic^iia  escasa  de  la  ciudad, 
donde  deben  detenerse  breves  instantes  para  caiiibidr  de  Iraje»,  y  eolrar  eo 
ia  poblacioD.  coa  ra  alta  aervktipidtre,  en  cociMa  de  corle,  k  la  puerta  de 
dieha  casa,  dispoeata  con  ealremado  liqo  y  oaquisilo  gusto,  tuvo  la  honra 
de  recibir  i  SS.  UM..  de  gran  uniforum,  dkho  Sefior  ei-minialro,  que  amanta 
de  su  Reina  hasta  el  eslremo.  apenas  podia  felidlar  á  los  augustos  viajeros 
en  fuerza  de  la  emoción  que  le  embargaba. 

DelanI*'  ']<■]  cuarto  doslinado  .i  S.  A.  R.  el  Príncipe  I).  Alfonso,  en- 
contrari)ii  los  Ueycs  haciendo  la  centinela  á  «n  h(»rmo8o  niño  de  10  años  de 
edad  (1).  lujosamente  vcsUdo  de  giuirroro  á  usauza  del  reinado  de  Alfon- 
so XI.  cuyo  juvenil  soldado,  al  ver  aceroarssálaileiuar  al  tierno  sucesor  de 
aquel  monarca,  dando  con  an  alabarda  en  el  suelo  y  cnadrbndoae  on 


<!)  HaruMotoiBowdalsFMate. 


Digitized  by  Google 


-81- 

müitar  Mlndo,  rectié  con  firme  voz  los  signienles  venos  en  easléllano  an- 
tiguo(l). 


Lleguedes»  Sefiora, 

En  hora  M'ice 
A.  la  niiistra  VilLi, 
Como  siempre  vino 
El  Rey  de  CasUlla. 


QneMenj 
El  Rey,  los  lofaote» 

E  h  compañín, 
E  os  mire  acuciosa 

FÍMUÍQBdelHDqOK(S> 

Aquestos  ñdalgos 
Vos  besjin  los  pii?s; 
Mancebos  é  aun  niños 
Son,  como  lo  veis. 

Mas  catad,  SdiOfV 
Soblimnda  6  alia, 
Ca  todos  mn  lijos 
De  honrados  é  buenos, 
E  fieles  á  Cristo. 

Menguada  valía 
Podrán  tener  hoy. 
Mas  ya  teroáa  creces, 
EenloiiMS»  ^RtóiSt 
Vendes  qoiA)  son. 


Castilla  é  leBdna 
Contar  han  con  éUos 

En  letras,  en  hueste 
E  honrosa  íabor. 
Que  los  de  esta  tierra 
Llevan  tal  Ubm». 


Después  de  scrviro-^, 
Cuando  plpgiic  ii  Dios 
Que  ciña  corona 
ViMSlro  lijo  Alfi», 
Tocar  ¡ndiá  en  soerie 
A  alguno  de  nos 
El  dalle  consejo 
Sesudo  6  leal, 
Ga  nanea  en  Gutítis 
Se  fiso  lo  el. 

Vivid  luengos  afios 
Eq  su  bienandanza; 
Que  nuevos  Infantes 
Sentó  Dns  TOS  dé, 
Bélvosraeale 
De  mal  é  de  lid: 
E  con  ta!  boiiansa 
S^ura  en  su  fe. 
Gómeme  4  goKOsa 
ftlariYellid. 


ti)  Aunque  sttawtaioeator,D.VeniiiiimDieiAgiri]«t.oedlltfsvBOiid^ 
iinmioron  <-oii  el  velo  dri  aiMMmOb  erceaici  (pw  nos  diapauará  al  nos  beMS  pennitido 

.  unsignarlo  on  este  sitio. 

("i  i  AUiilc  A  1.1  ^•uarili:i  ([iir,  cotiiinn-su  iIí:-  niños  rio  la  misma  edad,  oslaba  preparada  para 
dar  servicio  al  Pnocipc,  á  la  cual  pcrtcoccia  el  novel  centinela  de  Us  trova*.  Maa  ade* 
(aate  volvaremoi  á  iHMar  de  día. 
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SS.  MM.  eseielian»  con  escesivaeomplaoenda  aquellu  poétkai  frases, 
fieles  y  Tentaderos  seDlimienlos  de  la  generación  que  empiexa  á  desarrollarse 
«n  nuestro  soelo,  y  después  de  colmar  bondadosas  at  Kndo  trovador  de  ala- 
banzas y  aun  (lo  cnricias,  se  reüraron,  )Kíta  volverá  presentarse  ea  breveá 
la  puet  ia  lio  la  quinta,  y  tomar  los  cwlu's  iUnnlf  flebian  llegar  á  Valladolid. 

lín  carretela  nliierla.  vistionrio  S  M,  lii  lli'iiia  Ir.ijn  cnlnr  de  rosa  y  man- 
tilla tilanr.1.  y  i  l  Hoy  <le  paisano  con  la  placa  de  Carlos  lli.  se  dirijieroo  á 
la  cercana  ciudad. 

Delante  de  la  tienda  de  que  hemos  hablado,  levantada  por  la  compaftia 
concesiooaría  del  (érro^rríl.  esperaban  á  S.  M.  el  Presidente  del  Con- 
sto. Capitán  General,  Gefe  de  Salado  mayor  Sr.  Mackenna ,  Gobernador 
Civil  Sr.  Linares,  Diputación  Provincial.  Ayuntamiento  y  comisiones  del 
limo.  Sr.  Arzobispo  y  Cabildo,  y  la  del  Crédito  Movilíario,  compuesta  de  los 
Sres.  Olea  y  Din  lorc,  ;i  quienes  acompnñnhan  los  ingenieros  de  aquella 
vasta  sección,  y  del  Secretario  interino  de  la  Sociedad,  el  cooocido  literato 
D.  José  Albuerue. 

Ea  el  momento  en  que  tas  salvas  de  artilleria  dieron  av  iso  de  que  la 
Reina  habla  llegado  á  la  casa  del  Sr.  Reinoao,  el  general  0-Done1l  y  las 
anloridades  montaron  i  caballo,  corriendo  al  encuentro  de  SS.  IIM..  lo  mis- 
mo  que  el  escuadrón  de  caballeros  cadelea  de  caballería  destinados  á  dar 
la  guardia  de  honor,  llevando  al  frente  el  digno  Subdirector  del  Colegio, 
valií^nto  rnronel  Manfredi. 

i.a  multitud  so  nfrntpó  drlnnle  dt»!  arro  dt-  la  PNl.irion  y  tienda  do  ram- 
paí^a.  pero  en  tant»  húiiumo,  ijue  ni  >us  csliMisas  avenidas,  ni  t'.s|»ikioso 
Campo  Gratule  crau  bastantes  á  cunlencr  el  creciente  aumento  de  personas 
que.  cmno  oleadas  vivientes»  avMzaban  hasta  á  camino,  pudiendo  apenas 
detenei^,  para  dejar  libre  el  trinato  que  habían  de  llevar  SS.  MM.,  las 
tropas  de  la  guarnición  tendidas  en  la  carrera,  y  cerca  del  pabellón  real  la 
grave  y  severa  escolta  de  guardias  alabarderos  (l). 

Son  las  "j  de  la  tarde  del  dia  23  de  julio.  Salvas  de  artilleria.  incesantes 
repiques  de  campanas,  y  muitilud  de  voces  distintas,  imposibles  de  reprodu- 

H)  La  ftinrra  <l<!  eslo  Real  merpo  >iui'  ilí^sdo  \  :ill:i<lo¡i<l  li:isia  GiJOQ  {ndorivc;  ciilirifí  el  ser- 
vicio con  el  celo  que  tanto  te  carictcriM.  tni  U  de  l«  primer»  compafffA  «I  mando  de  na 
distiosuidos  OUci  iles  I<m  Srcs.;  Capitán,  el  BrigadHer  D.  Biir>nnT«A(üra  PuitR  Tcnionie,  ol  Bri- 
gadicr  n.  Praaciaoo  Larrioo:  Airérco<?ü.  Cnroncl  D.  An<lrés  Cu  idra.  y  Tei)í<;nie  CoroiMl 
Sr.lbr(|aéadeIlMaiia.-SeereUriv  del  Cuerpo,  el  Coronel  D.  Vulcnüo  Ferrer. 
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cir,  pero  todus  ellas  de  impacíoicia  Mlitléelia*  de  jábUa  infinito  y  de  aela- 
maoiooeB  repetidas,  bien  daro  anuncian  qne  SS.  MM.  y  AA.  acaban  de  lle- 
nar al  regio  pabellón. 

Afable  Y  cariñosa  como  siempre  la  Reina  de  Bspafia,  y  su  augusto  Es' 
poso,  reciben  las  felicilaciones  de  las  autoridades,  y  escuchan  el  bien  sen- 
tido discurso  del  Sr.  Olea ,  fn  el  (jiic  onalforo  ]m  priindrs  servicios  que  á 
la  causa  de  la  moderna  civilización,  habia  prestado  la  augu:s>la  Señora,  pro- 
tejiendo  la  construcción  de  los  ferro-carriles;  y  después  de  reiterar  S.  M.  á 
los  dignos  representantes  de  la  Compañía  iguales  sentimientos,  y  de  ser- 
vine  aceptar  el  bien  presentado  rdreaco  qne  la  lenian  preparado,  toIvíó 
i  tonar  el  carmige»  bacíendo  sn  entrada  en  ValladoUd  en  medio  de  vivas, 
bendiciones  y  animación  tin  Kmilea,  asi  de  la  gente  que  llenaba  las  ealles, 
cerno  de  las  hermosas  damas  vallisoletanas,  que  la  saludaban  ajilando  al  aire 
íius  l»lfinrns  pañuelos,  en  toda  la  carreni  desií^iiadii  para  el  tránsito '  1\ 

SS.  MM. ,  calúlicas  siempre,  se  dirijierou  ante  lodo  á  la  (Catedral,  don- 
de fueron  recibidas  por  el  M.  U.  Arzobispo  y  Cabildo,  en  la  forma  que 
prescribe  el  Pontitical  romano,  cantándose  cu  seguida  un  ¡solemne  Te  Deum 
en  acción  de  gracias  al  Sér  Supremo  por  baber  llevado  felismenle  á  la 
antigua  Corte  de  los  monarcas  de  Castilla,  la  digna  sncesora  de  sos  Reyes. 

Brillante  espectácnlo  presentaba  aquel  anligno  templo,  adornado  con 
preftiskkn  de  luces  y  colgaduras;  momentos  bubo  en  los  que  juzgindones 
trasportados  á  mas  lejanas  épocas,  parecíanos  oír  que  la  solemne  voz  de  m 
órgano  acoropañaiuli)  lus  saprado^  himnos,  nan  .ília  la  pagada  historia  de  su 
erección  y  sus  (liliTcntis  vii  isiindi-^.  Orillando  las  isliaviada>í  opiniones 
de  Arj^aiz  sobre  el  OOiijtudo  Ptnauno.  que  no  existió  jauia^,  aparece  casi 
ai  mismo  tiempo  que  Valiadolid.  esto  es,  ú  tíucs  del  siglo  XI ,  la  celebre  co- 
leta. Débese  su  (kindacion  ¿  Pedro  Ansurex  y  á  su  esposa  Dolía  Bto,  que 
ta  Ajaron  provisionalmente  en  la  iglesia  de  Stmfé  Marta  de  la  Antígaa .  de 
donde  la  trasladaron  á  so  templo  propio,  denominado  de  Sania  Moda  ia 
Mayor,  en  21  de  mayo  de  1095,  diaen  que  fué  dedicado  solemnemente  por 
el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo.  Desde  sus  principios  servia  el  culto 


a>  Eftia  Alé,  fOt  el  Arco  del  Campo.  Mito  de  Santiago.  Ptata  Mayor.  Ftaentt  Dorada,  Ofa- 
tea,  A  ta  Catedral:  y  desde  ésta,  gfilirado  d«>  la  pocrla  det  Medindfa.  se  reptiid  d  IráiHtilo  por 

la  calle  de  Oralos,  conlinuOTiIi)  por  ri-i.irni.  HiniTcs.  ¡ila/in'l::  i!.  1  Oi  liavo,  Plaierfai.  CanUrai- 
nas,  |)lazuela  de  Aogusiias  y  Corredora  de  Saa  Pablo  hasta  el  Hcal  Palacio. 


-84  - 


en  esla  iglesia  un  numeroso  Calindo  (1^.  y  adquirieron  gran  importancia 
é  influencia  on  )a  Corle  de  Castilla  lost  Abades  de  Valladolid,  pues  esta 
dignidad  solía  ejercerse  por  personas  muy  calificadas,  como  Obispos,  Car- 
denales é  Infantes  {i).  Ti)iiit)i«'ii  cueula  entre  sus  escelencias  la  Sede  YalU- 
solctajia,  haberse  celebrado  en  su  recinto  siete  Concilios  nacionales,  en  los 
aflOR  IIM.  1137, 1143. 1155,  IttS,  1S91  y  tm  (3).  Las  ríe»  tUmaeíonea 
de  Príneipea  y  nagiates,  y  la  decidida  prediteecíoa  de  los  Honarcas  de 
(Pitilla.  annentanM  de  tal  modo  wa  esplendor,  qne.  libre  de  su  reriatída 
«i^jecion  á  los  Prelados  de  Falencia  y  de  Toledo,  llegó  á  declarar^^o  Silla 
episcopal  en  1595  por  Clemente  VIII,  y  metropolílaiia  en  1851  por  Pió  IX. 

El  primitivo  edificio  del  Condo  Ansurez.  aunque  aunienlado  en  los  si- 
glos XIII ,  XIV  y  XV  por  los  Abades  Juan  Domínguez,  Juan  Fernandez  de 
Limia  (í)  y  Fr.  Juan  de  Torqueniada.  siibsislit»  hasta  1527,  en  que  se  abrie- 
ron ios  ciioienlús  del  actual  templo.  Confióse  la  dirección  da  la  íabrica, 
primero  i  Diego  Riafio,  y  luego  por  su  Mecimienlo  al  fomoao  asluriano 
Joan  de  Berrera,  que  ae  propaso  hacer  im  fod!»  wi  1^.— Debía  aer  la 
planta  de  la  Catedral  nn  paraldégramo  de  ill  pies  de  len^liid  y  SOI  de 
latitud,  alzándoieeii  ana  cuatro  ¿ngnkw  otras  tantas  torrea*  y  alendo  las  dos 
flanqueasen  la  fachada  principal,  de  2*70  pies  de  altura. — El  interior 
habría  de  dividirse  en  tres  naves,  la  central  de  50  pies  de  latitud,  con  72 
arco<;  sostenidos  por  32  machones  con  pilastras  resaltadas  de  orden  corin- 
tio. De  tan  grandioso  proyecto  solo  llegó  á  realizarsí^  la  fachada  principal, 
una  torre  (5),  y  la  partt»  de  las  tres  naves  comprendida  l  uli  i  la  porlada  y  el 
crucero,  pues  llamado  Herrera  por  Felipe  II  para  la  continuación  del  famoso 


(1)  ConatalNi  den  Abad,  va  Prior,  nn  Chantre,  nn  Tesorero ,  U  Cantfnlgoa,  i  Bicio* 

ñeros  y  It  Ucdío-racioncros. 

(i)  Don  Felipe,  hijo  de  S,  Fernando ;  D.  Sancho.  Jiijo  de  Jaime  I  «In  Ai  apon  ;  I).  Manía 
Alonso,  hijo  <li'  Alfoii^'i  el  S.ibio;  li.  Uartin  García  de  Toledo,  NoUirio  Mayor  >J<j  Sancho 
el  Bravo:  D.  Aioiiso  T<»udo,  Obispo  de  Avila,  y  famoso  c&crilor;  Fr.  Juan  de  Torque- 
mada  y  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  Cardenales;  y  O.  Perotodo  EbriqiMS,  aobrlM 
de  los  leyea  C«tdiÍoae.  lodoa  Ibenm  Abanta  de  Valladoiíd. 

(9)  B  1.*  se  reoaid  por  c)  Cardenal  Deosdedit.  legado  de  Calisto  II:  el  S  *  y  3  *  por 
Guido,  tiimbicn  Cunlenal  y  Lcf^ado  de  Inocencio  II;  el  í.' por  el  Cirdcn^l  J.ifinto,  que 
<lL'spucs  fué  l'iipa  con  el  nombre  de  Oelcslino  MI:  e!  5.*  por  Alegrin,  l'alriarca  de  CoosUn- 
(iiiophi.  Cardenal  y  Legado  de  Gregorio  IX.  el  G  '  i>or  D.  Gonzalo  Gndiel.  .iizoUspo  de 
Toledo:  y  el  7.*  por  OniUenno,  Obispo  de  Sobioa.  Legado  de  Joan  XXli. 

íi)  Esie  coastnqrd  un  tuaiiioM  danatro,  en  d  que  Iwbi»  imiclios  «oMrranüaMw de 
Amilias  ilustres. 

(S)  Se  desplomé  wat  d*  mayo  detall. 
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HHmaslerío  d«l  EMoríal,  quedaron  poco  deqiiies  nspeiididu  las  obras,  y 

no  volvieroD  á  proseguirse— No  es  dudoso  que.  terminada  la  catedral  va- 
llisoletana según  el  pensamiento  de  su  autor,  habria  súio  uno  de  las  mas  es- 
tensos y  clásicos  edifícios  de  Espafia ,  pero  creímos  sería  mas  notable 
por  su  robustez  que  por  su  belleza,  y  que  no  traüuciria  en  piedra  la  fór- 
mula del  peasamicolo  cristiano,  como  las  bellísimas  catedrales  góticas  de 
Burgos,  de  León  y  de  Toledo.— En  cambio  seria  la  verdadera  cspresion  de 
Péiípe  n  y  de  su  reinado;  inmensa,  eolosal  como  el  Imporio  EspaAol;  firia  y 
severa  como  atinel  Rey.  en  cayo  reeiro  de  marmol  no  se  deslizó  una  sonrisa 
al  saber  el  gran  triunfo  de  Lepanto,  ni  una  lágrima  al  escuchar  el  desastre 
de  la  escuadra  Invcnclblo,  ni  al  ver  espirar  á  su  primogénito. 

Lo  que  existe  de  la  Catedral.  aunqiu>  lan  incompleto,  ostenta  buenas 
proporciones,  y  hace  lamentar  no  hubiese  litigado  á  su  término.  La  sun- 
tuosa fachada  consta  de  dos  cuerpos  de  orden  dórico,  que  rematan  en  un 
ancho  frontón.  El  primero  lo  forman  cuatro  columnas  pareadas,  altas  hasta 
60  pies;  y  el  arco  priucipal  que  ocupa  el  centro  y  la  entrada,  mide  50  de 
aKnra  por  M  de  latitud.  El  segundo  enerpo.  que  consta  de  cuatro  pOasIras 
resalladas,  está  roto  por  nna  gran  lumbrera  que  inunda  de  Inz  la  nave 
central.  Bstátuas  de  los  Doctores  de  la  Iglesia,  de  S.  Pedro.  San  Pablo  y  la 
Virgen  decoran  esta  portada,  que  entre  las  severas  formas  de  Herrera 
deja  ver  alemas  reminiscencias  de  Alberto  Cburriguera,  el  cual  osó  poner 
en  ella  su  mano  proíaua.— Penetrando  en  el  interior  de  la  (laUdral.  po- 
co, muy  poco  se  eocueotra  digno  de  cautivar  la  atención  del  arqueólogo  y 
del  artista.  Ningún  recoerdo  se  ve  de  loe  antiguos  tiempos,  si  seesceptAa  et 
pobre  sepulcro  del  valiente  Pedro  Ansnres,  con  sn  bulto  de  madera  y  del 
siglo  XVI,  su  apócrifo  eqiada  y  jaqneladoe  escudos,  y  las  dos  siguientes 
composición^  escritas  «Hk  el  mismo  rigió,  con  mas  patriotismo  que  poesía. 

Este  gnu)  Conde  cscelcoio 
Biso  ta  igtoiía  mayor, 
T  dótela  larguneaie; 
Cl  Antigua  y  la  gran  puenie 
Que  son  obras  de  valor; 
Sao  .Nicolás  y  otras  tales. 
Que  son  obvas  bien  reales, 
S^n  por  días  se  proéba. 


-8«- 
Dej4  el  hwpitil  di  Esgueba, 
GoD  otros  do»  hospiales. 
Por  oitt  «um  ho  querido 

Que  pregone  osla  f^critiira 
Lo  qtif»  nos  eslá  escondido, 
Vu  casi  puesto  en  olvido 
Oentro  de  esta  sepultura: 
Porque  en'esie  claro  eipcjo 
Veamos  cuánta  rouncilla 
Agora  tiene  Castilla. 


Aqni  yace  sepultado 
üa  Coode  digno  de  fitna; 
ün  varón  muy  sefialado 

Leal,  \alicnlc,  esforzado; 
Don  Pi'dro  Ansnrf?  w  llama; 
El  cual  sacó  de  Toludo, 

0el  poder  del  rey  tirano,  . 
Al  rey  que  con  gr«t  denuedo 

Tuvo  siempre  el  brazo  quedo 

Al  horadarU'  la  mano. 

vida  de  lü:>  pasados 
Reprebeode  á  los  presentes; 
T  ules  aouos  tomados 
Que  el  mentar  los  enterrados 
Es  ultraje  ¿i  los  presentes  (t); 
Porque  la  fama  del  bití^no 
La&tima  por  donde  vut;la; 
A  el  bueno  con  la  espuela 
T  al  perverso  con  el  freno. 

La  solida  verja  que  cierra  el  curo,  los  dos  órganos,  algunas  piolaras 
de  Zacarías  Velazquez  y  Lucas  Jordán,  y  la  bellísima  Custodia  construida 


(1)  Esto  átcia.  tí  bueo  poeta,  dd  aigto  de  Inbel  la  CaldUca.  deColon.  dd  Gran  Capllan. 
ae  f^ryaoies  jr  ée  Garcilaao;.,.. 
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en 1590  por  Arfo  Villaliiño  í  1 son  objetos  dii;nos  do  un  pran  lemplo.  A 
ellos  debemos  añiidir  Iü  maguilita  sillería,  que  fuó  (id  convenio  de  Domini- 
cos de  S.  i'ablo,  costeada  por  el  célebre  Duque  de  Leroia,  y  colocada  úUi- 
muneote  «i  el  coro,  onyo  díMito  se  atribuye  á  Herrera;  y  algunm  enterra' 
míentoB  de  la  noble  y  piadosa  fiimüia  de  los  YtMFM,  traídos  del  convento 
deS.  Francisco.  También  posee  la  Catedral  una  colección  de  retratos  de  los 
Obispos  vallisoletanos,  desde  D.  BartoliMié  de  la  Plaxa,  que  Aie  el  primero, 
hasta  D.  Baltosar  Toledano,  anteúltimo. 

Terminada  la  sagrada  ceremonia  SS.  MM.  se  dirijieron  al  Real  Palacio, 
ea  cuya  puerta  eran  esperadas  por  las  Autoridades,  Senadores,  Diputados 
i  Cortes,  el  Claustro  de  la  UniTeraidad  y  todas  las  danés  Corporaciones  y 
funcienarioe  públicos  de  la  capital,  con  multitud  de  Ayonlamientos  de  les 
pneblea  cercanos.  Inútil  es  decir  que  SS.  Mil.  loe  recibieron  en  seguida. 
Gomo  en  aquella  fecha  decía  el  ilustrado  corresponsal  de  la  fyoea,  «ni  el 
cansancio  del  oecbe,  ni  el  calor,  ni  el  poWo,  ni  las  molestias  coasípientes  á 
un  larf^o  viaje,  y  que.  no  á  una  Reina,  sino  á  las  personas  mas  acostumbra- 
das á  las  privaciones,  fatigan  y  rinden,  eran  parte  para  alterar  su  lutbilísimo 
y  bondadoso  carácter.  Afable  y  risueña  en  el  camino.  a;:radal>le  |iara  con 
lodos,  recojiendo  por  si  propia  los  nietauriales,  y  inoslrunüo  en  sus  brazos 
al  tierno  Principe  para  satisftcer  el  justo  anheb  de  los  pn^los.  llega  á  Va- 
lladoUd,  y  sin  tomar  descanso  alfuno,  según  su  ceetnmbre,  recibe  i  las 
Autoridades  y  alas  Corporaciones,  dirijo  á  lodos  la  palabra,  y  cuando  queda 
sola ,  en  ves  de  entregarse  al  reposo,  se  ocu|)a  en  leer  por  si  las  solícito- 
des,  y  en  mandar  con  insistencia  que  se  atienda  á  todas  las  reclamaciones, 
que  se  socorran  todas  las  necesidades,  para  poder  descansar  con  el  ánimo 
tranquilo  de  una  iteina.  que  siempre  tiene  abiertos  sus  oidos  para  loda  ciase 
de  súplicas,  sus  labios  para  perduuar  luda  gcauru  üc  fallas,  y  su  bolsillo  para 
aliviar  todos  los  inforluaíos  y  todas  las  necesidades.» 

GompaOeros  del  precioso  níAo  que  díjimoa  hacia  kceniineia  delante  dei 
cuarto  del  Príncipe  de  Asturias  en  la  quinte  del  Sr,  Beinoso.  aguardaba 


(t)  Esen  forma  de  torre,  tiene  dos  varas  de  altura,  y  se  divide  en  cuatro  cuerpos.  EJ  pri- 
mero, vm  templete  de  planta  odttvwla.  qneconUeoe  Im  catfiuu  de  Adán  y  £vti  el  segundo, 
de  la  mtamt  fimm.  es  el  deaUeado  il  viril;  «t  tercero  lleva  ana  Virgen  delaCoocopeioiti  y  el 
cuarto  termina  cea  tM*  rotonda.  B  peso  de  etta  albina  ec  de  sa  narcos  y  7  ocUth  de  plau. 
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tanbion  á  SS.  MM.  y  AA.  eo  la  escalera  de  Palacio  una  f|[aardía  de  16  guer- 

HTOs  «le  1.1  misma  cñw]  qiio  e\  que  ya  ronocemos,  y  vestidos  ipualmfnle 
;i  la  usanza  de  Alfonso  \1.  i  uyo  lindo  jrfc  saltidó  raarcialrm-n!»'  ron  la  es- 
pada á  los  augustos  viajcrus,  mientras  la  mui^ica  de  sus  soldados,  foriuada 
asimismo  de  niños ,  repetía  con  acordados  ecos  las  magestuosas  notas  de  la 
nnrcha  real.  Esta  gracíon  fnem,  qae  mereció  las  npetidas  abbaniat 
de  S.  Hm  cubrió  el  serricio  con  eacanlidora  precisión  delante  del  cuarto 
de&Á.R.(l) 

Después  de  aquellos  jóvenes  guerreros,  encontrarán  los  Reyes  un  coro 
de  niñas  (2)  vestidas  con  psqniíilo  frtislo.  de  aéreos  trajes  blanco"!,  las 
cuales  al  pa<iar  los  repios  liucspedcs  prcsenlaron  á  sus  pies  pprfmiiados  ra- 
milletes de  Qüreü.  y  en  bandejas  de  piala,  ejemplares  lujosamenlf  inifíresos 
de  composiciones  poélicas,  entre  las  cuales  son  dignos  de  espicial  menciuu 
los  hdUsimos  troios  qne  á  continoacion  cílanos.  En  ana,  origioal  de  Don 
Vielor  Gil  Sanehei,  se  eneuentra  el  sigílenle: 

¡Salud'— Aquí  las  cúspides 
No  brillan  orgullosas 
De  góticos  alcázares, 
Ni  raines  hay  fanoses. 
Ni  aquí  las  playas  bAmédas 
Del  azulado  mar; 
Pero  hay  nobles  espíritus 
De  la  bondad  hermanos, 
Qne  eeaian  á  6u$  principes, 


U)  liOS  preciosos  niños  que  la  componían,  hijos  de  las  principales  familias  de  Ucm- 
liad,  eran  lot  »igaieoies:  D.  Tomás  Arcilla  Barrtaa:  D.  FrMckaco  Bompaaen  Aparicio;  nao 
lbriaiion«iiMM>ilfllaFiieDle:  D.  Garios  Oseuii  y  Morate*;  n.  PraneiMoLopeiOuiiaAotDoa 
Ind^ilccio  BoMaa  de  Bamos:  D.  Gonzalo  Morales  Aran^oitl:  I>.  Ramiro  Fnrnandcz  do  la  Mora, 
U.  Peilro  Diez  Moreno;  D.  Ricardo  Blanco  Narilncx.  D.  Emilio  Pcrez  Ferrer;  D.  Luis  Garda 
S  ,|H  .1 1  l)  R  imon  Sapcda  de  las  Malas;  b.  Manuel  Pinto  Lara;  neinarte  AhNMO  Celada  y 
riuta-rrez  dct  Üosal;  y  b.  Fernando  Hoyano  de  Honloya. 

^i)  Los  nombres  de  eslas  preciosas  nidas,  hijas  igualmente  tic  las  mcjorn  casas,  eran  los 
4|aeá  cotiiinuacion  se  espresan:  Señoritas.  Dada  Auron  de  Vildósola  Fernandez,  Doña  Clotilde 
Semprum  Pombo:  Doña  Eloisa  MackfflMls  IfnaTldei:  Pofla  Luíy  Zorrilla  Mateos;  DoAa  Araenia 
de  ta  Torre  Femaadas:  Doña  María  Faz  Caaialqiiedn  Crespo;  note  Mercadea  Ruis  Merloo 
Fernandez:  note  Damlana  Boldan  Lopez;  DoRa  flnada?n|ie  Gómez  CpIm»;  Oolia  Siprnnsa 
SantAnder  Bdyon;  Doña  EnriTii' U  F»':  r.ariclr/  Unir.  D-nln  Angola  AVjirf  MnjiuldN  Diifi.i  Con- 
suelo Alegre  Pérez;  Doña  Peira  i>anlil)añez  Uurtter;  Doñu  lilfrida  Alday  üoicochea;  Doña 

Mercedes  Merino  Lopei;  y  Ooda  Adelaida  Olea  aocalan. 
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Qqo  i  fuer  de  osteUaM» 
T  ÚQ  alarde  lúpóerit» 
Los  saben,  Rdm,  amr. 

Del  mismo  autor  son  notables,  entre  otras,  las  siguientes  Octavas,  con 
qae  cmpieia  sn  entonada  poesía,  tilnlada,  el  Thno  Stpañd. 

Símbolo  fipl  dí>  inmr'nso  poderlo, 
Cuyo  fsplf'iidor  al  Orbe  iluminara; 
Hagesiuusú  dosel,  que  el  sefloHo 
De  reinos  y  de  mares  cenqnisiani: 
Trono  real,  qna  el  indomable  brto 
I>e  Cides  y  Guzmancs  inspirára, 
Al  vaip  alicnti,  y  de  tu  hermosa  historia 
En  su  t^spíritu  infunde  la  memoria. 

¡Recuerdo  encantador!  Apenas  puedo. 
Sin  dem  al  Creador  la  mente. 
Ver  le  somlm  inmortal  de  Beoaiedo, 
Magnánima,  sublime  y  eloctu-iue: 
Ante  su  sabia  ley  cedió  el  denuedo 
Igual  del  Septentrión  que  de  Occidente. 
T  las  razas  unidas  por  su  mano 
De  su  poderabrteron  á  anamo. 

T  Ib  pArpure  reel,  la  grao  díadene, 
En  las  sienes  del  Godo  respetada. 
Siglos  tras  sip;los  el  m^jop  emblema 
De  nuestra  gloria  fué,  nuuca  manchada; 
Ni  pereció  en  su  agonía  cstrema. 
Ni  filé  en  el  Chiadalete  sepullada, 
Ni  vagando  do  quier  entre  los  riscos 
Ante  la  fas  temUd  de  loe  moriscos. 

También  es  digna  de  especial  numcion  otra  Octava,  que  en  medio  de  la 
tarjeta  central  de  una  linda  meea  remelta,  hecha  con  ftlefes  lipogríificos, 
se  hallaba  entre  dichas  cemposiciones;  decía  asi: 

A  la  hija  de  babel,  mi  Soberana, 
Digna  niela  del  Séptimo  Femando, 
T  dd  Príncipe  Alfbnso  cara  bennans, 


Cuya  angálic«  fu  «Mdj  lldnndo; 
En  nombra  del  gran  pneMo  etaleUmo 
Qiic  vive  por  sus  wjtá  mpirendo. 

Ofrezco  reverenle  a<|uesta5  flores 
Puras  cual  de  uaa  vii^en  los  amores. 

Llena  de  lenmrt  y  sentímieiilo,  llamaba  ígnalnMle  la  atopcioo,  «itre  las 
compoiíeíoiKS  que  fueron  puestas  en  manos  de  SS.  MM.  y  AA.  poraqaellaa 

preciosas  nifias.  qur  l.i  nfrocian.  con  las  flores  de  SOS  casleQanoi  jardioes, 
la  ni;is  oiicanladora  de  su  puro  amor,  la  siguiente  poesía,  cuyo  autor  ocul- 
taba su  nombre  bajo  el  velo  del  auónimo,  con  escesi?a  modesUa. 

A  TOS,  la  nula  eseeln. 
La  Infanta  Castellana. 
El  sol  de  la  mañana, 
La  flor  de  tronco  Real; 
A  Toa,  Cándida  y  bella 
Coallas  de  la  alborada, 
Tan  tioraa  y  bien  mmát 
Cnal  rosa  en  el  rosal: 

Nosotras,  que  al  par  TOestro 
De  la  existencia  ahora 
IHsamaa  en  h  aurora 
Badianle  de  placer. 
Od  sudo  castellano 
Lois  mas  preciados  frutos 
En  plácidos  tributos 
Llegamos  á  ofrecer; 

Sn  prenda  del  contento 
Que  nuestro  pecbo  encierra, 
Pcrquo  esta  noUe  tierra 
Venís,  Señora,  á  honrar. 
jVengnis  enhorabnena 
A  los  hidalgos  suelos, 
Qoe  ft  wiBBiMs  bisabndos 
Sniarondoaobirl 

iBian  tenfan  los  aognsios 
Aniores  da  «oa  días. 
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Que  de  estas  monarquías 
Díifralaii  lá  «meíoni 
T  recibir  dignaos 

De  nucstrns  corazones 
La  Cándida  efusión. 

Y  ahora  que  de  poesías  estamos  baUando,  lO  podemos  dejar  ra  olvido 
una  Oda.  dedicada  á  S.  M.  la  Reina  por  sa  autor  D.  José  Fernandez  de 
Trayanco.  entre  coyas  cstroíns,  esc  ritáis  torhs  ellas  con  bastante  conreGciOB 

y  buenos  ponsamienlos,  resallan  las  siguientes. 

Recuerda  el  poí'la  la  infancia  de  la  augusta  Sefioro,  y  á  propósito  de  la 
guerra  civil,  encendida  por  la  ambición  para  cumbaUr  su  truuu,  iu  üice: 

Si  en  la  dorada  ctina 
Llanto  infantil  la  niña  derramaba, 
Has  que  al  béUco  estruendo 
Atento  á  tu  fortuna, 
El  pueblo  fiel  esfoems  redoblaba. 
Su  sangre  por  tas  Ugrimns  vertiendo.... 

Has  addante,  hablando  de  la  inagitable  caridad  de  DoBa  Isabel  n, 
esclama  de  esta  suerte. 

¡¡¡¡aé  lágrima  advertida 
No  eijugaron  tus  manos  maienidesT 

¿Qué  ¡nforluriio  rn  lu  seno 

No  halló  piedad  cuni|il¡Ja?  

La  angustia  del  palacio  en  los  umbrales 
Siente  trocarse  en  néctar  el  veneno! 

Y  al  terminar  la  poesía,  escrilxí  la  í^iguiente  estrofa,  espresioD  feliz 
del  sentimiento  monárquico  que  anima  al  poeta. 

¡Salud,  Familia  amada!  

Vrtlla<lo!iJ,  relosa  de  las  leyes 

Y  de  Icalud  ejemplo, 

Sieole  digna  morada 

No  ser  de  la  grandeza  de  sos  Rejres, 

Qne  en  cada  corazón  tienen  nn  templo. 
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— Colmadas  de  alabanzas  y  do  raricias.  quo  los  roaios  Señores  i>rodi?faron 
bondadosos  á  las  inocentes  niñas,  se  retir;iron  estas,  y  SS.  MM.,  despuí*s  de 
recibir,  como  hemos  dicho,  las  auloridmies  y  corporaciones,  y  de  lüoslrar 
al  entusiasmado  pueblo  de  Valladolid  á  su  augusto  hijo  desde  Iob  Meonesde 
Palacio .  pasan>D  i  kw  nlones  inferiores.  De  alli  á  poco  fueron  recibidos 
en  aodiencio  parUcnlar  kn  Sres.  Olea  y  Dnderc,  con  qníenet  dolieron 
largo  rato  acerca  de  los  medios  de  fomenlar  y  llevar  pnmlo  i  cabo  la  ler- 
mioacion  del  fNrro-carríl,  aceptando  con  gran  placer  la  proposición  qne  por 
estos  Señores  se  les  hacia,  para  que  se  dignasen  autorizar  con  so  presenda. 
la  colocación  de  la  clave,  que  debe  cerrar  uno  de  los  arcos  del  gran  puente, 
construido  para  dirho  cnmino  sobre  el  Pisuerga. 

Entro  tanto,  y  después  duranle  toda  la  noclie.  las  calles  de  Valladolid 
presentaban  un  espelatulo  desusado,  viéndose  transitar  por  ellas  sin  inler- 
rupciou,  asi  los  hijos  de  la  ciudad,  como  multitud  de  forasteros  aun  de  leja- 
nos pontos,  que  ya  en  alegres  danzas  al  son  del  lamboríl  y  la  dulzaina  los 
soieiUos  labradores,  ya  en  animados  grupos  los  vallisolelanos.  repetían 
imánimes  alabanzas  á  S.  H. 

Los  edificios  públicos.  brÜIaDlenwnte  iluminadea,  asi  como  todas  las 
casas,  en  las  que  puede  decirse  no  habia  una  sola  sin  colgadura  y  sin  luz, 
completaban  el  animado  cuadro  de  espansiva  alegría  qne  por  todas  partes 
presentaba  la  antigua  Corle  do  Felipe  V. 

—El  edificio  habitado  por  SS.  MM.  es  el  palacio,  que  propiedad  del 
Real  Patrimonio,  se  conserva  en  Valladolid,  mandado  construir  por  Felii)e  111 
á  principios  del  siglo  XYII.  y  para  cuya  fabrica  se  compraron  al  Duque  de 
ierma.  en  1601,  nnaa  anfiguas  casas  que  este  taiia  en  la  plazuela  de  S.  Pablo. 

Si  bien  no  ofrece  nada  de  notable  en  su  decoracimi  eslerior»  tiene  un 
patío  principal  formado  de  dos  órdenes  de  (ferias,  pertenecientes  al  estilo 
del  renacimiento,  con  medallones,  qne  llevan  en  bajos  relieves,  bultos  de 
emperadores  romanos,  obra  pcrrccfamente  terminada  por  el  célebre  Berru- 
guete.  En  el  interior  también  os  dij^na  do  mención  la  preciosa  gatería 
titulada  de  Saboya,  asi  como  la  escalera  principal,  cómoda  y  elegante. 

En  la  antigua  casa  del  Duque  de  Lerrna,  de  que  aún  conserva  parte  este 
edificio,  nació  el  Principe  D.  Carlos,  hijo  de  l  elipe  II,  cuyo  malhadado  Prin- 
cipe  recibid  el  bautismo  en  la  misma  eapOk  que  hoy  aubn^e;  acmiteci- 
mienfo  consignado  en  una  lápida,  colocada  en  el  mismo  «watorio. 


Digitized  by  Google 


— Hrd  ¡Huado  algunas  horas,  y  el  sol  rei^plandccicnle  de  un  magnífico 
d»  de  «lio.  Twdre  á  alumbrar  en  la  patria  de  Felipe  II.  nuevas  escemis 
de  verdadorn  amor  y  de  respetuosa  loallad  ciilre  los  Reyes  y  su  pueblo. 
Dcsííp  la  mañana  del  dia  siguienti'  a  la  llegada  de  los  auf;iislos  viajeros, 
la  plazuela  de  Palacio  y  todas  las  (  alies  de  a!  rededor  aiHuas  dejaban 
espacio  suGciente,  obstruidas  por  la  atauu^a  multitud ,  á  los  elegantes 
carmajes  de  laa  aaloridades  y  corporackmcs.  asi  como  do  las  aristocrá- 
ticas damas  de  Valladolid.  que  concarrian  á  la  Garle  para  teoer  la  bon- 
ra  de  besar  bs  manos  de  SS.  HU.  y  AA.  Terminado  este  solemne  acto,  ai 
que  asistíeroa  cerca  de  600  peraenas,  se  dirijíenm  los  Reyes  á  la  í^sía 
de  la  Magdalena,  donde  escucbaroD,  con  el  católico  recojimiento  que  lanío 
laB  distingue,  una  lindísima  Salve  y  vilbmriros  á  la  Virgen,  en  los  cuales 
conmovían  dulcemctilc  el  (  «razón,  sentidas  estrofas  de  una  tierna  plega- 
ria, elevada  á  la  Reina  de  los  ángeles,  por  la  prosperidad  de  la  augusta 
Familia.  Esta  iglesia,  que  en  su  origen,  i»egun  unos  era  una  ermita  cuya 
antigüedad  no  ha  podido  averiguarse,  tan  pobre  que  no  tenia  torre,  y  las 
campanas  se  eotocaran  en  un  arco  de  la  muralla  á  que  estaba  contigua  (1), 
y  que  según  otros  toa  mandada  levantar  por  la  Beina  Dofta  Bfsria  de  Xo- 
Una  (S).  consta  indudablemente  (3)  que  se  reedificó,  terminándose  tal  como 
boy  se  imcneatra,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  por  d  limo.  Seflor 
Don  Pedro  de  la  Gasea,  Obispo  de  SigQenza  y  Falencia,  Virey  y  Capitán 
geniTitl  <!<■!  reino  del  Perú.  En  esla  iglesia,  dotada  por  dicho  Obispo 
con  M  caiMjUancs,  se  eslablcí  icron  además  en  1567,  á  insiancia  del  mismo 
Prelado,  otras  dos  capellanías  del  rito  Muzárabe  como  las  que  existen  en 
Toledo. 

Sin  embargo  de  haber  sido  el  templo  construido  en  la  yeguada  mi 
lad  del  siglo  XVI,  pertenece  al  gusto  ojiva!,  baslardeado,  con  lee  princí- 


(l)  Sangrador 

\i)  Artículo  Uibidoiui  úd  Üicioiiartu  tío  llaUoi.— cotiocí'mos  los  daíos  «i  «¡ue  pui-dan 
fundarse  ambas  opiniones. 

(3)  De  la  escrUora  cooscrtada  eo  c|  «r«bivo  Ú9  lo»  Sre».  Marqueses  Ae  BcviUa,  hr<cha 
«n  U  de  Jimio  de  1S9S,  resalía:  que  Rodrigo  Gil,  meeitre  de  «brM  vecino  de  Salamanca, 
le  oMigtf  con  el  Doctor  O.  Dii-go  de  ta  Gasea,  apoderado  do  su  hcrmnno  Don  P^d^o,  á 
hacer  la  capilla  mayor  y  Sacrlslía  por  cuatro  cuentos  de  maravedís,  y  que  el  cuerpo  de 
1,1  i^lo-i.i  y  lorrr  se  t"jcciU;iri:ui  i-oii  sujeción  á  los  planos  lif  diclKj  !ii:ii".iio,  por  FraociSCO  d«* 
Rio.  en  Cdtilidad  de  1100  ducados,  según  escritura  de  11  de  octubre  de  13*0. 
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pal«s  úemabn  de  ia  nim  «wnela.  Sv  igle«a>  d«  una  sola  nave.  oArcee  los 
caracteres  genéricos  de  este  periodo,  sin  presentar  nada  estrafte,  que  digno 
de  notar  sea.  La  Magdalena  es  un  bnen  edificio  de  trusícion,  pero  en  el  qne 
ya  ae  nota  la  falla  de  aquel  espirilnal  místiciamo,  que  tanto  distinguía  á 

los  (leí  >iglo  XIV  y  parle  dd  XV. 

Donlro  de  la  iiílf'>i:i  s*»  conservan  dos  obras  nolabUs  de  o>c«ltura, 
labrada*:  \u)v  Ksleban  Jordán,  artista  que  floreció  en  Valladolid  al  tiempo 
en  iiue  se  levantaba  la  Xahrica.  EMas  son,  el  relablo  dol  aliar  mayor,  y  el 
sepuk  iü  rcedifícador  D.  Pedro  de  la  Ga!>t;a.  Las  cscullurab  lodas  del 
retablo,  asi  como  sus  comparlimieatos  y  adornos,  ya  dejan  ver  el  nuevo 
gusto  qne  en  el  arte  se  introduce,  luchando  con  las  renúniacendtt  del  an- 
tiguo; mas  no  por  ello  desmerecen  en  mérito  artístico,  sobresaliendo  la 
estatua  de  la  titular  Santa  Marta  Magdalena,  y  en  él  sepulcro,  la  del  Obis- 
po, á  los  pies  del  cual,  en  una  tarjeta  sostenida  pw  dos  ángdes.  se  lee  la 
siguiente  inscripción. 

Aixmx  Ríñ^mm  dkcoris  et  diadeiu  speciu  i>k  hamo  pomim. 

Al  lado  de  la  Epístola  bay  dos  capillas,  separadas  por  una  verja  de 
hierro,  perteneciente  la  primera  á  los  Srcs.  Marqueses  de  Revilla,  patronos 
de  osla  iglesia,  y  la  otra  á  la  ilustre  lamília  de  loa  Corratos.  En  es^  illhna 
es  de  notar  un  pequefio  retablo,  apenas  visitado  por  los  viajeros,  pero  de 
no  escaso  mérito;  obra  de  ignorado  autor,  qne  parece  por  su  estilo  perte- 
necer á  ia  escuela  de  Berragnéle.  y  en  cuyoB  diferentes  grupos  ae  ha  repre- 
sentado la  vida  de  Jesucristo. — 

— Terminada  fa  Salve  se  dirigieron  SS.  MM  á  la  pla/a  de  Toros,  donde. 
\  L'u  (•(•li'bridad  (l<j  ta  estancia  de  los  Reyes  en  Valladolid,  dábase  una  función 
esüaordiuaiia,  dirigida  por  el  célebre  gimnasia  Mr.  Buislay.  Al  presentarse 
los  augustos  viajeros  en  el  palco,  que  lujosamente  adornado  se  les  tenia  dis- 
puesto, las  riele  mil  personas  qne  en  todas  las  localklades  coiitnia  A  mo- 
dmio  circo,  solevantaron  como  un  solo  hombre,  y  durante  media  hora  no 
se  oyó  en  lodos  los  ámbitos  de  la  plaaa  mas  que  un  grito  unánime,  vigo- 
roso y  prolongado,  victoreando  á  la  Reina,  al  Principe  D.  Alfonso  y  al 
Rey.  Conmovidas^.  MM.  dieron  gracias  con  repelidas  muestras  de  aprecio: 
y  cuando  á  las  siete  y  media  abandonaron  el  palco  para  dirigirse  al  Cor 
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legio  de  Cadetes  de  Caballeria  (1).  Tohieron  á  eflcuchar  iguales  dcmosira- 
eionefl  de  eBduiaeiiio. 

Afltes  de  llegar  é  diclio  Colegio  «Montnroa  ma  teccion  de  caballcnM 
cadetoB  que  cnbria  la  «Teoida.  fonnada  á  pie  con  eanbtne»  y.i  la  eatrada 

del  mismo  los  prnfpsorps  del  establee  i  mi  en  lo.  el  Sub-Direclor  Brigadier 
Coronel  D.  José  del  Villar,  y  el  segundo  gefe  Tenienle  Coronel  Don  José 
Hanfredi. 

Acompañadas  del  General  O-Donell.  Ministro  de  Estado,  y  alta  servidum- 
bre de  Palacio,  entraron  SS.  MM.  dentro  del  Cok'iiio,  que  presentaba  belli- 
sifflo  aí>pecto,  adornadas  las  calles  de  sus  Jardines  con  arcos  de  flores  y  fii- 
rotesálaTencciana. 

Ea  el  local  destinado  á  picadero  habíase  aliado  on  elegante  palco,  cuyo 
Amle  semejaba  una  portada  jtoica  sostenida  por  columnas;  en  él  firon- 
Ion  el  escndo  de  Bapafia.  y  bien  combinados  (roüBos  de  armas,  que  alternando 
con  arcos  de  ramaje  y  adornos  de  flores,  formaban  un  lodo  armónico  y  de 
bellísimo  erecto.  Colocadas  SS.  MM.  en  el  palco,  los  cadetes  evolucionaron 
admirablemente ,  corriendo  al  concluir  juegos  de  sortija  y  otras  varias  suer- 
tes, en  las  (jue  lucieron,  asi  su  instrucción  y  adelantos,  como  su  diestra  agi- 
lidad  y  sus  marciales  aposlnras.  Un  precioso  *íIobo  de  colores  (¡uc  pendía 
de  un  arco  de  ramaje,  roto  a  la  carrera  por  la  lanza  del  jefe  de  aquellos  fu- 
turos héroes,  üeju  escapar  de  so  centro  mnllUnd  de  pakmas.  llevando  pren- 
<Udas  ricas  cintas  con  viras  á  tos  Reyes  y  á  SS.  AA. 

Terminado  el  militar  alarde,  y  en  medio  de  los  entusiastas  Tívas  de  los 
cadetes,  pasaron  SS.  Mil.  á  la  sala  im  que  se  les  tenia  preparado  nu  btmi 
servido  refresco;  y  allí  tuvieron  ocasión  de  oír  los  jefes  y  ofícialcs  del  ostn- 
blocimiento  las  merecidas  alabanzas  que  los  Reyes  se  dignaron  hacer  del 
buen  estado  del  Colegio;  alabanzas  que  se  repilieron  cuando  los  Reales  via- 
jeros pasaron  á  visitar  todas  sus  dependencias.  En  la  espaciosa  y  magni- 
Pica  sala  de  exámenes,  la  Reina  y  su  augusto  esposo,  afables  siempre  y 


{})  £1  Colegio  de  Cddeus  de  caballería  sn  uistiiuyó  por  Real  onl*  h  de  8  de  noviembre 
dsüMtiObrala  existencia  deIaBli|lo6cni'ral  Militar,  establecido  primero  en  el  alcatarde 
8«COTt>>  Ivcfo  Madrid  y  dM|W«  «o  Toledo.  Consta  dc^O  plaxas  d«  número  y  M  aiqwr- 
munenrias.  Forma  un  eseaadron  de  Gaadom  em  nnílbrnw  ifrosl  al  de  oatoa.  El  cMeio  qoo 

hoy  ocupa,  construiiio  para  Pn-i'ulío  Modelo  nj  1*ír,  r',  mi  ocHíí .111  n  cuyas  caras  miden  IBS 
pie»  por  lado.  Ea  cada  una  de  las  ocbava|  ba>  un  puio.  La  fadiadu  princilMd  OS  de  ordeo 
ddrko,  fttnnndmdsfesarii. 
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accediendo  á  las  súplicas  á  nonibre  del  Colegio  les  hizo  el  digno  Sub- 
director, dispensaron  la  lioura  de  dar  a  bpsar  fins  reales  roanos,  á  Ins  oficia- 
Ips  y  cailcit's,  irrniiiisndn  psIi'  arlo  con  una  espoulánea  y  entusiasta  acla- 
macHjii  de  aquella  valiente  juvenlud.  Poco  después  SS.  MM.  dejaron  el  Cole- 
l^iú.  llevando  en  su  compañía  uno  de  los  hijos  de  los  Duques  de  Riáosarcs. 
cadetodel  iDisino,  y  átosdiez  llegaban á  lascasaadc  AyunlamieDlo.  donde r«> 
cibidas  por  la  Miuiicipalidad,  Anloridades  driles  j  militaTes  y  los  Adminn- 
tradores  del  Crédito  UoYiliario,  pennaiiecienNi  eo  el  baleon  mientras  da- 
raban  los  viatosos  fuegos  que  sequemaroo  en  la  plaza,  pasando  despinsá  la 
piezalojosiimcnle  decorada,  como  todas  las  demás  del  edificio  consistorial  (1), 
en  que  se  las  li  iiia  proparatln  un  bien  servido  buffet.  Pi'sjuioí?  de  largo  rato, 
dtininU' el  cual  SS.  MM  .  se  dii-Miaroii  conversar  rim  casi  todos  los  circuns- 
tantes, ocupándose  ya  de  los  ;,'ranilcs  recuerdos  de  la  ciudad,  ya  de  sus 
iulerescs  materiales,  ó  de  lu  sulisfccita  que  se  bailaba  del  leal  amor  de  ios 
castellanos,  se  retiraron  á  Palacio,  recibiendo  al  salir  los  debidos  honores 
de  la  guardia  ínfimlíl  del  Principe  Don  Alfonso,  que  victoreaba  enlusiasma- 
da,  mezclando  el  argentino  eco  de  sus  puras  aclamacioncs,  con  los  nutridos 
y  vigorosos  TÍvas  de  la  compacto  multiUid. 

Asi  cotno  eu  la  noche  anterior  y  en  la  sipkmle,  las  bandas  de  música 
de  la  guarnición  repitieron  una  brillante  serenata  en  la  plazuela  de  Palacio, 
que  se  dilató  hasta  las  altas  horas  de  la  nocln«;  apagando  con  las  armonio- 
sas mMa^  de  su  rica  inslrunienlacioii .  los  alegres  sones  del  tradicional 
tamboril,  que  agitaba  sin  cesar  a  las  alej;res  danzn«  popularos. 

£1  dia  siguieute  üj  do  jului  debía  sor  de  eterou  recuerdo  para  Vatlado- 
lid;  SS.  MM.  y  A  V..  después  de  bainr  arislido  i  la  Santa  ^lesia  Metrópoli* 
tana,  y  escucbadoei»  cristiano  ícrvorlaMisaque  oflció  de  Pontifical  su  digno 
Prelado,  en  la  que  predicó  un  notable  sermón  acerca  de  la  Aparición  de 
Santiago,  el  Magistral  de  la  misma  iglesia,  temdnados  estos  religiosos  actos 


(1>  Este  anii;;uo  edilicio  loedificBdo  en  18St,  niin<|uc  puco  nolublc  en  su  parle  uii|ui- 
tectónic.-i,  tiene  ,ii:;iiri,i:.  obras  poslcrioros  dignas  il'-  ¡n-.  ¡i  ion.  Alu<!iinos  i  la  Ierre  de 
campanas  para  vi  relcij,  eii  forma  do  eics.inte  rc»l(iiid;i  sosKínida  por  coluniiins  de  hierro,  y 
coronada  por  unas  cartela.s  i|uc  unidas  en  la  parte  superic  r  dej;iii  jun  ^  ;i  una  barra  del  níismu 
meial  que  sostiene  no  cwitlñnte.  Por  la  porte  de  la  fachada,  eqtre  do»  torrvciUa»  de  estilo 
ojival;  86  Mlema  xm  mairnMct  esfm  de  alalMslro  Ira^wrente  Unminada  por  la  Dodie,  la 
<]ue  en  el  año  de  1837  en  (|uc  se  ronsiruY<^,  '¡aiii  seria  la  única  i  ¡i  Ksp  í  a  ti  autor  de  ClIas 
Obra»,  lo  fue  el  aili:>U  D.  Faustino  Aldcrclc,  fie¿idor  CDlontes  de  la  ciudad. 
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dftspuos  de  las  cuatro  U  liiidc  dispusieron  á  pasar  al  no  Fisiieriia. 
con  objolrt  dp  asistir  i\  la  colocai  iiiii  di-  im;i  do  las  priiu  ipalrs  ¡liciiras. 
en  el  magniiico  pueiilc  que  se  eslaba  conslruyond»  para  el  paso  de  la  via 
férrea  sobro  (Kelio  rio,  entre  Santa  Crox  y  Cabezón.  Este  puente,  consta 
de  3  grandes  arcos  de  Í3*.50  de  luz  por  7",?S  de  montea,  carpaneles  de 
9  centros,  construyéndose  trasdosados  de  desigual  espesor,  que  en  la  cIuto 
es  de  y  otros  6  arcos  laterales,  3  á  cada  Udo,  semicirciilares,  de  10* 
de  luz,  trasdosados  de  igiinl  ;^rucso  ü.'fíO.  Tienen  las  pilas  y  pilas-estribos 
nn  espesor  de  5", 50  y  las  pila.s  ron  tajamares  circulares  3".  Los  estribos 
principales'  prc.«onInn  on  í;!!  hasp  í",o6  de  espesor,  y  la  linoa  de  Ins  arran- 
qui's  (le  liis  arrds  lalcralos  se  halla  á  la  altura  du  3°,s:>  solirc  la  parle  su- 
perior de  las  íundaeiones.  El  anelio  do  antepcclios  habrá  de  ser  de  X",  da» 
do  el  esceso  hasta  !)  en  los  muros  de  vuelta,  ó  sean  resaltados  0-,Í0  del 
plomo  de  los  arcos  laterales;  resultando  el  puente  con  una  longitud  total 
de  16K50.  Las  pilas  de  los  arcos  principales»  ángulos  de  los  estritwe  y  de 
las  pilas-estribos,  frates  de  las  laterales,  impostes,  aristones  y  cadenas  es- 
teríores  en  todos  los  arcos  son  de  sillería,  y  el  resto  de  la  bóveda  de  ladri- 
llos, habiendo  empleada  sillarejos  en  los  frentes  de  los  estribos  l'  ira  la 
colocación  de  todas  las  pii'dras  se  nciipaí^aii  dní  rrrnas  inóvürs  en  o\  si-iitido 
longitudinal  y  lra>vf>rsal.  sidiri-  lui  íiTnt-rarril  de  servicio  apoyado  en  las 
cimbras  |{|  día  en  que  SS.  MM  se  diLMianm  visitar  esla  obra  verdadera- 
mente monumental,  se  hallaban  concluidos  los  6  arcos  laterales,  y  colo- 
cada la  Imposta  general  de  coronación,  tiabiéndose  cerrado  la  bóveda  del 
gran  arco  de  la  izquierda  en  la  parto  correspondiente  á  su  aristón,  cuya 
clave  debía  colocarse  á  presencia  de  los  Reyes.  Los  otros  dos  arcos  ma- 
yores, solo  tenían  cinco  hiladas  de  bóveda  sobre  la  línea  de  los  arran- 
ques. 

Desde  muy  tempríino,  y  á  pesar  del  ardiente  sol  de  julio,  niullítud  de 
personas  se  aírruj^aftan  en  los  10  kilómí^tr»'  de  dislnncia  que  separan  á 
dicho  puente  de  la  rindad.  no  solaiin/iiic  de  ella  sino  de  los  pindiliis  in- 
mediatos, Couces,  Santa  i'.nti  y  í^aljt  zon;  y  como  si  m  Iuim'u  l»aNlanies  á 
contener  aquella  entusiasta  multitud,  que  crecia  por  momentos,  el  ancho 
camino  y  los  cercanos  montes,  todos  los  árboles  esteban  cuajados  de  lea- 
les labradores,  ajilando  en  sus  manos  banderas  de  colores  varios,  ó  en- 
trelazando entre  unas  y  otras  ramas,  guirnaldas  y  faroles  venecianos. 

19 


—  <)S  — 

La  «ioriprlnf!  del  Crédilo  Moviliario,  i\nt'  tan  aila  honra  ilni  a  roritnr  en 
a(jiN»ila  larde,  había  formado  en  mediü  dtil  rii»  y  di'lanle  del  |tut*ule,  una 
isla  artdicial,  sobr«s  la  que  se  alzaba,  cual  si  estuviese  llolaudo  cu  las 
aguas,  un  magalGco  pabellón  de  tela»  de  seda,  dividido  en  tres  eleganlcs 
comparlimienlos.  D  del  eenlro.  Ogurando  uoa  lindíeínui  rotonda  iapínda  de 
ricos  paBoa,  con  los  retratoa  de  S8.  MH. » lujoso  mueblaje  y  |»erfiimados  rami- 
tleles,  formaba  la  liodittiiia  «ate  de  Tvcepeioii,  leníendo  á  la  derecbados 
preciosos  ^biacles  para  S.  M.  la  Reina  y  SS.  A  V.  RR..  y  á  la  izquierda 
otros  dos,  el  uno  destinado  á  S.  M.  el  Rey,  y  el  otro  al  buíTet.  delicada- 
mente servido  nn  r^ia  i)i(*¡ra.  Un  puente  de  tablas  colnado  de  sah  y  empa- 
vesado con  miilliiud  de  gallardetes  y  banderolas,  daba  paso  al  regio  pabe- 
llón, a  la  entrada  del  cual  aguardaban  á  SS.  MM.,  con  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y  el  Secretario  de  Estado,  los  Señores  Capitán 
General,  Gobernador  de  proTlneta,  Begente  de  la  Andiencia.  los  ya  cíla- 
dos  Sres.  Olea  y  Duclerc,  con  el  Secretario  interino  del  GrMito,  Seftor 
AUraeme.  el  ingeniero  en  gefe  del  distrito  Sr.  López,  él  gefe  francés 
Hr.  Fourdiniere,  y  el  constructor  del  puente»  Hr.  Lesgnillier.  Además,  y  • 
en  una  contiBnadon  que  á  la  derecha  de  este  puente  de  tablas  se  dilataba, 
veíase  á  los  representantes  do  las  corporaciones  de  Valladolid,  y  á  las 
personas  mas  notables  de  la  iniüiua  ciudad ,  convidadas  para  tan  solem- 
ne acto. 

Los  entusiastas  vivas  de  la  innumerable  niultilud.  que  como  hemos 
dicho  se  estcndia  desde  Valladolid  al  puente  de  Cabezón,  anunciaron 
coa  sus  alegres  ecos,  á  las  seis  de  aquella  memorable  larde,  la  cer- 
cana llegada  de  SS.  MM.,  mientras  las  notas  de  la  marcha  real  repetidas 
por  las  músicas  guerras,  hacían  latir  de  entusiasmo  los  mas  helados  co- 
raxones. 

En  medio  de  una  ovación  completa  descendienm  SS.  M.M.  al  pa 
bellon  regio  precedidos  de  una  linda  ro!iipr!r>a  de  niña^.  obsequio  que 
hacia  á  su  Reina  el  piichln  ilc  roiii  cs;  y  ya  en  la  rica  tienda,  después 
de  escuchar  el  breve  pertt  oporluno  discurso  del  Sr.  Olea,  y  de  reiterar 
su  protección  á  la  importante  empresa  que  estaba  llevando  á  cabo  el 
ferKKcarril,  le  íUé  presentada  por  cuatro  operarios  la  plancha  de  metal 
que  habia  de  Ajarse  en  la  clave  del  arco,  en  la  que  se  leian  las  siguientes 
palabras: 
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COLOCADA 

BN  riSSBMCIA  BE  >.  M.  LA  IIIHA  DO.^A  ISABEL  II, 
EL  m  S5  BE  JULIO  DE  1858  (1). 

En  seíruida  tuvn  lui^ar  una  escena  solemne.  Sobre  el  esienso  puente, 
cubierto  en  todas  sus  ubras  y  en  su  ciuibraij  du  operarios,  rodó  la  grúa 
que  imitalM  la  piMh«  monumental. 

Bl  silencio  era  imponente:  solo  se  escuchaban  las  voces  de  mando  de 
los  gefes  que  díríjian  la  operación,  y  el  rechinar  de  las  modas  en  las  pesa- 
das máquinas. 

La  ansiedad  M  hallaba  pintada  en  todos  los  semblantes ;  pero  en  breve 

el  pesado  sillar,  que  suspendido  en  el  espacin  parecía  solo  esperar  para  obe- 
il*  •  i  r.  la  voz  del  nrte.  descendió  rápidamente  sobre  su  encaje,  quedando  en 
el  perfectamente  iijuslado. 

Gritos  de  entusiasmo  y  de  júbilo  victoreando  a  la  Reina  unuiiciarou  su 
colocación;  aclamaciones  eu  las  que  oíamos  con  placer  confundirse  ei  cas- 
tellano •viva  la  Meina,9  de  los  obreros  espaOoles.  con  el  ««'«e/a  Bvine  »  de  los 
trabiyadores  franceses;  y  que  unidas  i  los  animados  ecos  de  la  música,  y  á 
los  entusiastas  victoTes  de  la  multitud,  halagaban  el  mdo  con  tan  pede- 
rosa  y  arrebatadora  armonía,  como  magnifico  era  el  cuadro  que  se  desarro- 
llaba ante  los  ojos.— Pequeños  y  floridos  cerros  que  descienden  en  suaves 
declive,s  á  formar  la  eiienca  del  rio:  árbules  ensalana(lo>í  ron  banderas  y 
farole?:  inmensa  imiliiliid  f(»rmandf>  un  nWujc  vivionlc  de  cabezas  que  vic- 
toreait,  de  brazos  t\m  se  iv^iUui  ondecinilo  pañuelus  o  arrojando  lus  auiitbre- 
ros  al  aire ;  una  isla  flotante ,  instantáneo  milagro  del  poder  del  hombre, 
sobre  el  caudaloso  rio;  una  Beina  adunada  por  su  pueblo  leal  imprimiendo 
Alerte  impulso  á  la  creación  del  genio;  el  sol  poniente  reflejando  eu  toda  la 
eslension  de  las  agnas  sus  magníficos  resplandores,  como  si  quisiera  solem- 
niiar  también  con  su  pri>sencia  la  ínangnracion  de  la  gran  mole ;  y  un 
puente  colusal,  que  terminado  apenas  sn  esteríor  atavío,  clava  or;;ulloso  sus 
robusto*»  pie?  denfro  do!  mismo  seno  del  Pisuerga,  y  llevando  escrito  en  su 
frente  el  ni)iiibi-c  de  la  augusta  Soberana,  se  eleva,  romo  jifrnnle  profiMa  de 
la  mdustria.  anunciando  ¿  los  pueblos  allí  congregados  los  dias  de  su  grandeza 

(1)  Adonis,  en  vn  hnMO  de  h  piedra  minie,  le  oolocenia  niooedee  de  ora,  píele  y 
cobre. 
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y  esplendor.  Era  un  psporláeulo  sublime,  magesluoso,  im|>osiblc  de  descri- 
bir por  su  misma  irrrindeza,  jXTo  que  dospcrtmido  lodas  las  fibras  del  sen- 
liniientrt,  liacia  lalir  el  corazón  con  iiulescri|»li!>li'  afoírria  Aliüf;a(l()  den- 
tro de  su  recinlo  eslrecho  busciili.i  una  frase,  iiilcijuele  liel  dt-  >ii  misiiid 
cnlusiasrim;  y  cuainl't  al  lüi  ijir  la  \isU»  al  rico  [íabellon  de  la  llotante  i»lela 
hallaba  la  inagesluos<t  tifiara  de  la  Reina  de  España ,  couio  la  niaiza  de  las 
a^uas  que  realizara,  al  csieudcr  la  mano,  (anlos  encanlos,  rápido,  impetuo- 
so, ¿rotaba  de  lo  mas  lioDdo  del  corazón .  opriioido  por  lanías  emociones, 
un  esjH»láBeo  grito;  y  ¡  viva  la  Rcínail!  repelían  «n  cesar  los  lábkw.  y 
iviva  la  Reinar  derolvian  los  ecos,  llevando  hasta  los  áltimos  confines  de 
Espafta  el  nombre  májico  de  Isabel,  con  el  Irinnro  alcanzado  por  el 
genio  del  arte. 

Terminado  aqwl  s«lemne  acto,  SS.  MU.  permanecieron  mas  de  ana 
hora  dentro  del  rico  pabellón,  conversando  con  los  Sres.  Olea  y  Duclerc 
y  los  ingenieros  de  las  obras,  los  cuales  saiisfacian  á  las  nada  vulgares  pre- 
punfas,  que  acerca  de  la  constnicrion  de  las  luigmas,  Ies  dirijianlos  Revés. 
Taiiibicu  el  ceiebn'  arlisla  Sr.  (^liílorl  liivo  el  honor  <ie  presentar  a  la  Keal 
íauiilia,  los  negativos  de  la»  íolugraíias  que  llevaba  hechas  de  Valladolid. 
destinadas  al  álbum,  que  mas  larde,  ricamente  eaonademado,  había  de  poner 
en  manos  de  la  n^pa  Sefiora  una  comnion  del  mismo  Crédito  Bíoviliario. 

Cerca  ya  de  la  noche,  á  las  siete  y  media  regresaban  S8.  MM. 
á  la  antigua  Corte  de  Fdipe  111,  después  de  aqueUa  tarde  memorable,  en 
que,  según  la  espresion  de  un  escritor  distinguido,  la  tradición  y  la  ciencia 
habían  añadido  un  nuevo  eslabón  á  la  inqueluanialile  cadena  que  las  tiene 
unidas,  desde  que  comenzó  el  reinado  de  Doña  l>alifl  11. 

Los  convidados,  desfiues  de  despiMlirla,  ¡larlii  iiiaroii  di-  un  abundante 
refresco,  y  los  operarios  discurrían  alegres  por  las  ciudiras  repitiendo  ala- 
banzas á  S.  M..  que  habia  mandado  distribuir  entre  ellos  5000  rs. 

El  recuerdo  del  puente  del  Principe,  con  cuyo  nombre  quiso  (distinguir^ 
le  la  Reina,  será  imperecedero  para  lós  vallisoletenos. 

Mientras  estas  escenas  tenían  lugar  en  Cabezón,  la  multitud  que  no  ha- 
bía podido  llegar  á  tiempo  ó  que  nada  conseguía  ver  por  el  demasiado  acu- 
mulo de  gentes  en  el  camino,  disfrutaba  eu  la  plaza  mayor  de  la  ciudad 
con  ios  varios  lances  de  una  carrera  de  novillos,  y  ascensien  aereostíttica 
en  el  circo  de  loros,  del  ya  citado  Mr.  Buislay. 
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.  Por  la  noche,  la  Reina  dio  un  gran  banquete  en  palacio,  al  que  esluvie- 
ron  conTidados  los  Rlinistroa,  los  altos  Ainotonarios  de  la  Beal  Caaa,  el 

Arzobispo  de  la  diócesí.s,  las  antorídades  civiles  y  niililarcs,  los  Sanadores  y 
Diputados,  las  Corporaciones  populares,  los  rcpresenlanlcs  de  la  Universi- 
dad, los  gefcs  de  la  giiarnirion,  los  l)irerlore<;  del  OédiloMoviliario.  y  oirás 
{K'rsonas  nolables  de  \  alla<!i)tid.  luciendo  en  el  ccniro  de  la  suniuoM  mesa 
UD  niagnitico  ramillete  re^'ulado  á  SS.  MM.  por  el  Ayuntamiento. 

Los  fuegos  arliíiciaiea  que  sin  asisleocia  de  los  augustos  Señores  se  ((ue- 
maroQ  en  la  plaxa,  no  desmerecieron  en  brfllanlea  de.  los  del  dia  anterior; 
asi  como  la  ílnminaeion  de  toda  ta  ciudad,  sc^resaliendo  la  del  Ayunta- 
miento  que  ostentaba  la  cifra  de  Isabel  II  y  la  placa  de  Carlos  III.  formada 
cMi  pequetkw  fiameros  de  gas,  las  cuidea  aparetían  como  lucientes  meteoros 
en  el  fondo  osí  uro  del  firmamento. 

Al  dia  siguiente  26,  tercero  de  la  estancia  de  SS.  M.M.  en  Yailadolid. 
después  de  haber  oido  Mi*?;!  en  palacio,  visitaron  h  cnsa  de  Honeficenoia, 
donde  recibidas  por  las  autoridades  y  dignos  gefes  de  la  uíisuia.  Iuvilmod 
ociisiun  de  observar  el  buen  estado  en  que  este  imporlautc  ramo  de  la  admi- 
nistración pública  se  encuentra  en  Yalladulid. 

No  es  el  único  edificio  de  esta  clase  que  hay  en  la  caj»il«l  de  Castilla  la 
Vieja.  Eiistoi  además  el  Hospital  gcntrd  dt  la  RmtrreaÁon,  situado  en  el 
campo  grande»  ediQcto  á  propósito  para  contener  hasta  300  enfermos,  coa 
iglesia»  botica  y  todas  las  demás  dependencias  necesarias  á  su  objeto;  el 
Militar,  establecido  en  el  conrento  de  Carmelitas  .deacalzos,  de  poco  mé- 
rito artístico,  pero  que  con  las  obras  hechas  por  los  ingenieros  militares, 
puede  contener  cerca  de  400  camas ;  el  destinado  á  Demmtrs,  fmuiacion 
del  Pr.  1).  Sandio  Vclaztincz  dr  (fuellar ,  Oidor  do  Iü  •'Iiíiik  illrría  de 
Yailadolid,  sc^iiii  MI  leslüiuciUü  oUírgado  en  lili),  cuno  iio.-'pilal  se  c.>.la- 
blecio  ulliuiauicnte  en  el  l'alacio  que  fué  de  D.  Alvaro  de  l.una.  y  ([ue  se 
baila  CD  muy  buen  estado;  lu  cusa  de  Miserieoidia  y  uiüos  espósUo»*  situada 
en  la  plaza  de  la  Trinidad,  en  un  antiguo  e^io.  palacio  de  los  Condes 
de  Benavenle,  que  sostiene  gran  número  de  liiltes.  ^doles  competente 
infracción;  y  el  a&liguo  Hi^Ud  de  Satda  María  do  Etgiumh  erigido  por 
Pedro  Ansurez  y  su  esposa  Dofia  Elo,  cu  cuyo  ediflcio,  perfectamente  ven- 
tilado con  dos  patios,  existen  hoy  '0  camas.  Este  asilo,  puesto  desde  la 
época  de  loe  Condes,  bajo  el  patrocinio  de  los  Beyes  de  Castilla,  fué  visita- 
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do eo  1590  por  Fdípe  II.  en  1600  por  Felipe  III,  en  1000  por  Felipe  lY, 
y  en  1820  por  Femando  YII.  En  el  mismo  se  conserrao,  con  el  retrato  de 
Pedro  Ansarez,  su  espada,  y  además  unos  guantes,  guardados  dentro  de  un 
cofrecilo  (ii^  mas  moderna  construcción.  Li  espada,  con  empuñadura  deenix, 
vueltos  hái  ia  nhnjo  In-s  <h<  írnvilano.s,  tiene  lodo  e!  rar;u  t<  r  lU'  In  época  dp 
Alfonso  VI,  t  n  i  u\o  ]iití<hÍii  el  ilustre  Conde;  por  lo  que.  \  r(»n-(írvan- 
dosc  en  el  Hunpilal  que  et  mismo  fundó,  oo  se  hac(>  difícil  < ti'it  «ea  la 
misma  que  usaba  tan  distinguido  guerrero,  y  uo  la  que  de  tiempo  mucho  mai» 
posterior  eslá  colgada  racima  de  su  sepulcro,  en  la  Catedral.  Los  guantes 
negros,  forrados  de  ante  bruAido  con  Tuelbs  picadas,  toscamente  cosidos, 
parecen  Imer  la  misma  antigüedad  que  la  espada. 

— Hay  además,  para  reo4iyer  á  los  N15os  pobres  que  andan  perdido*  y 
abandonados;,  y  enseñarles  las  primeras  letras  hasta  que  se  les  p<me  á 
olicio,  un  Colegio  sito  en  la  calle  de  Boeriza.  titulado  de  .V»Vloí  </p/  Amor  de 
Dios,  poético  nombre  con  que  lo  esiablet  ió  en  IRSIí  el  P.  Francisco  Pérez 
de  Nájera,  prefecto  de  la  antiinia  longregacitm.  de  ciudadanos  i  stlavos  de 
ütaria.  Eo  el  palio  de  este  eslablceimicnto,  junio  u  las  armas  de  la  ciudad, 
se  bailaban  los  siguienles  versos: 

Sirva  esta  casa  de  freno; 
Tcnj^a  del  pan  y  del  palo; 
Castigo  jiara  el  que  es  malo, 
¥  premio  para  el  que  «s  bueno. 

La  casa  de  beneficencia  ó  asilo  de  mimdicidad  que  visitaron  SS.  Ifif.  es 

de  muy  mcMlerna  creación,  debiéndose  su  eslablc'  ¡mi 'ulo  al  Capitán  Gene- 
ral de  Castilla  la  Vieja  I).  Carlos  O  Donell,  que  Ki  i  hinlcn  pn  ISIS  Fsle 
|i!;idtwo  in>;1t!H!'>  nn  «¡olnmenle  ayud;i  v  so'Jlif'iir  miui  iiumcrd  ilc  polires 
tlriiltd  (le  sil  i  r<  iiiio,  >uut  ijiie  siimiüi^lr.i  a  uiuliilud  de  tamilias  considera- 
bles socorros.  I.a  raridad  cu  Valladulnl  puede  decirse  que  eslá  ejercida,  ya 
en  loa  públicos  establecimientos,  ya  en  asociaciones  parlicnlares,  religiosas 
ft  filantrópicas,  con  celo  verdaderamente  cristiano. 

Terminada  la  regia  visita  al  asilo,  acompaftadas  de  las  bendicío- 
nes  do  aquellos  desgraciados,  so  dirigieron  SS.  ILIl.  al  convento  de  Des- 
calzas Reales,  que  fundado  bajo  la  :tih<  icion  de  Ntra.  Sra.  de  la  Piedad 
en  Villasirga.  diócesis  de  Falencia,  el  abo  de  1550.  fué  trasladado  ¿  Valla- 
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ftolid  por  Düüa  Maris  VHasoo,  ospnsa  ile  D.  Podro  Eni  iiim,  ('onde  de  ()>(»r- 
iio,  ruva  piador  Señura  t'oui|)r«)  [tura  la  Cuiuiuaidad  unas  antigua!»  casas, 
donde  hoy  están  establecidas  las  monjas  del  Corpus-Cliristi.  A  los  pocos 
aftos  volvieron  á  trasladarse  áoCro  edificio  que  las  misnas  religiosas  compra- 
ron al  übrqués  de  Villarranca,  frente  á  la  Ciuracítlería,  y  de  allí  en  1615 
al  actual  convento,  construido  á  espensaa  de  DoDa  Margarita,  mujer  de  Feli- 
pe m,  celebrándose  la  inauguración  ád  templo  con  asisleDcia  del  Rey  y  de 
toda  la  corte  el  12  de  junio  del  niismo  año. —  Rn  la  iglesia  de  este  convenio, 
que  d&sde  aquella  época  es  de  patronato  Rc^l,  existen  muy  buenos  cuadros 
i\cCarduccio,  Blasco  y  el  pintor  florentino  J'hni  iríi  íHo  Maarafjm.  V.\  o^üld 
del  cdillcio.  es  el  general  de  la  restauraciun  en  aquella  época,  y  nada  oH  ece 
de  notable. 

Desde  las  Descalzas,  donde  SS.  MM.  se  mostraron  tan  afables  eomo  siem- 
pre con  las  buenas  hermanas,  pasaron  los  región  viajenn  ¿  la  Universidad 
literaria. 

Ta  de  muy  antiguo  viene  sosteniéndose  entre  los  vallisoletanos  y  los  sal- 
mantinos, reíiida  polémica  acerca  de  lamayorantigOedaddesusrespeetiviis 

universidades.  Sin  discutir  ahora  las  razones  délos  segundos,  ycircnne- 
cribiéndonn>  á  de  los  primeros,  por  ser  Valladolid  la  {]w  ornpa 
nuestro  cxamon,  solo  diteinos.  que  su  universidad  pretende  ser  la  misnut  «pie 
la  do  I'aloiK  ia,  íundada  por  Alonso  MI!,  ampliando  los  estudios  do  ülusofía 
y  teología,  que  dirigidos  por  el  Obispo  y  T-anónigos  de  su  iglesia,  ya  existían 
en  aquella  ciudad  desde  Don  Sancho  I  de  Castilla.  La  traslneion  de  la 
escuela  palentina  á  Valladolid,  no  aparece  esplícitamenle  justificada  con  nin- 
gún documento,  pero  la  deducen  sus  defensores,  de  la  tradición  constante, 
que  asegura  haber  tenido  lugar  en  tiempo  del  santo  Rey  D.  Femando;  y  de 
ona  inscripción  latina,  que  se  halla  inmediata  al  jíeneral  <le  cánones  de  la 
universidad  de  Salamanca,  la  cual  traducida  al  castellano  dice  asi:  a  Don 
Alfonso,  Rey  de  Caslilla.  eritrin  la  universidad  de  Paloncia ,  i\  rnya  emu- 
lación D.  Alonso  I\  de  León  erigió  tamhion  Academia  en  Salamanca. 
Aquella  faltó,  faltando  los  estipendios,  pero  esta  continuadamente  floreció, 
favoreciéndola  D.  Alonso  Onceno.»  También  en  apoyo  de  este  mismo  parecer, 
se  cita  la  posesión  inmemorial  en  qne  ba  estado  siempre  la  escuela  de  Va- 
lladolid, de  cobrar  décimas  reales  en  mvcbas  i(^esia8  de  la  diécesís  de  Fa- 
lencia.-'SIn  que  entremos  en  largas  disertaciones  sobre  este  punto;  solo 
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índicarenu»  que  mmilnis  no  se  preseoloi  razones  de  mas  peso,  suspende- 
mos por  lo  menos  nuestro  juicio,  sin  admilir  como  hecho  histórico,  la  trasto' 
cion  de  la  rniversidaü  Palentina  á  ValladoUd.  La  tradición  por  mas  que  sea 

uoa  fuenle  de  la  liisloria,  «s  ntH-esario  que  se  confirme  con  oíros  sejíiiros 
datos,  piK's  auni|ue  rara  vez  deja  de  len»»r  por  origen  horh(>>  ctorlí»-.,  lanibieii 
ptin  harta  frccutMUMíi.  sro neralizando  la?  ideiis,  dr  un acoiiteciiiiieiito  particular. 
••>l¡ilil«'re  uiia  U'oria  ^'*Mii'r;il,  »♦  vif(n<Tsi,  ai^ioinera  los  hechos  Irtdoc  de  un 
pt'i  iodoeQ  una  individualidad,  íalscautlu  de  uu  luodo  coiuu  de  otro  la  verdad 
histórica.  Asi  es,  que  en  el  presente  caso,  tanto  pudo  tener  la  tradición  ori- 
gen de  la  traslación  que  se  sapone,  como  de  la  particular  de  un  profesor  ó 
catedrático  de  la  escuela  Palentina  á  la  de  Valladolid,  ó  bien  de  que  á  poco 
de  croarse  la  Universidad  vallisoletana  empezase  iu  debatida  cnestion.  y 
un  dis<-ul|)ablc  deseo  de  cienlifíca  preeminencia,  las  diese  jrábulo,  convir- 
liendose  en  tradicionales  por  el  trascurso  del  liempo. 

I.n  lá|>i(lii  ctlatla,  no  dice  mas,  sino  que  hubo  dos  rniv"er>íida(lps.  en 
Paleii>  ia  \  cii  S.ilaiiiaiK  a,  [if^ro  (jiied;)  subsistente  la  duda  sobre  la  li  aslacinnde 
la  priuR  i  a  a  Valladulul.  El  ulliuio  ai  f^umento,  deducido  del  pago  de  las  déci- 
mas reales  en  varias  iglesias  del'alcncia,  para  esta  úUiraa  Universidad,  pier- 
de toda  sn  ftierza  con  reeor^r  nn  privilegio  de  Enrique  III,  que  en  breve  ci- 
taremos, sin  la  menor  analogía  con  la  riq)eUda  traslación.  Nada  mas  aña- 
dimos sobre  esta  disputa  de  preeminencias,  por  no  permitirlo  la  Indole  de 
nuestro  trabajo,  al  consignar  la  noticia  histórica  de  la  célebre  l'niversidad 
de  Valladolid .  ((U(!  no  ha  menester  estéril  pretensión  de  mayor  ó  me- 
nor aniiíjüedad  para  tener  la  gloria  de  ser  iim  las  primeras  de  Es- 
[laña  en  saber  y  en  hijos  célebres.  Solo  diremo>.  i|iu'  l^^  p^illll•ro^  dm  umen- 
tns  en  que  se  halla  su  ninubre  son,  una  bula  espedida  por  Inocencio  IV 
en  1217  al  convenio  di-  Sania  Clara,  en  la  que  se  encarjja  á  la  Lniversidad, 
Abad  y  Cabildo  de  Valladolid,  tomen  bajo  su  aiuji u  u  y  protección  al  espre- 
sado monasterio;  y  una  carta  de  priTÍli^jio  del  Bey  D.  Sancho  fecha  en  80 
de  mayo  de  .1293.  en  la  cual,  al  establecer  á  ruegos  de  D.  Gonzalo  Gudiel. 
Arzobispo  do  "Volodo,  estudios-de  escuelas  gene^a)e$  en  la  villa  de  Alcalá, 
se  dice  que  porque  los  mímíros,  é  escoíam  aj/nn  voluntad  al  csíuího.  se  les 
otorga  (¡He  ayan  laclas  aqw^lm  franquezas  que  luí  el  estudio  <lc  YaIUuhlid. 

Hept^lida^  «íracias  y  privilegios  obtuvo  esla  rnivpr>^!dnd  de  Id-  l!(  \es 
de  (-astilla,  siendo  buenos  ejemplos  de  ello  la  merced  que  la  hizo  Ailonso  On- 
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ceiio  (le  SO.OOtí  maravedises,  consignándolos  en  las  Tercias  de  Valladolid  y 
su  [érniioo,  y  las  de  MucicDles  y  Fueosaldafia;  la  de  D.  Juan  I,  que  eximiu  du 
todo  pecho  y  tríbulo  á  sus  Itmtím,  Liceaciados  y  Doctores;  y  la  de 
D.  Enrique  III.  que  la  hiio  donaeion  de  las  Tercias  de  las  35  villas  y  luga- 
res comprendidos  en  los  arcipreslaxgos  de  Gevico  y  Portillo,  obispado  de 
Falencia.  . 

Sucesivamente  la  escuela  Vallisolelana,  que  en  su  principio  solo  tuvo  una 
cátedra  de  Gramática,  otra  de  Fisica,  dos  de  Lógica  y  Filosofía,  dos  de 
Teología,  dos  de  Cánones  y  dos  de  I.oyes,  fué  aumenlando  hasta  contar,  desde 
mediados  del  sigilo  W  l,  con  una  t  áudra  de  (iru'go,  olí  a  di-  Hebreo,  otra  de 
Ketórica  y  otra  <!('  Malt'inatit  as,  cinto  de  l'Uüsoíia,  ocho  de  Leyes,  siete  de 
Cánones,  cinco  de  iMe^iicina  y  catorce  de  Teología.  Mas  larde,  desde  el  siglo 
pasado,  la  VniTersidadde  Valladolid  ba  segaído  las  dUerenles  Tieisiludes  de 
los  planes  de  estadios,  elevándose  k  la  gran  altara,  en  que  la  han  sabido 
sostener  después  de  él  todos  sus  Beelores,  dnranto  el  período  en  que  lo  fué 
por  los  años  de  1849  uno  de  sns  hijos.  Ministro  de  la  Corona  mas  tarde, 
el  Excmo.  Sr.  D.  Claudio  Moyano  Samaniego. 

Elcílilicio  por  su  parte  esteríor  no  ofrece  nada  de  notable:  y  aunque  se 
ignórela  época  determinada  de  la  primitiva  fábrica,  la  fach;i  1 1  t  i  ^n  indica 
el  decadente  período  en  que  se  hizo,  cíin  sns  raros  adornos  de  Cliurriiíuera. 
En  ella,  sin  embargo,  se  ven  talatuas  de  mediauo  Jiieiiln,  de  Alfonsu  Ylíl, 
pretendido  fundador  de  la  Universidad,  y  sus  principales  favorecedores  Al- 
fonso Onceno,  Juan  I  y  Enrique  III.  Espaciosos  claustros;  suntuoso  salón 
de  juntas  colgado  de  terciopelo  carmesí,  con  los  retratos  de  noestra  Reina 
y  sns  augustos  ascendientes  hasta  Femando  Vil;  ancba  y  bien  decorada  ca- 
pilla, que  hace  las  veces  de  general  mayor  ó  paraninfo;  salón  de  grados  coa 
inscrí()Ciones  en  que  se  leen  los  nombres  de  hijos  «mioentesde  la  escuela;  sa- 
las de  descanso  para  profesores;  Bil)!io!eca  modernamente  construida  con 
cerca  de  8.000  volúmenes;  bien  surtidos  iíubinetes  de  Historia  Natural,  Fi- 
sica y  Ouímica;  ventilado  laboratorio;  amplias  cátedras;  n'doral  aunque 
pequeño  digno;  capaces  oficinas;  y  un  bien  cultivado  jardín  botánico, 
recientemente  establecido,  cq  el  llamado  Corrd  de  las  Donediat,  consUlu- 
yen  á  la  Universidad  de  Yalladolid  en  una  de  las  prmeras  del  reino  por 
sos  medios  materiales  de  enseftanxa,  asi  como  lo  m  de  muy  antiguo  por  sos 
dignísimos  profesores  y  aprovechados  escolares. 
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SS.  que  eo  gran  estima  tieDen  las  cieocifts  y  las  Iclras  españo- 
las, bien  demMtrtron  ú  alto  aprecio  que  de  la  eseada  Talljflolelana  hacían. 
maoiJiwUndolo  asi  al  aelnal  dignisima  Sr.  Hedor  (1)  y  claostro  de  DocUnres 
y  Gatedrátíoos.  ya  al  esenohar  la  oportnaa  arenga  de  aqial  ilnib^o  gefé. 
como  al  recorrer  lo^  difcrenles  dcparlamenloa  de  la  Escuela. 

El  convento  de  Comendadoras  de  Santiago  recibió  en  seguida  h  rogia  visi- 
ta.— ^De  muy  antigua  fundación,  dice  AntolinM.  fué  e!  3.*  dp  esia  orden,  qiie  se 
creóen  Espaíia;  pero  aun  cuando  no  haya  cxactilud,  en  la  fecha  de  H8"  qun 
este  historiiidor  le  asigna,  rcsuUa  indubitado,  según  la  bula  de  erección  con- 
servada en  el  arcttivodel  mismo  convento,  que  el  Papa  Julio  11,  en  16  de  ma- 
yo de  1506,  coneedió  Uceocia  para  fundarle  á  Bofla  María  de  Zúftiga.— Ori- 
gen, álaTerdaddígnodeetemorecimdo.  liivoeslaaríslocrálicafBndacÍon.EB 
la  época  de  las  guerras  de  Granada,  no  liabia  caballero  capaz  4»  ceBir  amée 
y  anpuüar  espada,  que  abandonando  todo  gtoero  de  afeeplMos,  por  gralas 
que  fuesen  i  su  c4maon,  no  corriese  á  las  filas  de  loe  ejércitos  de  Dofia 
Isabel  y  D.  Fernando,  para  terminar  en  las  murallas  pranadinas  la  colosal 
empresa  que  siete  siglos  hacia  com 'nió  Pelayo.  Siempre  se  distinguieron 
las  damas  castellanas  por  el  verdadero  amor  que  profesaron  á  sus  esposo?, 
amor  en  que  dignamente  correspondian  á  la  lernura  y  delicadeza  con  (jue. 
eran  amadas  de  sus  galantes  caballeros.  Asi,  á  la  vez  que  durante  la 
ausenote  de  estos,  onidaban  del  buen  orden  «n  el  namyo  de  en  estados 
ó  de  sus  haberes,  se  dedicaban  creyentes,  eony&éukn  ü»,  ¿  implorar  U 
protección  divina  en  fiiTor  de  leo  gnwreros  de  la  cruz. 

Con  tan  piadoso  obget».  reuníanse  Tarks  de  estas  sehoras  en  uno  de  sus 
palacio*;  de  Valladolid,  y  alli  retiradas  permanecían  implorando  el  favor  del 
cielo  hasta  la  vuelta  de  los  esforzados  paladines.  Mas  como  por  despracia 
coa  harta  frecuencia  los  caballeros  inorian  como  buenos  en  el  san-iriento 
combate,  acontecía  que  sus  frictes  viutias  renunciaban  á  las  mundanas 
lK)nipas,  y  uunlinuaban  en  piadosa  asociación  clevanrio  a  Dios  sus  oraciones, 
sí  antes  por  el  triunfo  de  sos  esposos,  ahora  por  el  descanso  eterno  de  sus 
afanas.  Uegé  un  día.  «i  que  una  de  entre  eDas,  Doña  Mana  de  Zófiiga,  con- 
cibídelproyectode  convertir  en  convento  aquella  piadosa  sociedad,  y  aiguieo- 
do  la  «gecncion  á  la  idea,  ordené  las  oonsliIndoneB  é  estatutos;  y.  como  va 


(I)  Sr.D.iluiaeldei«CaesU. 
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dicho,  eo  la  primavera  de  1306  consiftuió  del  Pontifico  la  competente  licen- 
cia para  la  fundación.  Desde  entóneos  psia  casa  religiosa  ha  servido  de  asi- 
lo á  señoras  de  jnsla  nombradla  por  sus  virtudes. 

La  iglesia  pertenece  á  la  época  del  gusto  greco-romano  restaurado,  no- 
tándose sin  embargo  en  ella  las  manifiestas  séllales  del  período  decadente  á 
que  lApidameftle  cerrta.  Bo  obras  de  piulara  y  eacuUara,  ipurda  esle  ed¡- 
Seio  algalias  de  sabido  valor,  tales  cono  la  e^íie  de  Santiago,  del  retablo; 
la  Virgea  delaPsx  y  San  Francisco  de  Boija.  «n  los  colaterales;  á  loe  lados 
del  coro,  en  el  altar  correspondiente  al  de  la  Epístola  nn  magntAco  naci- 
miento atribuido  á  Juan  de  Juni,  y  el  cuadro  del  mismo  coro,  represen** 
tando  la  muerte  de  San  Francisco,  á  quien  sostienen  dos  Angeles.  En  el  claus- 
tro do  esle  convento,  con  capillas  en  los  ángulos,  ei  pavimento  está  formado 
de  huesos  y  piedras;  y  entre  las  joyas  que  como  de  inesíimable  valor  se  guar- 
dan en  el  mismo  sagrado  asilo,  figura  un  Crucifijo  de  oro  que  conservó  col- 
gado al  cuello  basta  sus  ¿llimoa  nunnenlos,  la  desgradada  Haria  Estuardo. 
Heína  de  Escocia. 

-^Pasando  SS.  HM.  de  las  dnloes  emociones  religiosas  á  los  dignos  re- 
cuerdos de  las  ciencias  y  á  la  grata  impresión  de  las  arles,  se  dirigieron 
desde  el  convento  de  las  Comendadoras  al  notable  Maseo  provincia),  esta- 
blecido en  el  mismo  edificio  que  ocupaba  el  anti^io  y  célebre  colero 
de  Saula  Cruz.  Fundado  esle  en  lí92  por  r-l  Cardenal  de  Rsp^ila  Don 
Pedro  González  de  Mendoza,  para  que  los  |)ul)i  es  que  careciesen  de  medios 
pudieran  recibir  eo  él  cumplida  enseñanza  de  Teolo¿^ía.  Cánones.  Leyes  y 
Medicina,  tovo  la  bonra  de  qne  el  día  de  su  inauguración,  celebrada  con 
grandes  lleslas  en  Valladolid,  la  gran  Reina  Dofta  Isabel  la  Católica  asistio' 
se  á  la  ceremonia,  llevando  su  proiectora  distinción  basta  el  estremo  de 
comer  aqoel  dia  en  el  refectorio  con  los  colegiales  al  lado  de  sn  rector. 

La  magnifica  dira  del  Cardenal  Mendoza,  si  no  ofrece  tanta  riqueza  de 
ornato  como  sn  competidora  la  elevada  por  el  Obispo  de  Falencia  D.  Fray 
Alonso  de  Burgos  para  el  Colegio  de  San  (íregorio,  tiene  también  nna  por- 
tada llena  de  abundantes  y  caprichosas  labores  del  renacimiento,  contras- 
tando con  las  prolijas  de  su  rival  (1),  unu  de  los  últimos  alardes  del  gótico 

(1|  fiUr:iinos  á  describirla  por  no  pccur  df  tiimios  y  pesados,  ¡ciiit'ndo  <;ii  brt'vc  q\ic 
hacerlo  de  la  porUda  de  S.  Gregorio,  sia  djspaia.  la  que  mas  Uaina  la  alcncioa  del  observa. 
doronlrelN  «IHIcím  de  VilladQlid,alK  OMptáila  nifi^^      FkUo,  de  (pie  tamltieii 
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llorido,  que  espiraba  dclaole  de  su  vencedor,  cut^riéaüoáo.  con  ricas  galas 
para  abdicar  su  imperio.  En  la  nlidez  de  ra  labríca,  y  ^  el  acierto  de  sus 
estensos  cempartimenlos,  se  preseila  aia  diipnla  Iríiinfiuido  de  su  competi- 
dora, y  si  bien  eata  sigue  ostentando,  asi  en  los  claustros  como  en  los  arleso- 
nados,  el  mismo  lujo  de  adornos  que  cu  su  fachada,  no  desmerece  nada  de 
su  riqueza  l:i  notable  escalera,  taulMMi.del  renacimiento  del  Colegio  de  Sania 
Cruz  — Vlijiida  la  juventud  desús  reputadas  aulas  en  moderna  época,  volvie- 
ron a  ailm¡lir>e  ciik':;iaU'>  on  1833;  pero  subsistieron  solo  5  ó  6  aflos.  y  (|p«rle 
í'nlonces  prrmain>(  io  cerrado  el  edificio,  destinándose  en  18i2  sus  despe- 
jadas galerías  v  espaciosos  salones,  para  conservar  los  excelentes  cuadros  y 
estátoas,  qne  forman  la  rica  colección  del  Mineo  provincial  de  Valladolid. 

Además  del  mag;n(rico  «ofen  grettie,  de  til  pies  de  longilnd  por  25  de 
latitud  y  SO  de  eleracion.  consta  el  museo  de  oirás  diez  salas  de  f  inlura  y 
Escultura,  con  buenas  proporcíonee  y  conrenienle  luz,  conteniendo  en  todas 
ellas,  asi  en  sus  muros  como  en  tos  de  las  galerías,  entrada  y  subida  de  la 
escalera,  hasta  900  cuadnn;,  en  los  que  s-c  encuentra  iliiriiamenle  represen- 
tada la  escuela  flamenca  por  Rubens  y  Yandick,  la  italiana  por  Leonardo  fie 
Yinoi,  Tiriann  v  Mif^ucl  Angel,  y  laespaQola  por  Lucas  Jordán,  Yelazquez 
Rivera,  Zurbaran  y  Murillo. 

No  menos  rico  respectivamente  en  esculturas,  ostenta  roas  de  200  entre 
el  salón  grande,  las  fres  prbneras  salas  y  la  de  juntas,  obras  todas  ellas 
cuyo  mérito  declaran  los  soles  nombres  de  sus  autores,  tales  como  Pom- 
peyo  Leoni.  'Berragoete,  Hernández.  Juan  de  Juni  y  Correggio. 

Bien  demoi^lraron  SS.  MM.  la  gran  inteligencia  artística  que  los  distin- 
gue al  recorrer  las  diferentes  salas  de  este  museo,  emitiendo  con  frecuen- 
cia acertadísimos  juicios  ncerca  de  las  obras  que  admiraban,  entre  las  que 
llamaron  nDtablcmenle  su  atención,  la  Vir{íen  rodeada  de  anídeles  y  nifloí?,  la 
adoración  de  los  pastores,  y  el  triunfo  del  Sacramento  de  Rubens ;  m  Des- 
cendimiente  de  Miguel  Angel;  un  precioso  bodegón  deYelazquez;  la  Yirgen 
eoD  el  NIBo  de  Vandik;  el  San  Bmao.  de  Zurbarán;  las  dea  magnificas  esta- 
tuas de  bronce,  doradas  á  fuego,  representando  á  los  Duques  de  Lerma,  que 
estiübatt  en  el  convente  de  San  Pablo,  obra  de  Pompeyo  Leoni;  la  cabeza  de 


babrcraoB  de  dar  idea.  Ldtünia  irande  que  ea  la  fachada  del  Cotogio  de  Sta.  Cm  se  suaüiu- 
yecui  niodeniaineDie  eoo  Moones  las  elesanies  miaiias  qw  tenia,  j  aa  Ucíerai  alguuai 
Uru  InttOTBclonea  eon  mq'or  dcaeo  qac  acierto. 
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dicho  Apóstol,  pcrtcnecicDlc  al  mismo  convpntn.  por  Alfonao  Abril;  el  San 
Aalooio,  de  Juni,  y  la  Magdalena,  de  Correggio. 

En  el  mismo  edilicio.  y  en  una  magnifica  sala  de  127  pies  de  longitud, 
se  ooDserya  la  an^gua  biblioteca  del  Colegio,  convertida  boy  en  proviuciul, 
c<Hi  mas  de  S8.0M  volAnumes.  precedentes  muehos  de  ellos  de  los  con- 
venios:  preciosos  y  raros  nanoscrilos  para  la  historia  de  los  dos  úlUmos 
siglos;  una  magnifloa  copla  del  libro  Beeerro  di  las  BátUrim  á»  CaUiUa 
hecha  por  el  enebro  calígrafo  D.  Tonás  Torio  de  la  RíTa;  algunas  esferas 
y  mapas  antiguos ;  y  un  mediano  monetario ,  de  romanas  consalares  y  dd 
imperio,  algunas  coloniales,  y  pocas  aiilóiiomas  osiianolas. 

Después  de  habi:r  visiiado  lus  auf^u.-los  Royes  el  uiuaeo.  pasaron  á  la 
referida  Bíblioltica ;  y  terminado  su  cxauten ,  precedidas  y  rodeadas  de  in- 
menso pueblo  que  sin  cesar  los  victoreaba,  á  la  gran  fibrica  de  tejidos  de 
los  Sres.- Vidal  y  Semprant,  la  que  á  petición  de  sos  dueftos,  bondadosa- 
flMHile  concedida  por  S.  ll.,-  IleTa  desde  aquel  dia  el  nombre  del  Principe 
Don  Alfonso.  Después  de  visitar  todos  los  telares .  volantes ,  m&quinas  de 
hilados  á  la  Jacqnard,  y  demás  en  que  tanto  abunda  este  magnífico  esta- 
blecimiiMilo,  rcgr^anm  á  palacio  á  las  cinco  dtí  la  larde,  cnlrando  anfes  en 
el  antiguo  convi  nlo  de  San  Pablo. — Su  primera  íuudacion  se  debe  á  la  pia- 
dosa Reiua  Doña  Violanlo,  muficr  dol  Sabio  Roy  I>  Alonso.  A  ruegos  de  los 
religiosos,  la  buena  S^íiuia  pidió  (1)  al  Cuucejo  dtí  Valludolid  les  diese  terreno 
para  levantar  so  eonveoto,  y  efectivamente  se  les  concedió  el  denominado 
la  Caiet^rat  el  cual  solo  servia  para  el  uso  que  su  nombre  indicaba,  en 
el  sUio  que  hoy  ocnpa  este  magntQco  edificio.  Una  pobre  ermita  íiié  la  pri- 
mera casa  religiosa  de  aquellos  hermanos,  la  que  sin  embargo  de  haber 
tenido  algún  ensanche  con  las  donaciones  de  la  antigua  corradia  de  \)c]h- 
jeros ,  no  se  convirtió  en  verdadero  y  suntuoso  templo  hasta  el  año  de  1286, 
en  que  üoña  María  de  Molina,  puede  decirse,  no  quo  lo  rfí  ililicí»  sino  que 
lo  levantó  de  plañía,  deilicamiolo  desde  entonces  al  Apü:5lol  San  l'abla.  Des- 
pués de  ella,  Fr.  Luis  de  Valladolid.  ol  Cardenal  Torqucmada,  y  el  celebre 
Duque  do  Lerma  D.  Francisco  de  Rojas  y  Sandoval .  mejoraron  la  lábricat 
ya  con  reparos  necesarios .  pero  de  poca  importancia  artística,  ya  dándola 
gran  elevación  que  tiene  &  la  Capilla  mayor,  como  hizo  Torqnemada,  yale- 


U)  La  carta  de  conc(»ioa  TechaJa  en  U  era  Uií  (año  U7S),  c«  c»  la  que  dijinm  «a 
«oceeotn  el  s«Oo  peadicnie  om  lu  aniigwu  «nmx  de  Vallad»iid. 
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TUlindo  á  principios  del  siglo  XVII  loda  la  ifí\es\a  á  la  altura  de  aquella, 
aumentando  la  fachada  y  terminando  las  dos  torro';,  obrn!>  dobidas  al 
Duque  de  Lerma.  quien  al  mismo  tiempo  adriiiiri  i  f  l  ftiímnalo  del  con- 
vento, y  le  coriquecia  con  espléndidas  donaciones.  Nutabl*'  es  todo  este  edi- 
ficio, empezado  bajo  el  gusto  dominante  del  siglo  XIII,  ampliado  en  el  XIV. 
próximo  á  leminarse  en  el  XV.  y  concluido  ta  el  XVII.  Pero  lo  que  nn 
dispala  Uuna  cflcliMivamento  la  atención  en  esta  magoEflca  ftbrica.  es  la 
gran  portada  conslruida  por  los  arqniteclos  Jaan  y  Simón  de  Colonia,  á  es- 
pensas  del  ya  ciladn  Cardenal  y  Fr  Alonso  de  Biirgo>:.  Labrada  en  la  se- 
<>unda  mitad  del  si;;1o  XV.  había  de  participar  de  todos  los  caracteres  pro- 
pios del  guíitrt  ojival  fliíriil  i.  (jiif  ñ  rnerlida  qiie  la^;  cienrias  encontraban 
donde  cpoiiiMsi'  i'ii  t'v¡:il)iMi  ¡iii¡(.ii(OH  [iiibiicos.  y  la  lilcralura  se  protejía  y 
cultivaba  coa  esitieid,  y  la  civili/aeion.  en  una  palabra,  adelantaba,  se  iba 
desarrollando  en  nuestra  patria,  con  este  lujo  de  ornam^tacion  tao  propio 
de  las  épocas  en  qne  la  refinada  callara  hace  perder  á  loda  clase  de  obras 
de  arte,  el  carácter  imperfecte  pero  de  rigoroso  sentimiento  que  tas  dis- 
tingue en  épocas  anleriores.  La  portada  de  Sao  Pablo  es  uno  de  los  mas 
elocuentes  ejrinplo':  de  esta  verdad.  Sin  la  elegancia  y  soltura  de  las  del 
sifrlo  XIV,  (ifim  c  lal  combinación  de  arcos,  enbimntlla«  esfiuias.  doseleles, 
franjas  y  Irarrria.  <|tff*  la  \'\<\t\  repo<a  con  placer  en  aquella  arlislica  com- 
binación, sin  espaciu.  Iiasla  después  de  largo  rato,  para  obáiirvar.  que  mas 
que  espontánea  creación  del  genio,  es  acabado  y  precioso  modelo  de  refina-* 
miento  arllstíeo.  De  los  dos  cuerpos  que  la  constiloyen.  el  primero,  á  que 
nos  referimos,  es  ten  fácil  de  admirar  como  díficll  de  describir;  lo  cual  no 
sucede  con  el  segundo,  obra  del  siglo  XVII,  en  la  que  sin  embargo  de  haber 
querido  armonizar  con  la  del  siglo  XV.  bien  á  las  claras  se  ve  el  guste  del 
renacimiento  que  le  dit^  vida.  Limitan  la  decoración  del  primer  cuerpo  dos 
lijeros  estribos,  mas  que  apoyos,  afiligranadas  agujas,  mneslalnas  de  San- 
tos Dominicos  la  mayor  parte,  cubierlas  por  doseleies.  en  tan  |»eregr)na 
cumbinacioQ,  que  saliendo  de  entre  cuda  do»  la  culumnilla  cou  la  peana 

para  la  luefi  esttltn.  van  buseai^o  la  ÜMnna  piramidal,  con  tinUa  lijereia. 
tal  encanto,  y  ten  admirable  cincelado  en  todo  el  ademo,  que  mas  que  fin ' 
jidos  contrafuertes  parecen  delicados  remates,  hechos  por  el  modelo  de  las 
góticas  custodias  de  Yillafañe.  El  espacio  limitado  (  üd  ambos  estribos,  se  di- 
vide en  sentido  boriiontel  por  una  tijera  cornisa,  formada  de  una  graciosa 
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franja,  y  recamada  en  la  parle  superior  de  lijara  crcslcria.  Bajo  esta  cornisa 
abre  en  loda  la  estension  de  la  porladit  un  gran  arco  rebajado,  cuyo  lijero 
abociiianiieato  lo  formau  precioBU  molduras  de  follaje,  ó  eslátoafl  con  Am- 
lelea  y  peanas,  y  esbaUas  columoillas.  En  el  centro  del  plano  circunscrito 
por  este  gran  arco,  se  encnenira,  mucho  mas  pequeflo  y  de  caprieho«i  l^^ra 
cnnojiinl  (1 el  de  la  puerta,  también  lijcramcnlc  ahocinado,  con  Ircs  órdenes 
de  franjas,  hi  mas  csterior,  asi  propiamonlc  dicha,  y  las  dos  interiores  for- 
madas de  estatuas  y  doselelcs.  Sobre  el  vértice  de  esta  ojiva  se  dilata 
en  línea  horizontal  una  elegante  repisa,  la  cual  sostiene  en  hicii  mo- 
deladas liguras  un  asunto  misUco,  reprcscnlaudo  la  coronación  de  la  Virgen, 
con  San  luin  Bautista  á  la  dereclia  y  d  Evangelista  á  la  izquierda,  en  ac- 
titud de  prestar  su  celestial  protección  á  Torqnemada.  que  arrodillado  asis- 
te i  tan  divina  escena:  des  ángeles  uno  á  cada  lado,  de  época  posterior,  con 
les  escudos  de  Sandoval  y  Rojas,  apellidos  del  Duque  de  Lerma,  cierran  el 
grupo,  que  corona  un  triple  doadeb»  de  rntonciosa  lal)or.  El  espací»  i  om- 
prendido  entre  ambos  arcos  se  cubre  por  preciosos  pilarcitos  adornados 
de  estadías,  nm  calados  remales  pinimidnlfs-,  y  entre  olins  liíriiras  de  ma- 
yor latuaüu  rcjjresentando  también  Santos  de  la  Ordeii.  snsiciiiadas  en  lus 
capiteles  de  cortas  y  caprichosas  coluninilla».  Lus  huetus  que  todu.s  estos 
adornos  de^,  se  presentan  oobiertos  por  laboras,  ya  escamadas,  ya  de 
tracería  relevada.  Sobre  la  comisa  ó  imposta  corrida  que  dijimos  se  es- 
tiende horiaontalmenle.  dividiendo  en  este  sentido  la  portada,  se  levantan 
dos  ele^'anifs  ojivas  ílorenzadas      adornadas  con  franjas  y  rica  pena" 
chería.  Delante  de  la  linca  central ,  donde  por  sus  estremos  inleriores  se 
juntan  ambos  arcos,  se  destaca  «na  laboreada  pf'ana  ,  que  sostione  un  alto 
nicho  con  bien  calado  dosclete,  bajo  el  cual  se  ve  la  f,'rave  lij;m  a  del  Eterno 
Padre.  A  los  dos  lados,  y  delante  de  la  perpendicular  que  pasa  por  los 
vértices  de  las  ojivas,  se  presentan  realzados  otros  dos  nichos  del  mismo  gé- 
nero que  el  anterior,  psro  colocados  algo  mas  bajos  (pues  sus  peanas  se 
fonnan  con  una  conlinnacion  de  la  referida  cornisa),  llevando  las  eslá- 


(1)  Ofira  eta^U;  It  tfv»  tiene  la  Cornui  Ue  un  pflbeUon  ó  eortin^  sdJcio  «n  el  eeoiro 

y  á  los  lados. 

(t)  Ojiva  fiortnzaia .  la  que  añadn  ti  la  ceoQ|HaI  VM  |ioreloii  de  circulo  por  cadá  lide, 
viBtendo  i  reniliar  oooiO  ai  íoera  el  inio  i  periil  anperior  de  nna  ilor  de  lia. 


lua»  (le  los  dos  apó.slolcs  San  Pedro  y  Sao  Pablo.  En  )os  eiiairo  compartí- 
mentos.  que  dejan  esU»  tres  nMlladM  nicboi  y  1w  estrenoB  eateriorM  d» 
las  doB  ojivas,  sobre  no  fondo  de  Iraceria  ondeaDle,  «e  ven  las  fljpirae  de 
tos  ciiairo  Brangeliolaii.  Fniojai  á  manera  de  pebelloii  salen  de  las  tres 

peanas  que  soslieoen  las  esláloas  del  Eterno  Pkdre  y  los  Evangelistas,  y  des- 
cienden ii  rnla/ar  o]  gran  arco  rebajado,  que  constituyo  el  trazo  principal 
dp  la  parle  inferior ,  cuyo  arco  parecen  próximos  á  lanzarííc  en  ogitado 
vuelo  vestiglos  ri  tarascas  conestrañas  cniAdura»* ,  contrastando  lou  la 
tica  cspresiuu  de  ios  ángeles,  que  ya  en  el  ^rupo  donde  dijimos  se  veía 
arrodillado  Torquemada,  ya  sobre  el  arco  conopial  de  ingreso .  parecen 
ledos  cantar  las  escelencias  de  la  Virgen  Santísima,  coronada  por  las  dos 
primeras  personas  de  la  Trinidad.— Apoyado  en  nna  calada  imposta,  que 
termina  poco  mas  allá  del  Tértice  de  las  ojivas  florettsadas.  arranca  otra 
«onopial  de  dilatada  curvatura,  con  igual  franja,  y  enriquecida  por  peücbe- 
ría  y  cresteria  colgante .  reninfíin<l(t  so  ¡'ipice  ó  vértice  con  la  figura  de  un 
ángel.  DiMrás  df>  rste  arco  s<'  ahn'  rl  r<tsi  |()n,  di'  hiiccria  entreverada  con 
vistoso  dibujo  de  triángulos  luislilineos  y  curvas  ojivales.  Issbclluü  pilar- 
citos.  formados  de  columnillas  y  terminados  por  airosas  agujas,  arran- 
can de  ambos  lados  de  este  Altimo  arco,  basta  salir  una  tercera  parte  de 
su  longitud  fuera  de  la  comisa  g»ieral,  adornada  con  caprícbosas  figuras 
de  plantas  y  animales.— Sobre  este  cuerpo  del  siglo  XV  se  alzó  el  segundo  en 
d  XVII,  r(in  (  olumoasy  nicbosdel  renacimiento,  llevando estátuas  de  reyes 
del  Antiguo  Testamento,  y  Apóstoles,  así  como  tres  grupos  de  la  vida  de 
Jesucristo,  pertenecientes  quizá  al  remate  do  la  primera  fachada.  El  todo  de 
ella,  tal  como  hoy  existe,  csla  i  orn'iiidu  [m-  m  úlieo  triangular,  en  cuyo 
centro  hay  un  escudo  sostenido  por  do^  leones,  llevando,  igualmeule  que  las 
dos  torrecillas  de  construcción  moderna  y  sin  adornos,  puestas  i  los  lados 
de  la  portada,  los  escudos  de  armas  del  Duque  de  Lerma.  Ta  Timos  sobre 
el  arcedo  ingreso,  y  á  los  estremos  del  grupo  que  representa  la  coronación 
de  la  Virgen,  loa  blasones  de  sus  dos  primeros  apellidos»  sostenidos  por  ka- 
geles;  é  igualmente  vuelven  á  encontrarse  rt>producidos  los  escudos  de  este 
Duque  con  las  armas  de  Sandoval.  Rojas  y  la  (lerda,  sabré  la  preciosa  tra- 
cería relevada,  que  bonl  i  lodos  los  espacios  del  muro,  libres  de  las  múlti- 
ples labores  de  esta  prolija  fachada.  El  mismo  Duque  sembró  también  el 
mas  moderno  cuerpo  de  ella  con  las  estrellas  de  su  apellido  Hojas,  y  co- 
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locó  (lelaDtc  sobre  elevados  pedestales  h'mí  lallados  leones,  que  sujetan 
coa  81»  garnis  el  blasón  de  Uajas  y  Sandoval. 

La  parte  ialeríor  de  la  iglesia  comsponde  al  gasto  g^eral  de  la  época 
en  que  se  edificó,  notándose  á  pesar  de  ello  algunos  rasgos  del  nuevo  estilo 
del  renacimiento,  qae  amplió  la  fachada  con  un  secundo  cuerpo,  y  qne  elevó 
la  altura  de  la  iglesia  por  disposición  del  Duque  de  Lenna,  igualándola  á  la 
de  la  capilla  mayor. — Entre  los  nH  iuTilós  históricos  que  guarrla  osle  ediíi- 
rin,  sp  ciKMilan,  el  haber  rooihitlo  en  el  hi  saiirail-is  aínias  del  naiilisino  todos 
lós  ll(>yis  (iiii^  nacieron  en  Valladolid.  y  <h'  \n<  cuales  Felipe  11,  llaiitado  Ei 
I'rudmle,  vio  la  luz  primera  (1)  en  las  cercanas  casas  del  Conde  de  üivadavia, 
que  subasten  boy  al  lado  de  S.  Pablo,  conservadas  por  sn  adual  propietario 
el  Eicmo.  Sr  D.  Blaríano  Beinoso.  Para  la  solemne  ceremonia  del  Bautismo 
se  levantó  un  pasadizo  desde  la  escalera  principal  dd  palacio  de  dicbos  Con- 
des, que  cmiando  una  de  las  rejas  del  edífteio  (bi  cual  subsiste  boy  en- 
trelazadas sus  (ins  hnjas  por  medio  de  un  grueso  candado),  conduela  á  la 
inmediata  iglesia  de  S.  i'ablo,  donde  tuvo  lugar  la  administración  del  Santo 
Sacramento.  Esta  galería,  spgtin  f  I  Sr.  Sangrador,  fuo  construida  para  ovitar 
qiif  la  miirhfdtimbrc  nhsfriiyi'so  el  jiasn  á  la  Real  comitiva,  y  oslaba  nihierta 
ea  luda  »ü  e^tensiou  de  iVuiuloso  ramaje,  recargado  artiticialmentc  con  flo- 
res, limoneros,  naranjos  y  otros  frutos. 

TaoubieD  dentro  de  S.Pablo  reuniéronse  desde  la  época  de  su  erección 
las  antiguas  cortes  de  Valladolid;  y  boy  el  célebre  Monasterio,  mutilado  en 
gran  parte,  apenas  tiene  uso,  después  de  baber  estado  sirvíimdo  para  presidio 
peninsular. 

— ^Luego  que  S.  M.  hubo  admirado  las  bellezas  de  este  antiguo  monumento 
se  dirigió  á  Palacio,  á      y  apoyada  en  o!  l)razo  del  Ucy.  La  mulliliid  retí 
nida  en  la  plazuela,  ante  tal  prueba  ile  úiiíwá  confianza,  prorumpiu  en  deli- 
rantes vivas  de  entusiasmo,  lloeandu  iiastii  ol  psiremo  de  acercarse  aijue- 
Uas  honradas  gentes  y  besar  la  muuu  de  lu  augusta  Sefiura  eulre  lagr  imas  y 


(I)  Cucntasp.  <|ik'  sufriiinlo  crueles  dolores  la  Empcmlriz  al  tiempo  de  nacer  el  futuro 
Sot>er.ino  de  los  <,>$iadi»  españoles,  contó  U  matroiu  que  la  asistía  viendo  que  la  augusta 
Sefiora  no  pronunciaba  la  mas  pequeoa  qncta,  la  aalouse  á  que  oe  desahogara  cxbatdndotaa. 
eoalcsttflaEiBperatróíMaaufol^Ml,  iiuiifca(«miiilr«,fM<iiiiMnT«rft.  ma¡sim»trün<tí.  Farcce 
que  en  el  momeaio  de  aaeer.  lU  niadrc  iocolcaba  al  ftitnro  solwrano,  .i(|ucl  uaalbmí»  AbuA- 
niQ  dte  8( níamo,  que  Aic  una  de  las  princiiKiles  cnalldadn  del  asuito  monarca. 
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beadicioiiei.  á  las  que  correspondía  conmonda  la  B«na,  Uamándoles  sus 

hijos  y  estrechando  á  su  Tez  las  manos  de  aqa«l  pueblo  leal. 

Pero  bien  poco  deben  durnr  ya  tau  duli  os  momcnlos  de  tierna  efusión. 
Se  acerca  h  Iioni  pn  qne  SS.  MM-  han  de  abandonar  la  antigua  corle  de 
t^stilla;  y  sus  habitantes.  i|ue  lo  saben,  se  ai^nipan  oii  la  plazuela  de  Pala- 
cio, para  dar  el  adiós  de  iltís pedida  á  la  iiieUi  di^  sus  R<>yiís 

Entre  lanío,  una  escena  digna  de  tan  bondadosa  Ueioa  icuia  lugar  dea- 
tro  de  Palacio.  A  pelicioa  de  S.  11.  lo  Iheroa  presentados  loo  trabajadores 
que  habían  colocado  la  inscripción  regia  sobre  el  pnenle,  qniones  después 
de  oir  U»  ñas  tuíniadoras  Arases  de  tos  augustos  labios,  recibianm 
una  ODia  cada  uno,  y  4.000  reales  para  sor  repartidos  entre  sus  com- 
pa fieros. 

Pocos  minutos  faltan  para  que  el  reló  de  la  plaza  Mayor  repita  con  tí- 
branto  sonido  las  siete  de  la  tarde.  Las  miradas  de  la  multitud  están  fijas  en 
la  silla  de  posta  donde  en  l)revp  ha  de  partir  S.  M.,  cuando  abriéndose  el 
balcón  principal  do  Palacio,  aparece  en  él  la  augusta  Señora,  presenta  sus 
lujos  al  pueblo,  y  saludando  cariñosa  á  la  población  entera,  se  retira  para 
lomar  el  coche.  Las  aelamacioiies  que  en  aquellos  momentos  resonaron  por 
loo  imbitosdo  la  plasa  fueron  tales,  que  en  vano  tratariamos  de  deacrí- 
birlas. 

A  las  siete  en  punto,  el  estampido  del  cañón  repetía  á  los  vallisolelanos 
que  SS.  MM.  sallan  de  su  ciudad  con  dirección  á  Rioscco.  por  el  puente 
Mayor.  Todas  las  autoridades,  la  Audiencia,  la  Universidad,  cuanto  de  no- 
table encierra  Valladolid,  liabia  acudido  á  Palacio  para  despedir  á  la  Reina. 
El  Ayuntamiento  y  Diputación  provincial,  y  un  pueblo  iaiufuso  victoreán- 
dola sin  cei>ar  coa  loco  entusiasmo,  la  acompaüan  basta  media  legua  mas  allá 
de  la  población,  desde  donde  S.  H.  no  les  permitió  conlinuar  adelante,  des- 
pidiéndoles con  las  slgniimles  palabras.  «Adiós,  SeBores,  gracias,  gracias 
mil  por  vuestros  afiBcluosos  obsequios;  me  voy  de  Valladolid  llena  de  jébllo, 
y  espero  regresar  muy  pronto  al  seno  de  vuestra  ciudad.» 

Mientras  los  augustos  viajeros  se  dirijen  á  la  antigua  capital  de  los  cam- 
po¡i  ¡ifóticos,  como  benéftt  a  huella  que  dejara  á  su  paso  l  i  nns  caritativa  de 
las  Reinas,  las  autoridades  d(»  Valladolid  repartían  llO.uuO  rcah\s,  que 
después  de  haberse  ocupado  durante  su  estancia  en  la  Qudad  en  socorrer 
loda  clase  de  iníoriunios  y  despachar  lavorablemente  cuantas  instancias  se 
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ie lubian  pnsentado»  dejó  para  Im  pobres  y  los  estábledmieBfoi  pia- 
dosos (1). 

Pero  no  abandonemos  nosotros  la  hislórica  ciudad  sin  consagrarla  toda- 
vía, I  (lino  indeleble  recuerdo  de  nuestra  ailiuirücion,  algunas  líneas  dedica- 
das a  otros  de  sus  principales  monuiDeutüji  que  no  pudieron  ser  visitados  por 
los  augustos  huéspedes.  No  trataremos  de  narrar  la  historia  y  las  bellezas  de 
todos  ellos.  Una  estensa  obra  requería  semejante  trabsyo,  si  habiéranos  de 
hablar  de  la  iglesia  de  la  Anligua«  Aindada  por  el  Conde  Pedro  Ansnrei,  j 
reediicaifa  por  Alfonso  Onceno,  con  sus  tres  natos  ogivales  y  un  magníAco 
retablo  de  Juan  de  Juni;  la  parroquia  de  S.  Andrés,  notable  porque  ftie  en 
un  principio  la  ermita  donde  se  enterraba  á  los  ajusticiados,  entre  los  que 
estuvo  el  cadáver  i}p  D  \lvaro  de  Luna  hasla  su  traslación  á  la  Catedral 
de  Toledo;  la  del  Salvador.  <  oi»  su  elegante  fachada  del  renacimiento,  y  su 
capilla  donde  recibió  el  Ikiuiismo  S.  Pedro  Regalado;  el  Colegio  de  Filipinos, 
obra  moderna  de  D.  Ventura  Rodríguez;  el  pobre  convento  de  las  Dominicas 
de  Porla-Celi.  en  el  que  se  conserva  momiQcado  ú  cuerpo  de  su  fitndador 
0.  Bodrigo  Calderón,  no  con  la  eabeia  separada  del  cuerpo  como  Tolgar- 
mente  se  dice,  sino  con  una  ancba  berida  que  se  estiendo  por  toda  bi  gar- 
gante  de  toa  á  oira  yugular;  las  Huelgas,  erigido  por  Boba  Maik  de  Ho- 
lina,  cuyo  edificio  de  mas  moderna  época  guarda  el  sepulcro  de  sil  esclarecida 
funrladora.  la  casa  de!  Sol  con  su  hermosa"  portada,  habitación  en  algún 
tiempo  del  célebre  !ilt'r;i!n  "^irmiento  de  Acuña;  el  ciiarlel  y  fuerte  de  San 
Beuila  con  su  famoso  clausii  u  tleiioiuiuado  de  Herrera;  y  íaüIoh  otros  edifi  - 
cios asi  públicos  como  de  purlii  ulares.  dignos  de  renombre  y  de  estudio. 
Sin  embargo,  no  podemos  áe^r  de  bacer  alto  en  d  colegio  de  S.  Gregorio, 
y  en  la  antigua  casa  que  babttó  la  gran  figura  del  si^o  XVU»  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  que  si  bien  no  puede  seflalarse  con  exactitud,  se  sabe 
al  menos  fue  el  cuarto  principal  de  una  de  las  casas  nuevas  del  Rastro,  per* 
toneoienles  eo  aquella  época  á  un  rico  propietario  llaniado  Jwui  de  Navas, 


(l)  1.a  dt&lribucion  que  ella  misma  bizo  de  dicha  cantidad  fue  la  siguiente,  40.000  rs.  vn 
para  los  pobres  de  ValLidolid;  iO.OOO  para  los  eslableciinicrilos  de  BeneUcenciu  de  la  niis- 

riM,  IM  (iOM  ¡i;ir.i  li.i;,  pri  'id:-,  pislircs  de  los  CslablecimiCtitfíS  pfii.ilc-.,  íIO  íMMI  |.;ir;\  \t;i  i.'(invrnlOS 
«Ir  Miirij  is:  l  OOO  líiir  i  Ion  |Hll.r■l•^,  riel  pueblo  de  HnjadtM,  üUü  para  los  tic  üoecilto,  'Mi  para 
U  S  lii-  Lai;uii;i¡  1  000  ¡nn  los  de  Zaraun;  1.000  para  los  de  Villanubla;  500  para  los  de  la  Mu- 
darra,  «O  para  los  de  Ceitio&i  l.MS  pan  los  de  B«iil«:  S.IW  para  los  de  Unyorga;  1.0IO  para 
Botpltal  de  id.;  y  t.O0O  pan  el  convento  de  Mo^ju. 
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y  cu  las  t]ue  tuvo  lugar  un  acontecimiento  que  cscitando  imIemcDle  al  gran 
DovelisU).  habremos  de  narrar  en  niie.»lro  libro. 

£1  edificio  do  San  Gregorio,  colegio  de  Predicadores  fundado  por  Fray 
AloDso  de  Burgos,  Obispo  de  Paleocia,  como  para  competir  con  et  de  San- 
ta Cruz,  fué  eonstrvtdo  por  Malias  Carpintero,  vecino  de  Medina  del  Campo, 
cnyo  arlúta  murió  desgraciadam^le  antes  de  ver  terminada  su  obra.  Lo 
mas  notable  do  este  edificio,  asi  como  en  el  de  San  Pablo.es  la  portadn.  <>1o 
cuente  ejemplo  de  la  libertad  é  independencia  que  á  los  fines  del  siglo  XY. 
y  principios  dol  XV!,  hahia  lomado  el  arle  ojival  en  nu««;{rn  patria,  casi 
olvidando  sus  ;:l*)t  ii)sas  tradiciones.  I.a  de  San  Groi'orio  es  una  firiilasiica 
inspiración  dei  momento,  fielmente  escrita  en  la  piedra  por  la  mano  del 
artista. 

No  vamos  ¿  describirla  nosotros;  tan  atbiadamente  lo  ba  hecbo  Besarle, 
que  solo  copiaremos  sus  palabras.  «Es,  dice  esle  escritor,  de  una  inven- 
ción mas  artiftcíosa  4|ue  la  del  convoit»  de  San  Pablo,  por  cuanto  se  fonda 
en  una  afectación  poética  de  los  origeaes  de  la  arquitectura,  ennoblecidos 
por  el  Masón  del  fundador.  Se  figura  en  ella  un  bosque  tirano  de  ártioles 
de  alia  fusta,  pero  di-lsados.  Be  altriitios  de  estos  árboles,  aladcw  <»n  mano- 
jos y  juntándolos  por  las  copas,  se  forma  un  ^'rando  arco,  que  contiene  en 
su  vano  la  puerta.  A  uno  y  otro  lado  de  esta  liay  una  fila  de  salvajes  des- 
nudos, pero  cubiertos  de  pelo  tan  espeso  como  si  fuera  lana  de  oveja.  Cada 
salvaje  está  ce&ido  por  la  cintura  con  una  bat}u«;(a  ó  vestnga.  que  se  su- 
pone cortada  de  los  ramos  mas  delgados  de  les  árboles  del  bo8<pie,  y  cada 
figura  de  estas  tiene  un  garrote  ¿  basten  nudoso  en  la  mano,  apoyado  en 
tierra,  y  con  la  otra  sostiene  un  escudo  de  armas  (1).  Por  no  bacer  este 
bosque  diáfano  se  le  hizo  un  fondo  tupido  de  baquetas  oniretazadas  Cttrío- 
stmenle,  á  manera  de  la  labor  de  una  cesta.  La  puerta  es  de  admirar,  por- 
quo  su  (lintel  es  una  enorme  pieza  de  piedra  herrofuieña.  de  1i  piés  de 
larjio,  3  de  alto  y  media  vara  de  grueso,  labradas  en  ella  unas  firande*!  do- 
res de  lis,  y  en  el  campo  unos  ramillos  como  de  muselina.  Las  jambas  .>ua 
cada  una  de  una  pieza,  y  dicen  bien  con  el  dintel.  Sobre  aquel  arco ,  for- 
mado de  los  árboles,  viene  luego  un  gran  maceton  d  tiesto,  en  que  bay 
plantado  un  granado,  cuyas  ramas  con  fruto  se  estienden  impliamenle  á 


(1)  ím  del  (Hriapo  fr,  álonio  de  Bingn. 
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uno  y  otro  lado,  eu  cu)  a  ílptira  acaso  se  quiso  aludir  al  favor  que  luereció 
de  los  Iteyes  Católicos,  cooquistadorei  de  Granada,  el  fundador  de  este  co- 
legio (1)  Don  Fr.  Alonso  de  Burgos.  Obispo  de  Falencia;  y  sobre  él  árbol 
hay  un  grande  escudo  de  armas»  (S). 

Tal  es  ia  portada  de  ese  edificio,  de  que  presentamos  copia  á  nuestros 
lectores,  asi  como  de  su  magniOco  patio,  adornado  con  lodo  el  gñsto  del 
ojival  florido  á  que  corresponde. 

— Enunciamos  poco  há,  como  olro  de  los  recuerdos  qi\c  oncierran  los 
ediririoí^  de  Valladolid,  una  triste  historia  eu  que  Cervantes  bubo  de  jupr 
priucipalisinio  papel. 

De  diferentes  modos  se  ha  referido  este  suceso,  pero  nosotros  vamos  á 
presentarle  tomando  los  principales  hechos  de  la  narración  del  Sr.  Sangra- 
dor, que  la  ha  eslractado  de  la  misma  causa  origínál.  conservada  en  el 
Archivo  de  la  Real  Academia  Espafiola. 

Vivia  en  compafiía  el  inmortal  poeta,  de  Dolía  Catalina  de  Salazar  y  Voz- 
mediano,  m  n^Uger;  Doña  Isabel  de  Saavedra,  su  hija  natural;  Doña  Andrea, 
su  hermana  viuda;  I>ofl;í  Cunstanza  Ovaiulo,  y  oira  liennnna  d*'  Cervantes 
llamada  Dofia  Ma^'dalL'iia,  (tersonas  para  el  demasiaiio  (laciidas,  y  cuya 
subsisteui  ¡a  era  iiodcroso  motivo  th  sus  incesaiiios  desvelos  y  penosas  la- 
reas.  Corrían  loa  primeros  aúus  del  siglo  XVli;  Cei vanlcs  empezaba  á  dis- 
fnilar  de  la  gloria  que  mas  tarde  hal>ia  de  iamortalízaile  con  k  pnblícaeion 
de  BU  Qouotc,  cuando  un  acontecimiento  estraüo.  que  tuvo  lugar  en  la  no- 
che del  21  de  junio  de  1605.  vino  á  conducirle  á  la  mansión  de  los  crimi- 
nales amargando  su  vida  con  un  nuevo  dolor,  sobre  tantos  cotno  llevaba 
sufridos  su  esforzado  cora/on. 

Tranquilas  y  apacibles  Irascíirriíin  las  horas  de  a(|ii(  !Ia  noche,  y  ya 
cerca  ño  las  diez  mezcláronse  al  >uavi'  sn>urri)  di-l  K>iriu'\a  Idh  cros  tic 
una  ai  iiKMiidsa  música,  no  lejos  di  l  [uicnli'  de  iniidcra  i\w  cruzaba  el  rio 
por  la  patio  del  Uastro.  Poco  hacia  que  la»  amorosas  uolas  »e  escuchaban, 
cuando  ruido  de  armas,  imprecaciones  y  juramentos  sustituyeron  á  los 
melodiosos  acordes.  Al  raido  de  la  lucha  habiase  asomado  á  la  ventana  el 
clwigo  Don  Luis  do  Garibay,  que  vivia  en  el  cuarto  principal  de  la  dere- 
cha de  la  misma  casa,  cuyo  caritativo  sacerdote,  como  viese  que  uno  de 


(1)  Acabdae  de  coiulruir  en  li9li. 

(I)  SI  de  h»  l«ycs  CjMUcm.  patronos  dd  colegio. 
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ios combatienta.  abflndmiado  pm*  bd  contrarío,  llegaba  en  faligosa  nareha 
basto  él  portal,  bajó  ea  so  auxilio  y  encoatró  qae  babado  en  su  paropia 
sangre,  la  eqnda  en  una  nano  y  el  broquel  en  la  siniestra,  acababa  de 
caer  en  tierra  espiranle.  el  caballero  de  Santiago  Don  Gaspar  de  fispeleta. 
Bien  conocido  era  en  la  ciudad  por  sus  continuos  galanteos,  y  su  estrema- 
da afición  á  rondas  y  nocturnas  aventuras;  pero  apiadado  Don  l.uis  del 
mal  herido  mozo,  llamó  á  su  próximo  vecino  Cervantes  para  que  le  ayuda- 
ra a  prt'sUir  lo»  auxilios  necesarios  al  caballero,  y  entre  los  dos  le  subie- 
roa.  aunque  cun  gran  trabajo,  á  la  habítacioD  de  Doña  iui&a  de  >louloya. 
madre  de  Garibay.  Poco  sobreTivió  D.  Gaspar  á  su  filial  desgracia,  pues  á 
las  seis  de  la  maOana  del  día  89  habla  dejado  de  existir,  mientras  Cerran- 
tes. eoD  la  mayor  parle  de  su  laniilia  y  casi  todos  los  vecinos  esperaban 
el  fallo  del  Alcalde  de  Casa  y  Corte  Don  Cristóbal  de  Yillarroel.  qnien  ba- 
biendo  llegado  á  entender  vivi.ni  en  la  casa  misma  ciertas  mugeres,  y  que 
Don  (ía«par  de  Ezpelela  solia  \i>itarln':  con  frccnencia ,  orovó  descubrir 
algtiníi  verdad  conduciendo  a  lodus  los  vcciníis  a  la  cárcid  dt"  Corle,  donde 
permaiii'i  iiTüu  hasta  que,  recibidas  las  declaraciones  y  evacuadas  las  ci- 
tas, apareció  justificada  su  inocencia. 

Este  mlslerioso  suceso,  en  el  qne  nunca  pudo  llepr  i  deseuluirse  el 
autor  del  homicidio,  fué  el  que  ¡nsfuró  al  célebre  escrilor  Don  Aureltane 
Femandes  Guerra  y  Orbe  su  precioso  drama  La  Hija  de  Cervante»,  una  de  las 
prímeras  obras  literarias  de  este  emniente  poeta .  justa  gloria  de  Granada 
sa  patria.  En  este  drama,  en  que  su  autor  ha  sabido  vencer  admirablemente 
la  difícil  empresa  de  poner  en  e-scena  á  Cervantes,  con  el  fin  de  dar  mns 
iniporlanria  al  asutifo.  y  siguiendo  la  tradirinn  que  presenta  la  imierle  de 
Kzpeleta  roniít  (■(•ii>rrin'nria  de  sus  íralantcos  con  la  tiija  o  sobrina  de  Don 
Miguel,  supone  que  en  ett  i  tu  Don  (iaspar  amaba  u  la  liija,  siendo  correspon- 
dido por  ella  con  verdadero  carillo;  que  iMagdalena,  conCdmla  de  estos  amo- 
res, habiendo  llegado  á  conrimcerse  de  que  el  deseo  del  galán  no  era  otro  que 
seducir  y  abandonar  á  Dofta  Isabel,  y  queriendo  al  propio  tiempo  vengar 
^  ultrajado  honor  de  Inés,  hija  de  la  duelka.  descubre  al  inmortal  poeta  la 
amorosa  intriga;  que  Cervantes,  pundonoroso  y  amante  de  su  honra,  espe- 
ra al  seductor;  y  que  después  de  reconvenirle  agriamente  sale  con  él  á  la 
cídle,  y  en  huma  lid  If  deja  muerto  de  una  estocafla.— Tal  es  en  breve  re- 
sumen el  argumento  de  ese  draoia,  ea  el  que  al  lado  de  Cervantes,  ligara 
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dibujada  de  maao  maestra,  Mbresate  i»or  au  lenivra  y  pasión  la  emülafta 
ConBlaoza,  madre  de  babel  y  anCígua  amante  del  maneo  de  Lepante. 


La  hislúrica  villa  de  Pedro  Ansurez,  la  moderna  ciudad  dd  si^do  \IX, 
desaparcí'f  á  nuestra  vista  ron  sn  m'cii'uli'  indiislria,  sus  incesantes  ade- 
laolos,  su  rica  vega  y  la  cultura  de  sus  liabilaiiltiá,  en  tao  alio  grado  cumo 
la  de  cualquiera  capibl  de  las  primen»  de  &pa&a. 

fii  breve,  mas  allA  de  loa  campos  góticas  babr&  de  meiclarse  so  recuerdo 
con  loa  de  otros  pueblos,  que  tambím  nos  presenlan,  escrím  con  las  jig^n- 
tes  letras  de  sus  monomenlos.  la  pasada  historia  de  su  perdida  granden. 


mmk  m  riosego. 

Bn  la  madrugada  del  día  87  de  julio  de  18S8,  dirigi¿se  desde  Ricseco 
á  la  Corte  el  siguiente  despacbo  lelegr&fico: 

•El  PreaidBDte  del  Gonseio  de  Ministros,  al  Bicmo.  Sr.  Ministro  de  la 

GobernacioD. 

Rioseco  i7  de  julio  de  1S58,  i  la  una  y  veinte  minutos  de  la  madru- 
gada. 

SS.  MM.  han  llegado  á  esla  ciudad  aia  novedad  a  las  diez.  Todos  los 
pueblos  dti  la  comarca  se  han  confuudido  en  Rioseco,  para  celebrar  su 
visita.  Las  calles  y  las  plazas  coostítnyen  on  campamento,  donde  muchas 
gentes  aguardan  d  día  para  ver  i  la  Familia  fieal.* 

En  efecto,  la  répa  comitiva,  que  como  ya  dijimos  había  salido  de  Va- 
lladolid  á  las  siete  de  la  tarde,  después  de  pasar  per  los  insignificantes 
pueblos  de  Zaratán  y  Villambla,  y  por  delante  de  la  Mudarra,  tras  una  jor- 
nada de  siete  leguas,  entraban  en  Rioseco  á  dicha  hora,  en  medio  de  un 
loco  entusiasmo. 


-  «o  - 

En  Modaira,  cnf  o  nombre  recuerda  su  origen  árabe  (1),  i]  leguas  antes 
de  Medina,  babtaae  preparado  no  grande  areo  triunfiil  de  ramaje,  por  el  qae 

DO  pudieron  pasar  SS.  M>f .  á  causa  de  estar  aquel  pueblo  algo  sepaiado  de 
la  carretera.  Sin  embargo,  de  esto  como  de  los  demás  lugares  citado:;  salie- 
ron \o<  Ayunlamienlos  y  vecinos,  por  t<»npr  la  «alisfacrion  de  ver  v  nrlaiiiar  á 
su  Ueina,  ciiva  n'-aia  Señora,  rorre*!p<)nilicnil(»  cmi  la  aniabiliil.ul,  que  lanío  la 
(]i.stin;;ue.  a  aquellas  deiiio¡»lt  aciones,  ilesperlaba  uias  y  mas  en  los  honrados 
Y  leales  campesinos  el  entusiasmo  con  que  la  victoreaban. 

Las  casas  elegantemente  colgadas,  con  vistosa  iluminación  de  bacbas  de 
cera  y  vasos  de  colores  alumbradas  las  antiguas  venlanas,  entoldada  la  car- 
rera por  donde  debían  pasar  SS.  IIM.,  pendiendo  en  el  centro  de  los  ancbos 
lienzos  ricas  arañas  de  cristal  con  profusión  de  luces,  agrupada  inmensa 
mullilad  en  los  balcones,  en  las  calles  y  en  las  avenidas  de  la  ciudad.  Rio- 
seco  esperaba  ansiosa  á  sus  Reyes,  de  los  que  siempre  fueron  sus  n^urales. 
constantes  defensores. 

En  un;»  eleiMnle  y  caprichosa  tienda  de  campaña,  levantada  á  gran  dis- 
tancia de  Medina,  tuvieron  el  Itoaur  de  recibir  a  SS.  .M.M.  el  Gobernador 
de  Valladolid  Sr.  Linares,  el  Vice*Presidenle  del  Consto  Provincial,  una 
comisión  del  Cabildo,  los  Diputados,  y  el  Alcalde  Sr.  Marünei  Alcedo.  La 
Reina,  después  de  escuchar  las  sentidas  frases  con  que  este  Seikor  le  mani- 
festó los  sentimientos  de  amor  y  de  adhesión  de  aquel  pueblo,  continuó  su 
marchasin  aceptarla  carretelaque  se  la  tenia  preparada  en  dicho  punto  por 
lo  avanzado  de  la  hora,  pero  prometiendo  al  Ayuntamiento,  con  la  delicada 
linnra  qnc  la  es  cara'-terí-iüca,  ocuparla  el  dia  siguiente  con  objeto  de  visitar 
los  pniu'ipales  monumentos  de  la  i  iiitlad. 

Para  el  paso  de  la  régia  comitiva  habíase  levantado  un  arco  en  honor  de 
SS.  MM.  y  A  V..  perrectamente  ideado,  dirigido  y  eiwnado  en  todos  sus 
miembros,  por  el  distinguido  artista  de  Rioseco  D.  Enrique  Rodríguez  Trigo. 

Sobre  un  basamento  de  pedestal  recto,  alto  de  8  pies,  se  alzaba  el  cuer- 
po arquitectónico  de  orden  corintio:  constaba  de  8  zonas  longitudinales 


(1)  EMC  puottlo  ca  conocido  Uinl>tc(i  con  el  nombre  de  Ambat.  porque  lo  íai  de  la  dudad 
de  Medina  de  Hiospco,  y  todo  su  terreno  pertenece  en  dominio  directo  ú  dicin  ciudad,  que 

li>  ct'iii'j  0:i  li>n>  ;i  b  M:i.|:irr;i  pi>r  ti  lmhuii  a:!U;>l  ilc  HO  laniVii»  'If  In/o,  ilcliiomlo  nil'^ni.ls 
(üUrc'^ar  c.i  \.i  vci  inii  cu  el  ai;i  s  di'  du  u'iníirc  una  ^¡ritllna  y  uoa  ^aria  de  agua.  (Hado:.,'  La 
vuzM'idarra,  |i:iri'<->''  si-  doi  iva  dol  noiiiltro  ilo  nl.;iinoil>;  sus  pr  festf  morftdores,  HUt  ndqüiflesií 
celcbriUaJ,  mas  o  aii'oos  digna,  daranlc  la  domiaacioa  ¿rabe. 
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diviUi(l¡i>  [)nr  pilastras  parpa»);»'!,  que  sostcnuui  iin  corni^aint'nlo  jiropiti  de 
dicho  orden,  cuyo  friso  por  el  frenle  csicrior  llevaba  la  inscripción  siguienle: 

U  ClüDiD  í  8S.  HH.  T  AL 

En  los  iatercdanmios  hiérales  habia  dos  pnerlas  arquitrabadas.  y  en 

el  centro  el  arco  triunral  sobre  altos  machoDes.  con  Ifí  pies  de  ancho  por  21 
de  nllo  La  bóveda  de  la  arcbivolla  se  cortaba  al  filo  de  los  machónos  para 
ronvcriii  sc  en  un  ciclo  raío,  y  dar  lugar  al  vano  de  dos  tribunas  abiertas  en 
el  interior  del  macizo,  di-stio  donde  graciosas  niñas  elegantemente  vestidas, 
arrojaron  al  pasar  SS.  MM.  llores  y  palomas.  Sobre  el  cornisamento  se  al- 
zaba el  sotabanco,  interrumpido  por  uo  urden  de  peüe§lales,  correspondien- 
do á  la  perpendtenlar  délas  pilastras,  eacima  de  los  qoe.  servían  de  remate 
á  la  Gíbrica,  el  escudo  nacional  en  el  centro,  y  troféos  de  armas  con  bando- 
ras  españolas  en  los  demás.  Bermoso  golpe  de  vista  presentaba  este  arco 
con  sus  60  pies  de  linea.  46  de  alzado  y  14  de  macizo,  sns  fondos  imitando 
piedra  franca  del  país,  la  parte  ornamental,  berroqveüa»  y  las  basas,  capite- 
les, arquitrabe  y  cornisa,  piedra  de  Colmenar. 

Prorpdidasde  una  comparsa  <!(■  jiinlincms  lujosamente  vestidos,  que  en  la 
Pla/iii'l;i  di>  Siinla  Cruz  esperaban  á  sus  lli  yes,  de  los  tradicionales  gigan- 
tones, y  de  una  danza  de  niños  qut;  i  jecuUibun  preciosos  juegos  enlazados 
con  cintas  de  colores,  llegaron  SS.  MM..  calorosamente  victoreadas  por  un 
inmenso  pudilo.  i  las  modernas  y  elegantes  casas  del  rico  propietario  IDon 
losé  Serrano,  donde  con  ostentoso  lujo  se  les  tenia  dispuesta  la  régia  morada. 
En  elhk,  y  siguiendo  su  bondadosa  eoslumbre.  recibierMi  inmediatamente  á 
todas  las  Autoridades  y  Corporaciones,  que  con  los  Sres.  Ministros,  limo. 
Obispo  de  Falencia,  el  Juzgado  de  primera  instancia,  ol  Colegio  de  Aboga- 
dos, junta  de  ReneOcencia  y  gran  número  de  personas  notables,  esperaban 
á      MM.  á  la  entrada  th  Palacio. 

Visto.'fos  fiiok'os  arlificiales  quemábanse  entre  tanto  eu  la  Plazuela,  los 
que  SS.  M.M.  salieron  á  ver  á  los  balcones  de  la  Real  Cámara;  y  después 
de  presentar  d  «ilw^asaado  pueblo  <d  Príncipe  de  Asiarías.  se  retira- 
ron, saludando  con  muestras  de  sincera  satisbccion  á  la  entusiasmada 
mnltllttd. 

A  las  doce  de  la  noche  tuvo  lugar  la  comida;  alcanzanm  el  honor  de  acom- 
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pifiar  flD  ella  á  SS.  MM.,  Im  Sres.  Miiiístroii  j  Obispo,  el  Gobernador,  el  Al- 
calde y  el  Sr  Serrano:  y  daranle  el  regio  banquete,  la  banda  de  música,  eo- 
locada  en  ana  gélica  plalaíorma.  qve  iluminada  con  svmo  gusto,  alxibase 
frente  á  los  balcones  de  palacio,  locó  escogidas  piezas,  cuyas  noUiü  armo- 
niosas, quedaban  oscurecidas  á  las  ▼eces  por  las  espontáneas  aclamaciones 
de  la  niullilud. 

Pero  entre  tanto  que  los  leales  castellanos  se  eiilreguu  siu  rebozo  a  sus 
dignas  demostraciones  de  alegría,  puesto  que  en  ciudad  de  recuerdos  esta- 
mos, no  pasemos  adelante  sin  pedirla  el  libro  de  su  historia. 


En  aquella  feracisima  comarca,  conocida  desde  largos  siglos  con  el  nom- 
bre de  Cofltjffo  rfr  Godos,  aparece  á  los  ojos  del  viajero,  asentada  sobre 
dos  colinas  á  lii  rittci  ;i  (ifroi  ha  del  Sequillo,  y  enseñoreándose  cual  reina 
de  la  düatnda  ll.mura,  una  ciudad  de  modestas  rusas,  pero  de  mainiificos 
raonuiiKMilrK.  Tal  \n  pneda  competir  i mi  las  primeras  de  Kspaña  en  lus- 
tre y  aiitigüeilad,  y  »iu  embargo,  de  uiiiguua  otra  se  ocuparon  menos  los 
historiadores,  trasmilicndonos  dispersos  y  con  lamentable  avaricia,  los 
escasos  recuerdos,  que  no  sin  trabajo  bmoe  logrado  reunir,  babiendo  sido 
inútiles  basta  el  día  nuestras  invesUgacioiies  para  llenar  los  inmensos  va- 
cíos, que  se  encuentran,  en  las  épocas  de  la  dominación  romana,  goda  y 
sarracena.  Pero  si  no  podemos  leer  lo  que  en  aquellos  dias  fue  Kioseco, 
el  arle  nos  revela  su  opulencia  y  poderío,  en  duraderas  páginas  de  piedra, 
tales  como  las  anlkficdndfs  i  nmanas  que  en  otras  épocas  ostentaba,  y  de  que 
hoy  apenas  quedan  |M'i|iicriii-.  vpsiiaios:  la  itjlc^ia  rnrnáni«\T  de  San  Miguel; 
los  suntuosos  templos  tli-  .Nuestra  Señora  de  ta  AsuuoÍuh.  tle  los  siglos  XIV 
y  XY;  el  de  Santiago  del  XVI;  el  magoilico  y  eslraño  teatro,  que  aunque 
mudada  su  antigua  foroia.  ba  serfido  de  fondamenfo  al  que  hoy  existe  (1). 
y  la  iglesia  de  Santa  Cruz ,  de  la  misma  época;  el  coro  de  San  Fran- 
cisco, del  XVn¡  y  ^  gran  cuartel  de  caballería  construido  con  las  ruinas 
de  la  fortaleza  en  el  XVIII.— Desde  el  advoiimionto  al  trono  espafiol  de  la 

(t)  Ende  grande  catenstoii,  y  icnla  el  mcuarto  en  el  ceoiro.  y  los  uieotos  de  los  espec- 
uidores  «1  rededor.  AtríMycse  su  oaaslnteeion  á  ios  Almiranles  de  CotUlt.  srtores  de 

Riuseco. 
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dina&tía  Ansttiaca,  RíMeco.  signtNido  la  suerle  de  oír»  poUacioDi»  easle* 

llanas,  decayó  rápidamente  de  su  grandeza,  y  solo  en  nuestro  siglo,  á  im- 
pilso  úá.  Tivificador  espirita  iodustríaU  vuelve  á  eslrever,  y  do  moy  leja- 
no araso.  un  lisonjero  porvenir 

Kspc'sas  tinieblas  envuelvon  ol  ori^'í^n  ilo  lliosm  o.  <lo  ta!  modo,  que  casi 
nada  puede  asegurarse  en  términos  absolutos  sobre  las  primeras  páginas  de 
su  historia  (1). 

A  pesar  de  ello»  cosao  deeimos  en  la  nota,  pnedesospeeliam  que  fué  po- 
blación romana,  según  lo  comprueban  algunas  peqaefias  antigOedades  sin 
leyendas,  y  moneda»  de  Anfonlno  Pió  y  otros  Emperadores,  encontradas  fre- 
cuentemente en  sn  recinlo. 

Ninguna  huella  dejaron  los  godos  en  esta  importante  población  del  ter- 
ritorio á  que  dieron  nombre,  como  tampoco  los  sarracenos,  si  se  csceplua 
el  dictado  de  Medina  (esto  es.  ciud.id  o  mejor  capital)  que  la  impusieron. 

Arrollados  los  fuertes  hijos  del  Islam  por  l.i  poderosa  espada  úv  AUtuisu 
el  (^túiicu,  abaiiduuarun  ia  ciudad  para  .siempre,  y  quedó  lu  ya  cnsliana 


(I)  linos  i;')  «iHiorfii  que  sea  l.i  fainosu  /«i.-rtuinj.  que  uji  Iji/.iirr.iiiiciitc  r -si^iii»  ;i  los 
Roinanus;  oíros  h  relioicn  &  la  ixuo-sfrra,  nombrada  on  rl  .HKínimo  del  R.ivenale  ,  >  la  ma- 
yor parle  á  la  Fcrum  Éjiirrurum.  oslo  es,  mercado  do  los  í^rros  ('),  sin  Icncren  cufiita  <]ue 
loa  e|¡Drn»  eslaban  en  el  lorrilorío  de  los  Astares  au^ust  moft  {*). Balre  lun  oucoiUmdas  újti- 
nionn  lO  podemos  decidimos  por  oingima.  La  dltima,  tcábamm  de  rebatirla  al  Uempo 
de  csponerln;  la  s«^n<1a  solo  tlen«  en  su  apoyo  el  dicho  del  Sr.  Corl^  de  modo  Tiene 
á  ([(]!  !  ;i  .  r.u'<  t,[  inip  .1 .111  visds  ilc  verdiiuiililud  l.ijii  iiiicracoiiji^tura,  por  li.allarsc  Rioscc  < 
en  el  uiiiiiiio  til- As.iiii¿u  á  Pinlia,  y  aunque  con  alguna  direreni'i.i,  cnconlrarsc  prrtii- 
(ñámente  á  la  dislaucia  ijiic  seüala  el  itinerario  do  Antoniiio.  á  Intcrcatia,  segunda  mansión 
de  acjuclla  via  militar.  Sin  cmbariio.  despuos  de  haber  oído  al  sabio  y  modesto  académico 
de  la  Hislorin,  el  ya  rilado  I».  Aureliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  nos  hemos  conven- 
cido, de  que  la  InterctUia  do  loa  vaeoeoc.  alguna»  leguas  al  Pooientó  de  lioKco^  oolM  ni  eaa 
mncbo  esta  antt^a  ciudad.  Sifniiendo  los  seguros  fndMos  do  los  camlaos  romanos,  y  las 
distancias  marcadas  en  las  colunm.is  miliari.is,  cfimi'  n  inflólas  con  las  del  itiinTiiin  de  Aíil  i- 
niño  y  domís  nionunienlos  que  nos  quedan  de  esta  ¡uiiiua  espeeio.  ha  büin  adu  din:i,\ión 
del  camino  romano  que  desale  Aslorga  iba  A  Zaragoza  por  1 1  (  i  l  ili  ri  i.  \  ha  encontrado  que 
llev.iba  distinto  inizado  delqae  hoy  tiene  el  moderno,  pue»  aquel  marciiaba  al  O.  $.  O.,  y  el 


[')  EtcobuT.  artírulci  Oferta  de  fl/owo.  puhUfiulos  e»  ti  SmeMirio  Unlorttct). 

1*1  CoTth.  Diccionario  dr  Ja  Geografiu  aniigua  eipalala. 

(>)  CHn  t€rmud»s  y  lo*  Kctionariot  jfagréjfcof. 

O  a  «nuflfo  Sr.  Etcohar,  ya  citado,  áitt  HmAk»  i¡w  kitimn  S§  «te  fMMsriM  grande  njtrtcio  Ut 

fl.n  Rl  5 II  rn .  r'"ir)i'','i;¡';'!i  ci  C'ni'.-vi  1/  /fivj 'nni  n  ij  hiÍmÍi:  Ijfi'Mitj.  fi,','!fií 'ir'iuj  fitmliriiC^UiS  de  etld  UirreitKt 
puts  no  kemoi  pudtdo  hallar  docummto  ni  oiro  género  de  ctmprotonfe  hulónco  en  i¡ut  le  fiá»d*. 
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1a  ñlla  «rígida  en  principal  fortaleia  de  la  frontera,  k  cala  Apo^  ae  alrí- 
bufea  loa  sóiidoa  muros  qae  la  circnían.  et  Tormidable  casfillo,  que  hoy 

no  tíxisle,  y.  anoque  sin  razón  á  niiesiro  juicio,  como  veremos  en  breve, 
la  ipiwia  (h  San  Miíniel.  Sii  actual  nomhn*.  «entonces  tlobió  loner  origen  en 
l;i  (li  iKiniiiiacioD  arábiga,  unida  á  ia  que  por  su  escaso  caudal  su  diera  al 
t  ercano  rio. 

Desde  esla.  época  no  vaelve  i  figurar  en  la  bisloria  el  nombre  de  Me- 
dina de  lUoeeco  hasta  el  afio  1301.  en  qne  Fernando  el  Braviado  la  donó 
al  InGmle  D.  Juan,  en  cambio  del  SeSorio  de  Vizcaya;  lo  que  nos  presenta 
una  prueba  de  au  importancia»  cuando  ae  la  creyé  equivalenle  á  tan  anhe- 
lado ierriiorio. 

Aunque  igaora  la  época  fíja  y  el  motivo,  debió  á  poco  tiempo  volver  u 
la  Corona  de  Castilla,  pues  rm  i(|iio  II.  rldr  las  mercedes,  lacntrof:óon  n70 
como  dote  de  su  luTinana  Dori.i  Juana,  al  ílesimsarse  ron  T).  Kclipc  de  Cas- 
tro, Infante  aragunen,  que.  Itabia  aido  apri¡»iuaadu  por  el  llautadu  JusUcieio. 
Muerto  el  de  Castro  sin  sueesiou,  su  viuda  cedió  el  Seüorío  de  Medina  de 
Rioseco  á  su  sobrino  D.  Alfonso  Banquea,  Abnirante  de  CmUIU. 


icloal  w  dlrije  por  el  ff .  B.  Hedía  eiu  «veri((ii«!ion.  y  cu  «I  sitio,  «n  donde  üetando  la  mareta 

de  b  antigua  via  lermifi  itn  r  l  riiiin.Ti-  .li^  millas  pspresudo  rii  1 1  illn'vario.  hall<5,  que  prcci- 
«Uñenle  se  encotUralxin  l  umua  lU-  iHí!(i.itrit>n  roinaii:i,  cuui»  in.iUiUi  la  Iónica  deducción  del 
docto  Acadi-inico.  Entonces  ya  pudiMielertninar  la  sitiiricion  del  anliíruo  pucMn,  vc  oiilo'ln 
la  seguridad  (jue  en  esta  clase  de  invcístigacíoaes  es  daliile  leoer,  estableció  que  la  Inlercalia 
de  Im  VAcceos  estuvo  eu  la  contiuencia  de  loi  rios  Soeo  y  Vtld«r«lbMy,  diltaote  cerca  de 
•eis  legan  ai  Poniente  de  Medina  de  Rioseoo. 

Después  detan  notable  fnv«Migaeion,  no  pnede  sosicnene  sin  temeridad  que  Uioieeo  sea 
lii  referida  Intercntia.  Aii'i  itntes  de  ella  tamiMx  .  t  rn  nceptable  osle  parecer,  pues  se  encon- 
traba en  dirección  opticc-t.i  i  Uvia  rouiimii,  donde  Inu  rcalia  Uíura  como  >egunda  mansión, 
y  de  cualquir  I  iiin  jo  t^ue  s<^!  hiciesen  las  reducciones,  nunca  daban  el  resultado  Hpri.  ,  ¡ilo. 
Uueda  en  nuestru  Juicio  fuera  de  duda,  que  oo  es  Huitecola  aoligua  ioiercatía.  La  inacrip- 
ck»  romana  citada  por  Gcan  Bemiudez,  Zurita  y  Cuevas, 


como  leyenda  runcraria  no  sirve  mas  que  para  dar  il  conocer,  que  en  el  sitio  ocupado  por 
la  losa,  descansaba  una  Intercatiensc;  perO  como  dalo  geogrtfco^  aolo  detormína  ta  manera 
de  escribir  el  nombre  de  aquella  antigua  ciudad.— Sin  eudMugo  de  lodo  lo  dkhOb  no  por 
ello  dejamoa  de  presumir,  que  donde  boy  Rioseco^  existiese  una  poUacüon  mas  6  menos  lm< 

portante,  la  cual  debió  n  i  ihii  f  !  impulso  de  la  vigorosa  civilimcion  rOmaQl*  pCiOtin  QUO 

dcsgraciadamcnlc  liasta  el  día  pucilit  suspecbane  su  numbri;. 
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Juan  1  la  con<  odio  el  lüulo  de  .Vuy  \ob(e  y  Mitt[  Lml,  y  las  ¡irmas  que 
usa,  rn  la*;  que  lleva  rasiillus  de  pules  en  campo  de  oro.  cuartelado  con 
cabeza  clf  (-ahalloasoinaiuli)  a  una  muralla  almenada,  en  campo  de  piala  (1). 
lodo  en  reconipensa  de  los  servicios  prestados  por  los  medínenscs.  ya  com- 
batiendo fuertes  muros,  ya  cabalgando  en  camparía  por  el  Rey  conlra  al  Du- 
que de  Lancaater  (S).  Don  Juan  II  confirmó  en  1121  ei  seftorio  de  la  Tilla  al 
Alnüninle  D.  Alfonso,  el  que  con  bu  esposa  DoOa  luana  de  Mendoza  la  eligió 
para  festdeiieia  y  cabeza  del  Almirantazgo,  Tioculáudela  twr  mayorazgo 
de  sus  hijos  en  1490. 

Posleriormciito  so  rciinii'idii  en  nin<;pco  el  nuevo  Alminínle,  D.  l-'adri- 
quc  Enriquez.  D.  Suero  y  ü.  tadrique  de  Oiiiftones.  el  Obisjto  de  Osuia, 
D.  Luis  de  la  Cerda,  y  otros  riros-homes,  e  hicieron  li^a  y  a|>ieslos  de 
guerra  contra  el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna.  Después  de  la  famosa 
batalla  de  Oloiedo.  se  pronuncié  en  Medina  el  perdón  del  rebebido  Almi- 
lanle,  bsyo  la  condición  de  reducirse  á  obedioicla  en  el  preciso  plazo  de 
cuatro  meses,  fpiedaudo  en  rehenes  su  bija  Dolia  luana  Enriquez,  Reina  de 
I^Tarra. 

No  cedió  el  inquieto  D.  Fadríque  á  este  acomodamíenlo;  y  D.  Alvaro 
de  Luna  y  los  suyos  decidieron  ocupar  los  pueblos  que  formaban  sus  es- 
lados,  y  los  de  su  compnficro  el  Conde  de  Castro,  lo  cual  se  realizó,  siendo 
lomada  Medina,  como  capital  del  Almirantazgo. 

Mas  tarde,  los  Ri  yes  Calólicos  concf^dii'ion  a  lu  villa  privilegio  de  dos 
ferias  anuales,  que  siempre  fueron  de  la.s  mas  concurridas  de  £spaúa;  y 
descubierto  el  Nuevo-Mundo.  Ríeseoo  reeoncmilró  la  vida  y  comercio  de 
mucbos  pueblos  que  quedaron  yermos,  alcanzando  el  mas  alto  grado  de  ri- 
queza y  esplendor,  así  por  sus  mercados  como  por  su  industrn.  aumentada 
ron  varias  fabricas  de  tejidos  de  hilo  y  lana. 

En  tiempo  de  las  comunidades,  el  castillo  de  Rioseco  fué  el  asilo  de  les 
Regentes  y  de  los  principales  adictos  á  la  causa  do  Carlos  1 ;  y  csle  monar- 
ca, erigiendo  la  villa  cu  duendo,  la  confirmó  en  poder  du  su  señor,  el  vi- 
gésimonono  Almirante.  Ü.  Fernando  Eariquez  (3). 


\\)   ile(idu£4k,  .>oi)rliiirio  original. 

(Il   Las  torres  cr(M'ni(»s  aluden  á  sor  población  perlenccionle  á  la  tierrú  de  loi  OuUllof.  la  mu- 
ralli  almenada,  adcmi»  (te  loeapueato,  podrá  lambien  recordar  sas  antiguas  forUfic«cioii«s. 
(3)  iaaeitta^lhiqaedell^BsdeBh»eooi,«acideOBiiiuu 
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Presló  Medina  señalados  servii  io^  ;i  F(1Í|k.  IV.  ciiyr>  Rey  la  otorgó  en 
recompenaa  el  ütulo  y  prerogalivas  de  uudad  de  vuto  cu  Corles.-No  meno^ 
ns  muestras  de  adhesión  y  flilelidad  que  á  los  anliguos  noyes  dió  á  Folip»»  V 
en  la  guerra  de  siicesioD,  aprontando  en  el  corlo  espacio  de  veioticuairo 
horas  1.^00  hombres. 

K  ¿llimo  suceso  notable  que  nos  presentan  los  deseamados  anales  de 
Rioseco.  fué  la  sangrienla  batalla  del  li  de  jnlio  de  180S.  que  tavo  lugar 

en  los  campos  de  Monclin.  cercanos  á  la  ciiifl.!  1  ntrelos  invasores  fran- 
ciscs  mandados  por  Bessieros.  y  los  ospafloics.  a  quienes  guiaba  Cuesta* 
cuyo  valor  proverbial  no  ftif'  en  aqtiH  dia  enroñado  pnr  la  fortuna. 

— Mouumenlos  nolables  homus  filado  dr  lliosr.  o,  ciiiri'  Ins  que  «f»  rur-nfr» 
el  primero,  la  iglesia  de  San  Miguel,  lisie  ediiidi..  sin  embaí -o  de  ia  opinión 
emitida  por  el  Sr.  Garcia  Escobar  (1),  litcralo  disUnguido  de  Medina,  que 
pretende  ^ar  su  erección  en  el  siglo  IX.  primeros  tiempos  de  la  reconquis- 
ta, creemos  no  pertenece  i  lan  remota  época.  Al  ver  el  ibside  semicircular 
que  cierra  la  cabecera  de  su  única  nave¡  los  pilares  de  sos  muros,  que  sos- 
tienen por  la  |)ar(c  iulerior  la  faja,  mejor  que  cornisa,  las  portadas  de  arcos 
abocinados  arrancando  inmedialamenlc  de  las  mismas  Golomnas;  sus  la- 
brados canecillos,  y  sus  ventanas  tk  p>ii  «  f  lios  vana;;,  no  hemos  podido  va- 
cilar un  mom<>nln  i^n  atribuir  la  fabrun  de  iMa  iglesia  al  pfrindo  qtip  al- 
gunos han  ilaiuadii  roiuaiio  ijizantino.  y  que  «osolros,  ton  Mr.  de  (iei  xiüp  v 
el  distinguido  anticuario  Sr.  Assas,  conocemos  con  el  nombre  de  ronuiiiico. 
Asi  es,  que  en  la  carencia  absoluta  de  dalos  exactos  para  investigar  el  ori- 
gen cierto  de  dicha  iglesia,  prestándonos  la  historia  del  arte  segura  guía, 
podemos  concluir  que  el  templo  en  cnestion.  fué  obra  lotantada  en  el  si- 
glo II;  quizá  durante  el  largo  j  glorioso  reinado  de  Alfonso  VI.  vieloríoso 
Hov,  que  al  mismo  tiempo  que  roediicaba  ciudades  enteras,  guarneciéndo- 
las do  rorliricu(  iotiPs.  construyó  innumerables  iglesias  en  todos  los  pueblos 
de  sus  dilatados  dominios. 

Kl  templo  de  Santa  María  de  la  Asuik  h^i  i  arece,  como  el  de  San  Mi- 
guel, de  comprobados  anlecedcnles;  que  ha  sido  achaque  muy  cnmun  de  al- 
gunas épocas,  dejar  en  completo  abandono,  cuando  no  destruir,  iodo  lo  que 
pudiera  interesar  á  la  historia  de  ciertos  monumentos.  Los  caracteres  del 

(1)  Arlfenlo  iflMrlo«tt  el  Semanario  Pinlomoo  EipaSol. 
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arlo  habrán  de  ser  lanibien  nueslra  única  guia;  y  descendiendo  á  sn  o\a- 
men,  la  plañía  de  la  iglesia  do  tres  navos,  cerradas  por  (in  iíhsidc  scnii 
circidar,  las  agrupadas  columna»  de  los  pilares.  U-i  iitM  vios  de  .sii>  I»»- 
vedas  ojivales,  y  todo  eslo  desnudo  de  adorno  y  de  accidenles,  oos  hacen 
juzgar .  que  aquellu>  primeras  obru«  8Í  DO  M  leTanlaroD  á  fin  del  si- 
glo mil  debieron  edificarse  k  prineipios  del  XIV,  lo  mismo  que  los  ca- 
lados ajimeces.  En  la  portada  de  la  antigua  plaza  de  la  Gonlratacion.  en- 
coniramoe  como  rasgos  caracteriaticos  del  siglo  XV  él  arco  conopial  lige- 
ramente abocinado,  con  inlerior  crcsleria  colgante  y  penachería  en  el  ea- 
lerior,  asi  como  el  rebajado,  qtif  forma  la  verdadera  puerta;  y  las  armas 
de  los  Almirantes  de  rastilla,  bien  claro  nos  revelan  el  nombro  do  los  (|ue 
la  mandaron  oriuir.—Los  pabellonos  que  adornan  los  conlrafuerU  s,  lo  mis- 
mo que  la  obra  entera  de  la  torre,  ñus  indican  ¿poca  muy  moderna,  aun- 
<pK  siguiendo  el  gusto  del  renacimienlo.  El  St.  Escobar  soqiecba  fuera  sn 
autor,  en  el  aiko  1131,  D.  Pedro  Sierra  j  Oviedo,  arqniteeto  de  la  cíuitad. 

El  retablo  de  esta  íj^esia,  de  Ealéfano  lordan,  con  píniuras  de  Pedro  de 
Ofta  (1),  ea digno  de  especial  mención,  como  acabada  obra  del  Terdadero  rer- 
nacímiento;  en  sus  tres  cuerpos,  <M>rintioel  primero,  compuesto  el  segundo, 
sostenido  por  cariátides,  y  toscanocl  último,  contiene  multitud  do  os<  olonfos 
estatuas;  relieves  en  tarjetones  con  fin^üijo??  de  la  historia  do  la  Mriren:  un 
magnifíco  t;rii[iu  do  la  Coronación  de  María  Santísima;  y  una  hcrniusa  líuagfü 
de  la  Asunción:  perú  la  obra  mas  notable  que  deulro  de  esta  iglesia  se 
baila,  es  la  célebre  capilla  de  los  Benavoiles. 

Esta  prolija  ftbiica  del  siglo  XVI.  que  copiada  y  enriquecida  por  la 
poética  imaginación  de  Villamil.  dÜ  origen  auno  de  sus  mejores  cua- 
dros, encierra  tantas  y  tan  varias  figuras  en  todas  sos  partes,  que  seria 
pesado  é  inútil  empefio  tratar  de  describirla  en  sus  detalles.  Edificada 


V I )  Dctí  inseripdoa«,  ooloeaitf as  en  Uujctas.  dan  i  conocer  el  nombre  del  autor,  y  la  época 
de  la  obra. 

En  fai  d«l  lado  derecho  te  lee: 

mnuiiH  niaur.  fimim    inai  ctTMua  KOLim  aaeaH», 
ptoiMT  Éino  Miau  hdic 

Ea  el  lado  opncsto 

tT  rETnc>  oc  aít,  rieron  uis  «OEa.  («{^^((^«t  rm>iu 
noaiLC,  iMft  Kmml  man. 


—  128- 

cl  año  de  136i  (1)  por  Alvaro  Allonso  de  Iknavoolo,  en  ofrenda  h  I;i  \  ir- 
gen  liaría»  y  para  su  enferramienlo  y  el  de  sus  progenilores  y  destt  udon- 
cia,  tíene  la  entrada  principal  al  lado  M  Bva^jelio  de  la  capilla  mayor 
del  templo»  íorniada  por  an  arco  aemicireiilar,  decorado  con  maacaroiies  y 
preeioaoB  dibajos  platerescos,  y  cerrada  con  una  magnífica  reja  de  hierro 
del  mismo  gusio.  debida  ál  cincel  de  Fraocisco  Martínez.  Para  que  é  lo 
menos  pueda  formarse  aproximado  Juicio  del  inlerior  de  eala  capilla,  en 
que  el  arle  platorosrn  quiso  afjni.ir  (iiila  su  rira  fanlasía,  vamos  á  ofrecer 
á  nuestros  lectnrrs  su  ilcscripcion.  lid  como  es  dable  hacerla,  sirviéndonos 
para  ella  en  pai  le,  la  do!  citado  Sr.  E<:cobar. 

La  planta  de  esta  obra  es  un  cuadrado  de  iü  pies,  y  la  buveda  que 
la  cubre,  de  arcos  semicireiriares.  En  sus  paredes,  complicadas  labores  de 
esUicft.  parecen  eobrirlas  con  rica  tapicería,  admirables  por  lo  lácil  de  su 
dibujo,  la  lozanía  de  sos  proporciones  y  lo  fantástico  de  su  coDcepcimi. 
Desde  el  pavimento  basta  la  clave  no  se  descubre  nn  átomo  de  los  anchos 
sillares  de  la  fábrica.  Todo  se  ve  cuajado  de  florones,  cintas  y  grupos 
quiméricos,  de  monstruos  y  fenómenos;  por  donde  quiera  caprichos  gro** 
téseos.  ras};os  originalisimn-;.  poro  tan  variadn<í  y  l:m  corroctos  y  bien  en- 
tendiílos.  que  á  cada  inoiiieíito  ciicucnlra  p!  (iIjm'i  vador  nuevas  hcllezas,  y 
la  mente  se  juzL'a  bajo  la  influencia  de  un  Miefui  misleiicsi),  (¡lu!  forja 
aquella  perspeetÍNa  ianlastica.  Kn  medio  de  sus  delicados  adornos  sobre- 
salen relieves  y  medall<mes  admirablemente  ejecutados,  y  de  acertada  com- 
posición. Alguno  de  ellos,  á  través  de  su  fórmula  burlesca,  encierra  nn 
pensamiento  proAindamente  filosAAcoy  sobrmnanera  cristiano,  como  el  que 
encima  de  la  puerta  lateral  ocupa  todo  el  espacio  comprendido  entre  el  eor- 
nisamenlo  y  la  curva  de  la  bóveda.  Tres  grupos  de  gran  relieve  lo  TormaD. 


(I)  En  las  primeras  lincas  du  oin  larga  iMcripcioa  que  al  lado  del  ETaagdio  at  ke 
ilopiro  (lo  «ta  capilla,  dice  asL- 

Aso  se  1SS4. 

«El  catdllco  varón  Alvaro  Alftmao  de  B«nav«ite.  hl]ade  liiaa  de  Benavenle  y  de  Haría 

González,  de  Palacios,  su  mu^or,  Icv.inKÍ  fsla  riipilla  en  memoria  y  alabanza  Jf  la  SiinKsima 
Concepción  ili^  Nm-slru  S<>ñora:  y  con  csle  lítulo  y  advocación  cdillcó  y  de  principio  fundO 
esta  capilh'..  y  ■!  pin  ■  l  -,;hj  de  ellaá  «!*ta  iglpsin  de  >'ii(  >tr:i  Si  iiiir;i,  it  nnli'  i  \iA  Tundada, 
li.OOO  maravedís  dv  r -ni  i  pcrpéias,  é  iolrodujo  y  nombró  par.i  ti  a^ruc  o  de  <'IIa  irei 
capellanes.» 

BU  director  'de  toda  la  obra,  tagan  conMa  de  ra  tarjcton  colocado  en  la  portada,  kt 
fuá  Gordnimo  Corral. 
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fn  Ins  qiif  qni';ñ  fl  [iinlor  iirrscnlür  l;i  liisloria  ilcl  [iccado  originnl,  En  H 
tjiii'  ocupa  fl  íoiulü  lie  1.1  cimiposit ioii  se  ve  al  Eterno,  sacando  st  ¡u  imiger 
de  la  coslilla  de  Adaii;  y  en  ios  primeros  léruiuos.  Eva  oiiliiga  á  su  oom- 
pafiero  la  fetal  manzana,  y  este  gusta  el  fruto  proliibido,  después  de  lo 
cual ,  los  moradores  del  paraíso  caeo  aterrados  á  la  tos  del  Seflor  y  ante 
la  preseacia  del  Angel  del  divino  enojo;  poco  mas  alli  aquellos  primeros 
pecadores  huyen  del  espíritu  celestial,  que  U  s  arroja  del  Edén.  Hasta  aqoí. 
como  dice  el  Sr.  Escobar,  lodo  es  severo,  palélieo,  lt  iti-Iív  Mas  en  el  bor- 
do ilrl  cuadid  so  (li'slaca  un  oliji'ln  raro,  insítlciilc ,  ridiculo;  la  nmerte: 
prro  la  luuerle  que  ilanrando  y  tañendo  una  guilarra,  ¡iioi  rile  cun  mofa  á 
Adun  y  Eva  en  su  salida  del  jardín  sanio:  y  esta  lisura,  que  a  ta  primera 
impresión  produce  una  burlona  sonrisa,  revela  en  seguida  al  espirita  pen- 
sador una  idea  terrible  bajo  aquel  emblema  cbocanle.  La  degeneración  de 
la  humani(bid,  la  miseria  y  los  dolores  dd  hombre,  la  bistoria  moral  del 
mondo,  el  triunfo  de  la  muerte  sobre  la  vida  

El  principal  retablo  de  csia  capilla,  obra  de  Juan  de  Rniz,  es  también 
admirable  por  el  prolijo  tral)ajo  de  las  múltiples  bibores  platerescas  que 
cubren  sus  dos  cuerpos,  corintio  el  uno  y  jónico  el  otro,  en  los  que  están 
dislribuidos  cinco  relieves  mn  escenas  de  la  vida  de  la  Viríxen;  ciiva  efigie, 
de  tamaño  natural  y  de  bellísima  eseuUura,  ocupa  en  el  centro  del  retablo 
el  lugar  prcrercnle. 

El  enterramiento  de  los  ftindadores  es  también  digno  de  especial  men- 
ción. Ué  aqni  con  pequeAas  variantes  cdmo  lo  describe  el  Sr.  Escobar. 
Formado  por  un  cuei^io  de  arquitectura  plateresca,  se  abre  en  toda  su  os- 
tensión una  elegante  galería  de  arcos  semicirculares,  sostenidos  por  bellí- 
simas cariáliiles  perfeclamenle  talladas  en  piedra,  y  enlucidas  con  terso  y 
brillante  barniz  de  un  tinle  pálido  de  cera.  En  cada  uno  de  los  tres  nicho.s 
sepulcrales,  cobijados  por  los  medios  pimíos,  se  alza  un  siin[no«o  locho  fú- 
nebrt',  >obre  «>l  que  reposan  bii  ii  (  <(  nliiiilas  estatuas,  á  cuyos  pii parece 
velar  un  lebrel,  ó  se  halla  alguna  otra  alegoría  funeraria.  En  la  cara  eslerior 
de  las  tumbas  hacen  heriddico  «alarde  los  escudos  blasonados  de  Ucnaven- 
te  y  Palacios,  sostenidos  por  genios  y  circuidos  de  primorosas  labores.  En 
el  ftando  de  los  arcos  están  los  epilalios,  y  sobre  ellos  otras  tantas  pinturas 
cu  tablas,  debidas  al  pincel  do  Blas  Pardo,  de  no  escaso  mérito. 

El  pavimento  de  esta  capilla,  formado  de  mosaico  azul  y  blanco,  con  dos 

n 


—  i:{o  — 


hermosas  lápidas  de  jaspe  rojo,  oculla  una  cripta  sencilla  donde  se  cree 
están  depositados  los  fondadares. 

—Otro  de  los  notables  momunentos  religiosos  que  consem  Bíoseco.  es. 
eo  la  iglesia  de  San  Franotseo,  con  sn  graciosa  aunque  seadlla  portada  de 
nd)ajado8  arcos,  como  se  gammfinron,  allemando  con  los  cgivales»  en  el 
úlltrao  periodo  de  su  dominación»  la  silleri:i  del  coro,  trabajo  preciosisimo 
de  principios  del  siglo  XVlll,  según  puede  inrerirse  de  un  curioso  nianus- 
crilo  (1).  Formada  de  dos  órdenes  la  rica  «illeria  do  pusio  plaleresco,  lleva 
en  medio  de  mullitud  de  labores,  iiilarcs,  ^'iiiriiiiltl.is,  i oik  has,  medallones, 
hojas,  escudos  y  demás  adornos  propios  de  aquel  eslilo,  relieves  ton  Pa- 
triarcas y  Beyes  de  la  antigua  ley;  pero  todo  de  tan  delicado  trabajo,  que 
seria  dificíKsi  no  imposilile.  ir  determinando  sus  primores.  ¡LisUma  grande 
que  el  nombre  de  ra  autor  esté  desconocido! 

El  magnífico  fiicistol,  precioso  templete  del  mismo  gusto,  adornado  con 
esláluas  de  reyes,  héroes  y  patriarcas  dd  Antiguo  Testamento,  apenas  con- 
serva su  interior  armadura,  despojado  por  una  mal  entendida  aQciou  á  las 
artes,  y  algunas  veces  qtiizá  por  el  sórdido  interés,  de  lorias  -íus  bcHííiimM 
esculturas.  ¡Cómo  «'slrüñarlii  si.  según  tpnemo<?  enteiiilido,  ;il;.'iiiia  ostaliia 
de  esta  misma  iglesia  fue  destinada,  cual  lailolugica  escultura,  para  serv]r 
de  remate  á  una  obra  pública  de  muy  diverso  genero! 

El  Imnplo  del  Apoehd  Santiago,  levantado  en  la  misma  ciudad  k  me- 
diados del  siglo  XVI,  según  puede  infBrIrse  de  los  pocos  datos  que  existen 
acerca  de      y  continuado  <m  el  XVH  (S),  es  un  precioso  igemplo  de 


(l)  be  <-l  ri^ulut.  que  el  coslc  de  esiasiilerfa  aKeiuIi<^  á  9I.Í98  n.,  empleados  por  dis» 
posición  di  l  M.  R.  P.  Fr.  DleRt  de  bjiinosfl.  Secretorio  gmrol  y  ComiMirio  de  Tierra  Sa^ 
el  oul  vivid  á  iMinclpii»  dol  iig\o  XVIJt. 

W  líl  rwTierdo  mas  alto  de  su  oriyon  es  o\  encontrado  por  c{  Sr.  llicobar  en  un 

.inli.iio  lilir.i  If  fihrira  <|uo  c-xisl''  cu  (\  ,ui  hi\u  .ii  i  . o  r.iüio,  en  cuyo  libro  se  halla 
la  lajiUUu  l  úí-  ia.N;!6  maravi-dís ,  g.isUdüa  cu  aUin-  el  iuiicu  de  la  cantora  de  Bue- 
navisU.  Ademli,  en  lo<>  innroi  dnl  teni|ilo  se  lee  la  cifra  de  1565.  El  Sr.  Escobar  pre- 
tende <nie  antes  de  la  iglesia  actual  cxi&tícsc  otra,  dcalipoda  al  niiamo  culto,  en  cl  si- 
glo ZV.  Tenenu»  el  aenthnienlo  de  deeir  que  -no  aabenwa  las  maones  de  esta  con- 
jetora.— Si  bien  se  ipiora  la  verdadera  é|>oi-a  de  su  ereeeioti,  el  nombre  del  arquitecto  que 
ta  trazara  y  dirigiera,  se  tienen  algunas  nolieias  arerea  de  varias  de  sus  ronsinicein. 
nes.  Lis  bóveilai  son  del  aiio  I6";i,  dirigidas  por  el  l'clipc  Berrojo,  en  precio 

de  W.XM  n.  Lo»  llorones  y  tarjetas  que  los  adornan,  se  vaciaron  cu  l(!73  jKir  el  artftico 
Lucas  GonzaJiv,  en  precio  y  c/feie  de  Í3  Ofl«  rs.  los  primeros,  y  1.800  los  segundos.  Alonso 
TcUea.  dorador,  enlució  las  bdvcdas  por  3.833  rs.  El  arco  dei  coro  b«ÚO  se  construyd 
en  16»;  j  la  torre  exUtcato,  qne  se  dice  erigida  en  lugar  de  la  primitiva,  ftié  empezada 
por  ncm^o»  y  terminad»  eo  ISIS  por  el  maestro  Obreson. 


- 131  - 

aqndla  época  de  transicícm,  que  ya  hm/OB  tenido  moUro  de  observar  mas 
de  uta  Tes»  entre  el  arle  ojival  y  el  renacimieiilo:  período  de  vacilación,  en 
que.  como  era  natnral,  habian  de  oieontrarae  eonfnndidos  los  caraeleres 
de  la  antigua  y  de  la  nueva  escuela,  y  en  el  qoe  el  arle  corría  con  admi- 
rable libertad  y  lijereza  de  unas  en  otras  formas,  de  unos  en  otros  adornos, 
abandonándolos  ;i  veros  pur  ísejíuir  las  solas  inspirnriünfs  do  la  faiilasia. 
Aunque  la  fransK^ion  ora  casi  pasada,  todavía  al  liaeerse  es|e  lt'iii[ilii  so  con- 
servaban sus  roi  uorilos,  y  en  el  siglo  XVII,  al  (  ouliimar  la  íábrica,  vino  á 
seguirse  también  aquel  eslrafio  sistema,  cuya  precisa  consecuencia  era  la 
falta  de  imidad.— Pre^n  ingreso  á  las  sacadas  miTes  tres  distinl»  porta- 
das de  diferenles  épocas,  pm  todas  dignas  de  ateocioR.  La  del  Norte,  flan- 
queada de  cónicas  agqjas,  adornada  con  los  graciosos  calados  del  siglo  XV, 
parece,  adherida  al  colosal  maro  con  sus  afiligranadas  labores»  s^on  la  fe- 
lis  espresion  del  Sr.  Esnilinr,  una  nMiríposa  trasparente  y  frágil,  en  el  tron- 
co sombrío  de  un  roble  poderoso  y  arrogante.  Ejemplo  elocuente  de  la 
marcha  del  arle  en  nuestra  patria,  siguiendo  In  dirección  de  Nor  tí»  á  Sur, 
bien  pronto  nos  oncoiilramos  en  un  vcsIÍImiIo  ciiadranindar,  donde  el  mnio 
plateresco  nos  prcíjciila  una  de.  sus  bellas  creaciunes  cii  la  otra  portada,  i|ue 
por  aquel  lado  deja  paso  á  la  iglesia.  Columnas  con  festones  y  labores,  cs- 
lálnae  en  los  intercolumnios  de  Bvangelislas  y  Santos,  y  un  frontis  trian- 
gular, donde  la  grave  figura  del  Blemo  anma  bendiciendo  á  los  fieles,  for^ 
man  Ui  composición  de  esta  portada,  enriquecida  con  multitud  de  Oores  y 
adornos,  propios  del  estilo  á  quepnlenece,  y  obra  toda  ella  de  admira- 
ble ejecución  y  correcto  dibujo. 

Para  dar  á  cnnncor  h  forrern,  permítasenos  trascribir  las  palabras  dol 
citado  Sr.  Escobar.  "Los  tiempos  de  la  arquifeciura  gentil  han  renacido;  vod 
allí  una  inmensa  curtina  de  sillería,  dividida  verlicalroenic  en  tres  zonas, 
correspondientes  á  las  naves  interiores.  Las  laterales  son  de  eslrcmada  sen- 
cilla, decoradas  con  pilastras  loscanas;  la  central  forma  para  el  primer  cner- 
po  un  peristilo  resallado,  de  orden  corinlio.  Flanquéanla  dos  pflasbtmes,  que 
sirven  de  fondo  á  una  linea  de  bermosas  columnas  pareadas,  que  sostie- 
nen el  arquitrabe  sobrepuesto  de  aucho  ft-íso,  donde  se  destacan  los  vigo- 
rosos modillones  del  vasto  cornisamento;  en  el  intermedio  de  la  columnata 
se  rdire  la  puerta  principal,  guarnecida  de  dobles  jambas,  y  coronada  por 
una  lumbrera  circular.  £1  segundo  cuerpo  es  igual  co  la  idea  y  distribu- 
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ciou,  aunque  perlenece  al  orden  compueslo;  y  <'n  su  centro,  sobre  una 
gran  vwtana  adornada  por  bien  entendido  molduraje,  se  eleva  un  nicho  de 
traza  dórica,  ocupado  por  la  imagen  del  ApAslol.  en  piedra  bien  esculpi- 
da Y  de  colosales  proporciones.  Gnalro  luceras,  semejantes  á  la  central,  v 
coronadas  pur  la  cruz  militar  de  Santiago,  contribuyen  á  dar  mayor  armo- 
nía y  belleza  á  csia  moderna  portada. 

Díoese,  y  des<ie  lui'f;»  lu  creemos,  que  el  edificio  debió  lener  además 
dos  lorres  jíofiro  los  cuerpos  lalerales;  pero  solo  existe  el  prioiero  dtí 
una  en  el  áiii^ulo  del  >orle.  cuadrado,  y  de  orden  los<  anü. 

El  objeto  uiai»  notable  que  estas  tres  portadas  presentan,  por  lo  antiguo 
de  sv  origen,  es  sin  disputa  la  figura  del  Apóstol  que  se  encuentra  en  la 
si^nda  de  que  nos  hemos  ocupado,  cuya  estatua  en  todos  sus  caracteres 
está  revelando  d  arle  ojival  con  todo  su  predominio. 

El  interior  de  la  iglesia  ofrece  1<m  rasgos,  no  solo  del  período  de  tran- 
sición entre  el  estilo  ojival  y  el  plateresco,  sino  también  marcadas  señales 
del  gusto  greco-romano  reslntirado,  en  su  segunda  éfwca.  aiTupadas 
cohimnn^,  a  la  manera  ojival,  lli  v.m  pedestales  y  basas  dórit  mionlras 
los  ('.!|iíI<'1('í;,  siu  (Ji'ln  minado  oviilu,  (|¡in  inmedialamenle  apoyo  a  ioá  ;in  (i> 
como  una  reminiscencia  roniumca,  lo  mismo  que  la  laja  ó  la  moldura  cor- 
rida que  interrumpe  i  les  dos  tercios  de  su  altura  el  fuste  de  las  columnas. 
La  lyiva  de  los  arcos  se  presenta,  perdiendo  ya  su  atrevida  esbeltez,  no 
estando  ni  aun  inscrita  en  un  triángulo  equilátero,  sino  por  el  contrario, 
siendo  la  ancha  base  de  mas  longitud  que  los  otros  lados.  Las  bóve> 
das,  en  vez  ile  formarse  por  el  cruzamiento  de  los  arcos  opuestos,  cm  ner- 
vios  y  colgantes,  se  presentan  f^n  ftirnrn  de  merlia  naranja,  con  circular 
cornisa  y  adornos,  que  asi  parliiipíMi  del  carácter  del  renacimi«Mi!o.  como 
recuerdan  algunos  rasgos  de  los  calados  árabes,  cubriendo  las  medias 
naranjas  y  las  pechinas.  Los  muros  que  cierran  la  planta  de  la  iglesia 
vuelven  á  ser  continuos,  bterrumpiendo  solo  su  maciza  severitlad,  colum- 
nas resalladas,  en  armenia  con  las  del  centro,  y  un  ándito  ó  corredor  que 
los  termina  poco  mas  arriba  del  arranque  de  los  arcos.  Lisos  agimeces  se- 
micirculares se  abren  bajo  de  estos,  en  medio  de  un  muro  completa- 
mente desnudo  de  ornatos,  (^ue  sube  hasta  ol  cerramiento  de  los  arcos 
sobre  dicho  ándito  ó  «  orredor.  Las  Ihj vedas  de  las  dos  naves  laterales  re- 
cuerdan algo  el  estilo  ojival,  pero  eo  ellas  los  nervios  solo  sirven  para 
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formar  rnlnrnn>  di  l  siglo  XVII.— la  plañía  de  esla  iglesia  os  uii  cuaiirilalfro 
(liviüidu  \m-  la  doble  linea  que  íornian  sus  tres  naves,  de  las  cuales,  pro- 
luogáudose  la  de  en  m«dio  «a  forma  semicireular,  da  origen  k  un  pequefio 
ábside»  cubierto  eo  el  interior  wa  los  diez  comparlimentoa  de  m  retablo 
greco-romano,  en  cuyos  nichos  se  ven  estatuas  de  mediano  mérito. 

Tal  es,  presentada  á  grandes  rasgos,  y  sin  entrar  en  mas  inneecsaríos 
detallos,  la  iglesia  del  Apóstol  Santiago  en  Medina;  tinnplo  en  el  cual  el 
arle  do  tres  siglos  dejó  sus  indelebles  bucllas,  y  que  seguii  la  o^spresion  del 
escritor  citado,  causa  el  efecto  de  una  estatua  antigua  retocada  con  Qa- 
man  te  colorido. 

—Magnifico  edilkiu  y  suntuoso  leiiiplo  del  csliio  greco-romano  restau- 
rado en  su  mejor  período,  alza  en  Itíoseco  sus  colosales  formas  la  iglesia 
de  Sania  Cruz.  Asentada  sobre  el  suave  declive  de  una  de  las  dos  colinas 
en  las  que  se  estiende  la  ciudad,  á  la  derecha  de  su  calk  Mayor,  aislada 
en  una  ancha  plazuela,  ostenta  la  severa  foebada.  que  es  fama  en  aquel 
pais,  hizo  esclamar  á  Napoleón  1:  «T:ini1)¡«  n  anduvo  por  aqui  el  famoso 
Herrera  (1).»  Precédela  un  atrio  espacioso,  de  forma  casi  rectangular,  cc- 
fiido  con  balaustrada  de  hierro,  qm  soslioin'  pilastraR  coronadas  por  leones 
til'  líraiiili)  riin  heráldicos  escudos,  altiTiiainlo  cun  ellas  i;rai  iosos  pedesta- 
les de  ésícricus  remates.  En  el  foudo  du  este  vi'stibulo  se  al/a  la  elegantísima 
lachada  del  templo,  al  freule  septentrional  del  perfecto  [)aialelógranio  que 
forma  su  planta.  Compónese  de  dos  cuerpos,  rematados  por  un  bien  pro- 
porcionado frontispicio.  De  orden  corintio  d  primero,  lleva  diez  pilastras 
resaltadas  sobre  áticos  basamentos,  que  en  sus  bien  labrados  capiteles  sos- 
liemai  la  cornisa  de  acertad  proporciones.  Kn  los  espacios  de  los  tres 
inlercolunmios  centrales,  se  abren  la  puerta  principal  y  dos  roas  pequeñas, 
de  forma  rectangular  todas  ellas,  y  adornadas  con  jambas,  sobrejambas, 
dinteles  y  coronamiento  df  clasico  tslilít  l.a  di'  enmedio  está  dentro  de 
una  especie  de  pórtico,  formado  por  un  arco  scniicirciiiar,  mu>  apoya  en 
una  imposta,  la  cual  sirve  de  capitel  á  dos  pcqueñus  pilares  salientes,  unidos 
á  las  grandes  pilastras  que  dejamos  descritas.  Sobre  las  puertas  laterales, 
en  dos  laijetones  de  atinada  proporcimi,  vense,  aunque  mutilados  por 
ignorantes  manos,  dos  relieve,  representando  el  uno  la  invención  de 


(l)  A  «I,  y  con  fundajui'iuo.  según  ct  eslito  de  la  oljra,  se  le  ulriLuyt>.  aunque  uo  Imy 
docwooptos  qw  k»  juatifiqaMi. 
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ta  Santa  Crm.  y  el  otro  la  muerto  de  Santa  Elena.  En  el  eaireeho 
hueco  qne  dejan  las  pílaatras  tercera  y  cuarta,  y  aéptiiiia  y  ectava,  pueden 
cmiteniplarfle,  aunque  lambien  mutiladas,  dos  estatuas,  «n  lai  gne  algu- 
nos reconocen  las  Sibilas  Gumea  y  Sanúa,  cubriendo  lo^  rc<;tnntc<;  clarea, 
oportunos  recuadros,  que  armonizan  con  el  carácter  general  d«'  la  ()])ra 

De  orden  compuesto  o]  sf  íriindo  cuerpo,  limitfl  su  latitud  verdadera  a  la 
comprendida  entre  la  sní^uiida  y  penúltima  pilastra  del  inferior,  presentán- 
dui>e  adornado  con  otras  ocho  del  mismo  género,  correspondientes  á  las 
anteriores.  Sus  basas  apoyan  eo  pedestales,  que  lo  levantan  gallardamente» 
corridos  ta  el  fondo  con  resallados  recnadros.  En  él  íntercolunuiío  cen- 
tral se  abre  una  Venlaua.  aerera  y  del  misaao  guato  clásico,  asi  como  dos 
nichos,  qiw  hacinido  juego  con  las  puertas  laterales  y  con  los  otros  del 
cuerpo  inferior,  llevan  las  cuatro  estatuas  colosales  del  rey  D.  Alfonso 
el  de  las  Navas ,  del  emperador  bizantino  ücraclio ,  de  Constantino  el 
Grande,  y  de  su  madre  la  empcralri/  Sania  l'Iena.  Sobre  el  cornisamenlo 
del  primer  cuerpo  se  ven  iíiiialmeule  un  acertada  combinación  las  bieu 
ejecutadas  figuras  de  Isaías  y  de  David;  y  para  quehrar  los  ánj^idits  (¡ne 
había  de  formar,  al  unirse  con  el  superior,  de  menos  latitud,  se  halla  con- 
thiuada  h  linea  de  pedestales,  hasta  cdoear  otros  dos  sobre  las  pilastras 
priaoera  y  última  del  cuerpo  iderior,  ouyos  pedestales,  rematando  en  bo> 
las,  dan  finne  apoyo  á  las  bien  proporcionadas  aletas  (1)  tan  pn^as  de  este 
periodo  del  arle.  Un  frontis  triangular  adornado  por  pedestales  corridos, 
corona  dignamente  la  severa  portada,  sosteniendo  en  el  Tértice  el  elegante 
pedestal  de  donde  se  destaca  la  cruz  de  piedra,  bajo  cuya  sagrada  advoca- 
cion  se  alzó  en  el  siglo  X\l  el  magnifico  santuario. 

Tras  esta  parlada  de  tíJ»  pies  de  alltirn.  122  y  >iH  de  latitud  en  sus 
dos  cuerpos,  encuéntrase  la  suntuosa  iglesia,  de  una  sola  nave,  cerrada  por 
alta  bóveda  semicircular  de  93  pies  de  elevación,  que  arranca  de  un  gran 
,  coniisamenfo  de  wden  corintio,  al  (juc  sirven  de  apoyo  hermosas  pilastras 


(1)  iW».  900  tmaa  adteioiu»,  que  para  auavLar  la  demasiada  sereridad  del  AngOo  reao, 

rormado  por  la  Itoca  tiorizonlal  do  un  cuerpo  aniuilcclónico  y  la  p<T)ieodÍClllar  de  otro  me- 
nor que  cae  solire  él,  ó  bien  de  dos  peiiueños  ijuc  so  juiilan  á  uno  mayor,  se  les  unen 

a  111  i'm  :;)'!!  iilr.ihin'i  s,  viniendo  il  formar  un  trii5ngulo  núsiiiiiiLú,  >  nriiinii'^'.o  ilr 

rectas  de  los  cuerpos  iir<(uitcclóniros.  y  de  la  curva  eulrante  de  la  alela,  que  generalmciUt 

se  adorna  con  volutas  contrarías  en  los  estrcmos.  Aanqae  de  época  masposicrlor.m  ejemplo 
de  ello  se  ve  eo  la  radiada  de  S.  ioié  de  esta  CMe. 
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del  mismo  eslUo.  Enlre  loa  ocho  intercoliiiimios  n  ábren  otni  tantas  cafi- 
lias,  que  k  no  «star  separadas  enlre  si  formarian  las  naves  laterales.  —  La 
ptanla  de  esto  templo,  segim  le  acertada  conjetura  del  Sr.  EBcoibar,  ddiió 
ser  la  cniz  latina;  perosnspendida  por  desgracia  la  obra,  ( uando  soto  estaba 

terminada  la  parle  corrcspondiiMife  al  tronro  y  á  tino  de  los  brazos  pn  que 
so  alza  la  torre,  la  capilla  mayor,  di'  inii.s  inodci  na  cpocii,  se  ha  levantado 
(ioiiilti  debiera  oslealarse  el  gran  cimborio,  colocaodo  en  su  lugar  uoa  meo- 
guada  cúpula.  « 

La  ejecncion  de  los  capilélea  y  laboras  de  los  cornisamentos,  es  digna 
de  llamar  la  atención  del  artista,  por  d  correcto  dibnjo  con  qoe  están  be- 
chos  hasta  en  los  mas  peqneftos  detalles. 

De  las  tenes  que  debían  UnHiar  los  hcans  de  ta  cmi.  se  bailan  le* 
▼anlados  des  cnwpos  en  una  de  ellas,  siendo  el  primero  mas  que 
otra  cosa  un  basamrato  liso,  y  el  segundo,  de  orden  toscano  con  pilas- 
tras que  dejan  espacio  á  semicirculares  arcos,  ha  visto  afear  su  hcrmosnra 
con  un  tejado  inarmónico,  en  lu^ar  del  otro  cuerpo  de  fifrura  poligonal  que 
le  destinara  su  renombrado  arquitecto,  siguiendo  el  gusto  de  los  del  Es- 
corial. 

Al  recorrer  las  capillas  de  la  iglesia,  que  habrá  de  Terse  convertúta  en 
ruinas  antes  de  su  completo  desarrollo  (1).  se  «icoentran  algunas  escultu- 
ras y  cuadros  de  no  escaso  mérito,  pero  que  despiertan  en  el  alma  nn  do» 
loroso  recuerdo:  el  magnífico  cuadro  de  los  pastores,  original  de  Hnríllo,  y 
T^dido  con  indisculpable  ignonncta  y  en  mezquino  precio,  s^jon  se  dice, 
para  reslaurard  fmnplo. — 

— l'l  ( iiarit  l  de  caballeria,  terminado  en  llol,  con  cabida  para  mil  caba- 
llos, personal  correspondiente  desde  el  jefe  hasta  el  último  operario,  con 
sus  inmensas  cámaras,  sus  lujosos  salones  para  solemnidades  olicíalcs,  su 
gran  patio  de  maniobras,  sus  grandes  corredores,  y  anas  formas,  sí  no  tan 
regulares  como  deseara  él  mejor  gusto  de  la  arquilectnra  clásica,  de  cierta 
grandeza  y  opulento  aspecto,  era  otra  de  las  obras  notables  de  Medina  de 
Ríoseco.  Alimentado  sin  embargo  con  las  ruinas  venerables  de  un  secular 
mtmumento  (2),  de  que  hoy  apenas  queda  memoria,  pronto,  desde  que 


íl)  Cuando  nosotros  luvinios  el  placer  de  visitarla  ca  el  año  anterior,  estaba  ya  cerrada  ni 
cuito  por  su  ruinoso  etlado. 
(2)  La  fortaleza. 
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pn  180i  salió  ilc  >u  roiiiüo  d  regiiimiUo  de  Dragones  del  Iley.  iiUiiua  (ropa 
quo  allí  osluro  alujada,  empezó  á  servir  para  saciar  los  caprichos  de  algu- 
nos que,  despojando  lenlamenle  el  anligno  edifteio  de  sus  maderas  y  demis 
sillares.  íoeron  dejándolo  converlido  eo  un  monloo  de  rnioas.  qoe 
hoy  presentan  al  viajero  triste  especláculo.  y  moliro  justmno  de  amargas 
refleitones. 

Al  recorrer  las  obras  monumculalot»  de  Riosecn.  ini^ralíiud  sería  con  las 
arlf-í  ronlemporáne;!*;.  iu>  mc!iri<»nar,  siquiera  t'ih'X' Iii;rr,itni'nl<',  su  istonso 
embarcadero,  iii  canal  jieiu  r.il  ili'  Caslilla.  que  aunque  con<  f  liiil(>  iiui/.i  iiiii 
rliü  (ienipo  anies,  no  lleftoa  fiuprenderse  hasta  el  reinado  de  1  «Tii.mild  \  I. 
diú  orif^cn  á  las  dos  ramilicacioDes  del  Norlu  y  del  Sur,  y  ullimatuenle  a  la 
llanada  de  Campos  6  Cmud  ék  Campo».  Caleulado  y  rediicMo  i  tiaza  este 
último  desde  1153,  debiera  haberse  conelnido  antes  que  los  anteriores  ra- 
males: pero  por  causas  que  no  son  de  este  lugar,  quedó  el  postrero, 
é  inaugurado  en  abril  de  de^es  de  multitud  de  contrariedades  que 
roas  de  una  vez  pusieron  en  imninenle  peli^'ro  la  prosecución  de  la  obra, 
viéronse,  al  fin.  ttcs^v  la«  aguas  á  Rioseco,  el  8  de  noviembre  de  1849. 
Kl  embarcadero  df  isla  l  imlad  parece  en  efecto,  seí.Min  (ürf  el  í^r.  K^cohnr, 
el  «íeno  de  un  pucrlo  de  mar  concurrido  é  imporlanle.  lil  arco  que  le  li- 
mita mide  lOHü  piés  de  longitud,  180  de  anchura  y  10  de  profundidad, 
eDcerraodo  en  su  perímetro  un  plano  de  194.400  pi¿s  sopcrUciales.  lio> 
bustos  sillares  con  grandes  argollas  para  amarrar  los  barcos,  forman  los 
muros  de  so  caja,  alzándose  á  la  orilla  del  arco  una  baranda  de  bíerro. 
Eslensoe  almacenes  se  abren  á  uno  y  otro  lado  del  embarcadero,  y  ame- 
nizan sus  alrededores  abundantes  |)lantios  de  arbolados.  Tal  es  el  as- 
pecto que  presenta  aquel  arlilicial  |)uerlo.  cada  día  mas  concurrido,  y 
<|ue  sin  dis()uta  augura  un  risuetko  porveuir  á  la  antigua  capital  del  Al- 
mirantazgo. 

— Kn  la  mañana  d»  I  dia27.S5.  MM,  y  AA..  ocupando  la  carretela  que  el 
Ayotttamienlo  les  loiia  preparada,  salieron  á  visitar  los monumcnios  deque 
hemos  dado  noticia  á  nuestros  lectores;  sin  embargo»  no  pudieron  realizar 
su  propósito,  pues  el  dia,  qoo  desde  no  principio  se  presenteba  desapacible, 
á  poco  de  salir  los  Augustos  viajeros  de  la  iglesia  de  Santa  María,  donde 
tuvieron  ocasión  de  admirar  la  magnifica  custodia  que  en  ella  se  couserva. 
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de  Arfe  y  Villafiifle  (1),  rompió  en  verdadera  tormcnla  y  fuerles  huraca- 
0».  «bligando  k  SS.  MM.  i  Tolver  á  palacio,  temerosoB  como  tierooc  pa- 
dres  por  la  salad  de  sus  augustos  hqcs. 

Poco  tiempo  pennavecid  DoBa  Isabel  li  en  Ríoseco,  pero  fue  el  safi- 
ciento  para  que  su  compasivo  corazón  dejase  en  él  imperecederos  recuer- 
dos de  su  paso.— Cuando,  según  hernia  dicho,  salia  para  visitar  las  iglesias, 
una  pobre  mitjor  anegada eo  lágrimas  la  dirigió  estas  sentidas  palabras,  pre- 
sentándola a  su  liijn. 

— Señora,  iiaciu  v\  iiiismu  dia  que  S.  A.  R.  el  principt'  de  Asturias,  y 
aún  no  le  conoce  su  padre!  Está  conCnado  por  un  delito  que  le  llevó  á  co- 
meter un  firial  arrebato.  ¡Perdoo  para  el  padre  de  mí  bijot 

—Yo  le  le  volveré,— dijo  la  Beiiia,  alzando  conmovida  á  aquella  desgra- 
ciada. 

Y  en  efecto,  comunicado  el  indulto  por  telégrafo,  bien  pronto,  entre 
lágrimas  y  bendiciones  á  la  toena  <Se4or«,  besaba  el  desgraciado  padre  la 

frente  del  inórente  niño. 

En  esla  misma  ciudad  fue  donde  el  Sr.  Escobar  presentó  á  S.  M  luni 
magnífica  Oda  á  la  Virgen  María,  tjiic  uquel  cristiano  poeta  dedif  ó  d  mi 
Reina.  Difícil  es  copiar  las  muchas  bellezas  en  que  abunda;  siu  (>mbargu, 
nos  permitiremos  citar  la  siguiente  estrofa  de  invocación,  que  dice  asi: 

iMns  qué  podrá  mi  IcDgttft  miserable 
Decir  de  Vos,  la  Virgen  sin  mancilla, 
La  suprema,  la  sola  é  inefable, 

(I)  Esta  iiNgoaic»  tbn,  le  ala  nbre  un  basamento  cenaral  qm  recibe  ci  primer  cuerpo 
de  arriiiiiaetara.  GonsM  dovn  icinpleie  ciiailrnngniar  con  aitioa  semteiiculare».  soalenidos 
por  (tilastras  losciinu,  y  adornados  con  ángeles  y  obeliseos  Rl  segando  eoertio.  M  forma  de 

i'Ciluiiiii-is.  rnrinlias  y  cari;5t¡des.  y  en  su  /jíi-  iId  llcui  cu  magnífíCDS  relieves  varios  pasagcs 
bíbiicüs.  Pe<(ucñas  esldluas  de  Doctores  dt  la  Igltaa  ocupan  Iüí  .ii;¿iil<i«.  y  en  el  centro  del 
templete  se  ve  el  Arca  del  Testamento  conducida  por  cuatro  L«vitas,  precedidos  del  rey  Pa- 
viO.  danzando  y  tañendo  el  arpa,  loa  preciosa  cúpula  de  forma  ocldgona  se  alza  sobre 
eaie  cncrpo,  en  cuyo  centro  le  coloca  el  SaniCsimo  en  an  mainiiaoo  viril,  rodeado  do  In 
cuatro  Evangelistas,  y  deaoooro  de  nífioaqnetocandjfercntes  instrumentos.  El  tercer  caer* 
po,  do  orden  Jtfnico.  lleva  en  so  centro  un  rompimiento  de  gloria,  en  el  cual  aparece  la  Vir* 
;;ou  Marín  rixti n  1 1  <U'  scratines;  remat.unln  i  in  ¡lort.  olna,  adornada  con  multitud  de 
estálnas,  tt  mpleitó  y  lesiones,  un  cupulino  tirculüf  cerrado  por  bien  labrada  inedia  naranja, 
sobre  la  que  se  alza  la  sagrada  Cruz. 

teUi&íma  es  esta  custodia,  de  cinco  pida  y  dos  pulgadas  y  media  de  altara,  en  la  qoe  no 
«e  labe  qué  admirar  mas,  si  lo  aettladodela  ONnpMlcion.  ú  la  admirable  maestría  con  que 
estto  eOQclnídaa  todas  sos  parles. 
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Lenguaje  es  torpo  y  vano, 
Y  mrz.iuiiia  y  fiilaz  la  fantasía. 
Para  el  Sér  soberano, 
Que,  de  su  Omnipotencia  en  el  arcano. 
T  allft  en  su  ionaisa  elereidjul  sombrfa. 
Cual  la  oha  mas  preciada  de  su  vMO, 
El  seno  del  AUísimo  cobija. 
Hennana  y  Uadre»  desposada  é  Jiija. 

T  la  última,  qne  termina  en  estos  aenlidoe  Tenoa: 

¥  si  en  mi  ruda,  humilde  poesía, 
Si  del  idioma  humano 
£u  la  palabra  fria 

Digno  enooDtrals  del  celestial  decoro 
Un  eco,  ló  Santa  y  belta  Madre  miaí 

Es  vuestro  nombre  eaoelso  y  soberano, 

Vfi05.ti  o  almo  nombrpi,  qwf  postrado  adoro. 
Vuestro  nombre  inmortal,  Yirgea  María. 

Bien  demostrd  S.  M.  la  gran  eatima  en  que  lavo  esta  eomposieioa.  cele- , 
brándola  cenlntcligcDie  conocimiento,  ymtragando  al  poeta  como  animador 
recuerdo  una  rica  botonadura  de  brillanles. 

Dignos  présenles  de  su  lleal  aprocin,  dejó  tanibipn  á  la  f?p«sa  A  hijos 
del  Sr.  Serrano,  después  de  liabcrsi'  (lospcilidn  de  éste,  a  ijuicn  mani- 
feslii  t  un  la  mayor  bondad  lo  muy  tumplaciila  (|ue  había  estado  en  su  casa, 
auloi  kándoie  para  que  dijese  en  su  ttcal  nombre  á  los  vecinos  todos,  ia  sa- 
tiabecámi  qae  le  bábía  j^rodudiki  el  OBtuoaata  retíbbniento.  que  le  bici«M 
aquellos  lealea  casleltanos. 

'Pero  la  (arde  avanza.  A  la  animación  y  el  conlentode  loe  Medinenaea, 

han  suce<lido  lentas  lioras  de  triste  calma. 

La  Reina  ba  dejado  la  anticua  ciudad  de  los  Camjioí;  (íélicos,  de  donde 
sin  embargo  no  se  apartaii  su  recuerdo,  consiaotemcalc  escitado  por  el 
amor  y  la  gratitud. 
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Llegad,  aagwla Sefiora,  llegad  á  la  capital  de  este  antiguo  reino  (1).  hoy 
confín  de  Castilla  la  Vieja,  y  penetrad  «i  el  recinto  de  esc  pueblo,  que  donde 
quiera  guarda  un  recuerdo,  y  qae  conserva  escrita  su  liisloría  en  códices 
de  piedra. — Llegad,  Señora;  y  mientras  respetuosos  se  acercan  á  ofreceros 
SDS  leales  habitantes  la  pura  ofrenda  de  su  acendrado  amor,  fijad  vuestra 
atención  t;n  osns  ecos  vagos,  que  llevados  en  alas  de  las  nocturnas  brisas. 

repiten  á  vuestro  uiUu  palabras  misteriosas  de  pasados  siglos  

Esenchad.  Señora,  escuchad.  Los  ecoe  de  la  niebla  parecen  voces  so- 
brenaturales, que  narj^  una  historia,  perdida  entre  los  anchos  pliegues  del 


(1)  S8.  MU..  aoiM  de  eiia  eladad.  pRaaron  por  Iw  poeo  Imporiuites  pnebloa  de  iemw* 

CCS.  Ccinos,  Beeilla,  y  Mayorga,  cabcu  de  partido  y  Tilla  do  no  escasa  importancia,  doode 
alpina  vez  se  celehraron  Cortes;  y  que  arruinada  por  lasrontfnuas  puprraB.  casi  la  levinld 
d<-su>  I  limas  Fernando  II,  dándola  mas  Inrdc  Juan  I  con  Iftulode  condado;;  D.  Pedro  Nuñer. 
de  l/CtiQ,  y  pasando  despnes  de  varias  vicisitudes  al  señorío  del  Conde  de  Benaventc.  Algunos 
quieren  que  sea  la  antigua  Meoriga,  nombrada  en  las  labias  de  Ptolonieo,  como  corrcspoo- 
dienie  á  la  rogion  de  ios  vacceoe.  Bsu  opinioo,  deqirovisu  de  comprobanles,  do  pasa  de  ser 
una  mera  eonjeiura,  na  edmiiiepdo  aqvelle  eomo  citada  por  PMloiiwo.  pnee  en  la  edli»ni 
griega  de  Erasmo,  en  la  Argeotilia.  en  el  Cóáico  que  fue  de  Mendoza,  y  en  las  mas  eorree* 
las  e  liciones.  no  se  halla  A  nombre  de  Meoriga,  sino  el  de  Lagobriga.— Desde  estepon- 
t'.i,  los  demás  puebl(K^  dr-  l;i  ciirrrt.Tii.  I/;i_tc,  Alvin-s,  Vent;i  ilf  Wilvcrilc.  M.iu^ana.  Santas 
Hartas,  Hansilla  de  las  MuIhí<,  Villamoros,  Víliarcnle,  Aicabucja  r  l'acnte  de  Castro,  nada 
ofrecen  de  notable.  cscepioHani'illa  délas  Muías.  Esta  )ioblacion  se  cree  corresponda  álaan- 
iigna  Lancia,  que  did  nombre  por  so  imporiante  ailuaeion  á  los  pueliloa  ctrenoveeiiMei,  apa- 
Uidadoa  laelenoes.  los  qne  asi  joigaii.  reducen  la  ditlaocia  qae  en  ei  itinerarie  de  Antenlne 
se  halla  entre  Lancia  (última  mansión  del  camino  desde  Italia  d  España)  y  León;  pero  si  bien 
al  parecer  les  da  un  resnlladoi^atisraciorio  (y  decimos  al  parecer,  porque  no  resulta  comple- 
tamente exacto),  rs  Tií'(  c^  u  iii  tener  en  cu<  lU  i  ii;ir;i  l.i  pM  i  i>¡on  lU'l  raciocinio,  que  están  por 
conocer  \os,  trozos  de  la  antigua  calzada  romana,  imlispcnstbles  [ara  lijar  la  dirección  en  qne 
debiera  hacerse  la  meffida.  pues  de  otro  modo  los  cálcalos  tienen  que  ser  mas  6  menos  arbilra» 
fies.  Enire  tanto  qw  por  «inella  parle  se  descubren  esos  tnwie,  piedras  miliarias  d  algonoe 
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innicnso  velo  de  la  eteroidad.— El  viento  loa  arrelnta  á  v^es,  poru  aia 
embargo  pueden  entenderse  nis  corladas  frases. 

En  esa  historia  se  hallan  recuerdos  gloriosoe  de  la  dudad  que  habréis 
de  tirilar  en  breve,  honrándola  y  enaoUeciéndobi  con  vaestro  {>aso;  que 
mientras  los  leom  sos  arrojan  para  que  crucéis  sus  calles  ^rifombras  de 
flores,  los  genios  del  pasado,  saliendo  del  polvo  «id  «¡epitlcro.  quieren  tBin- 
biea  presentaros  en  ofrenda,  el  rico  tesoro  de  su  bíüloria. 


— Uubo  nn  tiempo  en  que  nuestros  fértiles  prados  y  pintorescas  colínas, 
solo  resonaban  con  el  canto  monótono  áá  pastor  apacentando  sus  rehaftos 
en  las  laderas 

Hace  ya  de  esto  millares  de  afios. 

No  conoc«Miu)s  sus  nombres. 

Solo  queda  el  recuerdo  de  una  época  primíliva  de  paz  y  bienan- 
danza  


Ruido  de  armas  resuena  por  v\  lado  del  Norte.  (íueireros  indomables 
avanzan  de  la  parte  del  Mediodía.  * 


otm  dato»  para  poder  con  lodt  seguridad  afirmar  qne  el  miamo  Mamillade  las  Malas  sea 

Lancia.  Cendremos  que  rontcnliirnus  con  jiizgur  cnmo  probable,  que  esluvicso  donde  so  halla, 
Hansilla  6  eu  sus  alri'dt'dorcs,  s<>tnin  jarcccn  indicarlo  su  distancia  de  León,  sus  murallas  ro- 
iiiari  iv,  y  aun  el  ¡  ii'  iiii  l  unltien  roniíinode  la  vecina  \  illanioros:  ¡xto  >íd  que  lo 

demos  por  cierto,  como  accriadaincnte  ha  h'-cho  la  Ac  idcmia  de  la  Historia  al  publicar  el 
Itinerario  de  Anlonioo,  dejando  sin  segura  corropondenria  la  anli(nia  Lnncia. 

Mo  entramos  á  oenparnoa  del  error  de  Mariana,  cuando  pretendió  reducirla  A  Oviedo,  fuo- 
dindow  en  nna  dndoaa  Utpida  de  San  Migwt  de  Lino,  diada  por  Ambro^  de  Mondes:  paes 
baüianle  dcmwslrado  oV.i  entre  los  críticos,  \iase  si  se  quiere,  para  mayor  ampliación,  la 
cotitinuacion  de  la  Espuma  Sagrada,  \>or  el  P.  Rim-o,  loni.  31,  pág.  1,  y  »•!  Diccionario  de  Cor- 
tés, tom.  3,  \>A'¿-  lil. 

La  actual  p>ol>lacion  de  Mansilla  de  las  Muías,  situada  eii  un  i  '^tm  ■.,  planicie,  eou  sus  <!fU 
casas,  sus  3.000  habitante»,  y  sus  tres  ¡iglesias  de  Santa  María,  .'^an  Ma  t  ii  y  Saa Miguel.  POOO 
Ofrece  de  noulile  fuera  de  »iu  antigfledades.  ai  «e  caceptua  el  «¡scudo  de  sus  armas  aeuar' 
teladas,  1.*  y  i-*  en  campo  de  gulea  «o  easliUo  de  oro,  i.*y  9.*  en  campo  azni.  ana  flor  de  Us 

de  oro,  y  un  escuson  do  i>lala  con  sitia  de  caballo  de  sable,  y  una  mano  apoyada  en  efla. 
Vanas  han  sido  todas  nuestras  pesi)uisas  para  que  al  menos  In  tradición  dos  hubiera  dado 
alguna  luz  sobre  el  orí^'-n  de  estas  armas:  la  íorlalewde  sus  *  ísar  irlc-  1  '  y  i  "  yi^M  sig- 
nillcar  que  perteneció  la  villa  á  la  (i>rra  de  tm  OtíMu;  pero  absulutamenlc  ignoramos 
1.1  procedencia  de  la  ñor  de  lis,  y  del  fócusoo  con  el  emblema  parlante  de  la  mano  y  la 
silla,  qne  quizá  sea  do  mas  tnoderoa  ¿poca. 
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Idioma  sonoro  y  idIuií^Io  hablan  al  subir  por  las  caDaUas,  y  el  sol  refleja 

eD  sus  tascos  de  col)re  y  di'  luerri). 

Y  avanzan  sin  e(»»ar.  Su«  soldados  llevan  un  águila  por  enseña,  y  rápi- 
dos como  la  rema  de  los  aire:^  irepau  las  enhiestas  cimas  de  las  uun- 
laAas. 

Vienm  Tenccdores.  y  no  saben  ser  Tcncidos.  Pero  al  Niirle,  hermanos 
de  les  hijos  de  nuestro  suelo,  fuertes  en  las  laderas  de  sus  monlafias.  les 
oponen  obstinada  resistencia. 

T  son  muchos  y  fuertes  en  número;  y  cubren  lambien  su  cabeza  con 
cascos  (le  cuero,  y  vibrando  certeras  hondas  y  cortas  espadas,  resisten  in^ 
donmbli's  con  un  valor  heroico. 

Rn  vano  |iretenden  los  invasores  llamarse  dueños  de  la  feraz  sierra  de 
los  Asimos.  Vi\t'n  cu  ella,  perú  eu  continua  lucha;  y  bau  de  regar  con  su 
sangre  el  silio  en  que  deben  reposar  por  la  noche  su  cabeia. 

Fero  los  hombres  estntQos  de  cascos  de  cobre  y  de  hierro  no  están 
acostumbrados  á  ceder,  y  aunque  cada  sol  es  una  batalla,  no  abandonan 
el  pais  de  que  piesuntuosamenle  se  llaman  seliores. 

Y  aquellos  hombres  tenían  un  jefe  soberano,  que  los  mandaba  desde  un 
puel)lo  distante,  cumpliendo  su  providencial  destino,  de  dar  unidad  á  los 
pequeños  Esfa<los  esparcidos  por  la  faz  de  la  fierra. 

Y  por  eso  triunfaba;  que  así  debia  suceder  porque  Dios  lo  quería  

Y  sin  embargo,  Astúrica  les  opuso  los  baluartes  eternos  de  su  indepen- 
dencia en  las  breñar  de  sus  montañas  y  en  el  valor  de  sus  hijos  

— en  aquel  tiempo .  no  lejos  de  estos  sitios  que  abwa  resuenan  con 
gritos  de  jábUo.  haJua  un  pueblo  de  sencillos  naturales  que  se  llamaba 
lamia. 

Y  los  hombres  de  la  ciudad  estrafla  no  la  pudieron  domellar  á  las  órde- 
nes de  un  jefe  que  llamaron  Augusto,  por  mas  que  casi  la  destruyeron. 

Y  tlijíTon  cninnccs  Fimiiai  debemos  aquí  una  ciudad  de  soldados»  para 
combatir  constanliMiiciitc  a  los  de  tsta  (ierra  y  á  Ins  Asiuros. 

Y  buscaron  una  tiiM  inosa  llaiuira  como  á  nueve  millas  du  Lancia,  y  vie- 
ron que  era  buena,  y  luudurun  la  «  iudad. 

T  cercáronla  de  muros  en  cuadro,  á  la  manera  de  sus  campamenlus,  y 
con  torreones  redondos. 

T  la  legión  séptima  de  sus  ejércitos  vivió  en  aquel  campamento  de  pie- 
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dm,  y  dejó  señaladas  las  Iiuellas  de  su  paBo  C(Ni  inacñpcioneB  en  que  se 
Uama  á  su  legión  Gémina,  pia  y  felii  (1). 

X  mas  adelanto,  ;t  poco  de  su  fundación,  fué  residencia  del  enviado  por 
la  gran  ciudad,  como  jcfo  de  aquella  sombra  do  domioio.  al  cual  llama-* 
ron  %ad!»  augustaí. 

Y  cuando  todo  Mto  acontecía,  en  la  vasta  eindad  que  lenia  por  amdia- 
les  los  eonSnes  de  la  tiem,  habían  mandado  tres  bombres. 


(1)  En  el  claostro  de  San  Isidoro,  inmcdialo  al  panlcoQ.  entre  los  dos  arcos  de  csle  abier- 
toi  liida  d  danitro.  >e  bilia  vaa  fue  dice  ttí: 

mp.  CAIBAtt 

U  ArnF.I.  A\TO 
KI.NU  PIO  IKIJ 
CI  AVÜ  PARTIC 
UAX  BlUT  MAX 
GEMIAN  MAX 
TUB  POT  XVUlI 
eos  Illl  IMP  III 

PP  PBOC 
EQllTES  IN 
DIS  ACTARICS 

.  LEG.  Vil  am 

AKf  P  PBl  OB 

VOTI  MJMfM 
MAIESTATQ  EIÜS 

y  en  un  costado  de  la  piedra  la  signionte  fecba.  que  corresponde  al  aáo  tl6  de  i.  C. 

VEBKkT  Vn  C  OCT  CATfO  SANNO  n  KT  GOB.  ANTIINO  OOS. 
SolM  esta  l4>Mt.  «D  meoxNla  de  n  ti«alaeioii,  w  hi  «wrllo: 

AUNO  m.  MDL.  xnn. 

Bisco  eil»  ademes  laaeisntastflii  eonlfstttt  dSaa  lUdrotf  B«al,  lodMtílwaepttIeralcac 

1).  ^l. 
ALLOM  AD  XX 
MCHCUaiLS  ET 
PAAMTALIS  FlUO. 
S.  T.  T.  L. 

L.  LOLLIO  MATERA 
P.  LOLl.IA>0  SALDAMENSI 

A>  WIII 
LOLUUS  MATEOMS  P. 
8.  T.  r  L. 
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La  ciudad  se  llamaba  Roma:  los  hombrai,  qae  ae  titohbaii  empendo 
Fas*  Yespaaíano,  Trajano  y  CaracaUa  •  


Los  ucus  dti  la  niebla  ban  euniiulfcidú. 

Ñolas  dulcísimas  de  aeavisima  armonía  pueblan  los  aires,  como  celestial 
ooocierU»  de  angélicas  arpas. 

Aespkndor  misteríeeoonaa  la  «sean  ahnésfeni,  y  en  medio,  con  bri- 
Ilute  hm  que  deja  tras  de  si  una  savgrioifai  huella,  se  lem  los  nombres 

de  Facundo  y  Primilivo,  Emeterio  y  Ci  ItMlnnio,  Marcelo,  y  sus  hijos  Clau- 
dio, Yiclorico  y  Luperco.  máriirt  s  de  la  fe  sacrosaula  — En  la  ciudad  ro- 
mana'legionense,  ó  en  sus  iiimecliacionc-í,  dieron  su  cuello  á  la  segur  idó- 
latra ,  esclamando  con  Marct^lo  después  de  haber  derramado  su  mniírc 
combatiendo  como  legionario  del  emperador:  Ál  Re¡f  eterno  sirvo,  desprem 


o.  11. 
CARBUJO  GBAdUS 

AAT^OnUM  IXI 

POSl'IT. 

£a  la  biUioleca  provincial  bay  olra  ioscripctijiii,  que  dice  aai: 

DIN  * 
OXOBS 

PIETATE 

posvrr  M 

MINEAS 
SATO  VIXIT 
ANNIS  XXX 

nos  iN  SOI 

S.  S  T  T  LB. 

y  adcmiis  varios  iadnliüa  en  tob  cuales  se  lee: 

LEG.  Vil  ÜEil. 

NoMMros  beiDM  Judiado  cambleii  en  los  sillares  de  las  nonllas  de  logo»  la  ngnlMUe  ios» 
erlpdOD  flmerarladB  oira  de  aqueiDot  nHeotes  icgionarieo^ 

W 

L-VUBIVS 

SEVERVS 

MIL  •  I.Fí:  VII   G  Fl 

V  .  CMii-^ii  av  .  PL 

ADi  XX  \  VI 

H -S - B-8'T  TL 
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m^rot  «boM»  de  ptdrú;  jf  H  obedecer  al  emperador  et  idohlrarie,  rmmm 
á  ta  ohiímeia  Mifwríaf.  


Pero  ,;<iu<'  oscura  nube  avanza  del  septentrión,  qae  á  su  paso  por  h  ciu- 
rlad  del  Tibor  ha  volcado  su  Irouo.  amasado  con  sangre     rica  naciones? 
Hordas  snnirrirnta<!  do  liárh:iro  ropaje  avanzan  en  su  seno. 
!•'!  huracán  tic  ia  niuciir  l.i^  lleva. 

La  colora  de  Dios  las  guia,  cumplida  la  medida  de  las  iimiutuades  de  la 
soberbia  Homa. 

Y  flin  embargo,  la  Ghidad  romana  de  Um  orítlaa  del  Eala,  resiste  el  em- 
puje de  aquellos  hombres  de  larga  barba  roja  ynUrada  de  fnego.— Dorante 
siglo  7  medio,  sostiime  el  embate  fnríoso  de  la  nueva  ola,  que  en  el  mar  de 
la  bomanídad  adelantaba  pótenle. 

Pr-rn  la  hora  ha  sonado. 

Los  fuerlcs  hijos  del  seplcnlrion  llevan  yn.  como  siírno  do  su  vicloría. 
la  sacrosanta  Cruz,  y  el  poder  idólaira  debe  desaparecer  de  la  tierra  

Luúvigildo  avanza.  Leovigildo,  que  destroza  los  restos  de  los  anligaos 
legionarios,  y  León  críaliana.  disfnila  aflea  de  paz  y  ventura  bajb  el  cetro 
de  los  godos. . ,  •  *  

-^ero  ¡ay!  ¡ay!  que  los  crímenes  do  Wttiza  y  Rodrigo  han  marcado  el 
último  sol  de' la  estirpe  goda  en  el  cuadrante  de  la  eternidad. 

Hordas  africanas  se  alzan,  ricas  de  valor,  y  de  fe  en  su  Talsa  religión. 
Vienen  vencedoras  de  Asia  y  Africa;  y  al  combatir  en  nuestro  fértil  suelo 
dejan  detrás  áridos  dcsiortos,  viendo  delante  encantadores  vnlle»;,  y  mtiri»'n- 
do  en  In  san'-Tient.i  lu>  lia.  los  iuniarchilos  labios  de  la>  rclesliales  huune.^i, 
en  palai  ii>.^  de  ámbar  y  bosques  de  laureles  

Y  Ucj^roQ  también  á  León;  y  pusiéronte  apretado  cerco;  y  resntió  va- 
liente tras  sus  mnrallss  romanas,  que  había  respetado  Witiza  al  deslrnir 
las  de  todo  su  reino,  temeroso  de  sus  rebeldes  hijos;  y  el  alfiinge  sarraceno 
solo  triunfé  de  sus  hocicos  defensores,  cnando  el  hambre  y  la  peste  agola- 
ron su  esfuerzo 

La  media  luna,  solo  pudo  elevarse  sobre  los  escombros  de  sus  torres. , . 

El  sol  del  grao  día  Ue  la  restauración ,  que  lardó  siete  siglos  eu  llegar 


Digitized  by  Google 


-  145  - 

al  t«iiU  de  los  tiraipos.  le  alza  tras  bs  moDUdlaft  de  los  isdomables  AsUiros. 
La  vencedora  Cnet  i$  k  «ídoría  brflk  eso  celestiales  reflejos,  y  las  falan- 
ges muslímicas  relrn n  kn  vencidas  — Murió  el  caudillo;  pero  llevada  por 
Alfonso  1  la  sacrosaaUi  Cruz»  so  sagrado  estandarte  tremoló  otra  vez  sobre 

los  muro?;  do  León. 

La  ciudad  respiro  bajo  el  celro  de  lus  rc\  os  c  risliaiios. 

Y  hubo  uno,  que  se  llamó  Ordofio,  que  ruj^Uiuró  sus  murallas  v  (  üiricó 
stt  palacio,  donde  mas  tarde  había  de  erigir  la  catedral  oiro  del  mismo 
nombre. 

Y  IrascnrrieroD  los  aflos,  y  los  cielos  suscltanm  eo  la  monan|aia  á  Al- 
fonso, que  de  la  grandeza  de  sn  alma  tomó  gtorioso  diotado,  y  que  para  de- 
fensa de  la  ciudad  del  Ezla construyó  los  castillos  de  Luna.  Gordon  y  Alba, 
y  levantó  como  puesto  avanzado  el  arruinado  pueblo  cerca  de  la  antigua 
Lancia,  cimocido  por  esto  con  el  nombre  de  Siiblancia. 

En  vano  los  caudillos  sarracenos  avanzan  impetuosos  á  destruir  l;is 
obras  de  la  Cruz.  Fuertes  los  leoneses  les  rechazan  siempre  venf-edores. 
ya  vengan  altivos  baju  las  ordenes  de  Almondliir,  juntos  los  lijeros  moros 
cordobeses  con  k»  esto'za^  toledanos,  ya  Abn-Walid  dos  veces  abra 
campafta  contra  los  guerreros  de  Leoa.--'Valdemora  y  Orbigo  blanquean 
mncbo  tiempo  con  los  huesos  de  sos  soldados,  que  bandadas  de  buitres 
cebáronse  en  sus  cadáveres  Insepnltos. 

Corria  el  aBo  de  gracia  882. 

El  escarmiento  de  las  rotas  pasadas  dejó  tan  profundas  huellas  en  el 
pueblo  musUm,  que  un  siglo  entero  apenas  fué  bastante  á  hacerla  des- 

ajíareoer. 

Y  León  creció  en  importancia,  y  se  hizo  capital  del  reino  por  la  volun- 
tad de  D.  García. 

Y  D.  Garcia  llevó  la  guerra  al  territorio  ganado  por  los  moros. 

Y  Ordirtio  11  invade  las  costas  del  Calila  basta  el  Guadiana,  trinnfii  en 
Valdejunquera.  y  llegando  hasta  los  confines  orientales  de  Andalncia.  deja 
brillante  ejemplo  al  DI  de  su  nombre,  que  émulo  de  sus  iberias  penetra 
con  el  sagrado  estandarte  dentro  de  Lisboa. 

Mn>  iah!  que  sobre  el  trono  de  la  cristiana  monarquía  asienta  su 
enferma  planta,  Vereraundo,  11  de  su  nombre. 

¡Ay!  que  esposo  disoluto  y  mal  acatador  de  la  cristiana  ley,  desata  lo 

49 


qtto  Dios  había  unido:  repudia  á  Velasquila;  vuelve  ft  euar  con  EMn;  b 
licencia  y  el  coDcubinato  I«  lignen:  agita  la  sedición  su  tea;  persigue  los 

Obispos;  arde  In  civil  ¡rworra;  y  colmados  con  sus  pecados  los  pecados  de 
su  pueblo,  (1  rayo  del  celcstn  onojo  hiende  las  nubea,  reOejando  sangriento 
en. la  victoriosa  l  imilarra  do  Alivtanzor. 

Pero  los  Icones  cristianos  no  cejan  fácilmente  al  empuje  del  León  ismae- 
lita. Almanzor  en  su  primer  acometida  M  deHreodo.  y  ét  Bda  corre  rojo 
coa  la  sangre  de  sus  Teocidoa  andalncca. 

Revaélf  ese  en  breve,  sediento  de  Tcnganza. 

T  un  alio  entero  resiste  la  ciudad  las  «nbesüdas  dd  BoDir.— Si  Vere- 
raundo  enfermo  y  vacilante  büye  bácia  las  roontafias  de  Asturias,  queda  el 
Conde  Guillen  González,  que  la  deQcnde  con  nrrnjn  intlomable.— Ha  caido 
enfermo,  y  sf»  hace  llevar  en  hombros  á  la  brecha.  Tres  dias  incesante  la 
guarda  con  su  cum  po  y  la  tierra  con  cadáveres  de  infieles. 

Pero  ¡ay!  que  la  astucia  agarena  ataca  la  ciudad  por  el  opuesto  ladu, 
y  el  incendio  y  la  desolación,  el  saqueo  y  la  matanza,  la  violación  y  la 
roina,  marchan  e»  pos  del  ejircilo  sarracmo,  Uevado  por  irreustible  tor^ 
beilioo  

Y  en  el  alio  990;  y  el  azote  qne  derribé  laa  murallas  de  León»  echó 
también  por  tierra  á  Astorga  y  á  Coyanza,  y  los  sagrados  monasterios  de 
Eslonza  y  Sahagun,  y  torció  á  Lusitania  y  k  Galicia,  hasta  apa^r  su  ar- 
diente remolino  en  las  ondas  d>A  Océano  

Y  aún  esperaban  dias  de  luto  á  la  ciudad  de  los  mártires. 

St  Alimusor 
En  Cakáañasor 
PetM  el  alambor, 

en  breve  Abdel-Melik  se  alza  para  vengar  ¿  sn  padre,  y  revolviendo  sobre 
León,  acaba  de  arrasar  lo  poco  <|ne  respetaron  las  agnrenas  huestes  del 

Emir. 

SU  triunfo  es  brrve.  Pronto,  calmados  auto  *'l  común  [X'liiir»  los 
intestinos  rencores  que  suii:ii'ron  en  el  reinado  do  Verciuundu,  huye  Abdel- 
Melik  derrotado  y  perseguido  por  los  leoneses,  u  quieues  presta  auxilio 
el  Conde  de  Castilla,  (larci-Feruandez. 
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— l'ero  ;i tended. 

El  gloriusu  nuQibre  iia  Alfuuao  vuelveo  á  repelir  los  ecos  de  los  pasa- 
dos siglos. 

0  es!  iEl  esf  El  nuble,  el  vaiUeiite  AUímim  V,  que  al  recibir  niDo  la 
corona  de  manes  del  (Hiíqio  Froílan  en  la  profonida  y  asolada  basílica, 
juró  levaniar  sn  reino  y  so  ciudad  del  esfado  de  postración  en  que  yacia. 

T  reunió  concilio  de  prelados  y  abades  y  magoaies;  y  estatuyó  leyes; 
y  reedifii-ü  la  ciudad;  y  fundó  monasterios;  y  juntó  las  cenizas  de  sus  pa- 
dres; y  peleó  Iriunrante  con  los  enemigos  de  la  fe,  hasta  acabar  su  gloriosa 
vida  ccm  írl(»i  ¡osa  muerte,  combatiendo  como  bueno  y  cristiano  en  las  mu- 
rallas de  Visco  


La  fratricida  luclia  de  los  príncipes  cristianos,  salpica  cen  sangre  les 
gloriosos  laureles  de  León. 

Veranando  Ili  acaba  combaliMido  en  intestina  Incba,  llevado  por  el 
impetnoso  arranque  de  sn  ardiente  caballo  Pda^o,  y  en  las  orülas  del 
Pisuerga.  que  enrojece  con  su  sangre.  Femando  de  Navarra,  I  do  i  i  r  ino, 
alza  con  la  punta  de  su  espada  la  corona  para  darla  al  Obispo  Sei  vaudo,  y 
que  la  ciña  á  su  cabeza  m  la  Catedral  de  León,  UDgiéiidole  Rey  de  León  y 
Castilla  el  22  de  junio  de  1037. 

La  ciudad  del  E^la  sufre  impaciente  y  mal  de  su  gradi>  el  nuevo  yugo, 
y  es  necesario  que  Fernando,  para  ser  Gelmente  obedecido,  ahogue  la 
memoria  de  su  usurpación  con  los  mentes  de  trofeos  j  laureles  que  lleva 
i  alcanar  á  los  leoneses,  en  las  murallas  de  Viseo,  Lamego  y  Coimbra,  de 
Gormas,  Berlanga  y  Aguilera.  deTalamanca  y  Alcalá. 

Si  en  la  usurpación  fundó  su  diñaba,  con  tríonfos  lavó  la  mancba  de 
su  origen;  y  el  segundo  en  ella,  Alfonso  también,  para  gloria  de  este  nom- 
bre real,  conquistador  de  Toledo  con  el  poderoso  auxilio  de  los  leoneses, 
llevó  á  tal  grado  su  bondad  y  su  cristiano  celo,  que  puco  aiUes  de  su 
muerte,  las  duras  losas  del  pavimento  de  Isidro  sudaron  agua  durante 
iQUChos  dias  (1);  que  huüta  las  piedras  de  las  iglesias  lloran  la  pérdida  de 
los  virtuosos  y  catóUcos  monarcas. 

—La  imponente  figura  de  Alfonso  I  de  Aragón  (d  Batallador)  avaasa  entre 


(t)  TrAdtcloo  religima  en  aquella  dudad. 
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ía bruma  de  los  siglos.  Soldado  aotes  que  todo,  no  sabe  mas  que  combalu  . 
Urraca,  Heíaa  de  LeoD  y  Gattilla.  buscó,  dándole  w  mano,  un  «poyo,  y 
Iraló  los  estados  de  su  miqer  como  países  también  de  conqnisla.  León  sa- 
cudió la  oprenoD  eslrafla,  combatíendo  por  su  Anica  Reina  Dofta  Urraca: 
y  eülc  matrimonio,  desavenido  casi  con.slanteroenle,  solo  se  unió  al  acercarse 
su  dt^lucion  por  la  muerte,  á  ruegos  del  Obispo  de  Santiaj;o  Gelmirez:  como 
si  <»l  <'i»'lo  iH)  (|tiisi('ra.  que  el  liprno  principe  qtic  hubia  de  sucederías,  lle- 
vase envíMii'iiaila  l.t  exislenr iii  cnii  los  rencores  de  su>  padrea  

;Paso  a  Allonso  Vil!  l'aso  al  guerrero,  al  polilico.  al  Iley  de  la  buena 
estrella,  que  el  dia  de  su  uacimienlo.  1.*  de  mayo  de  llOG,  uput  eció  en  ei 
ádo  aieniaia.  i  iaró  omi  jior  írmrfa  dtot  qw  tmu  ttUió  (1).  Gou  armas  ó 
coD  razones  y  deneneja  reduce  4  sus  dominios  todos  los  estados  de  sus  pa- 
dres. Y  el  Amír  Abmed-Saif-Oola  le  ofrece  los  últimos  restos  de  la  berencia 
4]ue  le  dejaron  los  Aben-Hud  de  Zaragoza,  ¿  trueque  solo  de  obtener  su 
amistad.  Y  recibe  el  vasallaje  del  Conde  de  Barcelona,  y  de  los  estranje- 
ros  Seilores  de  Tolo^a,  Mnnl|)eller  y  Gasctiiln.  Y  triunfante  siempre,  recorre 
Ins  rampiñas  tk  Tiu-doba  y  Sevilla,  con  iiiucrU'  y  e«pan|n  do  los  v:diorf('s 
Aliiiiirav  idc*.  V  legisla  en  lus  cuiicilius  de  Falencia,  (iarrinn  y  V 
liberal  con  la  Iglesia,  la  levanta  con  sus  dádivas  y  cristiano  celo.  V  ungido 
victorioso  emperador  en  la  basilica  de  León,  triunfa  y  conquista,  peleando 
á  sa  lado  la  juventud  leonesa,  y  agitando  el  sagrado  pendón  de  S.  Isidoro, 
en  Aordia.  y  Coria,  y  Andujar,  y  Baesa.  y  Almería. 

Has  no  temáis  que  la  Incha  canse  su  braio.  ni  el  gobieno  fttigue  su 
espíritu.  Dos  ángeles  de  lux,  cuando  vuelve  del  combate  ó  del  Consejo,  con 
distinto  pero  acendrado  amor  refrescan  su  frente  y  prestan  nuevos  bríos  á 
su  corazón  y  á  su  entendimiento.  Sancha  se  llama  el  uno:  la  sania  hermana 
del  católico  emperador,  la  infanta  cristiana  espiritual  esposa  de  S.  Isidoro. 
Uerenguela  el  otro:  la  casta  esposa  modelo  de  virtud,  venida  de  la  condal 
Barcelona  para  com|>ariir  su  tálamo  y  su  trono  


Los  ecos  de  la  niebla  van  estinguiéndose,  espirando  perdidos. 
Todavía,  sin  embargo,  como  las  armónicas  notas  de  música  que  se  ale- 


lí) Anales  Toledaow. 
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jaü,  se  pereiben  ilganas  frtm  de  la  historia  que  Darraban  loa  i^ios  del 
pasado.  Y  entre  ellas  resuena  el  nombre  de  Alfonso  IX.  él  de  la  fuerte  ?oz, 
coyo  sonido  sem^aba  al  león  en  los  comliaiBB.  El  que  corrió  victorioso  por 
Estrentadura,  y  IrinnGuite  en  Mérida  y  Badajoz,  con  sus  huestes  de 
leoneses  y  castellanos  hasta  los  muros  de  Sevilla.  El  que  abobaba  (^d  el 
ardor  de  Ioü  comh;i((>s  los  posares  de  SU  corazón,  separado  por  la  Iglesia  de 
las  esposas  iiuc  .miaba. 

Y  mas  lardi'  su  percibe  el  glorioso  recuerdo  de  ia  entrada  üuloimie  ileí 
Rey  saiUo  en  la  ciudad,  para  volver  con  los  leoneses  á  tremolar  su  lábaro 
cristiano  «i  las  mesquilas  de  SoTilla.  


T  los  ecos  se  al<^an  c»da  vez  mas. 

Triste  gemido  de  prorunda  pena  resaena  en  el  espacio,  que  ha  tiempo 
llora  la  ciudad  la  ausencia  de  sus  Reyes. 

Y  sin  embargo,  amante  de  ellos,  es  el  apoyo  mas  sejíuro  de  los  dere- 
chos de  Alfonso  XI,  que  la  escribe  en  autógrafo  documento  el  testimonio  de 
su  lealtad. 

¥  resiste,  liei  a  Ü.  Pedro,  las  liuibeálidas  del  usurpador  D.  Eiit  ique; 
y  si  entra  en  ella,  no  es  porque  sus  hijos  ceden  como  desleales  ó  cobardes, 
sino  porque  maoren  como  Tállenles  


 ?  

Apenas  se  perciben  las  voces  misteriosas:  tres  nombras,  sin  embargo. 

repiten  como  i'illimos  sonidos: 
F*>i  naniK)  el  Católico. 

(darlos  1, 
Felipi!  111. 

El  primero  visita  la  ciudad  para  solemnizar  la  eulrada  de  las  :>agradas 
reliquias  de  S.  Ifaroelo. 

El  segando,  de  paso  para  la  Corofla.  no  escucha  los  megos  de  los  leo- 
neses, y  estallan  en  Castilla  las  guerras  de  las  Comunidades. 

El  tercero,  con  80  esposa  la  Reina  Doña  Margarita,  eo  y|qe  efe  recreo; 
y  es  la  última  tcz  que  los  anales  de  la  ciudad  registran  el  honor  de  tener  á 
los  Reyes  en  sa  recinto.  
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La  oscura  oid>la  que  llm  los  gwios  del  puado,  forauda  coa  el  polro 
.  de  eien  generaciones,  se  píenle  eo  et  eqneio. 

Deja  tras  si  Inninosa  estela*  y  en  ei  centro  iliase  do  pronto  resplan- 
dor brillante,  como  la  última  llamarada  de  luz  qne  se  estíngiie.  ¿  aUenlo 

poderoso  de  doliente  que  espira. 

En  medio  de  ella,  y  entre  multitud  de  gloriosos  nombres  que  dan  días 
de  júbilo  al  epist  íipadi)  do  León,  se  leen  los  de  Frominio,  el  ermilafio  de 
l'eramcno.  Ahilo  el  santo,  que  falleciendo  entre  los  moro-s  de  Sevilla,  ya 
no  acompaña  á  Leca  sino  con  su  cailaver  el  cuerpo  de  San  Isiduru;  Cipria- 
no, el  profeta  de  la  conquista  de  Toledo;  Arias,  uogidor  del  Emperador 
D.  Alonso;  y  Ibnríque  de  Lara.  qoe  eseribe  su  nombre  en  las  espaldas 

del  tiempo  con  una  catedral  criatiaoa.  

'  Aquel  último  recuerdo  de  los  pasadas  edades  fué  el  postrero. 

La  nube  que  los  lleva  desaparece,  impelida  por  el  vienlo.  que  empujan 
en  su  violenta  marcha  los  siglos  que  le  snceden. 

La  huella  luminosa  que  df-jaron  vi\  el  espacio  no  se  estiugue,  y  queda 
como  luislerioso  resplandor  sobre  los  cristianos  templos  de  la  ciudad. 


Es  la  noche  del  día  il  de  julio  de  1858. 

La  ciudad  del  siglo  XIX,  amante  de  sus  Reyes  como  la  de  los  anteriores 
siglos,  se  agita  en  incesante  movimiento,  cspcrnndo  la  lleprada  de  la  suce- 
sora  de  Isabc!  la  Católica,  y  del  augusto  Prmcipe  que  en  su  nombre  simbo- 
liza las  iua.s  preciadas  glorias  de  León. 

Dos  centurias  y  media  son  pasadas,  desde  que  la  antigua  Corle  de  los 
Reyes  espaftoles  no  ha  tenúlo  )a  dicha  de  verlos  dentro  de  sus  man». 

Por  eso  al  aprozimarse  ItaM  k  Bm^iett*  se  alza  orgalloea  de  tanto 
bonor.  y  recuerda  sos  días  de  ventaura,  y  sns  hijos  se  laozaa  i  las  calles, 
queriendo  ser  todos  los  primeros  en  saludar  á  la  augusta  soberana. 

Desde  el  arco  d«  Santo  Domingo,  donde  la  municipalidad  ha  levantado 
uno  precioso  df»  Iriunfo  formado  de  ramaje,  la  plazuela  de  S.  Marcelo,  caüe 
del  Critío  y  de  la  Victoria,  de  Cuatro  CatUonet,  y  plasa  de  la  Catedrtd,  por 
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donde  deben  pasar  SS.  MM.,  hasla  el  raiacio  episcopal,  doude  se  las  tiene 
preparada  su  regia  morada,  un  geotio  inineiMO 

AgfttM  codeando^ 
Porque  se  oprime  y  se  ahoga 
Con  el  bullicio  incesante 
Que  se  aumenta  á  cada  hora, 

según  la  esprp<?ion  de  un  poeta  contemporáneo. 

De  lúduá  los  puntos  de  la  provincia  acuden  los  Iconoscs  á  saludar  á  su 
Ucina,  y  oo  hay  babilaciones  suficientes  en  la  ciudad  para  contener  la 
aflueocia  de  forasteroa. 

Todas  las  casta  esláo  UanniiadRS.  y  eabierlBS  sos  voilaiias  oon  colga- 
üarasmaa  ¿  monos  costosas,  según  la  fortai»  de  sus  dn^os.  pero  sin  que 
en  ningttDa  deje  de  haber  una  loa,  y  cuando  menos  la  tradicional  eotclui 
del  dia  de  la  boda. 

Las  casas  consistoriales  resplandecen  con  multitud  de  hachas;  la  plaza 
lie  la  Constitución  presenta  igualmente  iluminados  sus  frentes  uniformes,  y 
todii>  (".liihlerimientos  público^  se  adornan  con  vasos  de  colores,  y  con 
pabt-lidncs  (Je  seda,  demostrando  la  sincera  alegría  de  los  que  en  ellos  mo- 
ran ó  los  dirijcn. 

ia  ¡luminackMi  del  InMitato  es  nolable»  en  medio  de  su  modesta  seve- 
ridad, tan  propia  de  un  establecimiento  de  enseDania.— Las  tres  ventanas 
principales  están  cubiertas  con  trasparentes,  piulados  con  buen  gusto  y  fa- 
cilidad por  el  profesor  de  Gcouraría  del  mismo  Colegio,  D.  Animtio  Gaité, 
qne,  en  obsequio  del  dia,  puso  á  disposición  del  Director,  sus  no  vulgares 
conocimientos  en  el  arte  de  Velazqiier  y  de  Murillo. — En  la  ventana  del  cen- 
tro, bajo  uo  escudo  coa  las  armas  reales,  se  leia  la  siguiente  inscripción: 

CLISABETU  II  EMISáRCM  CT  A&TiUH 

FnonciMci 
issrmiTüM  uiGioMrasB. 

En  U  derecha,  un  precioso  trofeo  simboltemdo  las  ciencias  fisicas  y  mate- 
m&ticas,  con  el  lema: 


-  m- 


tkMBm  ixniiHAiiToi  miu. 

¥  en  la  de  la  iiqnierda  mu  bien  dibujula  flgun  repreacmaiido  á  Minerra 
rodeada  de  varios  alríbulost  y  la  ioseripcioD: 

SNOuir  Hoa»  me  mn  wm  wwM{i). 

I'en»  la  iluinnuirion  <\w  ofrecía  un  espocláculo  admirable,  era  la 
tic  la  Caledral,  e^a  iiiaprtH  iable  joya,  en  la  que  el  arte  de  tres  siglos  e«i- 
i'ñbid  8tt  hi^rte.  Lea  calados  rosetones  de  los  muros,  lus  antepechos,  la 
preciosa  croslerb  de  las  esbcllas  pirfanídes  en  que  terminan  los  pilares  } 
arbotantes,  y  las  de  las  torres  qae  van  reoniéndose  como  las  hojas  del 
cáliz  de  una  flor  para  aoslmer  las  atrevidas  agujas,  lodo  estaba  cubierto 
de  vasos  de  colores,  y  se  presentaba  destacándose  en  el  fondo  oscuro  del 
firmamento,  como  el  boceto  de  un  pintor  celestial,  estendido  con  perfíies 
de  luz  en  el  espacio,  6  semejando  una  basílica  lanlásUca.  sostenida  en  el 
aire  por  las  invisibles  alas  de  los  ángeles 

En  las  fr»'<5  arradas.  correspondientes  a  U»  ircs  iiií;h  <iis  de  la  fachada 
pnnci|>al.  se  había  cubierto  la  boceladu  ojiva  con  trasparentes,  cujas  ins- 
crípciones  latinas  honran  i  sv  autor,  el  ya  citado  D.  Francisco  del  Valle.— 
La  del  arco  del  centro  era  una  súplica  k  la  Virgen  llamada  de  la  Bhnea, 
que  se  halla  arrimada  al  poste  divisorio  del  portal,  y  que  la  piedad,  paro 
su  ronserracioo.  ba  cerrado  con  cristales. 

Docia  asi: 

PRO  FELICi  DISCLSSU  ET  REOm' 
KEGI  M  PROimíjCE  REfil  l:. 
AI»  V1K<,I\EM  ALBAM 
ÜEPRECATIO. 


(1)  FaltAríftinoi  A  tm  lagrido  delier  si  no  consigntenoi  en  «Me  Imav  vn  remrdo  d« 
a{trtdeeimieiiu>,  en  nombre  de  lu  letras  espanoliis,  á  D.  Franciseo  del  YaUe,  canónigo  de  la 

í;.ilfilral,  ejemplar  ¡xicordole,  distín^iilo  orador  &rur;nIo,  >  Iniüiiivjiht  i  profundo,  que  romo 
Director  del  InMiluto  desde  su  formación,  puede  dt-tuae  «¡utí  ío  ha  creado  y  sostiene  con  <■! 
justo  reniímbre  de  <nic  yoza,  uuxiliado  de  un  distinguido  riauslro  do  profesores  — El  Insli- 
luio  ii  pmr  del  mal  local  en  que  se  halla,  caeoia  con  mi  maierial  de  eotedania  basunte 
compteu».  y  da  precioaot  fruto*  en  los  CKánaenca.  aif  como  la  Eaeuefai  normal,  ni  dign« 
anxiiUr. 
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Ardw  dmtt  t^teratU  notíroiú  mdmhta  ierra!. 
Protege,  emto^,  tdeos  fac,  Ojiíúna  wrgo. 
Hesperia  Alejes,  arit  imponere  vettrit 
Hívredm  regni  tumma  pietate  pelentets 
heébum  ducas.  Virgo,  ineolmaque  rahicas: 
AiNHie  quod  ptíiam,  petinm  nam  eordú  áb  imo. 

£d  el  arco  de  la  derecba  se  leía  lo  siguiente: 

ELISABKTII  II. 

IIISPAMARUM  RIGIKJE, 
MURIFICENTU  I»  TtMrU, 

SBNEncnmAiN  nraos, 
fummau  w  Tonos  bkm 

MCI  W  rSLIGITATB  niOODlUllDA 
riUESTABITI, 
BBOlO  fiHnsO  BJOSQUE  PROLI. 
IE6I0KEK8IS  CáTBED.  CAPIT. 

Etmcat  ta^tttto  Mejettt»  dedita  cuM. 
üt  eoHt  fjBCff  Detun,  Deas  auxUUAitur  fyá. 

Quw  iiunc,  L'liscAeth,  Uvgiris  muñera  Implis, 
CeatupUcata  Í)m.  trñuU  qiU  pramia  reddH. 

\  a\\  la  do  la  izquierda: 

SERBNISSIMO 
ASTOBiiB  raiKcm 
ALPHOXSO 

I AMniDCII  DISIDmfO. 

DDiiesi  va  Mjcai  sn-ro, 

NOKC  APTEM  COMMTXI  GAÜOTO 

OVANTIOI'E  rOMPA. 
POPULIS  IN  OMMBCS  EXCKPTO, 
EJUSD&il  CATUU).  CAPIT.  * 
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Principis  Amfhff  echa  priijiitijim'  dudus 
Hesperia  tiuujnee  ma^ua  en  &t>eí  altera  regid. 
Transige  feUem  9tíam,  ^oad,  tmpic*  Ckriitú. 
Dn  «oiwhtt  Mjpfrim,  Pbdki».  ea¡ntiq»«  eoronm  (1). 

Ed  la  fidiadft  Utaral.  frente  al  palaciu  del  Obispo,  el  trasparente 
colocado  en  el  arco  de  enmedio ,  contenia  las  dos  heráldicas  quintillas 
que  so  leen  en  la  cornisa  de  la  sala  capitular  del  Ayiinlainiento ,  y 
que  aludieudu  a  los  colores  del  escudo  de  la  ciudad,  y  r*><  ()r(l.inilú  alguua 
de  sus  glorian»,  y  la  cootroverlida  tradición  de  las  cien  doncellas,  dice: 


(1)  DttiMM  á  algaida  ta  irwtacclon  «n  veno  CMteBamK  de  los  holnos  de  tttsá  tnaerfpdo- 

nes,  heclitt  por  el  mismo  autor,  en  las  siguiculM  octavas,  notables,  en  medio  de  su  scncUIOt 
7  rail»  de  pomposo  atavio,  por  la  DoUeza  y  umnra  de  »cnUmícnlos  que  las  ha  dieludo. 

1. 

«Ilrffat  4  «Mrfra  Mtan  d*  la  alnoi. 

Mii»ntras  las  rocas  del  Astui  ,;iiiMTero 
DobUn  Uis  reyes  del  imperio  liisjtano, 
MoAt radies  vuestro  rustro  placenteros 
Largad  con  elio«  la  piadosa  mano. 
En  vuestras  aras  con  amor  sincero 
Ofrecen  «1  ftiluro  sobennoi 
Qae  nym  y  regresen  fdianence 
BuaiOiln  wplicaaos;  sed  ctanenle. 

II. 

£ii  li  arco  de  ia  derrcha.  á  S.  M.  ta  htina. 

La  humana  majestad  es  mas  brillante. 
Cuando  bomonaise  r!       i  l.i  DiviDa; 
Seviun  fuere  su  celo  eiiiíu^-rntc. 
Asi  tainbieti  su  Iti'^s  la  pitimcins. 
Vos,  Isabel,  en  dones  abundante. 
Salváis  los  templos  de  inmlaente  roim: 
n:'  ií  te  di-volvóri  con  dobles  creces 
L:i  jusia  recompensa  que  mereces. 

m. 

ea  «( di  Ib  i'cfuiMc.  el  Prfan'pt  «fe  iilwrte. 

Príncipe  Pelajo  desi'i'iiii¡i'nti\ 
Tú  >c;i»de  la  K»paña  otro  toitautlo; 
V  ive  por  muclios  años  fclizmcnlc; 
Asi  nuestra  «speraou  cumpla  el  cielo. 
En  tus  manos  el  cetro,  y  en  In  frente 
Bespete  la  corona,  el  patrio  suelo: 
TMI  gracias  ta  Virgen  te  dispense 
A  ruegos  del  Cabildo  legkmense. 
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fin  aigen  (1)  Uon  eootemplOb 
VvetVSt  furfireo  (S),  tñtinfa]. 

De  veinle  sanios  ejemplo. 
Donde  está  r>l  Anico  templo 
Real  y  sacerdotal. 

Tavo  vonticuairo  reyes: 
ántes  qae  CasUlla  ]ejvt; 
Hizo  el  hiero  án  querellas;  * 
Libertó  las  cien  doncellas 
De  las  infiérnales  greyes. 

El  ¡miado  epiicopol,  de  construcción  iDodenta.  li^Mamente  adornado  y 
con  esquisito  gusto,  bajo  la  direccioo  del  incansable  D.  Gayo  Balbaena  y 
López,  preseotaba,  además  de  otras  piezas  de  meaos  importaDcia,  cinco  sa- 
lones lapizados  de  ricas  sedas;  y  principalmente  el  de  recepción,  suoflHWar 
mente  decorado dedarnaseo  azul,  con  molduras  doradas  y  magníficos  espe- 
jos, nada  dejaba  (pie  desear. — Suaves  aromas  esparcían  las  plantas  de  un 
pequeño  jardín  imijrovisado  en  el  cuadríláfero  que  forma  la  vutUa  üe  la  es- 
calera, y  en  el  patio  uua  t^pecie  de  templete  de  dos  cuerpos,  rematando  con 
ma  conuttu  cubria  la  antigua  ftiente. 


Pero  la  noche  avanza 

Tiempo  hace  que  los  millares  de  luces  de  la  ilumiitacton  de  la  ciudad 
reemplazan  al  hermoso  rei^plandor  del  astro  del  día  

Y  la  gente  se  empuja:  y  apenas  bastan  á  contener  sus  crecientes  olea- 
das, los  soldados  de  la  guarnición,  tendida  en  las  calles  por  donde  deben 
entrar  SS.  HM. 

Jóvenes  de  rasgados  ojos,  Tiejas  de  rugoso  semblante,  motos  de  fnerle 
rauscolatara.  aocianos  de  digna  fisonwiia,  cbicos  reroUosos,  elegantes  da-, 
mas  de  la  ciudad,  rústicas  y  frescas  miichacbas  de  la  aldea,  todos  se  cni' 


(1)  Plata. 

(i)  Alude  eo  este  color  como  en  d  metal  ulterior,  al  osead»  dd  antiguo  reino  y  la  eiodaid, 
qae  llera  leoo  Tttioen  campo  de  plata. 
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pujao  eo  confusa  mullitud,  y  forman  con  aiis  uiiUares  de  dístÍBlitt  voces 
una  aloiásfeTa  de  palabras,  en  que  solo  puede  dístínguirae: 

—Dejadme  paso. 

— flaber  ▼enído  aoles. 

— ¡Quiero  ver  a  la  Reina! 

— ¡Ya  viene!  ¡Ya  viene! 

Y  la  oleada  se  profipila;  v  el  dique  armado  no  la  h;\<la  á  contener;  y  á 
duras  penas  puede  hacerla  retirar  para  que  avance  en  breve. 


En  uno  de  los  inQnilos  grupos  «pie  las  familias  y  los  conocidos  forma- 
ban, notabaae  que  reunidos  en  corro,  parientes  y  curiosos,  eseucbabaná  un 

robusto  mancebo,  como  de  veinte  años,  el  cual  haciendo  resonar  de  vez  en 
cuaiidn  una  mohosa  e^puHa.  dal»a  claro  indicio  de  que  acababa  de  lleijar 
de  un  itrcripii  iiio  viaje,  en  la  reciente  sangre  que  lasalpicaba,  y  en  el  polvo 
que  cubría  lodos  sus  vestidos. 

En  su  moreno,  pero  csprcsivo  serablanie,  pintábase  la  satisfacción  atas 
cumplida,  y  respondía  con  ciarlo  orgullo,  que  le  daba  el  conocimiento  de 
su  importancia  en  aquellos  momentos,  á  las  preguntas,  que  mas  que  otra 
alguna  le  dirigía  una  robusta  aldeana  de  dies  y  ocbo  abriles,  que  respiraba 
placeres  escuchando  á  su  prometido. 

— ^¿Con  t|U(í  llegaste  á  AWires  y  has  visto  á  S.  M.?— Lo  que  vale  tener 
calzones  en  lugar  de  ena};«.is. — ¡Caramba!  ¡Aguardar  tanto  tiempo  sin  ver 
á  los  Reyes  y  á  los  Principes' — Y  dinie.  Pedro,  ¿á  quién  ballaiile  alli,  v  cómo 
la  ha  recibido  el  pueblo,  v  i\\U'  h  i  In^rlm,  y  loilo.  (íxio,  (ú  sabes  relalar 
como  un  lelrado,  y  ya  que  una  se  liaya  estado  aqui  consumida,  sepa  c«jniu 
pasó. 

—¡Toma!....  Yo,  asi  que  te  dejé  en  casa  del  tio  Marcelo  con  la  parlen- 
.ta,  dije:  «Pues  á  mi  no  me  han  de  ganar  loa  Señores  en  ver  á  mi  Reina:» 
y  aunque  el  jaco  venia  algo  cansadiUo,  ayudándole  de  cuando  en  cuando 

con  el  castigo,  llegué  á  Mansilia,  y  á  Santas  Marías,  y  á  Matallana.  y  á 
Valverde,  y  por  fin  á  Alvires.  ¡S¡  virr.is!  Kn  lodos  los  pueblos  babia  ar- 
cos de  ramas  muy  lucidos,  y  cu  la  linde  del  camino,  ios  Ayuntamientos 
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con  los  vecinos  tejidos  de  fiesta,  y  dunas  de  ittoies  coa  el  lanbori)  jr 

la  dulzaina,  csperaudo  el  pa.so  do  SS.  MM.— Y  en  verdad  (iiie  en  Matidlana 

pordi  alíTUii  tíoii)|>o.  que  me  tentó  el  diablo  para  que  bailase  y  era  lao 

guapiita  !,i  liij;t  dt'l  Alcaliic  

l  n  pclli/i  M  ili'  ;zriii'M)4  alibn-'  uilerrumpM'»  al  inanccbo,  y  d»'spu<'s  de  una 
lijora  eiteiia  de  tlisi  ulpas  y  Ivrueziis.  el  iin|)rovisado  uradur  conlinuu: 

— ^Pues,  seAor,  bueno. — Gomo  iba  diciendo,  llegué  á  Alvires,  y  allí  vi 
otro  arco  lambicn  de  ramaje,  pero  muy  grande  y  nicjur  que  los  otros,  y 
con  letras  enmedio  que  decían: 

i  SS.         y  AA.  LA  taOVIKCIA  DE  LION. 

Alli  p?i(nban  el  í^r.  Msirrfués  d<>  Mente  virgen,  D.  Juan  Piflan.  y  ai|uel 
qui'  diz  i|iir  sin  liaber  sido  íraile.  akanzó  como  la!  ;:raii  fama  de  leidn 

^IIm'  que  tu  diceH. — inlerrumpió  un  lerrero,  de  aiu  hysy  redondo;^  an~ 
tcüjús,  larga  levita  y  sombrero  piramidal,  con  ribetes  de  cnleudido  y  cargo 
de  maestro  de  escuela  en  el  pueblo,— ese  que  t¿  dices  era  el  Excmo.  SeDor 
l>.  Modesto  Lafuenle,  honor  de  los  historiadores  espafioles,  discípulo  que  fiié 
de  nuestro  célebre  P.  Valle,  y  Diputado  por  la  provincia  para  las  Cortés, 
como  los  otros  dos  que  has  nombrado. 

— l'ues  bueno. — Esc  Señor  estaba  alli.  que  todos  le  atondiau  nuiclio.— 
Y  también  vi  á  tu  amo, — coiiliniió  el  narrador  dirigiéndose  á  oiro  df  los 
del  irnipo,  H  Sr,  Vizconde  de  íjuin! milla:  y  al  Sr.  Arauiburu.  y  que  se 
yo  t(ue  iiiaíi  caballeros,  con  el  Sr.  Gobciuador. 

—•Y  qué  liacian  todos  esos  Sefioresi'  repuso  la  aldeana. 

— ¡Tiinla  que  ik  eres!  Eapenu*  á  la  Reina. 

— Sí.— afiadíóelde  la  levita;— porque  alli  comienza  el  lérmúio  jurisdic- 
cional do  la  provincia,  y  en  el  mismo  limite  de  ella  debían  dar  la  bien- 
venida á  los  augustos  viajeros. 

— ¿i  estabas  tú  cuando  lie^'aron? 

— ¿Oao  es  eso  de  estar  '       niurlio  qo*^  si,  Y  vi  á  la  Reina,  y  al  Rev , 

y  al  Principe,  y  á  la  Infanta,  y  a  la  otra  hermani  di  l  I\t>y.  y  á  h  s  sciKtres 
de  *<M  Corle,  y  todo  lo  que  habia  que  ver.  Ello,  la  i.i  uk  del  (lueblo  me 
apretaba,  y  me  Iraia  de  aquí  para  all.^  como  /.arandillo,  jK'ro  yo  \i  antes 
que  los  demás  i  mfo  Reyes,  y  estoy  contoito. 
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'JBsñ  «s;  con  que  los  vieras  tú,  todo  el  mondo  pagado  Y  dime:  ¿se 

detuTieroD  allí  SS.  MM.7 

'Sí  selior,  que  les  teoian  preparado  relimo  y  todo,  y  lo  aceplaroq: 

y  después  qiK'  liiibieron  lomado  lo  qae  quisieroo,  coDlínuaron  el  camino, 
mientras  el  pueblo  vivas  y  mas  vivas,  y  danzas,  y  tamlN»riles.  y  alegría, 

que  aqiHíllo  ora  de  ver. 
— Y  li'i  .  lo  has  a*l«'lanla»1o' 

— l'ocü  hace;  lie  vt'uulo,  como  quitu  dice  al  lado  del  coche.  — ¡Y  si  vie- 
ra.s  al  pasar  por  los  pueblos  qué  co&as  he  oido!  ¡Caramba,  y  qué  buena 
Seftora,  y  cómo  la  quiervu  por  acá! 

'A  ver,  cuenta,  cuenta. 

— ^Figúrate,  Camila,  que— so  me  acuerdo  si  en  Santas  Hartas  ó  «i  Han- 
silla.— en  fin,  no  tengo  presente  el  pueblo... 

— Eüi)  DO  íniporla. 

—Pues  bnono.  Figúrale  qno  d  ;ilral«lt',  hombre  así  como  nosotros, 
losco,  pero  honradole.  al  saludar  a  la  Hciiiii  Li  liijo;  «Soñora.  hijos  he 
tenido  soldados,  y  los  dos  los  he  perdido  en  el  servicio  de  V.  M.» 

— ¡Pobre  padre! — iiilerrumpió  la  moza. 

—Eso  tambteD  dijo  la  Reina ;  pero  el  labrador  continnó:  «No  ae  apuro 
V.  M.;  mire  aqai  oiroe  dos  que  me  quedan,  lan  gallardos  como  los  anterio- 
res,  dispuestos  á  dar  también  gn  sangre  por  su  Reina.» 

~>iViva  el  alcalde  y  los  leoneses! — ^grüó  entusiasmada  la  Trcsca  Camila. 

— 'No;  di:  iviva  la  Ri  inaí^repuso  el  dimine,  •^que  é  tal  estremo  sabe 
hacerse  amar  de  sus  pueblos. 

— Pue'*  no  lo  hrilici^  oido  lodo . —conlinin»  el  narrador  — Fisúrale  qiio 
m  otra  |);i!ail,i,  una  pobre  mujer,  animada  por  labeTunoli-tii  ia  y  ciirifKM  Ou 
411c  la  Heina  acojia  á  lodo  el  muado,  se  acercó,  agilaüa  la  respiración  como 
de  larga  Jomada,  y  le  dijo:  «Seftora.  seis  li^juasbe  andado  por  ver  k  V.  lf.« 
Graeias,  respondió  la  Reina  conmovida.  «lAb.  Seliora,  afiadió  la  buena  mu- 
jer, hubiera  andado  veinte!» 

—¡Bien  por  la  aldeana! 

— ,Y  tilcn  por  lodos!  jsi  parecía  cl  camino  una  larga  calle  cuajada  de 
gente!  La  de  unos  pncblo.s  alcanzaba  á  la  de  oíros,  y  en  donde  quiera  fies- 
tas, y  danzas,  y  viva.s,  que  aquello  daba  gloria  mirallo.  Bien  es  verdad  que 
ya  se  lo  merece  la  buena  Señora.  ¡Caraiuba,  y  que  Reina  lan  Reina  por  to- 
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dosestilosi-'El  camino  ta  sido  una  pura  limosna.  Bien  decia  el  alcalde: 
«Que  me  maten  por  ella:  pero  después  que  tenga  un  hijo  á  quien  le  deje 
encoaaendado  que  ta  denonda.» 

Por  aqui  llegaban  de  su  plática  los  del  corro,  cuando  el  eslridoDte  so- 
nido (1(>  una  corneta,  dando  la  nota  de  atención,  vino  á  profhicir  nn  mo- 
vimieulo  geut'i  ¡il  en  l;i  tro[»a,  que  obedeció  ia  voz  de  /irnm,  y  en  el  pueblo, 
que  se  precipito  basta  ahogarse  con  su  empuje  al  puente  de  Castro,  donde 
espmban  á  SS.  Hlf.  y  AA.  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  vestido 
de  uniforme  y  á  caballo  para  marcbar  al  esbibo  del  coche,  el  Capitán  ge- 
neral de  Caslitla  la  Vieja  Sr.  Ilrbina,  y  él  Ayuntamiento,  con  su  celoso  al- 
calde al  frente,  D.  Pedro  Balanzálegui  y  Altuna  

Poco  hacia  que  el  sonoro  relé  de  la  catedral  habia  repetido  diez  veces 
su  metálica  vibración. 

La  muchedumbre  prorumpe  en  gritos  ;ib(»p;ados. 

— ¡Ya  viene,  ya  viene!  es  la  única  frase  (jiie  repiten  los  ecos. 

Y  multitud  de  voladores  hiende  el  espacio,  y  las  ( ampana»?  d<»  los  >»  <  u 
lares  templos  voltean  en  alegre  repique,  y  las  tropas  presentan  la»  ariua.s, 
y  las  müsicas  guerreras  repiten  los  majealuosos  acordes  de  la  marcha  real, 
y  un  •viva»  unisono,  vibrante  y  prolongado  domina  lodos  lee  sonidee  con 
su  eqtansivo  eco. 

La  Reina  llega.  Loa  vecinoe  del  arrabal  de  Qetro  la  acompañan  con 

hachas  de  cera,  sin  que  hayan  bastado  para  que  se  retiren  las  repe- 
tidas veces  que  S.  M.  se  lo  ha  dicho,  fitti(pida  de  verlos  seguir  el  coche. — 
La  Reina  llega,  preeedida.  á  la  usanza  romana,  de  una  danza  que  baila 
inransahie,  vestida  de  blancas  y  curtas  túnicas  cou  bandas  azules,  delan- 
te de  la  silla  de  posta. 

La  concurrencia  se  dosliace  cu  vítores  y  aclamaciones,  y  en  niedw  de 
ellas,  aspirando  aquella  aimdsfeni  de  auMr  y  de  respeto,  S.  M.  llega  i  Pa- 
lacio, donde  la  recibe  el  Obispo  y  todas  las  corporaciones,  iquioies  con  la 
auyor  afU)ilidad  díó  en  seguida  á  besar  su  Eeal  maoo  y  las  de  su  fiunflia. 
Pero  les  gritos  entusiastas  de  la  multitud  no  cesan.  La  Reina  comprende  su 
deseo,  y  abriendo  el  balcón,  se  presenta  en  él  con  su  augusto  hijo  en  loe 
hra7:fv<).  La  distancia  y  la  noche,  á  posar  de  la  brillante  iluminación ,  coro- 
prende  que  no  han  de  permitir  al  pueblo  distiii£j;uir  las  facciones  de  su  hijo, 
y  con  la  prontilud  de  ejecución  que  tanto  la  caracteriza,  enciende  con  su 
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pr«pia  mano  una  bujia,  y  la  aproxima  al  rostro  del  preannlo  heredero  de 
los  Alfonsos,  que  lan  gloriosos  recnerdos  dejaron  en  los  anales  de  Leoo. 

El  enlttsiasmo  cnloncos  lle^'a  k  m  colmo.  El  respetuoso  y  grave  carao- 
ter  casleliaDO  se  inflama  al  amor  de  suü  Itt'ves:  y  solo  después  que  les 

lióles  Iconosos  rt'oucn!:iti  fi;i  mcncslfr  l:i  :iiil'ii>I.i  f;iinil¡a  reposo  y  (icscimso, 
se  retínin  pe.saro<o«  r>  |iitii'iuloalabaDzas  y  comcnlanüo  los  iocidenles  lodos 
de  aquella  memorable  noche. 


¥.<  la  una  de  la  madrupa<);i 

1.a  luna  brilla  en  las  calles  lic  Lcua.  luchando  víclorioso  su  dulce  res- 
plandor, con  los  débiles  resfo^  dp  \n  iltimitiacjon  de  la  ciudad. 

Abiin  aleare  cantar  liKl  ivia  rn  los  nrrnhnlps.  Ilf»vad«  por 

el  vienlo  del  Norle,  que  casi  constanlemente  azota  los  viejos  muros  de  la 
ciudad  de  los  recutírdos. 

Bn  breve  la  aurora  se  abará  en  el  Orlente  i  vivificar  un  nuevo  día 
de  júbilo. 

(León,  León!  Regocíjale  y  canta,  que  liraies  en  lu  seno  a  In  Reina, 
y  laH  huellas  de  sn  paso  van  escribiendo  con  buenas  obras,  el  consuel»  y 
la  caridad. 

III. 

Apenas  empiezan  los  primeros  resplandores  del  dia  siguiente  t8.  y  ya 
resuenan  por  donde  quiera  las  calles  de  León  con  el  tamboril,  la  pandereta 
y  la  dulzaina  de  los  bailes  del  país,  y  la  música  de  la  danza  que.  vestida 
de  blanco  y  azul.  |irecedió  al  coche  los  Reyes  en  la  pasada  noche,  la 
coal  hoy  recórrelas  ralles,  prni  ■  después  á  colocarse  delante  de 
Palacio,  y  esp^mr  la  .salida  de  SS.  M.\i.  El  piiHi]n  >ali('  (jin'  en  mjuella 
mnftnna  deben  ii  a  Misa  á  la  Catedral,  y  ílfi^fli'  muy  temprano  ocupa  ludo 
el  aiiibitri  de  la  plazuela,  y  las  naves  de  lu  cri.'iliana  basílica. 

Para  el  digno  rccibimicalo  de  ios  augustos  viajeros,  babiasu  preparado 
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m  la  parle  interior  de  la  puerta  principal,  cuyas  gradas  cubriao  ricas  al- 
fombraB,  an  altar  portátil  con  el  sagrado  £19111101  Cnuú^  alumbrado  por  ka- 
chas  de  c«ra,  y  al  pie  del  altar,  almobadosea  de  morado  terclopele.— Seis 
sacerdotes,  vestidos  con  rizadas  sobrepellices,  sostienen  el  palio  bajo  el 

que  deben  entrar  SS.  MM.,  y  en  el  curo  la  bistúrica  silla  do  los  Reyes  ha- 
blase adornado  coo  pafios  y  dosel  de  terciopelo  carincsi.  de  cuya  rica  tela 
tambit'n     cubría  el  (roño,  que  en  oí  pre<h¡!erto,  al  lado  del  Evangelio  se 
alzaba,  con  elefantes  reclinaturios  delante  de  los  sillone». 
Son  h-i  díK  P  y  media  de  la  mañana. 

Lu  luaicba  Utal  resuena  á  las  puertas  de  Palacio,  desde  donde  la  tropa 
tendida  sefiala  d  tránsito  que  deben  recorrer  SS.  MU.  para  eolrar  en  la 
Catedral. 

Los  Reyes  y  ^.  kk.  con  los  jefes  de  Palacio  descienden  de  bs  Reales 
babítacionee  para  dirifirse  á  pie  al  sagrado  templo. 

Al  recibirse  en  él  esta  noticia ,  precedido  de  los  turiferarios,  los  cela- 
dores y  el  pertiguero,  salió  el  Cabildo  y  Qero  procesion;ilmenIe,  con  su  re*?- 
petablo  Obispo  revestido  de  amilo,  alba,  e^lola,  capa  blanca  pluvial,  l);ii  u- 
lo  y  mitra  preciosa,  lleviindo  a  an>l)os  lados  l.is  dos  dignidades  asislenles 
con  iguales  capas,  uu  satei  dolé  de  sobrepelliz  con  la  cruz,  y  lodos  los 
canónigos,  beneficiados  y  capellanes  en  bábiles  de  coro. 

Mas  ¿por  qné  se  detienen  les  augii^  peraouyes  alpnos  momentos  an- 
tes do  penetrar  en  las  sagradas  naves?  Es  que  contemplan  la  encanta- 
dora visia  que  por  aquel  lado  ofrece  ia  obra  del  Obispo  Manrique  de  Lara. 

£□  medio  de  la  vasta  plaza  ábcase  la  majestuosa  mole,  destacando  en  el 
azul  del  cielo  sus  caladas  a.inijns,  y  oslenlando  los  mil  encantos  del  estilo 
ojival,  que  apareció  espontáneamente,  y  como  el  producto  de  una  sola  ins- 
piración, en  lodos  los  países  católicos  de  Europa.  Ese  estilo,  cuyo  principal 
elemento,  si  bien  empieza  á  entreverse  en  la  escuela  rumano- bizantina  ó 
románica,  de  simple  adorno  se  eleva  rápidamente  á  dominador,  rompiendo 
con  bis  antiguas  tradiciones.  Ese  estilo,  que  emancipándose  y  formando  un 
arte  original,  retrata  el  carácter  propio  de  la  sociedad  «n  que  se  desarrolld. 
La  arquitectura,  basta  fin  del  siglo  XIl.  Tenia  siendo  inmutable:  sujeto  á 
un  modelo  único  el  genio  del  arüsla.  no  se  atrevia  á  romper  las  consagra- 
das formas  de  ia  construcción  monástica;  y  así  las  iglesias,  aparecian 

todas  iguales,  y  como  vaciadas  en  un  molde,  casi  basta  en  sus  menores 

ai 
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deUllM.  Se  ven  al  final  de  este  perf  odo«  de  ínmilabilidad  caraclerisliea.  algo- 
nos  elemeiitos  qoe  dcgan  presentir  un  momento  de  inspiracien  artísúca.  en 
qae  se  alce  poderosa  la  nuera  «senda .  espejo  fiel  del  adelanto  de  la 

civilización .  y  de  la  fe  viTa  y  entusiasta  que  dominaba  á  todas  las 
empresas.  El  arco  ojivo,  es  cierto,  comienza  á  asarse  en  las  fóbricas  ro- 
mánicas, pero  como  un  inridento  y  nada  mas,  mionfms  on  la  mieva  escuela 
es  el  principio  generador.  Tur  el  se  alzan  los  i>il;ir«->j  t-lovan  las  naves, 
domina  la  forma  piramidal,  las  lincas  vcrUcalcs  susuiiiyen  a  las  hurizonta 
les.  se  adelgazan  los  postes,  y  para  que  todo  respire  un  nuevo  carácter  de 
poesia  y  de  espiriloalismo,  se  rasgan  loa  nnrea  ««naltaa  Tentanaa  de  aji 
meces  ojítos  y  calados  rosetones;  y  snprimidea  los  mnree  continuos,  los 
arbotantes  y  contrafuertes  se  encargan  de  prestarlas  solides,  enlazando  bu 
naves  con  amorosas  curvas. 

La  aninilectura  ojival  en  Espafia  era  la  traducción  plástica  del  carácter 
(le  la  épfK»a  en  qtie  mr'w:  era  la  sínti^sis  (h  la  ciillura  del  Estado,  que  daba 
á  la  astronomía  las  Tablas  Alfonsinas;  á  la  poesía  las  Canliíías  \  las  Oucri' 
lias;  á  1.1  Hisloiia  la  crónica  general;  á  la  lo<ri>latMon  <M  Setcnarii)  y  lás 
Partidas;  y  (|ue  rica  de  creencias  y  de  fe  llevaba  el  lábaro  Iriuulante  del 
cristianismo,  resplandeciente  de  gloria  en  las  Havaa  de  Tolosa,  á  Ubeda  y 
fiaesa,  Córdoba.  Jaén.  Sevilla  y  Guadalquivir  adelante  basta  el  estrecbo  de 
Gibnltar  por  el  Sur,  y  por  Levante  á  Valencia.  Murcia  y  Hallorca. 

Asi  es  como  en  nuestros  templos  ojivos  se  ve  ya  el  sentimiento  de  lo 
bello,  bijo  de  la  creciente  cultura,  sentiioientoquc  forma  la  esencia  del  arte 
nuevo,  idealizado  por  el  espíritu  cristiano:  aquellas  ojivas  que  suben  á 
desmesurada  altura,  y  ai]uolIa<!  atrevidas  pirámides  y  caladas  nírtijas,  rnyn 
csircmo  se  pierd.-  en  la  roi.'i(in  del  firmamento,  son  la  aspiracidn  del  aliua 
<|ue  se  reiuüiila  al  cielo  en  busca  del  cierno  consuelo  y  del  elet  no  amor.  El 
templo  ojivo  es  la  oración  del  artista  cristiano  elevada  con  caladas  piedras. 

La  Catedral  de  León  es  uno  de  sus  mas  poéticos  recuerdos.  Comenzada 
§n  el  siglo  XIII,  auni|ue  sin  saberse  el  afto  (1),  por  el  Obispo  Manrique  de 


1,1)  Acerca  cíela  fecha  ci»  queso  construyó  l:t  CateUral  de  Looii,  ha  hal)i<lo  iinat^riota 
en  la  cual,  a[>oya<los  los  escritores  en  los  «latos  liistciricos  que  justllicahan  hal>prsr'  fundado 
<>tr;i  ll.i-iHca  por  Onioño  II,  y  ftoro  adclanlailos  los  esludios  de  la  historia  d.  I  arte  etiirc 
nosotros  tutsu  los  tiempos  del  nii&uio  P.  fiúico.  se  ¡kretenaia  Uevar  it  fábrica  del  siglo 
al  románico  perfcldo  del  siglo  X.  Hoy,  ademte  de  It  lennioaiieia  eon  que  en  k  erdnica. 
de  Luces  deTujr,  que  vivid  poco»  años  deapnes  qu«  el  fundador  Muriqw  de  tara,  se  da 
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Lani,  y  activada  y  proaeguida  tu  constrnccioii  por  sos  sucesores  Rodrigo 
Alvares,  Martin  Tercero  Feraandei.  Gonialo  Osorio,  y  en  el  sígníenle  si- 

glo  García  de  Aycrvc  y  Juan  del  Campo,  que  vio  (erminadas  las  atrevidas 
bóvedas  y  la  iolalidad  del  lemplo;  en  el  siglo  XV  perfeccionaron  su  orna- 
mento Juan  de  Villalon,  de  cuya  época  son  las  pintadas  vidrieras.  Fray 
Alonso  de  Cusanza.  Pedro  Cabeza  de  Vaca,  fundador  de  la  Capilla  <lol  Na- 
ciuiienlu.  Antonio  Jacobo  de  Vcncris,  bajo  cuyos  auspicios  se  hizo  la  sille- 
ria  del  coro,  Hodrigo  de  Vcrgara.  de  triste  recuerdo  por  su  sangrienta 
mnoie»  en  cuyo  tiempo  se  a]zó  la  torre  de  las  canfiaiias:  y  mas  tarde* 
en  d  siglo  XVI,  todavía  impulsan  él  gmio  de  Juan  de  Badajoz,  y  sus  dísct- 
pulfis  y  continuadores,  lom  Fernandez  de  Tenillo  y  Andrés  Cuesta,  c^e- 
bres  en  d  Concilio  de  Tnoto,  y  de  los  cuales  el  último  murió  en  Monserrat 
antes  de  llegar  á  su  querida  i^esia;  Juan  de  San  Millan;  Francisco  Trujillo, 
á  cuya  diligencia  »e  debo  la  mayor  parte  de  las  noticias  de  la  historia  del 
trnipln,  y  últimanienle  celosos  prelados  de  los  siglos  XVII,  XVIII  y  XIX, 
que  todos  ellos  han  procurado  y  procuran  el  nunienlo  y  la  conservación  de 
la  insigne  Basílica.  ¥  no  solo  mereció  e&ta  joya  del  arte  cristiano  tan  espe- 
cial predilección  de  los  venerables  Pastores  que  en  ella  alzaron  sus  pre- 
ces, nno  que  como  muestra  de  la  cuitara  de  aquellos  siglos,  y  del  interés 
general  que  Mrlcas  de  esta  naturaleza  inspiraron»  en  los  Obispos  del 
Reino  eimgregadoB  en  Ibdrid,  exhortan  y  conceden  indulgencias  á  los  fie- 
tes  para  que  con  sus  limosnas  ayuden  la  (  omonzada  obra;  en  1273  el  Con- 
cilio Lugdunense  i.\  confirma  y  repite  la  invitación  de  los  Obispos  de  Ma 
(Irid:  y  á  los  cuatro  años  el  Uey  Sñbin  concede  fran(|uicias  á  cierto  número 
de  Irahajadorefí  para  mas  estimularles  en  la  santa  cnípresa  A?i  se  alzó, 
producto  del  arle  y  del  cariñoso  cuidado  de  tres  siglo»,  e&a  Caledial  dis- 
tinguida de  las  demás  de  su  clase,  con  el  epíteto  de  Pulchra  Leonina,  y 


á  este  por  el  voriladcro  ftjndador  de  la  Catedral,  la  arqnilectura  de  ella  csU  reveludo 
bien  i  las  claras  la  ¿poca  de  su  i mi-irticr-d'L  >'i>  se  salx!  t  iiurfu-f)  <■]  nuniln  e  del  artista  que 
ided  la  prinwTa  irawi,  pero  hi  lo-,  ¡os  eonlinuadores,  los  cuales  qui-remos  coiwlgnar 
aquí,  que  dignos  son  de  renoinhrc  y  fnmt.  Enrique,  que  floreció  por  los  año»  liSO;  SiOM». 
á  mediados  del  siglo  XIV:  ttuillea  de  Roan.  cuyo  epitafio  hemos  tenido  ocasión  de  ver  ea 
la  parle  esterior  de  la  eapilla  qne  dirigid  en  et  convento  de  Saeta  Clara  de  Tordoiílas, 

el  cu.ll  dice  Asl:  Aqm  i/nu  maettrt  CuiUn  de  toan,  maestro  de  la  Santa  Igtetia  Ht  Iw»  y  aparejador 
de  etta  CupWIa,  et  nini  finó  en  S  de  difirmbre  del  aAo  de  mil  atatnatnlet  treinta  y  (reí  aAot.  LeOD. 

ii.'iiiiM  y  Alonso  \aicnciano,  i  principios  dé!  aiglo  XVI,  U)  mismo  qvo  ivan  de  lad^ío*»  A 

cuyas  drdciics  debieron  traluyar  estos. 
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de  enyo  edificio  decía  i  fines  del  siglo  XVI  el  no^je  Lobera:  poKdo»  «ofiY, 
harmom  ff  apeeXk,  tanto  qu»  parm  lo  oeqMBaran  (1). 

Biílcil  larea  seria  qnerer  describir  ese  magnifico  templo,  k  quien  algu- 

DM  han  IKimado  el  Saint-Ouen  de  Espafla.— En  su  farliada  príncipnl,  que 
mira  á  Ocoidenle,  hallas»'  reunido  el  severo  y  espirilual  carui  ler  del  arle 
ojivo  en  el  siglo  XIII  y  X!V.  carácter  que  se  dibuja  en  la  pnrfada  y  lorre 
de  la  izquierda,  con  la  esbeltez  y  riqueza  que  ailquicre  en  el  siglo  \V.  y 
que  se  revela  en  la  torre  de  la  derecha,  llena  de  trepados,  creslerias.  estri- 
bos y  pináculoü  en  lus  ángulos,  coronada  por  calado  antepecho  y  atrevida 
aguja;  y  con  las  lineas  recias  y  el  arco  semicircniar  del  renaotnúeblo  del 
siglo  XVI  en  el  álico.  pero  adaptándose  y  modificándose  i  las  exigencias 
del  qjiro,  para  qm  no  presentase  la  poética  foebada  un  aspecto  beterogtoeo 
y  descompuesto.— De  las  dos  torres  que  flanquean'  sus  lados,  la  del  Norte, 
aunque  de  menos  altura  que  su  compalíera,  pierde  su  maci/n  «ovcridad,  (]ue 
sostienen  en  Ins  esquinas  estribos  salinnlrs  á  manera  de  pilastras,  mn  las 
ventanas  genieliis  en  semicírculo  del  pi  imcr  cuerpo,  recuerdo  de  la  ciíoca 
románica,  que  íkcici  ¡iquella  torre  á  las  i)riiu<M  ;is  lubricas  de  la  Catedral, 
las  ojivales  del  segundo  que  bieu  dcciarau  t>\i  adelantamiento .  y  el  tre- 
pado antepecho  y  elegante  aunque  macixa  aguja  que  la  corona  con  ligera 
crestería  en  las  aristas,  y  una  veleta  de  rica  Ul)or.— La  del  Mediodía  rema- 
la sus  estribos  con  botareles,  y  los  adorna  con  peanas  y  doseletes  para  está- 
toas:  el  claro  de  sus  ventanas  se  engalana  con  la  forma  conopial  y  la  penacbe- 
ría  de  fin  del  siglo  XV,  y  sus  firrates  so  ndornnn  ron  raladas  orlas,  cuya 
labor  son  g<)lIcos  caracteres  (2),  en  los  cuales  el  artista  escribió  con  el  cin- 
cel los  sagrados  siniholns  de  su  sania  orconcia,  cnnio  si  anhelase  que  eter- 
namente repitiera  su  cristiana  oración  la  .solemne  voz  de  las  campanas  inie 
allí  lialiian  de  culuearse,  al  doblar  en  la  plegaria  de  lo»  difuntos.  De  la  pla- 
taforma que  encuadra  un  calado  antcpecbo  se  alza  esbelta  y  airerida,  altí- 
sima la  aguja  de  ocbo  lados,  bneca,  calada,  traspamite  como  un  «icaje  de 
piedra  con  rica  penacberia  en  las  aristes  basta  la  elevada  cúspide,  en  la 
cual  remata  tan  portoitoea  construcción,  que  parece  va  á  arrebatar  el  mas 
ligero  soplo  del  aura.— Apoyándoseen  sus  calados  subieron  el  día  26  los  tra- 

ll)   Hoy  se  eslAn  reparando  alonas  do  sus  niinosns  obras. 

(t)  l,as  leyoiKlas  que  con  ellos  s<?  forman,  son  laA  siguiente*  Primer  Ordw,  a<tri0  H' 
m  Xfi.  Bim  hmt.  Se^nado  orden,  ice  Jtorio  yrpria  jiIeM— Diii*  kcum. 
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bajadores  que  adornalmn  h<;  fju  hadas  para  la  iluminarinn.  y  rnando  alsmio 
vacilaba  desvanecido  á  laii  elevada  allura,  sus  comp;ifiiM,K  le  gritaban:  '•>•- 
fiha:  ¡waa  tuéüll!;  y  con  nuevo  ánimo  proseguía  iiuslii  lli'gar  á  ¡a  ru>.pi 
(ie,  donde  repitieodo  el  grito  de  «iva  h  B»m,  planlaba  el  asía  de  la  l»aii 
dera  espaDola. 

Entre  las  dos  torres^  eoya  belleza  hemos  intentado  dar  á  conocer,  so 

abre  el  pórliro,  riiy.i  descripción  vamos  á  permitiraos  trascribir  casi  le»- 
lualnienle  de  la  hecba  eo  la  nolable  obra  de  monumento:^  y  recuerdos  d« 
Espiiñii,  pnr  el  dislinjíiiidn  litcrnio  Sr.  Oiindrado.  pues  seria  imposible  ha- 
cíalo con  in.is  oxartilud  ni  ink'iii.'i'iiri;i.  Tres  arcadas  qiip  ^orrr^ponden  ;i 
cada  una  de  las  tres  naves  de  lu  iglesia,  lorman  el  pf^rlicu,  dix  itlidns  \w\- 
jnacixos  qoe  se  abren  á  rejíular  altura  para  que  puedan  comunicarse  los 
tres  ingresos.  Im  cuales  apoyan  sns  bocdados  arcos  ojivales  sobre  pilares 
que»  revestidos  de  cilindricas  coliimnas  y  adornados  con  grandes  estatuas, 
doifbletesy  peanas,  se  agrupan  de  dos  en  dos.  dqaodouna  estrecha  y  agu- 
dírima  ojiva.  Bo  el  espacio  díiisorio  de  las  tres  priDcipales,  en  el  triple 
arco  decrecente  y  concéntrico  que  f  i  ninn  las  tres  portadas,  en  las  está- 
lúas  que  á  tres  por  Indo  ¡rtiarnecen  sus  flancos,  y  en  los  pedestales  que  las 
sostienen  avanzando  en  áiii,'iilo  rocío  y  arrancando  dc^dí'  el  zócnld,  nófanse 
bástanles  resabios  románicos  (1 },  que  aproximan  la  época  de  su  construc- 


\1)  Bizantinos  los  llama  ol  Sr.  Uuudrado;  al  iniámo  csliJo  rclicrc  todos  tos  adornos  «lue  re- 
cuerdan l¡L  primitiva  TiUiriea:  pero  noaotrOBjingainn  mas  acortada  <  la>ifli-«rion  In  «le  romá- 
Díoos.  Este  gutlo,  domiauite  ca  naettn  penínsala,  con  varim  pcrfodoa  de  desarrollo,  desde 
el  tlglo  X  hasta  priMipiosdel  xm.  es  el  oiismo  que  alipinos  denemiiiaron,  gófico  mtígv»;  los 

franrcíi4"'S,  por  hiiborlo  recibido  directamente  de  la  Loiid<ariH:i,  hmharAo;  y  los  miíli-.sos,  pri- 
mero «oioii,  y  después  norvviHdo.  Pero  tónsase  en  euenla>  que  no  fue  propio  do  los  puoUtis 
i|u..-  iiidiiM'.i  (v-iiii  lili  riMii.'r-  üdii.lirí-s,  >Í!i'i  • -,lilo  ^.-t;-  i!.  -  irriill;,-!!©  en  lliilia,  dcisde  ()ii<- 
habiendo  conquistado  los  lonfioliardos  el  reino  <lo  los  ostroi^odo^  y  el  exarcato  bíznntinu,  csta- 
MecidaiUttlHKTainonaniuía.  fueron  coiil'undit^ndose  ambos  esliios, dando  por  resuluulo  UN 
tercero  que.  aun.  cuando  al  principio  participaba  del  carácter  de  uno  y  otrOb  después,  y 
sin  dejar  trsMnnirnn  largo  espacio  de  tiempo,  se  hizoorigiml  de  sf  mismo.  For  esta  razón 
rTcemoses  mas  A  [•"•(  pilí-itn  p;ira  ilii.  rininar dicho  períoftij  üi  I  :ir  tf  una  denominación  general, 
yde  aquiel  quehayamus  adH|,U(lo  laile  Mr.  Gervilic,  rwi.nu-,  ijuc  el  Sr.  Assas  traduce,  cdu 
el  acierto  que  tanto  le  distint;ue,  por  románico.  El  objeto  que  debe  haber  ¡li  x  iilo  Mr.  (ierville 
al  Ajarla,  en  nuestro  humikic  juicio  nos  parece  muy  acertado.  £1  nuevo  estilo  d(M  arte, 
pertenecía  á  la  iglesia  romana,  y  de  aqui  que  á  diferencia  del  seguido  en  la  ^Tiega.  se  le 
debiera  deaignar  oon  el  nombre  de  romano  d  roouinieo»  Bus  mismas  cstAinaa,  uno  de  loa 
«aracl«res  en  qne  el  Sr.  Qoadrado  «r«>e  v»r  loa  reoicrdos  bínnttnos,  son  de  orlgon  románico. 

Ciiriinl'i  fii  VIH  si   ¡nlríirliro  ni  OrirnU'  por  í.coii  III  ihauru-n'  \a  xtIii  Ti'lirlir-s.-t  (Je 

lo*  icoBodoilOí  I)  ifonOTiacM  (dcmbadorcs  ó  impugnadores  de  las  imágenes),  los  escultores, 
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ciuu  á  laá  primeras  obras  de  la  Catedral.— Ltt  eslitaas.  algo  mayores  que 
las  del  oalttral,  ae  dislingw»  algunas  por  la  belleia  ideal  y  por  el  aspecto 
dulcennenle  venerable  que  supieron  ceuuuiicar  &  sus  ereaeienes  les  artis- 
tas del  segundo  periodo  ojivo;  pero  muchas  retienen  las  iníormes  propor- 
dones,  la  inmovilidad  y  adusto  enflo  de  la  escuela  románica,  si  bien  todas 
por  su  espresion.  por  su  traje  ó  por  sus  contornos,  ofrecen  no  poco  que 
i'studiar  para  la  historia  del  arle,  constituyendo  por  sí  mhs  un  precioslsi- 
iiin  inii«eo.  De  cuarenta  pasan  h\<  siliiadas  al  redolor  tic  lus  pilans  v  á  los 
lail'w  !:ís  miorlas,  y  m  los  liiiiwilos  de  tomuaicacioii  que  eniiuao  una 
con  otra  portada.  Las  de  la  piiutipal,  de  ejecución  mas  esmerada,  reprc- 
üenlan  Apóstoles;  las  otras,  Sanios  y  personiqes.  meiclados  indíslintamenti» 
vírgenes  y  monjes,  reinas  y  prelados;  advirti^dose  mayor  rudeza  y  anti- 
gfledad  en  las  de  la  portada  contigua  &  la  Ierre  del  Norte,  donde  hay  varios 
reyes,  y  una  informe  reina  con  balania  y  espada,  en  cuya  hoja  se  lee: 
Jtutilia  esl  micuiquf  daré  (¡uod  suum  esl.  Esta  fijíura,  que  no  es  ¡k  aso  la 
única  alegórica  de  aquellas,  presidia  sin  duda  á  lu>  juicios  de  apelación 
que  bajo  el  pórtico  se  cpU'braban  en  el  siglo  Xlll.  ciitri;  los  dos  pünrcs 
que  dividen  iliclui  purlada  de  la  central,  allí  domic  un  royo  ó  pilarcito 
lleva  aún  en  g»tli(as  ukayúsculas  el  letrero  Locus  apeliationU,  y  los  bla- 
sones del  león  y  del  castillo  toscamente  disetkados.  y  donde  aparece  en  el 
fondo  la  eslitua  de  un  rey  sentado,  en  el  acto  de  pronunciar  d  fidlo  deci- 
sivo (1).  El  poste  que  corta  en  dos  el  portal  del  eoitro.  tiene  delante  la 


no  tcnienilo  dondt  ^firett  su  tette,  Inlrodujcron  l.i  costumbre  de  adornar  con  fiptirfts  de  hORi> 
brR>  y  animales  el  estertor  de  lus  iglesias,  y  |irinci|)atnienu>  las  portadas  y  rapileins.  Lo» 
iconoclas'.is  liiiTon  condenados:  |>oro  gonoralizada  ya  la  rosíomhrc  de  hisidnür  l<is  (^piídos 
V  los  aicoá.  se  hi/.o  cualidad  esencial  de  las  ediliraciones  sagradas,  y  apoyados  (>or  un  Con- 
cilio los  arlisUs  i.').  en  breve  In-H  vidas  de  Jesucristo  y  de  los  Santos  coa  Otm  DlfMieOft 
acarnos,  te  reprodujerou  conslaniemenle  en  lo»  cuerpos  arquilecióait»». 

(t)  Ir  atdio  «WO  ae  reunían  IM  cnatro  Jueces  ó  Merinos  que  roprcseMÉtan  «}  rey,  á  ta 
^iwMk.  á  la  Doblen  y  al  pueblo  eon  arreglo  i  laa  preuripcioncs  del  ftiero  de  ION,  de  donde 
t(Mnalian  nombre,  llamándose  kMtti  ié  nwr».  Ssios  magistrados,  que  habían  snsUinido  ni  Cnm- 
sojo  i|ue  tlesile  muy  anlinuo  existía  en  la  ciudad,  y  que  jusiiciatia  según  las  I  v  ^  il.  l  ;  -ru 
iu.-yii,  fueron  suprimidos  por  I).  Alfonso  el  .Sábio,  el  cual  puso  en  su  lu^ar  un  Jiu  /.  uiiko  ¡ic 
l;i  clasí"  sacerdotal,  que  suprimid  Fernando  IV.  En  liíi3  funnaron  hermandad,  en  l.is  Cortes 
<le  Valladolid  de  ti  de  julio,  los  reiiius  de  León  y  üalicia  para  el  so^tcoiniienlo  del  tribunal 
de  uiK-iacioncs,  quc  los  reyes  taiiibicn  Confirmaron  hdeia  media  los  del  siglo  XIV,  y  cayo  tri- 
bunal rallaba  ccu  arreglo  al  Fuero  iuigo,  que  coowrvado  en  Son  Isidoro,  Hcfd  áaer  conocido 
con  el  nombre  de  mm  /kíjw  de  León. 

n  Ci  7.  *  OMcilt'o  gtntni 
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Virgen  llamada  do  La  BUma^  de  que  hablamos  en  el  cuadro  segundo.  Si 
de  las  estátvas  «baños  los  ojos.  eonlíDÚa  el  Sr.  Qoadrado,  á  las  esculturas 
que  cubren  los  testeros  y  tachonan  los  arquivoltoe  de  las  portadas,  crece 
el  asombro  de  bailar  hennanada  con  ejecvcion,  tan  imperfecta  á  veces,  lan 
animada  esprflsioD  y  tan  fecmida  y  lozana  íaTentíTa.  Sobre  la  puerta  prin- 
cipal présenla  el  (estero,  con  la  mas  sublimo  sencillez  con  que  cupo  jamás 
interpretarla,  la  írrandf  ewena  del  .Tnicin  final;  Jesncristo  con  (liadema  en 
ím  cabeza,  sentado  eo  su  trono,  airado,  formidable,  esliendo  los  brazos  y 
abre  las  manos  en  aolitnd  de  mostrar  sus  llagas,  rayo  de  \\n  para  los  bue- 
nos y  de  muerto  |)ara  los  malos ;  dos  angeles  de  pie  á  cada  lado  ostentan 
los  instrumentos  de  la  Pasión,  y  i  los  estreñios  dos  figuras  de  rodillas,  una 
de  ellas  la  Santísima  Yirgoa.  y  la  otra,  al  parecer,  el  Discípulo  amado, 
imploran  pieAid  con  la  mas  patética  eficacia.  En  ta  xona  inferior  aparecen 
en  figuritas,  escalentes  algunas,  multitud  de  ingribi  y  InenaTenturadost 
obispos,  penitentes  y  vírgenes,  y  &  la  izquierda  demonios  qoe  atizan  el 
ñiego.  que  sumen  á  los  réprobos  en  birvientes  calderas,  y  en  forma  de  es- 
pantables mónstnio'?  los  fraíran  ó  vamitíin.  Tomplelan  el  cuadro  los  sínipos 
ipif  iiuameccn  el  aniuivollo  en  triple  linea,  inlcrmediada  con  linilo  ramaje 
(If  ytMÜa:  io:»  ángeles  desplegan  sus  alas  tañendo  suaves  instrumeuius, 
vuelan  al  ciclo  abrazados  con  los  justos,  ora  sean  austeros  monjes,  ora  pia- 
dosas reinas,  ora  donoellas,  ora  madres  con  sos  pequelios  hijos,  formando 
episódios  de  celestial  é  inefiible  dicha,  mientras  por  otro  lado  descienden 
sartas  de  condenados,  y  vestiglos  caprichosamente  revudlos.»— Nada  mas 
sublime  que  la  espresion  de  estas  esculturas.  No  busquéis,  sin  embargo,  en 
ellas  la  perfección  de  la  forma  griega ;  pero  por  mas  qnc  preocupados  con 
la  belleza  del  arlo  clásico  tratéis  de  burlaros  de  su  dibujo  informe,  al  ron- 
templar  esos  cuadros  llenos  de  misticismo  y  de  fe.  decidme  si  no  sentís 
elevarse  vuestro  espíritu  imi  alas  de  la  belleza  ideal,  que  os  haco  spnlir  el 
espiritual  sentimiento  religioso  que  guió  la  mano  del  artista.  Fallo  d*'  mu 
délos  antiguos,  apenas  conoce  A  dibujo;  y  sin  embargo,  con  la  guia  de  la 
ie.  en  Dios  puesto  el  pensamiento,  traza  en  la  piedra  cuadros  sublimes, 
pobres  de  fonnas,  pero  ricos  de  creimcia.  de  originalidad,  de  inspiración, 
y  del  atrevimiento  que  solo  presta  la  Ib  creadora.  Ante  las  obras  de  Poli- 
eleles  y  de  FidiOB.  la  mente  admira  la  geométrica  perfección  del  dibujo 
natural;  pero  ni  el  coraxon  se  ajUa  ni  el  espirito  se  eleva:  se  admira  el 
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juicio  proTinularaente  analítico  de  aquellos  colosos  de  la  forma  plástica; 
pero  al  cootenplar  las  eomposieiones  de  formas  rudas  de  los  eaciltores 
crIstiaBos  en  los  siglos  lUI.  XIV  y  XT.  el  espíritu  se  alza  con  intnition 
dnictsinia,  la  creencia  de  aquellos  artistas  levanta  naetuln  apagada  creen- 
ría,  y  con  relifriosn  respolo  nos  descubrimos  delante  de  sus  grandes  crea- 
ción prps('nt;rr);t>  rnn  inesperlo  pf^ro  vn!ifn!r>  cinrc!.  Esta  es  la  poesía. 
<s!  ■  i'I  ^i-nlimientu  ((iie  encierran  \ú>  rclirvo-;  la  magninra  pot  lüíhi  <1('  lii 
(^aledral  de  León;  y  no  menos  elevación  descubren  las  do  los  tiiroíi  dos  in- 
gresos, representando  el  del  Norte  ei  naeiniento  de  la  Virgen,  la  Visita- 
ción, el  snello  de  San  José,  el  nacimiento  del  Redentor,  la  adoración  de 
los  pastores,  y  otros  {«sajes  del  Nuevo  y  Antiguo  Testamento,  y  el  del  lie- 
diodia,  la  Asunción  de  k  Virgen,  á  la  cual  se  Te,  ya  en  su  lecho  de  muer- 
te rodeada  de  los  Apóstoles,  en  el  último  tram  e  de  la  viila  liuiiiann,  ya  co- 
roniida  m  (A  CMo  ni  lado  de  su  Hijo  por  los  ángeles,  tniiMilr.K  la  |iroslnn 
purísima  adoración  en  los  arqnivoltos  rf|ps!ialc<5  espíritus  de  esteuüidas 
alas,  ó  vír^oneí  (pío  adoran  á  la  Virgen  Muiré  del  Verbo  divino. 

Sobre  Ih  porUidu  principal,  admirable  miembro  de  la  grao  frase  (|ue 
escribe  la  Catedral  entera,  se  estiende  de  (orre  á  torre  un  corredor  con  ca- 
lado antepecho;  y  el  muro  que  sobre  aquel  se  aUa,  y  en  el  que  se  apoya, 
nn  beUisimo  ático  del  renacimiento,  se  abre  eon  un  magniUco'  rosetón  dd 
siglo  XV,  cubierto  de  vidrim  pbilados.  que  quilánd«rfe  su  maciza  pesa- 
dez, lo  convierte  en  un  traqjarente  calado,  y  derrama  con  apagados  cam- 
biantes, en  la  elevada  nave  central,  luz  misteriosa  que  sume  al  espíritu  en 
dulc<*  V  cristiano  recojimicnto. 

l'ei  ii  si  la  vista  de  los  aninisfos  viajeros  lanío  ha  hallado  que  admirar 
en  la  principal  lachada,  no  menos  motivos  de  alabanza  para  los  artistas 
de  la  edad  media  encvwtran,  si  examinan  la  parte  del  Mediodía.  De  alU 
se  descubre  toda  la  nave  mayor,  altándose  atrevida  á  doble  altura  que  svs 
hermanas  laterales  rúñenla  con  ella  esbeltos  arbotantes,  que  apoyados  en 
elegantísimos  estribos,  concluyen  con  piramidales  remates,  cuyas  aristas  y 
agudas  cúspiiUs  adornan  preciosos  follajes  de  crestería.  El  ingreso  á  las 
nave»  por  este  lado,  lo  forman  tres  ¡lortadas  qiio  terminan  H  brazo  dcrr 
chn  rlH  cnifcro,  las  cuales  revelan  lialior  siilo  toaslruidas  en  la  primera 
época  do  1 1  Ciiti'dral  f.;is  tres,  de  la  mas  pura  ojiva,  las  tres  embocinadas, 
prosculan  sin  eiubaifio,  marcadas  diferencias.  La  del  centro,  mayor  en  al- 
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lura  y  luz  iiue  sos  compafiem,  tiene  á  los  lados  doMletes  y  pedestales  de 
arquería  para  colocar  estátins.  las  cuales,  &  pesar  de  ello,  no  existen,  mas 
porque  dejaran  dé  ponerse,  qae  por  írreTerent»  deslmccion  de  la  mano  del 
lMMnbre.~El  arco  del  fondo  se  cierra,  aegnn  costumbre  del  estilo  ojival, 
con  un  portal,  cuya  cnlrada  divido  en  dos  un  csliello  pilar,  donde  en  gó- 
ticos caraclPres,  que  parecen  ser  del  sifílo  \IV.  el  santn  celo  de  algUD  pre- 
lado, ó  quiza  la  piedad  del  artílice,  escribió  como  pereuue  lestimonio  de 
su  acendrada  fe  y  respeto  á  la  santidad  del  lugar,  los  siguientes  testos,  en 
caracteres  monacales: 

Jom.  mdUe  futre  damm  ^im  mei  detntrn  negi^iaUom. 

Ps.  V.  IiUnibo  m  áomm  tuam,  adorabo  ad  tta^phm, 

Mallt.  Donrn  niea  domus  orafionis  voc(éUiir, 

Domum  tuam  decet  mncHUhin ,  Domine. 

(Horificate  Ecdesiam.  coadunaíe  senes  congrégate.— Joel. 

Apoyada  en  este  pilar,  álzase  en  desproporcionada  estatua  la  figura  del 
santo  Obispo  de  León  Froilan.  y  eo  el  tímpano,  el  arqnivolto  y  el  dinid. 
nittltílnd  de  figoras.  de  relieve  imss,  otras  de  completo  bulto,  repiten  el 
espiritual  asunto  de  la  celeste  gloria,  representada  del  imperfecto  modo  que 
la  poco  adelantada  estatuaría  y  las  escasas  nociones  del  dibujo  y  la  compo- 
sición pcniiiiian,  pero  que,  en  medio  tío  su  tosquedad,  llevan  el  sello  de 
misticismo  y  defeque  hemos  admirado  en  las  de  la  fachada  principal  — 
En  el  tímpano,  el  Salvador  del  mundo,  en  medio  de  iucierlas  nubes,  apa- 
rece rodeado  de  los  cuatro  Bvaugeli^las  y  de  aogtíles  con  incensarios,  cuyo 
asunto  continúa  el  arquivelto  con  noevos  áagdes  de  rodfllas.  y  los 
ancianos  del  antiguo  Testamento  tañendo  ínstrumenles  músicos,  y  se  com- 
pleta en  ú  dintel  con  los  doce  apóstoles  cidocados  de  dos  en  des.— Bn.el 
f^ie  de  la  portada  lateral  dereebá,  con  su  ingreso  tapiado,  y  sus  anchos 
costados  enteramente  desnudos  de  adornos  y  esculturas,  se  hallan  sobre 
el  dintel  frailes  y  sacerdotes  en  fúnebre  cortejo  de  un  cadáver,  al  que. 
tendido  en  su  alahud ,  rodean  los  ángeles,  y  el  cual,  representado 
por  Uiia  espiritual  liííura  de  que  apenas  se  perciben  mas  que  la  cabeza  y 
manos  juntas,  ¡tues  todo  el  resto  del  cuerpo  lo  envuelve  nn  flotante  ropaje, 
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M  Y%  asceodcr  junio  al  vórüce  de  la  ojiva,  llevado  por  otros  dos  ángeles 
ante  el  Irono  de  Díoe.— La  portada  de  la  ixquierda,  qne  revela  ser  la  mas 
antigua,  bien  demuestra  sn  erigen  eo  lee  capiteles  reBiiaicos  qoe  aún  sob- 
sisten  de  las  columnas,  que  separaron  unas  magras  j  estiradas  esculturas 
del  principio  del  ai^o  UlI.  representando  la  adoración  de  loa  magos  en  un 
lado,  y  en  el  otro  un  viejo  con  dos  ángeles,  en  cuyo  asunto  algunos  cretMi 
quiso  'ii^ificar  c]  arüsla  á  S.  lose.  Leones  y  ca.sl¡llos  en  heráldica  dis- 
posición ailDi  nan  el  arquivoltn  y  el  tlinlol.  y  todo  el  aspecto  de  la  portada 
indica  bien  su  remóla  l  on^li'urnoa  -Sobre  lo'*  tres  in^^rosos,  viniendo  de 
la  fachada  principal,  y  ouriqu^'cii'fidu  lodo  ol  e»lerior  de  la  nave  ialoral,  corre 
un  catado  antepecho  de  lobulados  circuios,  y  otro  terminando  la  nave  ma- 
yor, en  cuyas  mas  recargadas  labores  se  ve  acercarse  el  final  de  la  glorio- 
sa época  del  arte  ojivo.  Entre  loe  estribos,  desde  donde  se  lanxau  los  airo- 
sos arbolantes  como  los  brazos  de  la  nave  lateral  enlazando  carifiosos  á 
su  hermana  mayor,  se  abren  espacio^n>  ventanas  ojivales  de  doble  ajimez, 
cuyos  cuatro  arcos  sostienen  lijeriüiiuas  columnas,  como  esbeltos  son  inni 
nica  los  calados  rosetoucs  <|uc  ronip'n  soln-c  ruda  :»rco  la  sevoi  nl  td  li'  1 
cerramiento  hasta  el  vértice  de  la  ojiva  freneral.  que  encuadra  la  M  ui  in  i 
Abriendo  ('1  septundi)  cuerpo  d»i  la  portada  lateral  que  hemos  inlcnia  ln  d<'- 
cribir,  alzábase  otro  ij;ual  ajimez,  el  que,  hallándose  en  un  completo  estado 
de  detwioro»  fue  wstiluido  en  1S49,  restituyéndolo  quizá  á  su  primiliva 
forma,  por  un  magnífico  rosetón  copiado  del  que  en  el  mismo  sitio  eiíste  al 
lado  del  Korle,  por  el  P.  Ibaftez.  lego  jesuíta,  autor  de  la  traza,  y  el 
P.  Ecbaoo,  monje  de  Sahagun.  que  la  ejecutó  (1).  Un  remate  plateresco  con 
calado  ático  semicircular  en  medio,  lujosos  follajes  y  cruz  de  piedra  en  cl 
ccDlro,  templetes  y  eslipites,  teriuina  la  decoración  por  este  lado,  si  no  con 
la  pureza  y  esi'iritt!n!i«mo  del  ¡irle  ojivo,  sin  que  del  lodo  [iiirda  decirse 
que  desentona  el  i-onjiml'i,         |'ro'>uro  e!  aiii>la  arniunizar  el  .cumétrico 
arte  rouiano.  qm-  nMiaeia.  con  el  e>|)if  ilual  del  cn>liduismo.  Anúlofia  <leco- 
racion  orrece  el  Wiu\ú»  por  el  lado  del  Norte,  si  bien  el  claustro,  que  allí 
se  le  une.  y  algunas  obras  mas  modernas,  no  dejan  gozar  de  su  agradable 
vista. 


(I)  Aeb^o  de  «>le  roteton  w  N.  K,  K.  <Ua$;isicr  Ech^m»  Uonachos).  nenedkünus,  Deo 
juvanic  dürcxii  ui,  ISIS. 
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La  puerta  (iiic  pono  a  diclu»  claustro  ea  conuinicaciou  con  la  iffiesia  es 
lanibíoD  de  Cálilo  ujival.  pero  de  muy  adelantaiio  periodu,  toa  arcos  dccre- 
ceníes  orlados  de  follajes,  figuras  y  doscletes,  y  pasajes  de  la  historia  sa- 
grada: muchos  de  estos  |dorDOB  eslán  doradoe.  y  las  bojas  de  nogal  que 
cíerrao  el  ingreso,  se  ven  cubiertas  de  bajoe-relíeTee  de  santos»  cuya  es- 
coltura  está  indicando  el  cercana  renacimiento. 

Terminando  por  este  lado  ol  brazo  izquierdo  del  crucero,  se  alza  entre 
dos  pirámide-^  nn  ;  Mido  frontón  triangular  sustenlaodo  la  eslátua  de  5.  Froi- 
lan.  y  cobijando  bajo  las  di»-,  Hiimíí  de  sus  rcrUentes  un  magnífico  rosetón, 
que  sirvió  de  original  al  ya  mencionado  de  la  fachada  del  Mediodía. 

Pero  donde  esta  iglesia  cristiana  presenta  otro  a<lmirahle  ¡íolpe  de  vista 
os  por  el  lado  de  Oriente,  en  el  que,  roinpieudu  la^  antiguan  uiurallas  de 
la  ciudad,  se  agrupan  en  fantástica  combinación  los  ábsides  de  las  ca- 
pillas que  Ibrman  el  general  del  templo,  no  padiendo  la  viste  fijarse  en 
aquel  conjunto  de  rasgadas  ventanas  y  calados  antepechos  y  toscos  relie- 
ves de  la  primera  época,  y  afiligranados  ajimeces  de  su  mas  rico  periodo 
en  la  capilla  da  Santiago,  y  adornos  casi  platerescos  en  el  cuerpo  de  la  sa- 
cristía. Sobre  todo  esto,  leeros  pilares,  y  agudas  ojivas,  y  galerías,  y  ven- 
tanas, y  bóvedas,  y  ninros  perforados,  y  at-reos  arbolantes,  y  agujas,  y  pi- 
náculos de  lo«  (li<;iinfos  pcrínrlos  thl  arle  ojivo,  y  aun  del  plateresco  y  del 
siülo  XVIIl.  fiii  itiaii  lari  adinirahii'  conjunto,  tan  ideal  composición.  f]U(' 
mas  que  pradiicto  del  trabajo  humano  parece  obra  realizada  por  iii.>piia- 
cion  diviua.  y  hace  inútiles  todos  nuestros  asfuenos  para  piular  so  ar- 
mónica variedad.  El  dibujo  que  acompafia  estas  líneas  dari  aproximada 
idea  de  su  encantadora  perspectiva;  que  la  pluma  á  veces  es  insufieienle 
pare  describir  las  escelencias  del  arte. — 

— Pero  los  vivas  de  la  multitud  resuenan  entusiastas  hasta  dentro  de  las 
estensas  naves.  X  la  marcha  Keal  de  las  marciales  músicas  parece  respon- 
dcT  onmf*  (>1  cri<liano  (>co  de  la  iglesia  la  solemne  voz  del  órgano,  repi- 
tiendo ton  dulce  inclodm  los  mismos  acordes. 

SS.  MM.  entran  en  la  basílica.  Con  edífícanle  devoción  se  postran  ante 
el  altar  del  Lifjnum  Cntcis,  que  besan  en  las  manos  del  venerable  Pastor. 
A  este  tiempo  seis  canónigos,  los  mas  antiguos  de  entre  ellos»  recibim  el 
palio  de  los  clérigos  que  le  tenían,  y  SS.  IIM.  y  AA.  entran  bajo 
de  él,  jNreoedidas  del  Obispo.  En  breve  el  digno  Prelado  entona  loe  snbli- 
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mes  versículos  del  Te  Dmn,  y  mientras  la  regia  comitiva  va  acercándose 
al  presbiterio,  las  graves  armoDÍM  con  qoe  la  isapilla  y  el  órgano  acompa- 
fian  el  cáDtíco  sagrado,  suben  metclftndose  con  loa  espírales  del  incienso  y 
las  beodíciones  de  la  multitud  hasta  las  elev^as  ojivas  de  las  naves,  de 
donde  vuelan  al  trono  del  Altisioio  llevadas  por  los  ángeles  de  la  oración. 

Solemnes  momeólos  eran  aquellos  en  que  la  majestad  de  nuestros  Reyes 
iba  á  poslrarso  anlocl  altar  cristiano,  alzado  en  ol  mismo  sitio  on  que  estu- 
vieron las  c<'lol)ris  termas  romanas,  el  palacio  de  los  primeros  recoaquisla- 
dorcsí  de  Leoii.  y  ¡a  antigua  basílica  de  Ordoíio  II,  restaurada  casi  por 
•completo  en  el  siglo  XI  por  el  Obispo  Pelayo.  Nada  rcsla  ya  de  la  primera 
igle«a  de  Santa  Naria.  que  destruida  completamente  cediA  su  puesto  á  la 
aérea  catedral  de  Manrique  de  Lara.  T  sin  embargo,  al  ver  ta  solemne  en- 
trada de  los  Reyes  en  aquel  sagrado  recinto,  los  recuerdos  bístóricos  quo 
en  tropel  evocaba  la  regia  visita,  hizo  desaparecer  por  un  momento  de 
nuestra  visla  la  ceremonia  del  siglo  XIX.  y  creímos  asistir  en  el  siglo  XII  á 
otra  en  que  un  Alfonso  también,  l|p¡:;iha  á  demandar  la  protección  divina  en 
favor  de  sns  Eslndo»;.  y  á  recibir  el  premio  de  sus  merecimientos  donde 
años  anléñ  liabia  teñido  la  corona,  niño  aún,  Alfonso  Y,  de  ¡nanos  del  Obis- 
po Froilui).  Pero  entonces  la  sagrada  basílica  estaba  rccicotemeole  pro- 
lanada y  casi  desunida,  y  en  el  dia  M  de  mayo  de  1135»  fiesta  de  Pente- 
costés, ae  presentaba  restaurada  por  aquel  mismo  Alfooso  que  la  enccotró  en 
míDas.  resplandecin  con  mBhres  de  luces  y  tapices  pendientes  de  los  románi- 
cos pilares;  y  el  lujo  y  esplendor  de  los  Arzobispos,  Obispos  y  Abades,  Prin- 
cipes, Duques  y  Condes  del  reino,  que  rodeados  de  monjes  y  clerecía  y  de 
inmensa  mulliliul  ;icndian  á  contemplar  al  bizarro  Alfonso  Vil.  De  poco 
mas  de  cinco  lustros,  embelleeido  por  el  sol  i!f>  lf!'=:  combates,  cubierto  de 
glorias  y  de  trofeos,  llegaba  á  recibir  la  |)úi'pura  üu  los  Emperadores.  Ves- 
tido con  r¡(iuiaimo  maulo  tejido  de  seda,  con  coroua  de  oro  y  pedrería  en  la 
cabeza,  y  en  las  manos  el  cetro  de  ta  reino,  atravesó  landiien  las  sacras 
naves,  conducido  por  d  Rey  de  Navarra  D.  García,  y  Arias  el  Obispo  de 
León,  mientras  resonaban  en  las  bóvedas  los  versículos  del  Ti  ¡km,  y  un 
•«HW  ii  Emperador»  estremecía  de  santo  júbilo  el  corazón  del  católico  ungi- 
do, y  arrancaba  láigrimas  de  emoción  á  Doña  Bercngut'l»  y  r)nüa  Sane  ha 

¡Quién  sabe  si  á  través  de  los  siglos  el  espíritu  de  Alfonso  Vil.  allí 
donde  tuvo  su  mayor  gloria,  descendería  por  permisioo  divina  sobre  la 
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port  frmte  de  Alfboso  Xlll  ¡Quién  sabe  si  algun  dia  el  tierno  Príncipe, 
tesoro  de  la  Beina  y  de  la  madre,  alcanzará  igoal  t^<Hiaí  

Los  aognau»  mjeros  llegan  hasta  las  gradas  del  presbiterio.  El  Cabildo 
retirase  á  sos  pneslos.  El  Prelado,  los  respeiabics  Patriarca  de  las  Indias  y 
Árzobii^de  Cuba,  que  acompañan  á  SS.  MM..  permanecen  de  pie  cerca 
del  aliar  mayor,  mienlras  los  Reyes  se  dirijen  á  él.  Aquí  vuolvfn  á  j>os- 
Irnrse  ante  el  Dios  ele  nuestros  padres,  cu  lanío  que  Obispos,  dignidades  y 
pueblo  dobtau  taniljieii  con  santo  recojimicnto  la  rodilla,  y  coaliuúau  repi- 
tiendo las  sagradas  buvedas  las  ñolas  del  Te  Deum. 

Terminado,  los  Reyes  ocupan  el  trono,  los  Prelados  sos  respeetívos  sí- 
líales,  los  Ganónigos,  corporaoíoDcs  y  personas  distinguidas  cooTídadas  al 
efecto  les  snyos,  y  d  Obispo  con  la  eabeia  descubierta  entona  las  sagra- 
das preces  ^mjuákiim  da»  respondiendo  d  coro  St  pMm  tuam 
fih  regis,  continuándolas  de  este  modo  basta  que,  terminadas,  sube  á 
la  grada  del  altar,  y  Beyes  y  oongrq^doe  reciben  la  bendición  del  venera- 
ble pastor. 

Despufs  (le  estas  jiuimstíis  (•(•rcmonia'?.  un  capitular  celebró  la  Misa  re- 
zada, durante  la  cual  no  pudo  inenos  de  conmover  á  t(»dos  los  espectadores 
ver  al  lieruo  Príncipe  de  Aslurias,  que  solo  contaba  siete  meses,  bui»ar 
el  sanio  Evangelio  y  el  porta-paz  que  le  presenlat»a  el  Patriarca  de  las  In- 
dias. En  aquel  beso,  dado  en  una  edad  en  que  los  niftos  apenas  muStteütn 
destelloB  de  inteligencia,  ereimos  ver  un  felit  augurio  para  tA  porvenir  de 
nneaira  patria.— Nifio  era  laadrirai  Alfonso  V  onando.  en  el  misino  lugar, 
recibió  la  corona  de  manos  del  Obispo ;  niño,  jaré  levantar  la  Iglesia 
y  el  Estado,  que  apenas  tenian  vida,  y  á  su  muerto  se  ostentaron  con  losaao 
TÍgor. 

Terminada  la  Misa,  Sá.  MM.,  deseosas  de  conocer  el  interior  de  aquella 
arltslica  joya,  después  de  tomar  asiento  la  Reina  en  la  histórica  silla  del 
coro  (1),  recorrieron  sus  idéale:^  naves,  que  uu  puedeu  contemplarse  sin 

(1)  jLeerca  del  privilegio  que  disfrotan  nuestros  Reyes  de  tener  asiento  como  Can(Jnigoa 
m  Á  coco  de  la  Catedral  dA  Lsoo,  «tetáis  de  ser  un  hecho  en  qoe  ae  Inllaa  de  acuerdo  todtn 
kM  escritores,  aunque  sin  eüar  sos  eomprolniites,  y  que  conflnna  la  tradición,  pues  délas 
doadrdenes  de  sillas  .jiie  tiiMif  d  coro.  <A  uno  se  Il  irn  i  coro  del  Rey  y  el  otro  coro  i¡c!  01. is. 
po,  v.imos  á  presentar  un  a>itmcto  de  los  libros  de  acUtí  y  acuerda»  capitulares  del  año  160S. 
que  se  conserva  eo  el  erdiivo  de  a«|tMlla  santa  iglesia,  el  enal  tiene  idaeioa  iantediata  con 
«su  pr  erogativa. 
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que  un  sciiliiiiienlo  de  piadoso  n'spcto  nos  luiga  liajar  la  voz  y  ¡lisar  cdii 
cuidado,  temerosos  de  que  el  laas  lijero  ruido  lurbe  el  soleuiao  silonrio  áe 
aquel  religioso  rcciolo. — De  las  (res  que  forman  su  conjunlo,  cubier- 
tas por  bóvedas  peraltadas,  descuella  en  atrevida  altura  la  del  centro, 
apoyada  en  delgadisiuMis  pilares.— De  planta  circular  tos  que  sustentan  las 
seis  arcadas  laterales  tiasia  el  crucero  y  los  del  semicírculo  del  ábside,  se 
adornan  con  resalladas  columnas  ciUndrioas,  sin  ninguna  clase  de  labor, 
eseepto  el  capitel  corrido,  con  recuerdos  románicos.  De  pilar  á  i)ilar,  como 
un  sLVMi  zócalo,  se  estionden  arquerías  Ungidas  de  ciboltas  y  delfradas  co- 
lumnilas.  las  cuales  sf)»;!ti>nfn  m  «'slrprhn  oorrofldr  ciui  anloporlio  (M  re- 
nacimienlo.  (juc  ücbiu  c>lar  ( nKu  ado  ta  el  .sitio  que  ocupara  el  antiguo. 
Todo  el  espacio  que  resla.  couquendido  euUe  este  corredor,  los  pilares  y 
las  bóvedas,  lo  ocupan  en  lugar  de  muros  las  mapíiicas  ventanas  que  vi- 
mos por  la  parte  estertor  de  la  nave  lateral  del  Mediodia.  dobles  ^imeces 
de  cuatro  ojivas  con  lobulados  rosetones  entre  ellas,  y  que  cubiertos  hoy 


En  il  (te  enero  dt  IfiSi  Ucg<}  A  It^a  úsmde  ValladoUd,  doiulc  dcjO  so  Corte  y  Consejo, 
el  tte)-  Felipe  lil  con  sa  esposa  Uoda  Msrgarita  de  Aii$tria>  acompaindos  del  Duqae  de 

Li-'rm;»,  Maniiirs  iti'  Üéiiia  I>.  Francisco  Sanilova!.  ron  olroA  grnmloí.  titulo»  v  per.sonaios. 
Fiit»ion  liospi  dailo»  <  n  ri  coriVi-ulo  de  8,in  FiancÍM"o,  eslraniiiros  do  la  ciudad,  á  doniU* 
pD^aKJii  -i  li'-,.>r  !.!>  Hcalcs  manos  el  Ilnm  Sp.  I).  Juan  Alonso  Mí.isc(.<so,  ü1):>]io  de  I:i  'Viúcc- 
IMS,  y  lüilos  t  is  tl)i;ui'l'i(l<'S  y  prebendadas^  ilcl  l^ibüdo.  .\nl<s  de  esto  soJemne  atio  diri^if» 
il  S.  3L  la  palabira  d  [ueiado,  iiianifosiá  idule  la  olillgacion  en  que  eslalia  de  bBCer  nn  rcorl  á 
aquella  sania  ieicsia,  m  |>or  &u  ninüacion,  y  delación  de  sos  projenitorel,  como  por  ser  S-  M- 
Cnndni^i}  de  ella:  pues  <]ticriendo  Su  Saoltdad  honrar  y  cnalteeer  una  bwnffa  tan  mcmorj- 
lili-  i'oiui)  \i[f  la  Ijíilalla  di-  (Ilax  ¡jo  para  i-l  resoale  d''  las  «  i-'U  donrcllas,  diO  id  Key  Uaniiro  I 
\  sui  di-scetidieiitcs  lo  nif  jüi'  y  nin^.  hoiii  ailo  (|tie  en  arpiel  tiempo  haliia  on  Esparta,  t|ue  era 
hac'rl''  C  iTiiíiii^'o  ile  León,  l  alioza  y  (.orle  de  estos  reinos,  honrando  juntanienie  el  l'udn-  ile 
los  UelOi  á  ia  iglc&ia  y  ciudail  inii  tal  prelu-ndado,  ¡mr  lialierse  juntado  en  ella  los  Capitanes 
y  gente  de  guerra  contra  los  ntoi  oi,  y  toniiido  acuerdo  y  delerniinarion  de  morir  lodos  f>or 
rescatar  ar|uel  infiune  leudo.— Por  la  mi&ma  razón  hizo  Su  Santidad  graeia  i  B.  Luis  Osorio, 
seflor  de  la  casa  de  Vilhtkriios.  y  sus  sucesores,  qne  son  los  Marqueses  de  Astorga,  de  olro 
caiionie  tt  I  •  ii  dielia  iglesia,  puc»  ao  disUaaoió  en  aquella  batalla  como  uno  de  los  gelto  del 

e|('rciIo  crislianfp  [' ). 

Kl  jtt  iiner  dia  en  ipie  F'  lipe  111  hi  i  a  so'emne  entrada  en  la  Basdiea,  haljiendole  pre- 
guniadu  &i  iiueriíi  tomar  ]'Osesioit  tlei  liatioinraio,  rcspgndio;  «(íuc  entonces  íImi  al  templo 
como  Rey;  (luc  al  dia  si;:uit'nle  eijtri>rií)  rumo  CandnigO.» 

la  antes  de  úl,  el  Uey  1>.  Femando  1  de  este  nombre,  osiimtf  co  lanío  dicha  dig- 
nidad que  asistía  de  ordinario  en  el  coro  i  las  floras  candnícas.  y  en  tas  procesio- 
nes il>a  en  el  lu^ar  que  W  corresjvonilia  rnn  Io=  di  ijiás  ]Tnbeiidados,  scñalarirtn  en  ima  de 
ellas  en  que  vio  que  los  niños  <le  coro  O&Ubrtii  muy  iiiai  c«i/.ailüs.  una  renta  es^.iM  i.il  para  sus 
zapatos,  l)on  Femando  el  (íatórico.  cuando  naUivo  en  León  para  recildr  el  curryio  ile  San  Mar- 
ceio.  Iraidu  deaác  Túnger,  lomó  lanbien  posesión  do  ia  pretlonda,  y  siempre  quL-  il>a  á  ia  ijíie- 


t*)   Ve  ktmot  foiÜ»  aerntrar  eiftt  ttntatuut. 
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basta  el  arranque  de  los  arcos  con  meztiuina  tapia  en  que  se  han  pintadu 
Santos  y  Apóstoles,  ikj  dejan  admirar  el  magnifico  efecto  que  habia  de  pro- 
ducir tndn  el  hueco  dc  las  venlanas,  riibierlo  de  pinladns  vidrieras,  cmm 
las  iDiiSL-rvaii  los  vérticej*  y  rusjetouca  no  tapiados,  coavijlifinki  lo»  inuio> 
en  una  obra  faulaalicu  dc  figuras,  calador  y  cambiantes  de  luz.  Pilares  de 
agrupadas  eohmnaa  flosUeoeD  la  atrevida  nave  mayor,  que  abre  sobre 
los  arcos  ana  especie  de  galería  con  labrada  antepecbo,  dividido  por  del- 
gadísimas columnas  en  grandes  ajimeces,  €<m  preciosos  rosetones  entre  las 
ojivas.  Sus  hueñis,  s>  :.'iin  las  acertadísimas  conjeturas  del  Sr.  Quadrado, 
debieron  estar  libres  de  la  tapia  que  hoy  los  cierra,  y  adornados  con  vidrÍDs 
de  colores  dar  paso  á  la  luz.  fpifilaitilo  pnr  con<enionria  !oda  la  ailiira  di' 
la  nave  calada  v  trasparente,  sin  mas  sosicu  que  los  (it'lL'adisinins;  pilares, 
colocadus  al  patecer,  mas  para  encuadrar  las  místicas  compusit  ioue»  de  las 
vidrieras,  que  para  dar  solidez  al  edificio. — Una  lijera  imposta  corona  este 
caprichoso  cuerpo,  que  rodea  toda  la  nave,  el  crucero  y  la  capilla  mayor 


sia  se  ontrnba  en  p1  coro,  r<';,;»lt«  las  Horas,  y  rwiWa  las  raciones  y  «lislriSiüCíoiK'S  tfü6  le  toca* 
bMi  como  ui  Canónigo  <te  aquella  iglesia.  CoéDiase  de  él,  que  «siandu  un  dia  en  ni  silla  y  d 
Ibrqnii  d«  Asiorsa  en  la  cuys.  habiendo  tomado  tas  diMribociones  que  lea  eorrespondicron. 
llegd  un  hombre  tlol  puebto  (con  mas  tisos  <le  Iruhan  que  úr  honradro,  it  |>i'<lir  ul  Mai<jinV, 
como  liinoMi.i,  <1  ini|>orlf  ilc  lo  que  le  hablan  repartido;  y  uimo  eaU'  tratara  du  dúriciu,  lo  »liju 
d  Roy  Católico:  •Mirad.  Mur<|iiL-s.  lo qnehaiCGÍs,pne»nQ parece deecMc,  quedjatribQcIoncsian 
lionradu:»  so  emiilcoii  en  trnhanr.'s.» 

El  1.*  di>  febrcr-i  ilfl  citado  año  I6«2,  cotiscciicnic  Fí  lipe  III  A  lo  (]w  mAiúk-^\'j  .  n  el 
día  anterior,  cotoeado  cercado  .Nuestra  Señora  dc  la  Blanca,  con  on  Cmcifijo  y  libro  dc  los 
Evang^o*.  vestido  el  Obispo  da  poniiScal,  ooo  asbtencia  de  lodo  ol  Cftbildo.  prestd^  arrodi- 
UjiIo  y  descubierta  ta  cabeza,  solemne  jnramentn.  como  lo  hnccu  todos  los  Canónigos,  lU- 
Ruardar  y  obserrar  los  estaditna  aprobados  por  Sn  Saniiilad  y  ^n  padn-  D.  Felipe  lí  — Es- 
tendijo icslinionio  de  ello,  ti  ':ii  i  p  isosioa  dc  su  silia  en  el  coro,  ijiie  dosde  entonces  tiadie 
ocupa  ]w  respeto  y  acalaniienio.  Asistió  cotí  vela  eti  el  tujtar  <nic  le  corre:^pondia  ;I  la  pro- 
cesión, dando  ordr-n  para  que  todo  el  ;;aslo  de  cera  se  atinnase  por  su  t(>sorero;  y  al  Ofor- 
lorio  de  la  Misa,  no  Canónigo  dignidad,  vestido  do  capa  pluvial,  le  llevó  al  coro  en  una  gran 
bandeja  de  piala  la  dlstrlbacloin  corrcapondientc.  que  fueron  1«  reales  y  SO  maravedís.-Dn- 
pues  de  la  lUncíon  dc  Iglesia  mandó  propinas,  según  os  vao^S  loa  dependientes  del  Cabildo: 
y  como  fuese  inmemorial  costumbre  rcjfalar  al  prebendado  mas  antiguo,  (jue  es  el  que  da  la 
posi  V.  Iwnete.  S.  M.,  por  medio  de  su  Capellán  m  lyor,  1  •  envió  A  decir,  que  aunque  lo 

icni  i  tjueiio.  le  queria  d  ir  otro  mejor.  T  no  fue  olvidailizo  el  Iley,  <pie  poco  después  de 
aquctla:^  solemnidades  le  propnso  para  la  mitra  dc  Mílaga,  á  la  sayón  vacante. 

Fuera  de  oatos  bachos,  esiracttidoa,  como  va  dicho,  dc  los  libros  dc  actas  de  aquel  Cabildo, 
no  podenu»  lihdlr  Bingun  niro  dalo  deducido  de  aiiuSMicoa  documeoiM.  para  jnatiOcar  te 
«HKlaaie  tradición  y  prtelica  que  oonoade  d  loa  Seyn  una  siU»  'caiWDieai  en  el  Gabii<k>  da 
León. 

iNuostr.i  .\u;;ust.i  Rr:ii;i  ncti''i  1  iniUii'n  fa  ceremonia  dc  loim.r  [.riS'^síOM  del  C.emniealo;  y 
docimos  ceremonia,  porque,  como  es  snbiilo,  su  sexo  impide,  el  que  pueda  ejercer  los  demjfcs 
aetOi  piopios  de  «ate  «argo. 
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y  encima  de  olla  se  alzan  hasla  el  arranque  de  la  bóveda,  en  lupar  de  mu 
ros  inmensas  ventnn;is,  simiiendo  el  pensamienlo  que  dominó  al  arlísla,  al 
abrir  las  de  las  naves  laterales.  Sus  pintadas  vidrieras,  que  aforlunadamen- 
Ic,  el  miedo  á  la  frialdad  de  las  naves,  no  susliluyó  con  tapias  como  en  las 
álüdiu,  subsisteD  faidaTia  caú  por  completo,  produciendo  el  efecto  mas 
florprendeoley  mácpcoqaepuedecoocdrir  el  poiMiniento.  Aqudlanave  gin 
nraroa  y  apenas  con  pilares,  pues  no  merecen  esle  nombre  las  delgulísi- 
naa  columnas  que  los  forman,  dan  tal  aspecto  de  rago  y  de  aéreo  á  la 
atrevida  conslmcciun  de  los  artistas  del  siglo  XIV,  (|uc  estasiado  el  espí- 
ritu, hay  mom<T!ns  en  que  leme  arrebate  tan  portentosa  fábrica  el  soplo 
del  viento.  Teme  wr  ilesiiparcrer  entre  sus  ráfairas  aquellas  fifruras,  [tinta- 
das en  las  vidrieras  coa  lau  puros  culures  tumo  pura  espresiun.  \  ipie 
suspendidas  en  el  espacio,  realizan  el  espiritual  sueño  del  pintor  cristiano; 
sublime  momeólo  de  ín^iracion  y  de  fe.  en  el  que  debió  ver  vagar  en- 
tre mares  de  Int.  esliticas,  coolemplalívas.  resplandecientes  con  el  vivo 
fíilgor  de  la  celeste  gloria,  las  venerandas  figuras  de  varones  santos,  de 
piras  vi^jenes  ó  de  sublimes  mártires  de  sa  santa  creencia  (1). 

El  cimborio,  levantado  sobre  cuatro  pilares  mas  gruesos  que  los  demis, 
marea  d  punto  en  que  se  cortan  las  dos  líneas  de  la  nave  central  y  el  cru- 
cero; y  esta  obra,  de  muy  moderna  fecha,  como  que  no  pasa  dol  siplo  an- 
terior, sin  embargo  de  llevar  los  adornos  proi)ins  dol  gusto  írrc(  o-r(»mano. 
pilastras  corintias  en  la  lint<Tna,  \  todo  el  decorado  del  estilo  á  (|ue  cor- 
responde, no  aparece  cargada,  ui  dispuesta  de  tul  suerte  que  descuuipun- 
ga  por  completo  la  encantadora  armenia  qw  se  encuentra  en  lodo  d  inte- 
rior del  templo. — ^La  capilla  mayor,  en  cambio,  produce  una  doloresa  im- 
presión, solo  cmnparable  á  la  que  sifire  el  oido  cuando,  escncbando  las 
encantadoras  melodías  de  ^'eber  ó  de  Bethoven,  inesperta  ó  atrevida  mano 
hiere  violentamente  las  cuerdas  de  un  destemplado  viuün  ¡lastima  que  atan 
mimsinioso  parto  de!  ^iisto  eluirriLMioresm  sirva  de  base,  formando  el  altar, 
el  arca  de  plata,  labrada  en  la  época  del  reoacimieiito,  en  que  descansan 


(t  Pi  rtí^ncccn  est»s  vidrieras  en  su  mayor  f  i  ti'  í  .iríistas  del  siglo  XV,  aunque  ya  eti 
<  l  ^111.  Alfonso  X  iloclar»}  friinco  i  un  vidriero  par,*  la  iglesia  de  León.  El  único  nombre  que 
se  halla  al  buscar  los  de  estos  pintores,  es  el  del  maestro  \  aldovin,  qU'  tr  iliaj.iii.i  ]>itr  loi 
años  de  1411  Ud  »glo  mas  adeiante  apnrecfi  larobiea  «i  de  Rodrigo  de  Ucrrcra,  de  quien  so 
cree  sean  la»  rasgad»  vidrieras  de  las  capillas  dd  Iras-aliar. 
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loe  renerablfls  restos  del  santo  Obispo  Froilani  La  Asuaeion  de  Ui  Virgen 
es  d  seunto  que  quisieron  repreoenlar  en  dicho  retablo,  el  arlisla  Tomé,  y 
por  sus  fra&u,  otro  llamado  Gavilao.  pero  desenvuelto  eolrc  tan  raríos  y 
eslrafios  adornes,  que  harían  impoeible  su  descrípcioD  sí  de  ella  fiiese  dig- 
na la  obra. 

En  la  misma  capilla,  al  lado  del  EvanL'clio,  <  ii  uu  i  urna  lisa  ¡k:  maiiuol. 
descansa  el  cuerpo  de  S.  Albilo,  OíjiS[ío  tíe  aqufii.i  diócesis,  y  al  de  la 
Epístola,  el  de  l'elayo  1,  Pastor  igualiueule  de  la  ¡»aula  Iglesia.  E&los  se- 
pulcros presenlan  sus  frentes  á  la  parle  esteríor  del  presbilerio  en  ambos 
lados  del  Iras-aliar,  adornados»  el  primero  con  labrados  arcos  de  gasto  pla- 
teresco, y  el  segundo  por  celnamas  greco-romanas  de  orden  corintio,  las 
cuales  forman  agradable  contraste  con  otro  arco  del  fin  del  si(^o  XV.  «n 
q«e  se  re  agonizar  el  arte  ojivo,  ahogado  por  la  proAision  de  sus  labores, 
su  crestería,  y  sus  menudas  y  abundantes  esculturas.  Esta  obra ,  sin 
disputa  la  que  mas  llámala  alcncion  al  recorrer  las  naves  de  la  basílica 
les^ionense  para  estudiar  sus  detalles,  os  el  mausoleo  de  Ordofto  11,  riiva 
descripción  vamus  a  tomar  del  Sr.  Quadiaüo,  por  ser  imposible  hace»  la 
con  mas  mcütnd  y  conocimiento  (1). 

«Al  labrarlo  el  arto  g^ico.  pomposo  y  florido  como  en  el  aig}o  XV  se 
ostontaba.  prodigó  las  figuras  y  no  escaseó  loe  letreros,  aunque  algunos 
los  copió  tol  Tez  del  primillTo  sepulcro.  A  no  lado  de  la  urna  sds  Tersos 
leoninos  proclaman  á  Ordofio  fundador  del  templo  en  que  yace,  induciendo 
en  error  á  los  que  no  distinguen  de  tiempos  ni  de  arquitecturas;  y  sigue, 
en  estilo  de  crónica,  una  relación  latina  de  sus  hazafias  {i).  Al  otro,  como 


(I)  Dpbc  tenerse  en  cuenta  que  este  sepulcro  no  es  et  primitivo  de  D.  Ordoño  II,  á  pesii. 
lie  que  la  inscripción  latina  en  verso  lo  rifclnrr  fundador  de  l.i  (jiicdral,  jnirs  se  lif ¡  c 
ú  la  primera  que  se  edlQcd,  y  para  la  que  este  Rey  cedid  su  palacio.  Con  solo  ver  el  arte  que 
tabrtf  ote  Mausoleo,  se  comprende  que  de  él  á  It  RmerlA  del  Mef,  key  toda  la  diBUnelB  que 
medie  entre  el  siglo  XI  y  el  siglo  XV. 

9)  U  iaMripetaai  eMá  ea  «erieteretgdiieaia  del  eiglo  XIV  el  XV,  y  ooocieme  lo  tigoieni* 

Onmibiu  exemplom  ait.  qood  veaertbtle  tenplom 

Res  dedil  Ordonius,  quo  jacet  ¡¡«o  yAn^. 
Hanc  fccll  scdcni,  quam  primo  leí  ' ral  a  dem, 
Virginis  horlalu.  iniH'fuIgct  ponliticatu. 
Pevil  cam  donis,  per  eam  uílel  urbs  Lcgionis; 
QumuMi  eifO  Dtft  tratíe  poreat  el.  Amen. 

h  ñex,  Alfonsi  patrís  sui  vestigio,  prudentcr  el  cuUc  regnum  gnbernans,  Talavcram  ro> 
piu  el  entiiea  apnd  Caatnun  proatravit,  sobJugaTllque  sibi  Lusitentam  el  Bvticam  proviociae 
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para  seosibOitar  las  linues.  m  gnerrero»  «n  eayo  Itoal  eaeudo  campa  la 
divúa  det  león,  eoneilca  &  loa  moros  caídos  por  el  Mélo,  que  le  amenaaan 

coa  ira  mezclada  de  espaoto.  Has  arriba  asoman  dos  fignns  de  medio 
cuerpo;  la  de  01)  heraldo,  curo  rótulo  completa  la  cDameracion  de  los 
triunfos  del  monarca  (1).  y  la  de  un  religioso  con  el  hábito  pintado  de 
bliiix'o  y  ncf^ro.  que  algunos,  sin  fundamento,  reputan  p1  arcpiilpclo  de  la 
oliiM,  y  (|ue  seAala  un  libro  donde  so  resumen  Ioíí  debortíii  curt  Dioa,  con 
el  iiey  y  con  ol  prójimo  (2).  Dos  leones  sostienen  el  grande  arco  ojival: 
leones  y  castillos  blasonan  d  arqnivollo;  ángeles,  con  letreros  sacados  del 
Apocalipsis,  resallan  en  las  enjutas  del  arco  (S);  dos  cabezas  de  Obispo  y 
Reina  gnameoen  el  arranque  de  la  ojíTa,  y  tres  eslitiias,  como  de  apósto- 
les, coronan  su  cAspide  y  las  pHastras  que  la  flanquean,  y  que  tambiai  tie- 
nen arrimadas  bajo  dosdetes  dos  flgurítas  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  En  el 
fondo  del  nicho  nparecen  el  (>u<*iticado  en  el  acto  de  riavarle  In  lanza,  y  el 
DcüceiHltmicnlo  de  la  cni/.  crilocados  sin  división  en  una  niisi'i:i  linf;),  y  ni¡is 
arriba  el  Salvador  acatado  por  .\iii;ele<!  y  Apóstoles,  esculturas  que  j>or  su 
carácter  y  rudeza  parecen  anteriores  al  estilo  arquitectónico  del  monumen- 
to, pintadas  y  estoflidas  con  brilbmtes  colores.  Entre  todas  ell^  se  destaca, 
tendida  sobre  la  urna,  la  nukbida  y  colosal  efigie  de  OrdoAo,  licía  hi  ca- 
bellera, afilado  y  sin  barba  el  rostro,  con  dorada  corona  en  la  cabeta  y 
gl<d»o  en  la  mano,  enmlto  en  manto  real  bordado  de  oro.  y  guardado  por 
un  perro  que  yace  á  sus  piés.  Tan  distinguido  sepulcro  no  le  alcanzó  rey 
ali^uno  de  ni  época  ni  de  las  posteriores  en  muchos  siglos,  y  no  le  deja 
echar  de  monos  la  [lerraanencia  ron  los  de  m  dinastía  en  el  renovado  y  frió 
panieoD  del  Re  Casio,  ó  bajo  las  sombrías  bóvedas  de  San  Isidoro.» 


el  temm  aráhinm.qiittSindlIa  dicilur.  ina(;nit  sirago  snl>r>'^-ii.  Anasannn  <T|Mt  el  Victan'ani. 
Kt  ocl.ivo  ri  jni  sui  anno  ciiin  >(>x  m'Hi'iihus  ctlinplol¡<,  Z  imor.t'  ínfirmitnlc  pprcusf.ii>  .it^ 
hor  .wnlii  tiKtíravii  Era  D<X(;(:X\XII.  -En  la  IVclia  Iwy  error  ild  lufiiUario,  debiendo 
M  I  l.vn  i.t  roiacioti  Idiii:  i  |.:,mt(>  axiatda  hobrcl»  de  Sampiro.  tí  SHcnse.  n. Rodrigo y 
D.  Lucas,  aun()uo  cii  los  uVmíiius  se  difermicia. 

(1)  En  esU'  rcUulo  .se  loo:  .Princeiw  ittie  umbim»,  nedam  rox,  Ínter  occidcaiales  forlis- 
aimatn  ae  opuleDiis»imam  Rc^cl  cívitRlflBi  inMrfecll»  kataHat^riboa  dcslnuít.  nemnin  as* 
inmpto  rpffali  »r«piro,  priiiripom  GdnlidMe  vlnetmn  trie  duM.» 

«)  .Oinní*.  h  in'inico,  rratrrníUilcni  dili^ile.  DfUin  límete,  n-(:em  MNUiriOMlt,  *>€  ICC  OI 
likb  {já^HiM  ik'l  libro,  y  •aspiro,  pii  un  letrero  que  lleva  el  religioao. 

(3)  Dírc  el  uno  de  cíU»  letreros  •Ueati  i|ui  ad  connam  nnpliinilll  i^l  VOeüitlilM;»  y  d 
olrac  «üoli  Deo  honor  el  gloria  in  aecola  Mculoruin.  Amen.» 
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Bxjiu  de  elegante  forma  apoyadas  eo  los  pilares  separan  la  Ga|»i1la 
mayor  de  las  naves  laterales,  sin  que  ofrezcan  los  modernos  pálpitoe.  colo- 
rados á  la  entrada  de  aquella,  nada  que  digno  de  nolar  sea.  Dos  verjas  cor- 
riendo horizonlalmcnle  la  enlazan  con  el  coro,  el  cual  inlerceplando  la  cpiinla 
y  se«la  arcada  del  cuei  po  de  la  if^Iosia,  lleva  eu  sus  macizas  y  {lesadas  pa- 
redes puertas  y  ventanas,  cou  recuadros  y  adornos  de  la  época  Cliurrigue- 
reica* 

El  Iraaeoro.  de  eelHo  plateresco,  no  es  aja  cniMrgo  de  lo  mas  puro  que 
prodi^eroii  loa  arlifices  qo»  le  ealUvaron;  y  representa  eo  sn  diToraos  com- 
partimentos, pasados  (le  la  v  ida  de  la  Virgen  y  su  Divino  Hijo,  y  nn  átiiol 
geneall^co  del  Salvador  en  el  grande  arco  artesonado  que  domina  toda  la 

decoración.  La  sillería  del  coro,  de  la  úllinia  mitad  dd  siglo  XV.  cslá  per- 
fectamente !n1!:id3.  adornándose,  siguiondo  el  siislo  de  la  época,  con  bustos 
<U>  perüunaí^cs  del  Antií:;u(>  Testaraeulu,  üguras  de  Apóstoles  y  Santos,  y 
arabescos  y  guardapolvos  de  iucnuda  labor. 

En  esta  sillería,  según  la  práctica  de  a(|uello.s  siglos,  se  bailan  escon- 
didos, en  hnecos  diOcitea  de  pweibír.  grupos  y  figuras  en  acUlndes  picanles 
que  contrastan  con  el  espíritu  religioso  que  domina  al  arte  de  la  época.  Di- 
cen algunos  booMS  fides.  que  esto  fiié  obra  de  judíos  que  trabigaron 
como  oficiales  en  la  talla,  y  que  lo  bacian  en  descrédito  de  la  religión  del 
Crucificado.  Noairiros  creemos  encontrar  otras  cansas,  que  solo  vamos  i 
indicar,  por  no  juzpr  propia  df  este  sitio  su  esplanacion.  El  espíritu  hu- 
mano, aunijue  sujeto  á  diversas  inlUiencias  so  presente  bajo  diferentes  for- 
mas, es  siem|»re  el  luisiiio.  Eü  loda-s  épocas,  al  lado  d<>l  lilosofo  pensador 
ó  del  monje  sumido  en  las  abstracciones  del  mas  eapit  iluai  uiislicÍ2>uiu,  han 
vivido  boBobras  da  espirito  ligero,  festivo,  punzador.  picaresco,  que  á  su 
paso  sobre  la  tierra  dejan  marcadas  las  buellas  de  sn  «nslencia  con  repre- 
senlaci«ne8  gréflcas  &  sn  caracto*.  y  mas  si  este  se  agria  con  el  deqHrecio 
¿  las  injnsticias  de  los  bombrw.  El  t^|do  en  lea  aSgb»  medies  era  el  grande, 
el  Attico  libro  donde  puede  decirse  escritiia  «  I  poético  ingnaio  del  bombre: 
allí  por  consiguiente  liabia  de  reflejar  sus  diversos  matices.  Junto  al  pen- 
samiento gigante  del  maestro,  que  concebía  el  gran  poema  del  arte  cris- 
tiano en  su  aérea  catedral,  vivía  el  trabajador  que  cincelaba  las  piedras  ó 
tallaba  la  madera,  ligero,  fácil,  atrevido,  pero  desaplicado,  juguelou  y 
grave  á  la  vez.  que  al  acabar  un  busto  <>  una  figura  de  severo  aspecto  y 
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esprcsioa  conlcmplalíva,  dejaba  oorrer  su  natural  inclinacioii,  esÜmnladA 
con  la  necisidad  de  contenerla,  y  en  nn  Ineeo  donde  no  fnera  &cil  fijar  la 
vista»  emdpb  fignns  ó  grupos  de  ideante  espreslon,  y  aclitnd  á  veces 
deshonesta.— Bn  el  siglo  XIX,  los  liombres  de  este  género  tienen  la  gace- 
tilla ó  la  caricatura  de  los  periódicos:  en  aquellos,  en  qoe  el  gran  Ubre  era 
el  templo,  en  él  espaciaban  el  instinto  peculiar  de  su  genio.  Otras  veces 
solía  mezrhrso  k  h  tendencia  mas  ó  menos  juguetona  del  artista,  et  deseo 
de  vindicar  ultrajes  i>  liumillaciones  recibidas  de  personages  poderosos;  y  el 
piuloi-  ó  el  estatuario,  débil  como  ciudadano,  fuerte  con  su  genio  crea- 
dor, se  vengaba  de  estas  decepciones  con  sn  cincel  6  su  paleta ;  digalo 
sí  no  el  Inicio  Piñal  de  Miguel  ^igel. 

A  estas  eonsideracienes  liay  que  agregar  otras  de  no  menor  importan- 
cia. Les  sublimes  visioDeg  del  Dante  habían  despertado  en  los  arlbtas  la 
afición  á  la  alegoría,  y  de  aqni  r|uc  con  frecuencia,  para  ridiculizar  el  vi- 
cio, no  pndiondo  anatematizarle  el  escultor  con  oractonos'  ii¡  ron  discur- 
sos, le  presentase  on  luila  su  deforme  desnudez  para  alejar  de  é!  á  los 
fieles,  contrastando  con  nnsiicas  y  espirituales  composiciones,  en  pa- 
sagcs  religiosos  recuerdan  conslaulemunle,  el  difícil,  pero  hermoso  <  iiiiiino 
de  la  virtnd.—  Asi  nos  esplicamos  esas  al  parecer  inconvenientes  figuras, 
y  ano  obscenos  asnnies.  que  se  mcnenlran  con  irecnencia  en  las  cons- 
tmecíones  de  los  sifl^ee  medios;  y  nétese  en  cooQnnacion  de  nnestra 
teoría,  que  rara  vez  en  los  monumentos  civiles  se  hallan  esas  atrevidas 
representaciones  debidas  al  purista  cincel  de  los  escultores  cristianos. 

— D(?frás  (le  la  capilla  ccnlral,  que  en  ál)>"ulo  i\c  linco  lados  termina 
la  nave  mayor,  so  alaren  otras  siete  ¡pie  con  las  de  San  Tnan  de  Regla 
y  Baptisterio,  colocadas  á  los  piés  «le  la  iij;lesia  debajo  de  las  torres, 
forman  las  nueve  que  hay  en  toda  la  (Catedral,  y  en  lus  cuales  se  encucotran 
roagnííjcaa  vidrieras  del  siglo  XVI.  Bn  estes  ntntotfios,  nna  devoción  in- 
discreta ba  cttbin'U)  con  pésimos  retablos,  y  con  adornos  de  mal  gusto, 
las  gálicas  labores  de  la  primitiva  Gtbríca.  tapando  importantes  s^nlcros 
c<m  aliareB.  y  encalando  y  pintando  sus  venerandas  inscripciones  y  rdíe- 
ves-  No  iremos  haciendo  la  descripción  de  cada  uno  de  ellos;  su  forma  ge- 
neral,  sifniieiulo  la  escuela  románica,  os  un  arco  lobulado  de  fifíura 
«emicirctilar,  apoyado  on  corlas  y  jíarcadas  columnas  de  caprichosos  ca- 
piteles, en  cuyo  centro  se  alza,  como  basta  la  mitad  de  su  altura,  el  lecho 
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fúnebre  con  labores  do  laBÍfliuqNKa.  y  la  figura  yacente  del  que  allí  des- 
cansa. En  el  espacio  mmpmndido  entre  ol  arfo  y  paredes  de  esl;i  ospocie 
de  nicho,  se  vo,  ya  una  fúnebre  procesión,  en  la  que  se  distingue  la  eniz, 
los  incensarios  y  los  plañideros,  ya  mayordomos  repartiendo  pan  á  los  ¡lo- 
bres,  ya  los  ángeles  conduciendo  el  alma  del  difunto  al  cielo,  ú  yu  con 
mayor  sencillez,  estos  mismos  espiritas  do  gloria  guaracwHio  d  sepulcro, 
como  sucede  en  el  aieho  donde  n  lee  el  epitafio  del  obispo  Manrique  de 
Lara(1). 

No  hacemos  w  examen  detmido  de  cada  ana  de  estas  capillas,  por- 
que lo  mas  notable  qao  en  ellas  se  encierra  son  las  vidrieras  y  los  sepnl- 
CNW,  además  de  alíennos  cuadros  puristas  de  mérito  nada  vulgar.  Llama- 
mos .  sin  embargo ,  la  atención  hácia  el  enterramiento  de  la  del  Salvador» 
que  contiene  la  bellísima  osiátua  yacente  de  la  Condesa  Doña  Sancha, 
insigne  bienhechora  de  la  Catedral  {i). 

Ricas  joyas  estimulan  la  curiosidad  del  viajero  en  la  sacristía,  ú  la  que  da 
paso  la  i|uinta  capilla:  pero  si  todavía  pueden  adnÜTarae  muchas  de  días, 
las  mejwes  quixá  han  desaparecido  en  diferentes  épocas;  nna  preciosa 
reliquia  de  la  Yera-Grus.  el  célebre  rubí  balai,  por  el  que  Enrique  01 
dio  3.070  maravedís  de  renta  anual  á  la  iglesia,  y  la  roaiKniílca  castodia 
gótica  de  Enriípie  de  Arfe,  tronco  de  aquella  distinguida  estirpe  de  artis- 
tas, que  tantos  monumentos  de  este  góiero  dejaron  en  los  templos  de 
Castilla. 


(I)  Kste  epiuüo,  qwt  eoo  razón  cree  el  Sr.  QoaátiOo  te  halla  separado  por  la»  vickiiutdc» 
iM  tiemiw  del  sepalcra  donde  yacen  bus  eeidus.  dice  aak 

Sub  era  MCCVI  (IMi  dc  €.)  Xrtktt.  MtrtU 
PTittul  Manrifiu  ¡actt  hie,  Tútionit  amiev. 

I-.i  liiinbii  i|iir  Si  llín  i'|  mismo  escrilor  encierra  las  ccnims  di'  nqnc]  cscI.ir(?clilo  ohispo 
oslii  en  ia  segxioüa  capilla,  dedicaUa  á  la  Concepción,  en  la  cual  se  ñutan  cu  la  delantera  dc 
la  urna,  grupos  de  viejM  j  de  madres  con  sus  oiiion  implorando  la  caridad,  y  sobre  el  arco 
doa  ándanos  de  medio  enerpo.  qne  sostienen  en  eancicres  del  siglo  Xltl,  la  «igaiente  ie> 
yenda:  i  UM»  tM^ní*,  Bmitu.  hhtrt.  H  i  ttagiÉa  iiloM. 

(ft  En  el  borde  de  la  cubierta  dc  eslc  sepulcro,  se  Ice  el  nombro  dc  su  aotor:  Mamttt 
lohan  Lop  me  fize.  -Aceren  de  dicha  Condi'sa,  trae  el  Sr.  Quadrado  la  si^^ienle  curiosa  nolfl. 

•  Era  cshi  M'Tirini  liijii  del  Comle  MuniD  l-"ri  iirin<lr'7,  ca&ada  en  iirimciMs  tnipt  iü.s  ron  el 
noble  cabatkTü  I'ediu  Fernandez,  muy  esiíniado  de  Alfonso  V,  y  en  sc;;unda.s  con  el  Conde 
Pclayo.  fundadora  del  Monasterio  de  San  Antolin,  ii  orillas  del  Ezla,  cerca  de  Coyanza.  La 
donación  que  de  esio  Monasterio  y  de  otras  nncbaa  heredades  biso  i  ta  Catedral  en  t.*  de 
afOirio  de  ISit,  eaeitd  el  enejo  de  an  sobrino,  que  no  pard  hasta  ascdnarla.  Tbet  memorln  de 
este  suceso  el  día  27  de  julio,  el  antiguo  necrologio  Icgionensü.  y  se  ve  dlbijado  en  el  libra 
denominado  de  lu  aiempat.  que  en  el  arcbivo  ic  conserva.» 
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Rn  el  espacio  divisorio  de  la  iglesia  y  H  f  laustro.  á  que  da  eiilrada  por 
la  |>arte  del  templo  una  gótica  portadu  coo  castillos  y  leones,  liguritas  con 
doseletes  eo  el  arquivollo,  estatuas  de  Santos,  el  Salvador  cou  los  Evan^^o- 
liálas  cu  el  testero,  y  una  imagen  de  la  Virgen  en  el  poste  de  en  medio, 
snstiliiyaido  á  la  aftligut  éA  Ikio  (1).  se  m  otns  capillas  dadicadaa  i 
SaDla  Teresa  y  á  San  Andrés,  y  diutob  sepulcros,  é  inscripciones,  qne 
publinn  copiosas  indulgencias  concedidas  á  los  fieles.  Bu  el  fondo  de  este 
tránsito  se  abre  un  arco  rebajado,  que  sirve  de  ingreso  á  la  csteasa  capilla 
de  Santiago,  adornada  con  todo  el  lujo  del  arte  oji?o  en  su  tercer  periodo. 
Sustentan  la  bóveda,  formada  de  adornados  nervios  y  aiiligranados  colíraiites. 
bocelados  itilares,  que  aiiti's  de  llegar  al  suelo,  descansan  como  a  dos 
%'aras  de  él,  en  hoinbriísde  variaj*  capricbosas  liguras,  de  las  cuales  algunas 
bien  clui'u  proáculaii  su  signiOcado;  ya  recordando  punzantes  venganzas 
arlíslicas,  ya  dejando  ver  la  decidida  afición  i  la  miloUgica  alegoria  (2). 
lan  propia  del  estilo  del  renacimiento,  i  que  rápidamente  marcha  el  arte 
en  esta  preciosa  capilla,  y  que  se  encuentra  desarrollado  en  el  arco  de  ni- 
trada, con  casetones,  abalaustradas  columnas,  y  ricas  labores  plateres- 
cas.— El  aOtigranado  retablo  de  piedra,  cautiva  la  atención  de  cuantos  le 
contemplan,  por  la  riqueza  y  gusto  de  sus  adornos,  así  como  los  graciosos 
caprichos  entrelazados  e un  delicado  follaje,  ijue  forman  la  festoneada  cor- 
nisa. Pero  lo  que  con  preferencia  atrae  las  umaüas  del  observador,  son 
las  magníficas  vidrieras  pintadas  de  las  cstensas  ventanas  que  se  abren  en 
les  tres  compartimientos  de  la  Capilla,  cuyos  cristales  representan,  en  wer- 
lada  composición,  figuras  de  virgenes,  obispos  y  apdstoles.  con  preciosas 
condiinaciones  geométricas  en  el  cerramiento  de  las  ojivas  (3). 

El  claustro  de  la  Catedral  de  León  lleva  mezclados  los  caracteres  del 
renacimiento  con  los  del  gético  decadente,  revelando,  que  si  bien  coraeozado 


(1)  Hoy  se  venera  eo  kicipilhi  i¡ii(^  Lo»  a  su  nombre,  Im nal,  \  l.i  ili'l  >:ii'niiir'iiio  de  Jew», 
ocupan  la  longitud  de  la»  arcadas  pándelas  á  la  capilla  mayor,  cerradas  con  verjas. 

{if.  En  onodeelk»WV«<SMMBlllCbl]HlOCon  el  Icoo:  UB  hoadireenrcdado  r«n  una  ser- 
pioiU!,  en  d  qne  con  rnonwerw  Terim  recuerdo  del  Idocoole;  uní  reina  con  el  •igniento 
rtflnlo.UllMdode1tlSKrhar8:  YtrmmlmmofiimwiiiítiMmamm.'-iitlmmíiiity  vnmoo- 
Je  cstreniadamenio  gnics<i,  con  un  libro,  y  el  picante  toma  ifvirr ,-.( «ni  MeíHfjrrf. 

(¡I)  Esta  capilla  se  cree  rundacton  de  Alfonso  VII,  i  i  ro  ^imniut  tUmáe  tiov  existe  se 
alzara  la  primitiva  en  el  si,;lo  \ll,  la  lábrii  a  y  ail  't  nos  lie  tu  adual,  están  indicando  una 
coai|iteU  aoslilucioa  becba  á  fia  del  W  ó  principios  del  XVI,  si  bien  no  sabemos  A  quién 
poder  atrUndrle,  S pesar  déla  diHfeiicia  coa  que  hemos proeandoaTcrigmilo. 


^  -18»- 
á  «diflcar  ea  d  tí^  IIV,  y  conliiitado  en  el  XV,  Tino  á  terminarso 
en  el  XVI;  añ  se  ven  alternando  con  las  grandes  ojivas  de  cada  nno 

de  sus  lados,  y  la  bóveda  M  mismo  género,  istrindos  rustes,  airesoe 
candelabros  en  los  estribos,  plalcrfisco  friso,  halaiisirada,  Tnasearone?, 
flameros,  y  en  las  claves  florones  y  dibujo'^  do  crucona,  lodo  lo  cual 
contrasta  con  el  lado  del  muro  y  el  arramiuc  de  los  arcos,  que  desde  hicj^'o 
descubren  la  época  de  la  primitiva  rúbrica.  Kínturas  al  fresco,  que  apena-^ 
guardan,  vestigios  destruidas  por  la  humedad,  cubren  las  paredes,  con  góti- 
cos letreros;  y  mnltilod  de  escenas  varias,  hisléricas,  fiuilislicas,  picares- 
cas, y  aun  de  íntima  fiuniliaridad,  adornan  los  capitdes  de  las  pilastras, 
mimiTas  santos,  papas,  reyes  y  estraflas  flgnras  «i  dificiles  actitudes,  se 
destacan  en  las  mctisulas  donde  estriban  los  arcos  de  la  bóveda.  Nichos  y 
enterramientos  del  siglo  XIII,  y  aun  del  XII,  revelan  bien  el  cuidadoso  es- 
mero con  que  el  arle  de  las  edades  posteriores?  rcspof/t  «"¿(is  venerandas 
memorias,  al  levantar  su  nueva  fábrica,  en  los  cualcü  domina  por  ptmto 
general  el  mismo  enslo  románico  de  los  que  hemos  encontrado  m  el 
interior  del  templo,  entre  ellos  sobresale,  como  de  mas  adelantada 
época  ,  el  gallardo  y  elegante  sepulcro  del  canónigo  Inan  dé  Grajal. 
fallecido  en  lii7.  No  entramos  á  liacer  detenida  descripción  de  cada 
uno.  por  no  cooci^tuarlo  de  gran  importancia  pora  nneslro  'objeto;  pero 
sí  recomendaremns  á  los  lectores  el  prolijo  trabajo  con  que  los  ha 
ido  detallando  el  Sr.  Quadrado.  trascribiendo  las  inscripciones,  mas  ó 
menos  notables  por  su  redacción ,  y  que  declaran  sor  los  allí  enter- 
rados, canónisros,  maestros,  dependientes  ó  bicnherliorcs  de  la  Iglesia. 
Sin  end)arf:(»,  no  abandonaremos  el  artístico  claiislri)  -^in  hacer  mención  de 
Nueslra  Señora  de  la  Regla,  colocada  en  uua  hornacina,  ú  la  izquierda  de 
la  entrada,  cuya  Virgen,  que  en  su  advocación  recuerda  la  vida  reglar  que 
desde  el  IX  dorante  cuatro  siglos  tovo  el  Cabildo,,  gnarda  también  la  me- 
moria do  nna  solemniibd  que  hasta  hace  poco  se  veriflcaba  en  aquel  sitio 
y  que  nosotros  vamos  i  copiar  del  resumen  de  políticas  ceremonias,  reco- 
piladas por  D.  Francisco  Cabeza  de  Vaca  en  1693.  ó  impresas  en  Vallado- 
lid  el  mismo  afio.  Entre  las  fiestas  que  en  los  dias  15  y  16  de  agosto 
se  celebraban  en  memoria  de  la  li;tí;illa  de  Clavijo,  dice  que  «el  dia  des- 
pués délos  toros  por  la  mañana,  lial)ien(los('  acabado  las  lloras  en  la  (Ca- 
tedral, sale  la  ciudad  en  forma  de  sus  casas,  con  sus  clarines  y  tambores. 
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r  n  á  U  iglesia  mayor;  y  dando  Tiiella  al  clamlro,  llaga  á  una  imagen  que 
08t&  de  rdieve,  muy  aftligoa»  m  dd  arquilo  del  lieuo  del  dicho  claitsiro, 
eomo  eatramos  k  mano  izquierda,  yendo  delanle  iaa  nilaa,  que  ea  ranem- 

braota  de  las  ciea  doncellas  dan  todas  las  parroquias,  lo  mas  bien  ador- 
nadas que  Ies  es  posible,  y  asisten  á  la  iglesia  desde  la  v{s|>ei  a  de  la  Asun- 
ción hasta  esotro  dia  acabada  la  Misa,  y  en  este  del  ofrccinuento  solo  ní» 
ten  las  de  San  Marcelo.  Ofrécone  á  dicha  imagen  un  (  u  n  ii»  de  uno  de  los 
toros,  y  diferentes  frutos;  cslá  alh  el  procurador  del  Cabildo  con  un  escri- 
bano, pide  por  leetímoaio  quo  es  voto,  y  el  proeniadm*  de  la  ciudad  con 
wio  de  les  del  ayunlamieiilo  protesta  es  devoción,  y  obsequio  á  aquella 
santa  Imagen,  por  tan  singular  fa?or  como  raoibió  este  remo.»— La  tra- 
dicion  del  feudo  de  las  cien  donoellas  se  halla  tan  arraigada  en  León,  que 
no  es  eslrafto  oír  recitar  á  las  gentes  del  pueblo  aquél  romance  anónimo 
que  empieza: 

En  consnJia  eslal»  im  dia 

Con  sus  grandes  y  concejo 
El  noble  Rt^y  D.  Ramiro, 
Varios  cobas  discurriendo. 
Coando  &in  pedir  Ucencia 
Se  aitrO  por  la  sala  adentro 
Vos  galisrda  doncella 
Oc  amable  y  hormOfiO  gttto, 
Veniida  toda  de  blanco, 
A  quien  el  rubio  cabello 
Bordaba  de  oro  los  hombros 
A  eaoss  de  venir  suelto. 

O  aquel  ülro  de  Lorenzo  de  >cpuivoda,  de  mas  antigua  ejtoca.  el  cual 
después  de  referir  la  aparición  en  sueños,  de  Santiago  á  Ramiro,  termina 
deeslaaaerle: 

Despierto  que  fué  el  buen  llcy, 
Bl  aneBo  haUa  revdsdo^ 
Hiw  lo  que  le  pumdd 
Sanlii^p,  Aptetol  Sanio. 

Hirieron  fuert'>  en  los  moros. 
Del  campo  lo&  lian  laondo. 
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Y  laníos  murieron  dellos 
Que  no  ¡jucilpn  spr  contados. 
I>c  aquí  quedara  ca  Ca&tilla 
El  invocar  á  Sondago 
Al  liempo  de  las  batallas 
Que  ban  habido  los  cristiatios. 

^Digna  de  estudio  j  de  alabanza  e»  la  escalera  qne  iras  de  uoa  ojival 
puerta,  del  primer  periodo,  conduce  i  la  sala  capUniar;  escalera  labrada 
prolijamente  á  costa  4lcl  Obispo  D.  Pedro  Manuel,  con  lodo  el  lujo  de  ador- 
nos propios  del  gusto  i)laleresco:  lallos  de  ñores,  úngeles  que  salen  de  sus 
( ál¡<  es,  lindísimos  feslones,  casetones  almohadillados,  elegantes  columnas 
dóricas  y  corinliaí».  y  preciosas  liu^iias  con  los  escudos  del  Preladn.  h^ren 
de  esta  obra  de  arle  una  de  las  primeras  joyas  arquitectónicas  del  rcua- 
ciioieulo. 

La  antigua  sala  del  archivo  guarda  &  su  m  otros  ricos  tesoros  de  Iris- 
léricos  documentos  y  códices,  cuyas  príudpales  obras  están  racopiladaa  en 
una  nota  de  la  obra  del  Sr.  Quadrado,  puesta  al  pié  de  la  pág.  337,  «m  el 
tomo  que  tata  de  León. 

— SS.  HM.  después  de  haber  examinado  con  el  delenimíento  que  admira, 
y  no  con  curiosidad  indifrrenle  todas  sus  precinsid.ulí  s,  si'  ilisponen  á  de- 
jar la  Catedral,  para  (oiilinuar  las  arlisiii  ¡is  ciiKtt  iom's  que  produce 
este  admirable  editicio,  liajo  las  .snmhrlus  Ijuvethis  de  Sau  Isidoro.  No- 
sotros, al  separarnos  también  de  ella,  no  podemos  abandonarla  siu  uu 
suspiro  de  proftinda  pena,  y  sin  repetir  aquellas  notables  palabras  dd 
escritor  citado  poco  hace:  "Otros  monumentos  se  ligan  con  una  época 
ó  con  un  país  determinado,  y  cobrui  valor  y  estimación  de  los  hechos 
que  recuerdan ;  la  Catedral  de  Leob,  empero,  es  un  tipo  tan  perfecto, 
una  aspiración  tan  sublime  y  espontánea,  un  homenaje  tan  espresivo  de 
amor  y  adoración  al  Supremo  Poder  y  ln  Rellena  suma,  que  siempre  joven, 
sii-nipre  ln'rnu)>a,  carpce  de  edad;  y  en  vez  de  recibii'  los  .sombríos  y  me- 
lancólii  os  renejos  de  lo  pasado,  ilumínase  de  lleno  con  los  resplandores  del 
sol  que  nuuca  muere  eu  la  noche  de  ios  tiempos.* 


— Srimlasraiiude  una  antigua  iglosiu,  quecon«iagradaalBauüsla  exis- 
tía ya  al  fina!  iM  sif^lo  X.  reedificada  ladrillo  //  lodo  por  Alfonso  V  para 
sepultura  de  los  H('\ts,  v  reformada  con  «bi  a  do  silleria  por  D.  Fernando  I 
de  Castilla  y  Doña  Sandia  de  León,  el  grave  y  sombrío  lomillo  do  S.  Isido- 
ro existe  todavía,  después  de  ocho  siglos,  para  admiración  de  los  amantes 
del  arte  y  útilísima  enseñanza  de  su  hisloria.  ColocadM  «a  él  las  reli- 
quias de  S.  Isidoro,  lo  que  se  totíícó  después  de  haber  estado  el  santo 
cuerpo  un  corto  espacio  de  tiempo  en  la  ifi^esia  Catedral,  queriendo  todavía 
gnardarDuevos  piadosos  recuerdos  dentro  de  aquella  iglesia,  dispuso  el  ca- 
tólico Monarca,  en  el  afio  1065,  que  se  trasladasen  á  ella  las  reliquias  de 
San  Vicente  mártir,  y  algunas  de  sus  sanUis  hermnnas  Sabina  y  Oisteía. 
que  se  hallaban  en  Avila  sin  prestárseles  la  corrcspondionto  venorai  ion  y 
culto.  Bien  afesli^ian  una  y  otra  traslación,  y  la  fábrica  de  la  iglesia,  la 
lápida,  con  insmiu  ion  do  ^m.ücos  caracteres,  que  se  conserva  en  el 
claustro  principal  de  aquella  Real  Colegiala,  junto  al  panteón  de  los  Beyes, 
no  muy  lejos,  á  la  verdad,  de  la  romana  que  trascriliínios  en  la  pig.  148  (1). 

Estas  reliquias,  cuyo  culto  sostenían  las  religiosa&de  S.  Pelayo  y  de  San 
luán,  y  una  Gomunidad  de  eclesiásticos  seculares,  fueron  miradas  con  tan 
piadoso  celo  por  Alonso  Yll  y  su  hermana  Doña  Sancha,  que  á  fin  de  que 
recibiesenmas  cumplido  culto  trasladaron  los  canónigos  regulares  deS.  Agus- 
tín, rooradoros  de  una  solitaria  quinta  en  Carvajal,  al  convento  de  S.  l'da 
yo,  pasando  las  monjas  á  la  casa  (pío  *'|lns  dejaban.  No  contenta  cou  eslo 
la  católica  Doña  Sancha,  on  su  nustico  amor  al  santo  Arzobispo,  se 
titulaba  su  espiritual  esposa,  üió  al  monasterio  sus  reliquias,  sus.tosoros,  y 
hasta  su  mismo  palacio,  movida,  según  Lucas  de  Tuy,  por  una  revelación 
del  santo  Doctor  (2);  y  estos  mismos  Príncipes  llevaron  i  cabo  la  eensaRra- 


(I)  Dicha  inscripdoa  dice  «X:  .Haac quMii  cemi»  aculan  Sci.  Joliannis  tíapii.te.  ohm  ma 
lut«.a.  n„amnupcroxdle«ll»ltiiu6FWMleDilidu»P««t8«aell  regina  ed.ncavcruni  lap.dcan. 
rt  J!  urbe  ¿ispali  addux.  unt  ,l>i  .  r.pn.  Sci.  hidori  eiMlt  m  ^ÍJ^^^ lí £ 
dic  .XIl  kal.  jan.  era  MCI.':  I  nd.  n,   ra  MClll.'  VI  Idus  mrt  addlIxerMIt  ** 

Lvu.  vaionti»  hinc  ibi  dic  Mbbelo.  uUil  díe  111  fcr.a  V 1  K  O  j m,  era  MCIII.  Sanm  rt- 


nü&  irascri- 


■burbe  Valflotialiinc  ibidk  sabbcto.  uUii 
eim  Deo  diealft  pengit.» 

i2)  Notable  por  mu  de  m  cooceplo  ta  retacUm  del  ludeosc  vamos  á  pemuiu 
biíla.  .Como  la  Reina  Doña  Sancbn.  hermuia  del  dIelM»  lilipendor  ».  Alonso.  mor«c  en  ol 

palacio  Bcal.  (,«0  ■ .  a  ,ir.?:.,l,  ron  Ih  ^^c■s^a  dc  San  ^^^^ro,  é  cmlnxMMmK^^ 

en  una  vonlana  que  eslá  en  lo  mas  aiio  de  la  pared  de  la  nave  mayor  de  ItdMDt  IgMtta  m 
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cion  de  U  reedíflcada  igtoía  (1)  con  luk  denuadi  peiipi,  qiu  dtee  de  ella 
el  TndeuM  /mub  Ib  prmiuió  tm  nagnilktt  ¡a  eadai  (S).  Y  no  qnedó  ais- 


¿ni  bidro  en  da«ebo  del  «lur  mayor  (*).  ése  msodal»  enlooces  por  clerio  aposentainien- 

to  del  dicho  palacio,  c  por  allí  miraba.  ¿  veía  el  saniu  cuerpo  del  glorioso  confesor  Sani  I.sidi  o. 
6  al  menos  el  arca  en  rjue  yaco  el  dicho  cuerpo  santo,  é  le  rezaba  sus  di;vocloiies,  O  ansinicMii» 
vela,  é  oía  por  allí  muctia>  vl  i  i  s  lus  Divinos  Oficios  que  los  C  iiniiM^ns  h  u  imi,  r  (  Hitaban  en 
el  coro,  y  en  el  altar;  é  itmn  iitlo  eslo  asi  de  coslumbrc,  acatxiij  que  u(i  día  arrebatada  en 
éxtasis,  y  enlCTidt  aobrc  su  natural  sentido,  é  vití  los  ciclos  abiertos,  <;  ni  ^na  Doctor 
Sanl  Isidro,  capoto  snyo,  rauy  resplandccieole,  cou  ana  claridad  niaravUlo»»,  é  sentado  en 
na  tálamo  may  gnaroeeido  de  an,  é  do  [dodras  preeioaas,  muy  niudeniea,  entré  mnchoo 
coros  de  Angeles,  é  grande  acompañamiento  de  vírgenes  muy  blancas,  el  qoal-coo  voz  muy 
clara,  é  suabe  la  dixo  estas  palabras:  Hermana  mía  muy  amada,  y  osp(js;t  mia  muy  duloi'.  cíK- 
es  el  tálamo  que  el  Señor  tiene  apan  imi  i  |.:.!  a  t¡,  .>i  proi  unn  i  s.  ili  guardar  el  ¡u  .ii'úsito  d»^ 
ta  virginidad  que  me  has  prometido  sin  corromperlo  en  lu  voluntad,  O  agora  porque  este 
logar,  donde  estás,  es  cons.-igrado  al  Seúor.  e  nmy  junio  ron  la  it;lesia.  ptirtcte  dcste  palacio» 
j  edift»  otro  para  li,  é  da  este  A  lea  mis  Cuidaigos.  porque'  no  conviene  i.  persona  alguna 
sedar  morir  en  di  eorponilmente.  d  con  ofiadías:  é  anmiae  id  le  lias  ofrecido  d  Dios  por  ol 
voto  de  virginulad.  é  yo  amé  siempre  las  mogercs  devolas,  mas  nunca  tubo  por  liien  qoc 
ellas  corpondnicnte  residiesen  cerca  de  mí  por  mucho  tieni|)0.  Diclias,  i  oidas  ansí  estas  pa- 
labras, (■.■•><i  la  Vision,  é  lornO  la  Hr  in  i  < n  ■-(.  i'  hi/ü  llain  ir  al  sanio  varón  Pedro  Arias,  Prior 
de  Sant  Isidro,  con  sus  Canónigo»,  é  diótes  lue-^o  el  sobredicho  pulario,  <^  con  itlogre  lloro, 
é  piadosa  devoción  les  contó  la  visión  susodicha,  é  fues4-  luego  con  ellos  al  santo  cuerpo  del 
aacralMmo  esposo»  dando  al  Señor  con  las  entrañas  de  sn  corazón  infinitas  gracias»  y  loores, 
<  haciendo  murhos  saerílieioa  por  los  bienes  celealiales  que  ansí  le  eran  prometidos.  Era 
tanta  su  devoción,  y  el  derramamiento  de  sus  liigriinas,  que  hacia  llorar  á  indos  quantos  es- 
taban presentes.  Y  herho  aquello,  pasóse  íi  otra  i'4isa,  que  era  Techa  en  la  plaza  de  Sant  Isl* 
dro.  etc.. 

(t*  í,m  miffnii^  i  ij;  i;:r(in  .li'  dar  honrada  sopullura  al  maeslro  l'Cilro —  (pues  no  nos 
air<-vomoí  ;i  lijar  el  npelliilo.  iiue  cada  cual  leo  íl  su  mo<lo  en  su  lápida),  cuyo  entendido  di- 
rector de  las  obras,  uuia  á  su  bien  merecida  reputación  artística,  la  de  virtud  y  santidad,  qno 
le  alcanaron  sus  Imenat  aoclones.  Su  epilalio.  desgastado  en  parte,  se  oonservajnnto  á 
la  antigua  pila  biiuiismal  con  adornos  romdnicos  M'<'rlencclenl«  d  la  parroquia  de  San 
Froilao  y  San  Pedro,  quu  algún  tiempo  eatoTo  en  San  Isidoro)  y  embadurnado  con  bri> 
Hume  pintora  segra.  apenas  dija  leer  h»  dgaiente 

mas  Ifue  nn  ojot  ron  miuno* 

como  dkc  Zorrilla,  A  propdeito  del  sepulcro  de  Calderón. 

mt  fiimeU  mw  M  Mm  i. ...  itaat^i,  fui  wpiniifmH  taktta»  hm.  IW»  fiuéntt  fu»' 
kmfmiUiUir  iedi  issiíbi,»»     srelefr  ilwebriaiialif.  a  miUk  ¡ImM  mkmilk.  mmmm 

iMiiAvi  pndicélxait.  Sfpvitu*  títkkab  imfitniórt  Adtfmm  «I  sanria  rtgina.  No  es  él  dníeo  monu- 

tii'^iilK  doiiilr;»  se  lee  «>i  niiiní'rí'  tle  l.i  lii'i  ii. ana  il'  Alfimso  \  II  iTni'el  iIm  l;elr>  il'-  ri'iiia,  faií^-i 
en  su  niisiüü  epiUilw  w.'  cucueiilrit  re|«!Ü(£u  cate  titulo,  que  ineii  --><;  dej.i  laíenr  le  ixmceikTia 
SU  digno  hermano,  admirador  constante  de  sus  virtudes. 

(9)  £1 P.  Bisco,  continuador  de  la  £«paM  sagmáa  de  Flores,  presenta  eo  el  tomo  as,  pá- 
gina  IM.  tm  esaelMmo  Irattado  de  la  ioscripeion  que  se  eonsem  en  el  braM  derecko  M 


O  iMecid  tt  rturfta  tapíatla.  á  mano  Nimia  d«  fe  pi>'ii  onlfrísr  á  la  MUMtn,  qtir  t<  tficr  e-a 
/a  esMo  dt  MM  «nwte.  caya  tsMaciM  wwtrse  rusfet  df  pratarob  eso  ^  d  ^  dd  n^to 
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lada  la  prolecdan  de  Alfottso  VII  y  M  virlOMa  hermana  báéift  esta  vene- 
randa basílica:  el  (Aispo  legioDense  trató  de  erigirla  en  Catedral,  y  tanlo 
podo  su  religioso  deseo  en  el  ánimo  de  Fernando  II  y  sn  esposa  Dofia  Te- 
resa, que  interesándose  estos  piadosos  Monarcas  con  el  Papa  Alejandro  Ili, 
(lió  un  breve  por  el  cual  se  concedía  la  erección  qne  se  deseaba,  la  coal 
sin  embargo  no  so  llevó  á  cabo  por  (lispoflicion  del  mismo  Pontífice,  movi- 
do do  musas  «¡ue  no  son  tic  cslf  luirar. 

Objcli)  deeariñosa  snli'  iiml  ;iiiiii'Ila  ¡«rlesia,  (  liyo  nrieen.  fundación  y  pro- 
{jicaos  acabamos  de  iiiüieai,  obtuvo  varias  prert»galivas  de  la  Silla  Apostó- 
lica, siendo  la  mas  notable  fai  le  tener  eontinaamenle  espneslo  de  dia  y  de 
noche  at  Sefior  Sacramentado,  el  principio  de  cuya  piadosa  práctica  se 
pierde  en  una  ínsoadada  antigüedad.— El  número  de  Canónigos  qoe  tnvo 
foé  el  de  18,  con  &  prebendáis  de  oRcio  entre  ellos  (1),  y  al  frente  de  este 
Cabildo  UD  abad  perpetuo  y  bendito,  con  anillo,  pectoral,  uso  de  vestiduras 
episcopales,  y  jurisdicción  rere  ntiUhis. 

El  edificio  ha  sufrido  resfaiiracionos  posfcriorní.  principalmenlo  la  ca- 
¡lilla  iiiii\<ir,  casi  |ov,iiiI;h1;i  de  nuevo  <mi  el  sL-^lo  \M,  y  adorn;i(i;i  ími  d  WH 
con  ioü  retablos  coialeraies.  desapareciendo  el  principal  á  pi  iiicipicis  del 
presenUi  siglo,  abrasado  por  el  incendio  que  produjo  una  esbalacion,  asi 
como  la  antigua  y  renombrada  sillería  del  coro,  y  las  vidrieras  pintadas  de 
las  ventanas.  Entonces  tnvo  lo^r  en  este  venerando  santuario  una  indis- 
culpable proEanacion  artística,  que  también  observamos  en  el  interior  de 
la  Catedral.  Las  naves  seculares  se  encalaron  lastimosamente,  y  en  los  muros 
se  pusieron  deleslables  l  elahlas  de  pintura. 

Vandálica  devastación  sufrió  también  el  templo  por  aquel  entonces.  La 


crucero,  ¡nnlo  :i  In  colosal  psiátua  dn  nn  Obispo.  U  cual  guarda  la  memoria  de  esu  conaa- 
gnii'irii.  roti>«'iriMir.-.r'  por  !>u  fciiiti)  iiiMH-rsonts qae concurrieron. y  bmagnilleeiicte con 

«jllp     celebró  t.ut  solctnru!  nclo.=nicc  así: 

•Siib  craMCLWW  II  et  f|uo<luni  pridie  non.is  Martii  *  Facta  cst  Ecde^hrS.  Isklorl  con- 
Boeratio  per  manus  Haimuadl  Toldante  Scdis  Arcbiepiscopi»  et  Johannis  Lc^lonensis  £pi(- 
copi,  d  Rniimmái  Paceosis  Eplsoopi.  bis.  el  alfis  qm^intoribi»  Pctro  Oompottalianip 

Scdis  Archin[iiscopo,  i-i  Polagio  Mirt(lunicn<ii  F.pUcdpo.  ct  Ottidooo  Lnccosi  Episcopo,  et 
Arnultli'j  Asturicensi  Episcopo,  ct  Bernardo  .*».-iponliníj  Kpiseopo.  Ct  Bernardo  Semorímai 
Episcojio,  ct  Pelro  Avilonsi  I  i  i  t  i>i.i,,  i m  lü  í  ocio  Alibalibus  benedictis.  pnnscnle  cxel- 
lenlissinio  ImperHlorc  4<1(>roiiM>,  <  i  luíanta  Doña  Sancia.  el  Bcgc  Saacio  alque  Aege  Fre- 
dcnando.  el  Ini  mt  i  <:<  ti^l:tncia.  Üomno  Petro  CoaveatttS&mcti llidori Pliori.» 
(1)  Lectoral,  Magisiral,  Uoctoral  y  Penilendaria. 
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majw  parle  de  los  objelos  de  valor  desaparecieron  (t)  para  enriquecer  las 
ávidaa  arcas  de  los  invasores  franceses,  qne  en  aquella  ¿peca,  con  men- 
gua de  su  gloria,  no  respetaban,  como  respetan  en  las  giienras  que  hoy 
sostienen.  lus  bicuos  y  los  arlisticos  nionomenlos  do  los  vencido.':. 

i'ero  la  sagrada  basílica,  con  su  imponeole  y  sombría  arquitoclura.  sub- 
siste por  forfttna  fndnvi;)  hacia  el  Norte  de  la  cíikIíkI,  alzando  su  pnrda 
mole  al  iVi-nh^  de  l;i  dilutnda  plazuela  qut;  formcl  hace  cuatro  siglos  Ferniindo 
el  Católict».  niaudando.  ;wír<i  que  mas  enmbkcidoy  honrado  fuese  clMonmleno, 
destruir  el  primitiTo  palacio  Real  que  alli  reedificara  Doila  Bereoguela. 
con  espresa  prohibición  de  que  volviera  á  alzarse  oiro  edificio,  sino  que 
fuese  constantemente  plaza  (3).  Los  sillaras  de  sus  robustos  muros,  con  él 
rojizQ  color  que  los  siglos  imprímea  i  los  monumentos,  parecen  recordar 
la  sangrienta  muerte  deD.  García,  asesinado  al  pie  de  ellos  por  la  traición 
de  los  infames  Velas,  cuya  muerte,  terminada  la  linea  masculina  de 
los  Condes  de  Castilla,  dió  la  coronn  de  todo  su  vasto  torriforio  á  Sancho, 
Uey  de  Nav;irn!  \\  mirar  aiinolla»  piedras,  queltoy  cubre  a  trozos  la  yerba 
del  (dvido.  iit)  pueiloii  dejai  de  recordarse  los  romances  anóniums,  que 
cuentan  el  lamcut«d)le  suceso,  y  de  los  cuales,  en  lugar  de  nuestra  prosaica 
narración,  vamos  á  Iraseribir  el  primeo  (3). 


Reinado  era  Castilla, 
fírinndo,  que  no  Condado: 
ikíji  García  fué  el  primero 
Que  por  Kcy  se  ha  coronado. 
A  Bermudo  de  León 
Su  m^aje  liabia  enviado, 
Dctnantl;ni(!(j!c  su  tn^rmana 
Por  con  ella  ser  casado. 


D<>n  Bernuido  hubo  iKtr  bien 
De  hacer  lo  que  le  es  rogado. 
Concertaron  quese  hickseu 
Las  bodas  que  han  cottoeriado 
Ed  LeoD,  esa  ciodad 
Cabe/a  que  es  del  reinado. 
Llegados  son  á  Leoti 
Don  García  y  su  cuñado, 


(I I  El  ;irca  «Ic  iiiaríll  guamcckla  de  oro,  obrit  dol  sij^lo  XI,  ({uo  (fardaba  el  cuerpo  de 
S;<n  V  Ícenle  de  AvUa;  naa  gran  «m  cliapea<i:i  do  pUuu  con  fulin^cs  y  relieves:  m  Cni- 
ci4io  (qjclo  con  cuatro  clavos,  con  la  ligara  do  DoAa  Orraca  la  de  Zniiiora.  roprcsenlada 
al  pié  de  rodillas;  y  ta  maprnfflca  unía  de  San  Isidoro,  de  dos  varas  de  ion^^iiiul  y  incdlt  de 
Altura,  ron  pruc-.i-  iiluin'ti.-is  de  Oro  y  ptaUi,  inirigenes  (Ir  «"sm  iU- ,  y  ricas  y  niliaerone pie- 
dr.is  (:ral>.id:iü,  <-oti  ¡as  ligurits  de  los  doee  A(mjí4ü1c!>  y  d«-i  Eicrtio  PnUrc. 

(31  Morccd  oioigada  en  ins,  por  el  Uey  D.  Vtemaodo  el  Galdllce,  ai  AlMd  y  Ouidoigoe  de 
San  Jsidoro. 

(S)  SerAtiM;  nmaoees  imevamente  socados  de  iiIMorias  aniiguos,  ei«.  PareccB  ser  eon» 
lof  tuyos  del  sIbío  XVI. 
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Con  Don  Sancho  de  Nrtvarra. 
Que  los  iba  acompañando. 
Don  García  entra  dentro. 
Los  suyos  deja  en  «l  €»m|io. 
Los  Ujos  del  Conde  V  ía 
Que  de  Castilla  bobo  ochado 
Su  padrA  df"  I>f«n  flarcía, 
Por  maldad  quo  habían  obrado, 
Vw  vengtr  U  m  éeámn. 
La  grao  traidon  kan  traado 
De  matar  á  Don  García, 
Auiiqui^  eran  sus  vasallos. 
Disimulan  ]r\  rní^miga, 
A.1  Rey  besaban  la  mano: 
El  Rey  los  recibe  bien. 
Redbidloscoino  i  bermanos; 
Torodles  toda  la  tierra 
Que  su  padre  hahia  tomado. 
Fuésf  íi  ver  á  I^síin  Sanrhn, 
Que  lo  habia  mucho  en  grado; 
CobrAroDse  gran  amor. 
Ambos  de  s(  M  han  pagado. 
Doña  Sancha  dijo:— Tufan  le, 
fío  luísteis  bien  consejado 
En  no  traer  vuestras  armas, 

Y  venir  bien  &  recado; 

No  «abe»  quién  mal  os  quiere. 
D'eUo  muebo  á  m(  ha  pesado. 
—Nunca  hice  mal  ninguno, 
Señora,  Dios  sea  loado, 
I,e  respondió  Don  García, 

Y  aruia-s  rae  fuera  cscusado.— 
las  manos  ponen  por  obra 
U  inicion  que  fann  acordado. 
Fuí'^iT.ns*'  para  la  plaza. 

En  ella  arman  un  l^iblado; 
Detiajo  llevan  las  armas: 


Grau  revuelta  habian  trabado 
Con  los  vasallos  del  Rey. 
Sobre  tiiur  al  labiado; 
Cerraron  todas  las  puertas. 

Que  ninguna  habian  dejado: 
Matan  muchos  caballeros 
De  los  buenos  castellanos. 
El  iuluiite  que  lo  supo 
A  la  gran  giita  ha  llegado: 
—Quedos  estad,  tos  traidores, 
No  matedes  mis  criados. — 
Los  Condes  fueron  á  & 
Con  los  venablos  alzados: 
Quisiéruulo  allí  matar. 
El  In&nte  entró  en  sagrado 
En  Santa  María  de  Regla, 
Mas  allí  lo  habian  cercado. 
Prendií^ronlo  dentro  d'ella, 
Llt5vanlo  ri'.nv  dr^shonrado 
Autc  el  Conde  Don  Rodrigo, 
Pariente  de  los  mandos. 
—No  me  matedes  vosotros, 
El  lo&nie  habia  hablado, 
Darvos  he  muy  );randcs  bienes 
En  Cns!i!!:i  mi  rrinrirlo.— 
Gran  duelo  bobo  del  Dou  Nuüa 
A  los  Condes  ha  rogado 
Que  no  maten  al  Inbnte, 
Mas  ellos  no  lo  han  en  grado. 
\  1 1  Infanta  Doña  Saín 
Que  su|Mi  lo  que  es  conUido, 
Fuese  para  allá  corriendo; 
Grandes  voces  iba  dando: 
—Al  Infante  no  matedes. 
Que  vos  será  demandado. 
Pues  que  sois  vasallos  suyos, 
¥  obligados  áamparallo. 
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A  mí auiid»  qwMéél, 
Y  en  ¿1  no  pongáis  la  mino» 
Pues  contra  vosotros,  Condes, 

En  na»ln  iio  i  s  r!  >  ulpado. — 
Et  Conde  Fernán  Flayno 
X  la  Inranlu  habla  llegado: 
DUHa  muy  gran  bofelada, 
En  sangre  ta  había  baflado. 
Gran  pesar  lomii  el  Infante; 
De  traidor  lo  está  llamando; 
Los  Ondps,  como  alevosos, 
Uraudes  feridas  le  han  dado; 
Mnerto  eaynt  en  él  nwki. 
El  primer  que  le  bobo  dado 


Fué  Ruy  Vela,  su  padrino 
Cuando  diera  baptizado. 
La  Inlbnta,  desque  lo  vido» 

Sobre  el  Infante  se  ha  echado: 
Tomóla  Finían  Flayno, 
Como  muy  desmesurado; 
Dui  coa  cllq  por  el  suelo, 
T  por  lina  cácala  abajo. 
Los  malos  con  craeldad, 
Al  Infante  hablan  tomado, 
Dieron  con  él  por  el  muro, 
Cayó  do  cst:i  su  cuñado 
Don  Sancho,  Rey  de  Navarra» 
El  cual  mn;  bien  )o  ba  vengue. 


Pero  aparlemosU  vista  de  lan  tristes  eseeDas,  qve  lastiman  hondamente 
ios  nobles  senliraieBlos  de  la  tradicional  hidalguía  ospaAola,  y  que  fueron 

■  iie^ídus.  como  acontece  siempre  á  los  traidores,  con  la  muerte  de  los  ale- 
ves Gindfs  en  luu  rible  suplicio  levantado  por  el  Roy  de  Navarra,  suplielo 
que  recuerdan  aquellos  versos  de  otro  anónimo  caolar.  . 

Mucha  goite  trae  conógo, 
Bn  Honson  ka  han  cercado. 

rendieroü  ;í  todo?;  tres, 
Vivos  los  babiau  quemado. 

Asi  como  el  del  Conde  Fernán  Flayno,  los  Allimoe  de  ese  mismo  romaDce 
anónimo. 

Y  la  Inbnta  Doña  Sancha 
k  su  suegro  asi  ha  hablado: 

—Buen  Rey,  si  no  me  vengáis 
Dt' I  triidor  Fernán  Flayno, 
Oiii'  fui'  en  matar  al  Infante, 
Que  mucho  á  mí  ha  lastimado, 
Don  García,  vuestro  hijo. 
Jamás  se  veri  á  mi  lado. 
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El  OOD  Sancho  mandó 
QiM  «1  monte  sea  cercado: 

Prendido  lo  Iiübi.i  en  él 

Al  alevoso  malvado. 

Ti  uji'ronla  do  es  la  Infanta, 

A  illa  lo  han  eutrcgado, 

T  fizo  en  él  tal  justicia 

Que  lo  mató  por  su  mano  (1). 

El  nrte  con  poüerofH^  airnclívo  nos  ofrece  en  venerado  templo,  moli- 
vü  á  la  vez  de  admiración  y  rsludio. 

San  Isidoro  de  Lcuu  es  uuu  de  los  uias  bcUgs  muuumenloü  del  cslilu 
romámco,  con  remíiiiacaicias  del  itíme-UsmUiño,  que  fue  dejando  también 
marcada^  las  huellas  de  sn  paso  en  nuestra  palria,  durante  cerca  d«  tres 
aillos.  La  fochada  correspondiente  al  brazo  del  crucero,  que  avania  con 
sn  tapiada  puerta,  en  d  fondo  de  sus  arcos  concéntricos,  el  relieve  del 
Descendimionlo  de  la  Cruz,  y  ol  Entierro  do!  Salvador,  que  ocupa  el 
testero,  las  estáluas  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  colocadas  en  el  grueso, 
las  cabezas  de  león  del  dintel,  la  cornisa  con  labores  de  ajedreza- 
do .  las  ventanas  ron  los  arcos  sijíuiendo  el  mismo  sifiloma  de  la 
puerta,  h\>  liajas  columnas  y  adornos  de  sus  cMiiiirli-»,  Lica  contirma 
nuestro  juicio,  a»í  como  la  pol  lada  unicu  que  hoy  da  luirada  ú  la  iglesia, 
con  sus  rudas  efígies  de  Sanios  pegadas  al  muro  y  apoyadas  en  cabezas  de 
toro,  el  aacriflcio  de  Isaac  en  el  tímpano,  los  simbólicos  signos  del  Zodíaco 
en  las  enjutas,  y  alguna  oira  figura  de  dírieil  interpretación.  Igual  periodo 
demuestran  las  ventanas  de  las  naves  y  del  crucero,  las  columnas  de  sus 
jambas,  sus  ajedrezadas  molduras,  y  los  canecillos  y  comisas  que  rodean 
todo  el  ediücio. 

I.a  antiiriia  iilanla  de  este  santuario  es  !a  do  mi?,  poro  alcanzando  sus 
biazu»  muy  lorU  estension.  Tres  redondos  absidis  ri'i  ralínn  <ii  eabecera. 
de  los  cuales  boy  i>olo  puede  estudiarse  uno  de  los  lale^al^'^,  i  nn  <m  co- 
lumnas y  ventanas  de  puro  gusto  romauico;  la  espaciosa  capilla  luajor, 


<l)  So-ilvua:  Romance»  nucvameoic  sacados  de  hiaiorias  anliguas,  ele.  Esle  mtMm 
parece  tamMen  del  siglo  XVI. 
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CMHtniida  lá  primera  mitad  del  siglo  XVI,  ha  siMlituido  coa  m  cuadrada 
plaola  al  antiguo  ábside  central,  contrastando  sos  lidiosas  voilanas  ojiva- 
les, sus  bocelados  conlrafuffles.  y  las  rtcts  agajes  de  sus  calados  antepechos 
con  los  rudos  sdomos  de  la  prímitiTa  iglesia.  Hace  juego  con  esta  moder- 
na Híbrica  el  cuerpo  de  la  Biblioteca.  levantado  aobm  el  panleon,  por 
encima  de  cuyas  obras  se  eleva  la  torre  (1),  con  sus  ventanas  románicas  y 
un  dorado  gallo  por  vélela.  A  época  mucho  mas  reciente  pertenece  lacor- 
•  nisa  (li'l  n-nacimiento,  cíni  aiilí^pocbo  do  rosetones,  edificada  sobre  el 
muro  del  Úaucu  dojidc  se  (Mn  uoiilra  el  actual  ingreso,  y  el  ático  ñc  pilas- 
tras platerescas  con  un  ^i  du  escudo  del  emperador  Carlos  V,  t^ue  asi  lior- 
mana  con  la  obra  del  «glo  XV,  como  la  colosal  estátua  ecuestre  de  San 
hldoro  que  lo  corona. 

El  interior  del  tem^  se  presenta  con  sus  tres  naves,  de  mayor  altura 
la  central  que  las  laterales,  ostentando  una  magnificencia  no  común  en  les 
edificios  sagrados  del  siglo  XI,  periodo  á  que  se  refiere  su  construcción.  Los 
grupos  (to  sus  cortos  pilares,  formados  de  cuatro  columnas,  que  se  alzan  so- 
bre zócalos,  ya  redondos,  ya  en  forma  de  cruz,  llevan  capiloles  de  follajes 
y  do  íi^'iiras  de  esmerado  Irabajo,  y  de  riqueza  arlíslira.  no  muy  común  en 
aquella  cpoca;  los  arcos  df  (■oiiiiiiiii  ík  ion  di;  las  uavea  bien  demuestran  su 
bizantino  origen  en  su  íoriua  de  herradura,  lo  mismo  que  el  de  la  entrada 
del  panteón,  á  la  manera  de  los  «t^feAu^s  (2).  Las  tres  primeras  arcadas, 
de  bs  seis  que  constiluyen  k  nave  principal  de  la  iglesia  basta  d  crucero, 
se  ocupan  por  el  coro,  levantado  en  alto,  mientras  aquel,  algo  mas  bajo  que 
la  nave  mayor,  adema  sus  arcos  con  lóbulos  ó  colgadizos  recortados. 
Las  cornisas  y  ventanas  con  su  ajedrezado  dibujo*  acusan  la  primitiva 
fábrica,  lo  mismo  que  la  colosal  estátua  de  un  santo  Obispo  en  el  brazo 
derecho  del  crucero,  cerca  de  la  nial  se  halla  la  lápida  de  que  ya  hi- 
cimos mérito  al  recordar  la  consagración  de  esta  basiiica.  La  capilla  mayor, 
hoy  casi  desnuda  di'  m natos,  conserva  lodavia  parte  de  su  relabio  princi- 
pal, dostruiiiu  por  el  incendio  de  que  ya  tiencu  Qolicia  nuestros  lectores, 


ít)  G«  4iisna  de  notarse  uoa  de  sa«  cainiMiiu,  cuy»  figura  casi  dlpue^  ■«u^  m  bum. 
««n  «na  Iqronda  que  bien  dedan  n  nUgnedad.  Diee  aii:  jé  hhiím  SmiM  fttMrm 
j>.  Uamm.....  Maitrim  «hmUmIKt,  ktt  (4*«m  ftri  Mril  in  ««  C*  XI.*  flIL'  t*- 
<MMdtJ.C.) 

(S)  m  que  eiii  Connailo  con  porciunes  de  cfrenkM  que  ae  nnon  entro  if . 
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asi  como  Jos  dos  cohiterales  que  en  ella  desde  d  oj^e  XVU  aieabni  sos 
paredes,  con  barroeoe  adornee:  él  altar  mayor  (piarda  la  pequeOa  «na 
de  piala  que  enciem  el  cuerpo  de  S.  Isidoro,  ámtro  de  no  arca  moderna 

de  buenas  formas  (1). 

En  la  misma  ii;lf\>;ii(  llama  la  alencinn  del  viajero  y  del  oaliílico, 
la  capilla  (le  Sanio  Martino.  que  fundó  esle  venerabli-  vainn  para  colocar  re- 
liquias, entre  las  cuales  habia  de  íiiniiar  después  su  luismo  (■ii('r[)o,  piiardii- 
do  denlru  de  una  durada  urna  en  el  centro  del  ai  lar.  según  la  antigua 
práctica  cristiana.  Venerandas  reliquias  existen  en  ol  retablo  de  esta  ca- 
pilla, cuya  enumeración  ae  encuentra  en  una  lápida  (2)  conservada  en 
la  misma,  y  entre  las  cuales  son  de  grande  importancia  por  su  venerable 
recuerdo  como  por  otros  mas  posterímes  que  evocan,  la  mano  de  Santo 
Martino,  elcélis  deágata,  regalo  déla  princesa  Urraca,  hija  de  Fernando  I.  y 
otro  cáliz  y  afiligranada  cruz  con  admirables  relieves,  trabajos  del  siglo  XV. 
En  la  cercana  sacristía,  rica  también  de  alhajas  y  pinturas,  se  guardan 
los  gloriosos  reslos  dH  pend(»n  de  Mfonso  Vil.  con  la  imagen  de  S.  Isidoro 
á  caballo;  pendón  que  liahionilu  debido  tener  en  un  principio  la  figura  del 
lábaro  ó  cslandarlc.  hoy  está  unido  á  un  asta  del  siglo  XV,  á  modo  de 
bandera;  quizá  esle  asta  fuera  la  nusma  que  sostuviera  la  histórica  ensMa, 
cuando  tremolé  victoriosa  a(ptada  por  la  fuerte. mano  del  intánle  D.  Fer- 
nando, en  la  toma  de  Anteqnera. 

Pero  d  recinto  que  dentro  de  este  monasterio  escita  mas  la  rtiriosidad 
por  sus  recuerdos  históricos,  es  el  panteón.  Fundado  por  Alfoo^o  V,  que 
erigió  en  él  un  aliar  á  S.  Martin,  debió  ser  reedificado  en  tiempo  quizá  dft 
Fernando  I,  según  parece  indif-arlo  la  conslriiccion  (ic  sus  bóvedas  df  pie- 
dra. Apoyadas  las  seis  que  le  forman  eu  dos  columnas,  colocadas  en  el 
centro  de  la  estancia  y  en  otras  cilindricas  y  gruesas  como  las  anteriores, 


(l>  Sobre  e!  sepulcro  de  San  hidoro  se  prcsialKi,  hnsia  la  rpoca  do  los  Reyes  Calólicos,  r| 
Juramento  exigido  en  los  negocio»  clrílet  y  criminales,  y  liabia  la  creencia  de  qae  dentro  de 
un  año  moría  el  peijaro.-  dicbos  monareao  prohibieron  esta  pTíeae^ 

(i)  'Uinc  sunl  nomina  Sanctoruni  quorum  reliquie  inallariSce.  TrildlaUB  mnl  itcondito: 
vuldire»  Sli.  Salvaioris  de  li^rno  Domini.  de  sepulcro  Dominl,  beate  Harle  semper  Vlrgl» 
nis,  S.  Anne  matrisejus,  de  capite  Sli.  Johaniiis  Baplisie,  sanclorum  ap  l^t^lo^ll^n  Pi  tris  ct 
Pauli.  Sü.  Vincentii  Icvile  ct  marliris.  Claudii.  Lupercii.  el  Mctorii,  Sli.  Vincenlii  marüris, 
Sfieratí  etHarioc,  Ste.  Agneiis  sio.  Diirotee.  .sie.  £tvr:L''¡''.  'ii'  lii'  '  qua  AlmdMunsUMili 
et  aHontm  plorimonim  Sancioram,  eraMCCXXVHU.  (USO  de  J.  C) 
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cnipotratlas  en  la  pared,  llevan  pintados  pstraños  liesros  con  pasajes  de! 
Aiiti>:uü  y  Nuevo  Tt'>Uiinf.'ntti,  y  rótulos  y  lL'ln'ro.>  (¡ue  ap('iia>  dislaraii 
.sobre  los  coDegrecídos  colure^  que  |)tuteudeu  ilumiuai  aquellus  iuturreclos 
dOfiqw.  Lm  «apSelM  eo  canrixo  son  da  Iment  labtr  rmiáBica,  que  sin 
respeto  á  su  veaerable  antígQedad,  ha  eocabdo  nuestro  Uuttrado  siglo.  Al 
frent»  de  cale  recinto,  que  segnn  infiere  con  acerlado  juicio  el  Sr.  Quadre- 
do.  debía  eslenderse  tras  de  la  tapia  que  cierra  el  lado  fironlNo  á  la  puerta, 
hay  un  aliar  mas  modono  consagrado,  no  á  S.  Martín,  como  elprímllivo. 
sino  á  Santa  Catalina,  y  en  el  cual  se  conserva  una  preciosa  cruz  de  marfil 
con  mnllitiid  de  adornos  y  tiiíiiras.  y  la  imagen  del  (Irurificado,  sujeta  á 
cuatro  clavos,  cuyo  piadoso  recuerdo  lleva  escrito  por  detrás  los  nombres 
del  Hey  Fernando  y  Doña  Sandia,  que  lo  donaron  a  la  Capilla 

La  contemplación  de  este  recinto  de  la  muerte,  que  guarda  eu  coulusa 
Mlralia  amalgama  restos  de  los  antiguos  reyes  de  León  y  Castilla,  despierta 
en  el  alma  tristes  ideas,  y  un  sentimiento  de  indignación  contra  las  inva- 
soras  blanges  que,  i  principios  de  este  siglo,  profonaron  aquellas  venerables 
Mvedas,  y  roTohieron.  destruyendo  sus  túmulos  seculares,  los  huesos 
carcomidos,  buscando  tesoros,  y  no  recuerdos  históricos;  que  cuando  los 
estrai^eros»  y  principalmente  nnesiros  vecinos  traspirenaicos,  nos  acusan 
de  poco  diligentes  conservadores  de  antisruedadcs,  bueno  sería  escri- 
bir sobre  sus  destrozados  restos:  P&r  aquí  pasaron  las  huestes  france- 
sas.— Hoy  solo  quedan  doce  túmulos  lisos,  toscos,  sin  efiíjies,  sin  labores, 
sin  inscripciones,  cscepto  el  de  Allonso  V,  y  algunas  palabras  en  el  de 
DoAa  Sancha;  cuyos  doce  tAmulos  Uevan  mezckdcs  en  rara'  armmifa 
los  restos  de  Alfonso  IV.  Ramiro  II.  Ordollo  lU  y  Sancho  el  Crauo,  Ra- 
miro 111,  Verimiundo  II  y  su  hijo  AlTonsoV,  Veremundo  III,  Sancho  el 
uiayor.  Femando  I,  que  al  sentir  cercana  sn  última  hora  se  hizo  llevar  á  este 
templo,  y  desnudándose  las  insignias  reales  visiió  un  pobre  hábito,  y  espiró 
en  un  lecho  de  ceniza;  y  por  último,  D.  Garcia,  Rey  de  Galicia,  que  ha- 
biendo muerto  preso  en  el  castillo  de  l  una,  fué  después  trasportado  á  aquel 
panteón,  oprimido  todavía  su  cadáver  con  los  duros  hierros  que  le  suje- 
taban cuando  vivo.  Igualmente  se  guardan  allí  confundidos  y  revueltos  los 
humanos  despojos  de  Doña  Urraca,  esposa  de  Alonso  IV;  Duiia  Elvira,  que 
lo  Alé  de  OrdoKo  III;  Dsfia  Urraca,  mujer  deB.  Ramiro,  tercero  también  de 
su  nombre;  Dofta  Elvira,  compafiera  de  Bermudo  II;  otra  Dofia  Elvira 
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tieraa  y  amanlc  esposa  de  Alonso  V ;  Doña  Jimena,  consorte  de  Vere- 

miimlo  ni;  Oofta  Saiii  lm.  rasada  con  el  cmp^  radnr  Fernando  I;  Doña  Urra- 
ca, hija  de  este;  la  varonil  Hcina  de  Znmnra  con  su  hermana  Dofla  Elvira,  de 
Toro;  Doña  Isabel,  hija  de  I.uis  1  (!<•  1  raiu  ia  v  imijer  de  D.  Alonso  VI;  su 
Olm  esposa,  iltí  sangre  mora,  Zaida.  hija  úd  rey  de  Sevilla,  Benabel,  con- 
vertida á  la  Religión  Católica  por  las  maravillas  que  vió  en  la  tiaslaciun 
(leí  Santo  Palreno,  con  el  nombre  de  Dofia  babel;  y  por  Allimo.  la  Reina 
l>ofla  Urraca,  segunda  esposa  de  D.  Alonso  de  Aragón.  AUi  lambien  desen- 
san  las  cenizas  de  los  Infantes  D.  Alfonso.  D.  Ordofio  j  D.  Ramiro,  hijos 
doFroelalI;  D.  García,  del  castellano  D.  Sancho;  oiro  D.  García,  y  Don 
Fernando,  hijos  de  Fernando  II;  Doña  Suncha,  hermana  del  emperador  Don 
Alonso;  la  Infanta  Doña  Eslefania.  hija  do  í'*;|e,  cuyo  cuerpo  es  fama  se 
conserva  im-orruplo;  Doña  Leon<tr.  hctinaiia  dr-  S.  FiTnando;  Dofia  María, 
su  hija,  cuyo  cadáver  también  m-  croi'  p<'rn>an<'i  r  sin  <|i'>truirsc;  y  pnr 
úllimo,  la  condesa  Doña  Ignés.  de  la  >jiigri>  Ueal  tie  Francia,  con  su  esposo 
el  c«nde  D.  Ramiro,  y  D.  García,  su  hijo;  la  condesa  Doña  María  Froila. 
madre  de  Nnfio  Ifemmdez;  y  otros  varios  parlicnlares,  ^e  merecieroii  por 
su  nobleza  ó  por  sos  hechos  descansar  en  el  régio  panteón  (1). 


(•■i  Of^inos  dobor  fonsfrvar  on  osia  olira  los  oiiiLilios  tie  los  «icsiruidos  sepulcros  que 
h.in  copiíiulo  diforent05  aulures,  y  ijuo  nosutros  trasrritMinOü,  por  dallarlos  ctiriqiweidm 
con  notas  y  curiosa»  adicionen,  de  lo»  que  om&igua  en  «a  obra  el  Sr.  Qnaúndo. 

VaoiniM  I1 1  ELum.  BU  ntutntU  m  Vtrmmiiu  OtImM.  Me  in  fin*  rito  «w  éitum  JN« 
ptnUtiaim  oMvtil  H  ím  jnm»  ^tínil,  tn  MXnflt  (IOS).— Kc  njwMcíl  ngiu  doüM  C<f<|W,  «wr 
nyii  rtrmttndi. 

Alhinío  V  T  KtviKt.  ttlf  jnrtl  m  Ailrfon.mt  qui  popttlatil  l^ionm  potl  dftlructiontm  i'm.Tr,:.)r 
ti  dtdil  fi  bonos  foros,  et  ftrit  ffdftiam  fcimc  dt  lulo  cí  tal^f.  kabuit  prelia  eum  íarnu-rnit,  tt  inter- 
ftrtvittt  Mgitta  apud  fauum  i»  rcrt-igal.  fíUtffim  rfrrmundi  í.  -u  iiHil  rra  AítW  (1027)  ///  imw 
m4í.— A'c  fWfii»«ci<  nyiM  CWofn,  worrcsü  Adffwui^  pita  Krindt  eMBÍltf.  OMil  III  mm. 
intwérít.  mXCpnt  M.  (isn>.  Lo  dgnieiilc  parece  fW^pnwto  de  otra  imeripciOD  mas  an- 
ticua. 

Bac  jacet  ia  foasa  Gdoyre  imlvis  et  oan. 
Proles  Hcnendi  et  

VcKKWiMKi  III  rimen*.    Koe  lapid' nt  condilvt  Trrfmundut  júnior,  tez  ÍJtgionU,  ^}iut  áiffonxi 

rr:,-.!.  ,'i.i''-ií(  fjufrram  tum  atgnato  luo  rr§c  rm-.i.'n,  f'r,i,ir,ii  i,  ^  iMnftctuf  n'  lí,'.'  iri  Tart.ara 
pTttia»tlo,  era  JítVW  (KWT).— «te  rfqHietdl  rtgina  domm  Mmtna.  vior  rfjij  Vfremmdi  ¡uniorit,  fUii 

gtatíi  eomilit.  De  !a  mbma  <»  el  signient«>  epilaflo,  tal  vez  roas  anli^o:  o>ndiia  Mim  tmÁn» 
.TflMM  ngiM  rirmwM  ngii  to^ivm,  Smtiifue  kmMkm  roníiif  |Uí«,  fo*  I  tel.  itttmtñt..... 

GiMft  coma  ce  Gumu,*.  BU  nquimeit  itmhm  «neja  fui  rm'l  i*  Itftonem  m(  tttiptnt  rt- 
s<t\tm.  intfrfettw  mt  i  fim  fclf  oiailN*.  ¡Uatlálnac  eaerito  eatc  opllaflo  tú  las  picdrai  núm» 
del  aliar. 
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El  resto  del  monastem»  reslaurado  en  moderoa  época»  solo  conwrva 
digno  de  eshidío  la  magniflca  escalera  del  estilo  del  mneinienio.  compn- 
i-fiblc  únicamente  (  on  la  del  colegio  de  Sania  Cruz  de  Valladolid.— La  rica 
biblioteca  no  guarda  de  sus  antiguos  códices  de  los  siglos  X  y  XI,  sino 
una  Biblia  escrita  en  960  por  el  presbítero  Sancbo,  con  notables  ilumina- 


Smiew  K.  ilvTM.  Bie  lifttf  mt  Miwtaf  «■«.  l|rMMnMi  «Mfta»  <t  Mun,  trfr  ftr  mutta  eMe- 

licut  rí  pro  ertUsia.  Tramiaitu  ett  á  filio  tuo  rtgt  «ugiM  fienUMdO.  OftfK  en  MLXXllt  {103S).  I>C  osle 
jícrsonajo  y  dol  anterior  hay  también  sepulcros  en  c!  monasterio  deOña,  dudándose  cuáles 
st'.ín  5nTj[ilL'^  r<'ni>t;itin«. 

K»«si"<i>o  l  t  i>iM;iu.  Uu  fíl  ¡uiHi.íaiuí  ttfiíatului  ilatjnu$.  rti  loUus  tlitpame,  tthtíí  Samttt  rtgis 
fyrineúrum  <l  Tolote.  Utt  traitslulit  torpora  tanelorum  iit  íjtgiont.  hfcti  Itidori  architpiscopi  ab  ¡lis- 
poli,  niumtii  mvtj/rii  4é  ivito.  <(  /tái  fcdcn'ai»  taac  iopUfon  fwe  «íin  /vil  ¡ulta.  Bie  fnUmio 
fttit  tfU  tfiMati»  cmu»  «nvomiu  Birpanir,  etpU  coUmMam.  Umgt.  Ttm  Htíiet.  Mt  vf  ttpit 

ffymi  Gartie  <t  rercmuiidf.  OWil  jr. '  •  jtnnarii  era  ífff// (lOftS'  //rV  rr./iíiiictf  Snarria  rr/fina 
Miuí  Hiípúmt,  flifljBi  regís  Ferdinaudi  "i»'<ir,  ¡Uta  regit  Adtfonsi,  qii;  yijpulcTil  ¡y'i\iii,fm  jm!  (infrv/lio- 
nem  ilmitntoT.  Obiit  era  Kíl  í/íí  (1071)  III  non.  maji. 

Lk  mutti  Unuci.  Oice  Morales  que  era  su  sepulcro  c:slraüainen(c  rico  y  parcda  que  lo 
acatMiMn  do  pulir.  LwTeraM  dd  «^uflo  en  este  y  eo  IM  sigiúentcs  ««tiilHia  ialemlnk» 
cán  los  rengUMMa  en  prosa. 

Nobiiis  Omu»  Jacel  hoc  iumolo  lamaiau, 
Besperlieqne  de«ds  t««ut  ten«l  Me  loenlna, 

Hü'c  fiiíl  opl.'indi  ]iroIi  >  rr-i,  Fri'itinandí, 

Al  regina  fuit  Suuciui  qu.t  genuil, 
C«ntie«  undf'cies  sol  vuivnrui  el  Mmdannain 

Carne  quod  oblectus  sponlo  

Kie  nfdmeU  4mM  Vmet.  nyiaB  i»  UMon,  jUía  itgit  mtftí  rerdinandi.  iim  ampUatit  ttáaim 

útam  tt  mM*  tmmurítut  iita^t,  ti  quia  Beafim  Mámin  miftt  «mai*  dmgrbat,  ejvt  $trriH9  tt  mI^- 

ijvr.l    (>l,:¡  ,-ra  MrWXmU  ;tI01:. 
Lv  nFi>T\  Kt.vi«i,  iíic  rf^üírri  ,  !  .(ufííi'i  f.v.'í.vi  IT,  fiÍMi  -i^ú  raa^iií  i':rd¡^t¡iidi.  era  ¡UCSXXIIIII  tHOl). 

Vas  tidei.  tlet  ub  lleapti  lit-,  teiiiplurii  píotatis, 

\  irtus  jusltiiie,  sidus.  lionor  palria*. 
Ueus  qnindena  dks  mensis.  Geloyra,  aovcmbris 

Esitram  nivllis.  te  moriente,  ñiil. 

Anuís  itjl'.e  novpin  cenlum  lri{^inta  peraclis. 
IV  iiw  mors  rapuiu  spcs  miseros  laluil. 

ijitu.n  KCT  DE  (¡tLicn.  Eslaba  dibujadn  en  la  Ulpida  con  argolla  al  ruello,  tMijando  de  allí 
nna  cadena  que  se  cnla7.aba  con  las  esposas  de  las  manos  y  grillos  de  los  piís.  ffiV  rííuí«rií 
dmimu  OorctO.  ra  J*orii^ie  rt  fioUenc  fitítu  r<yw  mgni  feriUumdi.  Hic  iitgmio  tapUu  i  frtin  no 
t»  thuHUi  ém.  era  Mexmn  lIOM)  XI  M.  «príK». 

Rsrositi  De  Atnnwo  VI.  JTic  refuiMnV  rijíMi  ElitaMh.  mor  nyi*  iCAmii,  JSIia  BnuAet  nyúÜMM* 
yi«r  pnuí  Zoirda  fuil  tocate.-'Bir  tfqvtrtrU regina  E/iniMb  jtftt  ludmirí  regís  FraHci(r.  vi«t  rtgii  il- 
/íum  .'/líf  t'd^.'.'nw,  .Tfi  Mi  \'  V  lloTi  L;i  ti  i ii.' ion  de  la  segund.i  rcin.i  está  equivocada, 
pues  en  su  liempo  ni  inurtio  anu-s  rt  iaó  en  Francia  ningún  Ltiis.  Tenia  tumba  alia,  al 
paso  que  la  de  Zaida  era  una  simple  losa  harto  humilde  en  el  !>uelo.  Acaso  los  cuerpos  de 
ambas  reinas  iberon  trasladados  á  Sahagun,  donde  se  mosimban  lamLien  ans  sepulturas. 
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CMHies  y  vjjietas*  y  alguoM  otros  libros  de  mimor  importancia,  entre  etios 
nmchos  ejemplarcií  de  h  vida  de  S.  Isidoro,  compuesta  por  el  P.  Manzano. 

Pasando  por  varias  habilacioncs  rocienlomontc  restauradas,  se  salo  á  lo 
que  llaman  mirador  do  la  mur.illa,  (lUC  es,  en  electo,  «na  parte  de  los  an- 
tiguos muros  l  oinaDi  s,  sobre  alguno  de  cuyos  torreones  se  Ua  levantado  en 
época  moderna  lui  espacioso  salou. 


\a  RKiNv  i  iir.uA    Ai(  i  11 '  m  irivioi  lisa  Mala  HgawDle  iiHcripcfaiD:  aknfuUua  imu 

Vrraca  regina  r(  waírr  my^ratuns  Adffonti. 

Doc  [Traca  jaor-t  pulcro  rrgina  bcpulcro 
Regis  Adcfonsi  filia  quippe  Uoni. 
*  Codéeles  ecnuim  «tocios  sox  quatuor  aonos 

Marlio  inaise  gravi  com  moritar  muiwra.  (Era  tlU.  tSo  ÍW.) 

Lt  mmik  Stmnt.  Me  nqvtetñt  rejíM  imiM  Seumn  teror  tmprralortt  áitfimt,  filUi  Crmt  n> 
i)iiif  I-I  /¡iiv»i"i''>,  Hff  Ktatuil  ordinem  regrÁlarium  c-in<iniromm  in  rr >  '      i'-'x-  fl  fltiA4íMtlll 
Indorum  spoitmtn  íuuin,  tirgo  obiil  tn  If  Cí,í V  V  il'//  tll59)  yrxiie  hü¡.  ¡h,i¡  iii. 

Hrspcrle  spet-ulum,  dcnis  orbis,  gloriii  rcgni, 

JuSliUc  eiilnifii  i'l  |iici!)tis  apr-x, 
Sani'ia,  pro  mci  iii.s  ííííijh.'íisuiií  iiiUa  per  orbcni. 

Priih  dolor'  pxigno  olau<icris  in  túmulo. 
Sol  bis  scxcenlos  demplia  tribus  ^eral  anuos, 

Cwn  pía  aaeeidNiii.  Dala  eral  februirií- 

Li  vwnsn  tfimnu.  Bit  nqnieuit  éamís  SUfhauia.  flia  imptralwü  idtfoMi.  amim  Rnlittnnte 

Koderid  ;.'ii'-i.!ÍM'jjii  mronis.  mater  pttri  FemanHi  catlflUmi.  iftif  odiii  era  MCClVIJf  (1180)  kalrn.  julü. 
Cuenta  de  csla  infama  ol  conde  D.  Pcflro  on  su  Nobiliario,  que  la  mató  su  inariilo  «lumiien- 
do  en  la  cama,  (>n;;ai)ado  por  la  Iivi  uid:  <!  ii>'  una  criada  que  había  salido  do  norlio  al  jardín 
vestida  con  el  iragc  de  su  señora,  y  que  después  do  conocer  su  yerro  se  presenUi  con  ua 
dogal  al  cuello  á  su  suegro  el  cmjwrador  pidiíndolc  su  jiropio  castigo,  «lol  cual  le  al»solvlé 
el  afligid»  padre  y  le  did  por  leal.  A«t  como  resulta  ralü^  esia  tírcuosiaocia  por  haber  Mh 
brevivido  BsteRuiÜa  d  AUbnso  VII  veinlílres  años,  puede  sor  Mso  también  en  ra  loialldad 
el  hecho,  que  tiene  lodos  Iiis  viíos  <!■  i  oniiiin  o.  A  pc^nr  i"'-  titular?;''  infnnt-i.  era  hija 
ilegítima  habida  en  dofia  Sancha  de  Castro,  aunque  ol  Tudense  llama  :i  la  tnadre  María. 
Trmi*  nwmi  «mu  m  Fbouom  II. 

Ijirga  ]ii m  is  luiseris,  el  dignis  digna  rependens, 
Constans  el  prudcns,  pieralis  muñere  splcudeus. 
nic  regina  Jacel  conju\  1  u  i^^ia  regis 
Fentandi;  caminí  sibi  Ueaiur  gaudia  regís.' 
•    Era  MQGXVni  (USD  et  cfuot  VII  idos  fcSbroarii. 

En  la  cobierta  estaba  Sa  retrato  de  minlio  cuerpo,  con  corona,  pelo  suelto,  cruz  en  la  izquier- 
da, ropa  ajustada  por  los  puños  y  por  el  cuello,  adcri  /d^  ¡-u  L.s  i  m  Ui  s  y  nipuri  i  pi  drorla 
en  ol  escote.  De  esta  reina  se  reíierc,  en  el  anliguo  liliru  de  de  San  bidoro,  una 

medrosa  visión  que  tuvo  un  santo  canónigo  Marco,  A  la  noolie  siguiente  de  su  fallecimíenlo, 
que  dioe  Alé  do  parto»  presesdando  dentro  del  mismo  panteón  su  joiciob  eo  que  liaciaii  de 
escales  San  bidoro  ykia  rejas  allf  sepOltadoa.  y  de  juesla  Virgen  SanlMnia.  quien laab- 
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Tan  célebre  c  híslórico  monasterio  no  podia  dejar  ^«  recibir  la  visilir 
de  tos  Beyes  de  España:  y  ea  efecto,  el  mnoio  día  en  que  SS.  liH.  y  AA. 
admiraron  las  atrevidas  naves  de  la  iglesia  Catedral,  reeorrian  perla  tarde 
las  sombrfais  bóvedas  de  S.  Isidoro.  Recibidas  eon  palie  por  los  pocos  ca- 
nónigos que  hoy  sostienen  el  culto  en  dicha  igleaa,  y  por  la  Cdradia  del 
milagroso  Pendón,  después  de  orar  ante  el  altar  mayor,  vieron  con  reli- 
};ioso  respeto  la  urna  original  fio!  sanfo  Obispo,  nsi  cnmo  las  que  contienen 
los  cuerpos  ó  reliquias  de  Viceril*!,  Sabina  y  Crisifia.  hermanas  mártires  de 
Avila,  conservados  también  en  la  capilla  mayor.  Adoraron  el  Liyiwm  Cru- 
«f,  la  mandOwla  de  S.  loan  Bautnta,  vieron  el  odn  donde  S.  biibiro  ci^e- 
braba,  la  mano  de  Hartino  y  su  cáliz,  la  redoma  en  que  está  el  agna  que 
por  dos  veces  manó,  segnn  piadosa  tradición,  en  las  piedras  del  altar  de 
Sm  Isidoro  poco  antes  de  la  muerte  de  D.  Alfonso;  y  después  de  «npapar 
S.  M.  la  Reina  el  pafiuclo  en  dicha  agua,  y  de  hacer  con  la  misma  al  Prín- 
cipe de  Asluria*  y  ñ  la  Ttifanta  la  m'M]  íIo  la  Cruz,  siguieron  adorando  las 
demás  relii[ii¡as.  onlre  las  que  m'  cuentan  cabellos  de  la  Virgen  y  S.  Isi- 
doro, parto  de  ia  piel  de  S.  Bartolomé,  un  hueso  de  S.  Antonio,  y  otras 


solvió  en  grarií  «le  su  contrición  y  arrepcniimicitlu,  [«tu  la  sujpió  A  uoa  severa  cspiacinn 
l>or  \oi  tesoros  quA  para  redimir  el  vejamen  hahia  arrancado  al  ahad  y  &  ios  cantjnigos.  Y 
ttñadc  que  tio»  «spiriuis  inaloft  muy  horriitleft,  saliendo  úel  caracol  por  donde  se  sube  á  la 
totredé  las  campana*,  aaearQa  ála  reina  Teresa  vealida  de  ana  canlsa  de  pes,  eslrediay 

eorta,  azcrt^ndola  coo  azotes  de  ftoego  ardiendo;  y  luego  todo  desapareeid,  j  i  la  mañana  el* 
guíenle  füt'  en  proncslon  la  comunidad  í  cani.ir  responáos  solire  el  sepulcro  de  la  reina. 

IllJ'ii  !•»  Fi  RNiMio  II.  )■■"/',' ir. '•i!  fnmiií'tí  Ufi   Kuru'i ,   r-'rii-uan'li  fyi  fi'.rix.  i¡>i,  uhuí 

frn  W'.'  WÍ/  i,U8í  i.  — Wic  requiacit  famuius  iki  ¡\  r,ia!idii\.  f >j  iurj-l;  regit  ¡ilittt,  tfut  obitl  era  .VCi,Xi¥ 
•  IIH"  .  Amiios  fueron  li;»l>iilos  en  su  tercera  esposa  Ui  r :«  i.  y  murieron  de  menor  edad. 

LuKtoi,  ttuk  oe  Auwiw  IX.  ñU  ntñimt  UtfwlitM  domim  Álitnirt  filia  pHttimirtgü  Aátfcui, 
fm  upit  Jkudtrm.  tt  imnjorii  njAiv;  «Kil  <n  Mcct  (IMtl  priOtM.  ntmiIMt.  Eneo  eo' 

pitf  idus. 

Hm\  Hiu  i>e  P»:b<i\5do  III.  Hie  rtqtiieteU  Mmia.  /(lio  rtnmaii  rtjü  Bispmtimim.  ¡Uta  BtaMtis 
regmt,  qute  IUtuhxi.,jrt,ii<  ii.-ip.'.vj'  run  prolts  fuit.  VCCtUBt.  IJI  feelU  indita  it  era,  fOtA  muilf 
«n  el  afio  ISJS  ptícos  didí  atUea  que  su  madre. 

Babia adcin:i.<i  otriui  sepulturas  bajas  de  particulares,  que  por  sn  alcurnia  6  por  sus  becboa 
meraeierMi  el  honor  do  ser  enterrados  con  los  reyes,  notándose  en  ella»  los  siguientes  lebre- 
ros: fllc  Kfvfmn  tmitim  domm  Mtrta  Avfir,  nsirr  Vvmí  V«minN  famñmmi  »tn'.— A'e  nfutacíl 
famulnt  DH  Vuniut  Mrnfndi  NtílM.  tn  MCCJXnHllH9)  H  q.'  l¡I...—  Bie  reijíiiesríl  á<mnut  CSnM 
mUci  tlivmiu  comilis  Banimiri  —BU  rtfuitirii  Haminu  tir  fortit       ti  bmignuí  Eii  el  deSQ 

eqiQaa  Indaseirfa: 

Clanditur  hoc  Sunmio  Fraocorum  regia  proles, 
Ramiri  r.:i]iii:is  ii\or  Teoenlillis Acoesi, 
Una*  dum  viva  fuil  
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mucbas  que  sería  difioil  eminierar ;  lerminando  el  examen  de  aquellos 
recuerdos  por  c\  de  la  gloriosa  cuseña  di'  que  lialilaraos  poco  liuí  o,  ron  la 
imagon  ociiestrt'  de  S.  Isidoro.  Después  ptueti  üruu  en  el  panteón,  donde  bien 
deuiosUarou  los  Iteycs  sus  uo  vulgares  conocimientos  históricos,  al  recor- 
dar los  nombres  de  los  que  alU  descaosan;  y  habkaido  besado  la  enu  que 
FerMDdo  1  y  Dofta  Sancha  dooaroa  al  alfar  de  dicho  enterramienloCl).  pa- 
saron á  la  escalera  principal,  cuyos  admirables  adornos  y  eslmcinra  ña- 
maron notablemente  su  atcneioo.  De  allí  se  dirijieron  á  la  s»1.i  in  ioral,  ocu- 
pada entonces  por  la  Dipvlacion  provincial,  y  habiendo  visilado  ol  mirador 
de  la  muralla,  la  cámara  de  Doña  Sancha,  los  rcíslos  de  la  bibliofora.  y  la 
Iradicional  tribuna  tl("  aiiuella  católica  Infanta,  j)a>anilü  jirir  el  coro  y  por  la 
misma  esi  alna  c  it;lt'sia,  dejaron  aquel  religioso  into,  manifestando  las 
gratas  impresiones  que  en  su  Real  animo  habia  producido  tan  monumental 
edificio. 

Los  conventos  de  tas  Recoletas  y  de  la  Concepción,  la  iglesia  del  Mer- 
cado y  el  hospicio  proTincial  recibieron  Inego  la  regia  Tialta;  y  antes  que 
pasemos  á  dar  cuenta  .de  ella,  justo  nos  parece  consignar  algunas  noticias 
acerca  de  aquellas  casas  religiosas  ó  de  caridad. 

El  primero  de  dichos  conventos,  dtí  Agustinas  llocoletas,  llamado  tam- 
bién de  la  Encarnación,  fué  fundado  en  1663  por  los  testamentarios  (K-  Don 
Ramiro  Marcelo  Diaz  de  la  Ciana  y  Oiiiñones,  caballero  del  liáluto  de  San- 
tiago. Prior  general,  fi.scal  y  visitador  de  la  misma  orden,  y  Uegidoi  do  la 
ciudad,  que  dejó  sus  bieues  para  este  piadoso  objeto.  La  üábrii»!  del  cod- 
rento  nada  ofrece  notable,  asi  como  su  pequeHa  y  oscura  iglesia,  construi- 
da muy  posteriormente  con  fondos  reunidos  de  limosna. 

El  convenio  de  la  Purísima  Concepción,  del  orden  de  S.  Francisco,  se 
estableció  por  Doíía  Leonor  de  Quiñoucs,  hija  de  D.  Diego  Fernandez  de 
QuiDones,  primer  Conde  de  l.iina,  la  cual,  en  el  aflo  1518,  dejaba  para  psIü 
funtlacinn,  no  solo  la  casa  en  que  vivia,  sino  todos  los  himnos  di'  su  licrtMK  ia 
materna.  Enriquecida  con  varias  reli<juias  y  privilegios  (pu'  alcanzó  del 
Ponlíüce  aemenle  VII,  nada  tiene  tampoco  de  importante,  bajo  el  aspecto 


(1)  Es  irtuUcioa  que  D.  Fernando  llevaba  sujeta  c&U  cruz  sobre  el  arzón  de  la  úUa  al 
entrar  «a  batalla. 
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arlbUoo  sa  fibrica  ni  su  templo,  poco  espacioso  como  el  anterior,  y  lo  inte- 
rno que  él.  de  «caai  Inz. 

El  origen  de  lütra.  Sra.  del  Mercado  se  pterde  en  la  oscuridad  de  los 
liempos.  Ba  tradición  conslaDlc.  que  donde  hoy  se  alza  la  iglesia  había  nnos 

prados,  cu  los  que  se  apareció  la  Sanlísinia  Virgen  á  un  paslor.  manifes- 
tándole su  voluntad  de  sor  lionradn  en  aquel  silio.  Desde  imiy  anli^iio  lain- 
bien  se  tevaaló  la  iglesia,  quo,  a  juz^Mi  por  los  capiteles  del  arco  del  pres- 
biterio, la  ante-sacrístia  y  la  pieza  upucslii,  indicando  haber  sido  pequeños 
ábsides  para  terminar  las  naves  laterales,  deb^  edificarse  en  la  románica 
época  del  siglo  X  ú  XI:  pero  han  sido  lan  poco  meditadas  las  obras  de 
reparación  llevadas  á  cabo  en  el  affo  de  1853.  qne  boy  está  complelameate 
perdida  la  primitiva  forma  y  lubrica  del  antiguo  templo. 

SS.  MM..  después  de  orar  y  de  liaber  dejado  abundantes  li  siinionios  de 
su  munificencia  en  los  conventos  de  monjas,  donde  las  buenas  Madres  las  vic* 
toreaban  enmedio  de  su  í'n!iií?iasnio,  Tnivclándose  sus  conmnvidas  voces  con 
las  constantes  ariainarioin's  di»  la  iiuillilud.  y  ilc  elevar  lainhicii  sus  crislia- 
nas  súplicas  ante  la  milagrosa  imagen  de  la  Virgen  del  Mercado,  udoniuda 
con  el  rico  manto  que  en  el  a&o  anterior  la  ofrecieron  los  augustos  Señores, 
ae  dírijieroo,  en  medio  de  un  pueblo  inmenso  que  apenas  dejaba  transitar 
les  coches,  á  la  casa  de  caridad,  conocida  con  el  nombre  del  Hospicio. 

Bate  ariU}  comprende  dos  de  anilog»  objeto  en  un  mismo  fecho.  La 
CBSíl-hoíllicio  propiamente  dicha,  y  la  de  esposilos.  Bajo  el  primer  aspecto 
se  fundó  en  el  aflo  de  HOO  por  el  limo.  Sr.  1).  Cayetano  Cuadrillero.  Obis- 
po legiononse.  con  el  lin  de  arojor  huérfanos  y  niños  pobnN,  educar- 
los, y  fomentar  la  indnstria.  (auiio  i  a>a  de  espósilos.  arnupic  juMilida  la 
memoria  üe  la  feclia  en  que  stí  bi/o  la  primera  erección,  consta  que  se 
llevé  á  cabo  antes  del  alto  de  1513,  por  el  limo.  Dean  y  Cabildo  catedral 
de  aqnella  ciudad,  con  el  On  de  recojer  los  niltos  desamparados  que  antes 
se  csponian  en  las  calles  y  en  los  pórticos  de  las  iglesias,  y  admitir  á  la 
vez  buérfanos  pobres  (1).  Ambos  piadosos  establecimientos  se  unieron  en 
el  local  de  ta  casa-hospicio  por  Beal  orden  de  16  de  mano  de  1802. 

(I)  Unos,  tanto  mm  como  otros.  h«n  de  Mr  prorodcntes  de  k»  wls  inrUdos  Indidales 

i\w;  sp  (>fipro.<an  i  ronlinuarion:  Lcon,  Valencia  «le  D.  Juati,  S.ihacun,  Riaño,  ki  Vi>cílla  y  Mu- 
rían de  Paredi.'».  Los  oíros  cuulro  parlidus,  que  con  lus  aDlcriurea  coiiiponvii  diuz  que  hay 
on  la  provincia.  Astorga,  UBaOen,  PonÍRsiTada  y  Villafranca  del  Vicrw.  cwiwpoDden  «1 
iioepicio  de  Ástorga. 
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Depcndicnte  hoy  de  la  junla  de  BeneQconcia,  con  sus  escasas  rentas,  y 
fondos  provinciales,  en  la  época  en  que  fué  visitada  por  SS.  MM.,  sosk^ 
nia  81  í  niños  on  Inrtnnria,  y  367  individuos  de  ambos  sexos  dedicados  á 
varias  arles  y  iiIk  kk.  Para  ello,  y  que  Ins  acojidos  reciban  odnracion.  hay 
dos  escuelas  de  primeras  leiras,  otra  de  música,  lallercs  de  hilados  dn 
todas  clases,  siendo  de  notar  los  de  adamascados  con  máquinas  á  la  Jacquard; 
de  sastrería,  carpinlerfa  y  horticvltiini  práctica.  El  edificio,  situado  estra- 
maros de  Ui  ciudad,  hácia  el  Sor,  es  de  gran  eslension,  y  forman  parte 
de  sus  dependencias  los  snelos  y  almacenes  de  las  antiguas  Reales  Abricas 
de  bUados,  cedidos  para  fslc  honéfioo  asilo  por  el  Rey  Carlos  111.  Su  ar- 
quitectura es  la  [)rn|M,i  de  la  época,  recordando  la  fundación,  la  siguiente 
leyenda,  colocada  sobre  )a  puerta  de  la  capilla. 

11.  D.  B,  Ce^am  CuairWero,  Spiscopvs  hgmmit,  «miuorm  sahUit 
eomdm  Jpinfaidli*  hanc  mlm  construxit .  Diwqm  Jo$ep6ú  éSeamt 
mnoDmiHi  CUJJ.CCIXXXYII. 

En  la  puerta  de  entrada  se  lee  igualmente: 

Car.  111  P.  E.  A.  JUendiás  jubandis  ope,  consiUo,  arUim. 
Á.  D.  MDCCIXXXYIL 

Ten  nua  colomoa  que  está  frente  á  la  salida  del  edificio,  á  la  izquierda. 
Mmtitífí  paupalatítm  tea^pon  abmtdemíw.  Sed.  «ojp.  XIX. 

Así  como  en  la  que  se  baila  á  la  derecha  frente  al  asilo: 
Et  nigmnm  imus  et  atrii  amplificamt,  EceL 

En  la  tarde  que  SS.  UM.  se  dignaron  visilar  el  establecimiento,  bailá- 
banse adornados  los  palies  con  arces  de  flores,  y  en  la  fuente  de  uno  de 
ellos,  cubierta  con  un  precioso  trasparente,  leíase  la  siguiente  octava  llena 
de  ternura  y  sentimiento,  cuyo  autor  modestamente  ba  ocultado  su  nombre. 

Bien  venida  soais.  Reina  y  Señora: 

En  bnen  hora         osla  monda, 
Do  mullttud  de  sfTps  albergada 
Os  coutempla  su  E&ccisa  Protectora. 
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De  hinojos  á  Ins  pies  all)orozadt 
Ansian  tu  mirada  creadora: 
Ya  que  al  nacer  no  conocieron  padre, 
Sé  lú,  Isabel,  su  cariñosa  Madre. 

Cerca  de  d<w  horas  permaiiecieroa  SS.  BiM.  en  este  edificio,  notando  eon 
el  mayor  placer  el  buen  estado  en  que  se  encuentra  en  todas  sus  depen- 
dencias, estmordinariamenle  mejoradas  por  el  Sr.  Gibert,  Gobernador  civil 

que  era  de  aquella  provincia  á  principios  de]  año  pasado  de  1858. 

AI  llegar  la  Reina  á  una  de  l  is  ^a]as  del  departamento  de  lactancia, 
(uvo  lugar  olro  rasgo  do  la  inagotable  bcncfícencia  de  esla  augusta  Seüoni. 
Como  advirtiese  qtio  fallaban  caires  de  hierro,  lan  nccrsarios  para  «-I  buen 
orden  y  limpieza  imi  t'sldü  casas,  dijo  al  admiiusiradur  del  mismo  se  colo- 
caran los  nücesarioü  por  rúenla  de  su  Ueal  tesoro. 

Preciosas  muestras  de  sus  respectivas  labores,  dedicaron  á  S.  M.  las 
diversas  secciones  de  niños  y  uifias  con  la  siguiente  quinlilla. 

Aunque  no  digno  este  don 

De  vos,  oh  I\eina  qneñda. 

Nacido  es  del  corazón 
De  los  jiívcncs  que  anida 
£1  hospicio  de  Lcon. 

Tierno  espeetncnlo  presentaban  aquellas  infelices  criaturas  que,  no 
conociendo  á  sus  padres,  victoreaban  á  la  Reina  gritando:  «viva  nuestra 
Madre.»  La  emoción  que  esperimeotaba  esta  augusla  SelhMra  era  tal.  que 
mas  de  una  vez  viérouse  correr  por  sus  mejillas,  las  dukes  lágrimas,  que 
vímle  por  los  desgraciados  la  caridad. 

— La  noche  vuelve  á  estender  su  manlii  de  eslrclla-s  .sobro  la  cindad, 
que  eo  breve  reemplaza  sus  suiuLius  con  la  vistosa  ilumiaaciou  de  la 
anterior.  Las  calles  de  León  ofrecen  el  mismo  animado  espectáculo» 
mostrando  en  vistoso  conjunto  los  varios  trajes  que  conservan  los  naturales 
de  aquel  pais.  Velase  allí  al  maragato  con  su  tradicional  traje,  recordando 


la  época  de  Felipe  IV;  el  cabnirés  con  sa  amplío  sayo  y  sus  polaiiMB;  la 
chnpetilla  azul  y  la  inseparable  capa  del  cainpesÍDo;el  montaflés,  de  Cáciles 
moYÍmienUn,  con  ligera  cbaquela  ccfiida  al  talle:  la  nngariüa  del  Tereiano, 

y  los  sombreros  de  fiellro  ó  de  paja,  de  dirertmies  formas  y  adornes,  alter- 
nando con  las  anliguas  monteras,  asi  de  procedencia  andaluza  como  galleisa 
y  asUiriíinn,  ra«!o11nTin  y  cstrcnicfla. 

A  las  nueve  y  iiu'dia  de  la  lun  ho,  y  mionfras  lo<;lponpsoft  se  agrupaban 
en  la  plazuela  du  i'alacio  csperaudo  la  liuia  del  tmitüo,  dábase  cn  aquel 
por  S.  M.  un  sunlnoeo  banquete,  para  el  que  de  antemano  babian  sida  in- 
vitadee  el  Presidente  del  Consejo.  Ministro  de  Estado,  Obispo  de  la  dióee- 
flis.  Capitán  general.  General  2.*  Cabo,  Comandante  {^eral.  Gobernador 
CÍTil,  Diputados  á  Corles  y  provinciales.  Alcalde  conslÜucíoDal,  Dean  del 
Cabildo  de  Asiorga,  un  Canónigo  del  de  Lcon.  y  los  Sres.  Arzobisiujs  Don 
Antonio  Claret.  y  el  Patriarca  de  las  Indias,  con  los  demás  jefes  de  Pala- 
cio y  personas  que  diariamente  asisten  a  la  mesa  de  S.  M. 

Terminada  la  romidu  su  quemó  el  c<ultlio,  ^teudu  verdaderamente  vis- 
tosos los  fuegos  artílii-iaics  que  lo  componian,  y  que  dispuestos  subre  un 
tablado  bacian  nñ  eTecto  fimtástico,  contrasbmdo  sos  varias  y  pasajeras 
formas,  con  la  ilominaeion  de  la  Catedral,  pe  ya  conocen  noestros  lecto- 
res, mientras  la  música  del  brillante  batallón  de  Talavera  locaba  eseojidas 
piezas. 

ilsi  terminó  aquel  primer  día  de  la  estancia  de  SS.  MM.  en  León;  y  si 
en  la  pasada  noche  el  entusiasmo  no  conoció  limites,  en  la  del  28  al  i9 
puede  decirse  que  rayó  cn  un  cstremo  indescriptible.  Onizá  parezcan  exa- 
jeradas  nuestras  palabras  conociendo  el  erav»<,  carácter  de  los  leoneses;  y 
sin  embargo,  nada  mas  cierto:  aquellos  castellanos  tan  sobrios,  tan  hon- 
rados y  tan  Uiboriosos.  tan  Talientes  y  á  la  vex  tan  paciAcos.  demostraron 
nna  vez  mas  el  sentimiento  de  lealtad  que  desde  mny  antiguo  les  inspiraron 
sos  Reyes.— Pero  aun  cuando  así  no  Atera.  icómo  no  babía  de  producirles 
un  loco  entusiasmo,  la  augusta  Sefiora.  que  acojia  i  cuantos  de^^eiados 
se  la  aproximaban,  á  todos  oia.  y  ninguno  se  separaba  de  ella  sin 
ir  socorridi)^  JMic  estraño  es  que  algunas  pobres  mujeres,  en  el  cs- 
rfsí>  de  su  irialüiid,  f|nfsicran  hasta  besar  su  ropa,  In  que  S.  M.  no  les 
permilia,  pre^ciUandoles  mano?— Oueremos  consignar  aquí  un  hecho 
que  habla  mas  elocuente  que  todas  nuestras  palabras. — Al  salir  SS.  MM.  de 
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Sun  Isidoro,  una  pobre  haraposa  y  mattratada  se  diríjía  á  la  Bidiia.eoa  m 

memorial;  y  como  el  alabardero  que  eslaba  ¡nmedtalo  tratase  de  cojeric,  ha- 
biéndolo adverlidü  S.  M.,  dijo  á  la  pobre:  -dámele,  y  ve  mañana  á  Palacio.  »— 
Aquella  dcsdichad;i  buscó  el  medio  de  espro^  ir  ir  i  Tn'lccimiento,  y  re- 
cordando la  típrna  frase  de  «na  oración  crisliana.  esclaoio  jjoUozaodo: 

— ¡R(>ii(lila  seáis,  Señora,  entre  todas  la»  mujeres! 

Escudamos  decir  que  al  otro  dia  la  desagraciada  tío  cumplida  su  espe- 
ranza, eomo  nunca  pudim  ambicionar  en  sus  mayorw  aspiraciones. 

IV. 

A  la  una  y  media  del  siguiente  29.  después  de  oir  Misa  rezada 
SS.  MM.  en  la  Catedral,  tuvo  efecto  una  delicada  muestra  de  la  fiua  cultu- 
ra de  aquella  ciudad,  en  la  ofrenda  que  su  Diputación  hizo  h  los  Reyes. 
Ocho  parejas  ác  nifios  y  niñas,  vestidos  con  los  diferentes  trajes  que  se  usan 
en  la  proviiK  ia,  luvieioii  la  honra  de  ofrecer  á  SS.  MM.  muestras  de  los 
principales  productos  del  país,  en  sus  distritos  de  León,  Murías  de  l'aredcs, 
Sahagun,  Valencia  de  Bou  luán.  Aslorga.  Orbigo,  RiaOo.  La  Vecilla,  Ba- 
fisia.  Ponferrada  y  Villafranca. 

Aonijue  se  nos  lache  de  nimios,  vamos  á  dar  cnenia  detalladamente  de 
la  ofrenda  presentada  por  cada  una  de  las  parejas,  así  eomo  de  los  trajes; 
que  en  ciertas  localidades  su  peculiar  manera  de  veslír.  es  uno  de  los  prin- 
cipales recuerdos  de  las  tradicionales  costumbres  espaflolas,  perdidas  casi 
por  completo  en  nuestro  siglo. 

Represen íaiul o  á  los  honrados  artesanos  de  León  del  primer  tercio  de 
esta  centuria,  el  pre*  iuso  niño  I).  Bernardo  Llamazares  y  Hayoii.  veslido 
con  caUoa  oegro  de  paño  sujeto  bajo  la  rodilla  por  cordoucitu2«  de  seda 
y  botonadura  grande  de  .metal,  ehaleeo  de  terciopelo  azul  turqiri  con  bolo- 
nes de  filigranada  plata,  corla  y  ajoslada  chaqueta,  eon  igual  botonadura 
que  el  pantalón;  camisa  de  alto  cuello  doblado,  prendido  con  un  broche  de 
plata;  bajo  sombrero  de  ala  ancha  y  estrecho  galón  liso;  calcetas,  y 
zapatos  de  orejas  sujetos  por  cordones,  perfecto  tipo  del  antiguo  tejedor 
leonés.  pre.sentó  á  S.  M..  con  deslino  al  Prineipc  (!<■  Asturias,  una  fínisima 
toalla  labrada  en  el  Hospicio  de  la  ciudad,  al.niisitto  liompo  que  recitaba 
con  desembarazo  la  siguiente  cuarteta. ' 
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Del  lino  sembrado 
Pi»r  mí,  y  rccojido. 
¡O  l'riucipe  uuiadol 


Ob  liatgo  tin  tejido  (f ). 


Vestida  de  pnnadcra  de  la  ciudad,  cou  airosa  basquina  azul  de  lana  fma, 
jubón  do  st'da  ron  aUianían  s  de  pla{n  en  hs  puños,  pañuelo  blanco  dft 
musolina,  aladu  sobri>  l.i  t  mlura,  cou  vuulla»  cayendo  enciraa  de  la  baá- 
quiña;  media  de  seda  bordada  color  de  corioto;  nfalo  bajo  COD  botoa  y 
lazo  pequeño;  mantilla  de  franela  negra  franjeada  de  ancho  terciopelo,  y 
caida  sobre  los  hombros  á  la  manera  de  las  andalntas.  dejando  Incir  sn 
hermoso  pelo  recojido  en  las  concéntricas  rneltas  de  una  menuda  y  proiya 
trenza,  sin  rizos  ni  otros  adornos,  y  ostentando  un  rico  aderezo  de  perlas, 
acompañaba  al  joven  k-jrdxi  il*'  l.i  toalla,  la  hermosa  niña  Doña  Rleu- 
sipa  Piñan  Duque,  presenlaniio  a  S.  M.  blanquísimos  pani's  pii  un  jmn  ioso 
canastillo,  ron  la  sií^iiicnM»  ruarlcla,  iiiipr'^sa,  romo  la  anlonor  y  la»  demás 
composiciones,  cou  letras  de  oro  sobre  magnitico  papel  de  lujosas  labores. 


—Hurias  de  Paredes»  comarca  la  mas  riscosa  de  ta  provincia,  con  sus 
célebres  y  fragosas  montafias  de  fiabia.  en  los  confines  de  Asiorias, 


{I)  Bsla  tiMlla,  hecha  bijo  ta  dIrNeioa  d«l  wloso  Adminbtrwlor  del  Hosplciov  D.  Ga- 
briel Alvarez.  era  l>ucna  niueslr.i  de  lo.>  ii'jiilos  <|ii<;  lanía  fama  dieron  i  I.oon  ha5ta  hace 
cosa  (le  unos  íü  afms.  cii  ha  ilccaiilo  iaitiiiiitsainciUi;'  su  iiuliislria.  |iüf  la  },'f"nn  alluencia 
de  las  hilaziLS  hoiando'sas.  Ligera  pnilercion  M-ria  liaslaiilc  á  \ü¡vi'i1o  su  aiUigtiafani»,  lo  que 
s«  k^rarta  con  solu  1 1  iiiiporUtcion  de  litladores  mecánicos,  que  aliúrrit&ett  los  i  recidos  gas- 
KM  ocadooadüs  en  ei  dia  porlM  bHadoa  á  Duno.  Esta  idea  sojirid  al  Sr.  D.  Carlos;  Foiix  de 
Soia,  natural  de  Vidaoes,  j  nicasor  de  la  casa  donde  naeitf  el  ri^lcbre  oaslellano  l>.  l&ia. 
sogelo  de  tonenas  leiríis  y  mejores  deseos  por  el  adelanto  de  su  país,  la  do  cultivar  >  esrojer 
una  jKircion  del  ini  j<  ■  lino  di;  su  rihera  ((iradi  fus  u\  niarjeii  del  K/J,i,  ¡'ara  lejer  ron  su  hil.i- 
za  una  nianleleria  jiu'  luifiiera  ile  presentar  en  la  espdsition  provmrial  de  industria.  En  tan 
patriótico  deseo  le  nromiiañaroii  las  seiioril:iH  de  Oisío,  di'l  tiiisnio  \  idanes.  sohrinas  del 
Sr.  Uonipanera,  BiiQiütro  •pie  rin'  |>or  los  -.tmn  de  IttiS  ú  IH-tS,  Ifn  ctuües  coo  sos  iiodas 
mnaM^  reioreieranlas  líníslmas  bebras.  t>e  estasi  «edidas  por  el  Sr.  Cewto  ( la  comitfoii  de 
ftsl^.  le  tejid  en  el  Hospicio  la  fiaiaima  toalla  presentada  á  la  Beina. 


De  pan  amasado, 

Aunque  pobre  don. 
Por  raí  elaborado, 
Oa  riude  León. 
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vióae  representada  por  los  preciosos  niúos  D.  Sisto  Sánchez  Ilorcdia  y 
Doña  Florencia  Janel  Yalgoma.  Lns  confíniias  prniprarioncs  do  los  hijos  de 
este  pais  á  Eslremadura  bien  so  iioiabiin  en  el  ii  ;i¡c  del  monlañcs,  recor- 
dando el  de  esla  pomarra.  LIcval);»  ol  u  i  ño 'bombacho  de  laua  bordado  de 
azul  turqui;  bota»  de  cuoro  ú  la  andaluza  bajo  el  bombacho;  zapato  grueso 
blanco;  faja  de  grana;  chaleco  azul;  chaqueta  corta  negra,  y  sombrero 
bajo  de  ala  ancba,  galoneado  de  terciopelo,  con  dos  gruesas  motas  de 
seda  en  la  copa  j  es  ta  vuelta  al  lado  ia|níerdo.  Hijo  de  las  montaDas, 
cazador  por  naturaleza,  una  cor»  fué  la  ofrenda  que  presentó  al  Principe 
de  Asturias  con  esta  letra. 

Por  cnire  quebradas. 
Lejos  de  mi  villa. 
Aquesta  corcilla 
Rendí  y  alcancé. 

Reábidla  en  maestra 
Del  amor  mas  paro 
Que  íFríncipc!  juro 
Os  oonsagniré. 

Largo  zagalejo  de  vuelta  cumplida;  blanco  chapin  abrazando  hasta  la 
mitad  de  la  pierna,  y  abarcas,  madrefias  ó  zapatos  gruesos;  graciosísimo 
dengue  ó  ¡mleiiiui  corla,  sujeta  atrás  sobre  la  cintura;  airosas  trenm 
de  polo  que  bajan  hasta  la  inilad  del  rodado  i  zaíjalojo,  p<!capándo,<íe  líajo 
UQ  pañuelo  de  flores  atado  airosamente  á  la  cabeza;  sendas  arracadas  y 
garganUlla  em  ina  cms  cayendo  sobre  él  pecbo.  fuma  «1  lindo  trage  de 
las  boluanas.  dejando  ver  en  su  airoso  omijunto  el  de  las  préximas  «ornar» 
cas  de  Asturias.  Bien  lo  Hevaba  la  ñifla  que  copiaba  i  aquellas  monialie- 
sas.  alias,  garridas,  lijeras  y  de  blanca  (ez,  que  en  medio  de  sus  jarales  y 
casi  continuas  uíeTes,  TÍven  cous^^das  á  las  benas  doméstica!;,  separa- 
das muchos  meses  de  sus  esposos.  que  buaesu  «A  Estremadura  trabajo  ó 
venta  para  sus  ganados  (1). 


vil  K!  que  vcsiia  la  Diña  ti  qno  nos  referimos,  ern,  7as;i!<  jo  color  de  violóla  con  horde 
negro,  delantal  de  sarga  del  mismo  color,  zapaU»  de  franela  blanca,  y  dengue  de  paño  verde. 
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Ln  frasca  manteca. 
Ofrenda  sencilla 
De  esta  vaquerilla. 
Benigna  aceptad. 

T  (ornaré  alt^ 
Prosio  á  mi  cabafia» 
Y  por  la  montaña 
Diré  su  bondad; 

i\><  iiii  ron  Irémulu  voz  la  preciosa  nifia,  al  mi^imu  (ieiiipo  que  ponía  ea 
las  licales  mauut»  m  linda  ceslita  con  el  modesto  dou. 

— Los  parlidos  de  Sahagun  y  Valencia  aniéronM,  por  hallarse  conOftes. 
y  ser  muy  poca  la  difiEtreDcia  en  sus  tnges  y  coslamlires.  Vestía  el  niflo.  Don 
Castor  Ovalle  Gastabeda,  de  sahaguDlino,  con  calzón  pardo;  medías  y  zapn- 
Uw  blancos,  con  lazos  azules  en  ellos;  chaleco  de  pena  aznl  lurquí.  bolo- 
nadara  de  cadena  y  forro  de  lana  roja;  chaqueta  corla  y  parda  al  hombro; 
fina  camisa;  y  á  la  cabeza  un  pañuelo  á  medio  ceñii*.  col<;andu  las  ponías. 
En  mueslra  de  la  ganadería,  á  que  se  dedican  lo^  hahilanlcs  de  los  cslen- 
sos  páramos  del  Cea,  presentó  un  corderilo  de  liuíüiuia  Una.  con  estos 
versos; 

De  entre  mis  corderos 

E^rni;)  i  ]  mas  fino, 
Biaiicü  vi'iiociiio 

Pare  presenlar. 
Si  por  bien  to  admites. 

Feliz  sor.i  Bato 
Cuando  vuelto  al  bato 
Lo  Ueve  &  sestear. 

La  nilia,  Dofta  Felisa  Berjon  Pioilles,  llevaba  basqitifla  de  seda,  color  de 
cielo  con  ancba  randa  de  rosa;  pafiiielo  blanco  sobre  nn  corpífto  de  ter- 
ciopelo wgm,  con  alamares  de  plata  en  las  mangas,  y  otro  pafiaelo  en  la 
cabeza,  csúdo  sobre  loshimbres.  con  bordados  de  flores  grandes:  ricos  pen- 
dientes, medias  caladas,  y  zapalíto  biyo,  complelabao  el  traje  de  la  linda 
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valoiiciuiía,  que  preüciiU)  cu  (lírLiida  á  S.  A.  una  canlaiila  de  la  miel  que 
pruducen  las  colmeuas  de  s^u  país,  dicieada  al  niisoio  (leinpu  ia  .síguieute 
oclavilla: 

Yo  trimhii:ii  ns  traigo, 
I)e  Valencia  rica, 
Esta  caBlarica 
De  sabrosa  miel. 

Si  en  toinalla  gosas^ 
Infantico  bellu, 

Te  juro  por  (»llo 
Serle  siempre  liel. 

— Anelio  sombrero  chambergo;  sayo  ó  almilla*  recordando  los  antigiios 
colelos:  ámplies  bragas  y  altos  xaiialos  blancos  sobre  oscuras  medías,  la- 
cia el  maragaiu  que.  eu  representación  de  Aslor^,  copiaba  adniiiablenien- 
tedníAoD.  Enrique  Trcña  Barthe,  el  cual  presenlú  con  admirable  desemba- 
razo una  caji(a  de  las  renombradas  mantecadas,  y  la  cnarlela  que  copiamos: 

Esta  nasa  que  la  ámdrica 
Nanea  acertó  &  componer, 
En  nombre  de  Aslorga  augusta, 
Tambieu  yo  os  quiero  ofrecer. 

DoQa  Perpiina  ArgOeUo  Yigil  era  la  preciosa  ñifla  qne.  vestida  de  ma- 

ra.ala,  acompañaba  al  anterior,  la  cual  llevó  bien  preparada  pasta  de 
chocolate,  con  la  siguiente  sestílla: 

Ingrato  es,  seOora,  el  suelo 
Que  babiiamos  h»  d«  Astorga, 
Mis  á  nuestra  industria  «I  cielo 

Larga  recompensa  otorga, 
T  os  la  ofroremos  leales 
l'aia  bus  AUc/aa  llcalcs. 

Su  traje,  apenas  conocido  fuera  de  su  pais,  consistía  en  un  amplio  luni* 
con  bl  üHM!,  ¡sujeto  con  hombreras  á  los  costados,  de  intu  ho  vuelo,  y  qup 
formaba  anchos  pliegues  desde  la  cintura  basta  el  ruedo;  dos  grandes  inan- 
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dUet  é  ddantoleA  cnbriaa  la  fiilda  delanlm  j  ^  posterior,  bordadas  con 
prolijas  labores,  cuyos  c«Aidos  mandiles  se  t^ea  á  propósito;  Justillp  con 
mangas  abiertas  bayo  del  hombro,  siéndose  por  cordones  qoe  llaman 

ii^iiji'tas.  abri^íaban  os«asanMnte  sa  liodo  brazo  por  la  |>arle  superior,  y 

ilojal)an  lucir  las  anchas  mangas  del  camisón:  una  roüarada  de  prue- 
sos  córalo?:,  inlorrnlailos  df  errando*  y  pesrídos  relicarios;  jinsadoros;,  ¡milan 
dri  a  bi'lliilas.  \  imu  has  medallas  con  santos,  de  plata,  lubrian  A  ciirlld 
y  pi  clio,  íi  la  Sil  quo  arracadas  del  mismo  gasto  y  el  pelo  puilida  en  tren- 
zas con  lazos,  que  dicen  acachas,  completaban  el  vistoso  aunque  abiiarra' 
do  traje. 

—Figurando  nn  riberianodel  Orbigo.  el  simpático  niOo  D.  Honorio  ArgBe- 
lles  Cocnde.  llevaba  sayo  abierto;  doble  chaleco  de  lercíopeio.  con  ador- 
nos en  los  ojales  y  botonadura  de  cadena;  cahon  con  Alertes  botones 

(ie  metal;  media  blanca  y  polainas;  y  en  la  cabeza  una  montera  de  paño  á 
manera  de  casen,  cnn  vnolta>  do  forciopelo.—Análoíro  el  traje  de  su  linda 
pareja,  la  niña  Doña  .)ii>liiui  Vallo  Poro?,  ni  di-  l;i  maráñala,  vestia  corlo 
giiai'dapies  üe},Mo,  galoueadü  de  Icrciüjjolo;  imnem  bordada  de  lo  mismo; 
corpiQo  de  grana  con  Itlele  negro,  sujeto  con  dos  corcbctes  que  se  eslien- 
den  de  uno  á  otro  lado  del  pecho;  y  collarada  y  turacada$;  camisa  de  pro- 
lijos bordados:  pelo  en  trenzas;  y  delantal  con  lujosas  labores. 

Lino  en  rama  presentó  el  riberiego,  ó  hihidos  su  compañera,  pronun- 
ciando i  su  vez  con  firme  voz.  tos  signtcntes  versos : 

Allá  de  la  Maja 

Uh  copo  OSCrt;j;Ído 

Do  lino  pulido 
Traigo  para  vos. 
Tomadle,  bien  mío, 

Y  annquo  pobre  sea. 
El  don  de  la  aldea 
Tal  vale  dos  

Desde  la  florasat 

Que  el  Orbigo  riega 

Esta  r¡liLTÍrjm, 
Queriéndoos  ver 
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Trap  sti  presente 
Del  hiio  mas  lino, 
Que  de  puro  liuo 
Sopo  retorcor. 

Los  niños  D.  Juan  Hidalgo  y  Tont  s  y  su  hermana  Doña  Emilia,  ofro- 
cieroQ  á  su  vez  á  loa  Ileyes.  el  primero,  eo  represeulaciüu  del  partido  de 
Biaflo,  ana  preeion  eabra.  ganad*  «i  qae  lauto  as  distingue  aquella  pru- 
riacia;  y  la  nilla.  eo  aonbn  de  la  cercaoa  VeeOla.  nunteca  salada  de  la 
que  en  aquel  dnirilo  eUdHwaB.  y  que  paede  alo  disputa  con^pelir.  si  ao 
le  llera  ventajas,  con  la  de  Flandes.  Las  si^púmles  oebivillas  acotnpaOaban 
al  modesto  presente. 

auSo. 

Desde  mi  majadn 
Tinije  esta  cabrilla, 
Y  la  vicio?il!:i 
Queria&e  tornar. 

To  de  mi  polirew 
¡Príncipe  esoeteniel 
Os  hago  él  pmeote:  ' 
Qneradle  aceptar. 

Lk  VEULU. 

De  rica  msntecB» 
Salada,  morena. 
Esta  pipa  lk>iia. 
Que  yo  preparé. 

Os  traigo  en  ofrcndi 
Pobte,  avoque  sin  tast: 
Mas  si  ella  es  escasa 
Mi  amor  os  daré. 


Calzón  negro  y  alto  boliu,  cliaquela  oscura  de  lana,  chaleco  do  iiaño, 
y  sombrero  análogo  al  de  Murías,  era  el  b'aje  del  lindo  cabrero  itiaíiés: 
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micDtras  la  niQa  llevaba  basquifia  corU  de  color  verde,  corprüo  ¿mi  chin- 
do. d«igii«  encarando»  eohmas  (1)  i  h  einlara.  y  Maneo  paDnélo  anjetando 
el  cabello,  prendido  con  seductora  eoquetería* 

La  Bafieia  preaeotó  sus  rJlwríanog  del  Ería,  cercano  al  Tera.  El  Inqe 

de  los  lioinlii  rs.  que  vestia  con  (Iesotnliara7.o  el  oifto  D.  Ramón  Calabozo  y 
Medina,  liene  de  cumun  con  los  de  Orbigo  el  sayo,  aanque  menos  ajus- 
ladít,  poro  difiere  en  el  chaleco  que  llaman  npretndor,  y  que  cierra  á  la 
mitad  ilt'l  iií'cho  para  que  luzca  la  camisa  rizada  en  iin'iuulns  plifínTe?,  y 
el  caliezoti,  o  si-a  el  ruello,  laboreado  eon  prolijidad,  l  o  ancho  (cñidiir  de 
cuero  oculta  la  Iriutha  del  calzón  y  el  anantiue  del  apretador,  y  termina 
el  iraje  ana  peqnefia  montera,  sujetando  la  garnacha  que  cae  á  la  espalda, 
dejando  escapar  rilados  mecliones  do  pelo  sobre  las  sienes.— De  finísimo 
lino  fué  sn  ofrenda,  la  qne  entregi  recitando  los  siguientes  versos: 

Yo  traigo  Uno 
Do  la  ribera 
Del  manso  Tera, 
Blanco  y  sutil. 

Y  le  le  ofrezco 
Llano  y  gonoao, 
Príncipe  hermoso, 
Niiio  gentil. 

La  nl6a  vestía  de  desposada;  corto  rodado  de  verde  eolor  de  bronce, 
ceo  negros  ribetes  de  terciopelo;  justillo  de  brocado:  jubón  de  negro  y  fino 
piAo,enlre\i('n(iose  una  camisa  de  minuciosos  bordado*-:  lora  lilaiu  a  de  lino, 
que  después  snjf'tar  o!  polo,  cojido  en  pe(|ueños  rizos,  fnriiia!)  !  un  iijoro 
rosirillo,  cn\rntlii  liii'-o  en  am  !h>s  pliegues  sóbrela  es|ialila;  lar^n-  pen- 
dientes, preciosa  citlhiiitda  y  una  elegíanle  mnntenna  eiiciiiia  de  la  luca. 
formaban  un  vi^luso  traje,  que  llevaba  graciosamente  la  niña  Doña  Mer- 
cedes Calabozo  y  Medina,  la  cual  dijo  con  encantador  despejo  al  entregar  su 
presente  de  bilo: 


(1)  Otn  él  nombre  <le  oaítoniai  4  varias  cinias  que  caen  por  alnts  desde  ta  dnlnra. 
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Yo  estas  mBdcjas 
filié  abnosa, 
Y  caidiidoMi 

Lis  prepar»'. 

Si  osle  don  mió, 
Grato  tti  fuera. 
En  iDÍ  ribera 
Lo  «ontaré. 

Alto  y  ancho  mnntnon  ron  cnra*;  de  terciopelo  y  moles  á  los  o«lremos. 
y  adornado  en  el  casco  por  galones,  dan  al  focado  que  lleva  rl  \rri  Í,ino 
en  la  cabera,  el  aspecto  de  una  ei;|i(M  Ír  de  miiia.  Larga  chaqnela.  t  lialcco 
oscuro,  ancha  camisa,  catzun  negro  bajo,  buliii  blanco  de  fraaelM  cmi  boto- 
nes á  los  lados,  media  iguatmmite  blanca  y  gruesos  zapatos,  forman  el  traje 
de  los  del  distrito  de  Punferrada  del  Yierzo  en  sus  regiones  próximas  al 
renombrado  Sil.  que  corre  por  sus  estrechos  y  engarganlados  oteros  y  sus 
ásperas  fragas.  Las  arenas  de  oro  que  arrastra  el  río  sirviercm  de  ofVenda 
al  nifio  D,  Emilio  Oralle  y  Caslafieda,  encareciendo  so  riqueza  en  estos 
Tersos. 

\M  Sil  fragoso, 
On»^  on  sus  raudales 
Lleva  mclnlcá 
Nobles  en  ley. 

Cuyos  remansos 
Gemen  el  oro. 
Traigo  un  tesoro 
Digno  de  un  Mey. 

Madejas  del  afamado  hilo  de  Villafranca  ofreció  la  uifla  quo  represen- 
taba aquel  distrito  vislieudo  el  traje  de  Ins  vitlafranquinas  próximas  á  las 
del  rio  di-  Ihiibia.  tViitli?n  nqiiolla  ri-i^iim.  Bajo  y  airoso  rodado,  corpi- 
flo  de  seda  verde  >iij<;lo  al  peLliu  eou  U't'iizys.  largas  colonias,  an-te^  írran- 
des,  peque&a  cruz  al  cuello,  holgadas  y  blancas  mangas  sujetas  u  la  luu- 
iteea.  y  una  loca  roja  colocada  i  la  manera  italiana,  consiituian  al  airoso 
traje,  que  vestía  la  nilla  DoBa  Josla  Conde  SisberI,  la  cual  reciló  al  entre- 
gar su  presente  la  siguiente  oclavilla. 


En  mis  veladas, 
Cuandr)  la  nieve 
Ei  caHi|K>  atiera. 
Os  preparé. 

De  liebn»  delgadas 
Estas  madejas, 
Cu^as  cadejos 
Al  sol  blanqueé. 

Sominuiite  complacidas  S$.  HM.  de  tan  opiwtuiiM  obtequios,  manda- 
ron conaerm  con  cuidadoso  esmero  todos  los  présenles  que  las  ofrecieron 
aquellos  lindos  pastores  y  monlalleses.  y  despidiéndoles  colmados  de  aga-' 
sijjoB  y  caricias,  se  dispusieron  para  ▼isiiar  el  c^lnre  convelió  de  S.  Mar- 
cos, y  Ú  tradicional  santuario  de  Ntra.  Sra.  del  Camino. 

Pero  entretanto  que  las  cinco  do  la  lardo  anuncian  el  raomenlo  en  que 
los  Reyes  se  dírijcn  al  monumental  cdilicio  y  á  la  venerada  ermita,  justo 
es  que  domos  á  conocor  i'l  sif;iiií'nte  sonHn  dedicado  á  SS.  MM.  y  AA., 
circulado  por  la  ciudad  de  León,  y  cuyo  modesto  autor  ignoramos. 

Llega  en  buen  bora,  ó  Reina,  y  no  deplores 

Si  en  sencillo  atavío  le  esj^ramos: 

Que  aquí.  Señora,  ñ  nuestros  lleves  damos 

Tributo  en  vivas»,  homenaie  en  flores. 

Siempre  con  allÍTn  Mm  favores 
Como  lodigmM  del  bombre  desdeBaoMo, 
T  &  naestro  corazón  solo  apelamos 
Para  que  esprese  fiel  nuestros  amores. 

Llejp,  ]nies,  ¿í  León;  te  espera  ansioso, 
Porque  sus  hijos  con  amor  te  aclaman, 
T  gOMSOS  te  dan  la  bienvenida: 

Ta  esoelsa  estirpe  Real»  ta  augusto  esposo 
Kenvenidos  también,  que  á  todos  aman 
Como  te  aman  á  U.  Reina  querida. 


Al  O.  (le  I  .eon.  terminado  el  arrabal  de  Renueva,  en  una  estensa  lla- 
nura de  feraces  prados  y  frondosas  arboledas,  álzase  la  suntuosa  mole  del 
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convenlo  ¿  iglesia  de  S.  Marcos,  principal  y  aDligna  residencia  de  la  orden 
de  Santiago  en  el  remo  de  Lecm.  Grato  marmallo  y  espejo  donde  relejar 

su  hermosura  le  prosla  el  rio  Bemesgiat  qne  nn^icndo  iamcdialo  á  la  céle- 
bre colegiala  de  ArbíLs,  viene  once  Icgnas  bañando  una  dilatada  vega,  á 
•»st»>ndor«e  con  man'ia  corri^nfo  á  Ins  pies  del  serulnr  pflificio.  Variíido 
horizonte  le  ofrecen  pur  el  N.  rordilleras  de  nevadas  inoniañas  con  blancas 
(•asilas  sembradas  en  sus  fyrliles  verlienles,  y  por  el  S.  E.  y  0.  eslensos 
bosques  y  verdes  campiñas.  Deliciosa  situación  alcanzó  el  histórico  edificio 
cercano  á  la  carralera  de  Galicia;  de  la  cual  forma  parle^  no  lejos  del  con- 
vento, un  magnifico  y  moderno  puente  sobre  el  citado  rio. 

Se  asegnra  por  algunos  de  lee  qve  lian  escrito  acerca  de  esta  antigua 
casa,  que  no  se  sabe  &  punto  fijo  cuándo  se  fundó  el  convento,  ni  por 
quién  (1);  pero  creemos  han  procedido  con  alguna  lijereza  al  establecer 
proposición  (nn  absoluta,  ya  se  atienda  al  origen  de  la  primitiva  editlcacioo, 
ya  á  la  fabrica  actual. 

En  el  sitio  que  ocupa  el  célebre  convento  existía  de  muy  antiguo, 
dependiente  del  Cabildo  de  León,  nn  hospital  con  su  iglesia,  destinado  á 
los  peregrinos  por  ttráeio  de  JKos  y  bien  de  bu  átmas,  jp  por  imieAof  ptU- 
grofgmaeaeám  m  o^mí  firmar  á  A»  roauroe  cuomfo  ttoi  ó  vemm  de  San- 
tiago (2).  Que  esle  hospital  perteneció  k  dicha  iglesia ,  y  no  al  Prior  y 
canónigos  de  Loyo,  como  dicen  los  RtMecimentos,  bien  se  convence  al 
ver,  que  por  las  concesiones  hechas  por  Doña  Cristiana  Lainez.  la  remunera 
el  Cabildo  (3),  á  «piion  correspondía  el  piadoso  asilo,  y  mas  lodüvia  al 
leer  otra  escritura  de  concordia  celebrada  el  11  de  marzo  de  1190. 
entre  l>.  Manrique,  Obispo  de  León,  y  su  Cabildo,  y  1).  Sancho,  Maestre  de 
la  milicia  de  Sanliago,  los  freires  de  su  orden  y  el  Prior  y  canónigos  de 
S.  Marcos,  acerca  de  la  Iglesia,  casas  y  heredades  perleneeiwiles  al  mismo 
convento:  en  ella  lOTninanCemenle  se  dice,  que  el  Obispo  y  Cabildo  hacen 
donación  de  las  casas,  hospital  ¿  iglesia  y  heredades  concedidas  primero  á 
D.  Suero  y  su  miyer.  al  espresado  Maestre  D.  Sancho  y  sus  freires  (f). 

DoeBa  por  consiguiente  la  iglesia  de  León  del  referido  hospital,  cuando 


.11  M.idn?,  luiíí'íilo  Sin  Marcosi  rtc  Looli. 

^i;  ljl>n>  <\v  la  Rr^i  t  \  cifibliT.imionto  <Ip  1o&  caballcroi «lü  Saiilúijio. 

(»)  £»rritur:i  d  i.la  en  Vi  ilr  ''n''i n  .i<  1 17S.  Citada  pOr  KiieO.  MmOSS. 

(4)  Véa^  en  el  misino  tomo.  ApC-udicos. 


en  el  leiuailo  lie  Ü.  Fcinaiido  11  íoruiose  la  oide»  de  caballeros  de  U  K»- 
pada,  en  breve  de  Santiago  (1),  consta  por  los  mismos  Eslableciraienlos, 
que  deseando  el  Obispo  de  León  i).  Joan  Alleatíno  protejer  &  la  nueva  mi- 
licia, cedió  á  D.  Suero  Dodrigoez,  natural  de  aquel  reino,  y  i  si  mujer 
Dona  María  Pérez,  el  hospital  de  San  Marcos,  con  su  iglesia  y  heredades, 
para  que  se  estableciese  aquella  ilustre  religión;  y  que  D.  Suero  administró 
esta  casa  y  !;us  posesiones  hasta  que  se  elijió  Prior,  siendo  el  primero  Don 
Juan,  según  v]  t  alfntl  irio  anti?í!io  do  los  caballeros,  en  Ifi  de  abril  del 
año  IITfi  ii. — hi"  cnusi^uiciilt',  .-.i  bien  la  primera  íuaüacion  del  hospital 
se  ignora,  el  orifjen  del  convunlu  c;slá  fuera  de  toda  duda,  lo  mismo  «|ue  la 
erección  de  la  fábriea,  como  veremos  en  breve.  A  poco  de  ella,  cu  1 18o, 
recibió  el  cuerpo  del  venerable  fundador  y  primer  maestra  de  la  orden 
D.  Pedro  Fernaadez.  que  debutes  de  xnaumerMet  peresrinomnu  en  betu- 
fiáo  dA  r»n»,  de  ia  fe  g  de  su  rdí^asa  mUiáa»  murió  en  £eon,  y  fui 
tepiillado  en  la  iglesia  de  S.  Marcos  3). 

Se  tía  supuesto  por  algunos  hisloriadores,  y  entre  ellos  el  erudito  Ma- 
riana, que  v;i  porque  el  Iley  1).  Fernando  esliivie^e  arrepenlidn  de  la  gran 
importancia  que  dio  á  !a  nvien  establecida  orden,  ya  para  qiu'  uu'yw  pti- 
(lii'sr  hacer  la  guerra  á  lus  muros,  la  arrojó  de  su  reino  de  Lt-uii,  de 
duüdc  habieodu-sc  trasladado  á  Castilla,  Tuc  acojida  por  D.  Alonso  YIII.  cou- 
cedíóidobsla  villa  y  castillo  de  Uclés  para  queen  ella  fundase  un  convealo, 
que  desde  entonces  fué  el  primero.  Bala  opinión,  de  la  que  inmediata- 
mente surjen  las  refiidas  contiendas  sobre  primacías,  sostenidas  por  las  dos 
casas  de  Leou  y  Uclés,  está  victoriosamente  ri>baiida  por  (>1  F.  Risco, 
citando  varios  privilegios  concedidos  por  el  mismo  D.  Fernando  á  los  ca- 


li >  VéüM^  s(>l)ro  origoii  (k-  olla,  y  Iha  cucslionps  suscil.i'lfts  aciTca  lU-  l,i  dispulada  pi  iuiaiia 
de  lus  casas  do  León  y  tck-s,  el  mismo  I'.  Risco,  dosdo  la  página  cii  adclauie  dct 
misnio  tomo  35. 

(S>  XVI  k«l.  Uaii.  Isla  die  electos  cst  prima*  Prior  S.  Harci,  qni  vocaias  cst  Joannca. 
Era  MCCXIIH. 

lí:?'  !  (*•■  i.ilMiiti  1  rpbatinndo  las  crrort-s  con  que  !«•  adicion:'i  f  Antonio  do  Md- 
lina  y  Moraleü,  el  cpiuiio  de  cale  gran  Macslrc,  d«i*cubiorlo  en  el  siglo  W 1.  y  iR-rdido  des- 
pM9  por  ana  eulpaüe  inearla. 

iirns  fia.  lar^'a  inanu.'-.  i-  j  i  iiili-ns,  lia>c  irin  olamm 
Feccroal  Gesto  el  mundo  ic.  l'etre  Frenandi; 
NUilte  laooUSlator  Beelorque  Itatoli, 
Se  te  pro  nerlti»  diuvit  graiia  Chriati 
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halleros  de  Sanliago,  prcci^íamonle  m  v\  espacio  de  lionipti  comprrndijin 
díísd»!  fines  do  1171.  en  i|iií'  siiiioncn  m'  verificó  !;i  (^sinilsiuu.  liasla  el 
de  1181.  t'ii  que  ariaücn  lu»  á  Uauiar  el  inisiau  Re).  La  cesión  del 

hospital  de  S.  Marcos  con  su  iglesia,  hecha  á  los  freircs,  y  d  noD>- 
bramienlo  de  Prior  d«  que  ya  hemos  hablado,  que  Uivo  lagar  en  16  de 
abril  de  1176,  prueban  de  una  numera  coneliiyento  lo  graloUo  de  aquella 
suposición.  No  nos  eslenderemos  en  mas  consideradones,  que  con  gran 
amplihtd  y  copia  de  dalos  podrán  consuUarse  en  dicho  1*.  Risco,  pero  con- 
signando desde  luego  nuestra  coururniidad  coa  sus  acorladus  inducciones. 
s(do  añadiremos  para  la  cuestión  de  preeminencias,  que  en  lodos  los  capílu- 
lo8  2:(nioralc«  do  l;r  tn  iloii,  después  del  jíran  Maestre,  se  nombra  al  Prior  de 
.San  .Marcos  aiilrs  inic  r|  lic  r<-|<>s  í1\ 

El  aniigno  cdilici».  qiit,'  debió  leiicr  f;iaii  eslension  y  sunluosidad.  a 
juzgar  por  la  importancia  de  aijuel  convento,  fué  mandado  destruir  u  prc- 
(eslo  de  su  ruinoso  estado  en  151  i  por  el  católico  monarca  D.  Fernando,  y 


(I)  OeoiiiAs  1)0  dc»ii{r.idani  Á  uucsiros  locloros  la  noii4-¡:i  sobre  la  cctcbracioii  do  lo> 
GapílaJoft  y  sos  roniulidMla  vamos  á  praaenUrles.  laics  como  las  tne  Hodm  en  su  l>tc- 
ciodario,  tomUndotiis  de  los  (>sUiblociinicntos  y  roemonas,  qne  hrmM  eonsullado.  •Según  la 

Hi'gUí,  Cít  it  11  iiti'i  ;  livs  los  caliallcros  á  JuiUai>c'  una  ve/  en  Cíipiliilf)  <  :nl:i  aii'i;  pon» 
puPS  <)<;  l;i  iL'Uiiiosi  ilt;  los  tiiao5lriiz;:os  á  lii  cormia,  m-  (  tIoIiimIm  ('..ipítiilo  Mtlo  do  Ircs  on  Iros 
aíii»  lú  aii,  pues,  llaiiiadus  ;i  Capiliilü  con  obli^'.icion  ri;.'oroÑa  ilc  .isislir  ií  fí,  los  Pridrcs, 
Comcadaügre»  niayoreí.  Treces,  y  Uumeniladorcs,  y  io»  úvmiia  ítwí»  y  catmllero», 
á  ¡oaOUlinosiio  so  Icscxigia  tao  rigurosa  n^atoncia.  Llegado  d  liempo  lijado  por  ta  con- 
vocatoria. M'.  liKUl  reunleodo  bis  cápiuilwci»  cajra  primer  din ;;L'ii<  ia  era  la  de  confesar 
y  <  omtil^ar,  el  dia  anics  del  Capítulo,  tcvlos  Juntos.  De  esta  sueno  prcpiiradus,  el  Maestre,  y 
|>o.sU'rloriiit'nl<'  el  Hoy,  con  los  Pi  ic  ■  s  li  !  convenio  do  licics  y  S;in  Marcos,  y  todds  los 
Comoiiduiloi  os,  caballoros  y  l'iMroj»  d»;  i.t  Orilcn  oonvoc  'i(os  ;i  i  aptlnli»,  li);iri  A  la  iglesia  rt 
mouasloi  io  soñalailo,  donde  ol  Prior  de  la  provincia  en  cjue  se  tenia  el  Oapílnlo,  deria  !a 
UiaiL  del  Espíritu  Üaniv,  que  cslatMO  oUigadw  i  oír  lodos.  Acobida  que  era  osu,  senUbasc 
el  Maestre  en  una  silla  para  ello  aparejada  en  bajo,  y  eo  nrodio  de  las  grados  del  atlar  ma» 
yOr¡  icguian  los  Prioi  os  y  Ci.nn-ndaiitn  os  niayoros  y  Troces  voslidos  de  Capas  de  roro  ncpras 
coo-ms  birretes  on  la  caboía;  luo;:o  lo>  douiás  cun)oni¡,idoros,  r  aliallcros  y  froin  s  con  ^us 
nianios  biancos  cornados  iK>r  dolaiilo;  y  por  n  .  iis  froiros  oií'ri^os  con  sussol>rrprllicos. 
UkIi-s  por  «rdori  do  anligfiedad,  E^  Prior, Troces  y  ('.onu  ndadíiros  mayores  do  l.t  provincia 
dOOdo  se  «oleltrabi  el  CapfUllO.  se  sentaban  i  la  di-nclia  dol  Mao-tro,  y  los  demás  día 
itipiierda.  Acomodados  ya  en  sus  respoclívoa  asicnlus,  llamábase  al  Vicario  de  Mérida  para 
que,  en  uso  de  sns  ninciona  de  Portero  nato  del  Capitulo,  ecliaae  de  la  iglesia  todos  los  es* 
Iraños;  y  asimismo  al  \  icario  do  Tudiit,  Notario  landHcn  del  CapílnNi  [lor  ostablocimienlo 
do  la  Orden,  para  ipie  pusiese  piT  auto  cnanto  on  i  \  pasara.  So,;uian  dos|ini's  algunas  ura- 
.  rjiii-,  y  corenionias  roli^iiosas,  y  la  lorlura  de  la  Ro;;la,  ontdnoosol  \  icario  ilp  Tiidia,  á 
nombre  del  Maestro  ó  dol  Itcy,  exhortaba  4  Iqs  calMlleros  á  la  paiilual  ob!>crvani.ia  de  miuC' 
Ha,  j  dedarabn  en  alia  voz  los  trcccnaagos  vaco»,  á  Un  de  que  los  Treces  Uegasen  á  dar  aa 
voló  para  completar  el  número  de  tos  Trece  que  debia  balier.  A  aomcjante  arenga,  y  csian* 
do  todo  el  Capitulo  en  ]mó  y  deieulHcrlo,  respondía  d  Prior,  despaes  de  la  facorpomcion  de 
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encargado  de  la  nueva  ial)rl4  a  ol  niacslro  mayor  del  convenio  de  Akáu- 
lara,  Pedro  Lacrea:  sin  embargo  de  lo  cml,  y  de  la  renta  de  Irescientos  mil 
maraTedis  al  afto  que  seAaló  aquel  Bey  para  tas  obras,  por  cansas  qne  no  son 
de  este  lugar  no  se  emprendieron  liasla  el  glorioso  reinado  del  Emperador 
Carlos  I.  Debieron  empezarse  los  trabajos  por  los  aftos  de  1537,  pues  entre 
los  adornos  de  ia  piiorla  principal  y  de  la  primera  venlana  que  eslá  junio 
á  ella,  se  ven  dos  tárjelas  en  la"*  que  va  s<'ftalada  dicha  fecba.  El  arle  lam- 
bien  al  liilirar  <*s|e  lien/o.  rpio  rorro  (h'^le  la  portada  del  convenio  hri^la  la 
if:b"-!n.  ^\^u■dl\  vi'uWvuuiinU)  la  íhm  ript  lo»;  asi  como  otro  aun  (jui'  se  on- 
cueiilra  uíia  t  oluiiina  y  una  concha  cercanas  al  balcón  det  larau  cuando 
se  concluyú  la  |)orlada.  y  evocan  el  recuerdo  de  la  bendición  del  templo 
en  1541.  que  con  toda  estension  se  halla  consignado  en  una  leyenda 
puesta  en  el  frente  do  la  torre,  la  cual  dice  asi:  £ila  igkiia  benXiió 
fl  Rdo.  Sr.  D.  Sebattia»  Ramires  de  FwnktA.  Obispo  de  la  lauto  i^etUi 
de  Leoñ,  y  Pretidentt  de  h  i^aaciUeria  de  VnftniblidL  é  Z  de  junio  dei  año 


los  mantra^w  i  la  enrona,  recordando  «I  Rey  los  ptmdn  bcnHIelos  qne  le  habia  becho  la 

Onicn.  y  suplí»  .íiiiJulc  el  ni  ivnr  ouiiladoy  vigilancia  por  su  lustre  j  buen  «"slndü;  pn  si  ,;«iil  i 
se  iiroccili  i  A  la  olcocidii  <lp  lu»  TiTCfS,  y  pOr  a(|Ui'l  <lia  se  acnbaha  rl  Caiiíliito.  En  cl  siíiuicn- 
lo,  pnilorC7.:ili  |H  I  .s  sus  pasos  ü  la  l^ioia  en  cl  niliiinn  «rdoii.  y  (icspucs  de  dirha  la  Misa 
«le  .Nuestra  Si  iiuia.  que  !>o  (Irliia  (.'tiruincndar  ai  l'hor  de  Üauiiugo  de  Iscvilta,  seolábanse 
lodos  en  la  niism  t  iiísposícíon  qtK'  el  diaaiHcriori  y  ti  Vicario  S«creUrlo  embonaba  en  nom- 
bre  del  Maestre  á  todos  k»  caballeros,  para  <|ae  cs|NiBieacn  m  masj/a  y  agravios  para  pro- 
veor  á  sn  r(*panu;lon,  mandando  traer  los  libros  de  las  víntacloncs.  dooilA  pnitiera  vene  rl 
t  slailo  di  !  '  Hr  lrn  cu  sus  liipncs  y  |H.Tsonas:  pedia  en  sc^'Uida  lifrnr-i  .1  iif  ;mIí;.-  laniltion 
(Id  Maestre,  ji.u  a  nombrar  visiudorrs  otin.sojpros  d«-  hts  Trccr-,  y  Onuniiiai.urt  s  nmytires, 
y  disput's  (lo  csli-ndida  por  ol  Notario  la  rcsimcsla  dol  C  ipltulo ,  r<  rrrtb.iso  csi.'  por 
aquci  dia.  Llegaba  por  Un  el  ((>rcoro  y  último;  rcsiiiuídos  lodos  á  la  iglesia  en  ei  mi^mo 
orden  y  coa  el  mítino  volido,  cl  f  rior  que  precedía,  decia  la  llín  del  Apdsiol  Saol^o,  qqe 
ba^ia  lio  n  -r  cantada  de  pontificad  acabada  la  Misa,  salían  en  procesión  por  \os  claa^lros  de 
inonastori".  revestido  cl  Prior  como  duranle  cl  santo  Sacriflcio ;  rompin  la  marcha  el  pen» 
don  di;  Sanliaío.  «pío  baliia  de  llevar  el  (^iiiondador  de  Oreja,  como  alfóre/.  de  la  Ord<'n. 
caniinaiidi  á  laüt'reclia  del  Maestro  el  C.oiiioiiilalíir  tiiayor  dolí  (irovim  ¡;r,  con  el  ost'iqiio 
en  la  diostni  mano.  Vuollos  <nie  oran  todos  ;i  la  ii;lo>ia,  uonibralia  <>í  Maestro  d<is  frail(>s  ca- 
pctUne»  para  que  anotasen  iodos  los  caballeros  que  Imbicsca  asisliüo  al  Capíiolo :  inoiedia- 
lamente  pedia  el  Maestre  permiso  para  arreglar  y  gobernar  las  cosas  de  la  Orden,  con  el 
consejo  de  los  dicho*  Priores,  Comembidorcs  mayores  y  Troics,  prometiondo  cndo- 
rczarlo  lodo  á  «1  mayor  honor  y  cnTiinienlo:  do  loilo  lo  cual  dalia  fe  el  Notario  di  s(iu« 
lie  otor;:a  lo  el  ponni>o:  boi  lio  oslo,  lo\;inliil>;ins<<  los  Priores  Troo^s.  y  Encomiendas,  para 
eonfcroiii  iar  S(d>ro  las  poi-sonas  do  los  visiiadorob,  y  una  ve/,  conlorine»,  presentarlos  ála 
apro'iai  ion  dol  Maestre,  quien  d-spuos  de  oonfírtna  ¡íkí.  mandaba  publicar  StIS  OOmbraaiien- 
tos.  Con  esto  se  soltaba  el  Capitulo  Rcocral,  podiendo  irse  lodos  ios  cancarrenlCB,  si  bien  no 
antes  de  wr  vitilados:  fnedabo,  empero,  et  segundo  capnnlo  de  loa  Treces  y  demls  d^> 
dados,  para  el  examen  de  Iw  libros  de  visíiacíoocs  y  demfti  oefock»  de  la  Orden. 
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dá  HDXLl.^Poro  ya  porque  los  recursos  con  que  la  casa  contaba  no  penni- 
licsen  continuar  las  obras,  ya  por  otras  razones  de  diversa  índole,  en  1S66 
Felipe  11  trasladó  á  los  caballeros  á  la  casa  de  la  Calera,  en  Eslreiua- 
dura,  y  posteriormonlí*  i\  Mérida,  de  cuya  fortaleza  les  hizo  merced,  man- 
dándoles edificar  un  nuivcnlo,  con  lo  que  se  suspendió  la  fábrir;i  de  San 
Marcos.  iMas  toiin)  al  tlirijirse  el  prudente  Rey  á  Portugal  cu  lij8U  \iOse  la 
nueva  casa  empezada  u  levantar,  y  no  fuese  de  su  agrado,  mandó  se  dejara 
sin  eoueliiir:  cintro  afies  después  de  su  muerte,  en  160S,  Tolvieron  los 
catMlIeros  á  San  Mareos,  y  desde  entonces,  continuado  el  edificio,  si  no 
con  Bsiduidad,  con  lenta  crnistancia,  construyóse  en  1615  la  escalera 
principal  y  las  habitaciones  situadas  encima  del  refectorio;  desde  1671  has- 
ta 1679,  siendo  Prior  Fr.  I>.  García  de  San  Pclayo,  se  terminóla  ISI>rica 
del  claustro;  en  ITll  el  lienzo  que  da  sobre  el  rio,  >  la  torre  angular  qim 
corresponde  con  la  de  la  iglesia;  y  por  último,  en  v  1718  lodo  t  i 
resto  de  la  fábrica,  procuraudo  imitar  el  estilo  de  la  empezada  en  el 
siglo  XVI. 

Aunque  sin  dato  histórico  en  que  apoyarse,  la  liadiciun  constante  de 
León  atribuye  la  traza  y  primeras  obras  de  este  edificio  al  célebre  Juan  de 
Badajoz,  que  en  y  1313  estaba  encarpido  de  las  de  la  Catedral  (1),  y 
cuyo  nombre,  como  Teremes  al  ir  recorriendo  el  suntuoso  convento,  se  lee 
en  la  sacristía  de  la  iglesia.  Be  los  demás  artistas  se  ha  perdido  la  memo- 
ria, conservando  solo  sus  mismas  obras  los  de  Orozco,  escollor  del  pór^ 
tico  del  templo,  y  Doncel,  de  la  silleria  del  coro. 

Forma  el  convenio  un  vastísimo  cuadrilátero,  con  la  iglesia  al  lado  m  i^  n- 
lal,  por  lo  «nal  i's  lo  primero  que  se  halla  yendo  al  convento  dci^do  León. 
Pero  la  parle  (pie  lii»\  i'xiste,  créese,  y  no  nos  parece  desacertada  eonjeln- 
ra.  es  solo  una  de  las  cuatro  que  kabiau  de  componer  el  gigantesco  edilicio. 

n  Sr.  nindr.nlii,  al  vrr !;,  .li-,i,ii,<  ¡  t  li.-  ii ciiit  i  y  >¡i>tn años i|uc  n)eJi(5 cnirc oslas fcrlias 
y  lá  lU'  lala,  (11  ijUf  cou.su  lijiluíUliifiiR'íilo  qye  leniiiiio  la  sacrislla  de  San  Marcos  y  los  di- 
versos esldos  de  las  ol>r.is  ijui'  so  alriliuytn  ú  dirho  arlisla,  fc  inclina  ú  crocr|tudioron  ser 
dOB.  padre  é  b^o,  ánA  mUmo  nombre.  Esto  no  p«sa  de  ser  nna  coi^eiara,  qoe  DOsotros  no 
Jwipnioa  necesaria  para  eapliear  ew  fWBiHlidad  del  célebre  maealnx  Do  0  y  aun  de  N  años 
pudo  etAnT  encargado  en  los  trabajos  de  la  Caiedral,  y  i  loa  W  d  17  terminar  la  sarrisifa.  <le- 
Jando  en  este  perío<lo  mullitml  de  obras,  la  diversidad  en  los  estilos  no  es  motivo  de  es- 
trañeza, pues  en  aquel  período  de  transii  imi,  .i--!  se  l'hihíiiujíi.iíi  \n>  ¡r.nln  loiM-s  niiv,ilr>. 
cofiM)  se  adoplalia  ci  uuovo  gusto.  Arfe  y  >  illafañe.  lo  nmnio  hacia  admirables  cu»tu<lias 
ptalere^as.  cunto  gAlcaa;  y  eooiemporltiew  aoa  en  Vafladolld  las  porlodas  de  San  Gre- 
(wioySauta  Crua. 
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Dejando  la  iglesia  en  el  centro,  debía  partir  «tro  liemo  de  flchadt  hácia 
el  E.,  y  esiendiéndoRB  sobre  la  hespederia  formar  un  conjunto  con  cuatro 
'  TrenlM  igoaies  para  las  cuatro  órdenes  mililares.  U  situación  del  lenplo 
en  un  estreno,  y  muchas  piedras  labradas  sin  aplicación  á  la  acinal 

nlit  a.  parccoii  <:oii(iriiiai'  osla  oonjeinra,  que  á  ser  cierta  y  presentarse  rea- 
lizada, haría  di*  S.  M.ti  r ns  i!o  León  ima  de  primeras  conslnicciones  del 
siglo  \ VI.  así  en  m  adorno  como  cu  lu  grdadioskiad  y  magnificencia  de 

sus  parles. 

La  fachada  aelual,  (|uc  eupezandu  desdo  la  portada  df  la  i;;lcsia  se  di- 
lala  á  la  izquierda  hasta  la  orilla  del  rio,  coiupúnese  en  fux  larga  estén- 
iiion  de  dos  cuerpos,  inferior  y  principal,  con  venlanas  de  medio  punto  el 
primero  y  platerescas  pilastras,  y  el  segundo  con  aholaustrados  balcones, 

columnas  \  nichos  adornados  de  repisas  y  pe('Tiiri;i>,  pero  sin  eslilluas  que 
dejaron  de  colocarse  al  hacer  la  obra,  terminando  la  decoración  un  calado 
antepecho  con  candel;d)ros.  IVro  lo  qiic  consliinye  la  t'ran  riíioeza  de  esta 
nnil'orme  fachada  cs  d  lujo  ¡If*  omamenlaeion.  en  la  que  se  encuentran 
cnbierlas  con  lahuic-v  propia.N  del  estilo  á  que  pertenece  lodos  los  miem 
bros  y  partcü  arquileclónicas.  L'ua  linea  de  bien  labrados  mcdalloues  se 
esUendc  en  toda  su  longitud  sobre  el  basamento,  en  los  que  alternan  los 
mitológicos  dioses  del  paganismo  con  personajes  de  loo  sagrados  libree,  y 
los  místicos  héroes  de  la  anligttedad  con  los  históricos  de  todos  les  tiempos, 
y  principalnaente  de  nneslra  patria  (1). 


^l)  l,a  c^iilicaciítii  Ir  i  tIh,  ni''  l  .lli  ii'  -.,  <|;i  ■  eii  1111111010(10  58  se  csiiinidcn  á  lo  larpi)  ttr 
la  fachada,  es  la  hibuicntc,  toiiiudoí»  de  lus  iu&cripcioDcs  qu«  io»  mismos  llevan,  y  a«toptan<lu 
en  ta  Doneracion  ta  direectop  de  E.  <  O. 


1.  *  PáriiTraywMMmdre.  19. 

2.  *  Piiiis  Troyano,  hijo.  l< 

3.  '  IliTcllli's.  15. 
I*  [a:  Tr  I  vano.  Hl 
."1."  i!i  j  iTiiIro  Mat'no.  n. 

6.  »  JuhuO'&ar,  primor Bm|)craclor  romano.  18. 

7. *  La  hermosa  JaiUt.  19, 
S.*  tBBltcllaCaldlica.  SS. 

9.  *  Lucrecia,  romana  21. 

10.  Aníbal.  ü. 

11  Jinl;i!i,  (  I  til  breo.  23. 

12.  El  lU  y  profeta  Duvid.  44. 


Josué  d«  brarj. 

Carlo-il  afilio. 
Bernardo  del  Carpió. 
A;i'>mso  (•'.  <«isi'>. 
E\  Cundí  Fernán  González. 
Ocuviano  Cesar  Avgutt». 
Cario»  II. 

Tratnno.  Emperador. 

El  n  i  R'ii-Diaz. 

Üoíi  Fl' ruando  el  Católie4>. 

Dim  Felipe. 

Kl  Prlnripc  Juan. 


Triis  eiU  última  se  halla  la  puerta  prinríp^l,  y  {tasada  coniinuan  loe  medallonr». 
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Pero  sin  rmhurr:'!  tic  la  uniformidad  que  en  lodíis  siis  proporciones 
ííiiarda  eáU  liu  liada,  examinándola  con  detención  biíjn  s(!  conoce  que  desde 
la  porlada,  siguiendo  hacia  el  Oesle,  se  eililico  en  épocas  de  falal  dera- 
denda  para  el  arle:  en  el  siglo  XVll  y  principios  del  XVI11.  Los  churr^- 
rescee  resabios^  como  dice  el  Sr  Quadrado,  despunlan  al  Iravés  de  csfiier- 
106  de  imilacion  muy  morítoríos  para  aquel  tiempo,  noiándooe  oobre  lodo 
«n  la  portada  la  amalgama  del  cslilo  plaleresco  con  el  barroco,  dominando 
aquel  on  el  arco  semicircular  y  en  las  cuatro  elevadas  columnas  del  pri- 
mer cuerpo,  eslr  en  e!  pnsaflo  Iwicon  y  monslri!oc;i  rnltimnata  del  sejíun- 
do.  La  luisiiiii  leiuieui  1.1  sí^oii'  observándose  en  luda  la  porlada.  qiio  sin 
i-mbargo  no  descomponi'  el  uiagnífico  conjuulu  de  la  obra,  cou  su  ático  <lc 
cairaflo  basanienlo.  y  escudo  de  relieve,  su  aéreo  frontispicio  con  calado 
roselon,  y  la  alegórica  eslálua  de  la  fama  qne  lo  corona,  para  marcar  mas 
todavía  et  gusto  dominanle  de  la  época. 

Tras  on  amplio  portal  se  entra  al  esteoso  clamttro,  también  de  dos 
cueriK»,  sostenidos  |ior  arcos  de  medio  punto,  prolongados  los  seis  del  in- 
ferior, y  semicirculares  los  doce  del  snpi  i  ini  ,  que  respectivamente  llevan 
en  cada  lado:  los  primeros  se  presentan  rclm/nilo-;  en  r-\  p¡i!ic»  con  estribos; 
medniinnes  (\)  en  las  enjutas  engalanan  los  (rentes,  )  señala  la  unión  del 


SS.  Pt^tpc  V.  3>.  Don  Femando  Osario. 

Í8.  Kl  Marqués  do  Viliriia.  3.1.  f)íni  Ki  li  I  pir  < 

i".  Eli'rli>ci|«!  U- Alonso  III.  .11.  Alonso  lic  (.«/.iiiaii. 

W.  Don  Rollntn  <lo  la  Cuori.  ■>•''.  (iniuaio  Ruu  (iirun. 

ta.  boa  Alvuro  de  Lana.  36.  Pelayu  Pcrez  Corre* 

SS.  n  Infonte  D.  Eorique.  37.  Cl  Boy  D.  Sancho. 

31.  Don  LorenxoSaarczde  Fi^ut^rffii.  W.  Don  Pislro  Porti.mdez  de  Furacahulii. 

Como  se  v«.  en  lodot  estos  bustos,  que  caen  al  lado  O.  de  la  portada,  si'  Im  ({iioriiln  con- 
ugmr  la  mmiorm  de  loa  maeslm  de  Sanliaifo.  empnando  sn  ordni  cronol()^'iro  ]w  el  án. 

;;ulo  opUi'-^ii  :il  lie  Ih  i^li'sia  y  torniitiaiu!  i  imi  t  i  iHirl.nI.i:  nr.!.  :i  i|ur'  inrsiiln  .s,  r>.irQ  mi^r 
comcMlid.uI  t-n  su  ox.iini'n.  hemos  invertido,  iJ.iiidi  li;t>  tiwloi  <'üti  niiinoracion  corrida. 
(l)   Lu»  nombres  (|U(;  se  cnf'ur'iitnin  en  estos  medallones,  son  Iw  MgüicnlCl. 
En  el  claustro  íwio.  slíTuiemlo  la  dírís:eion  de  la  entrada- 

t.*  Alejandro  III.  Pontillcc  <iuc  conlirmu      i  '   M  iaa  Lima,  Heina  dc  E&ltaña  y  de 

la  Orden  en  lt7I.  .'^aboya. 
9.*  lniioi*)Papt.  «.*  PritKipe  D.  Atonto. 

3.*  PclipoV.  S.*  Itoo  Pedro  IFemandex  de  Itencalada. 


(•  I  Meierti  Baitardo.  Sermann  (b  O.  Mlr»  de  CuUÜ». 
(*)  DtUránferiméMéoU. 
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primero  y  segundo  cuerpo  un  doble  friso  adonndo  de  cabezas  de  éngelett 
y  aneas  de  Sanlia;;o,  asi  como  cierran  el  claro  de  loe  arcos  hasla  el  pri- 
mer tercio  de  las  columnas,  balaustradas  macizas  con  recuadros  en  el 
cuerpo  inferior  dejando  ocho  entradas  en  los  cenlro>.  y  caladas  sin  inter- 
rumpir, comn  so  deja  comprender,  en  el  supcríur.  ('.a|irichosas  y  bien  ch- 
ciilpidas  repisas  stíslitueii  lus  arcos  por  d  lado  del  muro,  y  labrada 
i  ruct'i  ia  adorna  con  repetición  las  claves  de  las  bóvedas.  También  es  dig- 
no de  estadio  y  examen  en  este  claoslro  un  retablo  de  piedra  con  adornos 
platerescoe  junio  á  la  puerta,  que  te  pone  en  comunicación  con  la  iglesia, 
en  cuyo  centro  se  deslaca  un  bajo  relieve  de  gran  fondo  y  de  buena  escul- 
tura, representando  ol  Nacimiento  do  Jesús. 

El  templo,  que  ya  dijimos  se  halla  unido  al  edíQcio  por  el  lado  del  E., 
ftyrnia  su  fiu'hada  con  un  gran  arco  que  apoya  en  dos  torres,  dejando  en  el 
(•(•hiro  lili  iili  iii  II  lilil  í  ico.  HortiaciiiíííJ  platerescas  y  ítóticas  adornan  c>U' 
arco,  que  cubriendo  ^us  enjutas  con  resaltadas  conclius  se  corona  por  un 
bien  labrado  friso  y  balaustrada  de  piedra,  antepecho  á  la  vez  de  uu  ancho 
corredor  6  azolea ,  detrás  de  la  coal  continúa  el  muro:  ibrese  en  él 
dentro  de  un  cuerpearquitectónico  del  renacimiento,  el  fradicimial  rosetón, 
pero  sin  que  su  vano  se  adorne  con  las  ricas  labores  propias  de  su  es- 
tilo; un  trianf^'ular  frontispicio  sin  terminar,  con  las  armas  del  emperador 
entre  dos  heraldos,  completan  la  fachada,  cuyo  muro  «superior  se  ve  también 
cuajado  de  conchas.  De  las  dos  torres,  la  mas  orieulal  cun  estribos,  recor- 


Siguon  otra»  calorcc  sin  letrero. 

Bd  el  segundo  cuerpo  ó  gateria  «lia,  <e  hallan  los  signieules: 


!  •  El  Principe  D.  luí». 

í"  r.Ti.áii.io  V.  n: 

3  *   Kl  liiranlc  i>.  Faiir  i<iue.  9.* 

4.  '   El  Sr.  fie  Alaixon.  10. 

5.  *  Doña  Mariana  de  Ousburg.  (Sifiue  uoa  II. 

em,  jr  A  los  lados— bldoro  F.  aüo  11 

vm.)  is. 

t*  Marta  Lüíh  de  Borbon.  14. 

SigucD  vcinliüOb  sin  inscripción  alguna. 


(< )  !\o  laiiemut  á  qvUn  jnwfc  n^tn'nt. 
i*)  StráCtrimn. 


Francisco  Plarro. 

Hoinan  Or.  \,\^ 
El  Cid  LiuiitiitMiüor. 
El  Uran  (lapílan. 
Josü  el  Jndio('). 
indas  hraelita. 
Gárlos  (>). 

La  Rdna  Mariana  i')- 
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dando  la  crcsteria  gólica,  lleva  pilastras  platerescas  y  ventar  coa  orcos 
«n  semicírculo,  pero  lamMon  caroce  remale:  im'onlras  so  compaBeni, 
menos  adelantada,  *olo  présenla  com  luido  mi  luiincr  ( in»rpo. 

Lo  mas  notable  que  cd  esta  portada,  tou  lodus  lu»  niarcüdos  caracteres 
del  iucíerlo  estilo  arqatteclóoíco  del  siglo  \VI,  llama  la  atención  del  via- 
jero, son  los  dos  grandes  nichos  platerescos  que  se  abren  ea  los  cuerpos 
inferiores  de  ambas  torreo,  llevando  un  magnífico  relieve  de  la  Cnieifi- 
zion  el  de  la  derecha,  y  el  I>esoendinii«ito  de  la  Crnz  el  de  la  iz- 
quierda. El  primero,  declara  su  autor  en  un  letrero  que  tiime  encima  (1), 
y  si  bien  el  segundo  subsiste  anónimo,  es  de  creer  que.  aunque  de  mejor 
ejecución  y  dibujo,  sen  df  In  misma  mano,  ó  por  lo  nionn>  di>  lírual  p«cu«- 
la  (2).  l'n  arco  irlinjailo,  adornado  do  Mlajcs,  y  oin»  ilc  |iiiilnn;:ado  cer- 
rauiicnlo  con  molduras  y  labores,  y  dus  alias  agujas  con  duseleles.  re- 
pisas y  eresleria.  recordando  la  manera  ojival,  adornan  la  pneria  del  tem- 
plo, si  no  con  la  intencional  composición  de  los  artistas  dei  siglo  XIY,  con 
agradable  traza.  —  El  interior  ofrece  todos  los  caracteres  de  aquel 
período  transitivo  entre  el  arle  ojival  y  el  renacimiento.  Sa  planta  de  cruz 
latina  lleva  en  ei  cuerpo  principal  una  solít  nave  con  cinco  arcadas,  y  las 
cuatro  del  crucero,  cuyo  frente  ocupa  la  capilla  mayor;  los  bocelados  pi- 
laros \  las  bóvedas  bien  recuerdan  la  manera  ojival,  mienints  «ti-?  labores 
de  crucería  y  los  arcos  semicirculares  de  las  ventanas  fesloneatias  de  ara- 
bescos, y  las  portadas  de  las  capillas,  escepto  las  situadas  debajo  del  coro, 
que  las  tienen  ojivales,  determinan  la  nueva  escuela.  Notables  son  los  púl- 
pitos  de  mármol,  obra  del  renacimiento;  y  la  portada  que  en  la  nave  late^ 
ral  izquierda  conduce  al  claustro.  oGrece  también  minuciosos  y  ricos  dibujos 
del  mismo  gusto.  T)c  no  menos  detenido  trabajo  es  la  que.  formando  ángulo 
con  la  anterior,  lleva  ú  la  sacristía,  cuya  nave  de  tres  levantadas  bóvedas 
i  on  ntaenificos  dibujos  de  crucería,  abimbradn  por  li  es  altosajimeces  á  rada 
lado  \  una  ancha  claraboya  sobre  la  puerla  de  t  nirad,!,  sus  realzadas  pilas- 
tras y  arlesouadas  dovelas,  y  sus  nichos  debajo  de  cada  ventana cou  bienla- 


(l>  H«ro>co  me  feeit. 

<t)  F.I  Sr.  Qvadrado.  eon  motivo  de  eMai  etcultnr»,  ciu  lu  anceiWtiM  iradieion  iine  teer* 

ra  (le  ellíis  uñibfen  nonlrm  oímos  referir. 

Se  dice  que  d  relicvo  i  ¡i'  iini  >  ''-.i  fi  i  li  -  iiii  liiv 'im'.i  ilo  Horo/cO;  y  <\itc  viondo  SH 
oiaesiro  que  le  sobrepujaliii  en  niériu».  no  solo  W  Imrrúel  nmiiliro,  sino  que  inlenló  des- 
truirlo «o  «I  arrebato  de  «niilaeion  artfitiea. 
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Ikidw  medallones  üc  relfeve.  forman  un  todu  tan  annónico.  coDsUluyi'ii 

tan  perfecta  y  acabada  composición,  que  admirado  el  viajero,  no  pued<" 
prescindir  de  pn'<íitiitar  e!  nombre  do  ínvien  supo  realizar  fan  hini  penífada 
obra  Bien  bicieruii  lo>  (¡in'.  \o»tieiulo  iu  uatural  iiHMle>li.i  ili  l  ¡ii  li?>la.  lo  cou- 
siguaiuii  uiKiiua  úe  lu  «jlaraboya  de  la  enlrada.  cuino  i  oiislaiile  recuerdo  al 
indisputable  genio  de  Juan  de  Uadajoz  (1).— Al  frcalc  de  la  nave  se  alzauti 
rolablo.  siguiendo  el  mismo  esUlo  del  renacimienlo.  que  domina  en  la 
capilla»  con  el  Eterno  Padro  rodeado  de  ángeles  y  la  aparición  del  Apóstol 
Sanliago.  y  en  el  remale  y  en  el  friso  lleva  inscripciones  en  estrechos  earac- 
léres,  lomadas  del  Levilico.  A  pesar  de  lo  difu  il  (|ue  es  poder  penetrar  en 
otra  estancia  (pie  aiu|dia  la  nave  de  lu  sarrislia,  obstruida  con  los  notables 
restos  de  los  retablos  de  la  iglesia,  no  por  ello  debe  pasarse  sin  examinar 
la,  |)ues  igual  en  su  eninln  á  t>s(;t,  forfna  con  ella  una  de  las  mejores  par- 
les, de  las  que  compuiieu  i<t  i  slni^  i  liiiu  ica. 

El  coro  es  otra  de  las  bueii<»->  obras  que  ofrece  la  iglesia  de  San 
Marcos;  pertenece  al  gusto  plateresco,  y  si  bien  uo  es  todo  de  una  maoo 
misma,  tiene  magnííleas  esenlturas.  En  sus  abalaustradas  columnilas,  sos 
bustos  de  personajes  del  Antiguo  Testamento  y  figuras  del  Nuevo,  y  sus 
varios  caprichos  de  atletas  y  cenláuros,  meiclados  con  tallos  y  flores,  bien 
demuestra  la  rica  imaginación  del  autor  de  su  traza  y  talla.  Guillermo 
Donril,  que  dejó  cousignados.  d  año  en  r]U(>  enipezú  sus  Irabajos,  sobre  la 
segunda  süln  (|ik>  está  cerca  de  la  puerla  del  curo,  escribiendo  en  ella  la 
fecha,  liii  1 ,  \  la  i'poi  i  en  que  los  terminó,  en  la  escalerilla  qii»>  «nhc  á  la  »i 
lli»ría  alia  per  a(|uel  lado,  fijando  en  una  íarjela.  1"ii:t.  Su  noniifiL.^c  >  lii  iicn- 
ira  cii  una  <ie  las  sillas  bajas  que  están  ul  pié  de  la  prioral,  por  la  que  laioiiifu 
se  sabe  que  en  15iS  mediaba  su  obra  (i).  Sin  embargo,  la  barroca  talla  del 
resto  de  la  sillería,  á  pesar  de  lo  que  se  ba  querido  armonizar  con  la  primitiva, 
bien  deja  conocer,  que  fué  concluida  ó  renovada  en  el  primer  tercio  del 
siglo  posado,  lo  que  indudablemente  atestigua  una  inscripción  consignada  en 


(1)   l>i<-li.>  ¡11^(1  ipcioti  dice  asi:  faftttum  im  Ofu*  al  jwwim  terMfúi»o  Mort  ti  Mínm 

ttitiajn:  arífjlrí  l.'it'J. 

(S)  En  dicha  úlla  se  ?c  un  arpa  át  madera  IHanea  embutida,  pnlre  cuyos  brazos  \  :i  t  L|>,ir- 
lido  ri  8JgD]«nl«  letrero,  en  earMierea  mnamia:  Kafitítr  Cuüttrmta  bimttl  nufecit  trnuil  E» 
la  del  laiKi  Ojiut^siu,  rui)  i^uiil  «  lasff  de  tetra,  se  halla  latnscripciontiguient^  ir«co|NM|Wffwl«M 

eit  bomiiio  ferdi»a»du  Criort. 
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la  «scalefilla  <lel  htdo  de  la  Epístola»  n  bien  aoertadameiile  ocuUó  el  artista 

sn  nombre  (1). 

Pero  )ü  iglesia,  cumu  todo  el  e(I¡ri<-iu,  ya  por  abandono,  ya  por  ('ausas 
mas  reprensibles,  enrontrábasc  á  l;i  f<M'ha  en  que  recibii)  1u  rc^ria  visilíi  pn 
im  lameninhie  esl.uh»,  del  (jiic  no  l)ii>liihaii  á  sacarle  los  dii^nos  esíuer/os  tie 
Don  Boniíat'io  Viedma  y  Lozano,  Direclor  Uü  la  escuela  de  velerinaria  es- 
tablecida en  el  antiguo  conv«ito  éisdo  185S.  el  cual  haciendo  sacriücios 
de  ra  propio  peculio,  procuraba  contcoor  la  ÍDraioente  míoa.  Las  armadu- 
ras, sobrecargadas  de  madera  y  cascote,  abrumando  con  su  inuUl  peso  los 
muros  y  deslnoando  los  leebos.  por  donde  penetraban  las  aguas  conti- 
nuando la  obra  de  desiruccion;  la  galería  izquierda  y  el  noviciado  ame- 
nazando desplomarse;  los  ricos  artesonados  de  las  habitaciones  destroza- 
dos.  esceplo  el  magniliro  que  servia  para  sala  de  exámenes,  en  buen 
eslado  de  conservación;  la  ij;lesii»  de«maii!elada,  con  sus  retablos  en  peda- 
zos {i),  muliladüs  lus  pulpitos,  eslranlo  el  órgano,  las  esculturas  del  coro 
rolas  en  parle,  bien  redamaban  una  mirada  protectora  bácia  aquel  antiguo 
edíBeio,  que  simboliza  esclarecidas  (ferias  de  nuestra  bUtoria  patria,  y 
que  con  el  recuerdo  de  la  distinguida  orden  de  Santiago  guarda  también 
el  de  los  padecimientos,  que  nn  vatído.  de  tan  grandes  arabieiimes  como 
peqneflo  corazón,  hizo  surrír  al  fllósofo,  critico  y  eminente  poeta  D.  Fran** 
cisco  de  Oucvcilo  Aún  se  nineslra  al  viajero  «na  pfqiHMla  cámara  cua- 
drada en  la  torre  juihíit.i  dr  la  iglesia,  á  la  cual  llaniiiii  su  fanM-l:  poro 
si  acaso  la  Iradiciiin  ao  niienie.  debió  ser  una  de  las  primeras  vi\  (jiic 
le  colocaran  á  poco  de  haber  llegado,  cuando  alegre  escribía  á  su  amigo 
Ádan  de  la  Fura:  «eem'.  vi¡ii.  mei:  dijo  Cesar  con  la  arrogancia  de  un 
romano,  y  yo  puedo  decir:  me  trajeron ,  bablé  y  renci,  al  lomar  clausura 
sin  vocación  eo  esle  convento  del  Evangelista  ^de  los  cuernos.  Llegué,  y 
vi  las  narices  del  P.  Prior,  (]ue  pueden  servir  de  paraguas  á  la  Comu- 
nidad muy  reverenda;  venían  debajo  dellas  lodos  los  modregos  mirán- 
dome al  soslayo,  temerosos  de  bailar  una  aUnialka.»— Aunque  estrecha 


(1)   Dicha  inscripción  <lice  asi:  ¿i«if>í.-«sf  á  rrnomr  nta  «W/pna  antilf  i'il,  c;  aroLnie  i-n  ti 

Soto  se  «onservt  en  nn  aiUr  lateral  un  cuadro  oon  tres  licnios,  mayor  el  dd  antro 
que  IM  otro»  d(»»  con  ta  imagendo  la  Virgen  j  «I  ffiñoel  prioeipal  y  los  menores  las  de 
SmiagoySui  Mw  dfc(^c  qnr  ostn  cxndro»  portpnerian  i  la  capilla  que  llcv.iha  en  sos 
c^^edSeioaesnlUliret  el  Kuiporador  Cartos  V.  i>u  dibujo  y  colorido  parecen  dd  »iglo  XVI. 


y  rediirida  la  <  ilada  pieza ,  bien  la  litibiera  querido  conservar  cuamlo 
después  de  rciuilir  como  hidalgo  y  t  aballero  lodas  sus  composiciones 
al  po;'>  íícneroíso  privado.  Ir  nfindirt  cnn  admirabli'  delicadeza-  «Vues- 
tra escelcncin  es  catilo,  \  no  lüra  ;il  jin'/  ló  que  yo  digo  al  anii^o:» 
sin  embarfiu  ile  lu  cual,  inmedraíamenle  después,  la  mezquina  venganza  del 
Conde- Duque  lo  sumió  en  aquel  hondo  sublerráneo,  ían  húmedo  como  uu 
mtmatial,  tan  oiatro  q«e  en  él  es  úmpn  ie  nmdie,  y  la»  frió  i¡ite  ii«nori 
éfka  de  perecer  enero  (1).  Y  «  pesar  de  dio,  aquel  hoaabre.  Ian  superior 
siempre,  en  vez  de  rebelarse  coDtra  su  desgracia,  cinuido  esla  llegaba 
basla  un  estremo  que  horroriza  leer  su  descripción,  e8crU)¡a  el  conocido 
sonelo,  que  al  recordar  sus  pesares  dentro  del  suntuoso  y  magoiflco  edificio 
acudió  á  nuestra  memoria. 


Desacredita,  r-elio,  el  sufrimieolo 
Bl.uiiin  y  rY>pio>n  v\  Hanlo  quf;  derrailHU, 

V  con  lágrimas  lAciles  infamas 

El  curuzou,  riudiéndolc  :d  tormento. 

Verdad  severa  enmiende  d  snfrimienlo. 
Si,  varón  fuerte,  dura  virtad  «mu, ' 
¿Castigo  con  jUMÍinía  boca  Uamas 
El  acordarse  Üios  de  ti  un  mnmfnl  i? 

Alma  robusta  eu  penas  se  examina; 

Y  trabajos  ansiosos  y  mortales 
Cargan,  mas  no  derriban  nobles  coeltos. 

A  IKcH  quien  mas  padece  se  aveeina, 
Iv!  está  solo  fuora  de  los  males, 
l  el  varón  que  los  sufre  encima  dellos. 


San  Marcos'  de  León  va  tan  unido  i  la  memoria  de  Qoevjedo .  que  es 

imposible  penetrar  dentro  de  su  recinto  sin  evocar  el  nombre  de  aquel 
lilósofo.  Cuando  en  l.i  l.n  <!<'  di  1  din  if)  recorrieron  SS.  MM.  el  estenso  edi- 
ficio, rtl  hablar  de  su  orifíen  con  el  conocimienlf»  hi-ítóriro  que  tanto  las 
dislinf'U«\  como  no  podia  menos  de  suceder,  n'cdrdürnii  los  padeciroienlos 
que  allí  sufriera  el  salirico  escritor  de  la  corle  de  Felipe  IV. 

(1)  Carta  (l«  Ouovetlo  á  su  .miigo  Adaii  do  la  P.-irrn.  Ni  nncMras  investigaciones,  ni  laK 
muclio  mas  d«tonidas  de  didio  D.  fioninido  Viedm»,  han  podido  descubrir  ti  MdNerninpn 
donde  estove  preso  Qsevedo. 


DoHpues  lodos  los  departamentos  notables  <M  aotigHO  convento,  ipie  he- 
nosindicado.  fueron  socesivamcnle  examinados  por  SS.  MM..  cuyon  nuK'u.< 
Ins  monarcas,  apreciadores  del  mérito  artislico,  luanifestaron  sii  decisión  de 
restaurar  l;in  siinfiiopa  fábrica .  Al  visitar  el  coro,  como  «na  de  las  per- 
sonas que  at'üiiipafiabiin  a  la  lloina,  la  piniaisicsi'  aiiin/lla  maiiTiítica 
sillería  podia  ser  trasladada  a  la  Curie  para  la  (laiedral  que  se  piuyeelalia 
hacer,  respondióle  la  augusta  Sciiora  estas  palabras:  «No,  esta  se  hizo  para 
aquí,  y  aquí  debe  quedar:  para  Madrid  haremos  oira." 

Anles  de  dejar  S.  If.  esto  antiguo  ediGcio.  luvo  ú  honor  de  poner 
en  sus  angostas  manos  D.  Bonifacio  Viedma  una  bien  escrita  memoria  his- 
tórica acerca  del  renombrado  convento,  qoe  la  Reina  recibió  con  el  mayor 
agrado  y  satisfoccion,  si  bien  no  pudo  leerla  en  seguida  por  sus  largas 
dimensiones. 

Dcírlo  la  iglesia  de  San  Marcfi-?,  los  Reyes,  que  tan  dcsoos'O'^  íc  niostra- 
lian  de  vi>i!ar  todo  cuanto  iiivit'>^'  iclacion  con  las  trruiirionali  s  oostuni- 
bres  dr  los  imcblos,  se  dirijieron  al  santuario  de  la  Virgen  del  (.aniiuüi,  dis- 
tante uud  legua  de  la  capital. 

Seguidos  de  multitud  de  personas,  que  en  carruajes  y  á  caballo  saliorón 
de  León  detrás  de  la  carretela  de  S.  M.,  llegaron  los  augustos  viajeros  al 
pueblo  de  Trobajo,  donde  se  alzaba  para  sn  paso  un  bonito  arco  triunfal  de 
ramaje:  y  antes  de  entrar  en  la  modesta  ermita  del  santuario  (1),  SS.  MM..  con 
la  bondad  que  las  caracteri/a,  rsiuvieron  presenciando  las  aniniá<I  i-<  dan- 
zas del  país,  mientras  resonaban  sin  cesar  en  sus  oidoslos  entusiastas  vivas 
de  la  alegre  multitud. 


ll)   Nada Ol]rCCedl!IM>l>btD esta crmiM  Ixjo  rl  :is|>l-cIo  nrlislji-o.  A('0it:i<1i-SU|iísI>>i  í;i.  ^jOlo 

consta  por  documento  qne  se  conserva  en  el  archivo  de  la  ciudad,  que  la  Reina  Doña  Jniina 
tWA  ai  conTento  de  San  Afptstin  de  Valladoiid  la  administraciou  de  la  ermita  de  N.  Srn.  del  Cs- 

ir'iii).  tnmdíndole  acudiese  jior  las  üiiioíims  qiip  m'  l  ív-iijiitn.  para  tuiid:ir  (-((H  i-ras  uri  mu' 
iiüliM  lu  de  la  misma  Orden,  «•uyos  reliiiiosc'ssii  vicseri  á  l,i  saciada  \'ir;;i>n  ena'|Ufl  do\otOüdn- 
luario  l.a  ciudad  de  León  rei>rcsenl(^.  <|iio  el  ierren<i  de  !a  ermita  era  \mhrc  y  esiéril,  y  asimis- 
mo  los  lugares  vecinos:  qoc  si  quería  la  Reina  que  la  cmiita  se  administrase  por  rciigíoMS. 
las  PP.  Domlnleoa  de  León  la  euidarlan  y  dirian  bsMHns.  La  leliia  revoed  por  esla  sAptlea 
de  la  Rindnd  sn  primer.-)  caria,  y  manddquc  la  misma  cJodnd  nondirase  una  peniona,  y  el  Ca- 
liilflo  otra,  fiara  r|ue  junta»  con  el  Conrcgldnr  cnidAsen  ác.  re<  ojer  y  rf>hrar  las  llmosuns.  Ksto 
;       (MI  d  •  l'i!">  T.tl  OS  la  úniru  nollei  i  de  dicho  sanlnario,  (|ue  lieinus  eneonlrado  en 

( !  I'  Hi  -i  o  l-a  lábrica  de  la  iglesia,  i-cslaurada  en  moderna  épt«a.  como  ileciiuos  r-n  el  tesU», 
i:  ida  o  rece  de  noiabhlí  CB una  dclaa  capillas  de  su  tínica  nave,  i  mano  izquierd.a,  se  vco 
colgadas  unas  cadenas  que  «e  diec  ¡hibo  en  aquel  sitio  un  cautivo,  cuando  volvió  redimido. 
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Terminada  l;i  visila  á  la  sanfn  imagen  pasaron  MM  á  I,t  casa  dd 
adminisirador,  donde  se  las  liMiia  preparado  im  il<  li<  :iilo  rcfiix  íi;  y  a! 
salir  yÍ('k(»  ;i  In  Kimíiii  (li<!ril)iiir  por  su  ih  uiim  laaiio  cuantiosas  liiiu»si)as  a 
tollos  lo.>  iK'i  chitado;,  que  eiuronlralia,  regreítando  á  la  ciudad  bien  entrada 
la  nuche,  en  medio  de  ta  oTicíon  DUa  cumplida.— Nuevos  fuegos  artiflcia- 
les  amáronse  en  la  plazuela  de  la  Catedral;  pero  ya  se  notaba  en  el  aspec- 
to de  los  leoneses  el  triste  sentimiento  que  les  causaba  la  prósima  partida 
de  sns  Beyes. 

Kn  cft'clo,  al  día  si^iuienlc  a  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  despm  s 
deoir  Misa  lezada  en  la  Caledryl,  lomando  á  la  piierla  de  ella  el  roche  de 
camino,  rcciljieron  el  ;i(!in<  ili'  il  '-p'  ilidi  df  nqind  pueblo  leni  M<(<  do  m:\ 
vez  linifrnn  S*^.  MM.  t]\\r  ni;in<l;ir  ili'ttMUT  i'l  rarniaii',  p;ir;i  ■•orn'-iiinuliT  ,i 
las  (l('Hii»li  acioiies  tic  *  ariíiu  ijiu;  de  ludas  parlr^  n'i  ibMu,  al  uiisaiu  lu'iiifto 
que,  como  perenne  recuerdo  del  paso  por  aquella  ciudad  de  Doüa  Isabel  II, 
circulaba  el  digno  Gobernador  de  la  Provincia.  D.  Genaro  Alas,  un  boletín 
cstraordínario,  en  cuyo  articulo  de  oficio  se  leia  la  siguiente  comunicación 
firmada  por  el  ya  cílado  Sr.  D.  Antonio  Flores:  •ínítndema  gen^rd  áe  la 
Seat  Cú$a  y  i*<i/rínioiito.=lfoDrado  por  S.  H.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  ei 
noble  mándalo  de  disiribuir  las  limosnas  que  rn     vinje  de  la  Real  Familia 
al  |>rincipado  de  AsUirias.  y  obedeeiendo  S.  M.  los  piadosos  impulsos  de  su 
jna¡;o(;il>!í'  caridad  y  munificencia,  (eniia  ;i  bien  nrftenar  para  el  «oeorro  de 
los  pueblos  del  (ransilo  y  caseríos  mas  inmediatos  a  bis  mismos  i un  arre- 
glo á  las  necesidades  de  cada  uno  de  ellos,  me  cabe  la  salísracci<m  de  parli- 
npar  á  V.  S.  que  la  Augusta  Señora  ha  destinado  la  suma  de  60.000  rs.  para 
que  Y.  S.  se  sirva  distribuirla  en  la  forma  siRuienle.»  Y  seguía  la  esposicim 
minuciosa  de  este  reparto,  tal  como  aparece  en  la  nota  (1). 


il)  II'-  anuí  la  «l'sti  ilnirion  de  Ifi,-.  6<>,(MI0  rs  que  S.  M.  Im  ilc^liniidu  .11a  )iríivinciii  il-- 
Iahui.  iViiii  lii-.  p  iliro^  del  piicltlo  di.'  Alvirf'»,  6<MI.  p  ira  l<ia  di"  l/.v^rr,  N  alvcrile  Kiiriqiic  y 

il.islniv  idi',  ;í(I(»  !   '  i  litios  )»..r.i      di'  Masillan  i.  <><Mi,  do  Sanlii  (li  isiiíia,  jttO,  lio  ^anla, 

Marías.  $QV:  de  MaaadU  las  Muías,  l.iNNt;  de  Man»illa  Mayor.  V  ilLii:iabanego,  >illanioras, 
VillarenU!,  Represa,  \  nldclaAKiale  y  Puente  úe  Castro,  no  n.  cada  uno:  pani  kM  pobres  t\r 
'.a  <  ;ii'  (.d,  "¡OAnO:  \mA  el  liospírio  df^  In  misma  1.000:  para  el  hobpilal  y  asilo  (1<>  mcndiei. 
dad,  a  tHMi  rs.  ;i  t  nt  i  ( -lahloriniifiiio.  para  kns  fmlm  ronvcntos  de  monjas.  8.000,  para  los  pu- 
liros do  1(15  ¡HK'liiiis  ilr  .NaNalt  jeta.  (»irli,ij  d,  \  illa-jollaiiilii <\  Hi(>--t'iiumii.  (;atninillas  y  (^is- 
Canl<'>,  rs.  a  catl.i  iiod.  )iar.i  Ni^  de  Rnlila,  I.IWHI;  j>ara  los  de  .\lrcdo.  l'iiciiU'  de  Alt>a, 
Perodilla.  Mdlar  y  HuiMV'is  do  (iordnii.  r;<M»  rs.  á  i  ad:i  uikj;  para  loi  i\o  la  Pola  do  (iordon,  "00; 
y  para  ]o»  de  tieras,  JIcvvrino,  Caboniera.  \  ega,  Santa  Lucía,  Baiza,  La  Vix,  Viklasimplii, 
VUlamaDiA,  ViUiwuova  de  la  Tercia,  Camplongo,  Knadonso  y  Artas,  BM  rs.  á  cada  uno. 
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La  ciudad  del  Ezla.  la  patria  de  Gwman  H  Bueno,  de  Lucas  deTuy, 
Santisteban  j  Osorío,  conlioaador  de  la  Arancaoa  de  Ercilla,  y  del  Cardenal 
Lorenzana;  la  müga»  Corte,  que  durante  dos  días  liabía  recordado  su  perdida 
grandesea.  vae1?e  á  llorar  la  ausencia  de  sus  Reyes.  Si  á  lauoticia  de  tenerlos 
cercanos  evocó  sil >  ¡Msidas  glorias  con  cnlusüisla  mu  rdo,  hoy  consignará 
en  sos  mojorcs  anales,  ios  dias  27.  2S  y  20  de  jiiüd  de  iH.'iS. 

— [h'fíu.  I.f'on,  rcíiocijalc  y  canlii.  li'  ilijmios  lia-  o  fres  dias,  (¡in^  tienes 
en  lu  seno  a  hi  Reina,  y  las  h(!»'lla'5  úf  m  paso  van  escribiendo  con  l)uenas 
obras  el  consuelo  y  la  caridad!  .Llora,  ciudad  de.  los  inonunienlos,  le,  deci- 
mos ahora,  qne  se  aleja  de  tos  rolas  murallas  la  Madre  de  los  desgraciada, 
y  bendice  su  nombre  con  amorosa  gratitud?  Pero  ¿quién  sabe?  Aún  la  babús 
de  aclamar  otra  vez  en  vuestro  recinto.  Las  ruinas  de  vuestro  pesado  esci- 
tan  vivamente  su  ilustrada  atención,  y  quizá  al<;undialavolvaisá  vcrtau be- 
néfica y  tan  buena,  socorriendo  .s¡en)|ire  la  desi^^racia.  recorrer  P50S  clocuen- 
(cs  aunqnc  unidos  cdillcios.  que  ]\»\  no  le  dejan  admirar  la  mayor  grandeza 
de  vucslra  cal^nlra!  y  %ue>ili;i  i  iili'::¡;it>i. 

Enlonces  |M»dra  visiiar  las  r('»Ltv.ula.s  isrlesias.  que  jiuardan  imporlan- 
Ics  memorias,  mienlras  oirás,  seyun  la  espresion  del  Sr.  Qiiadrado,  tomo 
almas  del  cuerpo  separadas,  se  ciernen  sobre  el  solar  de  ya  demolidos 
templos,  y  algunas  vagan  sin  local  fijo  determinado,  á  merced  da  dudosas 
conjeturas.  Todavía  á  la  parte  dd.Sur.  estrarntiros  de  la  ciudad,  algunos 
vestíaos  en  un  solar  abandonado,  evocan  el  recuerdo  del  convenio  de  San 
Ctomfio,  orden  de  S,  Benito,  anüquísima  obra  qne  ya  existia  en  el  .sítalo  X, 
y  que  arrasada  por  los  siM-racenos  se  alzo  tres  veces  de  sos  rninns  [nr;i  v(»rsi' 
destruida  y  sejrada  on  iiurslro  sifilo,  «^in  resjieln  ,i  su  \ cnci .ddi'  iinliiuiedad 
y  á  la  piadosa  li  ailicinn.  que  conserva  su  nombre  ya  que  no  ei  edilicio. 

En  uiiu  de  lus  dias  dol  afto  996  desposábanse  en  la  capilla  donde  se 
encerraban  los  cuerpos  de  Luperco  y  Viclorico,  doce  nobles  leoneses  con 
sus  hermosas  escojidas,  cuando  cercano  á  las  sagradas  naves  oyóse  el  im- 
petuoso galope  de  la  caballeria  de  Almanzor,  á  cuyo  fronte  marchaba  el 
terrible  caudillo  para  prenderá  los  nobles,  sorprender  las  doncellas  y  des- 
truir el  santuario.  Pero  éi  repente  un  poder  sobrenatural  deja  inmn\  i!  ;d 
polro  cordobés  del  alVicano;  en  van*!  hiiiulc  en  sus  liijares  los  larjíos  acj- 
v:{U'<:  en  viinn.  (cndidíi  süln  r  ^u  riiarrinlH  midió  lanr.t  rl  ^tíIo  de  guerra, 
que  jamas  escuchó  dos  veces  el  noble  brulo:  la  n  iu  erizad,),  dilatada  la 
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nariz,  pirgnandü  jior  vencer  c!  porifr  «soberano  quo  deliene  su  empujo  vi- 
fforoso.  cual  si  c\  rayo  de  Dios  le  liiil)ie¡>e  lietidn,  l  ac  imiorlo  «obro  el  polvo, 
arra.stratiüu  tras  si  al  vcucedor  guerrero.  Anie  suceso  tan  eslraíio  tiembla 
Almaozor,  quizá  pnr  la  priroera  vez  de  80  vida,  levántase  lívido  en  fuerza 
del  terror  que  le  embarga,  y  despaes  de  ineliiuirae  cd  larga  sdema  (1)  ank' 
la  sagrada  iglesia,  jura  respetarla,  y  la  deja  en  ofrenda  so  oslenlosa  tienda  do 
campafiay  doeemasdepreeíMaa  telas:  iel  á  sa  promesa,  lanío  ¿1  como  mi 
hijo  Aldelnielicli  veneraron  siempre  el  milagroso  templo. 

No  muy  lejos  de  este,  la  plaza  de  loros  sustituye  al  eonvenlo  de  S.  Fran- 
cisco, allí  cdirtrado;  y  alíjiiiio»;  nlvm,  Ini  s  coiiin  Sanfo  nfmiiiiL'n  y  S,  Froilan. 
cuyo  último  convento  reciicida  un  in  iiiiih\ i.  Iin>|iii  i|.  (IhihIo  se  recojian 
pere{;rinos  que  pasaban  á  dalu  ia,  solo «  oom  i  vaa  su»  iioiobres.  Tampoco  resl.t 
nvdti  que  la  memoria  del  monasterio  de  Santiago,  llamado  Mplicf,  por  con- 
tener comunidades  de  uno  y  otro  sexo,  fundado  en  el  siglo  X  por  el  Abad 
Egila;  d  de  S.  Andrés,  debido  á  Ramiro  III.  que  alzaba  sus  muros  cerca  di* 
la  Catedral:  Santa  María,  dolada  por  Onlofio,  bijo  natural  de  Veremondo  II.  > 
porGronilde  su  inu^er;  .S.  Juan,  erigido  en  el  sí¡;lo  \I  |)or  el  Conde  Nulio  Fer- 
nandez, y  el  de  S.  Félix,  poco  después  por  el  Obispo  Nufio;  su  contemporá- 
neo el  do  S.  Vicente,  levaníadí»  ixtr  Salomona.  su  ab'ído<;a:  S.  Pedro,  distinid 
del  actual  de  los  MiumIos,  erigido  |»or  María  Veluzquez,  ú,m:\  th  la  liciiici, 
en  lOUí;  el  de  S.  lloman.  conslmido  por  el  Conde  Asur-l)ia/..  v  il  dúplict' 
<le  S.  Mijíuel  de  la  Vega,  ediücado  eslramuros  de  León  y  orillas  del  Vcr- 
ne.sga  por  el  pr(>áb(lero  Félix.  Todavía  «in  embargo,  á  pesar  de  su  moder- 
na torre  y  su  mas  antigua  labrica.  podrá  recordarse,  al  ver  el  tímpano  de 
una  portada  del  siglo  XIII,  con  la  Virgen  y  dos  ángeles,  la  antigua  iglesia 
de  S.  Maréelo,  fundada  por  Ran)iro  I  para  el  culto  del  Sanio  ('enlurion. 
reediGcada  en  el  siglo  \1  por  el  Obispo  D.  Pedro,  unida  ¡i  un  bospilal  de 
pobres  y  perejirinos  dolado  por  este  pastor  y  Alfonso  VI,  restaurada  'Mi  el 
siglo  \IU  \  XIV.  y  posi'cdora  en  el  \V  de  las  reliquias  de  su  mái  lir  pa- 
trono, Iraidas  desde  Tánger.  AjKU.is  uulica  la  é|)iira  de  Itaniiro  II.  {\w  le 
tundo,  el  reducido  templo  de  San  Sal \ ador  de  /'«/«;  ilc  lU'y,  cuyo  cercano 
cementerio  conservó,  basta  que  fuenm  trasladados  á  S.  Isidoro,  los  mor- 
lates  despojos  tlel  mismo  Ramiro  II.  de  Ordofio  III  y  Sancho  I.— Nada 


(1)  Zateiiui  **      MluiaelcKi.  rcrcrñieU  de  los  orlenuik»». 
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TfsUi  ilé  lu  antigua  fábrica  ilo  Saida  Mariin  la  lieal,  exislenlc  ya  pn  liompo 
di'  Alfonso  VI.  que  sus  roiuáuicos  muros  se  ven  sustituidos  por  una  lao- 
derna  iglesia  do  jesnílae .  con  adornos  de  yeso.  ábside  poligonal  del 
antigno  San  Martin  del  Mercado,  queda  aún  de  la  iglesia  del  siglo  XII, 
i  pesar  de  sus  modernas  restauraciones  y  cúpula  con  foliqes  de  estuco: 
la  pobre  apariencia  de  S.  Pedro  de  los  Huertos,  sitiuido  al  Oriente  en  los 
arrabales  de  León,  recuerda  aquel  antiguo  temploi  que  Sainpiroquibre  atri- 
buir la  primitiva  di^^^nidad  de  Catedral,  y  que  en  el  siglo  X  llevaba  unido  un 
monasterio  dúplice:  y  San  Salvador  del  Nido,  ya  levantada  en  tiempo  de  DoAa 
l'rraca,  presenta  otra  memoria  mas  modernn,  pom  disna  do  ronf^íTvnrsp.  v 
qiip  nosofroí;  frascribimort  do!  Sr.  Oiinflraili».  "  Allí.  ;il  amanecer  ci  S  (lt>  alirti 
de  18 í 9,  dia  de  Paseua,  (lespms  de  visitada  de  noche  la  Catedral  a  la  luz 
de  antorchas,  recibió  lu  absolución  y  el  Pan  Eucarístico  el  desírrat  iado  Rey 
de  Gerdefta  Garlos  Alberto,  vencido  en  Novara  y  fugitivo  de  su  u¡)io  rei- 
no,  con  aquella  ferviente  piedad  que  le  habla  caracterindo,  en  época  nms 
tranquila  y  venturosa.» 

Afortunadamente  aún  se  conserva  la  capilla  del  Cristo  de  la  Victoria, 
digna  de  examinarse  por  la  antiquísima  efí^'ie  ipie  le  da  nombre,  y  que  si 
bien^  perdido  el  recuerdo  de  su  origen,  revela  el  arte  su  lejana  antigfledad 
dH  si<r!it  \  ú  XI. 

De  Iris  iKxpilales  de  S.  Marcelo,  S.  Marcos.  S.  Frodan.  y  d  que  Vcie 
mundo  Pérez  lomnilo  á  principios  del  sií^lo  XII  en  la  calle  de  los  /Vhi* 
ceses,  solo  resta  el  aí  lual  de  S.  Antonio  Abad,  que  fundado  en  1082  por  e' 
Obispo  D.  Pelayo.  frente  á  la  puerta  de  la  iglesia  Catedral,  fué  trasladado 
por  su  sucesor  D.  Pedro,  en  fin  del  mismo  siglo,  al  sitio  que  en  el  día  ocupa 
con  el  titulo  de  S.  Marcelo:  conflado  desde  el  siglo  XIII  á  un  canónigo  de 
la  Catedral,  aumenté  en  ímporlaneia,  basta  que  en  el  XVI  se  eslinguié 
aquella  dignidad,  aplicando  sus  rentas  al  bcnéfícn  ;i>¡!o  qnr  desde  enlon> 
ees  Itaé  rccononilu  i  on  el  nombre  que  boy  lleva.  Su  actual  fábrica  apenas 
guarda  recuerdos  artísticos  do  las  primera'»  fd»rn<5. 

Poro  si  do  los  rolitriosos  v  bonófií"o<;  iiionnnu'nlos  se        ni  l.eon  .i  cva 
minar  otro  genero  de  edilicios  públicos  ú  parli'  iilares,  si  no  por  la  inq)or- 
tancia  del  beaterío  de  Sania  Calulina.  establecida  en  el  siglo  XVI.  ni  por 
M  edificio  que  ocupaba,  digna  es  de  visitarse  su  modesta  fiibrica .  porque 
ella  contiene  la  Biblioteca  provincial,  con  la  estantería  del  antiguo  convento 
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de  &  Itocos,  y  cerca  del.OOO  Tolámeoes  de  no  escasa  imporiiuicia.— Pero 
si  solo  (lesea  el  «Observador  examinar  antiguos  monumonlos  do  arle,  también 
podrá  deteiuT*»*  ¡inlo  hi  ¡inlitrnacasacapütilar,  Ifnantada  allí  donde  existían 
los  antiguos  Palacm  de  la  Puriilfifl.  niii  >ii>  dos  i  tierpos  d«'trico  y  jónico. 
V  escudo  imix'rial  \  del  munictpio  eu  el  bieu  delineado  alico.  cuyas 
ohriÁ  rccuerd.iü  la  secunda  mitad  del  siglo  \V1,  y  á  su  arqaiteclo 
Juan  de'  Rivero:  la  mas  moderna  casa  do  ayuntamienlo  con  sus  barrocas 
eslátiias  del  siglo  XVH;  la  casa  de  losGuzmaoes,  también  del  XVI.  con  se- 
vera arquitectura  de)  gusto  greco-romano  restaurado,  su  atrevido  balcón  y 
ventana  de  medio  punto  en  uno  de  los  an/^'ulos,  y  su  patio  con  relieves  pla- 
terescos; la  de  los  Har(|ueses  de  Viilur-cinla.  de  igual  arquileclnra.  pero 
nant|ueada  por  mas  tHrn»>;:  y  ^nhrf  iodo,  la  casa  dt<  Luna,  con  su 

fachuda  úo  la  misma  ejma,  su  pia  l. ni. i  ( mi  k  t  ucrdiK  ojivales  y  aun  ro- 
mánicos til  lüs  ca|)ite!es.  y  en  el  inatia  de  ella,  iiiipüi  taaUsimo  resto  pa- 
ra la  historia  del  arle,  olra  portada,  de  estilo  mudejar  i^l),  perleucciente 
á  su  tercer  periodo,  en  ia  que  se  ve  la  influencia  del  renacimiento 
en  8U  rebajado  arco,  en  las  labores  de  sos  fiijas.  y  en  la  figura  de  los 
arquitos  que  adornan  su  primera  zona,  llevando  tres  de  ellos  ajedrezadas 
armas. 

Pero  el  monumento  qoc  por  su  im[)onenle  grandeza  y  mas  remota  an- 
tigüedad impresiona  vivamente  al  observador  en  León,  es  la  muralla  ro- 
mana, fuieaíin  présenla  notables  restos  á  los  lados  del  Norte.  Kste  y  Oeste, 
(¡uedandu  liat  la  el  Sur  metida  entre  las  casas,  no  sin  cjuc  por  esto  deje  aún 
de  distinguirse  perlectamenle  su  cuadrada  p!;it)l;i  á  manera  de  campamen- 
to, con  robustos  y  semicirculares  cubos,  tiiie  pi  <  sian  solidez  á  los  cortos 
lienzos  del  muro,  según  la  práctica  romana:  mostrando  en  sos  anchos 
sillares  la  primitiva  fábrica,  que  supo  resistir  á  la  completa  ruina  que 
contra  ella  fulminara  el  poderoso  enojo  de  Almanzor.  Aún  se  conservan 
algunas  de  sos  antiguas  puertas,  si  bien  destroiadas  ó  reedificadas  con 

(1)  Dtmof  este  nombre  «I  tstikt  «rqnUorufnfeo  cnliiTndo  y  estendido  por  los  vasallos 

muilejarei  en  los  «loiiiinios  do  niii-slros  nryc*,  <k'S(l<'  i-l  s'y¿\ii  Wíl  h;i<.lu  c\  XV,  y  que 
puede  dwirsi-  que  siguió  las  difercnlci  vicisitudes  dol  ojival  y  del  ni.iliomclaiiu,  cujos  prin- 
cipales eU'im-n  •  '  .  uricurri.iT)  S  formarle  en  natura!  fusión  Ai  i  !  •  i  W  .  ■  véase  el  niagníliro 
discur  so  Icido  ante  la  lleal  Ai^adeniia  >le  nobles  arles  de  San  1  i.ü  ii  ni  l",  jkji  I).  José  Amador 
de  los  l(io&  en  su  pübUca  recepciun.  y  4'l  no  nuMius  importiinti;  y  erudito  de  ü.  P^n> 
Uadrazo,  anulK»»  imprcsM  ca  esta  Corle,  en  el  csUbiecintirnto  de  EoUngucz,  ol  prneii- 
leaAodielKlt. 
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luavor  o  menor  inteligencia;  la  de  Orienlí»  ó  del  Obispo,  dclrás  úc  la 
Catedral;  la  do]  Norte,  remozada,  roiau  dice  Oiiadrado,  en  el  síííIo 
autenor  con  un  ;;rande  arco  y  una  moderna  esUlua  de  Felayo,  que 
probableoiéiilB  nunca  pasó  par  lal  sitio:  k  occidental,  con  su  nombie  Cau- 
rioue,  que  solo  coiuerra  la  memoria  de  su  existoDcía  hacia  la  casa  de  1(» 
GiizmaDea:  y  la  dd  Mediodía,  que  aún  guarda  casi  su  prímilíTa  construcción, 
en  la  plazuela  del  C!onde  de  Luna,  puerta  conocida  con  el  nombre 
de  SI  Arco. 


Pero  no  abandonemos  el  antiguo  reino  de  Leuu  .sin  dur  á  conocer  al- 
gunos rasgos  propios  de  las  tradicionales  costumbres  de  sus  naturales, 
que  se  coDserraD.  ai  no  en  la  ciudad  y  pueblos  cercanos,  en  las  vecinas 
monlaDas. 

HoqÑtalarios  como  las  antiguas  tribus  de  Orioife,  jamás  se  hallan  cer- 
radas sus  puertas  para  el  forastero,  que  recibe  de  sus  honrados  huéspedes 

todo  género  de  obse({uios,  prodigados  con  el  mayor  carin»  y  la  mas  en- 
cantadora sencillez. — Y  no  haya  miedo  que  las  tristes  noches  del  invierno 
le  hagan  ¡(csadns  las  lioras  qm  tenga  que  pasar  entre  los  espansivon  mon- 
tañeses;  en  ell.ts  si:  rcuneii  las  miigeres  en  la  casa  mas  espaciosa  del  iugar. 
ó  hilan  su  copo  de  finísima  laita  merina,  mientras  ainenizan  aquel  (Handvn 
(que"  asi  llaman  á  estas  tertulias),  historias  y  cuentos  maravillosos,  narra- 
dos por  las  mas  ancianas,  con  encmladorabuenafe.  Los  pocos  hombres  que 
durante  esta  cruda  estación  no  han  abandonado  sus  bogares  jwra  llevar 
sus  finados  á  los  abundantes  pastos  de  las  praderas  eslremeHas.  acuden 
al  fin  de  la  velada,  que  termina  por  lo  general  con  alegres  cantares  y 
baile. — Sq[Muados  al  principio  de  él  en  dos  hileras,  loa  mozos  y  las 
mugeres ,  bien  pronto  .se  mezclan  y  confunden  en  revueltos  y  anima- 
dos giros,  mientras  las  castañuelas  repiqnolcan  entre  los  diestros  de- 
dos de  los  bailatmes,  y  los  que  descansan  o  miran  la  danza  sin  tomar 
parte  en  ella,  entonan  coplas  con  dulce  melodía,  que  asi  participa 
del  sentimiento  y  apasionada  languidez  de  las  andaluzas,  como  de  la 
vaguedad  y  ternura  de  las  al«nanas  ó  irlandesas'.  Las  letras  de  estos  can- 
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U»,  que  nadie  les  easeOa.  qne  modnlan  y  compomn  eomo  el  tuiacftor  sos 
trines  en  la  enramada  sin  otro  maestro  que  la  naturaleza  y  Dios,  están,  lo 
iDÍsmn  que  su  música,  tan  llenas  de  armonía  y  de  pensamientos  delicados 
y  tiernos,  que  no  podemos  msisiir  al  dosoo  de  copiar  alírnna  de  ellas. 
Véase  de  qué  manera  ua  amante  pmtá  la  Urmeza  de  su  bien  amado: 

EfEs  como  el  ave  fifnix. 

Que  cuando  muere  renace: 
Fuego  (Jo  amor  en  tu  pecho 
Preside,  úa  ajtagarse. 

¡Cuánta  resígitacíon,  coánlo  amor  y  cuánta  f¡máeu.  encierra  la  si- 
guiente! 

Corazón  que  sufre  y  calla 
No  se  cucucntra  donde  quiera: 
Ko  hay  eomon  oomo  el  mió, 
Que  satre  y  cilla  sa  pena. 

Y  como  muestra  de  amorosa  galantería,  oid  la  copla  que  copiamos  á 
continuación,  la  cual  no  desdeñaría  el  mas  delicado  cortesano. 

Tus  cej;ui  son  medias  lunas. 
Tus  ojos  SOI»  dos  luceros. 
Que  alumbran  de  nodie  y  día, 
Sendo  mas  que  los  úá  dolo. 

O  esta  otra  seguidilla. 

r:i  jiH  estrellas  estudia 

Ye  su  destino; 

Y  yo  e'='!i'!;o  tus  ojos 
Por  ver  el  mió. 

iQuó  triste  convicción,  y  cuánto  apenado  amor  descubre  aquella  que 

dice: 

Qué  son  celo?,  pregunta 
Un  hombre  s:ibio, 

Y  un  rustico  le  dico: 
Ama,  y  sabréslo. 
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¡Y  qué  idflt  tan  aueTa  de  la  esperanza  la  que  encierra  eaUt  oUa! 

E?.  la  esperanza  un  árbol 

El  tnri.s  frondoso, 

Que  de  sus  bellas  ramas 

Dependen  todos. 

Necesario  seria  escribir  una  obra  entera  si  hubiéramos  de  ir  copiando 
las  iniK  has  bellezas  que  «;e  encuentran  en  nr|itnl  tesoro  de  popuiar  poesía» 
que  |H)i  do  quier  se  halla  en  las  roonlaflas  de  León. 

Pero  las  tristes  noches  del  invierno  h«n  pasado:  con  la  i  ot  í  aiui  prima- 
vera van  siendo  menos  frecuentes  las  auimaiias  uiuiilerias,  para  cuya  direc- 
ción, doranle  la  temporada  de  las  nieves,  se  nombra  todos  los  aftos  en  con- 
cgo  nn  ftincionario  con  el  títnlo  de  jua  di  casa.  Ta  lee  moniafteses  vnelvM 
con  sos  ganados  al  seno  de  sos  familias.  ^Las  mujeres,  los  niñee  y  los  vie- 
jos, apoyados  en  los  mozos  que  qaedaron  en  la  aUea  pan  enidar  de  la 
escasa  labor,  salen  á  recibir  á  los  quo  arrojaron  do  sus  hogares  las  prime- 
ras ráfagas  del  cierzo  helado.  Gritos  de  júbilo  de  los  amantes,  bendiciones 
de  la»  madre*!,  cariñosos  abrazos  de  las  esposas,  infantiles  voces,  repitien- 
do con  ese  encanto  indefinible  que  snln  cnnoccn  los  tienen  la  di- 
cha de  serlo,  el  nombre  de  sus  padres,  y  Uído  esto  mezclado  con  i'l  amo- 
roso quejido  de  lus  perros,  que  se  deshacen  en  caricias  al  encontrar  á  sus 
immB,  f  lee  alegres  balidos  de  las  orejas  al  ver  los  v«dee  y  nativos  pastos, 
forman  tan  delicioses  cuadros  de  tierna  é  inocente  dicba,  qne  nunca  iguales 
los  pudieron  idear  los  mejores  poetas  bnciHicos,  ni  el  diestro  pincel  del  pas- 
toril Albano. 

La  noche  de  la  llegada  bay  baile  y  cena  opípara,  con  laa  sencillos  como 
limpios  y  abundantes  manjares,  y  que  es  ver  en  olios  á  las  mujeres  lucien- 
do con  cncanladnra  vauid  i  l  hi  joya  ó  el  recuerdo  que  laslrajo  el  amante  ú 
el  marido  de  las  lejanas  tierras 

Pero  empezamos  á  hablar  de  su  hospilulídad,  é  iba  a  olvidársenos  una 
costumbre  tan  agradable  como  todas  las  que  llevamos  descritas.  La 
nocbe  del  día  en  que  llega  un  forastero,  recibe  este  lo  que  llaman  el 
bécke,  que  no  es  otra  cosa  que  una  especie  de  serénala  con  bailes  al  son  de 
panderetas  y  caslaAuelas.  haeitodole  tome  parte  en  la  animada  llesla,  car- 
riendo  si  no  lo  aceptara  peligro  de  someterse  á  los  «odlorroner.  que 


-2se- 

á  compás  recibe  de  las  robnstaft  manoe  de  garrid»  moa».  Tru  d  baile 
le  obaeqaian  con  fmmtht  (especie  de  bnfloelcM)  y  natas;  y  la  noche  de  su 
marcha  le  despidi»  de  la  misma  mane^,  i  lo  que  llaiNto  dar  el  i^imíio. 

Dorante  la  estackm  del  verano  suben  los  moolalieses  con  sus  ganados, 
porque  ainrovecheD  los  pa»lo$  do  las  alias  tambres,  y  en  este  tiempo 
habitan  en  unas  casetas  llamadas  brañas.  que  adornan  cuidadosamente  con 
frescos  ramos,  teniendo  siempre  para  obsequiar  al  vi.ij«ro  feimelos  y  nala*». 
presentadas  en  linij)ios  manl<»lo«;,  ron  suslancii»so  p;in  y  cubiertos  de  boj 
primorosntiiciilr  labradui>  pur  \os  úh^áoiá  ú  \m  amautes. 

De  lieuipu  eu  tiempo  suelen  abandonar  las  brañas  pura  acudir  a  las  ro- 
merítu,  animadas  fiestas  en  que,  después  de  renr  como  buenos  cristianos 
al  milagroso  y  devoto  santo,  se  esUeaden  por  las  cercanas  praderas  del 
santuario,  adornados  ledos  con  sus  mejores  vestidos  de  fiesta,  y  viéndose 
por  donde  quiera,  ya  bnllicíosos  bailes,  ya  respetados  curas,  á  quienes  no 
haya  miedo  que  al  pasar  dejen  de  descubrirse,  ya  en  los  sobrados  potros 
alegres  caballeros  llevando  á  la  manera  andaluza  su  adorada  á  las  ancas,  ó 
mas  allá  los  robustos  mozos  del  concejo  cjorcilán*!'";''  en  h  carrera  ó  en  el 
tiro  de  la  barra,  por  alcanzar  de  manos  de  una  niimiafiesa  de  fresca  tez  y 
adormecidos  ojos,  bollos  ó  frutas,  que  les  guardan  como  premio  del  veaci- 
mieutú. 

Tales  son  Iss  principales  costumbres  de  los  montafieses.  costunobres  que 
con  escasas  variantes,  vienen  á  ser  las  de  todo  el  pais,  formando  la  fisono- 
mía propia  de  aquella  antigua  coouurca,  tan  pintoresca,  tan  gloriosa,  tan 
poética,  de  tanta  historia,  y  tan  olvidada. 

Pero  ¡ayl  que  en  breve  vamos á  abandonarla.  Mas  allá  de  esas  colínas-, 

otras  nos  ofrecen  nuevos  tesoros.  Recuerdos,  cosliiiiibrcs,  gloria  gloria, 

si ;  (|U(<  ps  dincil  (lar  un  paso  en  nuestra  patria  sin  que.  donde  quiera, 
cncunlrcmus  escrita  esa  palabra. 

Vamos  á  buscar  la  cuna  de  su  esplendor  crccieote. 

Vamos  á  xVsturias. 
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Limílado  al  N.  por  el  Océano  Caolábríeo,  al  B.  por  la  provineiade  Santan- 
der, al  S.  por  la  de  Leoo»  y  al  O.  por  la  de  Lugo/  preBenfando  la  figura  de 
una  fiya  Rslrccha  y  hi-f^A,  mas  comprimida  por  el  Irulo  del  E.  qoe  por  an 
eslremo  occideulal,  dilátase  el  lerrilurío  del  nnliguo  principado  en  una  es- 
(ension  de  rnarenla  y  dos  leguas  de  E.  á  O.,  y  quince  de  N.  á  S.  en  su  ma- 
\<H-  aiu  liiirii.  l'órm^Tilf^  al  >!i'iiiofIía  inespii^'iiahk  innro,  afrave«ando  la 
paríc  sepleiiiriüiial  de  la  poiiiiisula,  uno  de  los  brazos  dol  l'iriueo  que,  cor- 
riendo paralelamente  al  Océano,  viene  á  formar  la  elevada  cordillera  del 
confin  meridional,  conocida.en  la  edad  media  con  él  nombrado  Mmi«E»- 
rdMor,  nalnral  muralla  que  apenas  deja  paso  para  las  asturianas  quebradas 
por  el  puerto  de  Ftgarea.  Pirámides  cónicas  de  ancha  y  dilatada  base,  con 
las  cimas  cabierlas  de  nieve,  parecen  gif^ntes  ancianos  de  aquella  primi- 
liva  naturaleza,  guardando  sus  linderos  desde  Cc!  redo  y  Leitariegos  hasta 
(lábrales  y  Peñaniellera.  De  su  eslendida  falda  se  desprenden  mnllilud  de 
ramificaciones,  llamadas  en  el  pats  mnhilt'x.  que  forman  cerra  do  su  na- 
cimiento estrechas  V  profundas  lioiuloiiail.K.  vallados  v  desri!ail('i-(»> ;  val 
pendrar  cu  lo  inlerior,  Irocaiidu  su  tai  agreste  e  imponente  |»or  la  dulce  y 
amena  de  los  prados,  dejan  entre  sus  elevaciones  largas  cafiadas, 
frondosas  como  los  Talles  de  Andalucía,  con  pintorescos  bancales,  y 
bosques  de  castaBos  y  robles.  Cmzando  sos  verlienles  con  las  que  se  des- 
prenden de  esta  gran  cordillera  del  S.,  presumiendo  de  rival,  ttzase  un 
gnipo  de  montañas  independienleay  aisladas,  que  porten  desde  Hurón  al  O., 
y  eslendiendo  sos  varias  ramiGcaciooes  hasta  las  playas  del  Océano,  se 
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mésela  cod  las  de  otra  eordillera  que.  levantándole  medrofia  enire  sus  gí- 
ganleseaa  hermanas,  lentameole  se  alia  desde  Previa  para  confundirse  en 

breve,  avergonzada  de  su  osadía,  con  las  empinadas  sierras  de  Calir^iles  y 
PeAamellera.  Entre  sus  rápidas  ondulaciuncs  al  S.  y  los  eordaUs  quedan  los 
mas  delicin'?ris  llanos  que  puede  idear  la  poética  fantasía.  En  medio  de 
prados  siempre  frescos,  serpi  iilfiin  por  donde  (|u¡era  pequeños  rins.  qm» 
asi  llevan  agua  deliciosa  y  pura,  como  dulce  y  arrullador  es  el  UkuruiuUo 
de  su  corriente.  Arroyos  mil  con  bullidores  tumbos  de  pcQa  eo  pefia  se 
precipitan  de  las  colinas,  y  después  de  ofrecerlas  fecundidad  y  vida  cu- 
briéndolas con  lujosa  capa  de  perenne  verdura,  se  confunden  con  los  ria- 
chuelos para  correr  en  busca  de  los  cercanos  mares,  que  los  atraen  con 
magnifica  grandeza.  «La  íma^nacion  del  pintor  y  del  poeta,  dice  á  propó- 
sito del  panorama  general  de  Asturias  un  notable  escritor  (1),  apenas  acer- 
taría á  idear  pers|)e(  t¡vas  tan  hermosas  como  las  que  ofrece  la  vega  de 
Mieres  con  sus  matizadas  llaniirn«;  la  de  Gradn  con  el  puente  de  Peñallor  y 
los  peñascos  que  la  eslrecíian;  el  llorido  valle  de  Villaviciosa.  ataviado  con 
sus  plantíos  de  manzanos,  -ns  i  ol¡ii;i>  i  itilivadas  en  bancales,  sus  simibrias 
arboledas  y  la  ria  del  Prniial:  las  ccn  anias  de  Pravia  con  sus  agrupadas 
colinas  vestidas  de  caseríos,  por  enIre  los  que  serpentea  el  Ndon:  el  valle 
de  San  Bartolomé  de  Miranda»  recortado  simétricamente  por  las  hermosas 
monbtDas  que  le  circundan  é  manera  de  un  anfiteatro;  las  enramadas  y 
frondosas  parroquias  de  Somío,  Deva  y  Calbuefies.  con  su  despejado  hori- 
zonte, sus  alegres  lugares  cercados  de  fruíales  y  tierras  de  labor  en  gra- 
'ciosa  alternativa;  las  risuefias  riberas  del  Nalon  en  el  Barco  de  Soto,  y  las 
del  Narcea  en  Cornellana;  y  contrastando  con  estos  sitios  deleitosos  el  se- 
vero aspecto  de  las  Montañas  colosales  de  (Ia«o.  Ponga  y  Aiíiioh;i.  y  l;is  de 
Souiiedo  y  Cabrales.  Las  inmensas  moles  que  se  elevan  lia*  iiuala.^  tloui 
Ueoadameule,  revelan  un  estos  agrestes  lugares  los  grandes  trastornos  del 
globo.  Ya  descuellan  á  manera  de  altísimas  pirámides;  ya,  tomando  la  for- 
ma de  antiguos  y  derruidos  murallones,  ponen  un  término  á  toda  comuni- 
cación; ó  ya  ofrecen  conjunto  informe  de  pellascos  que,  mal  trabados  entre 
sí,  y  abandonando  en  la  aparieneia  su  centro  de  gravedad,  se  abalanzan 
fuera  de  su  nivel  amenazando  desplomara*  A  una  gran  proflindidad  se 


(1)  lNcciomriog«ogiSlloodeliadot.> 


percibe  apenas  la  senda  estrecha  y  lortoosa  por  donde  los  riee  que  bafian 

sos  cimientos,  ronsiftiiiemlo  un  paso  difícil,  prncipiian  su  curso  enire  pe- 
ñascos, cuyas  anfinsturas;  redoblan  el  sordo  rumor  de  sus  aíruas:  (ales  son 
.los  Veyos  de  Ponga,  las  majadiis  de  Ozania,  las  garíjaulas  d«  ¿ouiiedo,  las 
montañas  de  Cabrales,  y  los  elevadisimos  peñascos  de  los  Urrieles.» 

Bgpesas  y  aecalares  eelTas,  y  dilatados  bocques  de  bayas,  robles,  piá- 
lanos y  druidícas  encinas  recuerdan  en  aquellos  parajes,  y  oíros  muchos  de 
la  cordillera  ineñdioaal.  los  misterios  de  la  prímiüva  religión  de  sos  célti- 
cos moradores,  mientras  las  alegres  camperas  de  la  costa  dejan  en  sus  are- 
niscas llanail  is  ondular  á  trechos  la  blonda  cabellera  de  las  doradas  míeses. 
que  mecen  biandaim ule  las  brisas  aromadas  con  el  axabar  de  los  naranjos 
y  limoneros  resguardados  en  los  ocultos  valles. 

Cstenso  y  despejado  horizonte  confunde  sus  azules  liuUh  cua  las  verdo- 
sas del  Océano,  que  borda  de  rizada  espuma  variadas  costas  sembradas  de 
rocas  y  de  isloles,  en  las  que  domina  con  su  gigante  mole  el  cabo  di*  Pelfas> 
enlre  las  rias  de  Avilés  y  de  Peraza.— 'Knterescos,  si  no  amplios  y  fiiclles 
puertos,  ofrecen,  además  de  la  ensenada  de  Gijon,  deliciosas  rias.  tales 
como  las  de  HaTia,  Pravia.  Aviles.  Uánes.  Riradesella  y  Yillaviciosa,  é 
inesperados  y  tranquilos  lagos  se  forman  en  la  parte  oriental  de  la  prin- 
cipal cordillera,  sobre  las  mismas  crestas  de  las  niimlafnis,  como  el  de  Nol 
en  la  gran  roca  do  rovndnncra.  y  el  de  (lanwyor  oti  Swimedü,  Anchos 
sumideros  naturales  ab^urbou  el  agua  de  las  nieves  para  convertirlas  mas 
adelante  en  fuentes  y  cascadas  como  las  de  Únis,  Bobia,  Rcinazo,  Cova- 
donga*  Deva.  Quirós  y  Salas,  ó  bien  forman  proltandas  cuevas  cubier- 
tas de  csialáctílas.  albergue  de  pastores  muchas  de  ellas,  y  cuna  la  mas 
escondida,  de  la  estensa  monarquía  que  restauró  Pdayo. 

Por  tan  variada  y  estettsa  supcrticie  dilátasela  agrícola  población,  co- 
jieodo.  á  pesar  de  sus  atrasadas  prácticas,  as!  el  centeno  que  crece  en  sus 
montañas,  como  el  Iri^ro  en  las  llanunjs,  la  Mconrfa  «>  candeal,  propio  de 
aquella  comarca,  y  el  maíz  de  irntesas  mazorcas,  dp  qiif»  lonnaii  el  suslan- 
ciüso  aunque  desabrido  pan  de  boivíia  t  i),  y  nutritivas  pastas  amasadas  con 
leche  de  sus  mansas  vacas.  Uuertos  salpicados  por  donde  quiera  al  rededor 

il)  Estii  palabra  cotí  so  «losigiia  ol  pan  d»;  niaiz  y  el  maiz  mismo,  dice  el  Sr.  yua- 
artuto.  y  juzgimos  acerudasu  conjoiara,  que  tai  vez  i>e  derive  del  adielivo  latino  (tima, 
que  quiere  deeir  eoM  morena. 
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de  las  campeálies  casas  blancas  y  limpias,  les  ofrecen  en  jugosus  fruíales 
higos  y  cerezas,  ciruelas  y  peras,  albércbigos  y  granadas,  ealrc  lus  que 
se  propagan  con  robusta  vejelacKMi  (oda  clase  de  legumbres  y  hortalnas* 
La  eastafia  del  norte  les  rinde  abundante  fruto  en  cspesoe  bosques,  y 
madera  de  constrnccíon  para  cubrir  les  suelos  de  las  casas»  mientras  en 
sus  inmensas  pomaraddu,  que  ban  sustituido  á  las  antiguas  vUtas»  crece  la 
oriental  manzana,  de  que  eslraen  su  agradable  sidra,  licor  del  que  con  ra- 
zón se  dice  alegra  el  corazón  sin  turbar  Tacilmento  la  cabeza:  y  pródiga  la 
iialiinilíva  m  aqticl  privileiílado  kuoIo.  ofrece  en  abundancia  á  «sus-  liabi- 
anfes  >al)r(»sa  ra/a  de  Vdlalería  y  monleria.  así  romo  sus  marrs  y  rios 
abundante  jxisca,  y  las  verlieiilcs  tie  las  monlaíia»  lozaaus  y  Irescos  pastos, 
que  alimenlan  numerosos  reba&os,  piaras  de  gochos  (1),  y  hermosas 
vacadas  de  mansas  reses,  que  dan  con  sus  leches  y  con  sus  carnes  sabroso 
y  abundante  alimento. 

Gubdividida  la  propiedad  en  aquellas  regiones  hasta  nn  estremo  ence- 
rado y  aun  perjudicial,  propagada  considerablemente  la  población,  pues 
vienen  á  resultar  mas  de  1534  habitantes  por  cada  legua  cuadrada  de 
las  3il,80  (2*  que  mide  su  superficie,  no  hay  terreno  que  haya  dejado  de 
cultivarse:  y  desde  las  faldas  de  las  sierras  hasta  sus  altas  !  imis  ha 
penefndo  la  apririillnra,  haciendo  en  algunos  puntos  monótono  el  |»aisajc 
la  ctiiisiaule  verdura  de  las  montañas.  Lástima  grande  que  a  tantos  ele- 
mentos no  ayude  con  todos  sus  esfuerzos  la  productiva  industria  fabril> 
que  aunque  no  poede  decirse  se  encuenlm  nbandonada  en  Asturias,  era 
susceptible  de  mas  poderoso  desarrollo,  alli  donde  pródiga  la  naturalen 
ofrece  con  abundancia  las  primeras  materias,  poderosos  motores,  en  sus 
gmndes  saltos  de  agua,  y  ricos  criaderos  de  carbón  de  piedra,  cerca  de 
los  cuales  en  abundantes  minas,  ofrecen  saciar  la  ambición  del  especulador 
filones  de  cobre  y  cobalto,  hierro  y  calamina,  plomo,  anümonin,  galena 
argetilifera  y  cinabrio,  y  oro,  del  que  en  tiempos  de  la  dominarioa  roma- 
na llevaban  los  sefiores  del  mundo  mas  de  20.000  libras  anuales. 

división  en  concejos  conserva  todavía  recuerdos  y  costumbres  pa- 

(4;  Asi  rf  sulla  del  •ti.nlo  «U*inosU.iiiv»i  <li-  la  c.iteiiaiou  suitci  licul  tic  cida  [>ru\iri<'ía  en 
IcputtS  cua<Jracl.is  de  80  al  prado,  del  número  de  habitantes  que  aparecen  del  ccn»o  de  po- 
blación de  tSSl,  y  de  la  proporción  entre  etim  y  aqucUa,»  publicado  por  la  Comiaton  de  es- 
ladlttica  general  dd  reiso  «■  d  Anuario  de  Btpaña  correapondiente  al  aíodetlSt. 
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Itiarcales.  labdivkliéiidOM  aquellos  m  feligresías,  y  estas  en  lugares,  y  los 
logares  ea  casü  solas  h  agrupadas,  salpicadas  cual  blancos  nidos  de  palomas 

en  las  monUifias  y  en  el  llano  (1).  ('ierló  asen  y  rnmpo'^liira ,  y  liasla  on 
algunas  cierto  lujo,  como  con  razun  dice  el  Sr.  Cuadrado,  las  d¡slini;tto  flt> 
las  modestas  chozas  do  rasUlla,  y  da  una  idea,  no  siempre  esacla.  de  ta 
comodidad  y  hiem  «lar  do  sus  habilanles.  Rara  vez  la  iuüigi  acia,  continúa 
dicho  Señor,  auuque  harto  común  cu  Asturias,  presenta  allí  por  fuera  su 
deforme  y  repugnante  aspecto.  A  los  pintorescos  grupos  de  ediflcioo  aSadon 
graeia  y  novedad  los  om'ot  (S)  ó  graneros,  aislados  geoeralmenle  de  las 
casasj  constrnidos  de  madera,  y  levantados  en  alio  sobre  enatro  pilares 
algunos  pies  del  suelo,  para  preservar  los  granos  de  la  humedad. 

fiosando  los  placeres  de  la  vida  doméstica,  vive  el  montañés  y  el  labra- 
dor asturiano,  conservando  en  >u  tipo  como  en  sus  costumbres  restos 
marcados  de  su  primitiva  raza,  y  de  una  civilización  distinta  enteramente 
de  la  nuestra.  Apeirado  á  sus  tradiciones  y  reriK^rílos  históricos,  cada  astu- 
riano es  uiia  Clónica  viviente  de  las  uu>jore:i  glunas  de  su  pueblo.  La  piel 
blanca,  el  cabello  rubio  y  los  ojos  azules  que  tanto  abundan  en  aquella  co- 
marca, bien  iadican  todavía  las  razas  del  Norte,  que  alli  permanecieron  sin 
meielarse  coa  los  tostados  africanos  de  nogros  ojos  y  de  rixada  y  oscura 


í  !)  I.  i  caleiisiün.  límites  y  ltii;aUd;»d  de  los  "7  ayuiUamiPiUos  ó  concejos  que  icum  Amu- 
riiis  \arian  inlinitamenlc,  asi  como  sus  recursos,  vi  i  lurlurio  y  riqueza.  Forniailüs  rii  distiín- 
(as  (¡pocas,  y  habiüudo  oblenido  sus  carias-pueblas  couíomie  el  desarroUo  progresivo  de 
li  chrUizacioa,  dada  importaaeia  social  á  sos  mpeeiivM  («rritorka,  tienen  ana  diríiion 
informe  i-  irritar,  aulorhada  por  la  «aaludibrc  y  soalebida  por  los  latoMws  creados,  pero 
i)ue  ya  no  punte  aventrOe.  ni  eoo  los  buenos  principios  admlnistmlvos,  ni  con  la  lopoeraffa 
del  pais.  o  ut  iui  1 1  n>!íl;i.  enipp/Jindo  por  el  £.,  los  IJaru-,.  It:\  i  l  v  ;!a,  Caravia.  roluiiíia. 
Villaviciosa.  íiijwi,  Carrcño.  (iozoii,  Avilú.<«,  Caslrillon,  Mujü.n  l'i.ivia,  Cudillcro,  \aldés. 
Navia.  Coail.i.  el  Franco.  Caslropol  y  la  Vega  de  Rivadeo.  Üesdc  el  limile  oricnlal,  sipuicn- 
do  loda  la  cordillera  que  corre  por  el  S.  jr  se  iocUaa  después  al  O.  hasta  tocar  en  loa  conA* 
'  oes  de  Oalitía,  se  eoeaentraii  «eesIvaneiMe  ios  de  nivadedeva.  Pedameilers.  Cibraks. 

Onís.  Cangas  de  Onís.  Amicba,  Ponga.  Caso.  Aller.  Lena.  Quiriis.  Tevere»,  Somicd'i.  T m^Ms 
de  Tinco,  Lcitaricgos,  Ihias.  Grundns  de  Saliiiic,  S;iii(a  Eulalia  de  Oseos,  San  Vl  ii  im  de 
Oseos.  Taramundi  y  .s;in  Tirso  di'  .\lii  r>.  Kti  rl  i's](;t.  lo  ui  ill.i  ¡lor  <':>l,i  liiif;»  i!c  i  niiccjos  y 
la  que  describen  ios  de  la  cosu.  *c  encierran  ios  du  l'arre».  Cabranes.  Filoña,  SariegQ 
Nava,  Bimenei,  Labiana,  Sobrescobio,  Langreo.  San  Marlin  de  Rey  Aurelio.  Sicro,  >ureña, 
Tndela,  Ulerea.  Oviedo.  Llanera.  Corvera,  Rwsa.  Uorcin,  Bibóa  de  Arriba,  Bifaera  de 
Abajo^  Soto  del  Bareo.  las  Befnieras.  Candamo,  libia,  Prooia,  Sentó  Adriano.  Grado.  Ter^ 
ru's  y  Trmmí.i,  S.il.is.  Mir;iiula.  Tinco.  Allande.  Boal,  Ulano.  Prsox  y  Viltfíruicva  de  Oseos, 
subrtsalitiulo  culrc  l.xs  capilalrs  de  eslos  conccios,  üvlcdo.  Gijon,  Avil<'s.  ViilaviciOiia  y 
Luarca.  (Modos,  Difriimarin  (;ri>iirifie».) 
<ti  Del  latín  torrarm.  grüaero. 
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cabelleni:  w»  btiles,  de  los  «p»  el  prineiiMíl  ca  la  tan  rcMinbrada  dama 
prima,  traen  á  la  memoria  los  primítÍTOiR  jiiogos  guerreros  de  los  antígnoii 

asiuros.  Hablando  de  ¿1,  dice  con  oportunidad  d  Sr.  Cauncdo  (1):  «Este 
antiquísimo  hat!*».  «i  es  quf  fal  nomhro  mcrpro,  muy  semejante  á  las  dan 
zas  rirríilarc''  de  fiui'  lialihi  Homero,  era  en  otros  tiempos  nn  ejerric io  gim 
násiico,  que  teiua  por  objeto  :ii:ilil»r  los  miembros,  y  consistía  en  asirse  de 
las  manos  empuñando  la  lanza,  iiiuvicndo  los  brazos,  y  formando  un  gran 
circulo  que  giraba  sobre  si  mismo.  AeompaBábanse  con  canciones  guerre- 
ras, y  86  terminaba  con  nn  simulacro  de  batalla.  A  la  lanía  de  loa  otfnrM 
han  sustituido  lo«  asturianos  un  palo  largo,  arma  terrible  en  sw  robnslas 
manos;  y  para  que  la  semejaosa  fuese  completa  entre  la  danza  de  mestroa 
días  y  la  primitiva,  solía  terminar  en  reñida  refriega,  i  la  que  se  daba  prin- 
cipio con  los  viclores  que  cada  bando  contendiente  prodigaba  á  su  respec- 
tivo concejo;  por  ejemplo:  ¡viva  Pravi.i!  ¡viva  Piloñ;!!  Las  mujeres  danzan 
separadas  de  los  honibroí».  y  en  otro  tiempo  formaban  su  círculo  ó  rueda 
dentro  do  In  df  aquellos.»  Efectivamente,  ti  Iciile  á  que  nos  referimos,  v 
divo  iui-<mo  iimiibre  ya  está  revelando  su  remóla  antigüedad,  (■>  la  danza 
piüt<ia  (lií  uu  pueblo  guerrero  y  de  primitiva  civilización.  El  colocar  a  las 
mujeres  en  d  centro  como  para  defenderias  de  los  enemigos,  lo  monóloao 
y  acompasado  de  la  canluria  con  que  van  repitiendo  sus  melancilicee  ro- 
mances, y  sobre  todo  el  ú»t2it,  ese  antiguo  grito  de  guerra  é  horra  de  los  as- 
mes, convertido  también  en  esclamación  de  cootento.  bien  corroboran 
nnealra  creencia.  Al  ver  inlerrumpirso  la  danza  por  esta  poderosa  voz  de 
alarma,  se  cree  estar  asistiendo  á  un  baile  céltico  en  el  «eno  de  sus  secu- 
lares bosíjues,  y  que,  sorprendidos  por  la  presencia  del  enemigo,  .ijrrupa- 
dos  los  guerrcrn"?  al  rededor  de  sus  mas  caros  objetos.  selan7;in  al  (  omhate. 
Esas  refriciras  t  oa  i^ue  suele  acabar  la  danza  prima.  Ci>  la  tradicloit  <'ons«T- 
vada  á  tra\  es  de  los  siglos,  para  revelar  al  observador  la  verdadera  siguili- 
cacioii  de  aquel  histórico  regocijo. 

Desgraciadamente,  i  las  antiguas  caoclonca  guerreras  con  que  se  acom- 
pañaban en  sus  dansas  han  ausUlnide  macho  mas  modernos  romanees,  la 
mayor  parte  reveUmdo  no  mayor  distancia  que  el  siglo  XVI.  pero  lados 
«líos  con  ese  inimitable  sello  popular,  que  esli  demostrando  haber  sido 


{i)  Albun     «n  vi^io  por  A*tiiirb». 
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conipuesioí;  y  adicionados  por  osearos  trovadores  naeidos  del  pui^lo 
mismo,  dejaBdo  á  sus  obras  cod  su  propia  rudeta,  melancdlica  temnra  y 
eqiottIáDea  iaspiradon,  cualidades  todas  qne  nunca  pueden  eonfondirlas  con 
otras  de  cultos  ingenios.  El  romance  de  D.  Bucso,  que  on  m  asunto,  si 
no  en  so  dicción,  parece  remontarse  al  siglo  XIV.  y  «no  de  los  mas 
usados  en  el  pais ,  es  una  prueba  de  esta  verdad .  notándose  además  en 
él  cierto  satior  caiialieresco  propio  de  la  época,  líele  aquí. 


Camina  Don  Uucso 
MUhmic»  fria 
Á  tierra  de  moros 

A  buscar  amiga; 
Dallóla  lavantln 
En  la  fuente  fría: 
— ¿Qu(1  hacas  «bí,  mora, 
O  Jiíjadejudta? 
—Si  fuera»  cristiaDa 
Yo  te  llevar  ía, 
Y  si  fueras  mora 
Yo  le  dejaría. — 
Montóla  á  calialb 
Por  verquédeda: 
Durante  diez  leguas 
No  hablara  la  niña. 


Beriente  d  caballo 
T  quien  le  traia, 
Que  yo  no  soy  mora 

Ni  hi;a  de  juJfa: 
Soy  un;i  cristiana, 
tetó  aqui  cativa 
En  poder  éb  moros 
Diez  aflea  Imbia. 


—¡0  prados  alegres 
Donde,  siendo  niña. 
Mi  madre,  la  mim. 
Sus  paños  tendía, 
Ikmdo  el  wf,  mi  padre. 
Skis  perros  coniat 


Taiiibii'ii  (">  iiolablc  ¡KjtH'l  oiro,  el  mas  común  de  los  que  recitan  en  la 
dau£u  prima,  y  que  a  pesar  de  estar  formado  con  separados  trozos,  mal  uni- 
dos, de  diversas  épocas,  si  bien  no  mas  lejanas  que  el  siglo  XYII.  deja  en- 
trever la  ISantásiica  leyenda  primitiva  que ,  i>erdida  en  su  anligoa  foma  y 
dicción,  ainrió  de  base  á  los  modernos  cantos,  carácter  propio  de  estas 
eomposicieoes  populares  conservadas  oitre  los  asturianos. 


— ¡Ay,  úa  galán  d'esla  villa! 

¡Av.  un  galán  d'esta  casa! 
¡Ay,  diga  lo  que'l  quería! 
|Ay.  diga  lo  que'l  buscaba! 


-416- 

—¡Av.  busco  la  blanca  niña! 
¡Ay,  busco  la  nifta  blancn' 
— ¡Ay,  que  no  Thay  n  esta  villa! 
¿Ay,  que  no  l'hay  n'esta  OMl 
Si  no  eca  uaa  mi  prima, 
Si  no  era  una  mi  hermana; 
¡Ay,  del  marido  pedida! 
¡Ay,  del  marido  velada! 
;Ay,  bien  qu'ora  la  castiga! 
¡Ay.  bicu  que  la  castigaba! 
¡Ay,  con  varillas  de  oliva! 
iky,  oon  varillas  de  matval 
ikj,  que  su  amigo  r<!spcra! 
¡Ay,  que  su  amij^o  l  aguarda! 
Al  pift  de  una  fuente  fria, 
Al  pie  de  uua  fuente  clara. 
Que  por  el  oro  corría, 
Que  por  el  oro  manaba. 
Ta  su  buen  humor  venia. 
Ya  su  buen  Iiutnor  ilí^ptibn. 
Por  donde  ora  el  sol  saiia, 
Por  donde  ora  el  sol  rayaba, 
T  celos  le  despedía, 
Y  celos  le  demandaba. 


Esle  miMuo  romance  suele  llevar  á  vece»  las  síguienles  adiciones. 
Decaes  del  sesto  veno- 

jAy,  busco  la  niña  blanca! 

£o  qw  el  edbttto  trenzaba, 
Quf  tinfr  mz  dfhiniíHn. 
Que  liiiic  l'i  ritz  deigaiia. 
l'n  híüo  en  brazos  iraia. 
Oh  nOo  «a  Arosos  IlcMta, 
Asmo  i*  fwru  lr«fa, 


Ram  ie  flores  Uemha, 
Quf  n  fl  mi  j,in!iii  halitü, 
(¿He  en  el  mi  jardia  estaba, 

AllernaiidQ  con  )w  aotoriores  se  escochatt  olroe  fragmcnlos  de  román 
cw  del  mismo  género  y  origoi,  como  se  ve  por  los  que  .siguen. 

Un  amor  que  yo  Unmaln, 
El  M  fuera  y  no  tormi»; 
Un  aiDür  que  yo  qoeria, 
El  se  fimo  j  no  venia. 


Alegres  cartas  m'enviaba, 
Mny  tiernas  carias  m'cnvia: 
¡No  06  caséis!  h  muy  amada. 
iQoe  no  «s  csseifit  me  decís. 


¡Ay,  Antonio  so  Haniibal 
¡Ay,  Aiilonio  üc  decía 
Aquel  que  (lióme  la  saya. 
Aquel  que  diOme  la  cinia, 
Aqnel  que  andaba  en  la  gnerra. 
Aquel  qne  andaba  cu  ];i  arnuida 
Con  espada  y  con  ri)dcl;i, 

Con  rodela  y  con  «'Sjnid;!  

Quier  que  le  sirva  á  la  mesa, 
Quier  que  le  sirva  en  la  sala. 

I^almenip,  y  nttnquo  de  m\n\s\  cadencia,  alargando  ias  ñolas  deln 
canturía,  repiten  también  para  la  danza  este  antiguo  cantar»  del  qne  poede 
decirse  lo  mismo  que  de  los  anieríores. 

(Ay.  Jaaua,  cuerpo  garrido! 
¡Ay,  Joans,  coerpo  galano! 
¿D«índc  te  dejw  ai  tu  buen  amigo? 
¿Dónde  le  dejas  al  lu  bien  amado? 
—Muerto  Ic  dejg  &  la  orilla  del  rio, 
Déjole  muerto  &  la  orilla  del  vado. 
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/Cuánto  me  das  volvpi"  hi-  t"  lo  v¡%o^ 
¿Cuáolo  rae  das  volver  Iih  te  1«í  baiio? 
— Dúite  las  armas  \  dúíte  el  rocino, 
Ddtle  las  amas  y  ddite  el  cabello. 


Oirás  daiiz«is  (1)  uucbo  luas  modernas,  en  que  se  reflejan  las  coülum- 
bras  de  los  pueblos  meridiMiles  importadas  por  los  marineros  á  las  astu- 
ríanas  costas,  pretenden,  aunque  en  vano,  desterrar  la  Iradlcional 
prima  y  sus  romances,  con  nuevos  cantares.  Entre  dichos  bailes  el  princi- 
pal es  la  giraldilla,  f  uyo  nombre  ya  eslá  indicando  su  origen  en  esta  bu- 
lliciosa danza,  donde  las  parejas  se  enlazan  y  saltan  á  la  oriental  manera, 
enlonan  coplas  do  melancólica  ternura,  alguna  de  las  cuales  parece 
coulener  una  Irisle  historia. 


Y  al  lorimnar  el  estribillo.  la  d,in/;i  si-  liare  mas  agitada,  «  orno  si  tra- 
íase de  alurdir  la  dpíigracia  úr  hi  madre,  o  de  la  amante,  (iiip.  sin  medio  de 
estorbarlo,  ve  partir  a  la  guerra  el  hijo  de  sus  entrañas  ó  el  escujido  de  su 
corazón. 

También  esta  otra  llera  el  mismo  sello  de  amorosa  y  resignada  Iristeza, 
y  recuerda  las  frecuentes  emigraciones  de  los  asturianos  á  las  playas  de 
América.  Es  imposible  escocbarla  en  beca  de  un  marinero  sin  sentimos 
dominados  por  la  emoción  mas  profunda. 


(1)  Se  bu  notado,  y  con  razoo,  por  ajganos  «scrilorcs,  que  para  ia  danza  prima  do  m 
Iu0a  jamis  uso  del  dialecto  baMe,  y  s(  del  aeoeral  idioma  castellano.  Sin  que  pratendanM» 
dilaeiiiar  este  rendmcao^  aolo  iadicansnos  qnc  no  solo  se  observa  en  AAturias»  sioo  on  M» 

demás  naist*s  que  conservan  dialecloo,  el  tener  ti  adueidos  sus  nnUguos  cantares  á  la  lenjroa 
.  iiiiniii.  La  rusioii  <li  1  riiviilivns  narionali<ladi'S  dp  nuestra  peninsuia  <■'>  ';n:i  l  i.  ¡Ki.irta 
I-aplicar  saiisfacloriaintult',  i[uv  los  castellano!»,  para  mejor  compreiiderius,  Iucm  u  v*.j  tiL-udo 
á  su  idioiiia  los  can  Uros  del  diniccio,  y  que  los  po>eedores  de  osle,  ¡nsenslliu-tiionle  adiiii- 
lieniD  la  verakm,  nosolo  por  respeto  al  idioma  del  £stadOi  sino  basta  por  galantería,  par» 
qoR  mas  flicílnieale  pudieran  lomar  porte  en  ana  juc^  ana  taermanoe  de  Casinia. 


Arriba,  Manolillo, 
Arriba,  Manolé; 
De  la  quinta  pasada 


To  le  liberté: 

De  la  que  viene  ahora 

No     si  itoiln^, 
Arnba  In  rnfetera. 

La  cufelí  ro  ron  el  rnff. 
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Ya  Micnriij  las  Irompt-Uis 
Los  pilos  y  t;in)boi"os: 
Adiui»,  María  Dolores, 
Que  me  voy  i  embarcar: 
En  un  barco  ^  flore» 
P&ra  la  RabaDíi. 
•  ¡Ayl  flor  tl<'  mis  amores. 

Ya  no  le  veití  mas. 

Y  es  Un  dulce  la  niclodia  con  ([ua  la  entonan,  hay  lanío  s(  niiniienloen 
aquellas  ñolas,  sin  arlificio.  pero  lan  íninedialauicnle  nacidas  del  corazón, 
que  ctnnidü  v,>  ;il(  j,in  IK-vadas  por  las  marinas  brisas,  brola  de  lo 
liuiidü  át  iiu('>iro  \wvho  ua  seulimieulo  dü  profunda  peoa,  que  despierta  la 
Irislü  simpatía  del  dolor. 

--Otro  de  log  caracleresqae  mas  díslingueá  los  asturianos  es  el  dialecto 
bable,  recuerdo  de  la  forniacioQ  del  romance  doraote  los  siglos  XU  y  XIII, 
cpie  coDservándoae  casi  exento  de  la  ioOnencia  arábiga,  es  un  testimonio 
vivo  de  la  gloriosa  hisloria  de  aqueibi  región,  donde  jamás  pudieron  pene- 
trar las  aj^arenas  huestes.  Gomo  acerladamcnle  escribe  el  Sr.  Quadrado. 
■si^nitendo  al  autor  (1*1  Discurso  preliminar  de  la  colección  i/c  poemas  astu- 
rianos impresa  cu  ISIJ'J,  hablase  allí  todavía,  con  corta  diferencia,  tal 
como  r-crihiau  Ik  icco,  Segura  y  el  Arcipreste  de  ilita,  de  cuya  ingenua 
gracia  \  maliciosa  agudeza  se  les  aU  aa/.aii  á  menudo  baslaulcs  cbispa- 
á  los  nalorales.  Ya  «ficho  dialeelo  ocupó  dignamente  la  atención  de  Joven 
llanos,  como  importante  estudio  para  la  historia  de  la  lengua,  la  etimo- 
logia  de  sus  voces  y  la  restanracíon  de  muchas  perdidas.  Notable  es 
también  el  citado  discurpo,  cuya  juiciosa  crítica  y  casUso  y  elegante  estilo 
bien  revelan  á  su  autor  (1).  por  mas  que  modestamente  ocultara  su 
nombre. 

Imi  islf  Iradiriouiil  (iiali'cio  cnsiiM»  l;i  musa  asluiiaua  á  formular 
sil  inspii  acioUi^y  a  la  vonlail.  supo  hacerlo  con  tanto  acierto  cuüíu  denuics- 
Iran  las  siguientes  coplas,  y  otras  composiciones  de  difcreulcs  épocas,  que 
habremos  de  ir  citando  en  el  trascurso  de  esta  obra. 


(I)  Don  Aniook)  Cavetbi. 
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Ay.  galao:  ¿vi&ti  aquella? 
Vite,  y  liilej  coo  dh. 
Amor,  el  que  yo  amaba. 

Amor,  f"!  que  yo  viera, 
Fóse  á  la  romería, 
fóse,  ya  oou  viniera. 
Garlis  laa  qual  m^cseríba 
Rellataba  so  llatra: 
Van  per  ccá,  mió  vida, 
"Ven  per  rcá,  iiiio  prenda. 
Cain¡s;i  ctigodornida 
¡Cómo  te  la  lejera! 
CMBiti  aligsfdoiiada 


Qoe  anda'D  «qnasia  útm. 


Vuélvcrarí,  donceya, 
Y  fugi  de  lia  guestc  (1} 


Nop  TM  eaaaia,  anúga. 
Amiga  y  ma*  donoeya: 

Presto  c  la  mió  venida, 
Mió  vnrida  presto  era. 
Daréte  un  berdugadu 
Pira  la  saya  num' 


De  aayal  regalado. 
Color  de  prianvera. 

Vuélvefacá,  rapa?^. 


iCómo  la  recosiera! 


—La «ucflíva  disiríbtteion  de  la  propiedad,  á  qoe  nos  referimos  poco 
hace,  es  causa  de  que  los  hbrioi^osy  monlaQcses  callivea  por  si  mismos  sus 

tierras,  gozando  las  delicias  de  la  vida  doméstica,  que  van  desapareciendo 
á  medida  que  nos  acerramos  á  las  grandes  poblaciones. — Oiiiaino!*  rimo 
describe,  ios  placeres  de  su  modesta  ventnra  nn  campesino  en  la  notable 
composición  titulada  «La  vida  de  la  alde^,»  iuR>rta  en  dicha  colección  en- 
tre las  dü  autores  desconocidos.  |)cro  que  se  atribuye,  como  todas  ellas,  al 


Cvaodo  de  la  Itabor  con  sosia  y  pena» 

Farlo  de  trabayar,  poro  contento. 
Volvió  pa  ca.<«i  :'t  osniorullar  la  cena, 
.Vnnqiif  con  Ijoiii's  ti.iiios,  non  famieuto, 
Nin  la  conducta  propia  nin  ia  avena 
Vienen  enMs  á  dame  seotimieniu: 
Siéotome  »inio  á  fiiebv,  y  ta  recirila 
AxúQtase  al  olor  de  la  e&cudioll». 
Levántase  en  el  llar  la  fogorada» 
Que  Tai  la  leña  seca  de  carbayu; 
Afuman  k&  fariñes;  currucada 
Tinta  col  «oyeron  cabo  el  mió  layo. 
Reparte  á  cada  cual  la  so  pialada. 


(1)'  Alude  á  las  kmitt.  creencia  snprrMitíoaa  de  que  haliteraneB  en  lircve. 


Sr.  Gafada* 
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Y  mirándome  en  tientes  y  al  soslayu, 
CoDTidame  dempues  co  la  cuayada: 
Ooí  i  Im  fiefii»,  como  lo  que  quiero, 
T  á  KoB  que  me  to  ditf  rezo  primero. 
Ya  fartuca  la  xente  y  plaoeilleR  * 
Con  ixuxiis  almena  la  cocina: 
Tuxa  se  po»  alegre  y  gayaspcra; 
Beblinct  el  pequcñin:  canta  Xuanina 
El  fetm  4r«to  «'He  á  80  mtnert, 
¥  yo  eorieslro  penosas  entreiantn, 
Alenlu  á  los  treveyos  y  al  so  cantu. 
,  Mas  cuando  ya  va  Uarga  la  velada 

¥  el  pigazu  me  diz  que  non  ye  aína. 
De  la  mano  de  Taxa  MUiriada, 
EsmdzoDne  na  cama  líres(|aiUiBa. 
0*8111'  baxu  la  manta  colorada 
Ovo  rii\ír  el  viento  na  colina, 
Dar  Li:';irniijns  f  I  mar  alborotndii, 
Y  la  lluvia  cürrei  j>ol  uno  toyadu.  '   '  •• 

iQué  gustu  alapadin  y  sin  cuidados» 
Penaar  enUia  en  probes  caminantes 
Pe  los  montos  perdidos  y  tnoyados, 
O  acordarsi'  d  ¡iqui  Uns  ñaví'gantes 
y*entrc  vientos  y  pt'ños  az(Mados, 
Siu  saber  dúude  van,  ciegos,  errantes, 
Cnerren  leí  lenpestadea  per  los  mares, 
Mientrea  aegora  «stoi  é  nos  mide  llarest 
.  Ebtes  coses  pensando  de  parada 

Quiciás  cau->¡idu  Je  cabar  tapiuos, 
i\l  sufiiu  mas  ^abrosu  dan  entrada. 
UuLTiiio;  V  cuando  amancz,  los  paxarinos 
Pueslos  é  na  fígar  de  la  corrada 
Bmpenndo  i  boer  forgoliiinos. 
DispiértcoDae  contenta  y  gayaspern 
Con  ganes  de  Uabrar  y  dir  al  eru. 

I.a  copiaríamos  toda  si  hubiéramos  de  seguir  nuestro  doseo,  v  no  le- 
Diiéramos  separarnos  demasiado  del  principal  objelo  que  nos  guia.  Biea 


demnestran  esas  octavas  la  dulzura  d«l  dialeclo  (1),  y  coénlo  se  presta  á  las 
modnlaciiwes  de  la  poesía,  asi  como  el  numen  del  poeta  que  con  tal  encanto 
supo  describir  los  plac«w  del  hogar  doméstico  de  los  campesinos  aslu- 
ríani». 

Y  no  se  crea  que  la  vida  <lel  campo  al  proporcionarles  tranquilos  poces 
m;t|'TÍ;ilí's  apapiue  sii  infoliponcia:  rnlnt^Ios  y  ágiles,  dados  al  trabajo, 
«(•bríos,  sufridos,  íirnu's  en  sus  proiMjüilüH .  son  peneiranfc*.  eslán  do- 
lados de  imugiuacion  y  de  no  común  aptitud  paru  las  cicutias  y  las 
artes,  y  la  altim  que  les  inspiran  Jas  glorias  de  su  pais  y  de  sus  ilustres 
antecesores,  da  cierta  gravedad  á  sos  palabras,  que  no  evita  el  encontrar  á 
veces  su  eonversacíoo  ameniia^  con  agradables  pero  no  punzantes  sátidis. 
Gíviliiados  mas  de  lo  que  generalmente  se  cree,  casi  no  ae  halla  un  aldeano 
que  no  ^epa  leer  y  escribir;  y  su  proverbial  honradez  llega  á  tal  eslremo. 
que  los  robos  y  asesinatos  apenas  se  conocen  en  aijuellas  patriarcales  nion- 
laflasy  estrechos  valles,  tan  á  propósito,  entre  individuos  de  peores  instin- 
tos, para  comcler  !od;i  clase  de  críincniK.  V.nn  h;ir(a  rr*»ruf>nrta  von«;e 
acudir  de  !(>>  ^;ll|>i^;l(lll^  raserios  alegres  mozas  ;ii-i'iii[i;ifi:i(l.i>  de  mis  prit 
metidos,  que  van  u  visitar  ia  amiga  ó  la  parienta.  o  1>rii  a  Misii  a  la 
lejana  igle^iia,  sin  que  la  mas  lijera  nube  de  impureza  oscurezca  la  puru 
dicha  de  que  van  gozando,  entregados  á  los  planes  de  su  risuefio  porvenir. 
Agradable  impresión  producen  esas  amantes  parejas,  libres  por  ventura 
del  infcstador  aliento  del  vicio,  luciendo  sus  vestidos  de  fiesta:  los  hombres 


(l)  Creemos  ímpotl  'nli-.  p"  i'  |'<"It  oomprondor  nir  or  las  liolVzas  dfl  iliaVclo.  irasfir  • 
Mr  la  nou  qno  acerca  de  sa  proonociaciou  comparada  coo  el  ca&ielliuio  moderno  y  general, 
poDe  el  Sr.  Qnadrado  con  lists  del  ciudo  OíMHfao  prclimbar.  «La  y  suena  como  ^  y  algu- 

nus  vccis  ,■<  nio  rft.  la  f  sdsllluye  4  Is  t  aspirada;  V.  gr:  f^r  por  hablar. /ér  por  liar  rr.  j  ;nin 
enf  ilxv.i  palitbra-  i|n(«  rn  castellano carfcttt  de  ik,  v.  gr.:  feh  por  Ola.  Antea dCt  diptongo  ir 
la  y  la  h  toimin  sonido  de  cottio  yiirrí-i.  Iiiierlo.  ijüf,  bui'v  Li  o  ¡í  veres  sr  ronvicilo 
en  iir,  V.  '¿r.  yiifjfOJi.  ojos,  furyii,  liiija,  furrrfu,  idrreii;  y  oir.is  por  t"l  ronirario  el  uc  <  n  o.  ron¡o  • 
fonif.  poa/r,  boan.  F.a  pi  a!  principio  df  vnr!ililo  siinna  ít  moñudo  oonio  fl.  La  It'rniinarion  rn  o 
detwnsuJarde  los  ofunbrea  mascuünos  ««  pionuncia  comunmcuie  y  la  o  del  plural  de 
los  feitmiraas  y  del  pretérito  imperltelo  y  presente  de  toa  veri  os  so  camUa  en  r.  Suprimen 
la  (I  tinal.  ia  r  do  li>s  itdiniiivus  aunipif  vayan  seguidos  de  pronomlirrs.  !n  ^^;d>.^  dlliiBlI  dc 
l  ioitos  noniltrps,  ninio  pú  i^dn"".  ma  niadrt",  rujf  ralle,  y  la  di' ul>;unos  vorlios.  romo  tit», 
ríen,  tenin,  Icnian;  farin  harían,  rfn.  doy,  rl>'  Es  iiuiy  oripinnl  In  rrrniinnrion  i-n  ijo  <|ue  susti- 
tuye ;í  la  li  de  la  Icrcor.l  pi'oona  dc  lo*  pioUrilos;  V.  gr.:  naftQo  por  naciii.  rompnin.  tnliíjn, 
iruiiijo.  VA  ji«isf.-.ivo  \ni  es  mip.  asf  en  el  masculino  cerno  i  nd  rcmcnioo,  y  á  veecs  lleva  p<>r 
dolante  el  articulo  como  cu  el  c>ii>ieilano  antiguo,  ¡a  mió  ttñtát.  la  «a  com.  El  dativo  k  se 
traduce  U  gr.:  dt|oie.  El  verbo  cer  on  t%uim  tiempos  y  peiMoaa  Iteva  delante  la  y, 
como  |^ca,1lM«.  era. 
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con  chaleco  v  chfiquí^tti.  ó  rnja  almilla,  oncarnada  faja  de  eslambrc  i  alzuii 
y  bolin  alio  ti*;  paño  pardo,  dojandf»  esrapnr  p!  Manco  rcmalo  del  inlurior 
calzoncillo,  zapalos  de  cuero,  o  l)it*u  de  madera  en  los  malos  dias  del  in- 
Tíerao,  la  montera  de  paBo  negr«  forrada  de  pana  ¿  terciopelo  del  misrao 
color,  lan  caríicterlstica  de  aquel  país,  y  un  largo  y  fuerte  palo  de  encina 
por  todas  armas,  pero  que  en  nis  robustas  manos  es  lan  terrible  para  la 
ofénsa  como  atíl  para  defender  al  asturiano,  diestro  en  su  difícil  manejo: 
las  apuestas  labriegas  con  su  corto  zagalejo  de  bayeta  encarnada  ó  amarilla» 
sobre  e!  que  se  ve  una  saya  de  eslaniefia  negra  que  deja  descubrir  el  zaj^a 
lojo,  colilla  rojii.  y  r-inn>n  <\p  h\r<rn^  mnnirns,  sujeta  ai  cuello  y  puños  con 
holonoilos  lie  < dlin'  ti  |ilal.i,  y  eni  rniu  de  la  colilla  el  airoso  dengue  wc/vo 
culi  orla  de  terciopelo  del  mismo  color,  cuyas  largas  puntas,  después  de 
cruzarse  sobre  el  abultado  pecho,  van  á  atarse  por  la  espalda  en  d  talle, 
el  paftuelo  ^justado  al  rededor  de  la  cara  y  atado  encima  de  la  cabeza,  fir- 
manle  gracioso  tocado,  y  adornan  su  cuello  sartas  de  corales,  de  las 
que  algunas  veces  penden  medallas  ó  efigies  de  santos,  becbas  de  piala. 
El  traje  de  los  aldeanos  se  engalana,  en  los  que  están  soltero':,  mn  nnn  plu- 
ma d*'  pavo  reni  y  ramos  de  sicmpre-vivas  en  la  monlera,  y  cuelfiim 
también  del  chaleco  escapularios  y  cinins  de  varios  < oloros,  torndas  á  la 
Viríien  de  t>ovadonga  ú  otra  devola  imagen  del  pars.  También  las  mujeres 
adornan  su  cuello  con  estas  medidas  ó  colonias,  así  como  suelen  a&adir 
al  referido  traje  un  jubón  de  anchas  manps,  y  tela  igual  á  la  saya  esle- 
rior.  que  cuando  no  llevan  puesto  acostumbran  atar  á  la  cintura. 

Las  tradicionales  costumbres  del  país,  consérvanse  todavfa.  en  lo 
caseríos  que  no  eslán  relacionados  con  las  grandes  capitales,  algunas,  caracte- 
rizando su  antigüedad,  entre  las  cuales  no  nos  creemos  dispensados  de  con- 
signar la  del  rebodo.  las  fdas,  las  esfoijazas,  y  las  obladas  de  los  entierros. 

Dias  antes  de  h  nupcial  cpremonia,  la  nnvis,  nronipañada  de  su  madri- 
na, recorre  lodos  los  caserios  del  territorio  en  que  vive,  y  al  dar  parte  de 
su  casamiento  ofrece  un  polvo  de  tabaco  de  una  caja  de  plata  que  en  la 
mano  lleva:  el  que  acepta  <iueda  obligado  i  contribuir  para  el  dote  con  un 
presente,  que  consiste  en  grano,  dinero  6  ropa.  Esto  es  lo  que  se  conoce  en 
el  país  con  el  nombre  de  rebodo.— También  es  notable  olra  costumbre  que 
se  observa  en  los  casamientos.  Terminado  el  banquete  de  bodas,  que  ha 
de  celebrarse  siempre  en  la  casa  de  los  padres  de  la  desposada,  se  coloca 
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el  lecho  en  un  carro  de  bueyes,  ademado  con  cintas  y  llores,  y  al  rededor 
todos  les  efectos  del  doto  y  men^-  Be  esta  suerte,  precedido  de  ta  gaita  y 
de  coheteros  qfoeTan  poblando  el  aire  con  fuegos  ai  lillciales,  dirijen  el  car- 
ro á  la  casa  que  van  á  habitar  los  novios,  marchando  detrás  estos  y  sos 

parieules.y  allí  se  celebra  la  lornaboda  con  baile  y  cpna  — creencia  en- 
tre las  mozas  del  pais.  que  las  nuuhachas  que  hacen  el  viaje  á  í^ovaOon^-u. 
y  beben  con  verdadera  fe  del  agua  que  brota  bajo  la  cueva  de  la  \  irgeii. 
encuentran  marido  eu  el  leruiinu  de  un  afio;  y  esla  conseja,  á  que  alude  el 
caulu  vulgar, 

|0  Viiyen  de  Govadonga! 
Bien  de  varas  os  lo  d^: 
Que  no  tengo  mas  á  verus 
Basta  que  nw  deis  nutrido, 

cuando  se  ha  visto  realizada,  constituye  al  doposado  en  la  galante  obli- 
gación de  ir.  duranle  el  primer  abo  de  malrimomu.  a  oy,\v  con  SU  esposa 
unte  la  Viri^uu,  lluvaotio  alguua  ofrenda  de  florea  u  de  ^rauu. 

Fero  donde  mas  se  comprende  la  patriarcal  (taoooiida  de  aquel  pais 
es  en  A»  /ÍAm  ó  lertiiUas  de  las  aldeas.  Consisten  en  reunirse  durante 
las  prineras  horas  de  las  noches  de  innenio  todas  las  mujeres  k  hilar, 
mtentras  les  jdvwes  las  fslsnisan,  como  acertadamente  diom  las  mujeres, 
y  escuchan  de  los  lalúos  de  los  ancianos  antiguas  y  fiini;'i>i¡cas  leyendas, 
en  que  siempre  hay  moros  encantados,  y  doncellicas  robadas,  y  caballeros 
que  las  liberlao;  no  siendo  (straño  oír  entre  aquellas  historias  la  célebre 
batalla  de  Covadonga.  que  ia  tradición  conserva  sin  alterar  en  nada  las 
relaciones  de  las  crónicas:  ó  alguna  otra  gloriosa  hazaña  del  Jnfante.  que 
así  llaman  en  toda  Asturias  al  Bey  D.  Pelayo  (1). 

No  menos  gratas  que  las  filas  son  para  los  campesinos  las  afoyasos, 
reuniones  nocturnas  que  tienen  por  objeta  «nrtifrar.  ó  sea  despojar  de  las 
hojas  inútiles  las  maimcas  de  maix,  enlasando  unas  con  otras  para  que  mas 
faeilmoite  pueda  secar  el  grano,  colgando  al  aire  las  rutrm.  Pero  no  es 
esla  sencilla  operación  la  que  airae  en  tanta  multitud  á  los  mozos  y 
mozas  de  las  cercanías:  estimulan  mas  agradablemente  su  diligencia  los 


(I)  £i  croDi&la  llórale:»  ttixo  ya  et'ití  observtcioo  en  d  siglo  X\  J. 
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cvoiloB  con  que  ae  ameaiian.  y  l«8  canlos,  bailes»  y  Ujera  refiiccioii  de  frn- 
ttt  y  sidra  con  que  tenuíÉa  ta  esfoytia,  promgando  basta  el  anaiMcer  el 
b^HMsto  solaz.  A  eslas  alegres  fiestas  se  refiere  eo  su  conpoaidoii  titulada 
fíramo  y  Tisbe  el  párroco  de  Prendes,  poeta  que  floreció  á  mediados  del 
siglo  XVil,  cuando  dice: 

La  postrer  nuiche  ya  de  octubre  yera, 
T  aoabdse  banprano  la  esfoyaza, 
le  xeote  veladora  ;  plaeeniera. 
Da  eoBUPh  gandía  daba  liaza: 

Oabia  de  fígos  una  goxa  entera, 
Peres  del  forno,  gaxos  de  fogaza. 

Y  tiraban  el  fueyo  cotí  tarucos, 
Partos  de  reblincar  los  rapazucos. 

Uevantáse  á  isti  tiempo  Xvan  Garda, 
Que  yera  ama  de  casa  y  borne  bonrado: 

Sabia  Ilcr,  y  escribir  lamien  sabia, 

Y  aun  daqué  de  Hatin  tfnia'studiado; 

Y  dixo;  xeulc,  á  miti  me  parecía 

Qne  dar  gradas  á  Dios  saia  acertado,  * 
T  daxar  Doninala  b»  tnw¡<», 
Qoasuélad  \m  tras  ai  miiaiigdAdayoa. 


— I,a  oblada  es  dlra  tosliimbn^  i.lel  pais  que  bien  recuerda  su  origen  ro- 
maiiu.  Cunsiüte  eu  una  ulreuila  que  conduce  un  parieole  ó  amigo  inlimu 
del  difuuio  en  el  eiriierro  detrás  del  cadáver,  depositándola,  después  de 
cnbierla  la  MpnUnra.  enciina  de  elhi:  la  especie  en  que  consiste  esta  ofrenda 
varia  aegnn  los  concejos,  desde  un  poco  de  grano  hasta  una  terne- 
ra escojida.  qne.  llevada,  por  un  criado,  marcha  delante  del  féretro.  A 
prepdsilo  de  los  entierros  en  Aslurías,  he  aqui  lo  qneaflatto  el  Sr.  Cauue- 
do.  »EI  día  de  difiintó^.  y  el  del  primer  aniversario,  se  repite  la  oblada  y 
durante  el  primer  año  arde  un  cirio  sobre  la  sepultura,  mientras  sí> 
dice  la  Misa.  En  algunos  concejos  los  parientes  cercaoo.s  del  düunto 
presealan  lambiea  su  oblada  especial,  la  que.  así  como  la  do  la  casa  mor- 


tttoría,  se  deja  «n  la  iflesia  diiranle  el  funeral.  A  los  concurrentes  i 
esto  se  da  una  comida  lodo  lo  sanluosa  que  Alcanza  la  familia  del  muerto, 
y  á  los  pobres  limosna.  A  la  mesa  asisicii  lamhii^n  los  <  h  ri^ds  que  se  liu- 
biosou  reunido  para  las  oxequias,  que  suolim  ser  i  i»  ^i  im  lunuero.  y  se  ter- 
mina el  banqih'li'  i  crr.miio  las  ventanas,  coltH  ando  .suhre  la  misma  mesa 
(pie  sirvií)  de  altat  ua  (Crucifijo  y  dos  bujías,  y  enlonantio  el  Preste  por  el 
eterno  descanso  del  muerto  un  responso,  al  que  acompañan  lodos  los  asis- 
tentes; esta  cosluaibre  recuerda  los  banquetes  fúnebres  de  los  egipcios.  Aca- 
bada la  oración  se  entregan  á  cada  clérigo  los  bonorarios  que  le  tocan.  Las 
plafiideras  de  oQeio,  que  por  un  salario  st^^ian  llorando  al  féretro,  estuvie- 
ron eo  uso  en  Asturias  basta  principios  del  présenle  siglo.» 

Dedicados  los  aldeanos  á  las  útiles  tareas  de  la  ai^TieuUura  y  ganadería, 
á  la  concurrencia  á  los  mercados  y  á  la  casa  concejil  los  dias  de  audien- 
cia, asi  como  á  la  pesca  y  navcfirtcion  bts  inlrcpido-i  liijrv  i!f  l;i  cosí;),  rnii 
liarla  frecuencia  emplean  los  tloinii)i.'os  en  batidas  \  tiu»iticrias  coiHia 
osos,  lobos  y  animales  dañinos,  á  cuyo  liti  ^e  elijc  ou  los  concejos  anual- 
meote  un  fondoBario  llamado  «ton/ero  mayor,  que.  como  su  nombre  indi- 
ca, dispone  las  batidas,  y  lleva  como  distintivo  de  su  cargo  un  vigaro  ó 
corneta  de  can.  Por  toda  recompensa  solo  tiene  el  privilegio  de  que  la 
primera  pieza  que  se  mate  le  corresponda,  y  una  parte  mayor  que  los  de- 
más en  el  reparto  de  las  pieles,  cuyo  importe  sin  embargo  no  aprovecha, 
pues  lo  invierte  en  municiones  para  las  monterías  venideras. 

Poro  dfindi'  se  ve  i  ri  (Irlicio^o  conjunto  el  completo  cii¡i<lro  de  !;is  eos- 
lumbri'>  a>lui  iauas,  es  Uis  mercados,  y  principalim  nlc  in  |a>  roirn'rias. 
Generalmente  la  devoción  á  alguna  milaf;nisa  elipie  que  se  venera  i  ii  ajíiir- 
tado  y  IradicioDal  santuario,  llama  á  su  alrededor  á  los  |>acilicos  aldeanos, 
no  siendo  estraflo  verlos  también  concurrir  con  el  mismo  objeto  delante  de 
un  antiguo  palacio  aefiorial.  venerando  el  recuerdo  de  gloriosos  bechos 
ó  la  tumba  de  algún  esclarecido  guerrero;  que  siempre  el  elemento  bistó- 
ríco  se  ve  predominar  hasta  en  las  mas  comunes  prácticas  de  las  costum- 
bres asturianas.  Desde  la  noche  que  precede  al  día  de  la  romeria,  encien- 
den en  ♦»)  frnndnso  bosque  ó  rísueila  pradera  que  so  esliende  delante  de  la 
ermila  n  ra>lillo,  una  !ninen<;n  lioLniero,  niredodor  de  la  eii-il,  />  ni  scpnra- 
doá  grupos,  alk'iiiaii  lt»s  acttnqwsadn.i  \  l'  iilns  <  aillos  de  la  (¡nuza  ¡iV'inn. 
con  los  modernos  de  la  giralda,  y  aun  iioy  algunos  de  la  cercana  (ias- 
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tilla.  Fiie|M  arlificialeB  comparleo  con  las  danzas  la  bnllkio^i  velada,  for- 
maodo  Mlrafia  pero  agradable  annoQÍa  el  pastoril  eco  de  la  s^ta.  la  grave 
canturía  de  loa  antiguos  romances,  el  crajido.de  les  coheles  y  petardos. 

el  estampido  de  las  o<;ropf>las  que  lus  mozos  disparan  en  la  espansion  de  su 
sincero  júbilo,  y  s«il)i  t"s;ilic  ii(lt)  sobic  loílos  ¡iquellos  dirorenles  sonidos,  el 
prolon^do  ixiuti,  lan/.inld  ;il  aire  con  íu<  i  lf  voz  por  los  lolitislfl?;  ]w- 
chos  de  aquellos  ninnliificscs,  qw  guardan  i);ir;i  sus  momentos  de  mas  pla- 
cer el  antiguo  grito  de  {guerra,  como  en  perenne  Icslimonio  de  su  belicoso 
caracto'.  Iguales  ó  análogas  diversiones  se  suceden  durante  ei  signiimte  días 
no  sin  que  antes  hayan  orado  los  fleles  campesinos  on  la  venerada  iglesia, 
prolijamente  adornada  con  flores  y  paftos.  y  resplandeciente  de  luces  en  sus 
altares  y  bóvedas.  Las  fomilías  y  amigos  alternan  las  danzas  cwi  meriendan 
ó  comida^;  sobre  la  fresca  yerba,  y  los  jóvenes  se  ejercitan  ea  Juegos  de  des- 
treza, entre  los  (|uc  oc  upan  el  lugar  preferente,  como  en  (odo  pueblo  prinii- 
livo,  las  ¡rniinad.is  t  erreras,  en  las  ipie  el  vencedor  i.';tn;t  la  majada;  t  .in  e 
ras  ifue  inspiraron  al  autor  de  la  ya  citada  poesía  en  bable  il),  La  tula 
del  campo,  las  tres  luagníiicas  octavas  descriptivas  que  copiamos  á  coii- 
tlnvacioa. 

Como  Hózanos  poti-os  do»bücadij.> 
Q'el  vieniu  coricu  sin  tocar  l'arena, 
Udos  tras  d'otn»  van  precipilsdos» 
Et  pecho  fituca,  suelta  la  nKiott; 
Los  bnizfis  fiisla  el  codo  remiiiigados 
D>;1  triiuifii  y  I  (  csperaiiza  raima  llena, 
Sin  zapatos,  sin  calces.  »tn  ropía. 
Mas  lliKeras  que  coete  en  romerfa. 

Nnbe  de  polvu  entonces  se  llcvania, 
Y  nHilla  eovneltti  el  nuuu  que  ya  espem 
Con  l'artu  cmpcñu  y  con  llivíans  planta 
Ei  término  tocar  de  su  carrera, 


(I)  Es  sin  disputa  notable  la  anaiogf»  que  eneuentn  el  Sr.  I^mdrado  en^rc  cat«  |Ml«llira, 
con  1.1  niH  so  Ir  V  j  in  oi  «linlccio  asturiano,  y  la  fraoceia  taUf,  y  la  iuglesataW*,  que  aigni- 

lica  diaria  ó  (¡iTigon/i». 

n 
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Cedo  y  s*atmsa  el  otra  qo«  te  llaota 
MeiáDOR  xanto  á  él  y  lu  «ipm 

En  piernes  y  en  alientos,  y  la  grila 
Y  les  palmadí  s  lit  1       mira  escita. 

Y  allega,  mas  íorzudu  y  ma»-  rirtt^ru, 
Sudoricniu,  Uiviuno,  espolvonadu, 
A  toctr  é  nos  (eyos  e)  pnmeru, 
i  Y  tllf  mismo  por  lodos  declanda 

Yo  el  Key  de  !a  coida.  y  gay«Spcni 
Ht'cibtí  do  les  iiiani"s  d  una  fieña 
Del  vencimiento  la  esperada  enseña. 

La  eeiátt  i  que  se  refiere  esta  ultima  oclava,  es  el  nombre  que  dan  en 
el  pais  á  la  recolecciea  de  frulaB,  en  cuyas  apacibles  lardes  se  repiten,  al 
terminar  las  facoas.  los  mismos  cantares,  daotts  y  corridas  que  se  encuen- 
tran <>n  las  animadas  romerías.— I*cro  llop;a  (>n  estas  «n  momento,  en  que  á  la 
animación  sucede  un  silencio  respetuoso. 

— ¡La  procesión!  ¡I.a  procesión! 

Se  oye  gritar  por  todas  |uirles. 

Y  en  efecto .  precedida  do  coheteros  y  tiradores  que  sio  cesar  van  ha- 
ciendo disparos,  adelanta  la  venerada  efigie  llevada  en  hombres  de  los  devo- 
tos mozos,  y  á  voces  por  las  garridas  aldeanas,  mientras  otras  conducen 
delante  de  la  imagen  y  al  lado  de  la  gaUa,  uno  ó  roas  romos,  que  al  fin  de 
la  procesión  han  de  subastarse  á  la  puerta  de  la  iglesia,  para  invertir  s» 
importe  en  las  preferentes  atenciones  del  culto.  Dan  el  nombre  de  ramoi 
á  un  armazón  á  manera  de  paraguas,  formado  con  palos,  y  sujeto  á  unas 
andas,  el  eual  va  ciiliirrlo  r-nn  pafinelns  v  cintas  de  colores  vnrins,  joyas, 
meiialhis  «  plumas,  iiu'/clad.i-.  mu  janinin's.  panes,  tortas,  gallinas  ó  bo- 
llos de  boroi'ia,  todo  lo  cuui  se  c«»iio(.e  con  el  n<m)brc  de  adorno  del  ramo, 
y  se  bu  costeado  por  las  jó> enes  de  la  aldea,  á  cuyo  fín,  diasantes  recorren 
con  ét  todas  las  casas,  acompaAado  de  una  ó  dos  fm'lui . 

Entre  los  juegos  que  alternan  con  las  carreras  en  las  romerías,  ó  en 
cualquiera  clase  de  publica  diversión,  se  cuenta  el  de  Mos  y  las  amritat, 
que  por  conocidos  no  describimos;  asi  como  en  los  puertos  de  mar  las  cor- 
ridas de  palos.  Cuelgan  para  ellas  en  el  centro  de  una  cuerda  sujeta  á  los 
csfremos  en  loa  palos  de  dos  barcos,  una  de  aquellas  aeuiticas  aves.  Nul- 
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(itud  de  lanchas  avanzan  rápidanienl«  á  Tuerza  de  reuMMi  ptra  coier  aos 
Iripiilanles  el  palo  al  pasar  por  debajo  y  enlre  las  dos  barcas;  y  en  eslas 
carreras  marilima»,  vi>n.se  con  fronipncia  raer  al  a^íiia  los  alrovitlos  mari- 
neros, ipie  sin  embargo,  en  breve  se  cojcn  a  ias  bandas  de  su  laucha  para 
volver  á  disputar  el  premio. 

—Las  chiCDcias  en  seres  sobrenalurales,  lan  propias  de  lodas  \»» 
regiones  del  Norle,  mas  arraigadas  en  Asturias  son  la  del  «mil  de  vfo,  las 
kutsítí  y  las  mam,  A  pesar  de  la  ilustración  que  bemos  dicUo  se  encuentra 
en  a4|liel  país,  no  fallan  sencillos  aldeanos  <|ue  temen  la  mirada  de  ciertas 
personas,  a  las  cua)t>s  sujimu  n  t  i  iiiali-iico  poder  de  causar  la  mnerleá  los 
niños  y  á  los  animale^s  iiüiiiestu:ti>  l>ii  i-ri,  qiit'  los  hombros  n  nniíirres  en 
quienes  concurre  esn  falidica  cualnlail.  llevan  piulada  en  la  piipíia  la  li>;ura 
de  Satanás;  y  cuaiiUu  a  pesar  de  ludua  los  amuletos  y  riluarius  i|ue  le 
cuelgan,  creen  acometido  al  niño  de  mal  de  ojo,  le  dan  agua  que  hava  te- 
nido en  infusión  asta  de  ciervo,  medicanumlo  eOeacisimo,  según  ellos,  para 
la  terrible  dolencia. 

Pero^sí  caminando  en  m^  noche  veis  vagar  entre  las  monlafias  algunas 
luces  que  llevan  los  labradores,  no  esperéis  que  vuestro  guia  continúe  su 
camino  en  aquella  direceion;  y  si  curiosos  por  conocer  la  causa  de  su  mie- 
do se  la  pin  puníais,  os  conlistará  que  so»  lasAf/í  fanlástica  procesión  de 
figuras  Itlaucas  sin  delt  i miniHla  forma,  que  llevando  en  la  mano  cirios 
verdes  encendidos,  vagan  a  ias  altas  horas  de  la  noche  en  tici  icdui  de  las 
igle.sias  ó  cementerios.  £u  vano  será  que  tratéis  de  disuadirle  haciéndole 
ver  que  las  luces  que  suelen  enconlrane  en  tales  sitíoi»  son  fosféricas 
emanaciones  de  los  huesos  que  en  ellos  se  conservan:  os  replicará  que 
anuncian  la  muerte  de  alguna  persona  notable*  y  que  cuando  esta  es  una  joven 
soltera,  se  la  ve  á  ella  misma  convertida  en  blanco  fimtasma,  con  guirnalda 
de  flores  en  la  cabeza,  rodeada  de  otras  qoe  ya  dejaron  de  eilslir  y  que 
van  entonando  trislisimos  ranlos. 

l)e  mas  aleare  his  stiims,  li('i  iiio,-.a>  iiiiila^  de  peregrina  belleza, 

pero  de  corlísinia  altura,  piie>  dicen  no  pasan  de  uu  pie,  habiian  en  pala- 
cios de  cristal  debajo  de  las  fuentes  solitarias,  y  después  de  dar  las  1¿  du 
la  noche,  salen  pw  el  cabo  mismo  eslas  á  lavar  sus  ropas,  de  es- 
Inotdinaria  Maneurn.  aprovechando  los  dulces  resplandores  de  la  luna  en 
crecíenle.  Y  no  baya  miedo  qoe  las  aldeanas  eviten  la  presencia  de  eslas 
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monlaflesas  ondinas.  Si  encontrase  alguna  en  las  lejanas  fuentes  rodeadas 
de  árboles,  cualidades  ambas  que  buscan  Im  «omur,  y  la  nílla  conservase 
poro  su  cuerpo  como  su  eonaon .  la  xana  le  regalará  madejas  de  bilo  que. 
devanadas  en  dirección  orienlal.  jamás  terminan,  ó  le  dará  tesoros  de  Iok 
que  guarda  en  sus  gruías  cristalinas,  de  hermosura  sorprt'ndcntp,  aunque 
Jamás  visitadn^  por  siVos  humanos. — Tal  os  la  poética  tradición  de  las  jflH«jt, 
que  aunque  con  Irisle  colorido,  y  objeto  de  terror  míis  que  de  alegría,  se 
encuentran  en  las  montañas  del  Norte  de  Francia  cua  el  nombre  de  las 
mujem  bhucas.  y  en  Escocia,  donde  se  las  llama  ¡acauderas  de  noche. 

Al  babiar  de  las  costumbres  del  Principado,  no  podemos  dejar  de  hacer 
mención  de  los  w^pmroi,  rata  odiada  que  vive  en  lo  mas  alio  de  los  mon- 
tes, sin  que  ningún  buen  asturiano  trabe  amistad  con  sus  individuos,  ni  aun 
roce  con  ellos  sus  vestidos,  i  no  ser  pora  socorrerles,  pues  la  santa 
^  irtud  de  la  caridad  se  sobrepone  en  aquello»  naturales  á  iodo  género  de 
|)reociit>aci(uies.  Esla  raza.  (|ue  no  sabemos  por  cpié  lleva  el  espresado 
lidiiibrr.  pues  la  ganadería  asi  es  romiin  a  ella  ( (niiu  á  demás  del  pais, 
mirada  con  tanta  prevención,  que  llega  hasta  el  oiliu  el  sentinitcnlo  (pie 
inspira,  envuelve  un  recuerdo  histórico  que  prueba  el  amor  de  los  asturcs 
á  su  independencia  y  á  las  glorías  de  su  pais.  Dicen  que  sus  individuos  son 
deecendimtes  de  los  pocos  cristianos  que  acompañaban  al  traidor  D.  Oppos: 
y  así  como  creen  que  los  diablos  se  llevaron  á  esle  á  los  inflemos  asido  de 
los  cabellos  (1).  asi  también  consideran  que  los  rofuaros  pertenecen  á  una 
raía  infame  y  maldita. 

Pero  si  de  las  costumhro?  asturianas  pasamos  á  los  recuerdos  liistóri«  os 
de  nipiel  privilegiado  suelo,  encontnirctiios  que,  sobresaliendo  en  Ir*'  lodas 
rt»mo  iíi^'iinles  de  sus  glorias,  dominnii  --ii  [¡asado  tres  grandes  sucesos  qu.'. 
según  la  acertada  espresioti  del  Sr.  Cauuedu.  .señalan  las  edades  a ii ligua, 
media  y  moderna  en  nuestra  patria:  el  úUimo  y  mas  porfiado  alzamiealfi 
contra  los  romanos,  que  á  la  saxon  estaban  en  la  cAspide  de  su  poder;  el 
primer  triunfo  contra  los  sarracenos,  que  amenazaban  enseñorearse  del  mon- 


I  i  Eli  1 1-  figuras  >|iic  ailoin.io  i  l  .irro  ele  l:i  Sl.i.  Eulalia  de  Ahatnia,  que  reprcscnti  el 
inticrno.  rreen  ver  el  üesiislro!>o  liii  tlcl  Oljispo  D.  Oppas.  el  cual  djccu  <|ue,  caulivado  por 
Mayo,  fin!  de  «rden  de  este  preeipilMlo  d«ade  una*  alias  penaa^  jr  arrclmtado  por  k»  dta» 
btaa. 
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do;  y  el  brioso  reto  á  muerto  i  NapolMD>  caoc  ^  pedazos  al 

soberbio  coloso  que  (enia  por  pedestal  la  vieja  Europa. 

Perdido  su  primitivo  origen  m  la  insondable  noche  de  los  liempos.  las 
mas  remotas  noticias  que  nos  restan  do  aquellas  comarcas,  presentan,  mez- 
clándose rnn  los  aslures  y  siloros  '  1^  á  los  ligiireí  '  *\  arrojados  de  la  vecina 
Italia,  quienes  buscaron  en  la^  asiiinanas  ruras  iiii  a<«ilo.  que  hifn  pronto 
les  ok)ligan  á  abandonar  los  celtas,  los  cuales,  ya  íueseii  los  [>rimero.>í  |»oblH- 
dores,  como  con  grao  verosimiliUid  indica  el  Sr.  Quadrado,  o  bien  pro- 
cediesen de  la  Galia,  Iras  de  largos  combates  quedaron  por  eselvsivos 
dneftos  del  lerrílorio.  de  donde  siempre  se  tuvo  á  los  astures,  como  á  los 
cinlabroa.  de  pura  raza  céltica. 

Recibiendo  Sn  nombre,  no  del  fabrdoso  Astyr.  escudero  de  Mcmnon,  y 
fugitivo  de  la  guerra  de  Troya,  qiw  conducido  por  las  liki  iiii:is  de  la  Au- 
rora á  e<;t<'  pais,  se  e>;tabl('(  ii'i  en  su  compai\ia  en  aquellas  iiionlailas 
ni  de!  prcicndidu  Astur,  tiermano  de  Hercules  y  yerno  de  (ierion.  de- 
bió su  existencia  \  la  de  su  peregrina  dinastía  á  la  imajíinacion  del  l*.  So- 
la (4),  sino  del  rio  Astura.  llamado  mas  larde  Exlula  y  Slola,  y  úUiraa- 

TiM'-riíliiiiiij-  á    iri:irnMi,>(;<iii  Ir,-  , ¡-Hilantes  vrrs<i>.  (ir  Fcsii)  \\i('iin.ni.  i.itnliii-i'.  ritit 
el  Sr.  yuailiailü,  por  ser.  como  ¿I  ilioc  con  niuchii  exaciilmi.  lu  iioticin  <i«o  soto  tíos  n^la  ilc 

aqvdias  Inetau. 

Ligiirosqiw  fHilsi,  ui  fors  alitinas  ágil. 
Venere  in  iata,  «pie  p«rlíinTeaies  lenet 

Ploniiiiqiie  dunio:):  cp-lier  liis  siTupus  lóete, 
Ri^jidífquo  ñipes  nttiui'  ino.'iliiiin  mina; 
Oi'lo  inserunliir.  I'i         ^'H- li '  <IWÍ4em 
(Mu  iiU<M-  arcta  i-antium  dtixit  Uicm, 
SiXTOl.i  al)  undis;  naiii  sali  ineliieos  eral  • 
f  riflciun  ob  pcriciiliiin.  Poat  qnies  ei  «tiam, 
Seniriuite  rotHlnnIc  Bodaeiam, 
Pi  ivii:isi(  :ú\i<  dfvelii  cubilitms 
At(|uo  in  inariaosjam  locos  descenderé. 

¥  en  otro  putjfi: 

Nani«{uc  CelUiuiu  nianu 
Grebrteqm  dulnm  prciito  McnaU  am. 

OH  Bn«l  vme  del  earlaiind»  Hlmllcoii,  vortlcailo  iWt  aAos  antes  <lc  J«Mieri8l«.  yasA 

menciona  ¡i  liis  ligure»  entre  lo»  aMoros  y  sileros. 

(3)  Uú  aquí  los  vento»  de  Sillo  Ililioo,  Rccioo  poética  t>n  que  únicamente  v  ha  ftiodado 
aqneUm  estrada  eonjetura. 

Venit  el  Aurono  lacriinis  peritens  te  orbeni 
Diverstnn.  painas  ru^u  cum  devins  «tm 
Armigcr  Eoi  non  feiix  Memoonh  Aatyr. 

(I)  CrdoieadeiosFrfncipea^  Aslttfiiu. 
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mente  Exla.  llevan  desde  época,  cuyo  principio pierde  en  las  tinieblas 
de  su  misma  anligttedad.  el  de  asUires,  todas  las  tribus  que  se  eslcadían 

desde  el  mar  Cantábrico  basta  el  Duero.  Separábalos  de  los  vetónos  este 
rio.  el  I^zla  de  los  vacceos .  y  las  galaicas  aioiUahas  de  los  que  las  daban 
nombre.  Desde  muy  antiíno  eran  ya  fonoridns-  ¡mr  sn  caracler  Indi- 
«•nsrt  V  amor  á  la  indeiicmlciii  ia  lo>  í;\//í/(.s  iruMiioiiiiinna.  asi  llamados  los 
que  vivían  entre  el  mar  y  la  curdiliera  de  lu.<<  Herbaüuo^  iiiuitles,  aún  vo 
nocidos  con  el  nombre  de  Arbas,  cuyo  lerrilorio.  cou  e>casiíiimas  difereu 
cias.  es  el  del  principado  de  Asturias.  Las  demás  tribus  que  se  encontra- 
ban antes  de  diebos  montes,  fueron  las  conocidas  mas  tarde  con  el  nombre 
de  aiiurti  augHtíanos. 

Las  costumbres  de  aquellos  primitivos  montaiU»seii,  descritas  por  Bsira- 
bon.  son  tales,  que  bien  merece  copiarse  traducido  su  pasaje,  por  mas  que 
ya  algún  olro  autor  lo  baya  becbo  <  1  . 

He  aquí  sus  palabras,  "lis  admir.ihic  <;(i  dcsire/;»  en  disponer  embosca- 
das, y  en  adivinar  v  eludir  los  I,i/üs  que  m'  Ii  >  Ik  ndni.  .>on  robustos;  y 
áfíiics.  V  ejecutan  la>  itiaiiiubra»  guerra-ras  coi»  lapiJc/.  \  urden;  muy  dados 
a  tus  tuicriücius,  observan  con  alan  las  eulraüas  palpitantes  de  las  victimas 
sin  arrancarlas  del  cuerpo,  y  locan  las  venas  del  ludio  para  deducir  los 
vaticinios.  Con  el  mismo  objeto  acuden  á  la»  enlniAas  de  sus  esclavos,  k 
los  que  suelen  cubrir  con  un  manto  antes  de  inmolarlos.  No  bien  la  victima 
recibe  el  golpe  mortal  de  manos  del  agorero,  formula  este  sn  predicción 
del  modo  con  que  cae.  Cortan  la  diestra  á  los  canti\  os  bedio.^  en  la  guerra, 
y  los  consajiran  á  los  dioses.  Viven  rru^almenle;  su  bebiila  es  el  agua,  y 
su  lecbo  el  suelo,  o  bares  de  heno.  Prefieren  la  carne  del  nuiclio  cabrío  a 
otra  cualquier  vianda.  Las  ofrendas  que  hacen  al  di<»^  <!<'  h  fiiierra  son 
los  prisioneros,  los  caballos  y  machos  de  cabrio;  tanibiett .  i  n  o(  asiüne> 
solemnes.  Iribulau  á  los  dioses  iiccalouibes  6  sacrificios  en  <|ue  se  inmolan 
cien  victimas.  Pelean  é  pie  ó  á  caballo,  completamente  armados  ó  solo  á  la 
líjera,  dispersos  ó  reunidos,  y  se  ejercitan  en  la  carrera  y  la  lucba.  Suelen 
montar  dos  en  un  mismo  caballo,  y  en  el  momento  del  combate  uno  de 
ellos  ecba  pie  á  tierra.  La  mayor  parte  del  afio  se  alimentan  con  bellotas, 
bis  que,  después  de  socas,  quebrantan  y  muelen,  amainando  con  su  barina 


<tt  Mellado,  nccacrdw  de  un  viaje  por  napsOa. 
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un  pan  que  le  conserva  largo  tiempo.  Su  bebida  «etimada  ee  on  licor  becho 
del  zumo  de  manzanaa.  Tiimbicn  usan  del  vino,  pero  el  poqairimo  que  su 

pai$  (iroduce  so  coomme  en  lae  bodas  y  fanerales.  Gastan  maDleca  en 
vez  dol  aceile.  Comen  sonladíís  on  iioyos.  sf  si(úan  por  orden  de  edad  ó 
dignidad,  y  las  viandas  pasan  de  uno  en  olro.  En  los  festines  danzan  al  son 
de  la  (lauta  ó  del  clarin,  y  forman  psos  liíruratids,  doblando  las  rodillas  y 
sallando  allernalivamente.  i  ralicau  por  medio  df  (  ambios.  u  .sti  vicudose  de 
láminas  de  plata,  que  cortan  en  fi-agmeutos  para  pagar  los  efectos  que 
quieren  adquirir.  Apedrean  á  los  condenados  á  mnerle.  y  el  suplicio  de  loa 
parricidas  se  rarífica  ínera  de  las  ciudades.  Sus  casandenlos  son  al  eatilo 
de  los  griegos.  Colocan  sus  enrermos  <ai  los  caminos  públicos,  segaa  uso 
de  los  egipcios,  para  utilizar  el  consejo  de  los  viandantes  que  hubiesen  pa- 
decido la  mísnia  dolencia.  Hasta  la  conquisla  de  los  romanos  solo  conocie- 
ron barcos  de  cuero,  ron  los  que  recorrían  las  cosías;  pero  hoy  usan  canoas. 
Llevan  en  1n  fíiirria  iuuk  broqueles  rónravns,  de  do>  pies  d<'  diámetro' 
que  cuelgan  de  correa^,  sin  hebilla  ni  asas.  rsau  jambiiMi  del  puñal.  Sus 
cotas  do  arntas  son  generalmente  de  lino,  y  apenas  ^.e  encuentra  quien  las 
lleve  du  malla.  Tampoco  es  común  enlie  ellos  el  morrión  de  tres  gar¿ulu.s. 
y  regulumenle  los  l<geD  de  nervios.  Los  peones  llevan  botines  largos,  y 
van  armados  de  vmabloa  d  lanzas  con  la  cuchilla  de  bronce.  Todos  usan 
sayos  negros«  y  las  mujeres  bordados.» 

Dedieadoa  desde  esas  épocas  primitivas  al  cultivo  del  lino  y  á  la  ^na- 
dnria,  carecían  los  aatnres  de  esionsas  ciudades  y  de  artisücos  monumen- 
tos; y  sin  tener  en  gran  estima  la  riqueza  minera  de  sus  monlañas,  frugales 
y  sobrios,  supieron  mantenerse  independientes  de  los  falaces  cartagineses 
y  de  los  belicosos  romanos,  quienes  e>pi'i  arnn  para  volver  su  vista  á  las 
agrestes  regiones  de  los  aslurcs.  a  (pir  Icrininada^  todas  las  ^olii]Ui^ta!>  y 
civiles  guerras  donde  sin  cesar  li  uinfabau  sus  armas,  se  levantara  Augusto 
sobre  todos  los  pueblos  conocidos,  coma  absoluto  doeSo  del  universal  im- 
perio. Entonces,  y  solo  entonces,  dirijíeron  sus  auras  á  las  asturianas  mon- 
tanas; pero  antes  de  que  su  hermosura,  y  la  fama  de  su  riqueza  no  esplo- 
toda,  tentase  la  ambición  del  eoloao  ronnno,  no  eonlentoa  los  astures  con 
haber  conservado  sn  independencia,  inlenlaron  que  sus  vecinos  los  anlri- 
gones  y  los  vacceos,  que  se  estendian  por  las  tierras  llanas  en  el  territorio 
que  iioy  ocupa  Castilla  la  Vieja,  sacudiesen  el  yugo  romano,  á  cuyo  fin  ya 
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l«s  cfltimulaban  á  la  rebelión,  ya  invadían  frecuNilenienle  su  lerrilorío  por 
MI  cualidad  de  vanalles  de  la  ciudad  del  Tiber.  fin  vano  fislalílio  Tkuro,  por 
lo»  altos  29  antes  de  Jesucristo.  Iraló  de  reprimir  aquellas  agresiones:  como 
aouiilccc  siempre  á  los  puoblos  amantes  de  su  libertad,  la  resistencia  osciló 

i'l  enojo  (le  los  aslures,  y  d  fíi  ilo  de  ¡íuei  ra.  lopeliílocasi  á  la  vez  por  ellos, 
los  cánlabnit;  \  los  }i;alái('os;,  (lió  origen  á  aquella  iiláníca  lucha  de  cinc» 
años,  «^ue  lugio  poner  miedo  á  la  soberbia  liorna.  Veinle  y  seis  füllahün 
para  «pie  apareciese  la  luz  celestial  del  críslianismo.  cuando  Augtl^tt)  trey  <> 
uecesariu  ponerse  en  persona  al  frente  de  sus  bélicas  legiones  y  duiuefiar 
el  valor  de  aquellos  monlaSeses.  entre  los  cuales  sobresalían  los  aslures,  se- 
gún la  frase  de  Josefo,  guerreros  htuta  tt  detirio:  pero  el  victorioso  Empera- 
dor vio  frustradas  sus  ambiciosas  esperanzas,  y  tal  fnqiresien  le  produjo  la 
no  prevista  y  porfiada  resistencia,  que  enfermódemelancolia,  y  tuvo  (|ue  re- 
lirarse  á  Tarra^'ona.  dejaudo  el  cuidado  de  la  guerra  á  sus  capitanes  Antistio 
y  Carisio.  Dividida^  en  tres  parles  las  leiriones,  \  obrando  en  comhtnncion 
con  una  escuadra  t|iu'  siin  aliii  r!  unir  (iiinliihrici!  pant  ¡leomclcr  a  lus  re- 
beldes por  la  e«iiiihla,  la  latlica  triunlo  del  valor,  pero  no  de  los  taulabros 
y  de  lus  galaicos,  que  prenricrou  la  muerte  á  la  servidumbre  en  el  monte 
Víndío  y  en  el  Medulío,  mientras  los  astures.  divididos  en  tres  cuerpos 
bajo  la  conduela  del  intrépido  Gauzon,  bajaron  basta  el  Eda.  y  presentaron 
batalla  ¿  Tito  Carisio;  que  con  grueso  ejército  contra  ellos  se  diryia.  Obsti- 
nado y  sangriento  habría  sido  el  combate,  y  la  indecisa  victoria  hubiera 
dado  su  palma  á  los  aslures»  sin  la  traición  de  sus  aliados  los  tríjecinos,  que 
revelaron  el  |»lau  de  aquellos  :i  Ins  romanos,  los  cuales  enlonces  anticiparon 
su  ata»|ue.  sorprendiendo  desprevenidos  á  sus  conirarios,  no  siéndoles,  sin 
eiiibarsío,  fácil  el  vencinuenlo.  Aiiniiue  cojidos  de  improviso,  on  ]mo  esiuvo 
que  su  cellica  ensvüa  abatiera  al  águila  poderosa  del  üipilolio,  retirándose 
en  buen  orden  los  astures  á  Lancia,  donde  continuaron  su  desespe- 
rada renstencía.  La  ciudad,  sin  embargo,  vióse  arrollada  al  empuje  de 
los  romanes;  pero  si  bien  casi  la  destruyeron  con  ¡tus  defensores,  los  mas 
lerribles  supliólos,  la  esclavitud,  la  traslación  de  pueblos  enteros  é  b  lia- 
nura.  arrancados  de  sus  montaraces  ^iiiu  idLis.  -no  bastaron,  como  acerta- 
damente dice  el  Sr.  Ouatlradu,  [Kira  rtMlucir  al  yugo  .sus  ánimos  feroces, 
pródigos  de  la  vida,  que  anlo  sus  aterrado';  opresores  reprodujeron  mil  y 
mil  veces  el  deses|)eradü  brio  de  Catón:»  aqueiio:>  hombreé  que  sonreían  en 
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los  tormentos,  y  CAottbaD  en  ios  suplicios,  é  imponian.  vencidos  «orno  ven^ 
oedores.  pavoroso  temor  á  las  augustas  legiones.— Dos  aZkos  apenas  pasados 
desde  la  destrucción  de  Lancia,  vuelven  á  alzarse  los  indómitos  montailoaes. 
más  fiados  en  su  valor  y  en  la  justicia  de  su  causa  que  en  su  número  y 
forluna.  Lcvanianílo  niieviímenff  c\  snnto  grilo  de  independencia  Ioñ  aílu- 
n»s  sp  lanzaron  contra  Carisio.  (|ue  convirliendo  la  guerra  en  líorrih!o  lua- 
laiua,  apoyado  por  ol  siipíTior  miiuf^ro  d«»  sus  soldados,  su  disuplina  y 
mayor  cuiiociiuieiilu  en  el  arle  da  ia  guurra.  arrasó  complelauieule  ttl  país, 
llev&ndolo  todo  á  sangre  y  fuego,  mientras  Marco  Agripa  acababa  con  los 
escasos  restos  de  los  cántabros »  qne.  fieles  bérmanos  de  los  astnres,  se 
habían  también  levantado  en  demanda  de  su  soberanía. 

Aqnd  último  gemido  de  ta  libertad  española .  como  acertadamente  le 
llama  el  Sr.  Cortés  ,  resonó  en  la  ciudad  de  lltmiulo :  y  Augusto .  al  escu- 
charle, cerró  v\  fcm|»lü  do  Jano.  micnlras  Sc^to  Apulcyo,  ó  mejor  Lucio 
Sesto,  perpetuó  la  metiKu  ¡a  del  |i(u  o  •  n'  i  liablc  triunfo  con  las  aras  llamadas 
de  su  nombre  seslianas.  que  scrvian  de  base,  según  algunos,  á  elevadas 
pirámides  (1).  Sin  embargo ,  fue  tal  la  impresión  que  produjo  en  Roma  el 
indomable  valor  de  aquellos  monlafieses.  que  Sílio  Itálico,  para  ponderar  el 
imponente  aspecto  de  Anibal  al  Arente  de  sus  soldados^  no  encontró  frase 
mas  concluyente  que  esta:  «era  capas,  en  aquel  estado,  de  infundir  temor 
á  un  ^ército  de  aslures.» 

Después  de  la  dominacbn  romana  dividióse  sn  terrilorio  en  angustano 
y  trasmontano  ó  lucensi».  separadas  ambas  comarcas  por  los  Monlos  Hor- 
Viueos.  Los  primeros  tuvierou  su  capital  en  Ástürica  Avgusla  (hoy  Aslor- 


(II  Plinio.  bicii  colocando  ealtt  ArM  en  el  peisde  loe  oHUcMneliBS,  en  Oalieít.  dice  en 
d  libro t,>  M>-  -'^  'llayen  la  ]K'nfn««la  tres anu.quelIamaD  sealiauaon honordc  Aliároslo.* 

Pomponio  Mi'l  i.  ns[>;ir[i'!,  v  c  i-i  l  onlemporáiio  i  de  a'Hiol  aponlocimienlo.  di  r>  cu  el  übro 
3.  i-4ip.  1-  '  En  la  ritei  a  úa  io¡>  .i.Mirei  está  el  pueblo  de  Nocga,  y  las  tres  aras  seslianas  lio- 
non  su  asiento  en  una  península,  se  hallan  COnMgradM  ll  nombre  de  AlVUStO,  4  MmlrM 
aquellas  tierras,  antes  poco  conocidas.» 

Ihriniui  y  <IU  Gooxalet.indiean  fneron  piramidales,  con  earaool  de  tíia¡/a  arribe,  pero  aia 
determiotr  ra  verdaderi  posición . 

Pineda,  en  sn  WtmfqaUt,  itb.  1.  cap  n,  y  Trcllez,  tomo  t.  páf.  M,  escriben:  «Ltsans 
seslia^;l^  las  erigió  Scsio  Apnir yo  m  lunn.r  i\o  O,  lavm,  <t«>ptics  dc  la  guerra  de  Asturias.* 

Müfíik'ti  añade  eran  tres  gr.iml»  s  pirániid*^».  atlmuida»  rer»:a  <i>'  Gijo»,  al  modo  án  las  de 
IC^iplo,  huecas  por  la  parte  interior  y  con  caracoles  para  subir  i  lo  mns  aU  i ;  mas  por  dM> 
graoe,  en  mi  viaje  á  Asiarias  solo  pude  averiguar  la  roma  y  flgura  de  una  de  ellas.» 

Si 
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ga) ,  y  los  segandos  «n  Luco.  teYanlMla  por  los  romanos  en  el  cMtro  de  no 
iDmeoso  bosque  dmldico.  logar  donde  hoy  existe  Sania  Haria  de  Logo»  no 
1(^08  de  Oviedo. 

Muy  pocos  (liitos  nos  (rasmitao  loe  antígoos  geógrafos  acerca  de  la  diri- 

sion  de  nqwA  territorio  en  su  comarca  trasmoDlana.  que.  como  hemos  dicho, 
es  ol  actii  il  Principado,  y  de  las  ciudades  que  en  él  se  levantaron  ó  ree- 
difícaroD.  Sin  embargo,  concia  por  ellos  mismos  que  no  lejos  de  Cantabria 
cslabaa  las  ciudades  do  Noega,  y  la  de  Flavio-nmia,  cu  la  costa  del  mar. 
hicb  cayo  lado  alzaron  sos  bomildes  moradas  los  péaíeos  y  «ielas.  tribos 
trasmMilanas,  nnicas  que  índiridnalmente  meocioaandiehos  geógrafiM,  las 
cuales  se  cree  qne  habitaban,  la  primera  cerca  del.  Naví-ldvion  (probaMe- 
menleel  Navía),  y  la  segnnda  en  el  territorio  de  Aviles.  También  se  men- 
cionan en  aquellos  escritores  el  rio  Sdia  (hoy  Sella),  el  Mdso,  cuya  equi- 
valencia no  pslá  avprifrnada ,  y  últimamonfc  el  AWo  (hoy  Nalon):  igual- 
mente se  cuentan  i  on  |)robal)ili(¡ad  por  <  iudadcs  li'asiiiiintaua:^  las  df 
Mdiaca  (YiUaviciosa) ,  Labcrru  (  Labare») ,  Nardimum  (^Norcfla) ,  y  Pe- 
bmth  (Bdooeio),  revelando  otros  muchos  pueblos  de  Asturias  su  origeti  • 
romano,  tales  como  Aramil  de  Ara  m'/Kfwn.  Valonga  de  fia  hng».  Co- 
ra» de  Coriaem»  y  no  escasee  fragmentos  y  minas  en  el  concejo  de 
Caso. 

Pobre  en  cultura  este  pais,  era  rico  en  producciones :  y  asi  daba  tribuios 

á  Unma  en  mayor  cantidad  rjue  otro  alguno,  pues  además  dr  <u«;  osplnfadas 
minas  y  línísiiiuis  lino:*  zoí'Iícü.s  buscados  por  las  matronas  lomanas,  sola- 
inoDle  en  oro,  oomo  ya  hemos  indicado,  entregaba  aQualmeole  20.000  li- 


Cirhiüo  Jico  lo  ii'ie  Mil  i  lili  y  Morales,  co|>i:itHlo  la  íum  i  ¡iílÍoh  de  iiii;í  uran  piedra  en- 
contralla  á  principios  del  ú^io  XVII  en  el  cabo  de  Torre:»,  ¡i  una  li^guci  (ji^ii,  «juc  indn- 
diblcmcnle  pcrlcnocid  A  una  do  las  aras- 
Bisco,  en  su  continuación  do  la  fiipiía  Sagrada,  dice:  «Soy  de  pirecer  que  las  aras  ses- 
lianas  se  deben  llamar  aosiianas  de  S¿t:o.  como  eKribe  ltda.  Plioio  y  Plolonuo ,  pues  kn 
jWw  Xfl«ñySesaaeraiilaprininplabayft.rhMaaiidapMrtciayeoasnlar.coaoaaefB- 
ni  Tito  LWio.  libro  S,  cap.  9S.  De  csli  4ilima  ñ¡é  Imoo  Sesto,  <  quien  Au^^tislo  «Mimtf  taolo. 
que  renunció  en  él  su  consulado  once,  año  "ílt  de  Roma  y  a.*  de  la  l  oiiiiuisiii;  siendo  ve- 
rosímil que,  en  ngradecimiL-nlo  de  tal  beneficio,  levantase  este  en  ¡ilguti  puulu  del  puií»  con- 
linistado  tan  ctílcbrr  momunpnlo  en  honor  de  Cesar. 

EsU  opinión  de  Kisco  parece  U  am  acertada.  El  vestigio  <i  lápida  de  una  de  dichas  ires 
aras  á  que  nos  hemos  referid i,  grabado  en  hueco  en  not  pl«dim  de  1  metro  y  ai  ccntlme- 
tn»  de  longitu  i  por  so  ceniímaim  de  laUind  y  SS  de  (laem,  w  eomerva  sirviendo  de  aitm- 
«B  la  capUa  de  la  qai&u  que  k»  Coodea  de  feüalT*  tíeaen  en  et  iméMo  da  Carrlo,  no  mos  d«i 
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brasa  la  cindád  del  Tíber.  volTÍéiidoBe  loa  trabajadares  que  ae  ocupabao  en 
aa  busca  m»  amaríllM  que«l  melal  qne  «atraian,  maIdJcieDdo  la  avaricia 
romana,  eom  dice  Lucio  Floro.  También  aobresalia  entre  ana  aatorales  du- 
rante la  domiuacion  de  los  hijos  de  Rómiln  la  cría  de  caballos,  bien  decnida 
hoy  á  la  verdad,  sin  embargo  de  que.  según  el  toslimonio  de  Eslrabon, 
Marcial.  Séneca  y  otros  escrilores.  eran,  los  mas  hei  iíiosfis  y  ¿{{iles  (|ue  se 
coDociau:  los  romanos  les  llamaban  aslurconr-í  o  tulloinrios.  y  la  mayor  ala- 
banza que  podían  hacer  de  un  caballo  era  compararle  a  los  de  las  aslúrica.s 
montabas. 

EaliHidida  la  aanla  religien  del  Cnictlicado  ¡lenetró  en  Asturias  en 
primeros  siglos,  por  mas  qúe  iie  conste  qne  se  eríglera  ninguna  silla  epis-r 
copal  en  la  parte  trasmontana,  dependiendo  todo  su  territorío,  sai  en  lo  re- 
ligioso como  en  lo  c¡?il,  de  Astárica  ó  Astorga.  cabeia  de  todo^el  pais  des- 
de la  ruina  do  LaiK  í<i. 

Pero  si  en  la  pi  iniiliva  lli^isiiln  di'  la  Kspaüa  romana.  Asturias  estaba 
comprendida  on  la  provincia  tarriu  oncnsf,  rn  lieiupo  de  Constan  lino  fueron 
agregados  á  la  nueva  tic  iialieia;  y  a  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte 
se  refiere  la  reducción  del  territorio  aslur  á  los  limites  que  hoy  conserva, 
por  mas  que  ni  los  suevos  qne  en  el  iriglo  V  la  invadieron,  ni  les  v&ndalos 
que  se  la  disputaron,  dejaran  i  la  otra  parto  de  los  Honles  Herváseos  sefial 
de  su  denünacion;  ora  les  arredrase,  como  dice  el  Sr.  Quadrado,  lo  formi- 


puniu  donde  s-p  mcontrú.  VrcsentamOB  nn  innlsdo  di>  <^tlii,  flelmonte  sacirtn  por  ol  iale* 

li;;i  ntí'  firdlV'Súr  ár  la  t"n'\ crsidad  Central  D.  AcÍ'm'Iíi  Fi  i  ikíiiiIi'.'  Vallin,  en  cuya  copia  >'» 
CDcucolran  correjidoi  haM.n  lo»  menores  üescuidos  de  que  adolecían  todas  las  publicadas 
htaueldi*. 
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(lable  de  la  barrera,  ura  el  valor  de  sus  delcnsores.  Fieles  a  ios  ronianus. 
é  dueAos  de  su  independencia,  que  recobraron  aprorechiindoae  del  comon 
Iraatomo,  los  godos  no  pudieron  eoseAorearse  d«  aquetia  comarca  hasta  el 
reinado  de  Sisebulo,  en  el  siglo  Vil;  dominación,  sin  embargo,  de  mny  pora 
imporlancia,  y  que  puedo  decirse  se  redujo  á  recibir  parias  y  tributos  exi- 
jidos  por  ios  go(l(»s  á  los  astnres. 

Pero  acercábase  el  dia  en  que  aquellaft  nionlañas,  cuna  de  la  indepen- 
dencia y  dei  vaior,  babian  de  servir  para  fandar 

otrs  Espesa  y  otra  patria 
Mas  grande  y  mas  fdix  qne  la  primen, 

según  la  espresion  de  (Juiulana  en  sn  trajedia  de  Pelayo. 

Ll<^ó  un  día  en  que,  abiertas  las  puertas  del  Estrecho  por  traidora  ven- 
ganza, las  buestcs  sarracenas  cayeron  sobre  los  caudillos  de  la  Cruz,  y  el 
enejo  de  Dios  hundió  en  las  turbias  ondas  del  Gnadalelc  nabdto  g  eáboBero, 
Entonces  tuvieron  lugar  escenas  de  lerror  y  de  sangre,  que  hicieron  huir 
precipiladamente  á  las  montañas  de  Asturias,  en  busca  de  un  asilo,  á  ios 
destrozados  restos  de  la  ^odn  monunioia  Oigamos  á  este  propósito  la  no- 
table de<;(TÍpcion  ipio  dr  Icrt  ilíles  escenas  présenla  e!  e«rr¡tor  ci- 
latlo  poco  hace,  siguiciulo  al  Ai7.ül»isjio  I).  Rodrigo,  y  al  I'accH.se,  cronista 
casi  contemporúneo.  «Ciudades  incendiadas,  templos  profanados,  los  nobles 
puestos  en  cros,  la  plebe  pasada  ¿  cuchillo,  niños  estrellados  contra  las 
piedras,  vírgenes  y  esposas  reservadas  para  la  deshonra,  el  esforzado  com- 
batiioile  sucumbiendo  en  la  batalla,  el  lijero  corredor  atravesado  de  llechati 
en  la  fuga,  y  la  tierra  toda  yema  de  vida,  húmeda  de  llanto,  inficionada 
de  sangre,  huérfana  de  hijos,  cautiva  de  esimnns.  y  alúnila  con  la  cat&K- 
trofe  improvisa.  Aparecinse  en  aquel  momeiilo  el  vencedor  musulmán,  (pie 
mas  lardo  tinbi.t  df  implantarle  su  esplnulid.i  ciiltiir.-i.  cual  una  visión  for- 
midiililc  i'on  Mi>  tfjos  de  brasa,  su  le/.  iiCfíra  coiim  tizno,  coiik»  íU;  fuego  sus 
vestido»  de  ^raiia,  y  las  rojas  riendas  de  sus  caballos,  mas  veloces  que  el 
leopardo  sus  gineies.  y  mas  crueles  que  el  nocturno  lobo.  Henchían  los 
caminos  iimidas  caravanas  de  hombres  cargados  con  los  despojos  do  su 
fortuna,  de  miqeres  estrechando  á  sos  hijos  contra  el  pecho,  de  trémulos 
ancianos  y  doncellas  despavoridas,  de  maníes  y  sacerdotes  escollando  los 
tesoros  de  sus  iglesias  y  los  venerados  restos  de  los  santos,  cnyo  auxilio 
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ioTocaban,  y  de  t«  en  cuando  cortos  pelolones  de  guerreros,  Mcapados  de 
la  malanza  ó  liberladoe  por  honrofla  capitalacioo.  ()ae  reeervabaa  para  me- 
jores trances  su  Talratte.  Heapitalidad,  y  no  tributo,  venían  á  pedir  ¿  la 
prímitiya  raza  aslura  los  promiscuos  nietos  de  h»  razas  cenqnístadoraa,  que 

OTcesivaiuont»'  luiltian  (raido  á  sii  pais  el  hierro  y  la  lea  para  subyugarle, 
sin  logrnrlo  miiu  a  por  compiclo:  la  unidad  de  rcligioa  y  la  voz  dnl  romun 
peligro  halilanm  empero  mas  alio  que  las  antiguas  disideiitias,  y  eiilrc 
refufíiaílos  y  naluraU»  venlicose  la  salvadora  amalgama  que,  recibiendo 
la  cultura  de  los  unos  y  la  ruda  energía  de  los  otros,  dió  nuevo  8¿r  á  la 
nacionalidad  espafiola." 

Fallaba  solo  vn  caudillo  de  colosal  esfuerzo  y  merecido  renombre, 
que  levantándose  con  la  supcríorídád  del  genio  sobre  aquella  muUitnd 
qñe  arrojaba  nna  fonoea  inmigración  á  las  montañas  de  Asturias,  agitara 
gloriosa  enseña,  y  pusiera  la  primera  piedra  en  la  obra  inmortal  de  la 
restauración. 

Y  lo  hubo  en  efecto:  Tolayo  fue  su  nombro;  Covadonga  la  L  iina  de  la 
monarquía:  !a  ('riiz  de  lu  Virlorid  el  ;:lorioso  lábaru  del  \  encitnienld. 

i)e  estirpe  goda,  auuque  algunos  piolendeii  ipie  asturiana;  de  íhIU- 
gre  real,  según  la  opinión  mas  seguida,  como  hijo  del  Duque  Favila  y  nieto 
de  Chindaivinio.  ya  ejerció  el  cargo  de  Espétairío  ó  jefe  de  las  guardias  del 
Rey  en  la  corte  de  Witíza.  de  donde  desterrado  i  consecuencia  del  odio 
que  por  causas,  no  conocidas  boy.  se  despertó  en  el  monarca  contra  su  fa- 
milia, h»ta  d  punto  de  morir  su  padre  Favila  i  manos  del  mismo  Rey,  se 
ignora  si  volvió  á  la  corle  cuando  Rodrigo,  en  mal  hora,  alean.  » < !  i  roño, 
ó  si  permaneció  en  Cantabria,  de  donde  era  Duque  su  padre,  y  desde  cuyas 
asperezas  pasó  á  Asturias  para  reaiixar  la  eoiosal  empresa  de  la  recon- 
quista 

Al  ver  aparecer  los  refugiados  en  las  quebradas  asíuciauas  un  joven 
guerrero  envuelto  en  largo  manto,  ciftendu  tosco  yelmo  su  cabeza,  y  sin 
mas  «sompafiMnioiik»  que  un  eseudero,  todas  In  miradas  «e  fijaron  en  él; 
y  en  breve  su  elevada  estatnra.  su  larga  cabellera  blonda  cayendo  sobn* 
la  espalda  i  la  manera  goda,  su  majestuoso  y  varonil  semblante  le  dieron 
k  conocer. 

—¡Be  Pelayo! 

'tB>  nuestro  Duqiiel  gritaron  los  cántabros. 


— íEs  el  liiju  (te  Favila,  asesinado  en  íuy  pur  ul  bárbaro  Witiza!  aM- 
dían  Im  gaIüco8. 

—¡Sea  niiMlro  caudillo!  prorumpieroD  lodos  eo  un  grílo  unánime. 

Conmovido  por  tantas  mnestras  de  carino,  inflamado  por  el  santo  amor 
de  la  palrm,  irii6  el  noble  ünorrero  la  podwosa  voc.  y  con  rigoroso  acento 
les  dijo  (1):  «Sí  es  necesario  morir,  que  sea  ron  gloria,  que  sea  como  v.i- 
lienles.  y  cual  dignos  hijos  de  los  godos  españoles;  no  como  tímidos  cier- 
vos, que  huyen  despavoridos  al  sonido  (M  vi<raro  del  cazador.  Muy  en  bre- 
ve llegarán  aquí  los  feroces  soldados  del  liarbaro  Alkaiiian,  (|ue  se«ruian 
de  cerca  mis  pasos.  Apre^lúmuuos  á  combatirles,  á  ven^ai  a  nueslros  her- 
manos muertos  en  Guadslete.  á  defender  á  nuestras  esposas  é  hijos,  y  tam- 
bién á  nneslro  Dios,  csctmecido  por  los  viles  sectarios  de  Nahoma.  Derra- 
memos gustosos  nuestra  sangre  por  tan  sagrada  cansa,  y  caiga  el  rayo  del 
cielo  sobre  el  traidor  y  el  cobarde.  • 

Sus  palabras,  inspiradas  por  el  ainm  de  Dios  \  de  la  palria,  prendieron 
en  el  corazón  de  cuanlos  las  escucharon  la  llama  del  entusiasmo  ;  y  como 
«I  rojo  pendón  de  los  ¿ídiIos  hubiese  de>?nparf'cido  en  la  rola  do  fiiiadalcle'. 
un  ermilaño.  une  vida  cjciii[iiar  llevaba  i-ii  la  cueva  de  Sania  Mari.i.  iim  t» 
d«»spui  s'  Cit'-iia  fonda  ó  (  omdouya,  puso  en  manos  del  valiente  caudillo 
una  cruz  de  roble,  diciéudole: 

— Hé  aquí  la  selal  de  la  victoria  (8). 

Y  lo  fue  en  efecto.  Blandienib  sin  cesar  el  acero  la  poderosa  diestra  de 
Pelayo,  mientras  su  izquierda  altaba  como  gloriosa  enselka  la  sacrosanta 
cruz.  lanzándose  en  uno  de  los  primeros  días  de  agosto  de  líü  desde  su 
profundo  asilo  sobre  las  numerosas  huestes  sarracenas  al  mando  de  Alka- 
man.  enriqueció  con  sangre  dt;  iulieles  el  modesto  caudal  de!  rio  Deva. 
liaciendo  salí  ir  al  uuislim  caudillo  y  á  sus  soldados^/  martirio  df  la  espada. 
según  la  «spresion  de  los  historiadores  árabes. 

Inmediatamente  después  de  aquella  memorable  batalla,  levantado  Pe- 


(t)  Tomanio»  osla  aloriiririii  di- uno.->  i'S;  íiu»  «IcISr.  Ciniiii-»!»,  ú  iif-üir  fie  no  ciiLíinlr.K  ia 
en  las  antif^ua»  crónicas. 

(t)  A^í  cua  nta  la  traOtcion  ot  origen  de  la  Cntz  it  la  rirtorio»  añadiendo  Umbien,  que  en 
ddtode  la  baiall»  de  CovailonKa  aparccitf  en  los  alr«s  ana  erttz  de  Aiego  de  isral  rorma 
qu«  la  del  ermilaHiO^  y  rodeada  de  «ni  palabras;  *E6  aquf  la  señal  de  la  Retorta.*  MU  de(«' 
nidMoeole  nos  ocupatemi»  de  «ta  enn,  que  se  cooMrva  en  la  Catedral  de  Oviedo,  al 
recorrer  i«  hlaldrioo  reeinlo. 
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layo  sobre  el  pavés  á  la  usanza  goda .  tantas  y  tan  sc&uladas  fueron  sus 
victorias,  que  pasados  diez  y  nuove  aflos  de  glorioso  reinado  dejó  á  su 
sucesor,  no  el  corlo  territorio  del  valle  de  Canjws  y  Cueca  fonda,  sino 
un  respetable  aun(jue  naciente  reino,  ijue  comprendia  en  su  estcn^ion  de 
cuarenta  leguas  ile  largo  y  veinte  de  ancho,  todo  lo  que  se  limita  por  el 
mar,  los  rios  üeva  y  £o.  y  los  Montes  Herváseos. 

Corto  ranado  alcanzó  su  hijo  Favila,  que  deaoyeodo  los  tristes  preseu- 
UmienU»  de  su  esposa  FroOíaba,  murió  en  esléril  eacería  despedazado 
por  «n  eso;  y  en  breve  Alfonso,  yerno  de  Pelayo,  como  marido  de  su  hija 
llerme&Inda,  casi  euenla  los  dias  de  ra  reinado  por  las  victorias  que  con- 
signe  sobre  les  sarraoMK».  Lugo,  Tuy.  i^  i  Oporto.  Chaves.  \i8eo.  Le- 
desma.  Salamanca.  Zamora,  Asiorga.  León,  los  Campos  Góticos.  Amaya, 
Saldafia.  Simancas,  Aviln,  Si^írovin,  Scpúlvoda,  Osma.  Clunia,  Oca  y  Mi- 
randa pregonan  >í*  iii|mc  tdii  mi  m)1ii  iioiiihic  los  repetidos  triunfos  de  Al- 
fonso el  Calóluu.  que  seíialaudtt  las  huellas  de  su  paso  con  victorias,  y  c»>n 
fundaciones  de  fortalezas  cu  los  limites  de  la  llamada  jior  ej»la  causa  Uerra 
de  los  castillos,  alcanzó  en  sn  gloriosa  muerte  que  les  ángeles  entonaran 
stts  alabanzas  (1). 

Después  de  Alfonso  el  Galólíeo.  d  f«rnft<«,  d  matador  de  kwéra,  </ 
hijo  de  la  opada*  eemo  le  apellidaban  los  irabes  (2).  sucedió,  no  menee 

rico  de  valor  y  do  fo  que  su  invoMáble  padre,  el  impetuoso  Fruela,  que  así 
conseguia  triunfos  sobre  los  sarracenos,  como  sujetaba  los  in(|uietos  vas- 
cones  y  los  rebeldes  gallegos,  quienes  pasados  los  primeros  momentos  del 


I  Al  ri'forir  eslc  praJigio  el  cronista  de  SalamniK-a,  ili'  i:  i[ih''  en  Ins  alt.is  horas  de  l;i 
norlio,  mientras  los  guar<lias  y  rli|:nalarios  dr  la  corte  vclabun  al  augusto  cadáver,  oydsc  €U 
los  air«}5  una  Vo7.  como  dciingclci,  qno  cantal).!-,  ffeápi  rvwo  m  arriMaio  rl  jtuto,  t/  n«iie 
f$iit  miealM  m  eUo:  anMadot  tm  !«■  taniut  Jutta$,  y  mAc  to  ytnáen  tn  n  tmsM.  El/üff»  fm 
«|Mriali»rfrf««|Ncbic«to4f  I««mUÚ,  ym^Mann  ptrnamiri  m  muptltitni,  palabra*  lomadas 
del  rapil'iln  I.VIl  de  Is-iías.  Sin  que  nosolro.s  pong.mios  en  duda  que  Dios  oltrara  ■  pn- 
digio  ¡1  la  iiiueri)'  riel  ralólico  AlTonso,  ci  emios  pudo  muy  bien  tener  una  esplicacu>u  im- 
tural,  y  sin  emtMr,{0  poder  escribir  de  (•!  como  lo  hace  el  cronist.i.  (/ue  htibiera  preferido  rallar. 
«iMfw/oUar  i  ta  ttrúad.  A  la  noticia  de  lit  nm<Tte  de  AlfonM),  el  cual  l'-ndria  su  palaciu  n» 
doOmicat  6  Cangas.  prol><iM«inentnel  mismo  de  P<<layo,  los  monjes  dct  tandtarla  étt 
Govadongad  detmonaaierio  de  Villanueva,  erigido»  ambo» por  «i  piadoso  Bey«  debwron  diri- 
jlreopn  niuchre procesión  al  Uml  palacio  para  ai  ompajlnr  á  su  dllima  morada  el  eadarerdel 
irioii  H  ca.  (>)nformi  i  1 1  iis  ui/n  de  la  época  irian  entonando  sagrados  cánticos,  y  estos,  repe- 
lidos por  los  ecos  de  la  uioutanu  en  el  sílenciu  de  la  noche,  tal  vez  hicieran  creer  á  ios  i|Uf> 
veldbim,  que  voces  de  ángeles  repellan  versíCttloa  sagrados. 
(A  Lagbi,  citado  pwFaBslmofiorboii. 
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comoD  peligro,  querian  «Izar  sus  banderas  independíoiles  de  loi  Beyes  as- 
larianos.  Pero  si  victorioso  alcanzó  e^ria,  y  justo  renombre  como  fundador 
do  Oviedo,  Iñen  proolo,  manchado  oúd  la  sangre  de  su  itermano  Vimarano, 
muere  el  fiero  fratricida  bajo  el  puflAl  de  sus  áulicos  instigados  por  su 
primo  lio.  hijo  do  (ttro  Kniola,  hermano  de  Alfonso  el  Católico.  — Rey 
|»aciiico,  y  mas  amigo  de  gobernar  ?;ns  (»>(nd()s  que  de  marchará  la  irticrra. 
Anrclio  ciñó  la  corona,  eschiyendo  de  ella  al  niño  Alfonso,  liijo  de  rrin-la  I; 
V  (luraulc  Iü.s  cortos  aíiu.s  que  empuQó  el  ceU  o,  parece  que,  eslingutdoeü  el 
aquel  sagrado  amor  patrio  que  aoimó  á  Pelayp  y  Alfooso  I.  si  no  hizo  bu- 
millantes  paces  con  los  muslúnes,  permitió  Drecuenle  comercio  entre  cris» 
ilanos  y  sarracoios.  El  espirita  de  voluptuoso  deleite  de'  las  razas  de 
Agar  empezó  á  enervar  las  costumbres  delosindoumUes  asturianos,  y  aquel 
estado  de  culpable  inacción  fbé  causa  de  «pie  los  ]il)4>rtos  y  siervos  se 
levantascoi  contra  sus  señores,  y  de  que  Aurelio  tuviera  que  vencerles 
con  sotiffza  y  maña,  ya  que  iio  fndiora  ñ  temiese  hacerlo  con  la  fuerza. 
Kl  asinrinno  procer  Silu  U'  nik  imIc  cu  el  Irono.  y  continuando  la 
I  011  los  iiiliole»  á  caum  de  su  madre,  nu  üaUcnios  si  porque  su  femenil 
intlutiucia  debilitase  el  carácter  del  Rey,  ó  porque  fue^e  aquella  matrona  de 
origen  sarraceno,  solo  dejó  cual  bechos  dignos  de  consignarse  en  los  anales 
de  la  bistoria.  la  trasbicioii  de  la  corle  desde  Cangas  de  OnIsáPravta,  donde 
erigió  un  monasterio  biyo  la  advocación  de  S.  Juan  Evangelista,  y  el  triunfo 
que  obtuvo  sobre  los  gallegos,  nuevamente  rebelados  y  vencidos  en  el 
monte  Cebrcro. 

El  hijo  del  asesinado  Frítela  es  i>roclamado  Rey  en  Pravin  por  dcslirna- 
cion  de  la  viuda  de  Silo,  Adosimla,  jx'ro  cii  brev«»  el  Irisle  rcluiíiado  i\tt\ 
monasterio  de  Sanios,  en  Galicia,  cucouln)  lueríe  oposición  a  su  reinado  en 
los  proceres  de  Asturias.  Mauregato,  hijo  bastardo  de  Alfonso  el  Católico, 
se  apodera  dd  cetro  con  vergonzosa  ayuda  de  los  sarracenos,  y  el  contra- 
riado Alfonso  tuvo  que  buscar  nuevo  asilo  en  el  pais  de  Alava  entre  los  pa- 
rientes de  su  madre  Munia,  mientras  su  protectora  Adosinda,  siguiendo  la 
piadosa  costumbre  de  las  reinas  viudas  de  Asturias,  tomjdNi  clausura  eo  el 
monasterio  de  San  Juan  de  Pravia. — ^La  usurpación  de  Mauregato  esciló  de' 
tal  modo  la  indignación  de  sus  contemporáneos,  que  trasmitida  de  siglo  en 
siglo,  cinco  de  -u  reinado,  en  !:is  cróniras'  de!  XII!  *e  le  atri- 

buye el  infame  |>acto  de  las  cien  doncellas,  hecho  histórico  no  compro- 
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baiio  con  niiigun  (género  de  documeutos,  y  cuiisiderado  como  a|)úcrifo 
por  la  crítica  fUosAflea.  P«ro  ai  su  nuNBoria  qvedi  libre  de  lal  mandila,  es 
lo  cíertai  que  alguM»  fralos  debió  odebrar  con  los  sarracenoB,  cuando  le 
dieron  au  apoyo;  y  que  en  ao  reinado  también  tnvo  Ingar  nnn  entrada  de 
moros  w  OvbMio.  qne,  annqw  reebaiada,  {ffodnjo  bi  profiMUoion  y  mina 
de  la  basílica  de  San  Salvador,  fundada  por  Fmda.  Después  de  un  reinado 
de  seis  años,  odioso  á  Dios  y  á  los  hombres,  sejuin  h  csitresion  de  1).  Ho- 
dri^ío,  murió  el  depravado  Rey  en  Pravia,  y  alli  fue  sepultado,  dejando  en 
l>os  de  sí  triste  recuerdo.  <juo  en  vano  preienden  modifícar  Lucas,  llamán- 
dole afable,  y  añadiendo  la  Crónica  general  qtie  era  home  bieit  razonado, 
é  de  buena  vida,  é  de  buena  palabra. 

Foro»  $9Mroto  y  nuujnámm,  aeRonle  califican  antiguos  escritores,  aun- 
que de  carácter  cleríeál  como  ordenado  de  diicono.  vencedor  de  les  moros 
con  aellatado  triunfo  en  d  logar  de  Bnrbia»  en  el  Vieno,  Yeremundo.  de 
quien  infiuidadaniente  dice  la  Crónica  gmeral  que  nm  «0000  bakála  con  ha 
non»,  nmfigohmte,  ocupó  el  trono  de  Asturias  pur  nnerle  de  Mauregalo. 
Vereniundü,  que  ya  fuese  hijo  del  asesinado  Viniarano,  ya  de  Fruela,  her- 
mano df  Alfonso  I.  y  padre  lanihien  de  Aurelio,  con  (dvido  del  deshereda- 
do Alfoiisi),  Iuí;  elegido  por  los  grandes  para  Rey:  aunque  lí'rneroso  de  ejercer 
diiinamenlc  coraelido,  aceptó  este  cargo  casi  íuizailauieute;  y  si  bien 
para  conünuar  su  sucesión,  prest inUiendo  de  su  carácter  clerical,  se  casó 
con  Nunila,  seguo  se  cree  de  estirpe  vascongada,  bien  pronto,  y  antes  de 
cumplir  el  terca-  alko  de  su  reinad,  apartóse  del  nupcial  tálamo,  llamó  al 
legitinio  soberano  Alfonso,  y  rolTiendo  i  Dios  su  corazón  y  sus  votos,  y  la 
connui  á  su  sobrino,  dejó  digno  ejemplo  á  sus  sucesores,  y  dos  bijos,  fia- 
miro  y  García,  de  los  cuales  el  primero,  cincuenta  años  después,  recibía  la 
corona  que  t  nn  digno  y  agradecido  recuerdo  le  devolvía  Alfonso  el  Casto. 

Despucs  (le  lanías  y  tan  repetidas  t  ontrariedades  empuñó  el  asturiano 
cetro  este  PrinciiKí,  el  que  a  su  virtuosa  i onlinencia,  sin  embargo  de  ase- 
gurarse por  algunos  que  esfaba  desposado  c  ou  lierla,  pnacesa  de  la  familia 
de  Carlü-Magao,  debió  el  rcuoiiil)it'  ( ou  que  es  conocido.  Victorioso  cam- 
peón y  esforzado  caudillo,  bien  pregonan  m  justa  fuma,  la  señalada  victo- 
ria que  al  tercer  aOo  de  su  reinado  alcanzó  en  Ltíos  6  ¿odos  so1n«  aquel 
ejército  sarraceno  que,  declarado  el  t^ikéb  ó  guerra  santa  por  Hixem  I, 
babia  invadido,  k  las  órdenes  de  Hu^pwil,  d  territorio  asturiano;  y  querien- 

S8 


■ 


-an- 
do volver  á  las  puadai  escenas  de  la  conquista  muslímica,  devasl^  los 
campos,  y  saiiueA  lugares,  y  derribó  fortalezas,  é  inooidió  momuleríos, 
y  sacrificó  indefensas  víctimas;  la  inenrsion  atrevida  (pie  á  los  seis  altos 
hizo  á  Lnaitania  hasta  tomar  á  Lisboa,  de  cuya  victoria  envió  por  despojo  á 
Cario  Maguo  un  présenle  íle  siete  cautivos  raoro6.  con  otros  tantos  corceles 
rícainenle  i'nj;ie?ados,  y  una  magnilioa  tienda  (\c  rampaha,  cuyo  acto  de  ad- 
miración y  ( ai  ifto  hacia  el  fundador  del  imperio  de  Occidcnif  liespertó  la 
suspicacia  tic  lo»?  a<!luriano<;  la  doble  victoria  que  en  el  trijesiuiu  aflode  su  rei- 
nado alcanzo  de  dos  lorniidables  ejércitos  sarracenos,  mandados  por  Abd-el- 
Kerin  y  Abdalá-ben-Malebi.  de»tniido  el  uno  en  Naharon.  y  en  el  rio  Aaceo 
Caldelas)  el  otro;  y  el  triunfo  por  último  que.  ya  scptuajenario.  eon8i> 
guió  sobre  e)  ingrato  Mabomad-beit-Abdeljebir,  quien  después  de  baber  obte- 
nido generosa  hospitalidad  de  Alfonso,  cuando  sublevado  en  Mérida  contra  el 
Calib  tuvo  que  salvar  su  vida  con  la  fuga,  pagó  la  generosidad  del  eriatiano 
apoderándose  del  caf^tillo  de  Santa  Cristina  y  corriendo  y  asolando  todo  el  pais. 

?ío  menos  atento  el  Hey  á  la  orp^anizaeion  de  sus  estados  y  al  engrande- 
cimiento de  sn«  ptK'hlo*!  que  á  sus  victorias,  pinniovió  el  fomento  de  |;is 
ciencias  v  Ía>  arl-s,  \  c^lalilfcionflo  h  l  OvU'  en  t  íMcild,  riudad  que  AKoiiso 
miraba  ctui  especial  pieiliU'iLioií  por  liabcr  cu  ella  nacido,  restableció  asi 
cu  la  Iglesia  como  en  Palacio  todas  las  prácticas  de  ia  corte  goda,  certti 
h  ciudad  de  fuertes  muros»  fundó  las  iglesias  de  Santa  Maris  y  Sao 
Miguel,  las  de  Son  Tirso  y  San  Julián,  el  panleon  Real,  su  Palacio,  y  la 
antigua  iglesia  del  Salvador,  edilleaéi  de  nuevo  y  erijida  en  Catedral,  for- 
mándose la  sede  de  parroquias  segregadas  á  Brilonia.  cuyo  primer  (H>ispo 
fue  un  presbítero  godo  llamado  Adulfo.  Acueductos  y  obras  de  pública  Uti- 
lidad llevó  también  á  cabo,  belmente  secundado  en  sus  dignos  proyectos 
por  el  ar(|uitecto  ó  maestre  Tuida  o  Tioda.  de  goda  estirpe. 

invención  del  sepulcrn  del  apóstol  Santiago,  verificada  en  tiempo  del 
casto  Rey,  .-^uuo  de  nuevo  esliiHulo  á  su  genio  activo  y  emprendedor,  y  en 
breve,  encerrando  la  sagrada  tumba,  alzóse  la  basilica  compostelana. 

Agobiado  al  peso  de  sus  ahos  y  de  sus  triunfos,  repetido  su  nombre  con 
incesantes  bendiciones  por  sus  pueblos,  falleció  Áifontú,  ri  Cosío/ c<  siióno, 
H  piaim,  «I  mmawlaio.  4  fnmdo  de  A«  ¡fielm  áomAr«t,  según  la  espre- 
gion  de  sus  contemporáneos,  y  su  recuerdo  quedó  como  perenne  testimonio  de 
sus  virtudes,  venerada  con  religioso  respeto  cual  la  memoria  de  un  santo. 
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Byo  de  Vereminido  el  Diácono,  de  edad  mea  que  madura,  viudo  y  con 
hijos  ye  mancelKW.  haUábfifle  en  Bardulln  ó  Caslflla  en  basca  de  nuera  es- 
posa  Ramiro,  cuando  acaeció  d  fallecimiento  del  casto  Hey.  Llamado  por 
esto  á  la  corona,  tuvo  que  combatir  al  Conde  palatiuo,  Ncpociano,  que  auxi- 
Itndt)  <le  algunos  vascone.s  y  pocas  asturianos  habia  usurpado  el  cetro. 
Breve  y  Tatal  para  el  Conde  fue  la  íIiii  ík  ¡on  de  su  rebeldía.  Batidn  \  d(Kh  ri- 
zado su  pequeño  cjcrcilo  por  Rauiirn  corea  de  Coruellana.  |Mi>inni'ro 
y  privado  de  la  vistu  en  tierra  de  Práinaro  (boy  Grado)  por  los  Condes 
Scipion  y  Soma,  terminó  sos  dias  reeluM  en  un  moniiolerío.  Nuevos 
albOTOlos  inquietan  el  poder  del  Soberano;  y  como  siempre  acontece,  á 
vuelta  de  tales  trastornos,  los  ladrones  y  embaucadores  6  heádctm  pobla- 
ban  lo  mismo  d  llano  que  las  moalaftas  asturianas.  Bamiro  en  breve  pa- 
cific('»  su  reino.  í.ns  ambiciosos  Condes  Androito  y  Finiólo,  con  los  je- 
fes ó  soldados  de  aquellas  mal  avenidas  falanges,  sufrieron  la  pena  de  la 
ceguera  <»  murieron  quemados;  y  á  tan  terribles  medidas  debió  el  Rey  la 
tranquilidad  de  su  reino,  y  el  renombre  con  que  le  conocían,  llamándole  el 
de  la  vara  de  la  justicia. 

l'ucos  uüos  de  reinado  llevaba  D.  Ramiro  cuando  los  teroces  norman- 
dos, apareciendo  por  primen  vei  tm. nuestras  costas,  amenazan  con  su 
escuadra  &  Gíjoo  y  desembarcando  en  la  Coruña,  entregaron  lodo  el  pais 
al  mas  violento  saqneo;  pero  según  la  feliz  espresion  del  Sr.  Quadrado. 
«en  ves  de  oro  bailaron  bierro;  en  ves-de  tímidas  y  descuidadas  pobhicio- 
nes,  un  ejen  ¡lo  enviado  á  tiempo  por  Ramiro,  con  sus  Duques  y  Condes 
al  itenle,  el  cual,  haciendo  en  ellos  gran  matan»  é  incendiando  setenta 
de  sus  naves,  ahuyentó  al  resto  lie  los  piratas,  que  en  compensación  del 
botin  perdido,  lucroii  a  buscar  eu  las  ciudades  sarracenas  del  O.  i  Idenfe  y 
Mediodía  de  Espaila  mas  ricos  ilespojos  y  menos  terrible  resistencia.  No 
menos  afortunado  (¡ue  con  los  normandos,  peleó  dos  veces  contra  los  sarra- 
cenos, unido  siempre  u  su  hermano  García,  ú  quien  amando  cstremada- 
mente  D.  Ramiro,  asociaba  siempro  á  sos  consejos  y  á  sus  combales.  Re- 
cuerdos de  su  piedad  y  de  su  amor  á  las  artes,  aún  alzan  por  ventura  sus 
mal  conservadas  naves  las  iglesias  de  Santa  Alaria  de  Naraneo  y  San 
Miguel  de  Uno.  ya  que  nada  exisla  de  su  polacm  y  baBos.  qoe  allf 
mismo  edificara  en  los  últimos  días  de  su  vida. 

Et  paért  de  Uugtniu,  OrdoAo.  bijo  de  Ramiro,  le  sncede;  y  asi  su  diS' 
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creeion  como  su  valor  y  sus  virlud(t$.  trasmiten  su  nombre  con  jiislas  y 
mereoidas  alabanzas  á  la  posteridad.  Vonc  (»rtor  de  los  inquietos  vascones 
coiiiii  di'  ios  moros,  acatidüladns  por  el  ap4»stala  Mu/a  v  auxiliados  por 
los  aavarros.  ( (Miiplflo  la  scrif  dt»  sus  triunfos  con  la  loma  de  (mu  y  Sa- 
lamanca, y  las  batallas  ganadas  en  Lisboa  y  otros  pueblos  de  Lusilania. 
Reedificador  de  Tuy,  Asiorga.  Leen  y  Aintya  PMríeia.  y  prolector  de  las 
iglesias  erifliiaiias,  á  las  que  hit»  largas  dooacíraea.  priociinlaieDte  á  Sai 
Salvador  de  Oviedo,  murió  dejando  su  trono  y  su  grandeza  i  Alfonso  el 
Magno,  en  breve  dteslllnído  |ior  Fmela.  Cuide  de  Galicia.  Asesinado  el 
usurpador  por  los  mismos  ciudadanos  de  Oviedo,  bien  pronlo'volvióá  cefiir 
la  diadema  Alfonso,  y  ya  triunfando  de  los  mal  avenidos  alaveses,  ya  ven- 
ciendo ul  valeroso  Almondhir  en  los  alnnliMlons  do  re»on  como  en  la  san- 
grienta batalla  de  en  la  reñida  loma  di-  Dcza,  de  AUcii/a  y  dr  Ihri^ 
líos,  de  (loimbra,  Uporto.  Auca.  Visco  y  l.aiiie;:o.  y  en  Ins  (dtnl)atrs  (jut> 
sostuvo  cuu  los  moros  de  Toledo  y  con  los  cordobeses,  levaulo  tan  alto  el 
renombre  cristiano  y  la  justa  lama  de  so  gloria,  qae  ella  sola  bastaría  para 
justificairta  si  no  añadiesen  á  tantas  hasaAas  nuevos  timbres  la  rota  de 
Zamora  contra  Alnrándbir.  el  triunfo  y  prinon  de  Abu-Walid.  la  victoria 
de  los  campea  de  Potvoraría  y  de  Valdemora,  la  toma  del  castillo  de 
Nepse.  la  batalla  del  monte  Ogtfero  en  Sierra-Morena,  y  nuevos  triunfos 
mas  tarrlf  sobre  los  ejércitos  de  Abu-Waiid.  rescatado  á  grao  precio;  cuyo 
camiillo  ofreció  ii  Alfonso,  en  cambio  del  hijo  que  le  dejó  en  rchenosal  oh 
tener  su  libertad,  dos  principes  de  la  Fainilia  del  renegado  Muza,  á  los  que  el 
magnánimo  Rey  envió  entre  los  suyos  sin  j>rn  io  al^nno.  Kn  vano  intenta  el 
despechado  Walid  acometer  el  territorio  crisliatm:  Maliomud,  asombrado  de 
tantas  victorias,  pidió  eneareckhmente  la  paz.  que  al  lin  quedó  ajustada  con 
la  mediación  del  presbítero  Dulcidio.— El  perpetuo  dominio  para  loa  asturia- 
nos Beyes,  de  Zamora,  Toro,  Simancas  y  otras  poblaeionee  entre  el  Pisner- 
ga  y  Duero,  asi  como  del  Condado  de  Alava,  datan  de  este  monarca,  quien 
no  olvidando  tampoco  prevenir  para  nimvas  bostilidades  su  territorio,  esta- 
l)l('ri<i  tma  linea  de  fortalezas,  éntrelas  que  son  cí-lebres  el  castillo  de  Gauzon, 
paLu  io  d  mismo  ticnipo  de  recreo;  los  de  Oviedo.  Gordon,  Alba,  Luna,  Arbo- 
lio,  H«idi>  y  (lullrocics;  al  mismo  licmiio  (jiip  ertcomondaha  al  Conde  Diego 
Uodri^nt'/.  la  fundación  y  sfuarda  del  ca^ldlo  \  rindad  de  Burdos,  corte,  an- 
dando el  tiempo,  de  la  ma»  moderna  l'(ua>//a.  iieligioso  campeón,  piadoso  mo- 
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narca.  y  amante  tandiiett  de  las  artes,  reodiricó  coa  suntuosa  fábrica  la  bt- 
siüca  de  Santiago,  y  envió  á  Roma  lo<;  pi  t  sbíloros  Severo  y  Sidérico  para 
pedir  al  Ponlifice  autorización,  á  tin  de  reunir  un  concilio  que  consagrase  la 
restaur;Hl;f  hasílicn.  v  elovaso  la  de  Oviedo  á  lu  dij^nidad  ile  nietro|M»lilaua; 
y  obleiuendo  ambas  suplicas  celebrúse  dicho  concilio  en  Saaliai;i>,  é  iiune- 
dtalameote  otro  en  Oviedo,  en  ios  que,  siguiendo  el  cercmoaial  y  las  coa- 
tambres  de  los  godos,  tomaron  asiento  junio  á  los  prdados  iw  condes  y 
nagnales.  traiéndose  asi  de  los  asomos  de  la  Iglesia  como  de  los  del  Esta- 
do. Digna  y  noble  acojida  prestó  el  gran  Bey  en  su  corte  asturiana  á  loe 
Prelados  que  tenían  sos  sedes  en  poder  de  iuReles,  fijándoles  en  derredmr 
de  Oviedo  parroquias  que  les  proporcionasen  rentas  para  sn  decoroso 
sosUíiiiiiiienío,  cuya  medida,  originando  frecuentes  reuniones  en  la  me- 
trópoli de  aquellos  venerables  l'astores.  hizo  fuesf»  Oviedo  conocida  por 
la  ciudad  dr  fox  Obisjms.  Ks|ileiul¡das  donaciones  dejó  a  í'.aledrn!,  IIi^- 
í?andü  al  eálreiuo  de  cederla  en  frlorioso  maridaje  lu  Cruz  tk  la  Y  id  orín  (|iie 
coarboló  Pelayo,  encerrada  en  olra  riquísima  de  oro  y  pedrería,  y  (udo  el 
territorio  qoe  siempre  Teneedor  habni  conpvtado  cea  su  espada.  Como 
hneOas  tembien  de  su  grandeza,  erigió  en  AMurias  la  iglesia  de  &in  Salva- 
dor deliro  del  castillo  de  Ganson»  entre  Gijon  y  Aviles:  la  de  Sante  Maria 
enCultrocies  (hoy  Contrneces):  la  de  San  Miguel,  en  Velió;  el  monasterio 
de  San  Adrim  y  Natelia.  en  Tafioo.  y  el  de  Valdedios,  joolo  á  Villaciosa; 
restaurando  al  mismo  tiempo  el  célebre  de  Sahagnn,  ylevantendoeoOviedo 
nn  magnifico  palacio  Real. 

Pero  cual  si  el  dedo  de  Dios  le  hubiera  señalado  para  purificarle 
cou  el  sulViüiitíuto,  ui  su  grandeza  de  Soberano,  ni  su  \alor  de  í-iierrero, 
ni  su  piedad  de  católico,  libráronle  de  sufrir  los  envenenatlos  tiru*  de  in- 
dignas conspiraciones,  que  no  tanto  molesteban  su  vigoroso  brazo  como  der- 
ramaban amargo  desengaño  en  su  generoso  coraxon.  Si  á  poco  de  sentarse 
en  el  trono  de  Aatnrias  ahoga  la  conjura,  cuya  bandera  levantaba  el 
Conde  alavés  Eiloo;  si  con  mayor  empico  sus  traidores  hermanos  Fruek. 
Nnflo,  Veremnndo  y  Odoario  intentan  ((Hitarle 'la  vida,  no  consiguiendo 
sino  perder  la  visia  >  la  libertad;  si  Hano,  magnate  de  Galicia,  atenta 
asimismo  contra  la  existencia  del  Rey,  p;iL';nHlo  con  la  luz  de  sus  ojos,  su 
eterna  prisión  y  sus  bienes  para  la  Catedral  de  Sanliago  el  proyectado  rcírici- 
dio;  si  en  Galicia  laoibieo  se  alza  Uermenegildo,  cuya  muerte  uo  ijupidió  á  su 
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esposa  Iberia  scpiir  acaudillando  la  rebelión  pHi  sufrir  mas  larde  la  misma 
suerle;  ««i  Sarracmo.  y  su  muger  Sandina,  y  XNilua,  y  »>!  esclavo  Atianiiio 
acosau  con  m\\iieU  perfidia  al  desgraciado  Monarca,  (oilax  ía  reservaba  el 
cielo  á  su  magnánimo  corazoQ  d  golpe  mas  criel  que  puede  NciUr 
un  padre  y  ud  Bey.— Auxiliado  su  hijo  prinogéuto  García  por  ana 
lioniiaiios  Froeia.  OrdoAo  y  Gonzalo,  y  la  misma  Reina  Jimena,  qoe 
aprovechindose  de  la  bondad  de  m  «apoao.  colmaba  «n  cesar  do  et^en- 
cias  y  de  padecimlenlos  á  los  pueblos,  haciendo  cundir  el  descontento 
para  esplolarlo  en  contra  de  su  mismo  marido,  é  inslij^do  á  la  vez  rl  am- 
bicioso principe  por  su  sueí:rn  Ñuño  Fernandez,  poderoso  donde  de  la  tierra 
de  Ins  (■a>lillo<«,  tendió  la  osada  mano  á  la  j;liiriosa  enrona  de  Asturias.  Fu 
vano,  deseubierla  su  inicua  trama,  Altou.so,  llorando  sangre  su  corazuii 
de  padre,  no  respirando  enojos  su  altivez  de  Soberano,  alejó  de  su  lado 
k  D.  García  guardándole  ni  et  castillo  de  Ganzon,  mítíilras  sus  otros  des- 
leales hijos,  levantando  bandera  traidora  y  parricida,  encendieron  Ui  civil 
guerra,  y  se  apoderaron  de  las  fortalezas  de  Alba,  Luna,  Gordon,  Arbo- 
lio  y  Guttrocies;  guerra  que.  dilatada  por  espacio  de  dos  atios,  terminé 
con  vn  tpran  rasgo  digno  del  magno  Alfonso.  Querido  de  sus  pueblos,  con 
un  poderoso  ejérrilo  acosluinljrado  siempre  á  vencer,  siéndole  tan  fácil 
ahei';ir  !:i  iiilanie  rebelión  eoiiiit  aprisionar  á  sus  IraidorM  hijos,  pospo- 
iiieiulti  su  (M  iquilo  al  amor  de  sus  pueblos  y  al  de  los  nii.>inos  á  quienes 
habia  dado  vida,  retirado  en  .su  paiaciu  de  Boides  abdico  solemnemente  la 
corona,  cuyo  vasto  lerrilorio  se  repartieron,  lomando  García  las  tierras  de 
León.  Ordofio  las  de  Galicia  y  Lnsilania,  y  Froeia  las  de  Asturias. 

Todavia  no  contento  el  generoso  Rey  con  tanta  abnegación,  como  ai  «l 
recuerdo  de  la  necesaria  soTeridad  que  usó  con  sus  hermanos  atormentase 
so  generoso  pecho,  vistió  el  tosco  traje  de  los  peregrinos  para  dirijirse 
humilde  y  contrito  á  orar  ante  el  sepulcro  de  Santiago;  y  como  si  tuviera 
remordiniienlos  de  permanecer  inactivo  depuesta  su  soberanía,  el  ofendido 
padre,,  el  ultrajado  monarca,  vino  á  duuiaudar  licencia  á  su  bijo  y  rey  Don 
Garcia  para  combatir  contra  los  sarracenos. 

Y  ¡bien  lo  hizo  por  Dios!  al  frente  de  sus  antiguos  soldados  invadió  las 
tierras  de  los  Walies,  emancipados  del  Cali&.  y  Irinnfnite.  como  siempre, 
volvió  á  Zamora  victorioso,  cubriendo  sus  nobles  canas,  ya  que  no  el  coreo 
de  oro  de  su  Real  corona,  rica  guirnalda  de  laurel  glorioso.  Pero  i  tantos 
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dolores  cohm»  sq  eoraioii  habia  sufrido,  era  preeiso  que  suoumbiera.  Su 
último  triunfo  fbe  el  postrer  dia  de  la  yiá»  de  un  héroe:  ardiente  iebre  le 
•eometid  en  Zamora  i  poco  de  su  glorioeo  regreso,  y  el  grande  y  des- 
gracMdo  Rey,  asistido  por  oí  sanlu  Obispo  de  Astorga  Genadío,  énmUéte 
0H  pos  á  la  hora  de  media  noche,  el  20  de  dicimbre  rfc  910  (1). 

El  nuevo  Ucy  de  Aslurias,  como  con  razón  dicf»  Sr.  Cannedo,  hijo 
degenerado  de  Alfonso  el  Magno,  iiin 'mía  ^erra  empruadio.  nada  h'm\  ipie 
realzase  su  memoria,  permaneciendo  ocioso  en  lanío  que  sus  hermaiios  lus 
de  León  y  Galicia  procuraban  que  los  pueblos,  con  la  fama  de  sus  |>rúczas 
olvidasen  el  crimen  que  les  dió  el  trono.  Una  bellisima  arca  de  piedras  ága- 
tas, que  en  unión  de  su  esposa  Nnnito-Gimena  dió  i  la  Catedral  de  Oviedo 
en  911 ;  el  instrumento  de  otra  riquísima  donación  do  iglesias,  moneterios  y 
heredades  que  hiio  al  mismo  templo  en  el  afto  siguiente,  y  la  apertura  en 
OtS  de  una  via  pública  por  la  comarca  mas  fragosa  de  Asturias  (i),  (Miando 
estaba  ya  d^posado  con  su  se^^unda  consorte  llamada  ürracía,  son  4o8  únicos 
recuerdos  que  legó  Fruela  II  á  aquel  pais  (3). 

Después  de  csle  Rey,  Aslurias  siguió  la>  viri-iiudi-s  de  León  y  Cas- 
lilla,  de  que  formó  parle  basla  su  definitiva  miau  a  la  monarquía  espa- 
ñola. 

Todavía,  sin  omliargo.  durante  el  nuevo  periodo  de  su  histeria.  Asturias, 
aunque  príyada  ya  de  su  pasada  importaneia  como  corte  de  la  monarquía, 
siempre,  fue  mirada  con  cariflosa  solicitud  por  los  monarcas,  visitándola  con 
frecnenc¡a.y  concediéndola  privítegies  que  confirmaban  su  nunca  desmentida 

lealtad.  Asi  en  950  Ramiro  II  ofrece  en  la  basilica  de  Alfonso  el  Casto  los  tro- 
feos de  sus  conquistas,  y  al  liempo  que  el  traidor  Ordoño  el  .Malo,  usurpador 

de  su  primo  Sancho  el  Gordo,  es  rechazado  por  aquellos  fieles  montañeses 
cuando  liusc  a  entre  ellon  un  a<i1o,  en  los  fatales  di  i-^  m  que  la  estrella  de 
Al-mansur  parecía  iba  a  eclipsar  para  siempre  la  gloria  de  los  pueblos  cris- 


(!  Uiiii'Irailo. 

linire  los  liinlircs  <)uc  ctienla  sii  gioi  iír-o  reiniulo  do  cuarenta  y  cuatro  años,  oUlD  las 
dos  únicas  y  apreciadas  crónicas  qnn  consorvaron  1(K  sucesos  de  la  gloriOM  rMlMnwiOD 
«spuftola.  «tribuida  ana  de  dlu,  coa  haría  probabilidad,  ai  nüamo  Hey,  j  acrfta  I»  otra  por 
Bii  moni*' de  Attieldc. 

(3)  Coii^'f;.;iuis«  esia  memoria  rn  rma  i  oi  i,  <^i)fil  eoiie()|o  de  S<imieda,  en  sitio  dcTMÜifniOk 
donde  se  hallan  vc&ligio$  de  camino  nnli^uo. 
(3)  Cannedo. 


tiaoo*.  Afltiirías  fue  el  asilo  da  U  mcioiudídad  «spaftola,  y  eo  ella  (eraii  el 
dolkiito  Yeremondo  so  poderoso  ejército,  con  el  4|ue  pudo  hunilUr  el  or- 
gullo minliin  en  la  aangríenla  rola  de  Calalaflazor. 

Femando  el  Magno  y  su  e^^posa  Doña  Sancha  vuilan  los  santuarios  de 
Oviedo,  dejando  ricas  muestras  de  sii  piadoso  celo;  y  Alfonso  VI,  que 
abrió  el  arca  santa  lir  las  reliquias,  cede  como  tfi  uerdo  de  m  paso,  para 
hospital  de  pobres  y  {wr^'i^riinis.  su  propio  palacio. 

Busca  lu  Reina  Dofia  l  rruca  asilo  y  apoyo  en  aquel  pais  clásico  de  la 
hidalguía,  y  uno  y  Otro  enouenlra  otof^os  de  buena  volimtttl:  y  si  la  bas- 
tarda ambkion  de  ao  rico  procer  llanuido  Gonsalo  Felaei,  larba  con  torpes 
sediciones,  en  qoe  le  ayudan  «ifraritot  y  v^iuroi  (1).  las  glorias  de  Alfon- 
so YIl,  bien  pronto  fueron  Ules  las  muestras  de  la  leatlad  asturiana,  que 
alcanzaron  de  aquel  ;;ran  Key  los  beneficiosos  Iberos  de  la  ciudad  de  Ovie- 
do y  de  la  villa  de  Aviles. 

Amante  siempre  de  sus  monarcas  prestan  los  ¡isfnrinnos  ayuda  y  consejo 
;il  sdl'in  \  ir,„iio  'que  ya  desde  pniK  ipi-  liabia  tenido  el  gobierno  de  aquel  pais). 
m.md"  siiiriM  las  tristes  decepciones  por  que  le  hizo  pasar  su  in^^rato  hijo, 
ilccucrdi»  de  su  gcoio  previsor  cu  bcnefício  de  sus  vasallos  dejóles  en  cambio, 
dándoles  varías  pueblas,  con  las  (pie,  renníendo  caseiios  y  establecíende 
cabezas  de  concejo,  levantó,  contra  el  poder  frecuentemente  tiránico  de  la 
nobleza,  el  espirtlu  público  fortalecido  por  la  conciencia  de  su  valor. 

Piel  como  siempre  permanece  Asturias  á  Dofia  María  de  Molina  durante 
las  revueltas  minorías  de  Fernando  IV  y  .Vlfonso  \I;  y  las  naves  de  San  Sal- 
vador de  Oviedo  escucharon  la  oración  cristiana  de  este  último  Rey.  elevada 
á  su  Dios  en  acción  de  gracias  por  la  gloriosa  victoria  del  Salndo. 

Por  la  ilo'^al  cesión  que  el  poderoso  [irorcr  D  Rodiiun  .VIvarez 
de  Asturia.».,  Adt  lanlado  mayor  de  León  y  de  aquel  aulijjut»  n  ino.  C.mAc 
de  üijoo  y  .Noiefia.  y  padre  adoptivo  del  bastardo  Enrique  de  Trastamara, 
fbe  la  primera  de  estas  villas  el  refugio  de  dicho  in&nte  contra  las  iras  de 
su  hermano;  y  coando  mas  larde,  haciendo  escalón  del  troao  de  Castilla  el 
cadáver  de  1).  Pedro,  cifió  D.  Enrique  la  corona,  cedió  á  su  vez  aquellos 
estados  á  su  hijo  bastardo  D.  Alfonso  Eariiiuez.  que,  con  el  titulo  de  Conde 
de  Gijon,  estuvo  en  constante  y  abierta  rebeldia  contra  Ju«i  1,  hasta  que 


U)  Ya  kmM  didw  eo  otro  lugar  á  quién  dan  mt  nombre  en  Aatnriu. 
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IHTO  que  reDimciar  wu  eslados  por  la  finuen  qñe  desplegó  el  Bey. 
auxiliado  de  Pedro  Svaret  do  Qviflooei  j  el  prelado  ov^se  Don 
Gutierre  de  Toledo,  no  sin  que  al  aDo  siguienlo  volviera  á  rebdarae, 

para  terminar  su  estrafia  vkia  fiijifivo  ««n  pais  eslranjero.  y  su  esposa 
t>ofta  Isabel,  hija  bastarda  del  Hey  de  Portugal,  redujese  á  ceni7as  la 
marítima  villa  antes  de  abandonar  m  mala  causa.  Al  mismo  Rey  D.  Juan  I 
!>e  dtíbe  la  erección  de  Asluria»  uu  principado,  becka  1338  con  destino 
á  tos  herederos  de  la  corona  de  Gaitilla,  «■  OGanon  de  ka  deoposorios  de 
su  hijo  D.  Enrique  con  Catalina  de  Uncuter,  nieta  de  Pedro  el  Cruel; 
•  oportuna  y  «dvadora  medida,  que  ahogaln  en  ($srami  todas  laa  amliicionea 
de  los.poderoaos  nugnalea.  «iempre  acariciando  la  idea  de  levantarse  con 
aquellos  ricos  estados.  Sin  embargo,  durante  la  menor  edad  de  Juan  II  la 
poderosa  familia  de  los  Quiñones  intentó  baccrsc  dueña  de  ell<»s,  á  lo  que 
resistiéndose  las  leales  asttiriano>,  impetraron  del  va  mayor  monarca  remedio 
á  tal  t'sct'so;  y  reunida  eu  Avile»  unajiiiila.  runvocada  por  Fernando  de 
Valdés,  Gonzalo  Rodriguez  de  ArgQelles  y  Juan  Pariente  de  Llanes,  á  los 
que  el  Rey  conusionó  pan  est«  fln,  los  diputados  de  I<m  concejos  todos  de- 
clararon solemnemente  su  decidida  fiddidad  al  Príncipe,  obligándose  este  por 
su  parte  á  no  desampararlos  ni  enajenar  jamás  parle  alguna  de  su  terri- 
torio. Los  OtüBones  fueron  arrojados  del  pois  por  los  mismos  naturales,  y 
con  igual  decisión  y  energía  reehanron  mas  tarde  laa  sugestiones  de 
D.  Juan  de  Acuña. 

Auxilio  poderoso  de  Itis  Reyes  Católicos,  en  su  lieiupo  cesaron  los  anli- 
jíiios  bandos  de  Hevias  y  .\r;:üelles,  Reinaldos  \  Oinaftas:  y  Hsluriauo  fue 
et  celebre  le.sorero  de  Va  Kuina  l.sabet,  Alonso  de  Quintautila,  decidido  pro- 
lector de  Cristóbal  Colon,  y  fundador  del  notable  instituto  conocido  con  el 
titulo  de  Santa  BmMmiai. 

Conseeumite  Aslnrias  con  sus  severos  principios,  no  lomó  parte  en  las 
guaras  de  las  Comunidades,  y  desde  el  siglo  XVI  pocos  sucesos  dignos  de 
notarse  registra  en  su  historia,  COmo  no  .se  cuente  entre  ellos  la  reslaura> 
ciou  del  santuario  de  Covadonga.  verificada  en  tiempo  de  Felipe  lY,  dán- 
dole la  forma  de  Cole^riala:  decidido  arrojo  cm  que  abrazó  la  cansa  de 
felipe  V  en  las  í,'iierrasde  sucesioa,  ei  desf:rariado  ¡neendiít  de  la  i^-iesia  de 
Co\adonga,  que  era  de  madera,  ocurrido  en  1177;  \  el  glorioso  recuerdo, 

entreoíros  de  sus  célebres  bijus.  de  Jovellanos  y  Campomanes.— Sin  embar- 

as 
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g»»  en  1 M8,  Aslorias.  lo  núiHHLqiw  en  la  éfioea  ronim  y  en  Is  invMiw  sar- 
racmSt  declaró  la  guerra  antes  que  nin^tmn  oira  provioeia.  «a  tener  eo  cuen- 
ta mas  que  el  valor  de  sus  hijos,  ai  coloco  de  Europa  que  iba  conquistando 
naciones  en  loca  aspiración  do  dominio  universal.  Aún  brilla  en  los  in- 
dios de  algunos  valientt  s  veteranos  la  condecoración  creada  para  el 
ejercito  que  improvis<i  al  oir  su  i;rit<i  de  ¡rnerra.  y  que  copiando  la 
Cruz  de  la  Victoria  llevó  por  enseña:  <  Aslurias  nunca  vencida  •  Pretcn- 
eioM  lema  al  parecer,  pero  ((ue  bien  eupitTMu  jusfificar  aus  hijos,  comba- 
tiendo en  los  ejércitos  leales,  y  pralIríMdo  siempre  la  (gloriosa  muerte  del 
héroe  sobre  el  campo  de  batalla,  á  b  vergonzosa  Tida  de  los  vencidos. 

A  ese  pais  de  tan  pintorescas  montaflas  y  delictosos  valles  y  siegnras 
( ost;i>;  á  ese  pais  de  tan  venerandas  y  tradicionales  rn<:iiimbre8;  á  ese  país 
de  tan  rica  y  tan  gloriosa  liistoria,  llegará  en  breve  la  escelsa  niela  de  sus 
Reyes. 

Dpsde  (|ue  en  \  V.\i  desembarcó  el  Kin(tei;i(lor  ('arins  1  en  el  puerto  de 
l,lauL'.s,  es  la  primera  vez  que  lu  monárquica  Asluria»  \uclve  á  victorear  á 
sus  Reyes  dentro  de  su  territorio:  por  eso  sin  cesar  de  todas  partes  acudeo  los 
fieles  montalieses  n  los  pueblos  del  camino  y  á  la  capital  del  principado 
para  aclamar  á  SS.  MM.  y  ai  Iteturo  Alfonso  XII.  angostos  viajeros  que  & 
so  paso  han  ido  por  do  quiera  despertando  los  histéricos  recuerdos  y  los 
gloriosos  timbres  de  Castilla  y  León,  como  ahora  las  aslurisnas  glorias 
nunca  bastantemente  enaltecidas. 

Pero  no  adelantemos  los  sucesos.  Avancemos  paso  á  paso  con  la 
comitiva  regia. 

DE  LEON  A  OVIEDO. 

Seguidas  SS.  HM.  del  Gobernador  civil  de  León.  Alcalde  constituí 
eional  de  aquella  ciudad  y  varios  Diputados  de  la  provincia,  entre  loa  que 
se  contaba  el  ya  citado  D.  Modesto  Lafuentp,  después  de  cruzar  por  aldeas 
y  pupbb'íí  poco  importantes,  como  la  Robla,  Puente  de  Alba,  líni  Ita.  la 
Pola  ik'  Ciordíin,  Villascmpliz,  Villanuova  y  Kusdonjso.  pero  (¡ue  sin  em- 
bargo de  su  modesta  pobreza  alzaron  lodos  arcos  de  triunfo  para  el  paso 
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de  S.  M.,  recibiéndola  m  dañas  y  aclamacíones  iaoesanles,  llegaron  lo 
augostM  vi^os  i  la  Cdda  de  loa  Arráseos  Montos  (IX  en  cnya  cumbres 
aUuada  en  el  centro  de  aquella  estensa  cordillera,  en  la  cima  de  la  verfiéiite 

mcridioDal  del  lado  de  CoBtilla.  alza  su  parda  mole  la  Colegiata  de  Har- 
bas  ó  Arbas,  cuya  existencia  ya  consta  en  el  siglo  XII,  haciéndola  el  Empera- 
dor Alfonso  VII  y  su  hijo  Fernando  M  largas  donaciones  para  los  canónigos  y 
para  los  pobres  que  imploríi^^^fi  d  .kiníIío  de  la  sania  casa.  Fundación  tal 
rez  de  algnn  Uoy  de  Asturias  paia  (¡rolcjcr  a  los  numeruios  peregrinos  que 
se  dirijian  ú  adorar  las  milagrosas  rclii|uias  de  San  Salvador  de  Oviedo,  es- 
taba la  anUgna  abadía  consagrada  á  la  Virgni.  y  . servida  por  caodnigM 
reglares  de  San  Agustín.  Enriquecida  la  piadosa  institución  por  Alfonso  IX. 
Fernando  Ili,  Alfonso  X  y  Sancho  IV,  asi  como  por  las  donaciones  de  mag- 
nates y  aun  de  plebeyos,  engrandeciéronse  sus  recursos,  y  tanta  fama  al- 
canai  en  aquellos  siglos,  que  los'Eeyes  de  León,  acompafiades  de  sn  corle 
y  muclios  caballeros  leoneses  y  castellanos,  pasaban  el  tiempo  de  Cuaresma 
en  la  renombrada  Colegiata,  entregados  á  religiosas  prácticas,  y  al  socorro 
de  los  peregrinos  y  UraDseuntes,  objeto  de  la  fundación  en  aquel  escarpado 
paraje. 

Si  bieu  pnvada  de  la  Comunidad  que  en  ella  había  desde  que  íué  supri-  ' 
mida  á  consecuencia  del  último  Concordato,  aún  subsiste  el  románico  edi- 
ficio, casi  oculto  muchos  meses  del  afio  por  la  nieve. 

La  aniigua  iglesia,  sostenida  por  aisladas  columnas  con  capiteles  labra- 
dos, rigniendo  el  gusto  deia  época,  su  cabecera  con  curvos  y  elegantes 
étnidea,  y  su  pwtada  hiteral  del  lado  de  la  epístola  adornada  con  profusa 
ornamentación,  se  encierra,  aegnn  la  oportuna  frase  del  Sr.  Quadrado,  ni 
una  moderna  cáscara,  la  cual  afortunadamente  no  ha  invadido  la  parte  in- 
terior, ni  la  portada,  (pn'  a  I^n  ¡tiis  de  la  iglesia  sr  consci  va,  indicando  en 
la  inay<ir  (iiscpiiMÍad  il<'  sii>  hihons  y  esculturas,  la  primitiva  fábrica  del 
luuüaslerio.  Entre  laí>  li^^uraa  i{ue,  según  las  práciicas  del  estilo  románico, 
adornan  esta  portada,  vcnse  en  los  ángidos  del  dintel  dos  informes  cabezas 
de  buey  y  de  oso,  que  la  tradición  esplica  con  la  siguiente  eonsqa. 

Edificábase  la  if^esia  de  Arbas,  y  entre  los  trabajadores  que  de  las  num- 


(I)  U  eliiHOlogfa  de  kmtn,  y  de  eqof  hmáuoi,  se  eree  prevaift  del  ieUno  «r|«ni. 


taflai  TMsíiiai  acarreaban  piedra  para  la  fábrkt  (1)  Iiabia  uno,  de  mnbre 
Pedro,  temeroso  de  Dios,  y  tan  bacn  cristiano,  que  todos  1c  respetaban,  poes 
lo  tenían  en  fama  de  santidad.  Un  dia,  después  de  hnhrr  echado  de  comer  á 
sus  hiipyo<5  al  pie  de  la  cantera,  tendióse  á  descansar  do  sii  ppsada  tarea,  y 
largo  lalii  Ih  valta  de  estar  sumido  en  tranquilu  suefio,  cuando  uyu  una  voz 
como  de  áu;¿oles,  que  le  gritaba:  «Pedro,  despierta.»  .\lzósc  sobresaltado, 
y  lo  primero  que  vieroD  sus  ojos  fue  el  tríele  espeettculode  un  enorme  om 
que  habin  mnerU»  y  detoralM  al  mejor  de  «us  bueyes.  Afligido  por  tan  filial 
aceidenie.  imploró  con  fervienle  niego  la  piedad  de  la  Virgen,  y  la  misma 
Toz  que  le  despertó  de  su  apacible  sueBo.  dcgd  entender  estas  palabras:  «El 
oso  fiero  hará  las  veces  del  manso  buey  en  servicio  de  la  i-íhu  de  T>io<: 
No  necesitó  escuchar  mas  el  bnon  Pedro.  Puesta  .su  fo  mi  las  («alabras  de  la 
Virgen  (que  no  dudó  en  atribuirlas  á  esta  soberana  S<'ñoia\  «o  dirijió  á 
donde  estaba  la  flera  ocupada  en  desprnla/ar  al  hiiey  .  ( djinia  « on  la 
nti!>u>a  facilidad  que  a  un  manso  cordero,  lu  unciu  al  carro  eu  toiiiiKima  de 
la  otra  res.  y  de  este  modo  condujo  la  piedra  que  cargada  tenia  á  la  comen- 
ada  Iglesia,  y  toda  la  demás  que  necesitó  hasta  la  lermmaeíon  de  la  obn. 

Pedro  contó  él  caso  prodigioso  al  maestre  de  ta  üíbrica;  y  lea  talladores, 
en  recuerdo  del  suceso,  oi^eearon  «a  la  portada  la  cabeta  del  oso  y  la  dd 
buey,  así  como  desde  aquel  dia  el  virtuoso  trabajador  fue  conocido  c(m  el 
nombre  de  <d^edro  despierta.» 

— I'(M  (>  después  de  halwr  pa.sado  la  repia  comitiva  por  Arha<!  llegó  á  la 
peí  ruca,  ver(ia(ier(»  puuto  divisorio  onire  León  y  Asturia.s,  y  desilr  allí,  en 
feriilüriu  ya  del  concejo  de  Lena,  dejando  a  la  iz(|uierda  los  de  Uuirus  y 
Tebcrga,  y  á  la  derecha  el  de  AUer  y  Langreo.  se  dirijió  al  pueblo  de 
Payares,  en  el  puerto  asi  llamado,  cuya  existencia  dato  de  algunos  signes, 
pues  ya  en  la  edad  media  figura  el  castillo  de  este  nombre,  donado  poir 
Fernando  11  al  Obispo  de  Oviedo  D,  Rodrigo,  en  remuneración  de  cierto 
servicio.  Coronadas  las  pintoresi  a?  o Ün  K  del  puerto  por  curiosa  muche- 
dumbre esperando  la  lleuda  de  SS.  .MM..  bien  pronto  SUS  entusiastas  viva<t 
anunciaron  la  proiimidad  de  los  augustos  asidores. 


(1)  So  enseña  por  lo»  ntlnnltt  del  ptte  ct  sitio  de  dmdc  Qevalna  la  fieárt,  y  aeaeciS 
ku  cslraña  aveulura  al  carretero  ftéto. 
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Bspesas  nieblat  cvbríni  como  va  velo  de  plateada  gasa  las  roonlañas 
vecinas,  y  el  dilatado  boriz<n>fr'  i^úc  encanta  la  vbta  del  viajero  al  dominar 
el  pnerlo  de  Pajares,  poco  aoles  de  las  cinco  y  siete  minutos  de  la  mañana 
del  (lia  30  de  julio,  hora  en  que  la  repia  comitiva  lle^'aba  a  la  onlrada  de 
la  astúrica  frasmunlana.  Pero  como  si  la  naliiialeza  (juiüiera  también  (umar 
parle  en  aquello:»  momentos  de  júbilo  iniinilo,  rompiéronse  las  nieblas  en 
mclikfl  fojas,  presentando  él  magnifico  panorama  que  ofrece  el  suelo  ailu- 
rtano  desde  aquel  punto,  con  ras  lénninoe  de  cordilleras  y  precipicios,  sao 
frondosos  vBUes,  sos  estrechos  ríos.  s«b  pieos  de  nieve,  y  las  casas  de  los 
labradores  salpicadas  por  las  monlafias 

En  el  punto  mas  culminanle  del  pnerlo  habíase  construido  un  precioso 
arco  de  ramaje,  adornado  con  escudos  reates  y  el  pabellón  naclooaK  leyén- 
dose en  su  parle  superior: 

A  S.  H.  Ll  nSIHA  M^A  ISABEL  U  T  SU  AVOOSTA  UBAL  FANIUA. 

T  en  los  costados,  i  la  derecha: 

Afto  na  718.  astümas  Km  peuio. 

Y  á  la  ixquierda: 

A,^  DE  1808.  ASTURtAS  POR  FERNANDO  VII. 

En  este  arci»  aguardaban  á  SS.  MM.  el  Gol>ernador  civil  de  Ovit-do.  la 
AiHiiciU'ia,  Ripiilacion  provincial,  y  Sros.  Mon,  ííarria  Miratida.  Gas- 
tañaga.  (>1  joven  íloiide  de  ioreno  y  otros  diputados  de  la  provincia. 

De.spiii's  de  (('licitar  todos  estos  señores  en  nombre  del  Principado  á  los 
augualo.^  viajero.s,  entraron  en  el  pueblo  profusamente  iluminado,  dejando 
SS.  jlM.  el  coche  para  descansar  en  el  bien  preparado  alojamiento  que  la 
Dípvtacion  tenia  dispuesto.  Preciosas  tiendas  de  campana  formadas  con  pa- 
bellones de  soda  decoraban  el  portal,  alternando  con  lindislmos  arcos  ojiva- 
les de  ramaje  y  Dores:  cubierta  con  ricos  pafios  la  escalera,  se  presentó  alum- 
brada por  apuestas  mozasdel  pais.  que  sujetaban  hachas  de  cera;  y  en  el  piso 
principal,  adornado  con  suntuosidad,  hallábase  una  mesa  do  veinte  cubiertos 
perfectamente  servida.  En  ella  se  dliriiaron  aceptar  SS.  MM.  el  alnniento 
que  la  Diputación  les  ufreciii,  Iciiicndo  el  honor  de  senlarse  diirauli'  d, 
Don  Alejandro  Mon  á  la  derecha  de  la  Keina,  el  Ke^enlc  de  la  Audiem  ia 
de  Oviedo,  el  Gobernador  de  esta  provincia  y  el  de  León,  los  jefes  de  Pa- 
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lacio  ifuc  acompañaban  a  SS.  MM.,  y  en  rcprcscnf.icion  de  las  Lomisioncs 
d6  la  provincia,  Sros.  Marqués  de  Ferrara.  Navia  Osorii»  \  Ucrnaldn 
de  Qilirós;  luieolraá  en  otras  doi«  niif^aü  de  igual  número  de  cubiertos 
He  veiao  otros  conridaikn  de  ktt  dos  provineitt  Uadbrolies.  entre  ellos 
el  Sf.  Lafoenle  y  el  Marqués  de  Moole-Virgeo.  y  varias  personas  de  la 
servidumbre  de  S<  H.— En  tanto  que  el  regio  banquete  tenia  lugar,  el  pue- 
blo no  cesaba  por  to  parte  ealerior  de  vieionnr  á  sos  Beyes,  entregándose  i 
sus  tradicionales  damas,  y  entonando  canlareii.  que  á  cada  momento  eran 
interrumpidos  eou  entusiastas  vivas  á  los  augustos  huéspedes. 

l'ero  mientras  los  regios  viají'ros  aspiran  vmi  ind^Horiplihlc  placer  la 
atmósfera  de  amor  y  lealtad  que  por  do  quier  les  cerca.  pi'niiiiaH»»r>ot< 
consignar,  como  ret'ut  rdu  histórico  de  aquel  pais  y  del  no  lejano  Campo- 
manes,  la  tradición  que,  siguiendo  un  proverbio  castoUaao.  titularemos: 

SI  LA  UlCISTfiiS  £N  PAJARES  PAtiAREISU  £N  GAMPÚMANES  (1). 


Cercada  de  aftosos  troncos  y  basiilliras  rneas,  abriasc  por  los  años  de 
1035».  ni  li»  mas.  espeso  del  monte  de  l'ajares,  una  eM  oiitlida  ¡¿rula,  delante 
de  la  <  ual  piccipitábase  en  bullidores  tumbos  cristalino  arroyo,  dulcemente 
meciendo  las  perfumadas  violetas  de  su  orilla.  Rosales  silvestres  habiao 
trepado  por  las  paredes  de  la  gruta,  y  enlazándose  con  los  revueltos  tallos 
de  las  azules  campánulas,  cnbrian  su  entrada  con  velo  encanlMlorde  flores 
y  de  hojas,  tejido  en  admirable  armonía  por  la  mano  de  la  naturaleza. 
Nunca  el  feroz  jabali  de  la  monlalta  entró  en  la  escondida  cueva,  ni  el 

di'  lartiiv  ]>asr)  la  buscó  para  asilo  de  sus  hijos.  Inicamenle  por  entre 
las  hoja!>  «Irl  r(j>al  silvi'sirp  ponetrnhan  los  partios  ruiscñon's  ú  las  hianras 
tórtolas,  dejando  oir  dealn»  di'  aiiucl  ignorado  liiic o  su  li  isiisimo  arrullo, 
mezclan(los<>  con  los  dulci's  trinos  del  amante  l  aalur  de  los  bosques. 

Era  una  hermosa  maQaoa  del  mes  de  octubre.  £1  dulce  murmiu  io  del 


(1)  FerttM^Nofiet,  frvwiMw  tatlittmtot.  Cm  C6le  mismo  título  ha  escrito  el  Sr.  Cxnncfh» 
otn  4oé  llene  de  coman  con  la  nvcsin,  como  m>  puede  .menos,  lo  iHrinoIpnl  áü  nrgumenio, 
pera  que  sin  enib«|^  c«  enlemnente  diaiintn  en  so  narración.  El  dato  bistdrteo  en  que  In 

Iradiciün  se  iipoya  :>olo  se  encuoiilra  en  la  Crónica  generai.  donile  s<>  dico,  hablando  d(> 
Don  Sancho  el  Mayor;  «MaUili'  uu  pcon  t-n  lierra  de  Asliirias.'  Lw>  demás»  historiadores 
ignorando  este  hechor  solo  dicen  qne  mnrid  »  «McMe  bmu. 
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agua,  el  arrullo  de  la  tirtota  6  la  amoroM  endecha  del  niiaelior  UtrliabaD  ! 
solo  el  solemne  reposo  de  aqndla  eneantadora  soledad,  cuando  de  pranlo  las  j 
STOS  Itayoron  espantadas  al  escuCbar  el  acompasado  galope  de  m  caballo, 

que  rompiendo  únpelaoeo  la  malea,  avanzaba  en  dirección  de  la  silvestre 
gruía.  A  poco  ai>arerió  un  apiipslo  cazador  ginele  en  un  magnifíco  alazán, 
que  sallando  dt»  orilie  la  espesura  basla  la  orilla  del  arroyo,  entur- 
bió con  t'l  forrado  casco  la  crislalina  corricDlc.  Kt'írt'nóUí  fu  atjuel  piiiili) 
el  caballeio,  no  cnconirando  delante  de  si  mas  que  el  peñón  tajado  donde 
se  abria  la  gruta;  y  volviéndose  á  dos  peones  que  algo  retrasados  le  seguian. 
vistiendo  toscos  sayos  de  leñadores,  les  dijo  con  indignado  acento. 

— Bn  verdad  parece  que  es  babeis  querido  burlar  de  mí  confianza. 
¿Dónde  está  el  ^dntf  que  me  ofrecisteis  hallaría  tras  estos  abetos? 

-rSefior,'— contestó  unodeellos  disimulando  su  profunda  emoción;— no  os 
hcmog  engaitado,  y  en  breve  comprendereis  el  motivo  por  qne  os  gniamos 
á  este  paraje. 

—Pues  muy  cercn  lia  di'  estar  k  fiera,  y  e»tra&u  uo  se  baya  IcvanUido 
coa  el  ruido  (Hii>  Iu-hkk  hecho. 

•^1^0  teugalí)  miedo,  sefior  Rey,  que  desgraciadamente  lo  que  voh 
ddbeis  encontrar  en  este  sitio,  no  puede  abandonar  su  retiro. 

— ¿Qnién  «rea?  ¿Qné  están  diciendo?  ¿Qué  misterio  ocultan  tos  palabras? 

— YO....V  soy  un  pobre  leñador  de  las  montanas  de  Pajares.  En  cuanto 
al  misterio  que  crecósencontrar  en  mis  palabras,  solo  existe  en  vuestra  ima- 
f^nacion.  Penetrad,  softttr,  «i  «sa  cueva,  y  lo  comprendereis  {mh. 

—¡Ira  de  Dios!  l'ue.s  vamos  á  verlo;— y  apeándose  del  (  aballo,  cuya  brida 
tomó  el  otro  leñador,  se  laúzó  á  la  gruta,  rompió  con  implacablo  enojo  las  tier- 
nas enredaderas  qutí  cubrían  su  entrada,  y  á  precipitarse  iba  en  el  ¡nlerior  de 
la  cueva  cuando  de  pronto,  sintiendo  \acilar  sus  rodilla.^,  cayo  pustrado  de  hi- 
nojos, destocándose  la  cabeza  de  la  gorra  de  piel  de  gamuza  conque  la  cubría. 

En  el  centro  de  la  silvestre  grata,  sobre  una  tosca  losa,  alzábase  una 
cruz  de  piedra,  á  cuyo  pie  se  leia.  grabado  por  Inesperla  mano:  - 

AIK^lNÜA. 

El  cazador  lo  contemplaba  atónito.  Sus  labios  se  agitaban  cual  si  repi- 
tieran una  oración,  y  la  lívida  palide?  del  remurdimienlo  pintábase  en  su 
espantada  lisooomia.  Asi  Irascur rieron  algunos  segundo». 
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U»  leiadorale  conlmnplalnii  con  horrible  calma,  vacilaiuloensi»  ojM 
algalias  l&Rrintaa,  que  eo  vano  querían  detener. 

El  caballero  volvió  lemftroso  la  cabeza,  y  al  enconlrarse  su  mirada  con 
la  implacable  de  aquellos  dos  descenocidw,  el  presrailimienlo  de  su  fatal 
deslino  le  hizo  volver  de  su  e.slupor. 

Empezó  á  levanlarse  lenlamenle;  cuando  de  prun)  »  -  ik o  rai  r  sobre  su 
cuellu  la  [R'áada  mano  de  uno  de  los  leñadores,  que  oblij^aniiulu  a  postrarse 
de  uucvo.  le  y^riló  cou  acento  terrible. 

—¡De  rodíllaa  el  miaerable!  iB«  rodillas  el  nial  caballero! 

—  ¡Aseainoa!  — grílA  el  cazador,  — me  habéis  engallado  traidora- 
meóte! 

—Hemos  seguido  voeslro  mismo  camino.— Pero  acortmoe  do  palabras, 
pnesfo  que  nos  hemos  conocido,  y  tenéis  comprendida  vuestra  suerte, 
Pon  Sancho  el  Mayor.  Ilev  ile  Nnvarra  de  los  montes  Pirineos  y  de  Tolosa, 
sei^or  de  Castilla  y  Fniin't,uliir  de  l]>iKiiia  il);  o*  dirijínis  á  Oviedo 
para  venerar  las  reliquias  de  la  oaiiiat.i  sania  y  al)ra¿ai  a  Mieslro  pa- 
riente el  Obispo  Don  l'oncio;  pero  no  pensasteis  que  quien  crímenes  siem- 
bra receje  castigos.  En  llegando  al  castillo  de  Piyares,  qnisiste»  so- 
lazaros con  la  honesta  diversión  de  la  caza,  y  dejasteis  el  camino  para 
interoaros  en  las  malezas.  O  poca  memoria  tenéis,  ó  muy  malvado 
sois  cuando  habéis  lo^'rado  acallar  1<mí  remordimientos.— Pero  si  la  me- 
moría  os  es  infiel,  oid.  Don  Sancho»  nna  -historia  que  habéis  de  terminar 
TOS  mismo. 

A  nombre  de  Alfonso  V  el  Noble  (á\  gobernaba  la  aniisiiia  Torlaleza  de 
lúdela  el  Condi^  1 1  iiela  llamirez.  jíuerrero  encanecido  en  cien  combates. 
Luengo  liemp»  era  pa&ado  desque  perdiera  su  esposa,  y  le  restaban  por 
únicas  prendas  de  sa  enhicedoa  hijos,  Roderico  Prolaz,  tipo  de  valor  y  vir- 
tudes caballerescas,  y  Adosínda,  bella  cual  la  rosa  recien  nacida,  y  dulce 
y  cariAosa  cual  la  paloma  que  se  cobyaba  en  las  pardas  almenas  del  casti- 
llo. Desde  sos  prímeros  dias  fue  prometida  á  su  pariente  García  de  Valdés. 
doncel  de  |)rcelaro  linaje,  y  muy  amado  del  Conde  Fruela  por  sn  destreza 
y  valor  en  U  guerra  y  en  la  caza;  pero  Adosinda  {y  bien  lo  conocía  el  dea- 


(1)   Así     tiliil.iba  esto  Ki'y. 

(i)  CI  principio  >  .'♦lítunító  tViiiie!»  de  e»lc  párral'o  c>l!Íii  «om.ulas  Ucl  Si .  C.tuiicilu. 
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amado  Yaldéa),  educada  con  él  desde  la  infimcia,  do  pedia  eotreprle  m 
cerazoD,  por  mas  qne  le  quisiera  cen  el  mas  líenio  afecto  de  hermana.  El 
mancebo  enfria  en  sUeneio,  porque  la  adoralia  con  delirio,  pero  nunca  hu- 
biera ligado  la  suerte  de  la  doncelUi  con  su  destino,  conociendo  sn  ver- 
dadera posición. — La  dosgraoia  eii  fanlu  se  (  nsailaba  con  terrible  crueldad 
en  la  faiuilia  dd  inlorluiiado  Fnicla  Sus  ;;aiKulos,  que  pacian  en  los  valies 
de  Omaña  y  Babia,  fut'ron  robados  por  lo'^  jVroccs  soldados  de  Almanzor. 
sus  caseríos  reducidos  ú  tcuiza»,  y  uíuIüIikí  de  s»<  o^írlavos  y  vasallos  lle- 
vados a  Córdoba,  en  cuyas  mazmorras  gemiaii  tambi*  n  Kodcrico  Frolaz  y 
García  Yaldés.  sin  lograr  romper  sus  cadenas  por  luas  que  se  ofreciera  al 
Califii  ttn  riquinmo  rescate.  Adosinda  era  el  Anico  iisoro  de  sn  anciano  pa- 
dre, que  la  amaba  mas  que  i  sn  eiislencia,  y  se  mírsba  en  sus  ojos  como 
en  el  espejo  de  su  alma.— Una  larde,  y  óyeme  bien,  afortunado  cazador, 
V4rfTÍÓ>el  triste  Conde  de  larga  batida,  acompafiado  de  un  mancebo  desco- 
nocido, ((ue  viendo  á  D.  Fruula  mal  parado  oii  sostrniila  Im  ha  con  un 
oso  se  babia  lanzado  á  AI,  y  dando  miif^ti'  a  ka  üera  le  salvó  la  exis- 
lencia  — Apuesto  era  el  mancebo,  la  niña  jovrn,  y  vir^jon  de  las  dtil(  i  s 
•  emociones  del  amor.  Estraño  movimiento  sintió  en  su  pecho  a  la  vista  «It  l 
caballero,  y  el  carmín  del  pudor  que  presieulc  la  enemiga  llama  de  lo.^ 
amores,  pintó  sus  delicadas  rosas  CP  SUS  nM!|ÍUas.— El  Conde  dió  conliado 
hospidajr  ai  estranjero.— Le  colmó  de  alabantnsyde  agasajos,  y  después 
de  largos  dias,  en  loa  cuales  ocupó  al  lado  del  anciano  el  lugar  de  su 
hijo  cautivo,  despidióle  carilkManienle  al  reUrarse  i  sn  lecho,  cambiando 
cmi  él  su  espada  en  sci^al  de  amistad  eterna.— Pero  el  mal  nacido  mancebo 
ocultaba  corasen  de  falso  tigre  bajo  apariencia  de  noble  león,  llobó  al  an- 
ciano su  flor  querida.  La  deslumbró  con  su  amor,  y  la  torpe  oruga  de  los 
(tañíanos  manchó  la  pura  violeta  de  los  valles  ,  Me  ois  bien.  D.  Sancho'  ¿Me 
oís  bien?  gritaba  el  narrador,  trémulo  de  \h'\u\  y  de  pnojo.  ¿No  habéis  adi- 
vinado todavía  el  resto  déla  triste  htsluria/  i'ues  bien,  escucliak',  y  quiera  Dm 
que  cada  una  de  mis  palabras  eéffi  sabré  tu  eoraaon  como  plomo  derre- 
tido. El  pobre  padre  corrió  toda  la  tierra,  y  murió  desesperado,  maldicien- 
do i  su  bija.  El  infome  raptor  abandmó  á  su  victima*  que  retirada  en  un 
espeso  bosque  espió  con  una  vichi  de  penitencia  su  pasada  culpa,  basta  que 
Dios  la  recibii'i  •  n  su  seno.  Roderico  Frolaz  y  <d  desgraciado  amante 
Garcia  de  Valdés,  libres  al  fin  del  cautiverio  por  rescate  de  su  Bey,  han 

97 


-290- 

«eguido  los  pMMdd  mal  caMlero,  del  robador  de  la  honrt  y  aMeioo  de  un 

anciano;  y  boy,  ante  el  sepulcro  de  Adosinda,  pidenle  estrecha  eiMBUde 
su  desleallad.  El  juicio  de  Dios  ha  lle^^do:  tiembla.  Rey  do  Navarra,  que 
su  divino  poder  ha  permitido  vengas  á  «wpiar  tu  delito  sobre  la  tamba  de 
tu  inocente  victima. 

Don  Sancho  nada  respondió.  Pálido  como  nn  cadáver  lijaba  la  vista  en 
la  tosca  en»  de  piedra,  abrumado  por  el  enorme  peso  de  so  crimen. 

Bodflfico  y  VaMéa  le  oootemplaron  en  aileneio  algnnoa  momento».  Quizá 
la  piedad  empenba  i  penelrar  en  su  coranm. 

—Al  fin  el  primero  acercóse  al  abismado  Monarca,  y 

—Don  Sanelio,~le  dijo    ¿qué  podds  alegar  en  vuestra  defensa? 

—Nada.— respondió  el  Rey  con  serena  calnia.— Soy  culpable,  y  karto 
me  lo  dice  mi  remordimionlo. 

—  Y  basta  con  eso  piini  lavar  tu  afrenta  y  purgar  tu  crimen?  No:  aqui 
mÍMuu  VU.S  a  mui'tr.  pero  qu  luiuo  debieras  acabar  tus  dias.  cual  mueren 
los  criminales,  sino  luchando  con  el  que  escojas  de  nosotros;  y  esta  espada 
(¡ne  fae  tuya,  que  camUasle  con  la  del  «mgrtado  Conde,  tera^nari  tu  exto- 
lencia  si  Dios  nos  concede  la  TÍctoria, 

—¡Vais  á  asesinarme!  Sois  dos.  y  mienlras  yo  me  con  uno  me 
acometerá  él  otro  por  la  espalda. 

— ¡Infiune!  Tan  inicuo  pensamiento  merece  que  le  demos  muerte  sin  el 
honor  del  combalo 

— ;De  rodillas  otra  vez,  de  rodillas!  gritó  Yaidés  indignado  al  oir  seme- 
janto  re<;puesta- 

Dou  Saucho,  por  la  primera  vez  ilt;  »u  vida,  tuvo  miedo.  La  voz  de 
su  conciencia  asustó  á  sn  corazón,  y  solo  pudo  gritar  con  loda  la  ftierza  de 
sus  pulmones: 

— ¡Navarros,  que  asesinan  áruMlro  Rey!— tocando  en  si^iuida  en  son  de 
alarma  sn  cometa  de  caza. 

 ¡Ah.  nüserable!  -  esclamaron  los  dos  disfrazados  cabaUeres:  te  creimoü 

malvado,  pero  no  cobarde. 

Diiii  Sancho  entnianlo  seguia  tocando  con  procipiiada  nlarma  su  vigaro, 
Bn  breve  se  ov  t  i  ^^^l«pe  de  los  caballeros,  atraidos  por  la  seña!  de  su  jefe. 
—No  le  has  de  librar  de  nuestra  justa  saña,— gritó  Roderico  levantando 

sn  espada  para  herir. 
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— ¡Alrin,  asesíDo!— eMiuMó  el  Hey.  á  Ikanpo  qii«  peoelrdiaii  sus  ballcs- 
(eros  por  entre  los  espesos  malorrales;  y  antes  de  que  pudiera  evilarlo 
Uodcrico  vióse  rodeado  y  sujeto  por  los  servidorcj;  de  D.  Sancho. 

Vaiüés  escapó  entre  la  maleza,  a'itüáo  vanos  cuantos  esfuerzos  se 
hicieron  para  buscarle.  Ilixlcrico  sutVi»»  todo  f\  peso  th  la  rahia  de  sus 
perseguidores,  y  auii<iue  inlenlu  det'eDderi»e,  eu  breve  qut»dú  deiilrozado 
por  SBB  irrítaikiB  anemigos,  que  solo  ▼«an  en  él  mi  afleaino  de  sa  seAor. 

Poco  después  D.  Sancho  volrii  á  tomar  el  camino  de  Oriedo. 

Tríete  y  avergenxado  marehaba  en  ailenoío  segvido  de  sm  fleles  caba- 
lleree, cuando  al  llegar  cerca  de  los  bosques  de  Gampomanes,  silbadora 
saeta,  saliendo  de  entre  la  espesura,  Tino  i  clavarse  en  sn  atribulado 
corazón. 

(".HV'i  f'l  moiKiri  a  ni  «íiipIo,  exhalando  su  último  aliento  ími  un  fromidn;  y 
sus  ^uerrei  i)>,  eiiconlrar  al  docoiiocido  matador,  onircpiron  el  pueblo 
de  Campomaues  a  las  llamas.  Pero  cuando  mas  alto  se  elevaba  el  incendio, 
á  sa  rojizo  resplandor  vióse  sobre  una  devwla  roca  á  Garda  de  VaMés, 
que  agitando  el  arco  de  la  ballesta,  gritaba  con  esforzada  voz  al  tiempo 
de  perderse  entre  las  brollas: 

— iSi  la  hícisleis  en  Pilares,  pagaréisla  en  Campomanes! 


A  la><  siole  de  la  tarde,  fnnicdio  de  iin  entusiasmo  indecible,  terminado 
entre  viv;is  y  ;fclamacione.s  il  ('Hplfndiiid  nimuci'zo  que  la  DipnliRiun  pro- 
vincial ofreció  a  SS.  MM..  salieron  eslas  de  Fajares,  dirijiendi)i>o  á  Micres 
del  GamiQú,  donde  llegaron  á  las  diez  de  la  noche,  descansando  en  el  palacio 
con  aniigao  torreen,  áttsanaa  de  la  edad  media,  qne  en  ai|iiid|nieblo  tiene  el 
Harqato  de  Campo-Si^srado.  La  visb  de  este  edificio.  Como  escribia  el  corres- 
ponsal de  ia  ^toea.  era  aorprendenle,  mágicá.  Al  bajar  de  nna  mintafta 
en  nna  noche  oscura  encontrarse  con  un  palacio  cuya  fachada  está  cubierta 
de  luces  de  diversos  colorea,  dentro  del  cual  hay  un  jardin  lleno  de  globos 
de  luz,  y  á  cuya  puerta  aíiianlan  In^;  j;cntos  con  hachas  de  cera  encendi- 
das, es  ron  cfetio  un  sueño  de  las  i/i7  >f  mxt  nochex:  añádase  ¡i  oslo  las  ho- 
gueru.s.  a  cuya  lii/  rojiza  danzan  centenares  de  (graciosas  aldeanas,  lus 
cohetes  que  hienden  el  aire  retumbando  en  el  cóncavo  de  las  monlafias.  las 
campanas  que  tocan  á  fiesta,  y  los  aldeanos  qne  corren,  y  bullen,  y  se 


afuian  por  saladar  k  su  fiaina.  y  se  verá  si  el  eiadro  era  Terdaderaiiieiile 
grandioso.  La  bntástiea  impresíoa  que  prodneia  no  pueden  comprenderla 
safici^lemenle  sino  los  que  hubiesen  pesado  nnn  noehe  de  Yenino  d  pie  de 
estas  numlalias,  y  respirado  el  aire  qne  días  engendran,  y  pereiliido  el 

aroma  qiip  ^^iis  silvoslr^s  plantas  piihalan,  y  esriichaiio  lo<  pcns  que  su 
alnifi.sfora  remeda,  y  (nún,  en  liii,  el  cadi'ni-ii'«('  arrullo  del  cantn  íiahiií  que 
entonan  estas  sencillas  aldeanas  al  acompasada  rumor  de  sus  inoceulett 
danzas. 

Noche  de  inspiración  y  de  «itusiasnio  fne  aqnelln  en  que .  según  la 
espresion  del  mismo  corresponsal,  reclinaba  por  primera  ves  su  cabeia  el 
tierno  Príncipe  de  Asinrias  en  la  cuna  de  la  monarquin  espaftola. 

Las  corporaciones  de  Oviedo  con  hachones  de  cera  en  ei  portal  de  pa- 
lacio, los  mozos  con  gaitas  y  tamboriles  entonando  entusiastas  cantares, 
multitud  de  aldeanos  vestidos  ron  el  airoso  traje  del  |»ais.  airmiibrando  de 
flores  el  suelo,  saludan  ron  iodiicible  júbilo  y  viclores  coaUnuados  á  sus 
Reyes  y  al  augusto  Principe. 

Ilecibidas  con  la  bondad  y  cariño  que  saben  tan  diguainciile  dispensar 
SS.  MM.  i  loé  pudilee  todas  h»  corpemciones,  en  cuyo  solemne  acto  el 
Alcalde  dirijió  la  palabra  á  la  angosta  SeOora.  felicilándola  por  so  ventu- 
roso viaje,  y  dándola  gracias  por  haber  concedido  i  la  villa  el  alto  honor 
de  ennoblecerla  con  su  presencia,  se  presentaron  los  Reyes  en  d  baleen 
con  S.  \.  II.  el  Principe  de  Asturias,  acto  qne  fue  acojido  con  una  csplo- 
siiMi  (le  viva*?  y  aclamaciones,  conmovedora  pnr  lo  sincera  v  espontánea. — 
En  aquellos  momentos,  cual  si  la  presencia  de  S.  M.  hubiera  despertado  los 
genios  de  las  montañas,  vióse  destilar  por  delante  de  palacio  una  larga  pro- 
cesión de  hombres  tostados,  de  estraño  y  oscuro  traje,  llevando  encendi- 
das antorchas  y  una  luz  sobre  In  cabeia,  cuya  fantíwtica  procesión,  aleján- 
dose lentamente,  y  ya  apareciendo,  ya  ocultándose  entre  las  quebraduras 
de  las  rocas,  esclamaba  de  ves  en  cuando  con  robusto  acento: 

¡Viva  la  Beinn! 

i  Vi  va  el  Rey! 

¡Viva  el  Principe! 

Y  se  alejaban  cada  vez  ma.s,  repitiendo  la  bnsa,  aun  después  de  haber 
desaparecido,  aquellos  acentos  de  amor  y  de[  respeto,  como  el  voto  siempre 
leal  de  las  astúricas  montañas. 
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Cuando,  después  de  haberse  estio^ido  los  úUimos  reOejos  y  Iw  postre- 
ros ecos  de  aquella  fanlástica  procesión,  tfejt)  el  MOtimieilto  piflO  á  la  cu- 
riosidad, y  preguntamos  iiniénc.'í  la  fnrinabaii, 

— Son  los  trabajadores  de  la  fábrica,  nos  dijeron,  con  su  director  al 
Trente,  el  Sr.  Feityplace. 

Al  siguiente  dia  visitaron  SS.  MM.  esta  magniUca  fundición,  á  cuyu 
entrada  bábía  dispuesto  el  meocíenade  director  un  elegaotuime  areo  de 
hierro,  labrado  en  la  mUma,  con  una  corona  de  bnmce  dorado  suspendida 
sobre  ¿1.  Mnilitnd  de  asías  con  gallardetes  adornaban  la  canelera  desde  la 
salida  de  Mieras  hasta  la  fibríca,  cuyos  gallardetes  llevaban  los  colores  de 
las  banderas  espaOola  y  francesa,  por  ser  la  fábrica  de  una  empresa  de 
esta  última  nación;  y  en  las  astas,  larjetoncs  de  muy  buen  gusto,  en  los  que 
s<>  Ifia:  Loor  y  honor  á  Isabel  II.  •  Formados  los  400  operarios  con  sus  res- 
{)<>(  livas  licrramienlas  recibieron  á  SS.  MM.,  las  cuales  continuaron  su 
marcha  a  la  i  apital  del  l'rinciiiado,  terminada  la  visita  á  la  fábrica,  atra- 
vesando por  una  continuada  calle  de  lealtt  asiniianos  q[ue  sin  cesar  las 
Tietoreaban,  f  (|ue  con  una  encantadora  seneillea  decian  á  la  augusta 
viajera: 

— Seftora  Reina,  queremus  ver  al  neftn;— súplica  qne  no  escuchaba 
nunca  dos  veces  la  bondadosa  madre. 

Poco  camino  llevaba  andado  la  teg;ia  silla,  cuando  un  anciano  se  colocó 
delante  de  HIa.  viéndfw  prcci.sado  el  postilion  á  detenerla  para  evitar  una 
desgracia.  (Juiso  S.  .M  rimorer  la  causa  de  a<{Uolla  parada,  y  como  se  la 
hubiesen  manifestado,  y  uyese  al  anciano  que  gritaba: 

—Deseo  ver  á  la  lleina  y  al  Principe.— llamóle  bondadosamente,  «lióle 
i  besar  sn  Real  mano,  nostrdle  al  anguslo  sucesor,  y  te  dijo  con  encan- 
tadora a&bilidad: 

—¿Estás  contento? 

— ¡Bradilo  sta  Dios!— esclamó  el  ancnno,  tengo  75  aflos:  ya  no  me 
importa  morir,  pues  vi  á  mis  Reyes  y  al  Príncipe  de  Asturias.  Cnldde  y 
guárdele,  Sefiora,  y  tome  estas  dMreüífiu,  que  le  ha  hecHo  esla  repasa 

para  cuando  sea  mas  grande. 

Y  pim  en  las  aiii-'o-;ta>  mauns  de  S.  M.  unas  almadrcfias  de  prolijos 
trabajos,  i\iu'  lli-vaba  la  nn-icí  ii.i  en  quien  se  apoyaba  H  pobre  anciano. 

La  munilicencia  de  la  Keina  dejóle  en  cambio  digno  recuerdo,  si  no  lo 
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babiera  )a  grabado  proAmdaoMiile  ni  iNNMiad  en  el  eoiaiwi  áA  vkjo 
astur. 

— A [K  iias  divisan  los  viejos  y  los  niños,  (juc  no  ¡tiulioron  se^^uirlo  por  el 
camino,  al  regio  coche,  y  aún  continúan  ius  viciurc^  y  Us  Ueadii  íunes  <>n 
el  pintoresco  pueblo  de  Miercs,  que  acariciado  por  las  aguas  del  Nalou  l>iau- 
danMite  resbalaiido  Mire  riscoso  valle,  aún  CMaerra  su  aotígua  iglesia 
de  San  luao.  aunqae  modemamaile  nstanrada.  pero  cuya  existencia  ya 
eoDsla  en  la  segunda  mitad  del  siglo  X,  por  la  donación  qoe  de  ella  hizo  Or- 
dofio  11  á  la  Catedral  de  Oviedo.  Pero  si  no  bastasen  á  darle  celebridad  el 
magnifico  panorama  que  desde  sus  alturas  se  contempla,  y  sa  riqueza  mine- 
ral (le  ontbon  tk  piedra,  cinabrio,  hierro  y  azufre,  sus  hijos  celebres  perpe- 
luanm  sii  nonibrc  liasla  renintos  sifílos.  Di?aiiio  sino  entre  otros  l>.  (iulicr- 
re  Berualtlo  de  Oiiims,  íiolirriuulor  del  nuev  o  reino  de  Granada,  Cttrrejidor 
de  .Madrid  iii  liciupo  de  Felipe  IV  \  Carlos  11,  y  primer  Marques  de 
Campo-Sagrado,  y  D.  Btf tasar  Femandei.  reformador  áá  (Mar  en  1711. 
Ya  antes  de  ellos  dió  nombradla  á  Hieres,  aunque  no  tan  digna,  Velasqnila. 
bellísima  labradm,  bija  de  Mantello  y  de  Ulalls,  de  quien  prendado  Veré- 
mando  II  fue  causa  de  que  repudiara  á  su  verdadera  esposa,  llamada  lam- 
bien  Velasquil»,  la  cual,  al  verse  abandonada,  se  retiró  al  inonaalerio  de 
iiiau  Salvador  de  Ptn  i,  fundado  por  ella  misma,  no  lejos  de  Gijon.— 

— Pero  |ii>  últimos  \  d\m  del  sol  Iluminando  un  hermoso  cielo  iMtt  uubes 
ni  cclages  ¿c  a(  (M  ran  al  ocaso  del  puíílrer  día  de  julio. 

Inmenso  luunuullu  percibe  a  lo  lejos,  murmullo  que.  á  medida  que 
la  regia  comitiva  avanza,  se  convierte  en  mil  voces  de  mal  contenida  im- 
paciencia. 

De  pronto,  sobre  la  qndirada  linea  del  horizonle  se  alza  una  eslensa 
ciudad,  sobre  cuyos  edificios  levanta  sus  equríluales  agujas  la  ojival  torre 

de  la  Catedral  cristiana,  como  gigante  .\rcangel  elevando  constantemente 
basta  el  Eterno,  las  piadosas  plegarias  de  la  corte  de  Alfonso  el  Casi». 
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•  ¡Salve,  oh  Reina!  Feliz  la  hora  en  que  vuestras  plantas  pisaron  el  «¡uelo 
de  la  leni  Asturias.  K!  líoncroso  pueblo  de  Polayo  os  saluda,  poseído  de 
amor  y  de  onfiisiasmo.  La  ilustre  ciudad  de  Knuda  os  abrtí  aliiorozada  sus 
puertas.  Entrad,  Señora:  \m  asliirianos  os  esperan  aiisiosn>  de  admiraros. 
No  os  preparan  sunluusus  palacios  ni  uiagnilieas  ofrendas,  porque  no  es 
ps(rímoDÍo8uyo  la  opulencia,  oiet  dia  de  an  prosperidad  ha  llegado,  pero  oa 
efrecen  un  corazón  mucQIo  j  noble,  una  leallad  enaltecida  por  los  hechos 
mas  prodigiosos  de  la  hialoría. 

Venid,  SeDora,  al  paia  clialco  de  las  patriarcales  costambres  y  de  laa 
venerables  tradiciones:  reconoced  sus  amenos  valles,  visitad  sus  nnlijpio« 
monurocnto.«(,  sus  célebres  santuarios.  Todo  romerda  lieróicos  hechos,  su- 
cesos poricntosos,  inmarcesibles  plorias:  glorias  de  la  religión  y  de  la  patria: 
pierias  de  vuestro  Ironn  y  vuestro  ¡nieblo;  de  este  pueblo  que  os  ama  y  os 
beudice,  de  este  pueblo  que  os  quiere  como  madre,  y  coiuu  ileiua  us  adora. 

Mostraos.  Señora,  á  esta  provincia.  Ella  es  la  cuna  de  la  restauración 
de  España;  ella  alxi  sobre  el  pavés  á  D.  Pelayo;  día  quebró  el  orgullo  de 
loa  conquistadores  ágarenos,  regeneré  la  ¡nacionalidad  perdida.  saM  el 
trono  de  sus  Reyes  y  la  religión  de  sus  mayores. 

No  há  medio  siglo.  Señora,  i|ue  Espolia  gonia  victima  de  la  opresión 
tiránica,  y  lloraba  la  aiis  im  i  i  í  ^u  Bey,  prisionero  en  cstranjoras  tierras. 

Hubo  entonces  m  pueblo  uüble  y  generoso,  lleno  de  fe,  que  con  la  con- 
ciencia de  su  dignidad  y  sus  deheres,  y  despreriando  al  coloso  cpie  ya 
uprimiu  ú  sus  hermanos  (omo  i:  la  nación  en  (era,  alzó  la  voz  de  -Ksiiaña 
por  Fernando,  iudepcndcucia  ó  muerte,  la  libertad  de  su  Rey  ó  la  destruc- 
ción del  reino.*  Esto  sucedía  cd  1808. 
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Esc  pueblo  generosu  y  del  trono  entusiasta,  es  e!  ((ue  ha  fovoraeido 
bny  t>I  i'it-lo  con  la  presom  ia  ilc  8u  Reina:  es  el  pueblo  de  la  Cnu  de  loe 
Angeles  y  l;i  Ca  uz  de  ia  Vitioiia. 

Acojcd,  Si  fiftra,  benitamente  sus  volds.  Kse  pueblo  no  ha  sido  nunca 
avaro  de  su  sangre  y  de  su  riqueza  cuando  ha  liabido  que  derramarlas  por 
sus  Royes.  Ei  favor  que  DoRa  Isabel  11  otorga,  á  sus  hijos  es  la  mayor 
recompensé  qii«  han  ambteíoiiado  siempre  (I).» 

Con  lan  digno  leognaje  saludaba  á  S.  H.  la  capital  del  Principado,  á 
poco  de  haber  descendido  la  angosta  Seftora  de  las  alturas  del  Mediodía»  por 
donde  se  dilátala  carretera,  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  31  de  jnlio. 

Y  ereelivamente.  el  entusiasmo  que  produjo  en  Oviedo  la  llegada  de  los 
augustos  viajeros,  escede  ñ  i-iianlo  podatno^  df^seribir.  Cii^amos  eón»)  la 
consifrnaron  los  luismus  hijos  de  la  (  iiidad  en  la  rilada  publit  a<  inn,  que 
habiéndolo  lu  í  ho  dios  cou  tanto  acierto,  justo  es  que  sus  palabras  se  coo- 
serven  en  este  libro. 

•Indescriptible  por  lo  deslumbradora  era  la  perspectiva  que  [ireseolaba 
la  capital  de  Asturias  en  el  momoilo  de  entrar  la  comitiva  regia.  Cubrían 
la  larga  carrera(i),  desde  el  Real  palacio  y  Catedral  hasta  las  añieras  de  la 
población,  los  brillantes  batallones  de  cazadores  de  Talavera  y  TarICicon  su 
cliiii  aiiga,  y  las  distinguidas  compañías  del  regimiento  núm.  i  de  arlillerb, 
también  con  su  esceicnle  música  á  la  cabeza.  Además  lucían  sus  vistosos 
uniformes,  iolerpoladty  con  la  tropa,  varias  secciones  de  guardia  civil  y 
carabineros. 

•  Anunciada  la  llegada  de  SS.  MM.  con  disparos  de  rafion,  (  obeles  y 
repique  general  de  campanas,  el  general  0-Donnell,  de  giaa  uniforme, 
nconqNtfiado  de  los  generales  Serrano,  Urbina,  Marqués  de  Santiago,  brí- 
ffíúSee  Navia  Osorio,  y  de  una  buena  escolta  de  oficialidad  de  todas  armas 
y  de  lanceros,  salió  á  recibirlas  en  la  carretera  de  Castílla,  entrando  al 
poco  rato,  bijo  arcos  triunfiiles,  en  medio  de  las  aclamacionea  y  generales 
muestras  de  trasporte  que  se  manifeslaban  en  lodos  los  semblantes. 

■Becorrída  la  línea,  poblada  por  lo  mas  escojido  que  encierra  Asturias, 


(1)  furo  Mlurítim.  domingo  1 .«  de  at^to  do  IBS. 

(i)  TM  i  fu. ,  i'i  [  las  rallen  iio  la  Luneta,  l'uoru  onmbtjti.  Magdalciu.  Platide  IB  Com* 
üUiclon,  tima  de  \  illa.  Búa,  Platería  )  Sau  Juau. 


—  Mi- 
el primer  cuidado  de  nneatroi  Beyes,  cuya  religiosidad  es  proYeriMsl.  fue 
ir  á  postrarse  anie  las  aras  del  Blemo.  para  elevarle  la  espresimi  de  sn  grati- 
tud b^o  Isa  gijpmtescaa  bóvedas  que  guardan  las  ceuiias  de  lautos  Beyes. 

•Recibidos  por  el  limo.  Obispo  y  todo  el  Cabildo,  que  lucsentó  á  so 
adoración  la  Cruz  de  la  Victoria,  símbolo  de  la  fe  y  del  patriotismo  de  nues- 
tros mayores,  en  oí  atrio  do  la  Catedral  ricamente  alfombrado,  pasaron 
procesionalincnle  al  aliar  nia\or,  vxnm  lodo  el  templo  exornado  magnifica- 
nienle,  u  cuya  derecha  había  uii  solio  ron  suntuoso  dosel,  y  se  canli)  uu 
íioleaiue  Te  Deum  á  toda  orquesta  (1).  inuiulaiido  de  religiosa  unción  los  co- 
raioues  las  nubes  del  ioeieuw»  y  los  sagrados  aceutos  que  resonaban  en  la  bi- 
uie&sa  basUica.  mieotras  los  monarcas  ofrecían  á  Dios  bumildeaaenle  el  tíeroo 
vastago,  espnanza  de  la  patria.  El  venerable  Prelado  y  Cabildo  los  acompa- 
tlaroa  basta  bi  salida,  donde  ocuparon  gu  bríllanle  carreleto  en  medio  de  gene- 
rales aclamaciones,  dirijiéndose  al  soberbio  palacio  que  para  morada  suya 
con  tanta  suntuosidad  ba  amueblado  nuestro  ilustre  ayuntamiento. 

»Alli  los  esperaban  en  traje  de  etiqueta  tocias  la*i  corporaciones  y 
autoridades  de  la  población,  (\w  al  poco  rato  ciilraroii  á  besar  sus  Ht  aics 
manos,  quedando  encantadas,  cuaulaa  personas  luvieron  semejante  iiunra, 
de  su  bondad  y  distinguido  trato.  Seguidamente  las  tropas  de  la  guarnición 
desfilaron  por  delante  de  SS.  HM.  al  compás  de  las  militares  bandas. 

nüuestra  graciosa  soberana,  adivinando  con  d  sublime  instinto  de  una 
madre  el  anhelo  del  pueblo,  que  loco  de  salis&ccion  rodeaba  el  palacio, 
cojió  en  sus  braaos  al  Principe  de  Asturias  y  se  lo  presentó  conmovida, 
brotando  al  mismo  tiempo  de  todos  los  corazones  un  ardiente  «toa,  repe- 
lido dt'  lallo  en  calle  por  toda  la  ciudad. 

»  A  la  núL-ho  las  calles  dn  Oviedo  estaban  lulransilablos  con  la  iiiuchcílHm- 
bre  que  andaba  recorriendo  las  iluminaciones.  Dadas  las  doce,  nuestros  bon- 
dadosos Reyes  se  despedían  del  pueblo  en  eslrcmo  complacidos,  después  de 
haber  presenciado  desde  el  balcón  sencillos  cánticos  y  danzas  ti  adiciouales 
de  Astnrias,  resonando  simnitáneamenle  un  «im  espontáneo  y  general. 

vY  i  propósito  de  victorea,  consignaremos  una  observación  que  pon- 
drá mas  (fe  relieve  el  entusiasmo  con  que  en  la  capital  de  Asturias  bao 


U)  La  música  del  Tt  Oetim  fué  compuesta  «spresMoicoto  para  ^lo  acto  por  el  jo^  eu 
niHttto  de  eqiilta  de  «iMlla  Catedral. 

SS 


rido  acojidos  mieslros  anndos  MoDarew.  Los  astninnos  en  general»  y  ea 
particalar  tos  OTelenses,  es  sabido  no  tienen  el  amor  á  las  estcriorídades 

y  las  maneras  libres  íjuc  distin^'iicn  á  los  habilanlos  ile  las  provincias  del 
cenlro  y  Mediodia  de  la  península.  .Son  mas  inliinos,  mas  roronccnlrados 
nuestros  aféelos;  ppro  no  menos  enérgirus  é  intensos;  tal  vt'7  mas,  Seniituos 
de  una  manera  tau  profunda  y  delicada,  que  se  adapta  nial  u  la  lunuula 
eslrepilosa  de  las  aclamaciones  popalare».  SS.  MM.  lonotarian  seguramente 
ea  nmcliaa  pananas  que  scgnian  sv  camiiije,  eattlicaB.  como  impertas  da 
DE  ageale  napélico.  sin  modular  una  pdabra,  embargada  la  lengua.  Así. 
pues,  los  muchos  ma$  que  SS.  IDÍ.  han  «Uo  en  Oviedo,  deben  considaFar- 
se  como  el  liquido  que  rebosa  de  un  vaso  demasiado  lleno,  como  el  desbor^ 
damicnto  de  un  corazón  qiip  no  cabe  en  si  miemo.  E';Ia  es  la  vprdad. 

«Asturias,  que  sieüij)re  ha  ainado  á  la  monarquía,  cuyos  cimtVnfns 
echó,  ama  también  á  sus  Ri-yos  oii  Doña  Isabel  II,  porque  en  olla  ve  la 
I)ersonilicacion  de  esa  monarquía,  porque  en  ella  contempla  uoa  mujer 
magnánima  y  una  madre  tierna;  ama,  en  fio,  al  principe  Alfonso,  como  se 
ama  la  Inoooicia  y  la  pureia,  como  se  ama  la  esperania.  Bendigalse  él 
cielo,  y  ocupen  dilatados  allos  é  sólio  espafid,  para  labrar  la  independencia, 
la  libertad,  el  progreso  y  la  gloña  de  esta  nadon.  tan  grande  en  los  infor- 
tunios como  en  las  prospmdades  » 

Nosotros  adicionaremos  esta  reseña  haciendo  honrosa  mención  del  arco 
levantado  <<1  sitio  llamado  la  Luneta,  á  la  entrada  de  la  Ciudad,  para 
el  paso  íIl'  SS.  .MM..  imitando  piedra  sillería,  y  de  sencilla  arquitectura, 
rornnndo  por  una  fama  coa  el  pabellón  nacional,  y  llevando  escritos  en  sus 
tlü.s  líenle»: 

A  S.  H.  lA  IDMA  C0M8T1T0CUHÍAL  T  i  80  WUh  FAMILIA. 

También  era  digno  de  notarse  otro  arco  de  ramas  de  boj,  que  se  aliaba 

en  la  calle  de  la  Magdalena,  y  el  agradable  adorno  de  astas  banderas  con 
gaUardetes.  escudos,  y  la  inscripción: 

A  S.  V.  LA  Bcmá. 

Lu  iluminación,  que  en  esta  como  en  las  i>uce.«>iva.s  noches  presentaba 
Oviedo,  era  tan  unirorme  como  magníDca,  reflejando  sus  millares  de  luc^ 
en  Iss  ricas  colgaduras  con  que  se  engatanaban  todas  las  casas. 
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Brilbnle  y  bnláiliGO  upeelo  ofrecía  l«  ptaioela  de  Pdaeto.  con  ra»  |ilra- 
midak»  agujas  i  la  manera  ojival,  formadas  de  Tases  de  oolores,  y  pabe- 

llones  de  farolillos  á  la  veneciana,  enlazando  los  árboles  en  vistosa  combí- 
uaciou.— Caprichosas  figuras  de  vasos  decolores  adornaban  también  las  pare- 
des de  la  Universidad,  viéndose  sobre  la  purria  del  lado  del  Norlo.  bajo  on 
cleganlisimo  dust  l  de  terciopelo,  el  retrato  do  S.  M..  y  en  las  veolaoas» 
trasparentes  con  inscripciones  latinas  y  griegas. 


A  la  derecha» 
pamcBLSA  nspAH .  skina 

lUSiBBTl 

VENUSTA  PROLE  COVITáNTE 

FKLICIT.  PEO  FAVFNTK 
F.T  IMVERS.  Pdl'll.O  (.AlUIO 
HA>C  IN  REGIA  CRLUS  ET  ISiUh. 
MSTITOTaiCEH 
ADTINIERn 

millos  noG  Hviiau». 
AHiia  seaseii  ana.  ase.  BtwnM 

Sl'PER  ASAS 
CRATU  lUPOSIT  UAMB. 
ASTUa.  ACADEM. 
O.  O.  U.  (1) 


(1)  A  U  AGfitm  BStXA  DE  L(S  tSTKS>U 


romno  ml  hítm  moA 
u  onvti$m«D  T  n.  ramo  mnium. 

A  n  fii  ij  i.r.n;io,k  A  |.<T»;  s«ELi), 
IKVDE  tEMCIÚ  1.1  IS  V  U.  TftOM, 

tuau  n  Lia  aiu  in  u  lunigD 
•  tk  icunu  uraiuiu. 


Las  letras  D.  O.  M.  parecen  ser  las  mismas  de  Iíiü  insiTipcíones  romanas,  Oeo  opUmo 
«Huii««.á  Dios subiímo  y  gnndc.  No  sabemos  si  este  ser(a  el  signiflcado  que  A  dkbas  inicíates 
daria  tí  amor  de  fav  inaerípeinies. 
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ETIIPATTE  BASIAIS- 

SA  OI  TOT  nACAET 
THPIOT  K(l)eErHTA» 
TIMQNTAI,  BTeTMOS 
AHOAEXOMENOI  H 
TOTS     THS  XOPAS 
ATTRS 
KOTS  AK0IBAINBI 

A  la  iz^erda, 

a  AS  QUl  INTER  ftUPES, 
HBMNIH  niMATASCRDinn. 
TITAUS  nUMPtr  ABR, 

rniNCBfs,  iiEnMTO, 

VlRTirTIB  IT  COMSTANIUI 

mm  niAH  ahorm 

IROMATIB.  PERIIIXTUS 
IM  COELÜM  EVOLM,  TílNniT. 
INNOCENS  RE(i\LB  PtULS 
HIS    liT    ROBORET.  AliRIS 
FAXIT  DCin. 

ET  mm,  nom,  TOíEstext, 

ASBIDOB  MBCIB.  COEL,  BITOSQ.  FATIG. 
ASTÜH.  ACADBM.  (S) 


(I)  Aqttf  parece  tuterw  emiiMo  m»  A. 

lUUilUAS  OI>  f\yüKE  1)1  UiüOCS, 

Rri:rí:Ri"\u),  ;ó  rni^íiirrl, 
$K  t\IUt.K  i  fJOS  míos  I»VIEIT0 

E%  tMoats  m  1UM,  aRUTUKu  f  um  tiiuo. 
tL  ntocEane  t  hicid  tatúan  vna 

m  MU'SKCIIHI  fot  KL  Mti  raiftlMl 

u  imnunu»  n  asrimés. 

« 
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EniAiaKE  ETBr- 

BZIAS    Bni  TOTS 
AAOT2  IKXON 
INA  OTTOl  «lAOSl 
KAI  BYAOrOSl 
sor  BTrNAMOST 
NHW  (i). 

l'n  sol.  formado  ron  vivísima  luz,  se  n<?tPTitnbn.  m'ordando  las 
armas  del  profesorado,  encima  de  la  puerto  del  E.,  con  el  lema  de  aquellas: 

PERFUNÜIT  OMKU  LÜCG. 

Notable  es  igadmente  la  Uammacioii  de  te  Audiencia,  con  decoraeimeg 
trasparentes  del  guBlo  del  reDaciinicoio  y  varias  íDscripciones  en  veno, 
entro  las  que  solo  pudimos  eopiar  el  siguiente  acréstico. 

A  SS.  MM.  Y  AA. 

A«lurias,  cauUi,  >  respirando  vida, 
Recobra  lu  esplendor,  tu  an%ia  ^oria, 
1  dando  nueva  página  « tu  liisloria, 

Oftíccle  una  flor  de  Real  venida. 
Se  arroba  de  pbrpr  fl  alma  henchida. 
Al  ver  qv.f  \i<n-  tu  Cruz  de  la  Victoria, 
A  liusires  iiombri»  de  virtud  notoria 
Asolada  le^on  dates  egida: 


(1)   Aunque  ii"  imiv  vnrrHlfs  en  p1  annrtnifo  idioma dl>IllWier0.creemosqíiC la  tradnc- 

cion  <le  oslas  iitóci  Ipciunes  imifK^ra  s^cr  la  sifuicnie. 

Lal.*,  qnecmniozaETnrATTE:  .     .  ,, 

.Siüvc,  d  Belna:  ios  maestros  de  esta  escuela  so  lionnui.  recibiendo  con  alegría  a  i:»  que 

protoje  la  efuoñonzt  de  cale  pda.» 
1.a  4.*,  que  princirto  BUISTOUB; 

.Prosigue  derramamlo  hen^Um  wbre  IM  pncbloi,  para  «ne  cUm  amw  y  bendlpn  In 
aabUnrfa.» 


—  30i  — 


Hlnd  su  descendencia»  wbemM»; 

Eacucliad  lioysus  volos  fervorosos; 
Mandad;  prontos  eslAn  los  asUirianos, 
Y  iMsaado  su  Cruz,  diráa  honrosos: 
Seguid,  bijos,  que  es  bue  de  las  l^es. 
Si  morir  en  defensa  de  sus  Bejws. 

También  el  edificio  del  AyuntamicDlo  se  adornaba  con  niullitud  de  luces 
y  vaso*;  de  colores,  y  los  retrato*?  de  SS.  MM.;  y  la  Diputación  provincial 
()<;t(  uto  en  un  magnifico  dosel  el  de  la  Beioa.  dclaole  del  cual  peudian 
dos  colosales  arañas. 

El  Casiuo  y  ut  Hospicio  cubrían  igualmenle  las  fachada»  ¿a  edilicius 
coa  ciegan  les  üomiDaeioiiea,  y  la  cáttdad  enlera  prosenlaba  por  lodu  parias 
uo  espodáettlo  deslumbrador,  abándose  aolira  aipidla  briHaiile  atmósfera  de 
múUiples  resplandores,  como  gigaote  meteoro  de  variada  loa.  la  torre  de  la 
Catedral,  profosameDle  cubierta  con  venecianos  faroles  y  vasos  de  colores, 
desde  la  baso  hasta  lo  mas  alto  de  lu  elevada  aguja. 

Mullihn'  íl"  poesías,  do  muchas  que  hijosiunonto  impresas  se  arro- 
jaron á  SS.  MM.  desde  los  balcones  de  la  carrera  al  verificar  su  entrada 
en  la  ciudad,  corrían  de  mano  en  mano,  y  eran  leidas  con  entusiasmo 
al  encontrar  en  ellas  los  leales  asturianos  la  inspirada  e^jiro:>iúu  de 
sus  sentimieutos.  La  myor  parte  se  reaoleraii  ea  wn  magnifico  álbum 
literario  presentado  k  SS.  MU.,  del  que  nos  ocuparemos  en  sn  logar 
oportono,  sin  embargo  de  lo  cual  consignamos  en  este  litio  ta  deD,  Gnmer- 
aindo  Laverde  y  Rnlx.  escrita  como  para  cerrar  dignamente  la  primera 
gina  de  aquellos  días  de  amor  y  de  espansívo  júl>¡l<>,  cB  qne  los  asiarianos 
recordaron  la  pasada  época  de  sti  ^rnndpza  y  esplendor  cnando  dentro  de 
sil  ciudad  querida  guardaban  el  trono  de  los  Ueyes. 

AL  PRINCIPE  DE  ASTUBUS. 

l'n  mir  df  lumhn^  l:i  riu'fiid  parece 
Que  f'i  aura  riza  en  diúíanos  couibiaules; 
Cien  Innderas  sobre  él  se  alzan  fioumtei» 
T  serpean  mil  liiegos  por  do  quier. 
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Hierve  en  su  seno  mnr'hpdiimbre  inmensa 
Al  son  de  alegres  músicas  danzando, 
A  lüs  ikyes,  ai  Principe  elevando 
Cántigas  de  eatosiBBnto  y  de  placer. 

Ergnida  en  medio,  v&tese  radiante 
La  Torre  colosal,  de  estrellas  de  oro; 
Rr'lumba  Ifjos     clamor  sonoro 
Que  sus  lenguas  ele  liroiU'f  al  viento  dan. 
£s  el  Angel  de  AHuria$:  allí  ocullu 

Guarda  inmiMrlal  su  tradición  sublime; 
De  sus  grandes  varones  alU  imprime 
Los  nombres  que  venciendo  al  licmpo  van. 
¡Ah!  ya  desciende  con  la  cmz  Iriun&nle, 

En  pos  dejando  iuminoi>u  estela; 
A  Isabel,  á  Francisco,  á  Alfonso  vuela, 
Que  en  su  aliento  viniéronse  á  inspiiarl 
JL  sa  amparo  en  las  cinlabras  mootafias 
La  fe  y  la  libertad  viven  eternas; 
Cuna  fueron  de  España  sus  cavernas, 
Con  sus  bramidos  la  ar  rulló  la  mar. 

Ora  sobre  tu  faz  bate  sus  alas, 
Veciéndoie  con  ellas,  reipolnfiinte; 
To  augusta  Hadre  te  sonrie  amante. 
T  te  adama  gozoso  el  pueblo  asiur. 
¿Llegar  no  vpr  trasí  l  Quemh  p<cchn. 
Salvando  de  sus  tumbas  los  dinteles. 
Cuatro  sombras  ceñidas  de  laureles^ 
Con  aspecto  glorioso  y  msnto  azor? 

¿No  te  palpita  d  corazón  al  verlas? 
Sombras  de  Reyes  son,  de  tus  mayores-, 
Ce'yS  nntc  ellos  Islam  con  sus  horrores».... 
¡Abatido  mii-áronle  á  sus  picsl 
En  estos  montes  de  verdor  perenne 
GreciA  su  cetro  y  se  forjó  su  espada: 
Su  voz  de  ¡Críflo  y  patria!  aqui  lanzada, 
Pe  siete  siglos  resonó  al  trav<''s. 

Y  aún  resuena  en  los  pechos  españoles. 
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Aún  rostipua  en  f\  tuyo,  niño  f^gregio; 
Surjc  instintiva  de  tu  labiu  regio; 
Luce  en  el  aire  en  derredor  de  ti. 
Esos  nobleB  fantasnas  I»  vepiieu; 
Oe  valle  en  niUe  el  eco  la  proloof;». 

Del  hogar  de  Jovibo  á  Govadonga  

¡Como  tú,  yo  en  mi  ciin;»  la  nprendí! 

(iéruienes  de  grandeza  á  tu  alma  iufundeu; 
£1  Católico  Alfonso  su  fé  clara, 
Alfonso  el  Caito  su  pwvM  rara. 
El  Magnú  su  impertérrito  Mtor. 
Cual  león  á  sus  hijos  arroganje 
I.rts  sigue  Don  Pelaje,  alLi  la  frpnlo: 
Valor,  puresa  y  fi  (e  inspira  ardiente: 
lupIraiMe  i  la  m  todos  Mwr. 

Te  bendice  el  QuenA  y  en  divo  crisma 
Unjo  tu  sien*  la  Cn»  ie  le  Victoria 
tHndoto,  y  vuelve  á  su  mansión  de  gloria: 
Tii'nilesi'  t'l  iris  desdo  el  Norte  al  Sur, 
Con  vida  nueva  en  tu  candor  sonríes, 
ftuta  en  Oriente  el  sol.  la  r«rr«  santa 
A  IKoB  ta  nombre  en  sa  clamor  levanta, 
T  te  aclaoM  gotoso  él  pueblo  astw. 


Alearla,  y  víolores,  y  entuñasmo  se  escachan  por  donde  qniera. 

La  memoria  d«s  lu  pasado  eTocan  todos. 

Dinos  enál  es  ta  bisloria,  ciudad  de  los  recoerdoe. 

Corria  el  año  de  eracia  761. 

Ocupaba  el  truno  de  Asturias  cu  su  pqiiofia  roí  ii>  de  (!:iii^.is  de  Unís  el 
R«y  Fruola.  denodado  puerrero  digno  hiju  cit'  Alfonso  el  Calolico.  y  conli- 
uuadur  de  la  serie  de  glorioso»  triunfos  que  al  levantar  la  crisitiaQa  moDar- 
qnla  ¡aaugiiró  Pelayo  en  Coyadonga  eoaranla  y  tres  allea  antes.  V«ieedor  d 
erisliaiio  caudillo  de  loa  Tasewes  y  de  los  árabes,  disponíase  á  pasar  á  Ga- 
lieia  pwa  acallar  la  rebelión  qne  promoTieran  ciertos  mal  aTenidos  sacer- 
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doles,  euand*  se  le  prcMaUi  in  Tennrábte  anciano,  vislíeuda  la  negra  co- 
gulla de  los  moisés  de  San  Benito,  ipie,  acompafiado  de  an  «^riso,  TOOía 
huyendo  de  las  tierras  llanas,  deseoso  de  encontrar  un  asilo  donde  entre- 
garse á  sns  piadosas  priclicas,  y  á  impetrar  las  bendiciones  del  cielo  en 

favor  (le  los  guerreros  de  la  cruz.  Fromestano  era  el  nombn>  del  reqietable 
abad,  y  Máximo  i  l  df  >u  üubrino,  ya  prcsbílero:  y  no  iniploraron  en  vano 
el  ftivor  de  Fruela,  pQcs  escuchándolos  con  amor,  los  donó  un  moiilc  soli- 
lario  cubierto  de  jarales  y  malezaií.  »>nli»'  Ids  rios  Nora  y  Nalon,  nu  lejos 
de  la  secular  selva  llamada  Luats  mlinum  [m  los  romanos  (1).  Ya  el  monte 
concedido  por  Fruela  se  denominaba  Ovelo,  y  encontrábanse  escombros  de 
un  pueblo  de  muy  antiguo  tiempo  deslrnldo  (2).^n  breve,  ayudados  de 
algunos  dcTOtos  campesinos,  desmontaron  los  dos  sacerdotes  el  terreno, 
y  fabricaron  un  pobre  eremitorio  en  honor  de  «Vicente,  mártir  y  levita  de 
GrístoB  (3);  y.  n  nsonioncin  natural  en  aquella  época  de  ardiente  íe  y  de 
poderosa  reacción  |ioIiltca,  al  arrimo  de  la  nueva  iglesia  bien  pronto  se 
le\  !intaron  numerosas  casa<.  Ma>  como  volvióse  á  la  mrm  victorioso  de 
<iiili<  ia  i'l  Uev.  é  hiciese  alio  con  su  <»j<MTilo  on  el  luonlc  OmMíuiu,  ilc  ijnto 
placer  le  íue  lo  agradable  y  pioloresco  del  lugar,  que  íornio  et  proyeclo 


(1)  Es  opiaion  goneraJmonte  admiliila  i|Uf  ei|uiv;ilc  á  Santa  María  üe  Lugo. 
($)  Huello  M  bt  dtocotido  acerca  del  origen  y  eUmologla  <te|  nombre  «vM*.  Alguno», 
como  ei  P.  Hardiiiiio.  tanA  ereido  encontrarle  en  on  pasaje  de  Ptinio,  donde  este  etflebre  na* 

luralista  nionrionri  una  <  í't,>i,|c  imíh.i  ploind  (¡U''  li  ilii.i  i  el  dislrilo  lovetano  <i  iovi.'la- 
no.  convirliondo  pur^  ello  *.i  iionibi  c  de  litiJii»  UiairUo  en  Uvclatio,  y  de  ni|u(  itcluciiniilo 
Ovicilo;  pero  no  ronsl;iiulo  <li'  ninguna  otra  memoria  iim;  tnisllose  esla  ciudad  en  lirni- 
pQ  de  Plioío,  como  ««erladainenie  dice  «t  Sr.  Mailoz  va  el  ariículu  de  su  Dícciouariu,  lo 
mlnralera  qns  bttbiflaecoitupdo  OroUoo.  nombre  de  región  conocida.  Ilay  también  quien 
lUce  tuberae  formado  el  ncinlire  Oviedo  de  dos  rio*  cercanos  Uamadoa  Ove  y  Seva,  lo  enal  no 
ta  exacto,  pnes  los  dt»  menríonados  desde  la  mas  remota  aniigfledad  eomo  cereanm  i  Or)*> 
lo.  son  el  Nalon  fvc  '/n  y  Nou  AI^khosIo  retieren  il  Lancia,  sobre  «uva  dis n  cit.iil  1 1  utijc- 
tura  ya  iio?.  ocnpait!i>á  >il  li.iitlui  Ui'  Jx-on.  Y  liliiniamonic,  c\  Ár.  Corh-s,  rcfurninulo  á.nj.-.  vú- 
moiO'^ías,  al  buscar  la  Inlorcatia  de  los  asluresorniaros,  nombrada  por  I' loloinco,  cree  hallar 
«Btreclia  analogía  enire  ora  Loco  y  oveleoaei  derivando  el  primer  vocaUo  del  griego  «mi*. 
««Itfil.  y  el  sínodo  del  hebreo  ifA  d  e»,  ipie  significa  lo  mismo.  Sin  emlMT(0  de  Itnloi  ei* 
tuerzo»  no  hay  dalos  hisldrioos  ai  arqueoldcicos  ¡tara  poder  djar  d  «rigen  del  nombre  de 
Oviedo,  y  si  era  con  este  nombre  conocida  la  ciudad  cuyas  rniniH  se  dice  eslstian  ya  en  el 
nioir.'  (h  i  lo.  Enlrc  lanío  que  algún  descubrintii  nio  \>  t!v;  i  ;i  >  ■.(  larecer  cslc  dudoso  punto, 
parece  la  opinión  mas  accplahie  la  de  Madoz  cu  su  Itii  i  inrnn  to.  cuando  dice  que  el  nombre 
de  Oviedo  procede  de  un  mero  idiolisnio  del  p  ns    ¡i ¡Mipo  de  la  l'undacion  de  la  ciudad. 

(S)  Fromisianus  abba»  el  Naxiinu»  ^byier  basilicam  Sane  VinceoUi  levitie  et  marlyris 
nmdnfiemat  ex  ipso  monte  atqne  loco  qno  post  á  rege  Froila  condHa  ttát  eedesa  Sane  Sal» 
viloris  ct  eivitaa  OveMnals.  (Riseo^  Afola  ftimlB.) 
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de  coaverUrlo  en  ciudad  populon.  En  efisel»»  con  la  pronliind  de  i;jecuc¡mi 

que  formaba  la  base  de  su  carácter,  en  breve,  á  poca  dislaocia  de  la  (le- 
vóla f*rni¡(;i,  ¡il/aliase  de  su  orden  una  i^'lesia  al  Salvador,  y  un  palacio 
para  nninaroa.  (lomo  aconlecc  siciniirc,  stis  iiuüroíi  imiJaron  el  fjenipln 
del  Hey.  y  al  faliccimienlo  <le  esle,  en  768.  era  ya  Ovcto  uuu  importaote 
población. 

Pasado  liabían  veinie  afios  desde  la  llegada  de  Fromestano  y  Máximo: 
ét  aseaioado  Fruela  con  ni  ei^oBa  María,  esperaba  el  elemo  juicio  en  la 
iglesia  del  Salvador;  y  Silo,  que  o^la  la  corona  de  ABlarias,  fijaba  ra  corle 
en  Pravia.  cuando  á  loe  primeree  fnndador»  se  reunieron  oiroa  veinti- 
cinco religieeos  varones  que,  donando  á  la  ermita  cuanlosi  bienes  tenían. 
Si»  consagraron  al  servicio  de  Dios,  convirliendo  la  modesta  capilla  en 
Dloníí<í!<'rio  V. 

I'oru  bien  |»n>n!o.  rpínanito  fl  bástanlo  Manrooalo.  feroz  acometida  dt* 
mosliuies  llega  hasta  la  uacieak;  OveUt.  y  pi ufana  y  dt^riba  la  iglesia 
del  Salvador.  La  memoria  de  tan  infausto  día  solo  pudo  borrarla  el  sct^alado 
triunfo  que  la  tradición  atribuye  al  joven  Alfonso,  quien  derrotó  &  los  mo- 
ros delante  de  la  destruida  ciudad,  en  el  lugar  que  aún  señalan  los  naturales 
del  pais  y  algunos  cronistas,  compnmdido  desde  la  iglesia  de  S.  Pedro  del 
Otero,  hoy  de  los  Pilares,  la  cual  se  sap<me  erqída  en  menoría  del  triunfo, 
hasta  el  campo  de  los  Reyes. 

Después  de  mil  contrariedades  ocupa  el  disputado  trono  Alfonso,  lla- 
mado mas  larde  el  (^aslo.  Amante  de  la  nueva  ( Indad.  i'ontlc  sf  rroe  habia 
naciilo.  iniira  título  de  ella,  nombrándose  Iley  de  Ovinh;  v  i^n  breve,  levan- 
tando la  iglesia  del  Salvador,  añadiéndola  altares,  füu«laiiilo  la  iglesia  de 
Santa  María  para  panteón  Hcal,  la  de  San  Miguel  como  oratorio  privado 
donde  depositó  el  arca  santa  de  las  reliquias,  la  do  San  Tirso  mártir,  la 
de  San  Joan,  San  Julián  de  ks  Prados.  San  Jnan  de  las  Dueftas.  el  hospital 
de  San  Nicolás,  palacio  Real,  donde  los  chiuslros  hoy  de  la  santa  igle- 
sia, y  mnllilttd  de  edificios  wúts  y  obras  de  utilidad  páhlica,  tanta  impor- 


(I)  Los  nonibros  do  estos  ^eIigil>srt^  varones  crui  ÍM  8i?«iienles;  Montano.  pfPsWlero. 
Spprain  io,  Volasro,  Reconsindo.  I.orulfo.  (iiial.iniaríA  Florencio,  Juan.  Sénior,  Lplímio.  Ful- 
gencio, Bas«  onio,  Flavinio,  Valentino,  I.eandro,  Lilxrio.  Proelio,  It  isilin.  I.ttbinio  Favído. 
Ega,  Falemo,  Aspidio,  Aurelio,  Fernoio.  Livioiano.  (Bi&co.         sagrada,  toroo  37.) 
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lancia  tlió  á  Oviedo,  ijue  pudo  crfiar  un  obispadu,  elijiondo  para  ceñir  la 
lun'va  mitra  á  un  virtuoso  sacerdote  godo,  de  nombre  Aüulfu  i^l). 

Sin  embargo  de  faoti»  beneieii».  los  indqwiidieDles  prót^res  de  Astu- 
rias, al  809peeluir(y  rin  razón  por  eierlo)  que  Altoiiso  trataba  de  prestar 
vas^je  á  Garlo-lbgiio,  le  depuieron  del  Irond,  y  le  encerraron  en  el  mo- 
nasterio de  Abclaraia;  y  Oviedo  rió  salir  prisiouero  á  iu  ;^an  Moñarca. 
para  victorearle  en  breve,  libertado  del  cautiverio  por  el  godo  Teuda. 

Entre  los  recticrdos  que  la  memoria  do  este  Soberano  .suarda  en  Oviedo, 
HÜiv  conserva  una  de  las  calles  el  nmiibi  e  del  Carpió,  por  creers»'  criado 
eit  uua  destruida  casa  de  ella  el  célebre  Bernardo,  supuesto  bijo  de  Gimena, 
dudosa  beriuaua  del  Rey  (2). 

En  tiempo  de  Alfonso  tuvo  In^  la  aparición  ó  fábrica  de  Uk  llamada 
€ruz  de  los  Angeles,  acerca  de  la  cual  hablaremos  en  su  lugar  con  la 
detención  necesaria,  y  algunos  altos  después  registran  los  anales  de  su 
ciudad  querida  la  muerte  del  Gasto  ftey,  ocurrida  á  22  de  mano  de  848. 
Sus  restos  fueron  depositados  en  un  sepulcro  tosco  de  piedra,  (¡ue  ocupaba 
el  centro  del  panteón  erigido  por  él  mismo  en  la  capilla  que  aún  lleva  su 


íli  Se  ba  querido  prclondcr  \)0r  ulcunos  «ju»'  la  silUi  do  Oviedo  rooiiiplazi;  i  !a  de  Luco 
de  los  aslures,  faaüada,  según  diceu,  por  el  A«y  vándalo  (iunderíco.  UesiUaida  de  lodo 
comprolnate  «lU  noüeia.  no  puede  admllirae,  ni  dañe  mayor  anliBfiedad  al  obitpado  de 
Oi'iñlo  qno  la  ¿poca  de  Añioiuo  «I  Gasto. 

(fi  Al  ocuparnos  de  r«en«rdo  «{oe  evoca  la  ciudad  Aindada  por  Fmmlsuino,  vamos  á 
|K>miílirnos  Irasfihir  In  rw  sulirc  ol  ori(!on  y  >1'V.irr.->:i(i  •!'•  h  (r;ii1i.  u,i; .  i|uo  la  puc»ía 
popular  lia  elevado  a  i  anta  siiiuru.  tiice  el  Sr.  <^adraito  cu  una  luiiiinuaa  aal.i  do  su  nhra 
cóii  ol  inL*!ttio  niolivo ,  ¡Kjr  oslar  oiitoramonlc  do  aouordo  con  sus  idoas.  ~  «Sobasiiaii 
y  el  Aibetdensc,  e^M^nloroü  dt>l  sieto  I\,  la  pasan  complciamcnie  on  ^.ileiiiiu.  Kn  el 
«fio  XII  el  monje  do  Silos  hatota  con  desden  de  Carlo^Magao  y  de  su  derrota  por 
los  oavarras  al  reiirarae  de  Zarafooa,  pero  no  haee  inlerveoir  en  «día  á  Altboio  de 
Asturias,  ni  meodona  i  Benardo.  Ta»  primeros  en  reFerír  toda  esu  s«rie  de  ficciones 
tueroii  D.  Hodrigo  y  D.  Lucas  on  i  l  \IH.  no  sin  indirar  ol  priiiiPi  o  (|uo  por  lalos 
Utt  tonia.  Don  Lucas  atoa  i  BiTiuiriio  su  ¡iliaiiwi  con  los  moros,  y  cuenta  dospuos  del 
dosaslro  de  Bonoesvalles  oirás  vidorias  do  Cario- Majino  ronira  los  inliolos.  y  su  amis- 
tosa visita  á  Alfonso,  y  m  per^rinacion  A  Santiago,  y  su  roronoiliaoion  ron  Bernardo. 
A  quien  Uevd  consigo  i  Francia,  y  de  quien  recítMcron  &  y  sus  sucesores  'nTandos  !>4>rvicios. 
T  foiao  ú  no  les  bastase  *  entrambos  historiadores  llenar  de  Ittbnlas  d  reinado  del  Bey 
Casto,  harén  reaparecer  á  Bernardo  én  el  de  Atfbmo  ilt,  auxiliando  d  cMe  m  sus  empre« 
•.as,  inaliindo  siempre  por  la  lilü'r  tnil  ilc  sii  ('MiIh'.  giii"  iS.-lii:i  r  \  :\  <iui'  renlenario.  y 
ri'pulendo  oxaclamonlo  la  jornada  de  Hüii<;<  í.váUi.s  cu  uuioii  cun  Mu/a,  Uey  do  Zaragowi. 
rontra  otro  Emperador  lirios,  ol  icrcero  do  este  nombre.  Son  laníos  los  errores  de  cronolo- 
gía^  de  biatoria,  y  basta  de  sentido  común,  que  hay  «n  «sia  mescolan/a.  qu<-  nus  croemos  *l  im- 
pensados de  oofarlOBdqidera.  Apoderáronse  luego  ddpefsontyo  do  Bornardo  luo  romaneos 
y  lo»  libros  de  caballería,  y  le  convirtienHi  en  héroe  svyo  predilecto,  ia  cnfm'ce  getenl  cita 
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Dombre  (1),  y  encima  se  colocó  por  éoico  pero  sígníflcatíTo  adorno  su 

TODcedora  espada  (2).  Desde  entonces  su  memoria  fue  de  (an  querido  y  res- 
pcluoso  recu(»rdo  para  Oviedo,  que  no  tan  solo  le  considera  como  gran  Mo- 
uarcíi  y  v<»nc«dor  guerrero,  sino  también  como  escojido  santo  \.n<;  monjes 
de  San  Viceole  y  las  religiosas  de  San  Juan  de  las  Dueñas  o  San  Pelayo, 
iban  lodos  los  dias  á  orar  sobre  los  venerandos  restos  del  Rey  Casio  y 
aún  el  cabildo  de  la  Catedral  conserva  la  piadosa  costumbre  de  visitar  fre- 
caenteineDte  su  Inniba,  y  consagrarle  anéales  sufragios. 

Pero  los  ecos  de  traidoras  revueltas  resuenan,  apenas  muerto  Alfonso  el 
Casto  en  las  ronránicas  bóvedas  de  su  palacio.  Nepociano  usurpa  el  trono 
parn  lurir  en  breve,  derrolado  en  las  márgenes  del  Narcea.  y  Oviedo  pre- 
senció la  triunfal  entrada  de  su  legitimo  Solirrano  Wrpmundo  I.  y  poco 
después  la  venganza  ric  esfp  Rf»y.  qnc  uiandd  an;mr;ir  al  usurpador  los 
ojos  y  encerrarlo  perpctuaiueule;  castiiiu  que  aterrada  Uuubieii  presfució  la 
ciudad  en  tiempo  del  severo  Ramiro,  ejecutado  en  el  conspirador  Aldroilo. 


(BiMnt  ¿kSwMT  r^iMMs  juglares,  que  lo  sopootan  bijo  de  Dofi»  Tiber.  hermana  de 
Cario- MitgDo,  habido  del  Conde  do  Saldaña,  y  te  atribuian  otras  nil  avenían»;  y  aanqne 

la  Oúiiica  lian'  de  cWns  poco  caso,  almléndosc  á  las  historias  rtriatent  ie  lo»  miM«<.  no 

ili  j  i  it.'  iiiliirnar  ron  nuint-rosos  incidentes  la  novcln,  loflriemlo  por  i|ii<'  iinsiids  -.upo 
Bcriiard  »  1 1  pn-ion  «le  su  padro,  ylasCortesy  los  lonieos  «U'  L*on,  y  las  u¡-^  Corie^  de 
Salaman' ;i  ii  ;iiiíiias  por  Alfonso  111,  y  l.is  rorrerias  »lel  l»ra%o  cAmpnon  desde  su  CMtQIO 
del  Carpió.  >  el  modo  como  le  fue  devuelto  el  cadáver  de  su  padre  puesto  i  caballo  en  apa- 
rienda  de  vivo.  Lo  mas  singular  'es  que  autores  tan  graves  como  Morales,  Mariana  y  olroe, 
recliaT^indo  por  rnliii1os.is  alcanas  de  calas  espsciea)  baywi  admitido  laa  otras  por  verdaderas 
y  aulorizadas.  De  lodo  eslo  solo  puede  reconocerse  como  Indndalilc  la  jornada  ile  Ron- 
ccswilli-'.  Kii  m  inio  á  llernardo  sosperhamos  íu  ■.<■.  i  iiii,o  mitn  i  c!  nombre. 
caudillo  de  Aquilania  de  los  mal  avenidos  con  el  iiupci  io  ú-.'  Uj.^  Fraiitos,  ¡í  quieii  la  poesía 
popular,  aumentando  y  dilundiendo  sus  proe/as,  vino  a  dar  rarta  de  nutumkoa  en  España, 
y  á  ingerírselo  por  sobrino  al  Bey  Casio.— También  D.  Agustín  ImrAn,  en  una  juiiwna  mta 
que  i>one  al  prineifriodo  los  Booiaiieea  de  Semardo,  diee  á  eale  pro^Mlsito.  «áaf  como  el 
Cid ,  verdadera  representación  de  nuestro  caballerismo ,  se  inoculó  con  aljamas  formas 
esirañas,  asi  Bernardo,  de  introducción  oslranjera,  parlieipO  un  lanío  y  se  acomodó  ;í  núes- 
(ras  COSlurnlnfS.- 

i  l^  En  ella  deposilú  la  devola  imagen  de  la  Virgen,  que  se  denouiinalKi  de  las  UaMm, 
porque  d  piadMO  Bey  la  llevaln  eonaigo  i  la  socrra,  y  que  boy  te  Mama  la  Virgen  del 
ley  Casto. 

(t)  nmobie  de  Albelda  te  dedicdnn  sencillo  epitato^qM  no  lies^  i  cMrSbitw  sobre  el 
sepulcro,  piro  qne  se  Ice  en  la  erdnica  qne  atind  m»  d^d. 

.  Dice  asi: 

ii^t  ifut  la  pa:  a¡can:ó.  en  p«t  rtpu». 

il  pie  de  Im  mntm  nUtra  'ptr  rri^ñ,  wc»  n  nt  tepulcro. 

(8)  Aún  se  ve  en  el  panteón  Uc  los  Reyes  tajjiadu  la  pucria  por  donde  entraban  las  mon- 
jas de  Sen  Pelayo. 


biyiíizeu  by  LaOO^^lC 


-309- 

á  la  vei  que  It  iinnrle  de  sa  comptllero  Finiólo  eon  «u  ñele  hijos.  Sonta 
María  j  San  Hignel  de  Narance  recuerdan  lambioi  la  liberalidad  de  este 
último  Rey;  y  eaipufiando  el  cetro  deo|iue8  de  su  rouerle  el  iropetuoeo  Or- 
dofio,  ciicDla  la  Indicien,  y  algnnos  cronistas,  uo  hecho  notable  ocurrido 
en  la  ciudad,  que  vamos  á  trascribir  tal  como  le  presenta  el  Señor  Caunedo 
en  sus  Recuerdos  históricos. — Tres  esclavos  de  !a  Clafedral  de  Santiago, 
llamados  '/..uUiv,  Chadon  y  Asüon,  acusaron  a  su  Obispo  Ataúlfo,  conocido 
por  sus  piadosas  cosluuibics ,  del  enorme  pecado  de  sodomía.  Indig- 
nado el  Rey  mando  compareciese  k  su  |iresencia  el  Prdado.  ([ue  acudid 
obediente  &  ta  corle,  y  antes  de  entrar  en  el  aleaiar  regio  celebró  liisa. 
AAn  revestido  con  los  omamenios  pontificales  se  presentó  á  Ordofto;  y  este, 
sin  escuchar  sits  disculpas,  mandó  soltar  contra  ¿1  un  bravtsimo  toro,  azo- 
rado con  perros  y  garrochas.  Ataúlfo  hizo  entonces  la  seüal  de  la  crui, 
se  acercó  al  toro.  <|uc  bajó  humildemente  s»  raho/';i,  y  !e  quitó  fácilmente 
los  agudos  ruernos,  que  pre<!f»ntó  á  los  espcí  la(iiin\s.  Eran  estos  el  Rey  y 
los  frraiuli'í..  iiue  asombrados  con  tan  f;ran  prodi;;io,  y  reconofiendo  la  ino- 
cencia del  Obispo,  se  arrojaron  á  sus  pies  en  demanda  de  jterduit  por  haber 
dadu  crédito  á  la  calumnia.  Los  esclavos  fueron  eondimados  á  la  hoguera,  y 
las  astas  del  loro  colgadas  de  las  bóvedas  de  la  Catedral,  donde,  dice  entre 
otros  Mariana,  permanecieron  largos  aftosen  memoria  de  tan  sefialado  su- 
ceso. Aiadfo  ó  Adltf/b,  como  otros  le  llama»,  no  quiso  volver  á  sn  silla,  y 
renunciando  á  su  alta  dignidad  se  retiró  á  un  lugar  cercano  á  Grado,  donde 
vivió  largo  tiempo,  y  murió  sanlisimamente.  De  su  nombre  se  dijo  aquella 
y  hita  Santn-Dúlfo.  v  on  su  iíjlesia  se  ve  aún  el  sepulcro  del  Obispo,  que 
es  niiradu  cuii  singular  xcneracion  (1). 

Después  de  uu  gluriuso  reinado  de  diez  y  seis  años  mucre  Ordoño  i  en 
Oviedo,  bendecido  por  sus  vasallos,  y  mereciendo  que  el  Albcldensc  le  de- 
signase con  el  nondire  de  poén  M  fweWo;  y  digno  sucesor  de  tan  gran  Rey, 
el  mismo  dia  de  su  follecimienlo  es  procUunado  sn  bijo  prímoe^nito  Ailonso, 
que  i  sus  hazañas  y  virtudes  debió  el  renombre  de  Jíopio.— Pero  muy 
en  breve  presenda  la  leal  ciudad  escenas  de  triste  memoria.  Fhida, 


il  )  Este  suceso  se  dice  lavo  lugar  un  Jueves  Sanio.  Los  tres  Prelados  bisloriadorcs,  Don 
Pei,i>«  ii.'  Oviedo,  D.  LncM  deTny  y  D.  Uodrigi»  de  Toledo,  h»  reSerea  en  el  reiitedo  do 
Bennudo  Ul. 
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CoDde  (le  Galicii»  penetra  en  Oviedo  á  la  cabeza  de  un  poderoeo  ejér- 
cilo,  y  Alfonso,  soq)rendido  por  tan  npgra  traición,  tiene  que  refujiarsft 
entre  ios  alavesas.  El  Irinnfn  del  usurpador  es  sin  embargo  corlo.  Los 
habilauU's  de  Ovioiio  le  iii;it;i[i  iMi  su  misuio  palacio,  y  Aliunso  vuL'lvy  a  su 
ciudad  quei  ida,  pura  Ic-iilm  que  salu'  bieu  pronto  a  suuielor  á  lo.s  mismos 
alaveses,  mandados  por  su  Coode  Eiloo.  que  prisionero  del  ti  iunfaule  Monar- 
ca acabé  sus  dias  en  un  oscnro  calabozo  de  Oviedo.  A  este  Bey  debid  la 
ciudad  sus  fliertes  murallas  y  fortificaciones,  y  no  pocos  donadiosla  ij^le- 
sia  del  Salvador,  además  de  haber  edificado  un  casUllo  en  uno  de  los  es- 
tremos  de  Oviedo,  que  tomó  el  nombre  de  fortaksat  y  muy  c<»rca  el 
(lalacio  para  su  Real  morada,  tal  vez,  según  la  probable  conjetura  del 
Sr.  (¡aiinedo,  porque  el  primitivo  de  Ins  Monarcas  ovefenses.  próximo  á  la 
Catedral,  íuese  desde  entonces  deslinadu  a  lo>  ()lii>iins.  Vsw  nuevo  palacio 
sejíun  el  mismo  escritor ,  otupalja  el  solar  que  liov  ifl  Hospital  o  Co- 
legio de  San  Juan,  y  probablemente  se  esteodia  basta  la  casa  que  so- 
lian  habitar  los  Obispos  aaiiliares,  y  que  ocupada  en  nuestro  siglo  por 
una  üibrica  de  fundición,  aún  conserva  un  torreón  de  cuadrada  planta,  y 
varios  capiteles  y  trozos  de  columnas  de  marmol,  restos  venerables  de  su 
anllgaedad  (1). 

La  traición  vuelve  á  estreracoer  de  borror  á  ios  Heles  habilanles  de 
Oviedo,  que  presenciaron  el  terrible  cHstijj;o  de  laceiriiera,  ;'i  fútese  bicicron 
acreedores  los  hermaníís  del  Rím  por  sn  infame  coiispii  ación  contra  la 
vida  del  Monarca;  espci  tin  ulo  que  puco  ilespucs  trocóse  en  dia  de  júbilo, 
cuando  la  cmdad  celebraba  con  desusada  pompa  la  entrada  de  los  cuerpos 
de  los  santos  mártires  Eulogio  y  Leocricia.  traídos  desde  Córdoba  a  instan- 
cias del  Rey.  por  mediación  de  los  proMteros  Dulcidio  y  Samuel.  Alfonso 
erigid  en  silla  metropolitana  á  Oviedo,  siendo  el  primero  que  con  este 
carácter  la  ocupó  el  virtuoso  llermeni^ildo;  y  él  tambioi  provocó  el 
concilio  celebrado  en  la  ciudad,  en  el  que  entre  otras  disposiciones,  en- 
raminailaí  todas  á  la  ríírida  nb>ervan(  ia  de  la  disciplina,  se  adoptó  la  del  • 
uombramicnlo  de  arcediatm,  para  que  dos  veces  al  aAo  reuniesen  sínodos, 


(!)  Ilo'i  motivo  do  Iib  oIhms  y  buiiluoins  r.¡I>i'jcns  lon  r|uc  Alfonso  el  Magno  C1irb]VWÍtf  á 
Oviedo,  dice  el  moi^e  de  Albelda:  *Ab  lioc  Principe  omnia  templa  Domini  rastourantur,  «t 
rlviias  in  Qrctn  eum  regí  ia  anlía  adiSealur.» 
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yvjMtisenlMiiiMUsteriM.  iglesias  y  parroqiiM:  f  cual  si  quisiera  enlaar 
su  glorioso  reiuido  ceiD  el  del  Ínclito  campeón  de  Govadonga,  trajo  al  cas- 
tillo (le  GaiizúD.  su  residencia  Tavorita.  la  tosca  cruz  de  roble  que  levantó 
Pclayo.  y  qiii'  cniux  icla  con  el  nombre  de  Crtiz  de  h  Virtnria.  estaba  depo- 
sitada desde  el  reinado  de  Favila  en  la  i;ílcsia  df  (langas  de  Üoís,  y  cu- 
briéndola de  oro  y  pedrería  la  depositó  en  la  cámara  santa  (X). 

Pero  ¡ay!  que  en  breve  escuclia  Oviedo  aprestos  d(^  guerra,  y  no  eu 
ventad  iMra  conbalir  á  les  enenüfos  de  la  fe,  sino  á  los  rsbeMes  byos  del 
Magno  Bey,  que  daspaes  de  una  lucha  en  qve  les  demostró  sn  poder,  cedió 
sil  corona,  amante  de  la  paz  de  los  pueblos  mas  que  de  su  ofendido 
orgullo. 

Nuevas  donaciones  enriquecen  la  Catedral  en  tiempo  del  Infante  Don 
Fruela,  que  llevaba  el  lidilo  de  Rey  de  Oviedo,  Ordoño  y  R.imiro.  el  mas 
joven  de  los  hijos  de  AUniisii  el  Majino;  pem  desde  la  Inflación  de  la  Corle 
á  León  por  (iarcia ,  la  ciudad  dejó  <ie  tener  su  pasada  importancia,  v 
pronto  confundió  su  opulencia  en  el  poderoso  reino  de  León.— Sin  embar- 
go, aún  en  las  públicas  escríluras  conserraba  Oviedo  el  dictado  honorífico  de 
Regia  tedt,  y  todavía  pudiera  aliarse  otra  ves  con  sn  esplendor  de  Corle,  si 
Alfonso,  hijo  de  Fruela  U,  revelado  con  el  apoyo  de  muchos  habilanles  del 
pais.  lilnlándose  Rey  de  Oviedo  i  la  muerte  de  Ranimiro.  no  hubiese  sido 
apresado  cm  sni?  hermanos  por  su  primo  Ramiro  II.  Rey  de  León,  que  les 
impuso  el  castipi»  do  la  épora.  saoándolcs  los  ojos  y  encerrándolos  para  el 
rf»s(o  de  sus  dias  en  el  monaslerio  de  Uuiforco.  —  Mas  lanic  el  mismo 
Ilev  deja  recuerdo  de  su  triunfal  entrada  en  Oviedo,  al  dirijirse  para 
dar  gracias  á  Dios  en  su  venerada  Catedral  por  la  señalada  victoria  con- 
seguida sobra  kn  ' moros  cerca  de  Tatevera.  asi  como  guarda  lambien 
memoria  de  Ordoho  III.  en  el  notable  monumento  llamado  Foit&daáa. 


(1)  Alii'iiHj  tni(í  por  divisa  la  figurado  CSla  cru/ ion  las  liUras  i;ric«as  a/pfcü  y  omtiia, 
teemútnóo  «ujueUaa  sagrada»  palabras:  «t»  imm  ojfpto  e<  «iwfn,-  r*  decir,  pripcipío  y  Sn  de 
todas  tu  cosas.  H  misoM  Bey  la  hiw»  esenlpir  en  iodos  l«  edifldo»  que  construydi.  eoino  eo 

el  monaslcrio  de  Val-de-Oke  y  en  la  fortalm  «le  Oviedo,  donde  se  ve  aún.  en  su  palm^io  y  en 
su  sepulcro.  Corbcllo.  S  propósito  de  csio  mismo,  dice  que  en  la  |wi  lada  del  palacio  »<■  leía 
i  !i  i!c[  t  ediir  ilr  l.i  i  i  11/  dc  l:i  Victorni  ■■^i.i  leyenda  Ininoada:  Pon.  Señiir.  en  e»Uu  catas  rí  tig»» 

ik  la  uUtut,  y  no  pcrmUat  Y  en  la  caüicrta  del  sepulcro,  que  Alfonso  l'abricaba  al  mismo 

tienipo  que  su  morada,  i'nla  otra,  que  completa  él  MMido  ilc  la  primera;  enire  n  elloi  tt 

jtiiiAmUnú»^r.  Ambas  ioscripcíoues  se  eneoenlran  reunidas  en  la  btpida  de  la  forUüeza. 
coa  la  época  de  ta  ccMtraecioa.  referente  «1  aAo  SW. 
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con  la  Cnu  de  la  Victoria,  é  ¡nacripcioiiM  iaiínas  copiadas  de  las  que  se 
leen  cd  la  mísna  cm. 

Milagroso  suceso  rejislra  poco  de^pucs  la  ciudad  ou  sus  anales,  pues 
como  trab-íe  el  Obispo  dr>  Oviodo  1).  Tonm  ñ  Poncio  de  abrir  con  indiü- 
íTeia  t  uriusida<l  i'l  arr.i  de  las  reliquias,  brotó  de  ella  lan  vivo  resplandor, 
que  lar^o  liriiipo  pcniiaiircio  sin  vislaci  buen  Prelado. 

En  la  e|»ucii,  du  íalal  recuerdo  para  las  aruias  cristiauas,  en  que  e| 
trímifaiile  Almanzor  caá  sobre  León  con  fwrte  hueste,  Oviedo  fue  el  refti- 
gto  de  Veremundo,  y  la  primera  que  díóle  sos  tesoros  y  sus  soldados  para 
la  guerra,  fieles  demostraciones  á  que  correspondió  el  enfermo  Rey  ha- 
ciendo una  copiosa  donación  á  San  Juan  de  las  Buehas. 

Mas  larde  la  ciudad  de  Alfonso  el  Casto  vuelve  á  victorear  á  los  Reyes 
en  su  recinlo.  ya  D.  Fernando  el  Majrno  enire  en  ella  con  f;ran  acompa- 
fiamifiilo  (!í'  Obispos  y  proceres,  para  trasladar  el  cuerpo  di»  San  Pelayo 
desdo  la  i  amara  santa  á  San  Juan  de  las  Dueñas;  ya  D.  AIIoumi  M,  acom- 
pañado di'  MI  hermana  Doña  Irraca.  de  1).  Bernardo,  Obispo  d»;  Palencia, 
Don  Siuioü  de  Oca,  y  otros  muchos  prelados  y  {íuerreros,  entre  los  que  se 
contaba  el  Cid.  se  traslade  á  esta  ciudad  para  pasar  en  ella  la  Cuaresma. 
Entonces  fue  cuando  un  viernes.  13  de  marzo  de  1075,  después  de  grandes 
ayunos,  penitencias  y  públicos  ejercicios,  invocando  la  protección  y  la  in- 
dulgencia divinas,  se  procedió  por  mano  del  Obispo  D.  Arias  á  abrir  el 
arca  santa  de  las  reliquias,  en  la  cual  se  hallaron  multitud  de  cajas  era 
rótulos  que  espresaban  lo  que  cada  una  conlenia:  descubrimiento  tan  grato 
al  compon  dni  piadoso  Upv,  que  en  recuerdo  del  fausto  dia  donó  á  la 
Calcilral  id  coiu'rjd  de  Laiii^rco,  y  cm  i  rni  la  antigua  arca  dentro  de  otra 
mayor,  cubierta  de  plandius  du  plata  cuii  largas  inscripciones. 

Diez  y  seis  afios  despnes  dejaba  el  mismo  Rey  al  Obispo  D.  Mariiii  el 
palacio  Real,  edificado  por  Alfonso  el  Magno,  para  hospital  y  albergue  de 
peregrinos.— Pero  él  mas  importante  recuerdo  que  de  este  monarca  con- 
serva Oviedo,  es  el  fuero  que,  á  semejaaia  del  de  Sahagun.  le  concedió,  y 
que  recibió  mas  tarde  la  conOnnacion  de  Alfonso  Vil. — ^Desde  entonces 
Oviedo  entra  en  época  de  nueva  vida.  La  antigua  ciudad,  adscrita  por 
decirlo  así  á  su  venerada  icleí?ia.  sin  vida  propia,  empieza  á  oslenlarse 
con  la  conciencia  de  su  poder,  y  el  municipio  se  susiiinv«>  al  feudal 
sacerdocio.  A  coosecuencia  del  fuero  de  Alfonso  VI,  ampliado  posle- 
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rionMiiito  €4Hi  nuevas  eonccrionee.  ya,  según  dice  el  Sr.  Quadradot  Te- 
mos brotar  en  Oviedo  lu  conc^.  una  autoridad  ciudadana;  vémosla  obtener 
eienciouM  y  mefcedes.  orf^íiar'  nn  gobíenio  interior,  deslindar  y  f^ar 

sus  atribucíoni»,  dictar  ordenanzas  en  materias  no  solo  deadminisirarion 
sino  ju-íUcia.  otorgar  servicios  y  donativos  al  Soberano,  ensanchar  los 
Iruiili's  (lo  su  territorio,  enfrenar  la  prepotencia  de  los  infanzones  é  hijos- 
dalgo, y  sosiont  r  t  nérgicamenle  sn  independencia  respecto  del  sefíorío 
temporal  de  lus  ubispus,  manteniéuduüe  la  ciudad  en  contínna  lucha  con 
los  vasallos  de  la  Iglesia.  Eu  el  fuero  (1)  de  Alfonso  YI  (y  tomamos  del 
dicho  seBor  este  relato)  «se  asegura  á  los  vecinos  la  finnquicia  de  sus  bie- 
nes, y  la  &cnltad  de  disponer  de  ellea  i  sn  albedrío;  la  de  no  dar  posada  á 
nadie  contra  su  volmifad;  la  de  no  salir  á  campaBa  sino  en  el  caso  de  ba- 
ilarse el  Rey  sitiado  ¿  en  batalla  campal;  la  de  pacer  sus  ganados  y  cortar 
lefia;  la  (I(<  no  pagar  portaifo  ni  ribajc  desde  el  mar  hasta  León;  establé- 
cese igualdad  de  fuero  respecto  de  los  infanzones,  podestades  ó  condes  con 
el  menor  de  los  ciudadanos,  y  se  les  somete  á  igual  multa  on  raso  de  re- 
cíproca ofensa;  hácense  eslensivas  á  los  mipvos  pobladores,  aunque  siervos, 
las  libertades  de  los  antisuos:  se  insiiluyeu  doü  merinoíj,  uno  castellauo  y 
otro  franco,  para  la  multitud  de  estranjeros  sin  duda  que  iraiisilubao  por 
Oviedo  en  dirección  á  Santiago,  ambos  nombrados  por  el  Rey  entre  los 
vecinos  de  la  ciudad,  los  coales  procedan  siempre  de  acuerde  con  el  con- 
cejo, y  deban  admitir  fiamas  en  cualquier  caso;  fijanse  multas  ó  compen- 
saciones pecaníarias  por  Iqurlas^  calumnias,  factura  de  casa,  bmdas. 
mutilaciones  y  homicidios;  se  introduce  en  las  cuestiones  civiles  el  jura- 
mento á  falta  de  testigos:  y  admíteose  los  combates  personales  ó  las  prue- 
bas del  hierro  candente  en  acusaciones  de  latrocinio,  ó  en  demandas  sobre 
herencias  de  difuntos.» 

A  la  misma  época  de  Alfonso  VI  se  refiere  también  un  notable 
liUgio  entre  las  iglesias  du  Burgos  y  Oviedo  sobre  ia  jurisdicción  del 
territoffio  ik»  Asturias,  que  terminé  D.  Bernardo,  Anobispo  de  To- 
ledo, decidiéndolo  á  tavor  de  la  última.  Por  entonces  fiorecié  Don  Pe- 
layo.  Obispo  y  natural  de  Oviedo,  continuador  de  la  crteica  de  Sm- 


(I)  VéM  el  estricto  dedielM»  Aurot  fue  tañado  direeinneiiie  M  original  que  estala  en 
ei  arobiTO  <l«  Oviedo,  eopia  tí  Sr.  Onadndo. 
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piro,  y  este  mismo  prelado  obtuvo  del  Ponliflee  Pascual  II  la  conlir- 
macioii  del  prnílegio  de  ifl^eaa  exeota  para  la  de  Oviedo,  y  formó  el 
oáMrv  libro  gótico,  que  ae  conaerra  aún,  códice  compnealo  de  graa  timero 
de  donaciones  y  priv¡tr-¡»s  de  loe  anüguoa  Reyes,  documoiloa  todos  ellos 

¡mporlanlisimo!;  para  la  historia. 

Eii  los  primeros  afirm  del  sílIo  XIT  ( in  uenlra  apoyo  «  n  OvípHn  la  Rpina 
Doña  Urraca  con  ^^l  liiju  AIíoümi  llamuiDdes  contra  Ins  |i;irti(l;irio>  de  mi 
esposo  Alfonso  el  Balallailor,  y  deja  en  cambio  largas  cloiiac¡»»iii'.H  a  la  ijjle 
sia.  Esta  misma  SeBora,  en  unión  del  Obispo  D.  Pelayo,  reunió  á  Ioíí  perso- 
najes mas  notables,  á  ftn  de  adoptar  eficaces  medidas  para  estúnguir  d  la- 
trocinio y  los  escesos  á  que  las  continuas  revueltas  daban  lagar;  y  al  acercarse 
la  segunda  mitad  del  mismo  siglo,  el  Emperador  D.  Alonso  Vil.  su  esposa 
Dofia  BiTen^uela.  su  hermana  Doña  Sancha,  y  sus  bijos  D.  Saucbo  y  Don 
Fernando,  celebraron  (lories  provinciales  en  Oviedo,  en  las  que  confirma- 
fCMJ  y  ampliaron  los  fueros  de  Alfonso  VI. 

CnV-te  por  vjirins  e«rrif(irpíí  que  \a  célebre  jiiril.i  ^enrral.  rnvo  verdadero 
orijeii  "-e  |uenle.  como  el  de  olías  muchas  ia>litucii)iics.  ca  la>  tinieblas  de 
la  edad  cncdia.  y  cuyas  reuniones  se  celebraban  en  la  sala  capitular  de  la 
Catedral,  según  se  ba  crast^vado  basta  nuestros  dias,  data  de  pocos  aflof; 
dBSfUK»  de  babor  sido  trasladada  la  Corle  ¿  León,  siendo  sin  embargo  Ovie- 
do la  residencia  de  Ui  autoridad  superior  de  Asturias,  que  llevó  primero  «I 
título  de  gobernador  ó  merino  mayor,  luego  el  de  adelantado,  después  otra 
vez  el  de  merino,  y  posteriormente  el  de  corrcjidor.  Dicba  junta  se  compo- 
nía de  npodern(lo<i  ú  represenlaotes  de  todos  los  concejos,  y  se  ocupaba  de 
los  intereses  pro»  ( muí  nales. 

Pero  confimiaiitlii  el  «ttden  crünol<<;:ir.i  de  (•>!((>  apuntes,  no  podemos 
pasar  en  Mk'iicio  la  sublevación  promovida  por  el  turbulento  l).  (ionzalo 
Pelaez,  que  bacieodo  venir  á  Oviedo  á  Alonso  Vil.  fue  causa  de  que,  ha- 
biéndose alojado  á  su  paso  por  el  valle  de  Aller  en  casa  del  Conde  D.  Fé- 
dro  Diaz.  se  prendase  el  Rey  de  la  bellísima  Do5a  Crontroda.  hija  del  Con- 
de, de  cuyos  amores  nació  DoAa  Urraca,  llamada  mas  adelante  la  Asturiana, 
que  casó  con  (iarcia  de  Ramirez,  Rey  de  Navarra.  La  bastarda  tnikuta. 
d¡j;na  disci|)ula  de  Doña  Sancha,  hermana  del  Emperador,  supo  hacer  siem- 
pre las  deli(  ¡íis  ili'  sii>  ]meb!(is.  obtuvo  de  su  victorioso  padre,  muerto  su 
esposo,  el  gobierno  de  Asturias  cuu  el  lilulu  de  Reina,  y  lijando,  como 
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era  coosignienle,  su  reMil«icia  en  Oviedo,  pasaron  después  de  su  moerte 

las  Asturias  al  dominio  de  su  hermano.  Key  de  León. 

Alfonso  IX  de  León  llega  á  Oviedo  á  principios  del  siglo  XIII.  con  oh- 
jelo  de  reunir  tropas  para  la  campaña  que  había  ^h  terminar  eu  las  san- 
grientas Navas  de  Tolosa.  y  durante  la  permanencia  del  Hey  en  la  ciudad 
tuvo  lui,Mi  el  célebre  reto  entre  tioniez  Pérez  de  Naldi'-s  y  (íulierre  Fer- 
naude2  de  Miranda,  sobre  la  posesión  de  ciertos  castillos;  siendo  notable  el 
earid  de  desafio  que  mandé  el  primwo  al  segundo,  y  que  no  amenos  íam 
de  propósito  reproducir,  cono  recuerdo  calNilleresco  de  la  ^poca.  «(¡«nnez 
Perei  de  Valdés.  Por  cuanto  tos,  Gatierre  Fernandes,  chuGisles  ende  mes 
de  lo  bono  por  esbr  delante  del  Rey,  é  yo  por  la  ma  mesura  non  vos  re- 
puse de  borne  de  |iro,  a?ora  vos  digo  ca  obrasles  en  todo  al  vueso  sabor, 
como  refet,  é  mc/t  huldr,  non  tullendo  la  bondad  del  vueso  ¡ienllo  voni^nte 
•It'l  luui  Alvar  lornahdez.  que  acornó  á  las  cinco  doñeólas.  K  la  t  aloña 
que  iiR'  pusisles  ío  laenlira.  ca  e!  castillo  de  Curiel.  ó  Ii»  al  (pii'  yo  llt'\  n,  ló 
del  heredamiento  del  Conde  de  rurccllo,  é  lo  donú  »u  yerno  Belt  iiides  á 

jsu  sobrino  Falarando,  que  casó  con  Frolar  Valdés,  filia  que  babia  á 

Loarca,  por  ser  día  mny  ^iderezada,  veniente  de  les  Baltos,  ca  fneren 
bornes  de  alto  linage.  Acabado  <á  línage  de  este  sefior,  ovieron  el  castillo, 
é  lo  al  sus  desoendíenles»  de  Valdés  (1),  é  García  González,  é  Pedro  García, 
de  sí  Vi)  como  su  filio,  sin  (pie  lo  tollescn  los  .so  pasados,  por  la  muerte 
de  D.  Sancho,  ca  foron  muy  aluine  de  tal  lecho.  E  si  vos  estos  no  me  con- 
fesades,  yo  vos  poneré  las  manos  sobre  la  requesla.  é  vos  lo  salrlré  á  lidiar 
ante  el  Rey,  ca  sí  vos  ahondo  en  Udalguia.  uuylu  mas  eu  la  bondad  del 
cuerpu.  Manténgaos  Dios  (á).» 

El  duelo,  sin  embargo,  no  llegó  á  realizarse,  porque  prudente  Alonso  IX, 
y  comprendiendo  que  empefiados  les  <»istianes  en  dura  Incba  con  los  mo- 
ros no  debían  inutilizarse  en  estériles  combates  lán  buenos  caballeros  como 
eran  los  dos  conlendíenles,  envióles  á  bi  guerra  santa  á  que  en  ella  se  hí- 
i  íerau  dignos  de  nxyores  lauros. 

Gomo  recuerdo  de  este  Monarca  también  guarda  Oviedo  la  reedificación 


(1)  Según  varios  nobiliariüS  del  pai;..  Alvar  Fornandox  <lo  Mir.inda  rfscald  valernsnnn  nin 
cinco  doncellas  <)uo  lo:;iiioro»  ll<>vaban  cautivas,  y  en  olu&ionáesle  hecho  aquella  lamilia 
pinló  |i<ir  .inn  i-s  rim  ri  liiisin^  (liniccllas. 

(i)  cauaedo  lo  copia  ca  <»Ux  misma  forma. 
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qne  hiio  de  aiu  mnrallasp  y  una  piadon  IndidMi  eo  que  se  rel^  todo  el 
et|iiríta  religioso  y  cabelleresco  de  la  época. 

Corrian  las  alias  horas  de  la  noche  del  día  15  de  jalio  de  1S0I»  víspera 

de  la  gran  batalla  que  co  las  Navas  de  Tolosa  debía  decidir  la  suerte  del 
imperio  musliin  y  fiel  rwtiano. — En  profundo  silencio  (fonnia  Oviedo; 
cuando  el  wlt'innc  reposo  fue  lurbaiht  do  improviso  por  rudos  golpes  sccn^ 
y  acompasados,  que  se  repelían  con  iasisloiu  la  en  las  puertas  de  la  Cate- 
dral, y  que  {Kírdia  el  eco  con  pavoroso  reluuibo  por  las  eslensas  y  sagradas 
naves.— Trémulos  de  lerror  alzáronse  del  lecho  los  sacristanes  y  sirvieDles 
de  la  igiesia.  y  con  crecienle  miedo  se  diríjieroa  cautelosos  á  las  cenadas 
puertas,  cuando  vos  sobrenatural  se  oyó  tras  ellas,  que  repetía  con  reposa- 
do acento  estas  palabras: 

— ¡Ah  de  los  soldados  de  la  Crui!  ¡Ah  de  los  hijos  do  Pelayo!  En  el 
nombre  de  Dios.  Seflor  de  todas  las  cosas.  Nos.  el  Cid  Rui  Diaz  de  Vivar 
y  el  Conde  Fernán  González,  venimos,  flojando  por  permisión  divina  nues- 
tros sepiilrro»!.  á  anunciar  á  los  ^'uci  rtTiis  rrislianos  (|ii(>  la  hora  de  su 
triunfo  esta  (  cicana.  Nosotros  vaiuo-s  lanüiicn  a  pelear  por  la  sania  causa. 
Guerreros,  á  la  lid:  que  la  Cruz  de  la  Victoria  brille  otra  vez  radiaule  eu 
la  mano  de  Alfonso  IX. 

Asi  hablóla  vozeslrafla.  y  cuando  los  sacríslanes,  Tenciendo  sn  lerror, 
abrieron  la  puerta,  en  vano  buscaron  por  lodos  los  alrededores  quién  pu- 
diera baber  lomado  el  nombre  de  aquellos  gloriosos  difuntos.  El  raro 
ancoso  corrió  de  boca  en  Inn^  por  la  «áudad,  y  el  entusiasmo  que  produjo 
fue  tal,  que  alienas  quedaron  sruorreros  para  defcnilf^rla,  pues  lodos  mar- 
charon apresurados  á  cn¡íro«ir  las  lilas  del  ci  isliano  (■jcrcilo. 

El  triunfo  se  ah  an/o:  pcn»  aún  no  habia  podido  toníMsi*  iioiicia  de  el 
en  la  ciudad,  euaüdo  eti  la  noche  misma  de  la  victoria,  á  la  hora  también 
del  general  reposo,  volviendo  á  repetirse  los  mismos  golpes  á  la  puerta  de 
la  Catedral,  la  poderosa  voz  del  Od  esclamaba: 

^iVictoria  por  la  Cruz!  les  musulmanes  huyeron  ante  el  fuerte  empuje 
de  los  cristianos:  y  bénos  aqo(  que,  cum|dida  nuestra  misión,  venimos  á 
anunciaros  el  vencimiento,  y  volvemos  á  esperar  el  eterno  juicio  en  la  paz 
de  nuestros  sepulcros. 

— Durante  el  reina<lo  del  mencionado  Alfonso  adijuirió  la  ciudad  la  ju- 
risdicción del  concejo  de  Nora  á  Nora  por  donación  del  Monarca,  eo  pago 
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d»  n  mbaidío  de  cien  maravedises  anuales,  que  Oviedo  se  oMígi  i  ntisfo- 

cer,  y  que  los  sucesores  del  Rey  aumentaron  mas  tarde.  Largo  y  em* 
pefiado  lilijrio  produjo  b  roncpsinn,  pues  los  del  concejo  la  resistían,  y  sin 
embargo  do  íi^hf^fíe  dccidiiio  en  favor  dp  la  ciitdad,  dobió  haber  tratos  li 
avenencias,  pues  liasla  tiu  del  siglo  XVll  vinieron  Irataiulosc  (  (tn  separa- 
ción los  asuntos  de  ambas  jurisdicciones,  á  cuyo  fin  la  eiadüd  leuia  un  í 
casa  en  la  esquina  de  la  plaza  y  calle  del  Sol,  donde  aún  se  ve  el  escudo 
de  sus  armas,  y  el  eooccslo  otra  en  la  esi|uina    las  calles  de  lesus  y  del 

La  organisacien  miuiicipal  de  Oviedo  ftie  objeto  de  la  aleneli»  de  Fer- 
nando in  el  Santo,  quien  deseando  unir  el  elemento  sacerdotal  con  el  dd  es- 
lado  Uano,  dispuso  que  la  elección  de  alcaldes  y  jueces  se  hiciese  de  aoner, 
do  con  el  Obispo  ó  Dean  aOadicndo  que,  después  de  nombrados  en  San 
Tir  so  por  los  bornes  bonos,  Tuesen  conflrmados  en  Santa  María  del  Campo 
pur  el  Obispo. 

Alfonso  el  Sabio,  mas  uiuantc  del  municipio,  y  que  muniiestó  su  amor 
á  la  ciudad  tomoinanito  hi  reedíflcaeion  de  sus  murallas,  dejó  sin  efecto  la 
disposición  del  santo  Rey,  disponiendo  que  hubiese  dos  jueces  y  dos  alcal- 
des para  el  pueblo,  nombrados  por  sus  homet  el  SI  de  Junio  de  cada  alto 
en  la  iglesia  de  Santa  Harto,  con  entera  independencia  del  brazo  eclesiás- 
tico. Bslc  por  su  parte  debia  tener  también  un  alcalde  y  un  juez  para  los 
negocios  de  la  Iglesia;  y  fue  tanta  la  importancia  que  al  municipio  quiso 
dar  Aironso  el  Sabio,  que  estableeió  debiera  la  atitoridad  superior  »>  merino, 
aunque  de  nouibramienlo  llca!.  ser  elegida  de  enire  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad, y  á  satisfacción  de  la  misma:  (pie  los  homfs  bonos  aconsejasen  2<ieiupre 
á  las  justicias;  y  que  la^  ordenanzas  de  bucu  gobierno  publicáranse  con 
aprobación  de  todo  el  concejo  (1). 


il  \o  creemos  inútil,  \>Qr  los  curii-xi-'  d.iUi,  ijuc  ofrcic  do  his  cosliinibrcs  do  la 
¿poca,  Cflpiar  la  ñola  que  A  cslc  mismo  propósito  pone  d  .Sr.  (Juadrado.  «Para  ejemplo  de 
lUcbas  ordenanzas  cilarcmos  únicamenle  los  tlablicimenloA  fechot  por  Uu  jHtUcias  de  Oritdo, 
CM  mUo  ietei  kmu  Ikmw  i»  te  rilta.  ye  (y)  cm  otorgominUs  de  lodo  «i  «mk«Uo  jircjomuto,  ^  itOon 
«m<a.My»riMrfMdall««iil«IS.  SMoviMfenraf.  «Mee  «ntie otras  Ma».  lo  itBMHbmwtc 
ttnl  10  mercodo  i¡tte  te  firmare  el  June»,  iwñ  mmo  lo  oinnjó  el  Kf  D.  ilfotao,  »]Uo  cada  panadera  pon- 
ga su  nombre  eii  el  pan;  que  no  ardan  mas  de  cinco  cirios  ante  los  difuntos,  y  que  no  p»esen 
dr  r.ii.i  iitn  .i  1  is  i  ;i:i(li  l:is  quo  Iraijían  los  parientes,  bajo  imilla  de  sesenta  sueldo»;  que 
el  pescado,  así  de  rio  como  de  mar,  vaya  al  azogan  isai  anUuga  derivada  de  a^-íoj,  que  úg- 
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Fernando  IV  ronlirmó  en  las  Corles  de  Valladolid  los  ¡mli^uos  fueros  de 
Oviedo,  confirmiii  iun  que  volvió  á  repetirse  por  t  i  mismo  Uey  en  las  de 
Zamora;  y  durante  su  reinado  tuvieron  luf^ar  graves  (Uaavenencias  entre  la 
ciudad,  la  iglesia  de  Oviedo  y  el  monasterio  de  S.  Vicente,  sobre  cslincion 
de  jurisdicciones,  que  vino  á  lermiiuir  D.  AUboBo»  hijo  del  infanle  D.  Jaan. 
Otro  proceso  de  mayor  gravedad  y  Irascendeneia  tovo  también  logar  por 
aqnelloe  dias,  entre  D.  Fernando  Alfimao  Pelaex,  Dean  de  Oviedo,  y  el 
Alcalde  de  la  ciudad,  xVlfonso  Nicolis.  Por  cansas  que  no  son  dd  caso  había 
recibido  éste  orden  del  monarca  para  prender  al  Dean,  y  (^omo  al  irle  á 
huscar  par:i  o>!t'  olijcln  le  encontrase  á  caballo,  cerca  de  h  rnsn  del  Ar- 
ccili.íiiii  llarloloiut'  rere/.,  bien  por  demasiada  impetuusidinl  (li>  r.iiacler, 
bien  iiiuqui'  fiiriniiraMj  roüislt*ncia,  lo  cual  parece  probable,  li-  al;n o  brus- 
cameuic.  y  derribándole  del  caballo  lo  arrastro  por  el  lodo.  El  l>ean,  que 
logré  escapar  de  sus  manos,  boyó  á  Roma,  y  volviendo  en  breve  i  la  ciu- 
dad revestido  c(m  el  sagrado  carácter  de  Obispo  de  Oviedo,  escomulgó  al 
Alcalde.  Acudid  este  al  Rey,  escucbó  el  monarca  sus  quejas,  y  espidió 
una  ordim  para  que  el  prelado  levantase  la  eacomunion,  ó  que  de  no  hacerlo, 
el  Alcalde  se  apoderase  de  sus  bienes.  La  orden  llenl  encontró,  como  no 
podía  menos,  resistencia;  pero  apenas  pasado  un  año  desde  qne  fuera  espe- 
dida murió  1).  Fernando  Alfonso,  y  ocupando  la  silla  de  Oviedo  !).  Fer- 
nando Alv;irf>;r  fiH'  ;ibsiu  llii  r!  Alcalde,  si  bien  imponiéndosele  como  peni- 
tencia que  fuese  acompañado  do  v<,'inle  de  sus  parientes  y  mejores  amigos 
«con  sendas  cuerdas  á  las  gargantas,  y  sendas  candelas  encendidas  cu  las 
manos,  descalzos,  y  sin  otras  ropas  que  unas  sayas,»  desde  la  casa  did  Arce- 
diano Bartolomé  Pérez  basta  la  del  Alcalde,  de  aqnt  á  la  puerta  de  la  Cate- 
dral, altar  mayor  y  sala  capitular,  donde  esperando  el  Obispo  y  Gabfldo 


nillfa  nuTcado),  y  (|ue  1:»  milad  h  Ir  jih'  lar  en  ki  villa;  quo  la  pinza  «le  v.ioa  niai  car.i  se 
vcniia  ¡i  VI  iliiioros.  el  cuarto  de  carnti  o  i  M.  la  «  ariu-  del  cabrilu  á  \,  la  de  cordera  ú  Mil. 
cuyo*  proriiis  !•<;  advierten  nolablemeiitc  altmados  t^ii  olro*  e>Ultuto!>  de  1474,  x'cniiidndosic 
a»(  U  pieza  mejor  de  vatia  como  d  camero  i  XVIU  dinero»;  q>¡e  ¡oi  «íierguerm  de  nthergw  i 
Im  nmdM,  tve  cuanio  twiferrai  mm  dU»  fiM  tatgani  ttímd«  ata  que  legaM  á  tuat  po^sadas.  f  non  (a- 
jiiíif  ro  /  ¡o  »<•  iraganl  lumnp  nenguno  rrqo  <íí  ini»dr(fl  ti  (fe  xtro,  ye  li  rom/ra  ato  pnar  prrdrr  I  meldot; 
que  lado  ume  ó  loda  mullier  ijut  yetar  agua  ild  soberado,  que  anif  gve.  la  grte  diga  III  vrgadGií  fermr 
q^^e  lú  o:c<int;  arat  agua,  qut  la  non  gete  ¡rrr  omr  bono  ne  per  hom  malUer,  {  %'\  lo  asñ  aon  /íTrrr 
£X  píMm  «t  jicr  d'o/^im  \n  gtl«i:  fue  rt  pie  Utün  túja.  tobrina  ó  kenuna  «m(  grada  4«  tu»  paritnta. 
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reunidos  indieK  perdón  de  su  injuria,  entregando  además  sos  casas  de  ta 
Rúa  y  noTecientos  sueldos.— Pero  las  dcsavenraoías  entre  la  iglesia  de  Oviedo 
y  el  concejo  lenian  que  repetirse  á  cada  instante,  rioa  la  priniera  por  las 

frecuentes  donaciones  de  los  Reyes,  y  duefla  de  la  tercera  parle  de  la 
ciudad,  y  de  eslensos  forritnrios  en  el  ptituipado.  que  á  su  nombre 
gobernaban  poderosos  comnidn-oii:.  Asi  es  (|ui'        al  mismn  liciupu  «¡ue 
tenían  lu^^ar  los  hechos  de  que  acabamos  de  dar  cuoala,  dc»de  el  cas- 
tillo de  Priorio,  á  medía  legoa  de  la  capital,  las  gentes  del  Obispo  se  lanza- 
ban á  desmanes  sin  cuento,  llevando  la  mina  y  la  desolación  i  todas  las 
tiwTas  del  conoejo.  Ordenes  severas  dictadas  por  Femando  IV,  mandando 
destruir  las  torres  de  Priorio,  quedan  sin  efeeto.  desidiedeéidas  por  la  feroz 
guarnición  del  castillo,  y  solo  se  pudo  obtener  una  tregua,  tan  gravosa  al 
concejo.  (|ue  indignó  al  soberano.  La  ciudad  recibió  poderoso  refuer- 
ro  con  la  vuelta  <it'  D.  Roilr¡;:o  Alvnrez  de  Asturi;fs.  quien  puso  sitio 
al  caíslillo  de  lúdela,  propiedad  de  la  i-lcsia:  v  «íÍ  iiicii  se  itrnora  el  (•xilo  de 
aquella  jornada,  mejoró  desde  entont  (>s  la  ( (uuiii  ion  del  uiunicipio,  abiei- 
lamenlu  defendido  tiimbien  por  !a  autoridad  Heal.  (>onlinuand(i  la  marcha 
seguida  por  sus  antepasados,  confirmó  Alfonso  U  en  las  corles  de  Burgos 
los  ñieros  de  la  ciudad,  y  al  affo  de  este  importante  suceso,  en  1318,  se  reunió 
en  Oviedo  una  junta  para  redactar  ordenanzas  suntuarias,  indispensables 
por  el  escesivo  lujo  de  las  miyeres  (1). 

Alfonso  XI  visitó  también  á  Oviedo,  con  objeto  de  adorar  las  reliquias; 
y  no  solo  dejó  largas  donacíoaes  á  la  igle^sia,  sino  que  mandó  reparar  las 
murallas  y  fortificarioncs,  concediendo  para  esto  un  pequefio  tributo  sobre 
las  cuchares  (i)  de  pan. 

Ocupa  el  trono  de  Castilla  l>.  Pedro  el  Cruel,  y  las  terribles  discordias 
que  sin  cesar  señalaron  su  reinado,  bien  pronto  se  dejan  seolir  en  Ovie- 
do. £1  ilustre  procer  á  quien  tanto  ddna  la  ciudad,  D.  Bodrigo  Alvarez  de 
Asturias.  Conde  de  Gijen.  Noreita  y  Traslamara,  mayordomo  mayor  de  bi 
Reina  DoAa  liaría,  y  Addanlado  de  León  y  Asiarias.  habia  adoptado  por 
hijo  al  infante  D.  Enrique,  legándole  en  su  leslameuto  los  condados  de 
Gijon.  Norefta  y  Traslamara,  y  la  mayor  parle  de  sus  cuantíeses  bienes.  Con 


U)  E^as  ordepaQi»  i«  cooMrvan  «a  el  ritiufaiana  irdiivo  d«  It  awdid. 
MedidadetrigoeiiocoiMeBniMMeqQlvaleiH^ 
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esto  era  natural  que  D.  £iirique  tratase  de  apoyarse  en  Islurias  contra  su 
hermano,  y  para  «lio.  tenienMo  en  cuéntala  gran  importancia  de  la  capital» 
quiso  posesionarse  de  Oviedo/  Fiel  i  so  Rey  come  buen  aUnriano,  sin 
cerarae  de  las  craeldadei  del  monarca,  el  gobernador  del  PrincipadOt  Die- 
ge  González  de  Ovíede,  tralé  de  aprisionar  k  D.  Enríqoe,  y  -  i  este  fin  le 
ofreció  las  torres  de  la  ciudad  para  que  Ic  sirTÍesen  de  morada.  O[)orliino 
aviso  de  sus  parciales  libró  al  infajile  de  la  trama;  y  en  breve  el  ejército 
de!  Roy.  con  D.^  Pedro  al  frente,  so  alojó  en  Oviedo,  donde  dospuos  de  la 
di'sastrosa  rota  de  Monliel  pstalluron  tuertes  Uirbiiloncias  entre  los  parll- 
darius  de  ambos  hermanos,  que  costaron  la  vida  á  multitud  de  personas 
principales. 

La  pacífica  mediación  del  Obispo  D.  Smcbo  consiguió  que  la  cindad  y 
sos  torres  se  diesen  en  tenencia  i  Bernaldo  Grasalo  de  Qnirds.  no  debien- 
do entregarlas  sino  al  que  resollase  vnáoimemimte  recibido  por  Bey  de 
QlsUlla.  DueDo  sin  contradicción  de  la  corona  el  It.iskn  do  Enrique,  envió 
por  Addantado  de  León  y  merino  mayor  de  Asturias  á  Pedro  Suarez  de 
Oiiiñones,  y  Gonzalo  entonces,  consecuente  á  su  promesa,  le  dió  las 
llaves  de  la  ciudad  (1). 

La  resiiin  ijiie  de  los  Chlailüs  de  (jijón  y  Norefla  hizo  el  nuevo  ftey  á  su 
hijo  bastardo  D.  Alfonso  Enriqucz  de  Castilla,  habido  en  Dofia  ifiiguez  de 
la  Vega,  fué  cansa  de  que  imponiendo  éste  crecidos  tributos  i  todo  el 
tiHTitorio  asloriane.  se  juntasen  en  el  capiinlo  |HX>vincial  de  Oriedo  Cor- 
tes generales,  que  represenlawio  al  Rey  contra  tamaflo  abuso,  obtnwen 
la  orden  de  que  cesase  el  arbitrario  impuesto,  quedando  redncídoi  sola- 
mente á  los  Condados  de  Gijon  y  NoreQa.  AQos  después,  y  ocupando  ol 
trono  Juan  I,  la  rebeldía  del  inquieto  Conde  de  Gijon  trajo  á  Oviedo  al 
iiiünaroa  castellano,  que  cercando  aquella  villa  volvió  bien  prontf)  h  la  ciu- 
dad, aeompaDado  del  rendido  Conde.  La  Cámara  .santa  do  la  Catedral  escu- 
chó el  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  que  este  preslu  üobre  la  sagrada 
hostia,  sin  embarg»  de  lo  cual  en  breve 'volTióá  rebelarse,  siendo  el  encar- 
gado de  sometiNrle  D.  €Kitierre  de  Toledo,  Obispo  de  Oriedo»  con  ámplias 
autorizaciones  dadas  por  el  monarca. 

Pero  como  la  aedidon  tomase  crecidas  proporciones,  tuvo  el  Rey  mis- 


al Dwto  «idúceslft  can  de  (plinto  liidMdMllwMásticaoiido. 
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mo  que  Yolver  á  Asturias:  nuevameiite  arrepeotido  oi  Conde  cedió  lodos 
m»  domiakw;  y  el  Rey  D.  Juan  evm  coiuecimicia  de  aquella  espcdicion, 
donó  en  las  Cortea  de  Segevía  al  Obispo  de  Oviedo,  con  la  mitad  del 
conciüo  de  Tndela.  el  condado  de  Norefla,  titulo  que  a&n  llevan  loa  preladoa 

de  aquella  ciudad. 

Grandes  elogios  hacen  los  biaioriadores  de!  Obispo  D.  Gulierre.  que  en 
t  feclo,  además  de  los  buenos  servicios  prestados  al  Rey,  llevó  á  cabo  la  refor- 
ma délos  monasterios  dúplicos.  suprimió  algunos  por  desgracia  relajados,  fun- 
dó el  llamadii  Colcf/iu  Virjixlv  OpiV(/o  en  Salamanca,  formó  los  importanlisimos 
códices  conocidus  con  el  nombre  de  libi  o  becerro,  regla  colorada  y  regla  blanca, 
eslabteció  la  fiesta  de  las  reliquias  el  irccc  de  marzo,  y  coronó  todas  sos  dig- 
nísimas empresas  con  la  ftindacion  de  la  Catedral,  sostitnyendo  á  la  pobre  y 
aniigna  de  Alfonso  el  C^sto,  la  proycciada  desde  tiempo  de  Femando  IV. 

Pero  el  mal  avenido  Conde  de  Gijon,  preso  en  el  castillo  de  Monialvan 
desde  1383.  y  luego  en  el  alcázar  de  Toledo  y  oirás  forlalezas,  n>i  nlira  su 
libertad  con  algunos  estados  por  la  clemencia  de  su  lio  Enrique  III;  é  in- 
grato como  siempre,  pasando  á  .\sturias  se  posesión»»  d»^  Oviedo,  poniendo 
airaidis  de  su  devni  iuii  en  siis  Inrres  y  fortalezas.  M;d  de  su  i;r;id(>  sufrie- 
ron los  leales  ovelen.sis  al  Uaidtir  Cunde,  que  por  a.slut  i;i  v  enijaños,  y 
DO  en  digna  lid.  habia  usurpado  la  capital  de  A.sturias.  Y  á  laalu  llegó  el 
descontento,  que  se  lanzaron  á  la  fortalera  en  que  inoraba  para  darle  muerte, 
y  á  duras  penas  pudo  salvar  su  vida»  escapando  por  un  postigo. 

Hallábase,  cuando  esto  acontecía,  el  engallado  monarca  cerca  de  la  ciu- 
dad, adonde  acudía  al  frente  de  su  ejército  para  réducir  á  su  sobrino; 
poro  al  llegar  ¡i  Oviedo  no  luvo  enemigos  que  vencer,  encontrando  por  el 
contrario  a  sus  leales  habilanles,  que  abriéndole  las  puertas  le  presen- 
laiím,  eou  el  linniennje  de  sn  respetuoso  amor,  tres  cabezas  de  los  escasos 
n'l)el(ie>.  al  li^'inpo  que  li'  tiiirian  1.»  siguiente  arenga.  «Muy  noble  el  pode- 
roso Señor,  el  toiiteju  de  Oviedo  envia  á  besar  vuesiras  iiiaiíos,  é  laeer 
saber  á  vuesa  merced,  en  cómo  se  tuvo  por  afrentado  ])or  haber  acojido  al  mal 
Conde;  pero  fuera  por  engaBo  é  cautela;  é  por  ende  en  sabiendo  que 
anda  fuera  de  vuestro  servicio,  le  babian  echado  de  la  ciudad,  é  que 
habian  muerto  los  que  pudieran  cojer  de  los  suyos,  é  vos  presenlan  tres 
cabeaas  en  testimonio  de  lealtad;  é  si  alguno  dijese  que  han  kicurrido 
en  crimen  de  traición,  presentan  ante  vos  estos  caballeros  lyodalges,  ¡hd 
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Diaz,  fijo  de  Fmtnn  Diaz  Vitfii,  é  a  fUm  de  ViUarrorl.  Fcrn/in-Ptrcz  de  la 
Vandera.  i  Ilodriya  Gomales  de  la  Rúa,  armados  de  lodas  anuas,  para  li> 
defender  cuerpo  á  ci)er{K>  á  ciial«aqiilera  qne  to  «mtrallmii.» 

Nuevas  revaeltas  (arban  la  paz  de  Oviedo  durante  la  azarma  mino- 
ría de  Juan  II,  en  las  que  habiéndoae  algunos  seftores  principales  asfuriaios 
poseMonado  de  la  ciudad  y  otras  forlalezaB.  fué  necesario  que  las  ncobrara. 
on  nombre  del  Rey.  Lope  Bernaldo;  y  á  los  primeros  años  dd  decimoquinto 
sijílo,  día :{ de  ma\o  de  1415,  refiérese  el  siguiente  mi!aírrn<;o  suceso.  Rezaba 
í'I  ral)i1(In  de  la  ralí'dnil  las  prfcoH  do  Complcla'í,  cuaiulo  llciranni  á  Hb 
ciiici)  [icrcüriiuis.  de  los  ciialts  el  un»,  llamado  Doiuiago  lfiii;o.  de  olicio 
paslur  \  iialiiral  d*;  Caiuaüa^.  alilt-a  cercana  á  Teruel,  mudo  desde  el  pri- 
mer dia  de  Cuaresma  de  aquel  año,  había  emprendido  la  peregrinación, 
siguiendo  el  copsejo  de  S.  Vicente  jPerrer.  Y  no  fué  á  la  verdad  vana 
su  confianza  en  la  divina  Providencia,  pues  apenas  empezó  si»  oracio- 
nes dentro  de  la  sagrada  basílica,  recobré  repentinamente  el  babla,  de 
cuyo  eslraordinario  suceso  hízoae  información  ante  el  notario  p&blpco  del 
Bey.  y  solemnes  procesiones  en  acción  de  {rracias. 

Poco  lieni|io  doípnoK  tin  hijo  de  I).  Dieiro  OtiifKmt's  de  Aller,  irreconci- 
liable enemigo  del  condcsinhlr  1).  Alvan»  de  Luna,  mí  posesionó  dp  Oviedci 
a  viva  l'uerza,  y  este  desacato  fue  causa  de  que  el  Key  coní¡as<;  «'1  gobierm» 
del  país  á  su  liijo  D.  Enrique  en  calidad  de  príncipe  de  Asturias,  quien 
supo  restablecer  la  calma  en  todo  el  Principado,  valiéndose  de  los  esforza- 
dos capitanes  Fernando  de  Valdés.  Juan  Pariente  de  Llenes  y  Gonalo 
Rodríguez  de  ArgOelles.  De  entonces  dala  el  albali  que  otorgó  el  Rey  en 
Torde.^nias  á  3  de  mayo  de  lili,  declarándola  integridad  del  Principad» 
de  Asturias  en  los  herederos  de  la  corona,  sin  que  ninguna  parte  de  s« 
territorio  puedinrn  -^or  enagenada. 

Trasctin  idii>  seis  años  desde  e>t('  importante  aconlecimienio,  íormá- 
baiL-c  cu  i  )viedo  las  ordenanzas  por  que  actualmente  se  rije  la  célebre  cofradía 
de  los  Álfaijaks,  notable  asoetacien  de  remólo  origen,  y  que  ya  existía  en  la 
:  primera  mitad  del  siglb  XIII»  aegnn  se  desprende  de  ana  escriturar  otorgada 
en  1^8  por  Dofia  Balesquida  Gíraldes,  haciendo  dimaeion  de  im  hospital 
á  dicha  cofradía  (1)^  A  pesar  de  que  el  trascurso  del  tiempo  ha  hecho 

iD  El  S  de  fiANce  de  lfaa.wm  Seioñ.oveienM  Iiunadn  Dofia  lalnqiiMa  GinMes, 
oiorcdetcriuira  [NSblíca  ante  el  nolario  Hartin  F«rex,qw!crtpiresUlero,  por  )t)|iiel»'io 


perdw  gnu  parle  de  su  impórlanciji  ¿  csla  filanlrópíi-a  asociación,  todavia 
la  conserva,  y  ú  ella  pertenecen  la  mayor  parte  de  \os  hijos  de  Oviedo.  Los 
!»onéficos  ol)jplo>  de  su  instituto  bien  se  nnTliin  on  dirhas  oniciiiinzas. 
<|Uü  uu  crecniüi^  dt'dueertado  trascribir  en  la  nota  qut;  subsi^^ue,  porque; 
demuestran  las  buenas  costumbres  y  cristiano  espíritu  que  animaban  a 
nuestros  mayores  (1). 

'  Al  tscender  si  trono  para  gloría  de  so  nombre  y  cspleador'  de  Espafta 
la  princesa  Isabel,  cuyas  retevantes  prendas,  bim  conocidas  desde  que  era 
infiinia,  le  babian  granjeado  el  mas  decidido  amor  de  los  asturianos.  Iraló  de 


'foíiacion  á  la  anti-^ua  cofr.idta  de  aifayaUs  ó  tavírei.  y  oíros  Vi>(  iims  «lo  Oviedo,  del  lioípil;it 
ijue  cdifirnra  en  heredad  propia,  ren'a  de  la  torre  6  easiillo  Real,  y  eainino  que  il>u  A  la  iglc- 

si»  li'  S  u!i.i  M  K,  1  ili  i  i;  ir:i[wi  Tenia  por  «jlujelo  esta  riindaeion  píndosu   i  y  nhviar  :í 

los  j»ul>res.  Impone  el  i^ravanien  de  pa^ar  c^ida  aüo  al  capeUan  de  San  Tirs»!  tjuiin  e  marave- 
dises de  la  moneda  del  Koy.  para  que  celeiire  varías  lÜtas  qoe  espresa.  Además  del  i  «li- 
ticio  del  iiospiml.  dqja  Dona  Baleaquida  liBCi«nd«s  y  roptl.  y  termíDa  a»I  la  escritura:  «Foo. 
fbebo  y  otorgado  lo  wbredicho  «n  ta  casa  de  Alonso  Pereü  noselM.  m  lleno  eabildo»  rñ' 
liando  el  Rey  D.  Fernando  en  íveoii,  en  r  i-tit'.i  v  rn  ri'riiiMi  i.  y  sirr:  lo  I).  Juan  por  la  (¡raeía 
de  Dios  Obispo  de  Oviedo,  y  García  Carnoia  merino  del  Itey  en  atinclla  vez,  y  .\icOla:>  ^erji/.. 
y  Juan  l'i  i  /.  Omlrcro,  y  Diego  (iarda,  y  DominKO  Sao¿lCi,  ySaachO  Gutierres.  yVtátO 
Bcllú, é  Uuiilermo,  alfayales.  ct  otros. 

(1)  Se  hallan  en  ellas  las  prcM-riprioncs  sigtiicDtcs.  I.*  Que  se  {MM'donen  las  enemísiadca. 
i.*  Ótts  8C  oondwKhn  loa  pobres  tf  dormir  al  liospllal.  3.*  Que  se  vele  y  mide  á  los  CBfenmMi,' 
y  so  astota  <  los  entierros  de  los  ifue  (hlTecieren.  I.*  Qnp  se  viátc  á  lo»  cofrades  de  ambo» 
sexos  que  esluvi  -sen  presos.  5.*  Oti.  <  uiicui'i  ;m  i.xlns  á  1 1  Misa  de  los  s,ll>ailos.  »»*  Que  n  • 
.■<e  oculte  daño  en  la  ropa,  ni  sea  esti  ü,,;aJa  ,ii  i  ub.nia.  7."  (Juc  lo  que  por  uno  sea  corlado  no 
>e  llaga  por  otro.  H.*  Que  euiieurrau  lodos  ¡S  cabildo,  pena  de  10  maravedís.  ».*  Que  nadie 
»alga  de  la»  juotas  con  safia  ni  rencilla,  y  que  se  eviten  los  escáodalo»  y  iurameolos.  10.  Qoc 
«e  gDtrden  las  Rcstis  tittwjsr.  pena  de  medio  real.  It.  Qua  no  ae  báUecon  el  CabiMto. 
IS.  Qve  al  qne  diga  mal  contra  iw  compañero  6  compaüiira  no  ae  le  dé  vela,  y  ac  le  despida 
pagando  inedto  real.  iS.'Que  haciendo  el  jantar  nadie  Uctc  consiKO  moM  ni  mota,  pena  de 
icneric  encima  de;  hij:iib:i)  %  de  estar  en  pie.  M.  Que  el  vicario  estando  en  sola/,  señale  >'l 
i-srancianle.  13.  Que  lodos  los  que  quieran  entrar  en  la  cofradía  p-iguen  Misa,  madeja  t'i 
y  cera.  Las  junlassc  celebran  en  eUalon  del  hospital  con  asistencia  del  jnei,  mayordomo  de 
ia  cofradía,  cura  de.  Sin  Tirso,  y  un  escribano.  El  Juet  que  preside  la  soaion  se  coloca 
siempre  cérea  de  la  efigie  de  la  Virgen,  es  tí^  encargado  de  mantener  el  orden,  y  pued*^ 
imponer  mullas  ú  los  que  le  perturben.  Kn  esta  junta  se  nombran  tos  oficios  de  la  bermandad 
que  deben  recaer  parle  en  alfayales  y  parle  en  cofrades,  >  «•  admite  .1  Ins  niuperes  qiie 
solicitan  la  entrad. i  m  ia  Alber^uerfa.  cuyo  número  es  dr  id.  '.  1.a  eofradí  i  r  -Ii  br.i  ^i.^ 
principales  runcioncs  en  la  Pascua  de  Pentecostés,  y  el  uiariej»  ile  la  nit»nia  feálividad  se 
distribuye  «i  todos  los  hermanos  que  la  componen,  en  el  camiM  de  8nii  PrmciacOt  m  Mfede 
pea  49p9»     y  medio  cnartillo  de  vino  de  poM-si'MMte  (onmei».j 

(M   Llaman  nuidfja  á  una  porriOH  lU  ateUuiuu  y  uu  tato  de  tito  qut  te  distribufe  algunttf  ttcU  i  Itt 
tofnótí  i-iitiaiyrenlts  n  lat  juntas.  ^ 
(*)  Quiert  decir  de  Momia.  ... 
(*)  riaedfCaiUni. 
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cortar  los  (1c<;man«s  que  de  may  anligtm  venían  produciendo  enconados 
rencores  entre  potlerosas  familias,  como  los  Arpfielles.  Bernaldos.  Ornañas 
y  Flores  de  Villamañan,  ¡i  ( uyo  fín  envió  dti  corregidor  á  Asturias  al  caba- 
Ikro  Salazar:  no  bastando  m\  (>mbargo  sus  esfuerzos,  tuvo  que  acudir 
Fernando  el  Católico  desde  Fiienlerrabia,  y  castigar  on  Oviedo  á  los  prin- 
cipales deliDcaentes;  y  vuelto  á  Castilla,  pacificados  los  asturianos,  en  bre- 
ve diólea  eaenla,  en  anim  de  su  esposa,  de  la  batalla  de  Zamora  ({añada  á 
los  portURueses.  en  la  carta  cuyas  primeras  frases  por  lo  menos  no  cree- 
mos fuera  de  propásito  consignar,  «Concejos  é  jueces  mios  de  la  junta, 
é  caballeros  é  escuderos  de  la  noble  ciudad  de  Oviedo,  é  de  todo  nues- 
tro primipado  de  Asturias,  en  firan  servicio  señalada  vos  leñemos  la 
forma  qm*  [iivi>|rs  en  enviarnos  los  caballoros.  p«oiidf'ro«?  ó  otra  gente 
qiio  no»  cnviasles  a  la  t.iuilad  de  Zamora,  poique  vinieron  en  liciiipo  que 
mucho  cumplió  á  nuestro  servicio,  lo  cual,  allende  de  los  otros  servicios 
que  nos  babedes  Ibcbo.  recibimos  gran  cargo  en  tos  lacer  mercedes,  las 
cuales  sed  ciertos  que  tos  taremos  cada  y  cuando  que  el  tiempo  lo  pa- 
rexca,  etc.» 

De  los  mismos  católicos  Eeyes  guarda  la  ciudad  en  su  archivo  otras 
cartas  y  provisiones,  ya  de  mercedes  ó  ya  en  demanda  de  hombres  para  la 

guerra,  los  cuales  según  sus  palabras  -debian  ir  ajH'rcibidos  de  paveses. 
lanzas,  terciados,  ««spadas  y  casquetes: "  y  mas  de  una  voz  el  Principado  llc- 
valiii  sil  (1(  ^iirciuliiiiifiilo  basta  el  punto  de  costear  y  paí?ar  la  soldada  dr 
estos  peones  o  t-muieros. — VÁ  escesivo  lujo  <jue  en  las  damas  t  spañolas  había 
cundido,  fue  causa  de  la  célebre  pragmática  «intuaria  dada  por  DoQa  Isa- 
bel; pragmática  cuyo  cumplimioito  se  dispensó  en  gran  parte  á  instancia  de 
las  Selloras  ovetenses  y  de  toda  Asturias,  concediéndolas  por  Real  provisión 
espedida  en  Sevilla  en  U90,  que  j»iH(irrm  iraer.  attmdo  e»  tu  tierra,  dpt- 
basypdoUH,  taantonetí/li^-piaes,  otras  ropas  de  littíir  coa  hro-hi  s  deptatn» 
y  amelttt  de  ^ata  y  oro  en  plon<^  de  plata,  y  guarniciones  de  piala  de  mar- 
lilb,  y  bolones  tj  ciutns'  ¡¡unmecidas  en  piala  y  oro  (I). — Los  mismos  psrla- 
n>cidos  monarcas  rdiiliniiarítn  en  las  Corles  do  ÍVaña  a!  Prinripiuln  su  pri- 
vilejio  de  [(crtciiotei  >u'uipn'  a  la  t  oama,  si»  pcMleise  eiiageiiai .  liaciéndole 
otras  importantes  concesiones,  como  la  de  que  únícamcnle  los  naturales  del 


(I)  ComérviM  ota  provisión  en  «I  archivo  de  la  ciudad. 
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j>ais  luvicíieu  juros  en  «-I,  iiuf  sulo  se  j)a-iio  en  Ovicdn  alcabala  tic  tfiiinrc 
uno,  y  que  el  Principado  mande  sus  procuradore»  a  las  Corles,  los  cuales 
ganen  lalarío. 

Fiel  mas  (arde  al  Emperador  en  la  desaalroM  guerra  de  las  comunida- 
des, reeibió  en  letras  del  monarca  las  merecidas  gracias  por  su  Gdelidad; 
y  desde  f  >[  I  época  apenas  presentan  loa  anales  de  Oviedo  imporlanies 

recuerdos,  elevándose  sin  embargo  dos  siglos  despu(<<;  ú  la  aUara  que  siem- 
pre alcanzaron  sus  hijos,  cmmh  vieron  amenazada  su  independencia.  Ila- 
biaiiios  del  hciiiicn  alzamiento  do  180H.  qiio  df^pnes  th  Madrid  luvo  lugar 
en  Oviedo  antes  que  en  ninguna  oira  población  del  reino  ÍV.  Hallábase 
reunida  á  la  sazón  la  Juiila  general  del  Principado,  y  apenas  We^o  a  el  la 
noticia  de  los  sucesos  de  Madrid,  y  el  comandante  de  armas  D.  Nicolás  de 
Llano  Ponte  Irató.  en  nnion  de  la  Amanda,  de  fijar  el  irritante  bando  del 
saugninario  Mnrat,  leTanlése  el  pueblo  en  indignado  movimiento  á  los  gri- 
tos de  rica  Femando  YJt  y  meran  lút  frmeeut.  La  mayor  parle  de  los 
amotinados,  entre  los  que  figuraban  casi  lodos  los  estudiantes  de  la  Univer- 
sidad, corrieron  á  la  sala  de  sesiones  de  la  Junta,  y  allí  fueron  desde  luego 
apoyado^  |Mir  lo-;  vornies  ('onde  de  Marcel  de  Peñalva.  Conde  de  Torono  (2) 
y  D.  José  del  líuslo.  juez  [trinicru  nuble  do  Ovioílo.  \m  ciirporaciüu  acordó 
desde  luego  desobedecer  las  órdenes  de  Mural  y  resislii  la  injusta  agresión 
Ihmecsa,  y  empezó  á  adoptar  para  dio  meadas,  que  sin  embargo  se  cje- 
cularoD  con  alguna  tibiesa  ya  que  no  se  suspendieron  del  lodo;  coando  el 
anciano  Presidente  de  Santa  Gmz  de  Ibrcenado  protestó  solemnemente, 
que  drade  hubiese  un  hombre  que  se  abara  contra  Napoleón.  empuOaria 
un  ftasil  y  se  reuniría  á  él.'— La  noticia  del  movimiento  negi  á  Mnrat, 
quien  ya  por  prndencia .  ya  porque .  conocedor  de  la  historia ,  recor- 
dase que  siempre  las  a-<!úricas  montanas  hablan  sido  el  mas  firme  sosten 
de  la  libertad  española,  envió  comisionados  para  que  por  medios  pací- 
ficos apagasen  aquel  fuego  nacienle,  y  algunas  fuerzas  á  las  órdenes  de 


(l)  Como  hemos (li<>ho  en  varios  pasujfs  de  <>;.|a  narracior»,  para  ellii  nos  ha  prcsl;ulo  cu- 
riosas nolfc-ias,  fnlív  lu-  v.irn  s  •-scrilos  que  ilo  I.i  UisIimii  '!>  Omi  iIo  lirim;-.  ciiiisullarlo. 
los  Rernmlos  liistóricos  ¡lublicados  por  ci  Sr.  Cauncdocn  v\  fumenio  dv  Aslui  ias.  toiotlolo 
i|Ue  se  roliere  al  .ilzamiODtO  de  quf  hal>l:«nio«.  le  seguimos  casi  lilcr.iiiiKiilf.  [lues  en  su 
inüNjo  es  donde  hemo»  viato  nieiior  oondensadas  todas  la»  aoiicia»  referentes  d  aqml 
gloriólo  poríodo. 

(H  Padre  dfl  emdíto  h]«toriador. 
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D.  Crisóslomo  de  la  Llave,  comaBdanle  gentral  del  Principado.  Pero  llegó  el 
memorable  día  i\  de  mayo  de  1808.  Loe  paiamos  de  las  ccrcaDÍas  entran 
eo  Oviedo  al  mismo  Uempo  que  el  comandantt'  general,  y  á  las  doce  de  la 

iiochp,  un  ropiqne  de  rampanas  anunció  o)  dorioso  tn-;t;iiito  del  proyec- 
lado  alítainiciilü.  Apodcrusc  desde  liieiio  «1  pueblo  de  lUU.UUO  fusiles 
que  estaban  (iepo.siludo.')  eu  la  íahrica  de  ai  iua>;  la  Junta  general  declaró 
soberana;  reelijió  por  áu  presidente  al  Marqués  de  Santa  Cruz,  al  que  con- 
fió el  Miide  de  les  tropas  cod  el  litirio  de  Caiútan  Gawral;  y  al  inmediato 
dia  deelaró  solemnemente  la  guerra  á  Napoleón.  La  Llave,  el  Conde  del 
Pinar»  Melendei  y  Valdés.  el  coronel  del  regimienlo  ,de  IliiMmia  Fila- 
gerald,  y  el  comandante  de  carabineros' Ladrón  de  Guevara,  fueron  arresta- 
dos para  librarlos  del  furor  del  |)ueblo:  pero  al  salir  de  Oviedo  en  un  coche, 
se  vieron  ¡leometidos  por  algunos  inalcoutentos  que  les  condujeron  al  campo 
de  San  Francisco,  y  ataron  á  los  arboN»*;  para  sor  fusilados.  Enlnnrc-;  H  ra- 
iiiiui^oD.  Alfonso  Ahumada  sacó  de  aquella  id  S;intÍHÍmo  Sari  ;iinen|i). 
y  (iirijiü  palabras  de  paz  y  conciliaciuii,  quiMsoueliaronlosaiuoliuados  cual 
dignos  católicos,  y  los  presos  recobraron  su  libertad.  Así  la  gloriosa  revo- 
lución de  Oviedo  no  fué  manchada  con  sangre  como  la  de  otras  poblaciones. 
La  Junta,  entre  cuyos  miembros  se  distinguía  por  sn  saber  y  patriotismo  Don 
Alvaro  Florez  Estrada,  procurador  general  del  Principtfdo,  tomó  desde  Inego 
las  mas  activas  y  enérgicas  medidas  para  llevar  á  cabo  ta  lieróica  empresa 
que  se  le  conliara.  Despacbó  á  Londres  al  Vizconde  de  Malarrosa  (1)  y  á 
I>.  Angel  Infanzón,  para  ponerle  df»  acuerdo  con  id  Gobierno  ¡n;:Ip>í,  abrió 
los  puertos  á  los  buques  de  la  (irán  Hrelaña.  fonienió  la  insui  i<  i  l  iun  de  \m 
provincias  vecinas,  y  creo  veinte  regimientos,  cuyiis  banderas  desde  luego 
flotaron  con  gloria  en  el  campo  de  batalla. 

De  este  modo  justiQcó  Asturias  su  {|ork»so  alzamiento,  «¡ne  pudiera  apare- 
cer vano  alarde  de  impotente  osadía,  si  se  olvidara  que  aquella  comarca  de 
tantas  y  tan  antiguas  glorias,  y  cobijada  con  A  manto  de  los  primeros  Re  - 
yes  Españoles,  representaba  un  pais  qne  solo  {Midieron  dominnr  los  solda- 
dos de  Augusto,  vencedor  del  mundo  entero,  después  de  dos  siglos  de  guer- 
ra, y  cuando  todos  sus  moradores  murieron  en  el  campo  de  batalla;  aquel 

(1)  Bsie  nié  el  qw  óf^paet  Hevtf  «I  tttata  de  Conde  de  TorMe.^|joa  cgmisiotMidn  de  l« 
Junu  encontraron  en  i.ondrcí  al virtwMO  O.  AcMliD  ArKflelles.  qw  Ics anxiUd  CMDpIfda* 

inculc  ca  su  delicado  cargo,  ■  ' 
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pais  q«e  sirvió  de  himba  á  las  imneasas  Iniesles  sarraceDas.  cuya»  medias 
lunas  se  «levabas  triuDlaotes  en  Asia,  en  Africa  y  en  Saroin. 
 ^Multitud  de  hombres  célebres  prodigio  en  lodos  liempas  Oviede,  «Mre 

los  cuales  aumenlaroo  siempre  sus  gloriosos  recuerdos,  lleyes  como  Al- 
fonso ílaslo.  Ordüfto  I  y  Alfonso  el  M.ii-'iKi:  infante''  fonio  P  rionzalo, 
arrediiiiH!  de  su  íl-Iosí;»:  guerreros  y  polilicos  como  Aioiisu  (!<•  Quintanilla, 
Tesorero  de  la  lleiiia  Caiólica;  bisloriadores  como  p1  Obispo  I).  Pelayo,  el 
Arcediano  Llanes  de  Estrada,  á  quien  lo  severo  de  las  crónicas  uo  ijuilo  ta 
iospiracioB  poética,  y  el  Conde  de  Toreno,  repúblíeo  á  la  vez  que  bistoria- 
der;  natunilisias.  malemátícos  y  astrónomos  como  Luís  Fernandez  de  Ovier 
do  y  óonxalo  de  CaBas:  publicistas,  como  D.  Francisco  Martínez  Marina;  y 
pintores,  como  Miguel  y  Franciseo  Menendez. 

Ciudad  tan  querida  de  sus  Reyes  y  de  sus  bijos,  habia  de  ostentar  cwao 
perennes  recuerdos  de  su  grandeza  suntuosos  monumentos;  y  en  efeclo, 
Oviedo  los  jniarda  dentro  y  fuera  de  su  reciulo,  de  tanta  riqueza  y  majes- 
tad. ( oMio  importancia  para  la  historia  del  arte.  Pero  abandonando  el  ordon 
ciouüloiíico  de  su  erci  ciou  por  seguir  el  de  su  importancia,  habremos  ik 
ocuparnos  primero  de  su  celebrada  Catedral. 

En  vano  al  recorrer  la  aclual  basílica,  buscará  el  anticuario  algún  pu- 
queBo  resto  de  la  primilva  consiruccioo  de  Fruela  6  Froila:  nada  tampoco 
qoeda  de  la  obra  de  Alfonso  el  Casto,  iglesia  levantada  al  Salvadkir  por  el 
jcrisliano  Rey,  entre  la  Cámara  santa  y  el  panteón  Real.  Apenas  por  las 
noticias  del  Obispo  D.  Pelayo  (1)  podemos  saber,  al  decirnos  que  reemplazó 
catorce  vigas  nuevas  á  las  viejas  y  dóbilfs.  do  la  ti  elniiiibre.  qm  osla  se- 
guía la  inclinación  de  las  vertientes  según  la  usau/.a  dol  calilo  l  iiim».  Pero  »i 
de  su  fábrica  nada  existe,  consérvanse  para  la  historia  de  su  cieccion  dos 
notables  escrituras  otorgadas  por  Alfonso  el  Casto  á  la  nueva  basílica,  inme- 
diatamente después  de  haber  sido  eonsagratk  con  smlnosa  solemnidad  el  3 
deoctubre  de  802;  escritnriB  en  las  que  consta  que  después  de  donarla  el 
atrio,  acnednclo.  casas  y  otros  edificios  construidos  á  su  alrededor,  y  mu- 
chas alhajas  para  el  culto  y  ornato,  le  ofrece  varios  dérigm  tmn-tatíorti 
que  el  mismo  Rey  habia  cobrado  (2);  y  en  el  segando  de  dichos  docu- 


<!;   Aiiú^'uo  códit,'!  ■     iti*  ptir  ei  mismo,  <|uc'  c  ita  el  Sr.  (luadrado. 
(Sí   Amemos  oporluiio,  al  dar  noticia  de  esta  fnndacion,  trascribir  ''1  caríOM  imittitmit 
4|QC  Id  sirvMÍ  de  iñse,  iraduciito  dek  incorrecto  lalio  en  que  g»uI  escrito. 
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■uenlofi,  deqniM  de  oanfimar  U»  doiuciooes  de  so  padre  Fruola,  ofrece  el 
Bejr  á  la  iglesíft  dd  Salvador  toda  la  ciudad  de  Oviedo,  que  él  había  cir- 
cundad» de  maro,  con  sus  depeodencias.  y  además  muUítiid  de  ^raa- 

meuios. 


Principia  el  lealunoDto  C :  i  la  lgle<>ia  ili'l  S;inln  Su1v.i<lor:  •,(>  rúente  de  vidai  Iu2,  autor 
de  I»  ku»  «fiM  y  «»tgt,  principio  jr  Ma,  rait  y  geoeracioo  de  Uavid,  esirella  espteodorou  ile 
la  mañana.  ¡O  Jesacmtof  qtte  con  el  Señor  Padre  y  el  Espíritu  Sanio  eres  bcnderldo  por 

lodos  los  sipios 

Vo,  Aironsi),  en  loilo  y  jwr  lodo  el  último  d<.'  tus  esrlavos  y  siervos,  ú  ti  me  dirijo  porquo 
li.iblo  «le  ti,  (•spresAiidüinL'  con  las  palabras  df  tu  Pailro.  Aciírronin,  ayúdaiiio,  dí¡!nato  reci- 
bir (OS  votos  que  con  lAsríma»,  suspiro»  y  lamculos  te  dedico,  y  vu«Mvemc  i»  akgria,  con> 
lAndooie  entre  loa  reiMniidos  que  lennevan  las  glorias  de  loa  Angeles,  y  imos  que  en»  M  el 
Bey  de  los  Reyes,  y  gobiernas  jautameale  laseeteslialesregioaet  y  la  tierra,  y  eres  lan  soU- 
citó  on  conroder  la  Josiicía  |M>r  la  duración  de  los  siglos,  dislribttyenoa  por  el  mismo  liompo. 
l>>ira  ol)li>n<>j¡a.  buenos  reyes,  juivesy  leyes.  — V  ¡«ueste»  ijne  los  jodoi  con  su  Ría  Rr>derico 
|njrdiero:>  el  reino  y  h  gloria  |Hjr  sol>erl»¡a  en  la  era  bCCXVIll  i,'),  le  oire/.i  .>  enlre  la.s 
diversas  ti.irioaes  la  eicl.iri'cid  i  Spatta,  lyic  no  es  la  niunor  de  estas,  y  ijue  resplandeció  en 
otro  tiempo  con  ias  víctoria&  de  aquellos  con  razón;  pero  eobrevino  ia  espada  de  los  trabes; 
mu  de  esto  calamidad  td  Cristoi  aos  lilMraste  smeilaodo  ron  tn  diestra  i  ta  siervo  Pelayo, 
que  allá  en  el  principio,  subllniadod  principe  y  peleando  siempre  con  virioria.  Ies  vencid 
y  estermind.  defendiendo  v  ensalzando  i  Im  rrislianos  y  astnres.— Kl  iloslre  Rey  rriüh,  lu¡o 
de  Sb  hija,  ediliccJ  y  adornó  dos  iyle?i  i  *  -i  .  i-  1  u'ar  (|ue  Human  Oretn.  I.a  mas  sobre>aliente 
es  la  que  esl.t  dedic.ida  á  lu  sj;írado  iioiiil>re  >  por  lu  nombre,  y  (|ueoMe(it.i  altares  a  l0> 
doce  apíistoles  la  otra  es  la  envida  á  lus  >arilos  in.li  lires  Juliano  y  Bnsilisai^;.  cuyos 
voMs  le  rogamos  id  Crisioi  quieras  recibir  agradablemente,  mirindolos  con  ojos  de  piedad. 
Lleguen  también  A  ti  ios  que  el  mismo  Froila  reOere  en  el  IMeiwato  que  escribid  y  Rmid,  y 
ijue  nosotros  en  honra  tuya  conlirinanios.  pues  4ineremos  le  pcrtcoeiican  por  irrevocable  y 
perpétuo  derecho.  A  lo  ipie  ya  espresado  a'^re^anios  ,<j  Señor'  en  tn  alaUan/.a  nue-slro.-f 
viiti»,  y  con  ellt's  lieli  ..mos  nuestros  dones.  Te  pedimus  pruteja  ■  mu  tu  |»oilero.sa  dii  slr,i, 
tanto  á  n«»ulrOS  como  ai  pueblo  con  quien  eálamos  mezclados,  y  no^  >li-s  victoria  contra  lu^ 
enemigos  de  itt6,y  imr  tu  clemencia  santifiques  esle  templo,  y  que  todo.s  los  que  en  t*'! 
oraren,  siempre  prontos  i  restaurar  tn  santa  «asa,  rocilMn  el  perdón  de  lodos  sus  pecados, 
y  en  cuanto  aqnt,  sean  deludidos  con  el  escudo  de  tu  protección,  del  bambre.  peste,  enfer< 
niertad  y  guerra,  y  ma.s  felices  y  t'oíosos  en  el  siplo  venidero,  posean  i  .1  1..,  ¡n^-oK-s  el 
reino  de  los  cielos.  Por  lo  mismo.  Señor,  (ifrecenios  por  ta  ;;loria  de  tu  hoiiííih  .  luiiUmentC 
con  los  af)ul  presentes  A  tu  santo  aliar,  fundado  en  la  ya  nombrada  iglesia,  y  lí  los  restantes 
altores  de  los  apó&lotes.  y  á  los  de  lus  máriircs  Julián  y  Diuiiwa  ipiieslo  que  he  nacido  y  re* 
dbido  en  este  anelo  las  regeneradoras  aguas  del  bautismo),  todo  aquello  qne  aquí  présenla' 
mos  en  esta  escritura,  sogna  la  usanza  nuestra,  es  á  saberr 

BI  ttrlo.  qne  esld  cercado  de  muros  en  derredor  de  tu  iglesia  (la  qne  con  tu  auxilio  ter- 
minamos en  -.¡I  I  -  i  ('1.  con  lodii  !o  que  contiene,  como  el  acueducto,  ca--;is  y  demds  edifi- 
cios que  alb  l>'vaiilauioi>.—l'ara  ornato  do  la  i^le^ia.  primeidiiieiilc  catorce  velos  de  lana. 


(')  Ijt  tra  íjve  afut  rsprtta  rs  la  de  7iK.  purf  una  yininliliu  Slfid  h  X  e»  (i  ortgiml  da  á  t*lii 
el  ru/ur  de  10:  rl  nflo  df  Critlo  »  '¡ue  ir  rrjicre  et  el  «Ir  "l'l. 


O   Eiht  et  (a  qu»  tttaba  donit  hoy  la  acfaoi  OiUitf«i  Ht  OmWo. 

{*)  SHbriile  oda,  p  «1  ftmfui».  Siti  lOuads  i  íat  af^tnt  d#  OrMo.  y  i«  ttasM  «dfanwaie 
Santultann. 

{*)  Aa  üee     erijiasf.  Pn*H»km  fir;  pi((  wtwro  «  rtftn  at  ie  aflet. 


No  menos  anMnle  de  la  oveleme  ii^esia,  U  cede  Altbiuo  el  Magno 
la  forlalesa  ó  castillo  de  Oviedo,  «pie  acababa  de  ñindur.  con  oirás 
mochas  beredades,  villas,  joyas  y  ontamenlos,  por  eserílnia  pública  de 


dii^  lie  M-.In  lie  i  alfii  lil.dHD,  iri'<  r  vi'lo--  do  lino  \y.\v.i  adomo  ('),  sois  frontales  de  lana  |):ira 
el  altar  principal,  cuit  lios  ^  itliii  i  t.iá  dt-  Inna  pitra  el  mismo  y  para  el  ÍHCislol  del  Evangelio, 
(únicas  de  Uno  (>),  XXV  frontales  do  lana  ftn  lOB  OtfOS  alteres,  doce  AwlBlea  de  lino 
para  adorpo.  y  XXV  túnicas  de  altar 

Scnleio  de  i^ater  erm  de  plata,  jirn  de  pfada,  palangana  de  pUrta.  HV  candelabros  Ac 
plata  con  lamparilla  ilc  vidrio,  y  XI  lampofllM  de  piala  de  otro  cnndelabro,  nn  in<-ens»rio  ú<* 
plata  y  otro  de  robre,  caja  de  plata  para  el  tncienso,  naveta  do  plata  p;ira  el  incienso  con  pie 

di' IM-Diicf'.  y  1  iliroí  IMr.'i  l.i  liil>lj<iti.'r;i  .'i. -f'I.TÍ,;'is.  >:ilinÍNl.is,  r:.i..i\r,:,        \,  jnot.f. 

tero,  l'firo,  diitcono,  i|ae  adqucrimo»  Ue  Corlxjíiu  y  F.iliiaiKi,  seimuiimt,  cii-rigo.  iuan,  clérigt», 
fixHlf,  rlt'rigo,  hijo  de  Crescento;  TevMfo  y  Voni/o,  cIítííios,  hijos  de  Rodorico;  y  Enrco.  cié- 

rigOb  los  que  campramos  coq  los  producios  de  la  victoria  (*)       Adeouia  los  restantes  ea- 

claTOt,  esto  esr  catind»  con  m  mujer  llamada  Hrvatt.  y  sus  coalro  hifos  flmteO».  emta  y  /mr. 
que  ad<iairimus  de  Cristohnl,  y  su  hija  Huona,  rjuc  compramos  li  Eliasor.  Elmativ,  hijo  deTa- 
lamino:  Crtttnio  ron  su  muger  «ouinno.  y  sns  dos  hijos  que  ad(|nirinios  de  Teodosinda;  «  t//- 
D  ,  ( (111  sus  I  ¡a.  n  hijí.s,  í(uc  adquirimos  de  Sí-m  luiiiiltr  y  de  sns  hermanos,  hijos  del  nom- 
brado Ju3Q;  tremilo  con  su  muger  HfrtttMa  y  bUs  tres  hijos  que  adquirimos  do  Juan: 
y  .«ím,  hijo  de  Gogiloi,  hijo  de  Teodonclo.  hijo  de  QoIrO  (')  Tuyas  son  id  ScSor!  to- 
das las  cosas,  y  aal  solo  le  devolvemos  laa  que  de  tn  mano  ncibinu».  Pedimni  á  tn  proain> 
dfsima  piedad  Un  aceptes  pMdda  y  faenígnaracttle  como  tuyas,  en  gloria  del  sacriBcio  de  Ui 
sn;;rada  Sangre,  y  que  por  la  señal  invencible  y  veneranda  de  to  Cruz  nos  remuneres  con 
celestiales  dones,  y  tomo  premio  de  nuestra  piedad  nos  ampares.  A  ti.  forlisimo  Seiior,  qui- 
eres Dios  itnp^-nelrablr  !•  mivi  nrihlc.  Dios  de  Israel,  S  .Um  Iih-  i|iir  ir..m,laste  d  Jacob  volver 
&  SO  tierra  natal,  le  ofrezco  estos  dones  en  et  altar  que  ic  dediqué,  pues  mirándonos  con 
piedad  nos  liberlastc  de  muchas  tribniaciones  y  nos  rcsiiluiste  á  la  casa  paloma.  Séateesle 
don  tao  agradable  cual  lo  eran  ios  de  tu  predileclo  siervo  J^cub,  para  que.  bendidéndote  y 
alabdadote  en  lodo  tiempo,  ahamcp  tn  míaerieordia  con  todo  el  pueblo,  que  como  queda 
dicho,  ]>ermaiipi  ií'  nhcdicnte  en  la  reconstrucción  de  (u  sania  casa,  y  envíanos  la  folicidail 
ahora  y  siempre-  )  por  los  siglos  de  los  sinlos.  Amen.— Cualquiera,  sin  embargo,  de  lodos 
nosotros,  aumentará  y  guar<iirá  ciiiih.  < usas  sagradas  y  venerandas,  bs  d  ti  ¡ó  Dios!  consa- 
gradas.- Jesús  Salvador!  prot»V|enüs  con  tos  dones  de  tu  clemencia,  favorécenos,  y  afírma- 
nos en  la  fe;  y  una  vez  iitirmados  seremos  con  los  elegidos  herederas  del  ciclo,  y  partícipes 
de  la  celestial  JerusakHi.  Has  si  alguno  de  loe  aqui  reunidos  sustrajese,  demandase,  d  de 
aignn  modo  oeaUsse  6  enhenase  eiguna  ooat.  sepa  «¡nada  privado  de  la  oomuaion  de  Cristo 
aójelo  dnneitrftñitiro  JqIcIo,  y  rcsponsdilede  saseocioiMS.  T  si  enalquiende  loe  tiernos 


0)  Sariea  pttMItimUwiiMi. 

(*)  emam  fm  «hw  lar  cKar. 

<')  ^6<iN««iwa(r  flMaiffa*  ¿ntaiiíllt*  pora  iot  allom. 

(M  Aquí  hay  m  «f  originni  v«rÍM  mglonet  ikgiblé*. 

,  ')  A  firiijinulo  lir  ala  .luttuion.  fl  AMÍtjriilJiir  Ktnnri  ■i¡it»n  \¡:¡f  f(f9f  sattTÚoUt  crilliailOf  'j  ■■'  í't'  "i 

imán  Ayo»  «  nnim  .ir  titrtos  mvadHvanet  contniiáo*.  tfia  ti  Éey  matitimitio.  El  .«rAor  (jiunráo 
nmc«p(iui.  y  ó  nufstTc,  juicio  no  nn  razom,  fuiitraii  ter  larerdoUi  cQwtitaiot  por  iot  moroi.  y  rtualaio* 
es*  ct  ftediü  jMirticaiar  4l<i  ley.  ú  mil.  lifitMMto  et  knguujií  mitiic9  4t  ia  ipotQ,  iw  tnirt§aba  cm§ 
tttnm  i  «Nitesi  dt  Jsiwríafe* 

(*)   Aqui  hay  renjlMet  fst  as  «  )MMÍ«n  l«er. 

(')   Áqui  hím  tambiM  m  «stle. 
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90?)  (]  \,  y  j>fH»o  (ifííjuio  la  Ctuz  tle  la  Vicloi'ia,  lomando  |»or  divisa 
arnia^  la  ügiira  ik>  eslt;  sagrado  símbolo  cod  las  letras  lii  iégas  ai/>/ja  y  ometja. 
•  Privilegios  sin  iiám«ro  y  dpmeiiHiQB  de.  ios  Monarcas  obtuvo  siempre  la 
veneranda  basilica,  y  entre  loa  agmbres  de  sus  .láTorecedores  fifnra  el  del 
celoso  prelado  D.  Pdayo,  una  de  las  mas  Icgitinias  glorlaa  de  Oviedo,  que 
alcauó  fuese  confirinado  el  prnUt^jío  de  únicioD  para  su  iglesia^  del  Papa 
'Pascual  11.  Tormó  el  célebre  libro  gótico  <le  que  hablaremos  en  breve,  y 
reedificó  los  aliares  de  los  apóstoles,  que  circuyendo  el  ábside  del  (eiii|)lo 
consa?r:id()  al  Salvador,  liahian  levantado  Fruela  y  Alfonso  el  Casio.  Tani- 
liieii  mu»  (li-  sus  dianos  sucesores,  el  Obispo  I>.  Gonzalo  Menendez.  consij^uio 
del  l'apa  AU  jauüro  III  nueva  bula  en  que  se  confírmaba  a  aquella  iglesia  la 
prerogativa  de  do  reconocer  otro  melropolilauo  que  el  Poutilice.  al  uiisuio 

<]UC  <'n  este  lu^ur  donamos  so  fu^.i&c  ú  sustrajcso  al  servirlo  de  1 1  iglesia,  cojido  4|U6  Süf  |iOr 
juicio  dei  Señor,  se  U;.  Obligará  á  la  Aieiw  á  rminirac  á  sus  compañero». 

•Lo  eÓQUtnldo  en  etia  mwslra  escritura  aea  iinne  y  permanente  en  toda  sn  ftieraa  y  vigor, 
y  para  m  valimiento  abajo  la  lirmamos  con  nuestra  mmo,  con  loa  testigos,  y  la  entregamos 
á  los  saL'crdotc»  di<  Dios  >'  ú  tos  demás  que  corresponda  cum(dirUt. 

Fue  hecha  (sia  osci  itura  do  tcsUmoito  y  CMifirmaciOD  en  el  día  XVI  de  las  katendas  dt*  - 
dieifíinltro.  ora  de  IM'lXL.  •  • 

Yo  ALFONSO  conlirnio  cslo  lostatiicnto  por  mí. 

Cu  nombre  do  Oisto.  Áia  l')-~üo  nombre  de  Cnslo,  flumiiiJ^o,  Obispo..... 

lhrt»mi^lio.=Biemi».  Obispo  de  la  sede  de  Cataborr«.»feB  nomlm  de  CrisUh  Mwila.  abad. 

i(>aiigo.=Ea  nombre  di'  Crislo,  Áatoiiio.  ab  ul,  ii^stigo.=fin  nombre  dc  Cristo,  rfdro.  aíiad.ss 
is(rta«,  abriil.=^,4u'/fnftj,  alwid,  lisligo.— Cfrno,  monjo,  tOStigO.^Fírwmpid»,  tCStí;:o.— Kir/ilncto. 
Ii-íiligo.— <>jW<fíi)Bío,  leslipií  -ír'i '  A  t  icsligo.^Kit/í/a,  lr6tit'o.=.V(nii«w.  leslit:o.=:  i/awancf. 
.  por  el  le>lii!0  ?,'¿\c\M.=íiundtmari>.=:Aman(o.  =  Ai¡au¡fo.  l(i.-<\\'¿o.=Semban«.^C,undiífolo,  lesli- 
gO.- CAindíffl,  lcstii;o.-';«iníí.«i<i<li>.^/«Jifo,  lesli<!o  i,'). 

iU  notable  esu  escritura  de  donacioq.  En  c|la  dice  Alfonso  el  Macno.  qneon  uoion 
de  sn  espo!»  Oini(»ia  y  sos  cinco  bijoa  Oorda,  OrdoflOk  Gontalo,  arcediano  deOviedOb  FhicM 

\  Kaniiro,  t  ordinii.-vlos  privilegies  y  doiiacioneü  herhas  pof  SUS  anleccsorcs  y  i}nc  ofrece  <  l 
casiillo  (|U<'  fabricYt  «  erca  de  la  Catedral  para  la  seguridad  de  sus  riquezas  y  rclitiuias,  allui- 
jas  de  orií.  i'I n  i  y  marlil.  ni«K-hos  (■;  nací  r.tos  tejidos  de  om  y  se.l.i,  y  niullilud  de  libros  de 
\n!>  Siliitas  tscTiliiras,  vari.is  licmi  uic-  Ir  las  cercanías  de  Ovii-do;  en  el  monte  de  iNaranco 
la  villa  (le  Linio  con  la  ipU^ia  de  Sarj  Mip.iel,  y  los  palacios  y  baños  fabricados  cerca  de  ella; 
ta  villa  é  igieMa  de  Santa  Haría  de  fiundooes:  el  monasterio  de  San  Julián.  Santa  Maria  de 
TUana,  Sonta  Varía  de  Tngila«  Sutia  María  de  Lugo  eoo  sus  munK  aniignos.  fian»  Gn»  dr 
Anduer^a  y  San  Pedro  de  Nora.  Mas  lejos  de  la  dudad  el  rastillo  de  Gauzon  con  su  iglesia 
del  Salvador,  la  villa  df  Avllds  con  sus  ¡Kleaiab  de  San  Juan  y  .Santa  María  del  Mar,  el  mo- 
nasterio de  .San  Juan  d-^  Pravia.  donde  cslal'  i  ^'  ¡  t^ll kíu  el  H<  y  I».  Silu  y  la  Rim  i  Ailosinda. 
y  Itt»  pueblos  de  Argoneü^  Vanees,  Labio,  y  otros  muchos  ijue  no  espresamos  por  no  pro- 
faMgir  nwB  esla  nota. 


{')    Me  senn  idituf/«,  pnmer  oinV/K»  rff  Oi'írdo. 
('V  -toerain  partibus  df  Salamaata. 
l')  Sttt  (tu  el  Hotuitie  ¡ü  ctcn'timt. 


uiLjiuzed  by 
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tteiTipo  f}t)r  la  donaba  iin  [ir  ccioso  relicario  de  marfil  en  forma  de  reiablo. 
que  hoy  se  cuiíser\ii  en  la  (.amara  san(;i. 

IVr<»  sin  embargo  de  tanla  .süüciUitl  j«)r  parlt'  de  los  MoDarrai^  v  lus 
Arelados,  la  completa  restauraciun.  ó  mejor  dicho,  uucva  fábrii-a  de  la  Ca- 
ledral.  ésbba  reserrada  al  iélolíre  D.  Gutierre  de  Toledo.  Obispó  también 
deja.santa  jglesia.  Ya  aoles  de  él.  por  los  alioe  de  1096i  1301.  á  espen- 
aas  dd  Frelado  Pernanda  AlfeiBo,  haUanse  empezado  las  id»ras  por  1*  sala 
capitular!  Sv  snoesor  FemaBdo  Alvarex.  en  U»  primeros  afios  del  siglo  XIV, 
tralú  de  coiiliniiarlas .  á  pesar  de  lo  cual  nó  pasaron  estas  del  comeil' 
zatio  claustro;  sin  que  fuera  bastante  tarapíH-o  á  emprender  pnr  com- 
jtleln  la  re^lanracion.  la  ofrenda  de  21.000  iiiaravcdiM^;  que  para  la  íaltrica 
la  lii/o  Alf(in>n  \l,  a  la  \tn  i\w  la  redia  alhaja>  \  i  ic(«  nrnamenlus.  Don 
(¡ullerre  de  loledo  fue  el  ijuc  atoiuclio  la  fraude  fiupnv-a:  rl  sacu  de>4te 
lu^  cimientos  la  modenia  iglesia,  y  la  gloria  de  su  eret(  iun  irá  siempre 
enlazada  á  su  nombre,  por  mas  que,  poco  j^revisor  y  sin  reparar  en  la  ím- 
porlancia  que  páralos  amantes  del  arte  pudiera^  tener  la  de  Alfonso  el 
Casio,  desfmyése,  alzando  la  suya,  la  obra  del  arquilecio  Ti4ida. 

Fero  si.  segnñ  la  oportuna  frase  del  Sr.  Quadrádo.  «el  tiempo,  que  con- 
servó el  nombre  del  arquitecto  del  siglo  IX,  lo  rengó  ec  cierto  modo  su- 
miendo en  el  olvido  al  del  .sittlo  XIV.  siempre  el  arte  pregonará  con  elo- 
cuente voz  !a<5  «Nrelencias  (Ip  su  Hibrira.  Solo  do  t»>r  primer  período  de  la 
moderna  cim>lruccion,  nos  queda  el  recuerdo  dr  la  prolcctora  Miliritiid  coii 
que  el  iley  D.  Juan  1  \«'lo  poi  la  ijuporfanlo  obra,  toiuedieudo  en  13)SS 
exención  (le  tributo  para  diez  cauleros  de  los  que  trabajasen  ep  laliibrica 
de  la  Catedral  (1).  Cou  gran  empeflo  animó  coitstantenienle  los  trabajos  el 
veMrable  Gvtierre.  pero  no  alcanzó  á  terminada  la  capilla  mayor, 
que  mas  aforlunado  pudo  concluir  su  sucesor  d  franco  D.  Guillen,  áulico 
algún  día  del  Papa  Clemente  Vil.  Tampoco  logró  el  prelado  fundador  repo-; 
sar  en  labien  labrada  sepultura  que  para  su  última  morada  había  dispiicsio 
en  una  de  las  capillas  colocadas  en  el  testero  de  las  naves  laterales,  des- 
truida para  erigir  el  mucho  mas  moderno  irasRltar.— La  capilla  mayor, 
sin  (Mubai >u.  óslenla  couu  glorioso  recuerdo  sus  anuas  episcopaie»,  y  en 

(I)  8e  «ret  pw  ilgDnot  bisUN-Hidorcs  q^,  con  molívo  de  tat  oliras  puet  la'nieTii  i^ücsis, 
los  randnígos  de  Ovicilé.  qne  cnw  regular»  dc  Sau  AgmUo'f  vMan  en  comunidad,  ae 

secularizaron-  ■ 
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la  primera  (ii'l  ladd  di'  lii  t'iiistola  reposan  sii«  vpneraWps  r<»slos,  ppro  si» 
el  túniiiln  V  eligic  qin'  los  riibria,  leyÓDílose  va  uu  pobre  ipttaliu  t'scnlo  so- 
bre iiua  uumildc  \oaa  ei  nunibrc  del  ObisjK).  despojado  hasla  de  su  carac- 
ttr  ffe  finidad»r  (1);  é  igual  tuerte  sufrió  D.  Guillen,  que  sepultado  el  pri- 
mero en  el  presbiterio,  bajo  una  lamíDa  de  bronce  coo  su  retrato,  cseodo 
de  aruias  y  latino  epitafio,  boy  no  conserva  mas  que  la  meanoria  del  riüo 
en  que  descansaba  (2).  Animados  de  la  misma  fe  que  sus  antecesores,  Don 
Di^  Ramírez  de  fíuzman.  aquel  á  quien  Gómez  Arias  de  Inclan.  alcalde 
Real  en  lierra  de  Aslurias.  pidió  absolución  por  haber  iistirpadn  la  jurisilic- 
cion  del  Obi>!po  on  los  ronrcjo?  de  Rccrtioras  v  IJain-ra.  (■()n>liiiyó  de 
ISIí  i\  las  (lii>  caiiillas  ('olalci ales  a  laiiia\or.  iummIi'  Iik  anifiilos 

del  clauí<tro  contiguo  á  iu  saia  capilular.  parte  do  tu  antigua  portada  de  la 
iglesia,  los  primeros  órganos,  el  pavimcolo  del  claustro,  y  el  principio  del 
retablo  principal;  Fray  Alonso  de  Palenzuela,  en  1i8S,  terminé  el  eruce- 
ro  (3);  y  D.  Juan  Arias  del  Villar.  Presidente  de  la  Chancillería.  cons- 
truyó las  dos  naves  laterales,  dejando  esculpidas  en  las  bóved»  sus 
anuas  (i),  y  preparado  su  sepulcro  en  la  capilla  mayor,  con  su  ealátua  en 
actitud  de  hacer  oración,  como  se  ve  nt'in  en  el  lado  del  fiTaJipi  lio.  sin  em- 
bargo de  lo  cual  fue  sepullailu  en  Nalladolid.  Pero  si  ya  en  estas  obras,  ya 
eo  la  sillería  del  coro.  I).  Juan  Arias  manifpsir')  su  acendrado  amor 
á  la  iglesia  ovetense  desde  1187  á  1197,  D.  Juan  Daza,  que  le  subsigue,  el 

(I)  Ué  aquí  lo  que  contiene  dicho  opiiaflo.  Ufa  «mía  igMa  lUtt  tttá  ««piila  al xr.  o.  gm- 
Hmé4ifúM»*€H^qitt(*e4t  «Uá;  trttMiéiik  entierro  uu  kiNMffar  tahrMttha  M  c^^li» 
fera  hmtr  tntttn.  Con  moit  dire  el  Sr.  Qaadrido  que  la  palabra  tmttn  «in  duda  se  toma 

jior  tras.ilt.ir,  i-nn'.n  sti'-rilc  ,i  •.  i'rcsencl  l<nigiiajc  de  anuel  licmpo.  ikh  ii  i^fciso  en 
lides  maicrius,  |iuch  de  oin»  lUínUi  u'<  &»>  comprende  «luc  la  antigua  c^t|>iit.i  ile  0.  (lutierre 
estuviera  kicia  los  pies  de  la  ¡iTlosia.  i  ii  nul  !  ni  siquiera  «li  jó  concluida  la  mayor.  Además  no 
ae  licué  noticia  de  que  S4;  haya  hecho  en  el  trascuro,  dpstie  el  priticipio^  ianovacioo  alguna 
nuMbmeDial. 

(t)  Su  epitaOo  decfft  aaí.  «Hie  ia£el  tMHue  memoriae  D.  Gnillernutt  de  Yiridimoatí,  E^iaco- 
pus  Ovetensis,  nattone  Gallos,  alunuras  «I  femnlus  «laondani  Domini  Pa|Me  CleinoDtis  VII.  Qoi 

p<i»i  multa  oper:<  i-h  ininr an:iii.iiii  if >iiti<ns  s'io  Crealori,  oUil  id  fiiYilaiti  (helcmi  die  JovI» 
XVII  (nca&is  lebruani  autn  Uoininí  MiX(.CX>  ii.> 

(3)  HaUamos  la  sipiienle  curiosa  noticia  en  el  .Sr.  Quadrado,  con  motivo  de  l£i>  i  on-,- 
tmcionm  de  esle  Otúspu.  «Con  el  nuevo  enlosado  de&ap«reci(t  »n  dada  uoa  lápida  del 
niMstro  laan  Candan»  úe  las  TaMac,  coloeMla.  aegon  noticiaa,  en  «I  Irnno  deredm  del 

crucero,  y  cuyo  lenguaje  IndkftperleDeeer  áOlUnoa  del  si¡;lo  XV.  Aqm  yate  tf  honrado  f 
ditcrtlo  purcM  iiMM  de  OndaaadfJot  Mlat,  mmlnit  tita  igUtia.  i  ««  mujVr  OiUúxm  (ioaztíei  di 
mrü.  riiyM  Mine»  M«tlka|B;laicaaIit/aBrinM«i^ 

memento  mei. 

(4)  Coaaiatea  «atas  en  mi  flor  de  lis  entre  eoatre  veneras. 
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c«'lol)n'  ProsidtMilt'  de  la  ChonrilliTia  <lo  Granatb.  conifn'/ó  una  torre  que, 
híH'ii'iKlii  con  la  iictii.il,  no  paso  sin  enibargo  de  su  arranque,  é  hizo 
la  reja  del  coro  coa  prolijos  íolhijt's,  lus  escudos  >iis  armas,  de  los  Re- 
ycü.  de  la  CalcdraU  y  lalinas  ioücripciones,  que  algún  aulur,  cuino  el  Señor 
Qnadnido,  ha  creído,  en  visla  de  su  rudeza,  trascrílas  de  otras  mas  anti- 
gaas  (IX  Don  Valeriano  OrdoAez,  tres  aftos  después  de  que  paraliiaae  sin 
obras  D.  Juan  Haza,  las  prosiguió  desde  tS08  á  151S,  ya  con  las  pin- 
tadas vidrieras,  ya  en  d  pórtico  debajo  de  las  torres;  y  en  sa  amorosa 
solieíUid  hasta  du  spues  de  sus  dias,  legó  para  la  conlinuacioii  del  reta- 
blo iíOO  ducados.  Pero  cuando  los  trabajos  de  la  ojiva!  basílica  lomaron 
una  aclividai!  sorprendente  ftio  en  tiempo  de  I).  T>iei;o  de  Muros,  el  céle- 
bre gall(.'f-'i»  sern'iariii  did  (lardenal  de  España  1).  Ti'drt)  (ííuizalr?.  de  Men- 
doza, el  rel'uriuuiior  de  los  abusos  que  se  liabian  introducido  en  aquella 
iglesia,  y  severo  juez  de  algunos  estraviados  capitulares  (2).  En  su  lienipo 
se  labra  la  menuda  crestería  del  pórtico  de  lafacbada  por  Pedro  de  Ynnye- 
res,  Jnan  de  Gerecedo  y  otros,  hasta  treinta  oficíales,  que  constan  en  los  li- 
bros de  rábrica.  Giralle  y  Üahnaseda,  tallador  el  nao  y  estatuario  el  otro, 
eonclnyoi  el  retablo  en  1588  k  costa  del  Obispo  D.  Francisco  de  Mendoza, 
lío  del  Duque  de  Sesa,  Presidente  del  Consejo  de  la  Emperatriz,  y  Comisario 
de  la  Cruzada;  y  cual  di^nn  corona  de  la  cristiana  Tábrica,  terminase  la  torre 
en  el  episcopado  de  D.  Cristóbal  de  Rojas,  afio  de  1&&6  (3). 


(1)  KictHls  iDScri{>oiODcs  dicen  as(.  Por  la  parto  de  afuera: 

Salvalor  mandi,  «alva  nos  Mairis  plácalas 
Hit»  iatervenla  Marice  Virginia,  «tqse 

OirÍKe  ingrossus  noslros.  mtodiqac  rcgrcant, 
Tuas  ut  per  semilas  ad  setiiera  prdMuemnr, 

Furtoptrivdeleoro: 

Vcni,  Sánele  Spirilus,  fid>  Injin  corda  tuonuit 
Reple,  et  luí  amorí»  iu  m  i^iiem  acccnde. 
Di  iaodem  plaeidas  Talcaoi  olTundere  preces 
Bac  in  Sacra  pÍo  Salvalori  «de  dicata. 

(ft  Brto  originó  reñidos  pleitos  entre  á  Obispo  y  Cabildo.  ItombrArODW  por  érbUroa 
para  terminarlos  d  Lope  de  Miranda,  señor  de  Viltanuuva,  y  Juan  Falanzo,  Idorero  do  la 

tuU'sia,  los  qiii'  ''11  i.'in  itusieron  lin  -i  i;in  iiimcntabics  di^dencios,  coya  «crttora  decooi* 

proitiiíO  i'xisie  rn  i'l  liltro  titulado  re<^k  ojJanKia. 

0¡  Ti  etiiiii  :iÑ.ih  después  de  concluida  la  nueva  ohra,  d  15  de  julio  de  IS«6,  siendo  Obis- 
po de  Oviedo  D.  Diego  de  Aponte  y  Qttiñooea,  so  aproluroo  los  esunuos  de  la  Catedral, 
•egiiii  loaitiie  deUa  Inlwr  en  elli  caioroe  dipidiidest  einciienla  canoagfos.  y  vointioliioo 
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be  cruz  latina  la  planta  de  esta  iglesia,  con  Iú>>  pies  á  OccideDle  y  la 
caboza  á  Oriento,  con  sus  tron  navo»  fcnlral  y  laterales,  y  su  polifionat 
capilla  iii,tv»r.  \  sfmicirciilar  nave  iiij>  moileriia,  continuación  de  las  la- 
lerale-'?.  riitjierra  (Itíuiro  ile  su»  uiurus  importantes  recuerdos,  .ní  arli>ii- 
cos  como  históricos,  que  bien  merecen  nos  detengamos  en  su  examen. 

Sírvela  de  portada,  dejando  i  la  TOnkd  seofir  la  bita  de.wi  segundo  y 
i'ODgruenle  cuerpo,  el  aacho  pórtico  con  ses  tres  arcos,  que  se  voeD 
entre  sí  por  otros  mas  pequefioa.  y  dos  de  costado.  De  noas  altura  que  sui 
hermanas,  la  central  arcada  comonica  con  la  nave  nayor.  así  como  las 
otras  dos  con  las  procesionales;  y  se  alza  sobre  las  bóvedas  de  la  derecha 
la  bellísima  torre,  con  la  c|ue  debia  armonizar  la  de  la  izquierda,  empeza- 
da, según  hemos  dicho,  por  el  Obispo  1).  Juan  I'n^a. 

Cinco  (•tiorpr)«  componen  líí  i'lf;ran(*'  torre  ínrmailMS  el  |trimero  desde 
el  pavimeiitii  de  la  plazuela  lu>la  la  Imvctla  del  pollit  o,  «  ii  el  que  esláu 
abiertos  los  dos  arcos  de  frente  y  de  costado  que  le  corresponden;  el  segun- 
do desde  ai|ue)ki  hasta  el  piso  del  mió;  de  aqui  á  la  pieza  de  las  cam- 
panas el  tercero:  el  cuarto  desde  el  piso  de  la  anterior  hasta  la  aguja,  y  el 
quinto  este  magnifico  y  cahdo  remate,  con  iiña  gran  bola  y  ía  cnsliana 
cruz,  devándoseá  la  altura  de  SSi  pies  sobre  el  pavimento  de  la  plaza 
mayor. 

Apenas  deja  el  primer  cuerpo  que  la  sirve  de  base,  se  alza  la  torre  esbelta 
\  vigorosa  «nbre  la  arcada  del  pórtico,  adornán(i*><('.  para  mayor  vaguedad  y 
atrevimieiilo,  en  el  setíundn  \  tercero,  con  allos  y  ilnhlos  agimws  ojivos. 

Rizadas  frondas  engalanan  ios  cono{)iüs  que  se  sobí  cjíum  ii  a  lu^  anos  oji- 
vales de  estas  ventanas,  rematando  en  grumos  ó  cogollas  de  las  frondas 
mismas,  formando  airosos  penachos.  El  segando  cuerpo,  mas  bajo  que  el 
tercero,  solo  lleva  á  cada  lado  nna  de  dichas  ventanas,  y  esle,  signiendo 
el  mismo  sistema,  rompe  la  mayor  altura  de  sus  muros  con  otros  mas  pe- 
qneftos  apmeccs.  que  se  alzan  sobre  los  ya  descritos.  Delante  de  la  venta- 
na principal  de  uno  de  los  frentes  se  levanta  la  esfera  del  relo,  coronada 
en  poético  remate  por  la  <Iruz  de  los  ángeles,  armas  tic  la  ciudad.  Pero, 
según  (lii  c  accrladameDle  el  Sr.  Quaürado.  «el  principal  ornato  de 


raciones.  Las  primeras  M  dcnominÉbra  Dean,  CInatre.  Maesiro-escuela,  Prior.  Tiwei-o.  y 
An  <  <i¡  >uos  <it-  Viiiavirio^uu  Biv>d(w,  Gndo.  Unco,  Navii,  Gordam  rÍeiuiveoie!,]r  Atadaa  - 

de  CovaJouía  y  Tebcrga. 
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esta  constrMCioii,  y  el  secreto  de  sa  lijeren,  eslá  en  los  aéreos  coilra- 

Tucrlcs  (le  los  ángulos.  •>  (|iit>  interrumpiéndose  de  licnipo  en  tiempo  con  es- 
bellos  pináculos  en  piramidal  agrupamiento,  cubren  sus  ansias  esterio- 
res  y  sus  ápices  con  delicadas  frondas  y  ^thhios,  (pie  proseninn  á  hi 
torre  como  sostenida  y  cobijnd;!  )i(ir  ondiilantt's  i  ¡iiii;is.  Fl  calado  antepecliu 
(piü  rcmula  el  Icicer  cuerpo,  olVece  ya  algunos  caraclercí;  de  la  transición, 
por  doodc  el  arle  marchaba  rápidamente  á  converUrse  en  el  nuevo  estilo  del 
renaeimieato.  Mas  estrecbo  él  enarlo  que  los  anteriores,  «ovo  qne  deja  á 
cada  lado  un  ándito  ó  corredor,  flanquea  sos  cuatro  ángulos  con  redondas 
cubos,  coya  curra  auperOcie.  aunque  algo  heterogénea  del  carácter  gene- 
raí*  de  la  obra,  no  lo  es  tanto  que  desentone  completamente  el  ronjunlo. 
Los  arcos  semicirculares  de  sus  ventanas,  si  bien  indicando  la  nupra  es- 
cuela, se  adornan  todavía  con  el  esbelto  ajimez,  y  presentan  sus  gruesos 
con  moldura*;  análojjas  á  las  de  los  otros  vaiuís     l'l  i  oi  iiisamenlo  y  la 
balaii^lrada  qui'  ( (irona  este  cuerpo,  asi  como  los  juiai  es  que  a  los  lados  de 
los  ajimeces  resaltan,  lodos  tienen  igual  carácter,  todos  indican  la  Iraosicion 
del  estilo,  (luo  se  revda  bunbiett  en  loe  cálleos  y  calados  cbapitcles  la- 
brados en  estrías  espirales  que  rematan  los  cubos,  sobre  cayoa  chapiteles, 
recordando  bis  liqosas  frondas  del  «^ival  llorido,  se  apoyan  águilas; 
alrerído  pensamioito,  con  el  que  sin  duda  quiso  dar  á  entender  el  ar- 
quitecto que  solo  la  reina  de  los  aires  |>odia  posarse  sobre  aquella  guiante 
obra,  que  se  alzaba  poderosa  á  disputarle  el  dominio  en  la  región  de  las 
nubes.  Pero  donde  la  torro  óslenla  t(»d,i  su  s  utileza  y  gallardía  es  en  el 
quinto  cuerpo,  en  el  cual,  según  lu  esprcsioii  iIl-I  escritor  citado,  reaparece 
el  arle  1IM\n^  mas  aoi  eo  (|iic  nunca:  «con  la.s  agujas  de  cresleria,  que  sobre- 
sak'i)  üc  la  balau>liada  cooio  los  florones  de  una  diadema,  lánzase  al  vi«-nto 
ki  aguda  y  octogonal  pirámide,  bueca,  trasparente,  erizada  de  b(Qásen  sus 
aristas,  bordada  toda  de  snUl  encaje,  mágico  témplele  euyee  primoroswi 
calados  destacan  sobre  el  axul  del- cielo,  y  que,  próximo  á  desbaeerse  al 
ntaor  septo  cual  vaporoso  cel^e,  trescientos  aQos  ba  que  resiste  al  Airor 
de  los  elementos.»  (1)  En  vano,  cual  envidiosos  de  su  grandeza,  el  inrendiq 
y  la  lonipeslad  prctentlm  desirnzar  su  hermosura  en  loál,  i;n;i,  1590  y 
1193;  vuelve  á  alzarse  vigorosa  y  bella,  conservando  siempre  la  primitiva 


(I)  Quadrstlo. 
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rornia,  qiu>  ali  anzaron  h  dnric  en  un  momento  de  subliioe  ÍDspiracion  ios 
{irimeros  ut  lislas  que  lograron  lanzarla  en  el  enpario. 

—Adornados  sus  arcos  de  rebajada  ojiva  cou  reiJclidos  boceles,  ton  ¡k  t- 
VÍM«iUis  bóvedas,  y  en  las  puertas  de  íreole  preciosa  crcslcria  colgante. 
caprichoflaB  franjas  en  las  escocias,  nichos  con  doselelea  en  los  arquivoltos, 
y  afiligranados  estribos  esperando  en  vano  sos  espíríluales  escnltunts.  pre- 
séntase el  pórtico  y  les  tres  arcos  que  dan  entrada  á  la  iglesia,  mayor  el 
de  cnmodio  que  sns  dea  hermanos  lalcHilo!:  <>><tentando  como  lujoso  dis- 
linlivo  seis  Imágene.s  de  la  Transfiguración  sobre  la  puerta  principal.  co1d> 
cadas  sin  gran  «-sludio  di*  composición,  los  bustos  de  Froila  I  y  Alfonso 
el  Casio,  y  en  las  mas  modi-rnas  bojas  de  la  puerta,  medianos  relieves  d,e 
Jesucristo  y  la  Virgen  euierilense. 

El  templo  en  su  interior  ofrece  cierta  severidad,  así  en  sus  medianas 
proporciones  como  en  sus  pilares  y  bóvedas,  que  bien  revelan  al  arlisla 
el  estilo  ojival  dnranfe  su  segundo  período.  Con  raxon  dice  el  SeAor  Qua- 
drado  que  en  Im  pilares,  muy  parcamente  booelados,  llevando  por  capi- 
tel una  simple  franja  de  follajes .  las  bóvedas  de  la  nave  central ,  de 
doble  altura  casi  que  las  dos  laterales,  mostrando  algunas  labores  de  cru- 
cería, los  arcos  de  conumicacion  cnn  la  intrínseca  ninjo^lnfl  de  su  des- 
nuda ojiva,  la  galería  qiii'  |)or  citiiii  de  ellos  corre  dando  la  vuelta  :»  la 
nave  mayor  y  á  los  brazft.n  del  ccuct  ro,  el  apuntado  vértice,  y  el  antepodio 
de  sus  arcos,  agrupados  por  parejas  de  un  pilar  á  otro,  y  partidos  por  me- 
dio con  una  sutil  columna,  luce  mas  la  pureza  y  gracia  que  la  profusión  y 
minuciosidad  de  sus  trepados  y  arabescos*— tuz  vaga  y  misteriosa,  como 
cumple  é  una  Iglesia  de  «i  estilo.  p«ielra  en  síis  bóvedas  por  las  grandes 
ventanas  que  desde  la  galería  hasta  tos  arcos  ocupan  todo  el  luneto.  con  do- 
bles agimeccs  y  calados  cerramiinlus.  pintados  vidrios  en  las  del  Mediodía, 
va  que  las  del  Norte  se  bailan  tapiadas,  y  tres  rosetones  sobre  la  puerta 
principal  y  en  los  dos  lados  del  (Tucero.  de  los  cuates  jíor  ventura  aún 
conserva  sus  calados  y  pintados  vidrios  la  del  Norte,  y  desgraciadamente  los 
perdieron  sus  compañeras.  Sin  cimborio  el  crucero,  voltéanse  sus  arcos 
sobre  mas  gruesos  pilares;  y  en  digna  correspondencia,  en  ambos  braios  del 
mismo  se  abren,  en  él  meridional  el  dd»le  arco  ojivo,  qne  da  salida  al  daus^ 
tro  y  subida  á  la  Cámara  santa,  y  en  el  del  Norte  el  de  hi  «apila  del  Bey 
casto,  cerrado  con  verjas  de  hierro  de  primorosa  labor.->Tosca  escultura 
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románica  arrímase  al  [lilar  inmedialo  á  la  caiiillii  principal  en  el  lado  de  la 
E|)istül<i,  que  l  eprciieDlaudo  al  Salvador  del  mundo  < du  ol  globo  cu  la  siniestra 
mano  y  en  aptitud  de  bendecir  la  diestra,  tiene  por  pedestal  una  corta  culum- 
iiila.coii  desproporcionado  capild  adornado  decoocbas.  y  cubriendo  las  nt- 
perfieies  de  sus  leseas  pero  vigoroeas  y  severas  formas  íberles  colores,  con 
que  la  dOToeíon»  si  no  d  buen  juicio,  ba  inhalado,  aunque  en  vano,  embelle- 
cerlo. Cerrando  en  poli|{onal  cabecera  la  nave  principal,  preséntase  la  capi- 
lla mayor  con  sus  ojivales  ventanas  por  lado,  cubiertas  de  prcí  iosos  vidrios 
de  colores,  y  en  vez  de  la  galería  que  i^encralmcnlc  corro  por  debajo  de  ellas 
en  las  iglesias  fróliras,  bien  labrados  rosetones  de  csijuisita  conibinafion  y  tra- 
bajo. l>o  cinco  cuorpiis  el  relal)lo,  poco  guarda  de  mi  |)riniitiva  Ira/a  a  ju/i-'ar 
por  la  tradición,  que  cree,  y  quizá  no  sin  fundamento,  encontrar  su  niudelu  en 
las  dos  bcjas  dé  marfil  unidas  por  un  iiozne.  y  que  se  ei«Tan  sobre  si  for- 
mando nn  díptico,  con  preciases  comparUmienlOB.  ojíyal  arquería  y  pasajes 
místicos,  que  se  consi»'Tan  en  la  capilla  de  las  reliquias,  y  de  las  que  damos 
una  eiacla  copia  á  nuesiree  lectores.  Tres  ó  cuairo  de  sus  seis  compar- 
timientOi,  reproducidos  llelmenlc  en  I  ;  i  lilo,  parecen  confirmarla  tradi- 
ción, por  mas  que  los  talladores  en  la  ol)ra  ilc  tiiadora  no  alcanzasen  á  dar 
á  su  trabajo  la  perfección  y  (inura  que  so  atlvicrle  en  los  preciosísimos 
relieves  del  modclilo  de  niaitil.  Asuntos  de  la  pasitsn  de  Cristo,  con  el 
Salvador  y  la  Virgen  en  el  tt  ntro.  y  rematando  pur  la  sangrienta  escena 
del  Calvario,  forman  la  sagrada  composición  del  retablo,  que  encierra  sus 
figuras  entre  arqiiitos,  eoltimnilbis  y  labores  ojivalei.  pero  de  tan  prolija 
lalla  y  sobrecargado  dibii|jo  que,  sin  embarj^  de  producir  admiración  por 
la  paciencia  de  loa  imagineros,  no  escita  el  profiindo  respeto  dd  arttsla,  que 
se  detiene  conmovido  ante  las  grandes  creaciones  del  genio.  El  retablo  de 
laCaledr  i!  l  Oviedo  sigue  la  suerte  que  todas  las  obras  de  arle  cuando  se 
acerca  el  uKinn)  período  de  sn  eí;li!o.  A  fuerza  de  lujo  en  el  ornato  quiere 
rtfnHar  lo  qm'  Ii'  falla  de  espontaneidad  v  pninde;^a;  v  .sin  embarsro.  á  Ira- 
kés de  sus  [ii  olijiw  y  (^leutusos  alardes,  bien  se  descubre  que  su  pálida 
existencia  termina. 

Desgraciada  coDÜDuacion  de  las  naves  laterales,  dUálase  al  rededor  de  k 
principal  capilla  el  bemiciclo,  con  tan  poco  acierto  al  emprenderlo  que,sbi 
tener  en  cuenta  el  estilo  dominante  de  la  iglesia,  quedd  ajnslado  á  los  precep- 
tos del  arto  greco-romano.  Arcos  lisos  de  semicírculo,  pilasiras  y  monótonas 
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paredes  siutitiiyen  de  rejienle  á  las  eeptriluale»  ojivas  y  pilares  bocelados,  ba- 
ciend»  así  renltar  masy  mú  el  oMitraste  qae  ofrece  la  religiosidád  y  elevada 
fD  quedíó  vida  al  arle  ojiva;  con  la  cíviliiacioD  tiaáa.  Iminaiui  del  greco-romano» 
tan  propio  para  conatraccioae$  civiles  como  inoportuno  y  discordante  en  los 

sagrados  templos.  Barrocos  retablos  complolan  t'l  inarmónico  aditamcnloen 
las  capillas  que  le  circuyen,  notable  la  del  lado  de  la  E|nstola  por  el  nuevo 
sepulcro  que,  como  ya  dijimos,  dieron  on  ella  al  vniiMaliIc  Tundador. — 
Pero  si  (;in  eglraña  impn'>inii  producen  e>i|:ii  sr^micin  iilurc»-  iiiives,  d  coro 
en  cambio,  cortando  la  n'iilr.il  sejnm  las  ju.k  li(  ;i>  del  csUlo  ojivo,  se  os- 
loula  cüQ  toda  la  riqueza  \  digno  atavio  que  a  estas  ubrai»  supieron  pres- 
tar los  artistas  en  los  siglos  medios.  Lo  mismo  las  figoras  del  Antiguo 
Testamento,  adorno  de  la  sillería  baja,  que  los  capricbosos  grapoe  de  la 
alta  (satíricos  algunos  como  en  la  Catedral  de  León),  y  el  doselele  de 
nsaniiiesinas  qae  con  admirable  filigrana  corona  la  dira,  ampliándose 
con  «quisito  gasto  >  lujo  en  el  dosel  de  la  silla  episcopal,  lodo  os 
digno,  espontáneo,  y  de  lii  llt>ima  traza  y  labor.  l.ástim;i  grande  que  no  cor- 
respondan á  este  delicado  trabajo  b^-  fí\?_<  nnulc!  inw  nrizntiüs  df  rslraviado 
gusto  churrigueresco.  En  cambio  i'l  lr;isi mu .  <  nn  mi  lujoso  .(trn  mjí\o, 
cubierto  de  frondas,  crestería,  peaiiuh.  luanjuesinas,  y  e>culliiras.  ya  indi- 
cando estas  en  su  morbidez  el  cercano  renacimiento,  fórmale  digno  reverso, 
y  encierra,  venciéndote  en  la  comparación  artística,  el  plateresco  retablo  de 
Ntra.  SeAora  de  la  Las,  de  buena  traza  y  talla  sin  embargo,  á  escepcíoo  de 
las  dos  roas  modernas  figoras  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  colocadas  con'poir<» 
'  gusto  en  inarmónicos  niclios  i  los  lados  del  altar. 

fil  barroquismo,  según  acertada  im  nN  escrilHí  el  Sr.  Quadrado,  mera 
degeneración  del  p-ff-o-romano,  desde  su  nii<lcri(l.'K!  presuntuosa  vino 
;'t  i-aí^r,  como  por  castigo  del  cielo,  en  la  ii)a>  deliraiile  lirenrin.  quiso  riva- 
li/.ar  con  el  estilo  ojivo,  cuya  lieilcia  ao  oomprciuii;!.  |ii'ro  rii\a  pumpa  sin 
duda  le  dcsiumbraba;  y  cu  dos  suuluo&as  capilla.s,  que  una  enfrente  de 
Otra  ocnp«m  con  su  doble  entrada  Un  dos  archas  primeras  de  las  naves 
laterales,  vertió  á  manos  llenas  las  bo^s,  j  flor»,  y  fnitos.de  su  cosecba. 
La  de  ki  derecha  (y  continuamos  copiando  al  Sr.  Quadrado.  por  ser  impo- 
sible ocuparse  de  estas  capillas  con  mas  propiedad),  dedicada  á  Santa 
Bárbara,  y  erijida  por  el  Obispo  Caballero  para  trasladar  á  ella  las  reliquias 
de  la  Cámara  sania,  señala  el  primer  periodo  de  aquella  innovación  osada 
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y  eorraptorai'iHi  el  órnalo  de  sos  pilastras  corintias,  de  sus  arcos,  pechi- 
nas y  cascaron,  de  sus  puerias-vcnlanas  y  tribunas  ^ali^'ñtes  á  modo  de 
halcones,  usó  todavía  de  cierta  parsimonia  el  maestro  k'nacio  de  Cairigal, 
que  la  edificó  en  (ios  años,  del  1660  al  f)2,  no  nlvidado  totalmenk-  del 
^ustü  y  regularidad  arquitectónica.  Peiu  avaitíuuulu  con  los  añus  ta  exa- 
jeracion  y  la  fasluosidüd,  lograron  cumplido  desarrollo  en  la  otra  capilla 
de  Sania  Eulalia,  la  de  Mérídav  construida  al  espirar  él  siglo  XVII  por 
el  Obispo  Garck  Pedrejón,  qne  yace  entre  sos  dos  portadas.  Frontones 
rolos,'  cartelas.'  medallas,  homaciias,  guirnaldas,  colgadizos,  gruesa  hoja- 
rasca, nada  se  desperdició  para  coronar  puertas,  ventanas- y  li^galnces, 
para  cefiir  las  pechinas  y  anillo  de  la  cúpula,  para  festonear  las  pilastras 
y  la  cornisa,  para  cubrir  los  mismos  entrepaños,  sin  dejar  a(w»nas  hueco 
entre  sws  labores.  r¡tie  no  son  en  su  línea  de  his  [icor  ejecutadas.  F,n  el  een- 
tro  de  la  rnaiiradii  (  apilla,  Itajo  un  aislado  tabernáculo  sostenido  por  i  nluni 
ñas  salotnonicas,  y  lleuu  de  aiueha  y  desgraciada  talla  de  ángeles  y  iiguras, 
con  altares  en  los  cuatro  lados  de  su' basamento,  se  venera,  según  anos  el 
cuerpo,  segqn  otros  parle  de  las  reliquias  de  la  insigne  mártir  emeriteitae.» 

Dudoso  es  aún,  como  acertadamente  Conjetura  el  mismo  Sr.  Quadrado, 
cuándo  y  cómo  fueron  Inadosf  n  Asturias' estos  sagrados  restos,  cuya  pose- 
sión disputan  á  Oviedo.  Mérida.  su  patria,  y  Elna.  ciu<bid  de  Itoselloo:  si 
en  el  reinado  de  Pelayo,  ó  en  el  de  Silo,  ó  duraste  las  ínYasiout  s  d(  .\1- 
manzor:  «i  por  refralo  de  ó  por  l)o¡¡u  de  guerra,  es  cosa  ignorada  d«' 
todo  punUt,  pues  hasla  la  memoria  de  su  esisiencia  se  habia  perdido  en  la 
Catedral,  como  aleslii^ua  el  Obispo  D.  Pelayo  cuando  a  el  si-  la  descubrió 
un  escrito  encerrado  dentro  de  la  urna,  con  gran  júbilo  del  clero  y  de  la 
población  entera  (1) 

U  nma  en  que  se  gnaidan  los  verdadero»  ó  pretendidos  restos 
tiene  de  largo  40  cenlimetroo.  y  de  altura  26«  siendo  su  niatería  boja 
de  plata  bastante  ftierle,  que  debié  estar  sobredorada,  si  bien  la  pane 
de  oro  ha  caido  casi  por  couplflo.  dejando  solo  á  la  plata  como  in- 
dicio de  su  existencia  un  lijcro  tinte  amarillento,  y  en  las  lineas  este- 
riores,  de  las  tres  con  que  están  formadas  todas  las  fisuras,  el  durado 
en  perfecta  ctmservacion.  El  frente  de  esta  urna,  así  como  los  eos- 


H)  Cuadrado,  citando  ct  pa&H|c  del  Ul>i!>¡n>. 
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tadost  adórnanse  con  simétricos  grupos  de  figuras,  todos  iguales,  cuya 
composición  representa  tres  individuos  con  traje  á  la  manera  oriental,  el 

de  ennx'dio  rúas  lujoso  y  romo  de  saperior  gerarquía,  no  se  sabe  sí 
sentado  ó  de  rodilla.s,  y  los  latoialL's  mas  pequcflos  y  de  nías  raodeslo 
veslido,  inclinándose  anie  él.  Eslas  li.i:ur¡i!í,  do  p^imn  dihiijn  como  vrt 
indicado.  e<;tán  solamonlc  perfiladas,  prrti  t'l  Ira7'>  'ptc  firi-n  1  pi'rlil(>>tii 
c()nipue!>to  dt!  Ue>  liut^as  en  la  siguiente  íunau:  aa— i^— ^^^a^  Lna 
({lapa  ó  abrazadera  baja  desde  la  lapa  con  un  gome  en  el  punto  en  que  esta 
se  une  con  el  arca,  cuya  abiaiadera  se  adorna  con  dibujos  que  parecen  de 
mas  moderna  época,  formados  sobre  la  maciia  piala  con  mocha  delieadeia  y 
de  alto  relieve,  que  contrastan  con  el  imperfecto  delineado  de  toda  la  caja.  De 
igual  labor,  y  probablemente  de  la  minna  mano,  son  las  otras  dos  abraza- 
deras <>  ¿grandes  goznes,  que  en)|)ezando  en  la  tapa  terminan  casi  al  final  de 
la  parto  iiosiorior,  ooniraslando  también  con  la  finura  de  su  dibujo  Ircs 
toscos  candados  de  hicim,  «líjelos  en  anillas  de  plata  á  los  lados  y  (ichiulc 
del  arca;  no  siendo  de  lut'jui  gusto  las  luauiilas  ó  asas  para  levantarla, 
ijue  acusan  la  misma  época  que  las  que  sostienen  los  candados,  en  nuestro 
juicio,  del  siglo  XYIL  Como  indicando  su  orijen,  se  estiende  al  rededor 
del  cbaflaUt.que  reemplaza  al  ángulo  en  los  cuatro  costados  de  la  lapa, 
una  inscripción  arábiga  en  cúficos  caracteres  (1).— Las  uniformes  labtH 
res  de  los  cuatro  frentes  de  este  arca,  del  mismo  género  que  las  que 

(1)  BM}nscrípd<in.rcdiiddaid  oahKdieomlimeAdBaiMdesus  lad^ 

ñmgion  dtl  fmU. 
¿'X/»l<¿  ¿¡JLc^  úXkÍ^  <lag»^  íuvLi  tísL^ 
Mtmsi¡0»  M  cuMt  ündu. 
j»*  ¿*«1U  Z$  iiéff 

SaifiMd*  Íb  pdrt*  podtri». 
'ÁXmLs  4«áls^  «JlmI^  ^¿úilj  éijiij 

Kengton  del  cottido  Uqvicrda. 
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se  hallan  «n  los  orientales  lapices  Hitados  en  las  iglesias  duranti'  h  «  poí  a 
laliua  (1),  además  de  la  inscripción  arábiga,  pudieran  decidirnos  des<le 
luego  á  creer  que  este  importante  monumento  era  de  origen  árabe,  con- 
quistado por  alguno  de  los  astariaaos  Reyes,  ú  ofrenda  de  los  mo- 
narcas nrasliraicos,  sí  no  encontrásemos  entre  sus  labores  colocado  repelí- 
damenle  el  nimbo  con  la  cruz  en  el  centre,  de  idéntica  labor  á  les  qne 
saelen  hallarse  en  algnnoe  sepulcros  de  los  si^'los  anteriores  al  X.  .Bien 
pudo  ser  labrada  por  artistas  frisfiainK,  imilaiidn  el  estilo  de  los  lapices, 
conjetura  í\w  rorrobora  su  m  inera  bizantina,  arte  que  se  revela  en  to- 
das las  construcciones  de  a(|uellüs  siglos,  y  adicionada  posteriormente  con 
la  inscripción  y  frrapas  de  árabe  gusto  en  su  niojor  período,  putL>  sabido 
es  ({ue  los  vasallos  mudejares  trabajarw  con  harta  frecaeocia  para  los  reyes 
y  roagnales  cristianos,  y  ann  antes  de  la  ¿poca  en  que  se  cree  comenzaron  á 
tomar  parte  en  sus  obras,  ya  encontramos,  á  poco  de  la  conquisla  de  Toledo 
por  Atfimso  VI,  una  moneda  bilíngfle  con  caracteres  latinos  y  arábigos,  cuyo 
importante  monumento  bien  á  las  claras  demuestra  que  no  era  peregrino 
desde  el  siglo  XI  el  que  los  artistas  de  origen  mahometano  prestasen  sus 
servicios  á  las  cristinna*^  mnnarqiiias,  adornando  ron  in-íeriprione-;  >iis  obras 
á  la  manera  que  lo  hai  iaii  para  sii>  oi  icniales  señores.  No  por  e.sio  nos  atre- 
veremos á  decidir  desde  hu'so  acerca  ilc  dicha  alhaja,  limitándonos  á  espo- 
ner nuestra  conjetura ,  aunque  siempre  con  el  temor  y  la  vacilación  que 
deben  tenerse  cuando  se  trata  de  clasificar  monumentos  de  tan  poco  estndia- 
do  periodo  y  no  muy  conocido  estilo  (S). 


A  la  bondad  de  noestro  enlcndido  «m^  D.  Ciriaeo  Vtf  11.  debemos  te  sigDienie  Ira- 

(iDMíon,  que  cu  su  poUnr  coniorva,  hecha  por  el  docto  orionlaUsta  D.  Pas<>ual  Guyangos. 
y  la  cual,  después  de  habérnosla  a(|uol  facilíludo,  hornos  visto  lamhicn  en  la  olira  del  S*'- 
flOr  Oii.iilra.lu.  Dn  r  ;is|: 

•  UiiiJitioii  cvüitiplela,  abund^incia  tic  hiones  y  comodidadt*,  y  s<>^ridad  porfo<-ta.  celsi- 
tud siempre  en  aumento,  paz  duradera.  Juntamente  con  plorin  *i  imperio  pcrpétuo  (aconipa- 
fieo  ti  duoño  de  cata  ediflcio).»— Este  parénicaia  deberA  aotNreoDlondenie,  comoaocede  en 
otras  iiiiaipcioncs  ú»  1i  miaña  especio  en  tí  alcanr  de  Serilln  y  Alhanibra  do  Cnnada,  de- 
biendo hnbrr  sido  hecha  d  adornada  ol  arca,  coom  au  riqveia  indica,  para  ooloearso  en  un 
templo  ü  palacio. 

(I;  Auní|ih'  ni  nm-.lrii  yta:i  no  lifiniis  i'iirrmiMiIi)  nin^'uim  ilv  r5tos  restos,  r-\i^l(  n  '  ii  i'l 
vecino  iiii|H-rio  varios  Iragincnlos  de  ellub,  tales  como  la  capa  de  San  Mcsmo  en  íiliinun,  la 
llamada  de  Carlo-SbgllO  OD  Meta,  y  na  tisú  que  cubre  varias  reliquias  en  Muns. 

(S)  Desde  Uempoa  muy  anUKuas  se  profesata  en  loda  Asturias  la  mas  tierna  devoción  il 
la  gloriosa  manir  Santa  Eulalia  de  Mdrida,  bi^o  «vy»  nooibre  se  atndaron  multitud  de  igle- 
sias,, ain  duda  por  hntwr  traido  en  época  remota  á  la  Oatedrai  de  Oviedo  algunos  retiquiss  y 


Pero  si  «D  las  anteriores  capillas  bemos  laottenlado  el  mal  gusto  de  sus 
adoróos,  no  sucede  lo  mismo  con  la  fundada  por  el  Obispo  de  Yalladolid  y 
Segovia  0.  Joan  Vigil  y  OuiAoñes  (1).  abierta  cerca  de  la  de  Santa  Eula- 
lia, en  la  nave  iiqnierda  de  la  Calcdral.  El  retablo,  de  escelenle  víícv\- 
lura,  aftn  luniulaiiieulo  sin  dorar,  lleva  figuras  de  la  Anunciaciou  de  la  Vir- 
fíeü  y  el  haulism»  del  Salvador,  y  en  el  sepulcro  del  Pn  lntlo.  sii  i'<t;ilna  de 
riMlilIns  en  arlilinl  de  orar,  de  menos  uiériloque  ol  icUiblu.  \  iiUiinus  otros 
adorniis  «lo  la  capilla,  empieza  ya  á  encoutrarse  el  barroipiisnio  adulteran- 
do la  pureza  de  la  forma. 

Pero  dejemos  por  algunos  momMitos  la  Catedral  con  sus  otras  puc  o  im- 
portantes capillas;  dejemos  el  examen  de  sus  funerarias  inscripciones,  para 
examinar  con  religioso  respeto  la  Cámara  santa  y  la  capilla  del  Rey  Casto, 
preciosos  depósitos  de  reliquias  de  santos  y  cenizas  de  reyes,  que  simboli- 
zan la  antigua  monarquía  asturiana. 

Oratorio  del  Rey  en  su  palacio,  según  las  acertadas  conjeturas  del  cro- 
ni>^Ia  Carballii,  n-inóiitax»  á  la  época  de  Alfon-so  el  Canto  la  fabric;»  <le  la 
caiiilla  (le  San  Miguel.  viil-ariiuMilr  rmiocida  con  >■]  nombre  de  Saínala 
santa,  tpie  acertadameule  respetaron  los  restauradores  do  Sau  Sahador  y 
los  que  alzaron  la  nueva  Catedral  {%), 

Notable  ejemplo  en  una  de  sos  partes,  sí  no  en  el  adorno  de  |a  otra, 
del  estilo  latino-bizantino,  que  hacia  el  siglo  Vil  se  generalizó  en  Es- 
pafla.  estilo  que,  si  bien  toma  las  formas  generales  del  primero  que  le 
da  nombre,  alterna  sus  ornatos  con  los  que  copia  del  segundo,  y  ijue  Tue 
el  que  se  contínud  usando  en  ia  monarquía  asturiana  durante  los  siglos  Ylll 


ccnbM  siqrts.  llovid»  é»  mm  pradjleccion  «I  Papt  Clementp  IX  la  declaré  Mlemaenioiu» 
patrona  del  Prmeipwlo  d  silo  ISSS,  coa  lo  que  la  devoción  y  culto  Av  la  «ania  acrederon 
conaidcrableroenle.— n  9.  FlOit».  en  d  lomo  13  de  &u  £ipa«a  so^roiiii.  prueba,  en  nuestro 
hamíldL'  inicio  sin  p'-ntro  de  duda.  (|uo  en  Ovi<>(to  110  mM»  «I  CIKrpO de  SanU  Bulillt,  COmO 

vulgarmente  sr  itco,  sino  nlípinas  reliquias. 

(1)  E&tc  <ll>ispo  doló  dirhu  rapilla  con  (res  mil  ducados  y  cuatro  rapollanc^.  I'ri  i<'iir< mi 
palronato  á  la  casa  de  Balo,  de  Gyon,  i  cuyoa  poseodore»  concedió  el  cabildo  el  derctriw  de 
cnierramleBlo  en  la  Catedral,  y  d  seniane  en  el  coro  «nlre  la*  d^nídades  en  cierta»  flestac 

aolomnes  con  fcoíai  y  npuflas. 

(Sí  Im  razones  de  Carballo  son  en  efcH'to  convincentes:  como  ya  liemos  dicho,  el  palacio 
<|iic  L'ii  .«iiiclU  ípoca  h'TVia  il'-  t rsi.lriii  1,1  li  U.^'-  Rí.'Vfs  dv  AbUsn  i-'  t'^t.ilKi  i  (>riii;,iiu  á  la  Cate- 
dral, ocupando  parle  di>i  ciauítro  de  e&U.  ia  cercana  plaza  llamada  de  Acebedo,  y  el  palacio 
epiaeopel.  El  liaiiarse  en  alto  la  (w-lmara  santa  parece  corroborarlo,  pues  natondiaenle  debía 
cnoonnane  al  nivd  de  la»  habilaclone»  realc». 
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y  IX»  ae  preaeiiia  la  mal  llamada  cámara  diridida  en  dos  dtferenles  apar- 
tamientos, que  pudiéramos  denomimir  el  primero  la  nave  de  la  iglesia,  y  el 
segundo  la  capilla  propiamenle  dicha.  Aquel  se  cierra  con  bóveda  semi- 
circular, sustentada,  «i  mejor  pepnrndn  en  compartimientos  por  medio  de  fajas 
bastante  resaltadas,  que  caen  a  cada  lado  sobre  dos  columnas  pareadas 
de  frente,  las  cuales  se  apoyan  m  un  pedestal  cuadrilons;o,  y  tienen  co- 
mo pegadas  á  los  fustes  doce  elif^ies  de  apóstoles,  á  niauera  de  cariátides, 
pero  sin  que  sos  pies  descansen  en  las  basas  ni  sos  cabezas  en  los  capitc- 
lea.  fislM  se  forman  de  follajes  como  los  del  estilo  latino,  imilando 
algo  á  los  oorinlios  y  compuestos.  m»clados  con  figuras  en  que  se  repre- 
sentan episodios  de  la  vida  del  Solrador,  y  luchas  de  ginetes  y  leones,  y 
corre  sobre  ellos  la  imposta  que  recibe  la  bóveda,  labrada  de  análoga  manera, 
asi  como  el  plano  inferior  de  los  arcos  v  !.i  j;is  Km  ima  de  la  entrada  por 
la  parfí^  inlorior  se  ven  talladas  en  la  piircil  las  cabezas  de  Jesucristo,  la 
Viri^cn  \  San  luán,  ijne  prnhahlnmfnte  tnriiiai  ian  pnrln  de  nl<rt!n  bajo  re 
licvc  (li'slfiiidn  liare  linnpo.  cuya-.  iii(  (Miiiili-las  lij^iiras  se  liabi.iii  liTiiiiiiailu 
conpiuluraen  la  pared,  inicuamente  borradas  en  posteriores  encalamienlos. 
Caprichosos  animales  se  encuentran  á  los  pies  de  los  apóstoles,  y  los  pedesta- 
les en  sus  ángulos  llevan  lambien  colnmnitas  de  raros  capiteles.  La  capilla 
que  contiene  el  arca  y  las  Feliquias,  separada  de  la  nave  que  acabamos  de 

.  describir,  y  que  podemos  llamar  cuerpo  de  la  iglesia,  se  halla  separada  de 
esta  por  una  verja  de  bierro  de  muy  poca  altura,  que  ba  sustituido  á  la  que, 
sogun  el  testimonio  de  Morales  en  su  Viaje  santo,  existía  en  el  sijilo  XVI, 

.de  mucha  mr\-^  úmrntim.  y  rni/ada  á  manera  de  reja.  La  bf'nrda  ile  esla 
pnrfe  ih'  la  Üaniara  >aiita,  mucho  mas  rebajada  y  rnria  ipn'  la  anterior 
dcsi  liia  t  n  la  nave  (pii>  la  precede,  íilumbrada  [lur  una  pequeña  ventana 
en  ei  (esleru,  eun  restos  de  pinturas  y  con  columnas  ú  lo»  lados,  tiene 
i  los  ojos  del  artista  observador  mas  caracler  de  la'  época  en  que  tra- 
bajaba el  godo  Toida  que  el  cuerpo  de  la  cámara.  Auo  antes  de  haber 
oido  la  opinión  de  personas  entendidas  en  la  materia,,  paredaños  ver  en  la 
decoración,  si  oo  en  la  fábrica  de  este  último,  distinio  periodo  y  earaeleres 
peculiares  del  eslilf'  ruináiiiru:  las  resalladas  fajas  de  sus  bóvedas,  los  capi- 
teles con  fijíuras  de  hombres  y  animales,  lo  mismo  que  los  fustes  de  las  c<»- 
lumnas.  y  rl  adnrrio  do  sus  basas,  ylaslahines  de  las  columnitas  que  los  pe- 
destales llevan,  nos  hacen  sospechar  que  á  este  imporlanle  monumento  qm; 
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guarda  de  Alfonso  el  Ca^lo  la  capilla,  y  ca.si  puedu  asvgurari>ti  que  la  la- 
bríca  de  la  cámara  toda,  alguno  jde  sus  pimkMS  sucesores,  acaso  el  visiiio 
Alfonso  VI,  que  tan  esplóndidaiiieQle  enriqueció  la  iglesia  y  adorné  el  área 
sania,  la  eabriria  con  el  acloal  ornato,  en  el  cual  parece  tevclarsc  el  si- 
ulo  XI,  si  no  los  principios  del  XU.-^Pero  si  del  examen  de  la  Cámara,  des- 
pues  de  fijar  la  atención  en  los  retratos  de  Felayo.  Fraela  I,  Alfonso  11  d 
Casio  y  Alfonso  VI  el  Prav<),  qw  adornado?;  de  ovaladas  molduras  so  von  )'n 
la  tiriin  i-nlro  uno  y  olro  pilai ,  y  liajaiulu  la  \ísla,  en  el  eslrafiu  paviriienlo 
formado  de  dura  argamasa  vm  piedrecilas  de  colores  imitando  jaspe,  pa- 
A&au^  al  estudio  de  lan  seuei  andas  reliquias  que  acjuel  sagrado  recmto 
encierra,  hallarlos  cubriendo  bs  paredes  de  la  capilla  una  estantería 
cubierta  con  palios  de  seda,  en  la  que  están  las  reliquias  en  cajas  ó  viriles 
mas  ó  menos  ricos,  entre  las  que  Cgiñan  una  crux  de  plata  con  un  Cristo 
de  marGl  obra  de  ke  primeros  síg^  piadosamente  atribuida  4  Nicodemus; 
el  llamado  santo  Sudario.  trolO  de  lienzo  rectangular  coAU)  de  tres  cuartas 
de  largo  \  dos  de  ancho,  con  varias  señales  de  sangre,  las  cuales  im- 
presionan con  religioso  respeto  mezclado  do  sanfa  indiiínarion  al  <  risliano 
que  le  adora;  espinas  de  la  corona  del  tli\iih»  Ucdcrilor;  un  trozo  déla  pro- 
digiosa ^ara  de  Mot.<)es,  un  gran  pedazo  de  la  piel  de  San  Bartolomé;  una 
sandalia  de  San  Pedro;  parUi  de  la  sábana  santa;  uno  de  los  treinta  dineros 
en  que  fue  vendido  Muestro  Sefior;  una  ampolla  con  sangre  ((ue  manó  del 
Crucifijo  de  Berilo  maltratado  por  los  judíos;  y  alipmas  otras  citadas  por 
Ambrosio  de  Morales,  y  antes  de  ¿1  por  el  Obispo  B.  Pelayo:  y  como  re- 
cuerdo de  la  piedad  de  sus  donadores,  un  pequeño  y  precioso  oratorio  por- 
tátil perteneciente  al  Obispo  D.  (ionzalo,  y  el  arca  de  piedras  ágatas  engas- 
tadas en  oro,  de  que  ya  dimos  cuenta  á  micslrdü  Icdnres,  donación  hecha 
por  Fruela  II  y  Nunila  á  la  santa  Cámara  (1)-  i'ero  lu  (jiu'  llama  preferen- 
temente la  atención  en  este  venerando  recinto  es  el  an  a  sania,  ( nlocada  en 
el  centro,  cerca  de  la  verja  divisoria  y  soinc  un  lijero  basamento  de  pie- 
dra, y  las  Cruce»  áe  la  Vietorwy  de  los  Ángeles.  El  arca  santa,  Uanmda  tam- 
bién mta  i*  la»  rdifuSu,  dicesc  que  fué  tabricada  en  Jérusalén,  de  madera 


I  l  i  F"  iir-lo  de  eslc  urcn  lleva  la  siguicnlr  inscrii>cion:  .Susrcplum  piacide  mtnel  hoc  in 
honorc  Dei,  quod  oHoruDl  famuli  Qiri&li  Froyta  el  Nunila,  cognomenlo  Scemcna.  Quisquís 
■atorre  Inie  donarla  noain  pmnmpwrii,  flilniiDC  divino  iniereat  ipw.  Operaivin  eat.  era 
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incttmiptible  y  por  mno  de  los  discipolos  de  les  Apóstoles,  destinada 
desde  Inego  al  dl^^  iiie  su  nombre  indica;  qne  por  )a  entrada  de  lea 

persas  en  aquella  ciudad  el  año  61  i.  ó  por  la  áo  los  árabes  el  de  637» 
fue  llevada  al  Africa,  y  de  alli  á  España,  parando  en  Caí  I  ajen  a,  y  lup^o  en 
Toledo ;  que  en  la  invasión  de  los  sarracenos,  l  ibaiio.  Arzobispo  de  esta 
última  ciudad,  acompañado  de  Pelayo  y  oiius  iiuerreros.  trasladó  á  Astu- 
rias los  libros  de  los  Padres  de  la  Iglesia  godo-espafiola,  varios  cuerpos  de 
santos,  y  esta  sania  arca,  la  eual  fite  depositada  en  wat  enera,  abierta 


I)C('.CCXLVIII1  i'Jll  ili'  J-     •    También  da  cucnU  Mótalos  de  las  reliiiuias  que  contienen 
Otras  proas  de  la  misma  capUla,  entre  las  cuales  :sus  mismas  leyendas  dfiluran  las  de  Iw 
santo»  máflires  de  CórdotaBuIOfio  y  Leocricia,  y  San  Vicente,  aliad  de  León.— Como d 
marío  mas  coinplelO  di  todis lis  reliquia»  referidas  for  kM  eicritore^,  trascribimos  4  oontl- 
nuacion  el  que  se  d«  i  IM  devotos  y  pcrc^rinoa  en  la  misma  capilla  por  el  Dean  y  Cabildo 

ili-  l.i  ijllolii  iIl'  Ovirdih 

lifeti'  vu.;i!iriLi  de  Í4U  matas  rtlttjutiu  tfue  en  la  Cámara  SanUi  d»  Quedo  tt  renfran,  uujíiaiiciltií  /ufia  de 
areoit  detpMS  que  por  la  misericordia  ditina,  por  el  aüo  de  mil  y  xf¡i-n!,¡  >/  i-tura,  á  imlanría  del 
tam tti),¡>.  áUm$o  <<  rí,  wdlfriMWicm  ■nitcwta  átmvelm  i*  Im  t^ttadot  dt  eipalUM  fw  porra 
Dwnl  dwmliifftwi  M  ItallWtfi  nfu^titt  m  dicto  ifailof."  y  aifufim  ét  Jar  fwftifjnirioi  cwtwWifflt 
ó  eiU  saníuaria,  qn»  fmm  lMfml$t  «MInk  y  asienUtn  rofradm  m  tirfad  d*  «lia  tula. 
A  tud05  y  á  cada  mo  de  Im  fieles  crisliaiiocs  que  las  presentes  letras  Tíeren.  haremos  sa> 
ber:  Que  Dios  Nuestro  Señor  ron  su  ;<dmirablc  poder  trasladó  cierta  urc-.x  fahricada  de  ma- 
dera incorruptible  por  lo»  dibcijiului»  de  los  sagrados  Aptísloics,  y  llena  de  sus  grandezas, 
desde  la  sania  ciudad  de  Jcrusaldn,  en  el  tiempo  que  fue  sojuzgada  por  el  Rey  Cosroas  .  de 
Persia  i  Aírica,  desde  Africa  á  (Cartagena  de  fispsAa,  desde  tHartagciia  á  Sevilla,  desde  Se* 
vi&a  á  Tbledo.  desde  Toledo  á  Asturias,  al  moaie  Itomado  SeerOb  y  desde  allf  A  esta  santa 
íi[Ie$ia  de  San  Salvador  de  Oviedo,  donde  dicha  arca  fUc  attierta,  j  hallaroa  en  ella  los  Reies 
muchos  coireciios  de  oro.  de  plata,  de  marfil  y  de  coral,  los  átales  abriendo  con  suma  vene- 
ración, ciertas  cédulas  que  atadas  A  cada  rclí(|iji;i  '1  •  lasque  denlro  estaban,  nianiliestauK'iite 
decUuralHUi  lo  que  cada  una  era.  Hallaron  una  gran  parte  de  la  Sábana  Santa  en  que  Cristo 
Dveilro  Redentor  fue  envuelto  en  el  sepulcro,  y  SU  precioso  Sudario  teñido  con  sii  saiilísima 
SaogKk  con  d  cual  sa  hermosísimo  rostro  y  su  sacrosanta  cabeza  estuvo  cubierto  y  cnvnel- 
l«,elqoecoolaveneradoa  y  reverencia  poriUe  se  «nseteeadiaSo  tres  veees,  etmvieiied 
saber,  el  viernes  de  la  Semana  Santa,  en  la  tiesta  de  la  Cxallacioii  de  la  Cruz  á  44  de  setiem- 
bre, y  el  (lia  de  San  Maleo  Apóstol,  por  mañana  y  tarde;  mucha  parle  de  la  verdadera  Cruz 
li'  iiurMrii  RiUcntor:  ocho  es|tiri,is  lU-  sii  (;i>tiín:i  si^rada;  un  pedi/ud"-  l;i  iriiia  que  los  judíos 
pusieron  á  Cristo  por  hurla;  de  su  t»íni<  a;  de  su  sepulcro;  de  los  panales  en  que  estuvo  en- 
vuelto en  el  pesebre;  drl  pan  de  la  última  cena;  del  maná  rjue  llovió  Itios  A  los  bijoade  b- 
raél;  una  imagen  de  Cristo  cruciOcado,  de  las  tres  que  á  sn  semejansa  biso  Nicodenus:  un 
pedazo  (grande  del  prilejo  de  San  Sartolomé,  Apóstol;  la  CasnHa  que  did  la  Soberana  Behtt 
de  los  ( iiMos  A  S;t;i  üdefonso,  Ar7o!ii>,|Hí  ilé  Toledo;  de  la  Irclic  ilr-  Im  nii^nr  t  Madre  de  Dios, 
y  de  sus  preciosos  cabellos  y  vcstidurai,  uiiu  de  los  treinta  dnicnj*  por  iiuc  Jesucristo  nues- 
tro Bien  fue  vendido  ]ior  Judas.  Uallaron  también  una  redoma  con  sangre  derramada  por  el 
costado  de  una  imagen  qne  loa  cristianos  hablan  hecho  á  semejanza  ile  t^risto,  A  la  cual  loa 
Ittdftn,  «IwiiDados  por  au  uMliniR  incredulidad.  aiQaron  por  st^^ñai  d  blanco,  y  coo  una  fauna 
hirieroQal  cosimIo  deroiAo,  del  enal  salid  sangre  y  agua.  Ae  la  tierra  co  que  nuestro  Re- 
dentor tuvo  k»  pies  cuando  snhitf  i  los  cldoa,  y  enando  resticUd  á  I,áiam;  del  ««^pulcro  del 
mismo  LIzarO;  del  mantH  i'c  r.'-):\s  rrolela;  de  la  U  (:u\r  v  <  .íNiMId-  i!.-  S m  Ju  in  ll.iulisla;  dc 
lo:s  utbetlOA  coa  que  la  bicnavenluruda  Magdalena  enjugó  los  pies  A  Cristo;  de  los  huesos  de 
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ftü  tía  luoulc,  de  donde  este  se  llamu  MonUi-Sagrado  ó  Mou-Sagro  (l  u  que 
allí  pcrmaocció  mas  de  cien  afiosi  y  que  poco  des^s  del  13  de  oetnbre 
de  830,  en  que  se  celebró  la  consagración  de  las  igleaiag  que  ea  Oviedo 
había  levantado  Alfonso  el  Gasto,  fue  buidi  coa  la  mayor  solemnidad  á  la 
capilla  de  San  Ifigael.  Así  refieren  los  autores  el  origen  del  venerado  nio- 
ñámenlo ,  ¡siguiendo  todos  la  narración  del  Obis|»o  D.  Pelayo.  si  bieo  el 
monje  de  Silos  di8cre|ia  en  ovanlo  al  camino  que  Irs^o  para  llegar  á  As- 

h»  Switm  iMteeBtes  y  los  ires  niño»  Aauite.  Aiarfo  y  Miwél;  de  U  piedra  con  qiieoMow 
c(}rra<lo  el  scpúlcro  del  Soñor,  y  del  romo  de  oliv«  qne  llevií  cu  sos  maní»  cuando  eolrd  en 
Jrni«iMn  en  la  Jumenta;  do  la  piedra  del  monte  Sioal  sobre  b  eoal  ayund  Moisés:  nn  trozo 

•  le  l.i  v.ii  i  f  on  i|uc  el  nr-rMo  .liviiüó  el  mar  Bcnncjo;  un  pc^luzo  del  pez  as,n(lo  y  del 

panal  ilc  mii^l  íjiic  iiu<^slru  St-uuv  l  oinii»  con  sus  discípulos  cuando  ^'  les  apareció  después  de 
SU  Besurrccoion;  la  vestidura  de*  San  Tirso,  inarlir;  una  mano  do  .San  Esteban  proto-marlir, 
te  sandalia  ú  sucia  del  Apóstol  San  Pedro,  y  parte  de  su  cadena;  una  nav^a  de  la  rueda  con 
qae  füo  martirizada  Sania  Catalina,  virgen  y  mártir:  reliquias  de  iosdOM  ApdttolM.  de  los 
ProfiHaa  y  de  sos  iiueaoa;  las  csean-clas  de  San  Pedro  y  Sao  Andréd,  Apdétoles;  cuatro  hue- 
sos dcla  cabeza  dé  Santa  Librada,  virgen  y  mártir,  reliquias  de  San  Lorenzo  y  San  Esiol)aii. 
y  do  los  sanios  Cosme  y  Uainí.in,  Rsleb m,  V  ipi  y  mártir,  Mir  r;iii,.  nii;>¡iíi,  l'uniü  lo,  l'rinii- 
livü.  Justo.  Pastor,  Adriano,  Natalia,  Muim'-s.  V  erísimo,  Máximo.  \ihíuIü,  l'.uU.i.eun.  Cipria- 
no, CrÍ5lul)ítl,  T  u  uía\h,  Sulpicio,  A(;ueda,  Knielerio,  Celedonio,  i'rui  tuoso,  Augurio,  Euloyic. 
Víctor,  Justa,  Uuilna,  Servanda.  (iermanio.  Sergio,  Bachio,  JaliaQo,  Félix,  Pedro,  exorcisia, 
Eugenio,  Vicente,  ^dcooo,  Santa>  tea,  FeHx.  Fausto,  Bealrii.  Petronila.  Bulalía  banselonesii. 
EmiÜn.  Ilieremías.  mártir.  Pomposa,  Colegio  y  bportalio;  y  ademiU  de  er,tos  nnicho:^  cuer- 
po», huesos  y  reliipiias  dí>  los  santos  Profetas,  Hirtires,  Confesores  y  Vírgenes,  estiin  allí 
irdadoü  otros,  cuyo  número  solo  Dios  lo  sahe.  Fuera  de  dicha  «rea  hay  también  una  cruz 
de  oro  purísimo,  labrada  en  la  misma  iglesia  por  mano  délos  ánpeles.  y  asimismo  aquell.t 
cclel)re  crm  con  que  el  Rey  D.  Pelayo  veociO  al  soberbio  puebb  y  ejército  de  los  moro»  en 
la  perdición  general  de  EspaSa,  coo  que  dt<5  felis  principio  <  su  rcstaoracion  catdlica.  Una 
de  las  seis  hidras  en  que  Crúto  nuestro  Señor  eonvírtíd  tí.  tgpa  en  Vino;  y  los  cuerpos  de  (os 
santos  mártires  Rulogio  y  Lucrecia.  c1  de  S-mla  Eulalia  deMérida,  nueslnt  patrona.  los  de 
San  Pelayo  y  San  \'icpnle  Aliad,  rmirtires,  y  los  de  San  lullan.  Arzobispo  de  Toicilo,  y  di> 
San  Serrano,  ()M^|hi.  T  iint.;.  [i  v>\\\n  i  ii  <  sia  -i.iesia  los  cuerpos  del  Hey  D.  Alonso  el  Disto, 
el  que  la  fundó,  y  de  otros  muciius  Hi-ye;^  utUi;íuos  de  España.  Cuabiuiera  persona  que  lla- 
mada do  IHos  visitare  tan  i>rcciosas  y  glorios  ts  prentLis,  sepa  «ine.  por  aulorida'd  apostólica, 
concedió  por  ello  el  Obispo  de  esta  santa  iglesia  se  le  perdone  la  tercera  parle  de  las  penu 
niereeídas  pOr  sua  pecadas,  adMada  de  lo  cual  gana  mil.  y  erntro  oAos  y  seis  enarentenaa  de 
indulgencias,  hácese  cofrade  y  participante  do  todoa  loa saerHieioi  déosla  igleslai  j  salmla- 
mo  el  Papa  Eii?enio  IV  y  otro»  Ponlifleea.  por  stís  Butss  y  Lrtrm  Apostdllcsst  eonoediemo 
indulgencia  plcnaria.  aun  en  el  articulo  ilc  !.i  mr¡»^;  [r,  á  lo  li  .-  1  i  ,  fn  lrs  (¡ik  vi-^itarcn  esla 
dicha  ipiesia  arrepentidos  ver<laderamenie  de  sus  culpa.-»,  y  U  íiuíiiío  lirme  ¡jTopójito  de  con- 
fesjtr  en  los  tiempos  (pie  ordena  el  derecho,  el  dia  de  la  Exaltación  de  la  Crur.  en  el  mes  de  se- 
tiembre, y  cpando  cayere  eu  viernes  por  otros  treinta  días  antecedentes  y  treinta  siguientes, 
y  también  cadaaflo  oi  cualquient  dia  que  ocurriere  dlciia  fiesta,  poroebo  diaa  anteoedetiles 
y  otdwsignieiiles,  la  etial  conoesioa  y  gradsaiKnUHica  haya  de  durar  p^rpt'-tnamente. 

Estos  son  ios  dones  con  que  lamiscricnrdla  d!?lna  cnri<|ucció  caUi  santa  iglesia,  fortaleeid 
la  religión  cristiana,  y  libró  del  cautiv  ri»  I'  ^is  sarracenos,  en  cuyo  teslÍm0QÍ0'llÍ0S»Cl 
Dean  y  (Cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Oviedo,  hicimos  dar  la»  presentes.» 

(I }  ih&iíi  de  Oviedo  contó  dos  leguas:  la  coeva  csia  dedicada  á  Saniia  HagdalMa,  y  en  ella 
se  celebra  una  flesta  solemne  en  cada  año. 
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lurías,  suponíMido  vino  por  mar  á  Gijon.  Sea  d«  ello  lo  que  quera,  ebjeb) 
de  la  Teneneion  mas  proftioda  imra  los  monarcas  de  Aaturias,  Lena  y  Cas- 

lilla.  AUoDso  el  Magno  rudeó  de  nmrallaá  la  ciudad  y  ta  CaUnlr;)!  de  Ovie- 
do, solo  con  el  objeio  de  guardar,  como  él  mismo  asegura  (1),  el  sagrado 
tesoro  de  las  reliquias;  y  aun  después  de  imsiadada  la  corle  á  León,  iban 
los  Reyes  en  rooK'i  ia  los  mai?  de  los  años  á  rendirla  sus  homenajes,  como, 
caire  otros,  nos  dan  buen  ejemplo  de  ello  Uermudu  11,  Alfonso  V,  Feruan- 
do  el  Magno  y  te  BtHok  Dolía  Urraca,  escedtoido  á  lodos  en  m  piedad  Al- 
Utaso  VI.  qoe  tnvo  la  fortuna  de  poder  abrir  el  orea,  como  ya  hemos  es- 
puesto,  y  contemplar  sus  reliquias.  De  este  núsmo  Bey  trae  sn  origen  el 
roTestímiento  de  piala  que  la  cnbre.  labrado  ron  i» dlijíts  labores,  repre- 
sentando en  el  frente  del  arca  los  doce  apóstoles  dentro  de  sus  respec- 
tivos nichos,  divididos  por  columnilas  y  arcos  de  medio  punto,  con  los 
cuatro  Evangelistas  en  los  ángulos,  y  en  el  centro  la  imagen  del  Salvador, 
á  iu  que  sualiencn  dos  ángeles.  En  la  lui.suüi  división  de  nichos,  aunque 
no  con  lanía  regularidad,  vense  rcpresenlados  en  los  costados  asuntos 
M  Noevo  Testamento,  llevando  el  uno  la  NaUvi^d  del  Hijo  de  IHos.  la 
Anunciación  á  los  pastores,  la  fuga  á  Egipto,  y  flguras  aisladas  de  la 
Virgen  liarla,  el  arcángel  San  Gabriel,  y  repeúda  la  de  Santa  Ana;  y  el 
otro  la  rebeli<Mi  de  los  ángeles  males,  la  Ascensión  del  SeDor.  y  varios  apóo- 
loles  con  letreros.  La  sangrienta  escena  del  Calvario  ocui)a  toda  la  cu- 
bierta, con  un  largo  letrero  al  rededor  en  latinos  caracteres  (2).  mientras 


(')  Asi  se  iee  t-n  una  lápiiU  del  llmpo  de  wte  Rey,  i|ue  cu  el  mi'jor  estado  de  ronsrrva- 
cion  permanece  ¡ih:ru¿>Uuia  cu  una  pared  df>  la  Uaiedrat  de  Ovii'do,  á  la  entrada  de  Ih  capi- 
Ua  del  txg  CayUn.  la  cual  cppianuia  i  coutinuadoa.  f«  nmiu*  ML  Oti  el  SíUvaUrU  «orirí  iün 
Spti.  «it^MMiMi  Mnetoram.  S.  ítíuim  tmper  Virgmit.  Óum  Uttmit  upoiM*.  etterttiive  Sí.  mortfrHmi, 

ob  Ctijw  konore  lemyl'im  i-,l>¡ni  inHfiaiUim  rsí  ÍÍI  /lililí  líir'.an  Orf.'t,  li  '¡uonjíim  rfli'jriu)  j>r¡)iiifi\  ,]  rti- 
jut  nam^tu  dUrtit»  n.MjW  «uju  .¡unrítn  cjt  i.'.'iui  yr'titipm  in  rrrjnu  .lurrAÍiTii  ríuin  nuil  iiiíMinir  .(iÍí/'ijmu* 
;ii  r;ifrfij  diiif  mf;íi'.<n:r,  "rdi'Dii  vrijn  ¡ííím'í,  Imiu:  (t-iíiilruri  ('inul  muíii/tun.-iii  rnin  r(iii;)ii,'f  frj-míTia  rl 

quíHqut  MÍit,  ad  luUwHtm  mmitionu  lke*auri  atdit  hujut  unulai  ectlaUt  raiátitdum  indevuu!,  tü' 
veslct.       aktii.  dum  natalit  griiiUiUu  finüt»  Mili  airtUit  fmpmn,  M  >Mwllir  obfuM  4^ 

(*)  A  Mintida  copiamos  la  lascriprion  con  la  mayor  eserupotctidad.  tommlü  del  arca 

mbriKi  tal  como  se  (•lií'iiriirr.n.  .ilin  ,  i  i  i.  '  i  mas  pequcñorsus  carS'  icri's.  TamUien  anota- 
mos tüi;is  las  \  ai  iarilc-s  .(Ui'  ra  su  Ici  tur.i  li.m  Ijecho  lo»  flue  antes  ili' iiiisuirtis  1.»  han  tra<>- 
criti*.  A;^unas  íli-  las  Ir.i'-cs  que  escriUeron,  y  que  Iniy  im  t.'\i>k'n,  puiii'an  haUri-  ilfsaparr- 
cido  con  el  trascurso  ileí  tiempo:  otras  parecen  ci|Ui%ocauioncs:  pero  no  lo  declaramos 
daada  luego,  porque  quizá  posteriores  renovaciones  cu  el  arcji,  de  4110  DO  tengamos  noüeiai 
hajiB  podido  variar  la  diquaicioii  de  la  cbapa,  pirodacieado  eia  poea  miMlKinldad  entre  lo 
qoe  Iwy  ae  lee  y  lo  que  iMerieniiente  eaiMia. 
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fonnan  las  orlas  de  los  tres  frentes  inscripciones  cúficas  casi  indeseiíni' 
bles,  por  añadir  á  las  dificultades  conocidas  del  cúfico  la  confusión  qoc 
e<i  inhorciid'  á  ir  coloradas  todas  las  lineas  verticales  de  los  cann  icrcs  so- 
bre una  liurizontal  continua  sin  ondulaciones,  que  tanto  sirve  para  marcar 
los  rasj;oM  caligráficos  como  para  enlazar  las  letras,  y  la  ninguna  ioteli- 
gencia  con  (|ue  están  colocadas  las  palabra  en  memtrtá»  ffiraceiaiiw. 
Sin  embargo,  puede  colegirse  de  ra  eatudU».  y  dd  que  ofrecen  aniiiognB 
ioscripcienes.  «pie  la  del  Arca  nnUi  contiene  alabanins  á  Dios  y  al  qne 


Onitiis  roovenius  |iopulí  l)oo  dignus  caiholici  cognascat  quorum  in«-iitas  vcncralur  rcii- 
quias  intra  prcciosissima  pni-scnlis  archie  liUfra:  lioc  osl  ilc  lipno  pturinmm  ú\f  Ac  cruce 

boniini:  <l(>  vc^Uiiii  iihi  Mw.  i¡ui)il  [kt  >>ortc  il  u   '  i  t -i  il*'  [Miir  ■iLlcriiibili,  undc  iii 

coín»  u*«:í  esli  de  sepulcro  Dominico  ejus  (')  alque  sudario  ct  cruore  sanciisaimo:  de  (') 

t         L  i  1,  quaiB  |riis  ettCAVit  tune  vestiglis:  de  vestmicDUs  v.. .'.-(*) .....  atris  ejus  Ma- 

rie  i^j:  a«  iacleqvoque  ^¡0%  QNOd  mullum  esl  mirabiie.  Hi»  |wrít«r  co(*)iaacUi:  nuit  qm- 
ém  sucionim  nmxlrm!  pnesunies,  «t  (')  reUqnl»  ciaoram  pro  (*)  m  poialmas  hie  nonim 

Sttliscrlpsimus:  hoc  C)        lo  Pctro,  de  saiiclo  Thimie,  sancli  Barlolom  edc — 

pt...  «  oiiitilbus  apostolíü.  ct  de  aliis  quam  plurimis  satictis  quorum  nomina  sola  Dei  scicn- 
lia  collí^'íl  llis  omnitius  e;rreí;mi  Ri^x  AdefuiMis  Imiurii  ili  \olioni' i")  pra-ditus,  fccil  hoc 

r&cvyi.  inenclus.  aeriu»      adoroaluiu  non  vilibus  (*^)  ba&  ('*}  p«r  qnod 

poatvm  <<  ......  (•«) coBSonhim     iUorwn  ia  coelesÜlMU —  (<•)  th. —  anas  4f  jawi 


(']  Aqnl  kajf  um  grapa  que  oiirt  la  palabra.  tUndou  tolo  r¡  principio  de  una  D.  y  eomo  letra  úl- 
timo HM  l'.  Quadrado.  al  copiar  la  iiurrípaon  d(  íot  onti^et  etenlore$.  la  tvple  con  la  palabra  divi- 

(')  £n  liujar  ir  rila  frote,  ht  qm  nUt  it  aktn  ktt»  eofMo  la  iaierifeio»  te  tram  tfuiMiida, 
poniendo  en  lutjar  de  «M'pulcrO  Domioico <|l»«  •deailldOlie  J^miriltieO.* 

(^}  Uk  timtiláotbi€rttl»mbie»  par  «Ira  poptuttttétHiie^diwial^  fjiftiiantoitagnNi 
h  a(i«ríatara  ie  saneU  pwil*  admitim  ta  faUbn  l^rra      p«nm  dithtt  mHtom.  ie  «MMfe  tt 

lea  do  Ierra  sánela. 

(*i    tJlá  borrado  el  trozo  que  te  induu.  i/i«iJrüiíu  y  iut  dctiua  anlu¡M  tupi-tsMn  al,'  etpatio  como  ti 

no  eitftina,  pero  hten  puede  leerte  en  él  >  irginis  ni  pxietto  qw  luego  continva  alris 

K*)  iMnejus  y  ManeMJMim  iw  rtfmé»  te  jwtefrni  Virginia,  fiw  m  «M  «»  te  tarr^fteitM. 

(•)  la BMli torrad. 

('}  £«l«eiii«I»(Fm>lMÍMgHU  autora. 

{*)  El  pro  te  hoite  t»  á  mimo  cato  que  la  anterior  palabra. 

C)   Ea  este  dttro  ncrilteu  i  I  ili  -  itn  t. 

(*")    En  ette  claro  e^rrihtM,  detputs  lit  ct.is/ít<44tf  iii  pülaln  ú  liai  loloiuifi,  dC  OSsibUí»  l.i  O|iliot;iruni. 

La  fí  y  la  n  alan  tapadat  con  vna  grapa. 
(*')  £•  cttot  kmtu  ¡«f*.  daptteí  «ic  computar  ¡tpoMn  rccept«culpni,  saocioram  pignoribus 
in^Knhum,  arfiento  docoratum;  y  ex,  coa»  prffRcra  Hteto  it  extcrioa. 

(< tila  ¡latalira  tiene  borradei  lai  leirat  i  y  h. 

En  I.)  que  falta  a  etla  palíAra  leen  operihlH,  y  bien  pvede  aimitim. 
('^)    En  lagar  de  etta  frote  ¡roñen  la  «1511    (■  |ii  :  quod  posl  cjoa. 
(•^)    Ette  hueto  lo  tvpltn  con  Uu  palabra»  vil ani  im  renlur. 

El  con  até  hotndo. 

E»ttlt  cfara  jmm»  sanctorom.  Mu  tie*  toi  rutot  it  Ittm  «m  jc  rn  MicadoijnHitfraa  iuir 
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mandó  labrarla  (1).  Ro-ípcdo  al  arte  (jiie  h  dim  vida,  bien  tlcmuesu-aü 
suü  i'&culluras,  arquUüs  y  columnas,  asi  coniu  ul^uua  escasa  labor  qne  en 
los  arcos  mismos  se  cncucnlra ,  cl  románico  periodo  del  siglo  XI ;  y  la 
iosGripcíoii  cófica  que  altemndo  con  la  latina  adorna  el  arca,  la  caá- 
carreacia  para  lan  preciada-obra  de  artialaa  mudejares,  pues  coooeido  es 
entre  loa  que  se  dedican  á  este  linage  de  estudios  el  aprecio  que  de  lales 
artistas  supo  bacer  el  ▼ietoriceo  Altoiso  VI. 


iwecibus  (').  üíce  quidcm  s        (')    c   ncranovlom          Iicr.....  sinc 

dlibio  i ')  magat.  . . .  (aquí  sipuon  Iclras  vueltas  y  hechas  pedazos,  con  señales  á  manera ile  pic- 
/iis  piii-^tas  A  In  chapa  sin  nm  :iiim  inleliscncia;  síiI'j  se  \f'  una  a  y  una  h  r^  vudlas,  y  lue¡;o 

n  dtote)    ma  {^)  nuá  cl  índuslria  (*)  ui  dcricorum  el  prajeuluni  <|ui  propter  C)  hoc 

OOnve.  {*)  Principe  cuni  (;cnn!Uia  bclisiime  th"".-!  C*)  loo.....  quil>us  Redeniplor  om- 

tSmn  CQoeodiu  (<«)  Indulge...*».,.  (")  atora.........  p.,.....«.  a... — eat  (■*);  de  «ancU  Joati 

«t  Puiorit  (•*)  AdrtanI  <•*)  et  Na.......  alte.....  (protnbleiiMHilfl  lidiK)  Tilrit  iiü.......  t. 

Máxime  ¡.'crmani  (<^)Itauilu  (puede  ser  Baudulii).....  a.....  ul...........  tcoca  (BCaao  pO" 

dni  ser  Cuculali)  s  'iici  (podrá  ser  Sulpicii)  (•*). 

(l)  Cupiainu^i  iS  co:ilinuat-io!i  la  carta  que  nuestro  aniii:t>,  <■)  y.i  citmlo  cirienlalisla  Don 
Pasruiil  Guyan^a^,  ha  K  nidu  la  hondad  di'  dirijirnoá  ti  prupu»ito  de  esa  inscripcioil,  que 
no  bvmoÁ  vacilado  en  cJiIilicar  de  indescifrahle  después  de  oido  el  parecer  de  perseua  tan 
CQlemlMa.  la  primera  autoridad  que  en  tales  materias  puinlc  eoiuultarao. 
'  *trl  A.  Am  di  aiat  it  U  Hada  «  »d¡ai».ssUnj  Sr.  mió  y  apreeiaMe  dqefioe  Comidero  do 
todo  ponto  ilegilile  la  inieripck»  wábigo-cdflea,  ooyo  fu-sfmtle  tta  lenido  V.  la  tiondad 


(*)    Está  ctlsi  i/orfiuia  ¡a  ¡xtiabra. 

(')   Áqw  letn  snluli  el  re.  ...  1/  luego  dietn:  hay  un  claro,  que  efrcliramenit  fxMf. 

(*)  £a  tÉfttüt  tamfmiié»  itti*  te  «ola  eitkri«r  Aaita  «ite  k»  novit  omois  provincia  tn  ter* 
raslnednblo:  nimmitú  sínc  áiAVípteitmtimámt!  m  to  itmé»  lamát.  «Attm»  «a  lai  ñjm 
fue<e  i  íiíii,-ri  jti  J  ■  j "if  i'ii  í!  iacompMat,  nohemw  poilido  enonlrarla  ra.-&.^  lí,  0,1  fratl. 

{*)    b¡,  dciiuii  ,¡uc  id  luxn  coitimío  ilicrH  quf  fatin  ñu  p<tia:o  o)mo  dt  un  ¡íatmo 

O   £l  ma  cilá  casi  bvrrmh. 

(*)  üieiptw  4c  «ta  paiabn  w  ««  um  m  c«j|o  $igiúíi€«do  m  eomfmidmoi. 
n  teogh  rcitáataiiaiiaicMwM^M^. 

(*Í  Bn eila«bi«, ékifmitamphfar  ta pilalnicoinreaiaiaa, «Mdia «Vn  dicto AdeRxtso 

(*)  Btle  itaro  to  mmpbtan  Ujfrndo.  $  á  mi  tir  tt»  aeMat  Qrrwsa  UQmine,       d  g^e  ««yur 

Uen  dicta. 

("í    l.acrstá  borrada. 

(")  £n  lodos  €stm  kvtm  ¡r  tetrat  iiteinttím  {«ci«  lo  tiguienU,  iap*m  dt  emptetar  la  ptítira  iaétU- 
gentianii  ct  suorom  peccalonim  veniam  per  bec  aanctiaaitna  pipora  apostoloram. 
(**)  ifdi«hk»»ktfnrtk*^t\,mntqu^est,9mi^rimméáequtiipu. 

l")   WoreiMfMj.'  TÍ-' 

('*)  netpuft  ,ic¡  l'.ialijua  se  he  en  lia  rojiiat  de  que  m>t  oeupamos:  i'Átsme,  cl  Uamianí,  Eula- 
lia! virginis:  y  tenlimos  decir  gue  an  no  etislc  en  la  intcripcion.  Después  del  Pa^lf):  is,  11  m  'h.'íki  oIj^imMU 
Jo  gw  $igtm  a  Adriani,  ti  hit»  tapada  la  d  coa  itna  ympa,  y  luego  la  drmát  <¡\ie  te  dice  en  la  nota. 

jUá  Inmto  el  ma. 

(*■)  fla  <(te  4l(j«gi  tmtm  laa  («nvdot  i  iMOi^pteiM.  /«m  tmla*  iw  fii«  ttpian  la  iwt^fém 
VaniaieoQis.  CiprUiai  et  JHStiine^  SdMntiani,  Facnndiet  RrhnitiTi,  Chriatopbori,  CneaAdi, 
Fciiás  y  Solpícii. 
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Kiilie  las  venerandas  reliquias  y  donativos  que  se  cousi'rvao  en 
esla  santa  Cámara,  llaman  prererentrnienfe  la  alencion  del  viajero  dos  an- 
liguas  cruces,  que  guardan  eoit  la  riqueza  y  lujo  de  sus  adornos,  históricos 
nwtterdM  y  gloriosis  trxfieioim. 

La  Craz  de  la  Vicloria.  y  la  Crin  de  \m  Aogelei. 

Ya  en  la  reseBa  hiabbica.  al  ocnpariMis  del  glorioM»  alzamiento  de  Don 
Pelayo.  hablamos  de  la  ervz  de  madera  qne.  lenída  como  de  divino  orifen. 
fue  siempre  en  sus  manos  scfial  de  so^íuros  triunfos. 

Residia  Alfonso  el  Magno  en  el  castillo  do  (laiizon.  fortaleza  que  habia 
editicado  entre  peñascos  á  la  orilla  del  mar  para  conlonor  las  correrías  de 
los  nnrmandos;  y  descoso  dp  «frerer  una  cruz  diuMia  a  la  i:J:l»*sia  del  Salva- 
dor de  Oviedo,  llcvú  á  dicho  castillo  la  ccIuLm:  Uu  I*ela\o.  que  desile  la 
muerte  de  este  insigue  guerrero  habia  estado  depositada  en  la  iglesia  de 
Gangas,  donde  la  colocó  su  hijo  Favila,  fundador  de'la  misma  iglesia,  y  en- 
brieodo  la  primera  cruz  de  roble  con  los  ricos  adornos  (|ue  hoy  ostonU;  la 
trasladó  i  San  Salvador  con  religioso  aparato  y  solemnidad. 

La  verdadera  cruz  objeto  do  lan  justo  esmero  y  lujoso  adorno  por  par- 
le del  Magno  Rey.  es  de  roble,  como  de  una  pulgada  de  gruesa,  y  está  cu- 
bierta de  una  hoja  de  oro,  sujeta  á  los  i osladivs  con  riavilos  del  mismo 
metal  á  distancia  de  cerca  do  una  pnlijada  unu  de  nlni.  aunque  sin  íirande 
uniformidad  en  «h  colocación.  Las  olra.s  dos  chapa»  que  cubren  el  diseti  cen- 
tral dejan,  tuuiu  es  consiguiente,  entre  los  brazos  un  segmento  de  circuu- 


dc  fcmitirmc,  f  que  ^-^  >i  >iia  i n  el  aren  saaMd»  Oviedo.  Bsiopor  v«riiá>  ra/oiu>s.  u  pii' 
mert  y  princíiMl  porque  la»  letras  que  la  oomiMNiaQ  estfa  ft  ton  nastodwdei  ücmpo,  y 
lie  la  eonirnoa  flrotacioa  y  roce,  que  no  se  perdttcn  k»  inierslick»  y  junluras  que  dividen 

las  [i»labr»s,  sin  cuyo  reijui&iio  no  -ve  (luedc  d¡ir  un  (wso  en  osLi  clase  de  loctun;  y  la  so- 
^iiml  i  i>on|UP,  .1  mi  niiMlo  di-  ver.  Im  |)iaiii-tias  de  plata  en  nue  ai|uella  está  eonlonida 
iiiemii  l  iliMili-  í'ii  ijjrduba  ó  Toledo,  y  adaptadas  después  .il  aira  |Hir  arllflees  i|iie,  ij;- 
iKirainio  la  eircuiistanci  i  de  que  la  Icnj^ua  arábijia  se  escribe  de  dcieclia  A  iiijuierda,  las 
trocaron  y  conftiudioroii.  de  manera  que  una  misma  |wlabra  se  halla  escrita  al  derecliO  y 
al  rev6s  y  que  el  final  de  oua  plancha  viene  i  cwncidir  con  el  de  olra  de  la  misma 
poeie  eoloeada  en  tenlido  invom. 

I'cro  no  hay  nada  perdido:  li  in'^rriprion  nn      lahrri  ntf  íii:  parn  el  .ir.'i.  rrniM)  pti  l^cni 
creerse,  ni  su  contesto  es  lal  iiu.'  imil\1;í  ai  hir-ir  una  techa  é  dato  histórico.  Es  puruiiieiiie 
•lel.V'' llan)adas  de  ornaiiicni  ii  nii,  .jij.'  t;iii  nunuiu's  son  en  paños,  vestiduras,  amia-s  frisos 
áf!  a|M>s«utu!»  y  capiteles  de  columnas,  distinguiéndose  r¡íc¡ln)ente  las  palabras  iS5\  L» 
Wo»,  £íB^  '»  bendición,  ¡út         la  fta^j^]  la  gracia,  la  seguridad,  y  otras. 

E.S  cu.into  puedo  decir  á  \.  acerca  de  la  citada  inscripción. 

Soy  de  Y.  A.  S.  &  y  A.  Q.  S.  S.  M.=MmMÍ  ái  fii«ii«M.»Fehreio  S  de  ISW.* 
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rerencia,  cuya  lalttiul  ¿e  halla  cabierta  en  vez  de  oro  con  una  chapita  de 

bronce,  qtte  parece  movible,  y  que  no  ajusiando  bien  permite  entrever  la 
madera  rarrnmifla  qn<'  rcvislc,  y  qxic  fnrraa  la  primitiva  cru^. 

Ei  color  del  mo.  fondo  fjenftral  sobre  el  <jue  resallan  uní  vivos  resplan- 
dores las  piedras  [)re(  iosas,  tiene  ese  amarillo  oscuro  y  aiale  que  á  dicho 
metal  da  venerable  carácter  de  anligüedad;  y  alternando  con  los  reflejas 
•  de  las  amatistas,  esmeraldas  y  rabíes  qae  adomaD  la  crui,  se  hallan  labores 
de' azul  esmalte.  iDcnisiado  en  d  oro  de  la  misma  manera  que  tas  pie- 
dras, no  siendo  estraAo  encontrar  algunas  veces,  y  principalmente  en 
las  hdmres  del  disco  central,  el  esmalte  verde  alternando  con  el  azul.  Bajo 
la  piedra  que  ocupa  el  vértice  de  la  cruz .  especio  de  topacio  muy 
f-laro  labrado  en  plano,  v  ron  cuatro  facetas  á  los  costados,  oí;!;!  dibujado 
en  negro  un  Smlariu.  se  ve  por  cualquier  punto  que  la  piedra  se  exa- 
mine. El  reverso  de  lu  cru/.,  menos  labrado,  casi  liso  en  los  brazos, 
se  engalana  cu  cada  uno  de  sus  remates  con  cuatro  piedras,  y  el  disco  de 
enmedio  con  afiligranadas  labores,  topacios,  esmeraldas  y  rubíes,  {ici  o  lo 
que  forma  el  principal  ornato  de  este  lado  son  las  cuatro  inscripciones  qnr 
copiamos  á  continuación. 

En  el  brazo  superior:  Susceptiim  placide  maneat  hoe  in  honore  Jhmm, 
fuod  offenint  famuii  Chrisli  Adefomus  pnnce])S  el  Sccmena  regina. 

Va\  i'l  (Iohm  Iio:  (Jnisqm  aufene  hite  donaría  notírapram^^sent^fvhU- 

ue  dtviiio  inler':'(it  )}tsr. 

En  el  izquierdo:  ¡ioc  opm  ptr¡ectum  el  concessum  est  Sánelo  Salcatori 
ovetensis  sedis. 

En  el  braxo  inferior:  Hoe  if¿ílw  pim.  koe  ágno  vheiUir  mmúiu. 
£t  ^eraltm  «af  m  eeuUUo  Ga»90».  nnito  regni  noHri  JÍ77.  éfámrmte  era 
DCCCCX^VIW. 

La  otra  cruz  guarda  con  el  glorioso  recuerdo  del  casto  Rey,  una  piado 
sa  tradición,  á  la  que  debe  ei  nombre  con  que  es  conocida  de  Qrus  Añgáiea 
6  deba Ángeie*. 

(1)  Marimia  tradoce  esUs  inscripciones  del  iñudo  siguiontie.  i.*  Ike ibido  sea  csio  don  coa 
agrado,  en  honra  de  DIoi,  quo-bicienm  el  príncipe  Álfóuso  y  su  mujer  Gimena.  %'  Cnaliiiiic- 
raqiicprewmiáB<ptílar«il0aiHiettiiisdaiiea,peiwwa«one(i^  Esta  óbrate 

acabó,  y  se  onlro^ú  á  San  Salvador  de  la  Catedral  de  Oviedo.  Y  4.*  Con  esta  señal  a  defen- 
dido ci  piadosu;  con  usía  i>eM  se  venoe  a)  eaem^.  Uizo!>c  en  el  castillo  de  tiauzon  el  año 
de  nneairo  reino  iS.  conjendola  era  deStt  (aflo  deCrialo  M8). 
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HaMase  terminado  la  iglesia  del  Salvador,  y  em»  ásam  Alfixuo  ea- 

ríquccerla  con  una  joya  digna  do  lan  sunlnoao  templo,  reaniendo  de  los 

despojos  de  sus  batallas  gran  cantidad  de  oro  y  picdi-as  preciosas,  deter- 
minó fabricar  ron  uno  y  otras  tan  bien  lahr.ula  cruz,  que  ifiual  no  pndiose 
presentarla  Iciiipln  alguno  de  la  crislianhid.  IVsnroso  estaba  e!  Rey  iioríjui» 
ninguno  de  sus  Uieslros  orfebres  le  partu  ia  lo  bastante  para  at{uella  ubra; 
y  una  mañana  del  afio  808,  después  de  oir  Misa  devotamente,  implorando 
d  CiTor  de  Dioa  para  llevar  i  cabo  aii  penaamieDlo.  y  de  recibir  la  beodi- 
cíon  del  sanio  Obispo  Adulfo,  salía  el  buen  Rey  del  templo,  dirijíéndose  i 
s«  cercano  palacio .  ciuodo  se  le  presentaron ,  deteniendo  so  marcba.  dos 
perlinos,  en  quienes  lo  modesto  del  traje  contrastaba  coo  la  faennoenra  de 
sns  rostros,  resplandecientes  de  sobrehanaoa  bélica. 

— Oreses  (1)  somos,  dijeron  al  líey,  y  venimo-»  de  lejos,  mas  allá  de  los 
montes  de  esta  tierra.  Hemos  saltidd  tu  deseo,  y  le  olii'i  frun»;  pI  trabajo  de 
nuestras  manos  para  la  cruz  sagrada,  como  el  amor  de  nuestros  corazones 
para  tu  alma. 

Regocijado  de  tan  dicboso  ballazgo,  que  no  vmííIó  el  piaitoao  monarca  en 
atribuir  á  Givor  divino,  dispuso  se  les  colocara  en  un  apartado  aposento, 
donde  empesaaen  en  sej|;uida  su  obra;  y  como,  impaciente  á  poco  de  haber- 
los di^o  en  él,  enviara  á  uno  de  sus  áulicos  para  que  le  diese  noticias  de 
los  progresos  que  en  su  labor  hacian  los  csíranjeros .  volvieron  mara- 
villados, manifestándole  que  los  arlilices  !v,it;¡aii  desapare<'ido,  y  que  la 
(1117.,  va  Icrniinada.  estaba  sostenida  en  el  aire  por  !;i  in visible  poro  pode- 
rosa mano  de  ia  Divinidad,  despidiendo  hrillanlfs  tt'spl:)iidoro>  Kl  \h  \ 
acudió  presuroso,  y  cayó  de  rodillas  iuliiiiriiiidu  el  pruüigiu,  y  (U>»pues  de 
oraciones  y  plegarías,  el  Obispo  pudo  acercarse  al  sagrado  símbolo,  lle- 
vándolo iHitre  la  admiración  y  el  respeto  de  la  Corle  y  el  cristiano  pueblo  á 
la  Aeal  capilb  (S).— Asi  esplica  la  tradición  piadosa  «1  origen  de  la  vene-* 


(I)   Anilices  en  oro:  asi  los  llama  la  Crónica  otatral. 

(i)  CariKtilo  IraM  de  demostrar  con  eocaai«d«ra  Iwena  Ce,  que  o«t«  do»  Angeles  fuerMi 
Miguel  y  Gabriel,  S  cuyo  prop<fiilo  escribe  lo  siBuIenic.-*A  Migue^t.  como  alférez  de  la  mi. 

licia  colostUl,  tocaba  el  traer  d  la  milicia  crlsliana  la  insignia  y  \.i  baiuL^r  i  do  ella,  j  el  Rey 
Alfonso  le  ora  tan  devoto,  que  le  iba  fUiricando  islcsiii  l»n  ii-'^iula  ;i  su  palacio.  <|Ui>  cmi»Mi- 
(lo  ora  la  rapilla  lleal  donilf  jju^o  esta  cruz.  V  A  Gabru  I,  como  cmliajiulor  dr  la  Ri  ina  de  los 
ángeles,  tocalia  el  venir  á  «igniticar  al  Bey  Camilo  cudo  agradaifie  era  it  su  Señora  la  iglesia 
qae  le  Iba  ílibricando  al  hKio  de  la  C«tednd.>-D  príintro  que  habld  do  eaie  suceso  flie  ol 
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raiida  eroz»  na  qoe  amo  tros  hápmos  vm  qne  crasígiiarla;  y  pues  la  rica 
joya  Heva  en  si  misma  caracteres  y  s^ros  datos  acerca  d«  sv^rlca. 

Tamos  á  ¡nlcntar  describirla. 

Lo  mi^mn  qm  <»n  la  cniz  de  la  Vicloria,  el  centro  ác  i^sta  os  de  madera, 
cubierta  con  planchas  de  oro  purísimo,  y  miiHilud  de  lulornos  sobrepues- 
tos d(»  inpiiuda  fdiírrana.  de  tan  cslirinatli)  primor  y  liniuii,  \  Uin  menudos  y 
sutiles,  que  Murales  los  compara  á  una  red,  y  Üarballo,  en  su  disculpable 
admiracioa  y  «Haaiaiflio.  ^ee  que  no  tKxfini  llegar  á  periisceioB  laiMa 
manos  de  los  hombres.  Entre  estos  relieves  de  filigrana  van  engastadas 
muchas  piedras  preciosas,  amalislas,  á^tas.  topacios,  turquesas,  comeli* 
ñas.  y  otras  varias  de  no  menor  riqueza,  sobresaliendo  en  el  cni* 
Iro  del  anverao  nn  mbi  preciosisimo  de  estraordinaría  magnitud,  con  el 
cual  corresponde  por  el  reverso  iin  precioso  camafeo  romano;  no  el  único 
á  la  verdad  que  se  encuentra  en  la  cruz,  ¡mes  tiene  entre  -«iis  piedras  otros 
mas  pequeños,  y  algunos  grabados  fii  Imci  o  pimIimum  íímiIivs  al  mismo  pue- 
blu.  (laudo  ocasiou  á  que  Morales  diga,  animado  úe  leí  vuroso  espíritu  cris- 
Uaoo,  que  d  ñ^^erio  de  Boma  con  todas  tu$  riqu€:¡as.  ingenios  y  artifieUn, 
eOá  sujeto  y  sirve  á  la  ents  de  (Hifo.— También  en  su  reverso  se  «icuen- 
tran  inscripeiones,  tan  parecidas  á  las  que  lleva  la  cruz  de  Alfonso  el  Mag- 
no, que  bien  se  di^a  comprender  el  empeBo  que  al  hacerla  tuvo  este  en  imitar 
la  que  un  siglo  antes  habia  donado  el  Gisto  Rey.  á  quien,  y  no  sin  razón, 
se  dice  ([uiso  copiar  proponiéndoselo  por  modelo. — Dichas  inscripciones, 
tomadas  directamente  de  la  Cruz  An::i  li(  a.  dicen  asi. 

La  del  brazo  soperior:  Suficepium  placide  maneat  hoc  in  honore  Dei.— 
Offert  Adefonstis,  /iiiinilií  scrnis  Clin>:(i. 

La  del  brazo  derecho:  Qutsquis  aujerre  fnesutnpserit  mild,  fidmine  divi- 
no itúereat  ipsc. 

La  del  izquierdo:  Hiá  UktM.  wdmdm  deitrU  mea.  Hoc  opus  perfec 
hmeitweraD.CCCJCYL 

La  del  inferior:  HoetigM  tttdur  pñu.  fíoc  signo  mahu'  ndmiau  (1). 


monje  de  Silos,  al  cual  siguirron  el  ObL-ipo  de  Oviedo  D.  Polayo,  Lucas  de  Tuy,  b  crónica  g*- 
mtl  y  úecaáa  escritores  de  época  posterior.  Sandovai,  sin  embargo,  al  enconlrar  la  fecha 
de  Mía  rica  «lluijaeserita'flDire  las  {ineripeiooes<|as  la  iiiisnaUen,  niega  ftiflse  obrado 
iogeles. 

(1)   »8ili  ím  fimaMittt  M  ktani»  Wm,  y  téa¡t  grvto.  Ofried«  eJ  hvmüát  tiervo  de  Critlo  AifoH- 

iS 
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Pero  n  descendieDdo  del  euneii  de  esia  cruz,  que  Alfonso  eligió  por 
diTiaa.  mandándola  poner  en  sos  bandera»,  y  que  conserva  hoy  como 
blasón  la  Catedral  y  la  ciudad  de  Oviodu.  y  prescindiaidü  de  su  ira- 
dícioD  piadosa,  onlranios  en  consideraciones  arlLslicas  acerca  de  ella  y  de 

su  comp:iñera  la  de  la  Virloria.  <]w  á  su  vez  ol  Mnení>  Airnn>;o  tomó  rnmo 
embleuui.  colíriindn  di-       (lo>  brazos  el  alfa  y  onii  ;;;i.  ¡iriii.is  t\\u'  ii:iial- 
inenlc  adoptu  \mí  í>u)h>  el  |trincipado  {})  ác  .Vsturíus.  tuilluteuiiw  eii  sus 
bizantinas  formas  generales  y  eu  sus  labores,  que  bien  recuerdan  el  mismo 
estilo,  reflejada  la  época  en  que  se  trabajaron,  y  un  testimonio  solemne  de 
ipie,  á  pesar  de  la  irrupción  sarracena,  no  se  habian  estinguido  en  nuestra 
liatria  aquellos  célebres  crrebres  de  la  monarquía  visigoda,  tan  renombra- 
dos que  hicieron  proverbial  su  destreia,  bastando  para  ensalzar  una  obra 
el  calificarla  de  mamt  goikica:  aquellos  arlífíces  que  terminaban  alhajas 
de  tan  rica  labor  como  las  coronas  encontradas  en  Guadamur,  de  tiempo 
de  Recesvinlo,  entro  ;il::tinns  de  cnyos  adornos  y  los  de  dirlms  snenda*  joyas 
so  encuentra  la  seiitcjiin/.a  tpie  siem]»re  tienen  nln  i-  ile  un  arU;  mismo;  y 
cuyas  (TUCOS  pendieules  llevan  la  misma  forma  cpie  lu  de  los  Angeles  y  de 
la  Yidoría.  labradas  úst  duda  alguna  por  los  descendientes  de  tan  renom- 
brados artistas,  que  con  precioso  tacto  engastaron  entre  sus  ricas  piedras, 
los  camaieoB  y  grabados  romanos,  despojos  de  la  grandeza  de  aquel  gran 
pud)lo.  que  arrancados  por  los  godos  á  so  despedazada  corona,  y  librados 
por  ellos  mismos  de  la  rapacidad  mabometana,  vinieron  i  servir  de  digna 
ofrenda  en  las  aras  de  San  Salvador. 

Pero  no  lodn  lo  que  en  la  fní;  <fp  loa  .4njr/f<,  tal  como  hoy  se  con«or 
va.  encontramo.s.  pertenece  al  mismo  perio<ln  Aiinvada  sobre  un  basameii 
lu  general  de  madera,  forrado  de  lercíopelo  caraiesi.  sujeto  con  Qlelcs  do- 

M.— eaím  fmftf  fm  prtnmim  fiUirmda.  fmttm  am  il  nift  4á  tktt.'^Mtt  ami»  ni  IMe  tv- 
liHilai  tofinajlb  MMn  (Md*  sis.— 0m  <ilg  idM  ti4ift»iKi»4  fMnt»}  nm  «to  «Mi 

En  fiTli.i  Ir-\i'  >ti'i  rili'-.  i'<|rii^ .  iiM.liMih  iid'  SiCi,  l(irn;itiii(,  cOllK»  sOln,  i-'  .'ii.irisrilO  por  .líio^ 
Ucrrislo.  íli!i«:ii,  l  uii  ni  Ut  u  iitriíA  il.iuiio  el  v.ilur  tlelxilo  á  la  viPp'UiiUíi  «jiie  lU-va  la  \,  lee 
cni  H46.  iiui^  es  fl  :iño  KOX  Jcsilcríslo. 

(t)  Üauis  (Ueron  lambicn  las  arrnu  quo  siguieron  usando  lodos  tos  Beyes  de  fispaua  que 
•needleroo  á  llíonao  ol  Magno,  basta  que  «1  Vil  do  sn  BOinbre.  Ihmado  el  Bmpertdor. 

aciiarlcló  su  osí'udo  con  los  tli-  Cuslilla  y  l/oon,  romo  lo  vomos  t'n  nuestros  días.  La  itu;.  di' 
In  Victoria  de  D.  Pclayo  es  tniradu  en  Asturias  con  singular  re>pelü,  como  emblema  de  sus 
legílimas  pi«ri:>v  y  lo$caiMlnÍf<M  dc  OviedolB  llevan  ainricndo  de  gala  en  lasgraodcaaO' 
lentnidadcb  religiosas. 
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rados.  descsansa  sobre  ana  peain  con  tútá»  adornoB,  no  mas  distante,  en 
Queslro  humilde  juicio,  qoe  del  srgio  XVI,  y  A  los  lados  yr«>s(aiila  ado- 
ración (no  la  suslenlan.  como  con  involunlaria  inexaclilud  dice  el  Sr.  Qoa- 
(Irado)  dos  ángeles  dorados,  acusando  en  sus  mórbidos  rostros  y  rizadas 
cabelleras,  pero  reposados  pliogucs  y  aclilud.  d  jn  incipio  del  siplo  XVIl  i}). 

La  tradicional  y  veneranda  capilla  donde  lantiis  reliquias  y  ian  impor- 
(anies  monumentos  se  encuentran,  adorna  su  cuirada  con  doble  arco  augre- 
lado  y  cunopial,  y  naa  especie  de  arrtAbáa,  dentro  de  la  cual,  y  apoyados 
en  el  gromo  del  conopio.  se  ven  dos  ángeles  sosteniendo  la  Cras  de  la  ViC' 
loria.  Bien  se  deja  conocer  en  esla  portada,  cuyas  molduras  engalanan  aun- 
que parcamente  algunas  frondas,  el  arte  ojival  en  su  úllimo  periodo. 
Cerrado  su  vano  con  gruesas  hojas  y  candados,  hay  que  pasar,  antes  de 
volver  á  la  Catedral  de  I).  Gutierre,  por  una  sala  de  la  misma  épocav  donde 
se  halla  un  aliar  tl(Mli<  ado  ;'i  la  Virgen;  y  desde  esta,  que  pudiéramos  lla- 
mar antecámara .  sr  b  ija  a  la  i^^'Ksia  por  la  misma  escalera  i\uf  (oiulurt-  al 
palacio  del  OI)i>|)>t.  IJajo  la  Cáinai  a  sania  hay  otra  capilla  ó  cripta  de  igual 
üstension,  se^uu  tas  prácticas  de  la  opoca  en  que  se  edifícó.  la  cual  estuvo 
consagrada  á Santa  Leocadia,  y  en  la  que,  s^on  la  citada  tradición,  se  fabri- 
có por  mano  de  los  celestiales  enviados  la  ani  Ansétiea.  También  sirvió  de 
depósito  á  les  cuerpos  de  los  sanios  mártires  Eulogio  y  Leocricia,  basla  que, 
con  motivo  de  un  suceso  milagroso  (S),  fueron  trasladados  por  el  Obispo 
Don  Fernando  Alvarez  en  1.100  á  la  Cámara  sania. 

— Al  lado  occidental  de  la  basilica  del  Salvador  levantó  Alfonso  el  Casto 
«Ira  iíílesia  mas  pequeña,  dei^tinada  á  panteón,  que  so  lioiiflijo  hnjo  el  patro- 
cinio de  Santa  María.  Tres  altares  se  alzaban  cu  ella,  destinado  el  priueipal  á 


(1)  La  llgura  y  poMcion  de  «su»  ángeles  es  mny  varia  ca  las  dlTersa»  reproaeniaciónes 
qoe  de  la  erot  ae  lian  bcebo  uf  en  iHiiUira  eomo  de  talla.  Ünas  veces  se  encttenlran  ilesnti' 

«los;  olr.'is  ton  (raje  tírie?i%  conia  lo?  rjur  sf  mmi  cu  un  i'd.lií  !■  ilrl  Aitiiit.iiiK'-nt  'i  ílfl  >i- 
'^lo  XM;  >•  oirás,  cual  cxisleu  ai  iu  puerU  lic  la  CiUcüral.  n-n  ir  .ijr  li  luukü  Ijijía  \ 
cubriendo  los  pios  ron  inuclio  omíso.  Poro  cii  lo  que  in:i>  variedad  sp  halla  i'->  i  n  la 
(losirion  qae  se  les  coloca,  pues  uoas  veces  están  adorando  la  cruz,  y  otras  soi>leuicndoU 
maierinlnmnle  oon  uaa  4  laa  doa  iwuMi,  «ignicndo  la  tradieite  piadosa  que  ya  dejamos 
referida. 

(t)  X  derlo  arcediano  de  la  ifftesia  de  Oviedo,  llamado  Bodrieo  Gutiorroz.  se  letor«itf 

rri"'nt¡ii.irnínU'  la  J>ooa,  y  <\ucáó  mudo.  En  aquella  ;it)^niíll;i  acudid  al  p.iti  nrniid  ilc  .1u  Ims 
sanios,  y  recobró  ol  habla.  Ealoaces  Se  sacaron  sus  cuerpos  dd  sepulcro  de  piedra  que  tenían 
debajo  del  altar  de  Sania  LeoeadJi.  y  depoeiiadoa  cu  «w  e^s  de  plata,  .flieroii  llevados  *  la 
¡tanta  Cámara. 
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wA  antígna  y  devota  efigie,  que  »  útmmkaku  d§  la»  Aaídbw  porque  la  ll»?é 
*  siempre  el  bdícoso  Bey  en  sus  conlínaas  y  glorioaaa  guerras,  y  los  otros 
dos  raeron  dedicados  á  los  santos  Mártires  Esteban  y  Jalian.  i  quienes  Al- 
fonso tenia  particular  devoción.  Acendrado  cariQo  moreció  á  \m  sucesores 
de  eslft  la  iglesia  de  Sania  María  y  «u  enterranimo.  y  así  hacían  de  ella 
mención  conslanUMiionli'  on  las  donaciones  que  poncodinn  á  la  Calprii  al  (1). 
Apenas  acabilda  la  fabrica  del  panteón  Real,  fueron  cu  t  i  colocados  con  so- 
lornii(>  pompa  los  (  adávcres  de  Fruela  I,  el  fundador  de  Oviedo,  y  de  Ber- 
uiudi)  el  Diácono;  y  uuartu  ol  (]aslo  Rey  en  la  misma  ciudad,  ocuparon  suü 
restos  una  modesta  y  aun  pobre  sepultara  de  piedra,  inmedíala  á  ht  de  su 
padre  Fmela.  Sin  epitafio  este  lacillo,  como  ya  indicamos,  el  único  y  digno 
adorno  que  lo  decoraba  eran,  según  leemos  ea  el  libro  gótico  de  la  Catedral, 
•las  armas  reales,»  por  las  que  deben  entenderse,  dice  opi^tonasaente  un 
bistoriador,  su  vencedora  espada  y  armas  de  ^^uerra.  pues  el  uso  del  bla- 
fion  mucho  mas  moderno. — Ramiro  1  ocupa  también  su  no  mas  rico  en- 
Icri  ainionto  en  o!  paiilcoii  regio,  pero  lleva  sobre  su  losa  sencillo  aunfinc 
cpilalio,  lo  iiiisiiu»  (|iie  aconlecc  á  (írdofto  I  y  Alfonso  llí,  el  cual 
compleU  tu  la  tiiscripcio»  de  !«u  sepulcro  la  leyenda  que  empezaba  en  la 
portada  de  su  palacio  (2).  El  enterramiento  de  D.  García  I  se  hallaba  igual- 
mente en  este  regio  panteón;  pero  la  Usa  superficie  de  sa  tumba  no  tenía 
leyenda,  aludiendo  á  lo  cnal  bubo  algún  bistoriador  que  dijo,  m  am  era  di^ 
mdeeta  memono.  por  haber  sido  rtidék  á  m  padre. 

Desde  qae  la  Corle  fue  trasladada  á  León,  después  de  la  muerte  de  Don 
García  ninguna  otra  persona  Real  fue  sepultada  en  el  panteón  de  Oviedo, 

(I)  Üiun  lo  dcinuosiran  Ins  siguiontrs  palnbras  que  &c  icen  ea  mucbOS  de  ellos.  Jium»  &m- 
ttíV  bti  Gmitririt  tirginis  Uari<F  cum  bis  titaht  í»  MmnmSmeliSfqAMÍllMlUli  AlfjMj  martfHm. 
Ü)  La  inscripcioa  de  llaniirn  I  i'ccía  ;isí: 

dii'ir  mnnoriir  flúminím  dit 
kalrnd.  Ffbntarij,  era 
»Ccasxxrill.  Matar  tu 
MMN»  4«{  luee  (eclun'  «Ih^  «I  fn 
rtqiiie  illAw  «rarc  imt  euimKt. 

Acerca  de  la  inseripcioo  de  Alfonso  el  Vhfao,  ya  hemos  dicho  ea  otro  hig«r  de  esu 
obra  qnc  sobre  la  portada  de  sn  palacio  se  lela:  Sifnvm  tahau  jmmw.  Domine,  to  domOut  «lUt,  <t 

non  ptmilttis       sciiliilo  stispcn n,  i  i  .  m  .  timpU-ió  sobre  su  losn  funeraria,  etCfibicndO  cn 

ella:  Intrutre  aiigelum  percutientm;  inscripción  cjuc  Carbulio  traduce  asi: 

•Poo,  ^'itoT.  en  estHseans  la  icñal  de  la  talud,  y  nopcmiUas  entre  en  ellas  el  aniiel 
pereucicolc  (pecador).» 
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quc  ademá<!  Irw?  sípIc  Reye<í  Pspresados  guardó  los  restos  de  albinas  rei- 
nas, sus  esposas,  y  de  varios  prÍDcipe<í  de  ambos  sexos.  En  tal  estado,  en 
abandono  va  qtic  no  en  olvido  permauecit»  por  largos  siglos  (an  histórico 
monumento,  hasta  que  á  principios  del  anterior,  por  los  aiíos  1712, 
siendo  Obispo  de  Oviedo  el  religioso  dominico  Fr.  Tomín  Relui.  qvedd  lobtl- 
menfe  Teedilieado.  Derolo  el  buea  Pastor  de  la  antigiu  Virgen  de  las  Bala- 
Itas  Ó  del  Rey  Gasto,  enya  capilla  estaba  bastante  ruinosa,  emprendió  su 
renovación,  snstilayendo  la  antigua  y  severa  arqnileciura  latino-btzan- 
lina  con  una  mala  iiDÍíai  ¡«m  del  renacimiento,  que  mas  que  de  tal  estilo 
participa  di'l  cstraviiido  ( hurriguerismo.  I.a  Virpon  del  Rey  Casto  fue  ins- 
talad;) I  'in  la  mayor  solemnidad  en  su  nuevo  altar;  y  los  hupsos  de  los  Ite- 
ycs,  lurbadüs  en  el  re|)osn,  <|Uf>  de  tanto*;  siglos  ¡joraban  en  sus  modestas 
tumbas,  por  la  mano  atrevida  del  arquitecto  del  sigU»  XVlll,  vieronse  encer- 
rados, acaso  revueltos  con  índiscidpable  indiferencia,  en  mieras  nmas  de 
discordante  estilo.  Solamente  eo  el  centro  del  moderno  panteón  permanece 
uno  de  los  antiguos  sepulcros,  llevando  en  su  cubinria  la  inscripción  siguien- 
te: /itcAm  tmenm  pretio$o  matmare  eorpu*  á  ttíernam  tit  sedm  nmini» 
Ithacii.  Las  minuciosas  y  delicadas  labores  que  adornan  las  verlieoles  y  fran- 
jas de  la  tapa,  han  hecho  creer  á  algún  escritor,  como  sucede  al  Sr.  Qua- 
drado,  que  este  sepulcro  soa  «le  t'pwa  muy  pr/>xima  á  la  anliirilodad  ro- 
mana, destinado  p;tra  algún  mamelto  llamado  ífhacui.  \  que  luego,  andan- 
do el  tiempo  y  decaído  el  arle,  pareció  digno  ilc  servir  para  entierro  de 
alguna  persona  Real,  sin  variar  por  eso  el  primitivo  epitafio. —Sin  embargo 
de  que  se  citan  algunas  susUlaeiones  de  este  género,  no  nos  atrevemos  á 
admitir  desde  luego  tal  cmijetura,  y  mucho  menos  referir  á  Gimena.  es- 
posa de  Alfonso  ni,  los  restos  «pie  en  él  se  encuentran,  como  supone, 
sin  ningún  género  de  fundamento,  el  cronista  Morales.  Que  es  un  túmulo 
cristiano  no  cabe  ni  aun  remotamente  ponerlo  en  duda.  Si  su  forma,  el  ca- 
rácter propio  de  su  inscripción,  y  las  labores  á  manera  de  nimbo  (|ue  so 
enonenlran  á  los  lados  de  la  inscripción  misma,  pudieran  dejar  algún  temor 
acerca  de  eilo.  bastaría  para  desvanecerlo  el  moiioLi  ama  de  Oisto  que  .se 
encuentra  en  el  frente  de  su  cabecera,  inscrito  dentro  de  uíki  circunferen- 
cia que  parece  imiiai  una  corona,  adorno  mortuorio  muy  común  entre  los 
cristános,  y  dos  grupos  con  palomas,  símbolo  de  la  dulzura  y  de  la 
unión,  usado  con  muchisima  frecuencia  en  el  sif^o  V,  pkancto  en  dos  |ar- 
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ruues.  lio  ios  ijuc  salen  i.illds  ;i  ni.iin'r.i  lie  vid  i  l  ).  ^ur  |)n  |i'iic/(  ;i,  sin  rin- 
bargu.  á  los  primeros  siglos  de  lu  Ijilesia.  cuandu  el  arle,  aunque  decadeo- 
lt>.  todavía  presentaba  det^lellos  de  su  pasada  grandeza,  tambicD  parece  in- 
dudable, aun  cuando  las  labores  pueda»  ofrecer  algo  de  manera  binn- 
lina,  por  la  disposición  de  la  greca  en  encontrada  espiral,  pues  esU  clase 
de  adorno  ya  se  usaba  en  los  mejores  tiempos  del  arle  romano.  Apenas 
olrece  duda  que  dicho  lúinulu  sea  anirrior  al  período  en  que  se  labró  la 
capilla;  pero  en  cuanto  á  lo  demás  (pie  de  «'1  se  dice  no  nos  atrevemos  ni  aun 
á  formular  sospechas  — A  través  de  una  roliira  que  tiene  i\  tin  lado  de  la  ta|>a. 
se  descubren  (li^<■rl■llt('■^  huesos  hiiiii.iiins,  que  al  parcu'i  (  oi respondieron  á 
mas  (U'  un  íimIivuIik».  Ouienes  seau  estos  para  haber  merecido  desiansar  en 
un  panteón  regio,  no  lo  podemos  uí  aun  presumir:  y  preferimoi)  dejar  siu 
designación  determinada  este  lucillo,  que  darle  nna  aplicación  solo  apoyada 
en  nueslro  dicho. 

nueva  capilla,  con  una  sola  nave,  crucero  y  cimiiorlo.  y  el  moderno 
panteón,  fabricado  de  piedra  de  sillería,  ocupan  el  mismo  lugar  que  las 

(I)  La  presencia  de  aves  cotocadaü  ui  lado  úe  la  Uros  es  ouiT  frccueaie  en  los  mona- 
meólos  de  loe  primen»  siglos  de  U  Ificsia,  como  lo  comprueban  ▼arios  momunentos  con» 

iwrvados  on  tos  museus  eairanjeros,  y  algunos  de  mientra  patria.  Entro  otros  citaremos  h 
noticia  qne  Ae  unu  i\c  <-ilos  &r  encuentra  fn  las  Memorias  do  I.i  Ai'ntlemíd  de  la  Historia, 
tomo  o.*,  |4j:.  177.  ilondf  U-c  .o  .|U'  -  i  ir';  -En  la  liilesin  il''  Sjín'li.  i  >  sp  ronscrva  uim 
lámioa  que  serbia  Ue  pliulu  A  uim  de  ia^  4'utunin».'>,  y  rcpr(>i><.'ijiu  un  buju  rcíii'vo  con  ador- 
DOS  arquItectdniroSh  y  en  Is  p;irli>  suporior  uiu  guirnalda  .yisii  nlda  {utr  dos  pavos  reales  (.*)• 
en  cuyo  medio  se  ve  el  moitfgraina  de  Cristo,  y  en  la  parte  inferior  varios  recuadros,  divi- 
didos por  un  adorno  de  craces.  formadas  con  flores  <to  faalauaire,  baijopias  y  «clavos  de  dife- 
rfiilcs  dibujos,  lo'lo  seíiiii  el  gusio  'If;  Vnjf.  irrif  i^rio.  ■  Ailcinás  en  1 1  lii-  ISOJ  iin  .  intróse 
tina  iiiMiripcion  i'n  el  cortijo  deDíni  t  r  pa^o  de  la  >ava  di  1  Ab.ul,  .1  jm  l  .i  l'v'j  i  de 
Cubra,  on  <  ii>i)  >  '  iilro  se  veiji  rl  iii.iin  jina  de  Cristo  rodeado  de  una  eoronu  df  ;  i  n « ■,  \  i 
6U  lado  dos  pá)tiro«  nial  c->culpidos.~l^ii  uii  cementerio  romano  del  bajo  impi-rio  hallado  en 
Sierra  Elvlra.cercn  de  Granada,  el  attu  de  IHit  desml  rióse  un  nninoM^naloriocon  niiu  crUS 
on  ol  centro  y  dos  «vea  picando.  Gs  indudable  que  el  símbolo  de  las  aves  al  lado  de  la  cnn 
69  uno  de  los  mas  usados  en  los  priroems  síkIos  del  crístianismoi  ¿poca  mny  dada  <  la  ale» 
'^oría,  como  acontece  en  lodn  n  li^'>iii  n  iricnle,  y  <|ue  cubría  las  paredes  y  trnh  clase  dC 
.sHpiMlicies  con  ellas,  en  eoiiMuuSc  iciucidode  la  nueva  crwncia.  KI  F.  hirker,  al  hablar 
de  I05  baños  lif  Trujano,  Domiciano  y  lli(H-leciano,  eti  los  ijiie.  se;riin  la  Iradicion,  se  reunían 
los  lieles  i  celebrar  los  divinos  Oticios,  dice  qa«  ve  representado  en  elku  li  JesueríMo  en 
ligara  de  nctrdero^  y  v«ríos  UHMdgmmas  j  dibujos  de  palomas,  salios,  pvcos.  lincoras  y  ^- 
boles.  En  las  Catacumbas  romanas  bdUanse  también  ft  cada  instante  las  mismas  ^mbdiícas 
figuras.  Acaso  las  palomas,  emblema  de  la  dnltura  y  d  amor,  representen,  colocadas  en  las 
iKKtícioiiea  desciílas,  los  fíelcíi  <|uc  acoden  S  la  Viña  del  Sdior,  dá  la  cruado  su  santa  mtwr» 
le,  pura  r>:eibir  la  eterna  vida. 

(*)  el  pera*  i  pcrs  nal.  lo  mümt  9«e  dftmr.  tnMtntbmatd«l»  iiuasrlafidad  y  de  te  rsiwnnelM. 
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prímilivas  fábricai,  «Montráudoae  en  sos  adonuM,  como  oporlunamonte 
dice  el  Sr.  Caunedo.  alguna  semejanza  con  los  de  la  capilla  de  San  Isidro 
en  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Madrid.  La  plañía  reolangulur  del  pan- 
teón, aimuljiada  por  una  sola  ventana,  pero  ron  no  escasa  luz.  se  ha  visto 
cubierta  ik  nuevos  muros,  y  adornan  su  decoración  pilastras  laboreadas 
i  tíii  capiteles  á  la  manera  corintia.  t|ue  .sustentan  una  cornisa,  inndnen  llena 
de  adornos,  la  cual,  rodeando  toda  la  pieza,  sirve  de  apoyo  á  la  bóveda 
cruzada  de  nenrios.  queriendo  imitar  el  estilo  ojivo.  Entre  las  pilastras  c«r^ 
ren  dos  hileras  de  nichos,  formados  por  pilares  que  sostienen  arcos  semi- 
elípticos,  donde  están  colocadas  seis  urnas  sepulcrales,  que  encierran  los 
conftindidos  restos  de  los  Reyes,  Reinas  y  Principes  que  allí  descansan.  Una 
pnerla  tapiada  interrumpe  la  monótona  armonía  de  los  lados,  la  cual  daba 
paso  en  otro  tiempo  á  los  monasterios  de  San  Vicente  y  San  Pelayo.  cuyos 
monji's,  di-  uno  y  otro  sexo,  venian  como  ya  dijimos,  desde  tiempo  inme- 
morial i(»(liis  Ins  dias  en  comunidad  á  orar  en  la  tumba  del  Casto  Rey.  So- 
biti  dictia  puerta  se  ve  una  gran  lainda  surmonlada  por  ia  Heal  corona,  que 
I>arecen  sostener  dos  ániíeles,  en  cuya  lápida  da  noticia  una  pro.sáica  ins- 
cripcion  de  los  personajes  que  allí  deSeansan  (1).  Bustos  de  Reyes,  que- 
rubines, cariátides,  cabezas  de  leones,  flores,  frutas  y  estravagantes 
adornos  cobren  todo  el  recinto  de  la  capilla  y  enterramiento  con  la 
profusión  que  acostumbraban  los  artistas  de  la  época,  y  t ntie  aqueiloit 
sobresale  en  el  panteón  un  escudito  de  armas  con  la  Gnu  de  la  Victoria. 


<1)  Diclia  inscñpcion  dice  asi:  Cu  «t*  SmI  pvUmh  yttn  iw  cwiyw  4»  /m  ¡Mom  ñtfft*  $  Mti- 
iMiij9MMiito.-clMiopB«9l».rnMla.  t  df«il»«»Mlw.A^iU  Wl«r  Ay  A  ál«m  W  <W^.  t  dt 

ftle  nombre,  futen  fohló  á  uta  ciudad  y  tmladú  ella  tanta  i jtetil  tt  tUiO  fUt  ho'j  tifiie.  El  Señor  Hfi/ 
non  Hermudo.  tlamndo     Diácono,  talirino  del  Sfflor  Brtj  D.  Frvtla.  tt  SeUor       D-  Álfonio  el  costo, 
</'■  i/.'r/iiv  .vrvjivr  Ji'Vy  U-  f  r'ii'í  i.  fv.hú'i  nin  Rr<¡¡  f<t]''ti\'\  iir.ni  \!i  ürf.l  i'-¡iii!ni'  i,  ,'.r  vni  ¡'¡■[H/'-ni- 

tora.  Ü  Seítor  Bey  l>.  Jblmiro>  l  dttJite  uombre.  hijo  liei  Stmr  &nj  It.  íiermudo.  t.l  Señor  Bey  0.  OrdoHo, 
I  de  ettt  Rom^Tf.  hijo  dt  ikko  Stñor  Reg  V.  Bamiro.  tí  StAor  Key  D.  Atfonte  (i  Sfagnt,  llt  de  ttle  M»- 
tra,Atf«4i<4tdha£Mor  Sá^J».  OnioAo.  Bi SeUtr  Mqi If- Otnio  t, tíi» M Sdtar Mey  ».  MfaMulMQg' 
M.  la  «Mri  MiM  JMM  fivfoíra  (*>.  iHujrr  éé  Mor  try  ».  tenmio.  U  Sirttm  Mm  Jtota  nnaeo. 
mujer  drl  Seüor  Rey  D.  Kamirñ  I.  i  ruS  ,.-  i.n,,  í„)«  /  |//T|jr.t  Ae  <'-i.íim  Prinripes,  Infaule*  é  Infantas.  Betdi- 
(itÓHtl  0*0  de  1714.  reinandfj  ii  ninj/Af  ui  rnU'iÍH-a  M  .y.fi'/r  Rey  ¡J.  Felipe,  r  de  esle  noinbre.~.K{\i'mÚ'< 
(le  (••■t.i.s  Reinas,  por  la.s  rclaciímrs  lii  Irrs  cntnisias  y  antiguos  rlorinncnlns,  ronsta  que  fue- 
rou  culerrada»  en  ei  regio  ÍMiilcou,  Uuoia,  Manía  Domma  y  \lmctia,  esposas  de  Fruela  1, 
IMoUt  I  y  AlAmo  III.  Acera  de  lo»  opiMlios  de  las  dos  Rcin»  Vnaea  y  Elvira.  envnHiOit 
ta  grinde  osoiridiil  y  dudas,  váue  la  nata  qoe  Irae  Quadrado,  ftg.  17. 


(<)    uta  IwAo  (.Woira  «na  Ürira. 
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asi  como  en  la  capilla  oonoepluosos  dísticos  al  Reitentor  y  á  au  divina 

Madre.  Las  actuales  urnas  84>i>uUTal<'s  son  lisas;  no  tienen  mas  ador- 
no rl  f«(  inlo  de  armas  de  Castilla  y  f.eon  timbrado  ron  una  corona 
parecida  a  la  condal,  incongruente  tinialo  cw  si  jiulcros  de  Heves  que  jamás 
lo  fueron  de  estos  dos  reinos.  Fl  |triinero  d»*  la  izquierda  lleva  íinicamenle 
la  Cruz  de  los  Angeles;  y  las  armas  de  Felipe  V  se  ostentan  en  medio  de 
los  prolijus  adoiHM  de  una  alia  verja  de  hierro,  que  guárdala  entrada  del 
profanado  panteón.  El  triste  sentímienlo  qve  las  modernas  obras  despiertan,  . 
solo  puede  modificarse  con  la  eontemplacidn  de  las  ires  cabeias  del  grupo 
del  Calvario  qne  aAn  subsisten  colocadas  sobre  la  salida  esteríor,  labradas 
sin  dispula  en  los  primeros  tiempos  deaquellas  cristianas  construcciones,  mas 
bien  en  época  de  Alfonso  VI  (jne  del  Mafínoy  el  Casto,  y  de  las  cuales  dice 
el  arfcflinno delineo,  que  tenian  los  cuerpos  pintados  á  pincel  rm  tal  ¡irto, 
qtif  \o>  ^liiiitlts  map«frns  del  oticio  so  o-ipanlaban  de  (¡ue  tal  obra  se  hiciera 
«■II  .sciiit'Janif  eporu.  N«i  menos  agradiililc  impresión  produce  el  arco  ojivo 
labrado  en  el  crucero  do  la  Catedral  para  que  sirva  de  portada  á  esta  capi- 
lla. En  tan  acabada  obra»  el  lujoso  arte  del  si^o  XV  parece  quiso  estenlar 
toda  su  galanura  con  prolijos  calados,  eolumnilas,  peanas,  marquesinas  y 
estáluas.  cuya  crislíana  composición  dignamente  complementan  «n  el  pilar 
ceniral  una  imagen  de  la  Virgen  dando  el  pecho  á  su  divino  Hijo,  y  eo  el 
tímpano  Jesucristo  resucitado,  que,  realixada  ya  su  divina  empresa,  recibe 
la  purísima  adoración  ilo  los  ánf^oles. — 

— Pero  Hiin  giinni.i  i:i  r.it«>dral  de  Ovií  tlo  riijni'<imns  tesoros  artísticos  \ 
arqueológicos,  quf  escilan  vivamente  la  illl^tl•;l(h^  curiosidad  del  viajero.  Si 
dejando  las  safjradas  naves  penetramos  en  el  claustr07 encontraremos  tanta 
y  tan  faolástica  belleza  que.  largo  rato  embargada  en  sentk  In  imagilUKion, 
no  dejará  espacio  al  cntendimifailo  para  el  examen  de  la  ciencia.  Aquellos 
tres  arcos  por  Norte  y  Sur.  y  cuatro  á  Este  y  Oeste,  que  mas  que  cerrar 
determinan  el  limite  de  los  cuatro  lados,  divididos  como  gigantescos  agímeces 
por  delgadas  columnilas,  cubiertos  los  <  crramientos  de  las  ojivas  con  los  mas 
ricos  y  variados  calados  del  periodo  florido  o  llamboyenl,  denominación  IraQ- 
cosa  que  se  jusliticaria  con  solo  admirar  estos  arcos,  aquella*  <>s|ielfn«;  hñvc- 
das  peraltadas,  y  ricas  ménstihís,  y  vaporosas  ropisas.  \  (Ii'I^miíos  uervlo^,  \ 
lujosos  arquivollus,  y  relieves,  y  estatuas,  y  U•^.as  s*puU  iales..y  sencillos 
túmulos.  \  ostentosos  enlerramienlos  románicos,  ó  bizaoUnos  lucillos. 
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olieceu  Uu  admirable  conjunto,  alumbrados  por  un  sol  que  dibuja  en  el 
mamiireo  iMTinento  lo*  caladot  de  1»  cyim  festoDadas  con  las  earedaderaa 
que  en  el  patio  ereceo,  eDciemn  tan  nijico  tesoro  de  insi^nictOD  artística, 
de  reepelnoBO  amor  al  arte  cristiano,  que,  lo  repetímee,  cvantas  descrip- 
ciones do  este  claustro  intenlasen  hacerse  serian  pálidas  é  insofiGÍentes. 
Apenas  la  lámina  que  presentamos  á  nuestros  lectores  poede  dar  ana  re- 
móla idea  de  su  belleza  en  alguna  de  sus  partes. — En  el  examen  solo  de  las 
ménsulas  y  oapilelos,  que  según  la  acertada  csprosion  del  Sr.  Quadrado. 
«ofn'cen  raros  caprichos  ai  poela,  curiosos  datos  ul  arqueólogo,  arduos  pro- 
blemas al  erudito,  se  encueutrau  lau  estraQas  invenciones,  tan  peregrinos 
asuntos  y  bin  descoiiocidoa  recverdos  de  perdidas  Jiistorias,  que  seria 
necesario  largas  páginas  para  darlos  á  conocer  todos  {tk  y  el  examen 
de  los  nichos  y  lápidas  sepulcrales,  anteriores  muchos  de  elloa  á  la  actual 
fabrica,  pero  conservados  al  levantaria,  sí  bien  con  poco  esmero,  re- 
quería un  prolijo  trabajo,  que  aun  cuando  sin  ¡mporlaueia  bJstáríca  los 
personajes  que  allí  descansan,  ba  prestado  el  autedicbo  escritor  con 
notable  e^aclilud  f2>. 

Pero  bien  puede  darse  tan  minucioso  iiAuijú,  quií  nosotros  uo  repro- 
ducimos por  no  convenir  á  nuestro  proposito,  pues  según  dice  el  Sr.  0«a- 
drado  para  razonarle,  «hay  tal  encanto  en  aquella  poesía,  candorosa 
como  la  popular  y  romaneesea,  am  euando  escrito  en  idioma  sabio  y  por 
los  eradiios  de  su  tiempo,  en  aquel  sonoro,  flébil  y  suplicante  ritmo  con 
que  se  lamenta  la  fiigacidad  de  esta  vida  y  se  imploran  los  eteinos  bienes 
de  la  otra,  en  aquellas  melodías  que  paracen  desprenderse  de  las  mudas 
piedras  á  modiila  que  se  las  arranca  su  secreto,  que  ni  el  trabajo  arredra, 
ni  disgusta  la  rudeza,  ni  causa  la  monotonía.» 

Y  cual  si  todo  contribuyese  á  aumentar  la  impresión  que  el  magninco 
rlauHtro  produce,  se  alza  por  encima  de  él,  como  queriendo  aplastar  con  su  ma- 
ciza mole  aquella  obra  tan  calada  y  lauláslica,  la  pesada  torre  vieja,  notabilí- 
simo resto  de  las  primilÍTas  constmodones.  que  desgraciadamente  eu  bre- 
ve acabarán  de  arminaTse.  Les  desproporcionados  y  enormisimos  capile- 
les  de  sus  columnas  (cuyos  fiislee  apenas  subsisten),  la  mayor  parle  ínt- 

(1)  También  M  eoeoBatn  alll  reprododiU  li  Ivcbi  de  Fivila  gm  tí.  on,  j  tí  dhwio  de 
so  csposat 
(S)  PcUelSSdaaaobM. 

iS 


laiiüo  los  coriotiM.  mraiilras  otros,  i  pesar  de  recordarlo»  ea  su  forma  ge- 
neral, cubren  todo  el  (ambor  eco  buaaUaa  y  visUwa  laceria,  sa  pesada  bó- 
veda; y  los  arcos  de  herradura  de  sos  venlaDas.  encootrándose  adoptada  esta 

forma  como  para  aminorar  la  desproporción  del  capilc!  y  H  arco,  dilatan- 
do eo  curva  lo.s  sillares  de  su  arranquo.  la  ilan  lal  carácter  del  eslilo  latino 
M/antinn  u^ntlo  m  \o<  [trincipioí  de  la  aumarquia  asturiana  como  conli- 
nuai  íüu  de  la  vi>igiRla.  (jiic  es  iriipüsible  contemplar  siquiera  sea  por  cortos 
momentos  aquella  arruinada  torre,  sin  que  acudan  á  nuestra  memoria  con- 
fundidos, el  recuerdo  del  arle  de  Occidente  con  el  de  Oriente.  !demona  de  la 
misnoa  época,  aún  subsiste  la  bóveda  de  la  capilla  de  Sania  Leocadia,  cripta 
del  santuario  de  las  reliquias  en  uno  de  los  lados  del  claustro;  y  contrastando 
con  sus  pesadas  formas  la  sala  capitular  eo  otro,  ojival  cámara  del  siglo  XIIl 
con  su  eslrafia  Ixn  eda  octógoDa.  formada  por  los  arcos  que  corlan  sus  ángu- 
los, llevando  también  algunas  lápidas  que  parecen  continuar  la  dilatada 
série  que  el  rlninlro  encierro. — Dmlro  fie  aqnellns  muros  lanzóse  el  ftrito  de 
guerra  conlta  Napoleón  por  Uijuuladel  Principado: aún  parecinnotioir  cuando 
la  visilaiuu.H  el  glorioso  eco  que  des|)ues  de  diez  siglos  tomó  cu  ella  voz  des-- 
prcndidu  do  las  rocas  de  Covadonga. 

rico  archivo,  colocado  no  lejos  déla  histórica  sala,  conserva  mulii- 
lud  de  importantes  recuerdos  é  inéditas  noticias  parala  historia  dd  Principado 
y  de  la  monarquía  á  quien  sirvió  de  cuna,  sin  embargo  ú»  los  muchos  docu- 
*  montos  que  hoy  ve  fuera  de  su  recinto (1),  Alli  se  incluye  «la  historia  délos 


(1)  Las  direrenlos  «siraccioaes  que  se  btn  becho  m  etie  arrhivo,  son  las  sígaleolcs. 
Año  de  ISOOr  Dos  c<Sdíces  qm  Irafahim  de  la  división  do  ol)i»pa()os,  pedidM  desde  Sevilla 
|K»ra  los  Reyes Calóltcos  ]M.>r  ol  ,  n  i 

AtcolCi;i'>  mayor  de  ú\\cúo  cu  ^al;tuu[i!:^i  paáaruji,  eoii  los  libros  del  Obispo  Muros,  su 
finiaior,  ali:uii(»  c<5tlici's  i;óliios.  Al  Obispo  de  Ciudud-Bodriso  Ü.  I'cdro  Ponci",  so  prwita- 
jon  por  un  ano  en  1X57,  entre  otros  verlos,  ol  ramoso  libro  liainado  llacio^  del  nombre  de 
va  antor  {*\  que  contenía  la  antlgna  división  do  diócesis:  otro  de  eoDCiUos  antignos:  otro  de 
.ti  r  i w^to^  y  opísiola»  de  Papaai  y  otro  de  San  4«erdninio  aobre  el  Apocalipsis,  con  anilqufsi- 
iiw:,  ilutninariooM.  Fo  ÍVÜ,  *  pesar  de  los  mudioa  eddkes  qwe  hablan  ya  dcsaparof  ido. 
cuyo  caliSlügo  pui  ^I''  \'  :  ■  u  d  r,'-¡j.:  .<r.:ato,  cncónlró  Morales  mas  libros  pólicos  en  la  t  ililio- 
ifH  i  <1p  dicha  iglcbia  <|UP  en  lodo  lo  demás  de)  reino  de  Lcun,  Asturias  y  Galicia.  En  1750, 


(')  Aí§<t»'-:f  ^.tL■l  n  '  \,¡'i  ■■>]!''  ti  tfpvlcro  i¡u<  hntíamo»  poco  haff,  erUttnlf  tH  la  aiviH':  <!'!  Knj  (n.\(9, 
que  lUta  ti  riiniiÍTc  dr  lti:,-i'-.,  j.,T,'ci,.-nii  i;  ry'.-  ¡aiírin.i  fsc'^ilor.  ,1  .-í,',:.     opoitt,  tin  fWi'.KIrí^n,  r  iir.vi  nm 

rasM  oteerta  ti  Sr.  QHOiirado,  la  cati^cadm  de  tcnurum  corpus  qu€  en  dicho  wjniicro  te  da  ai  UavMio 
flac<»twt»A4(MaaMiy4«aM|NM<t«p(MimdiMMaáim  «aaanMadMIafOi^aMlMtfairctaalir 
daoli/aflHiwlAra. 
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primeros  siglos  de  la  rMlanraeioii,  Tincnlada  k  las  grandesas  db  Oviedo  y 

de  subasilica;»  y  rico  en  iluminaciones  y  miniaturas,  importantes  así  para 
d  conocimiento  de  las  anlif^as  costumbres  y  prácticas  palatinas  de  Aslurias. 
como  para  su  historia,  enlazada  ínfimamente  á  la  de  la  iglesia,  y  para  ladi- 
licil  y  oscura  indumimlüria  osiiañohi,  consérvase  el  libro  }?ótico  de  los  Ies- 
lamentos,  trabajo  con  razón  calilit  adu  de  principios  del  sif?lo  \11,  como 
acredita  el  mismo  libro  al  espresar  por  quién  se  hízu  (1;,  sin  embargo  de  lo 
cual  parecen  con  freeieiieia  obras  de  dos  siglos  alris  algunas  de  ba  que  en 
el  mismo  se  liallan.  Sus  ISO  luyas  guardaa  los  tafamentot  de  Alfonso  el  Gasto, 
de  OrdoBo  I»  de  Alfonso  m.  Ordofio  II,  Fniyla  11  j  Ramiro  el  de  Asturias, 
Veremundo  II  y  sos  eonsortes  Yelasquila  y  Geioira  ¿Elvira,  Alfonso  V,  Fer- 
nando 1  y  sn  tapo»  Dolía  Sancha,  Alfuiso  VI  y  su  hija  Urraca,  y  otn»  ma- 
chos de  Obispos  y  raafínates,  con  no  poros  de  damas;  Inila^.  fundaciones  de 
monaslirios,  la  historia  de  la  traslación  del  Arca  santa,  el  di'slimle  de  la 
diócesis,  y  largos  fueros,  especie  de  tablas  estadísticas  en  que  constan  las 
casas,  íaikultas  y  ocupación  de  ellas  en  los  principales  concejos  de  Asturias, 
lales  amo  se  encontralMin  m  el  siglo  IX  (2). 


l>or  coniiMüti  ilrl  niinisiro  Carvajal,  se  sacaron  del  archivo  y  librería  muliiuid  ilocumen- 
los.  Los  códices  mus  iiolabies.  además  del  ya  esprüsado  de  iUcio,  eran  el  de  las  crt5nicas  de 
Sebastian  y  Sampiro.  conlloiiMlu  por  D.  fétujo,  y  el  de  tesumentos  d  donatíooe*  de  Reyes, 
dnico  existente  lioy  día,  los  ires  eoBipitaHiH  ilor  el  eíudo  Obisiio  0.  Mayo»  que  intercaló 
mucho  en  ellos  de  eoscoha  propia.  Los  demit  consistian  en  Kblias,  en  obra»  de  Expositores, 
de  Sitntos  Padres,  de  IliMoria  eclesiástica,  vidas  de  .<?;intos.*.\iUitres  cl;i->iros.  como  Virgilio. 
Ovidio  y  Juvenai,  lodM  de  letra  anliiiuísiina,  sosin-chaiido  Murali-s  ([U  '  iljun us  meron  traí- 
dos de  Toledo  después  de  la  batalla  de  Guadaletc:  habia  un  Nuevo  Ti^suuiirnto.  cuyo  co- 
piaaie  ó  poseedor,  el  notario  Jwto,  mnrid  en  81%  y  m  ^ntorál  titulado  FnyUni  jpriadptt 
Ukr.  que  ¡anoranUM  ai  sería  el  1.*  ó  el  1*  Fraila.  (QaadradA.) 
(1)   Pelnfpus  eps.  hoc  opus  lieri  jussit. 

(S)  Siendo  muy  notables  las  estampas  6  iluminaciones  qne  en  el  libro  (fótico  se  encuen- 
iraii,  Irasn  iliinios  á  sepiida  la  exactísima  iJij-.<:ripcnMi  ■jul'  di'  filas  liare  r!  Sr.  Quadrado, 
por  ser  imposible  presentarla  con  mas  clarniail  •Campea  en  la  pnmera  el  Salvador  dentro 
de  un  ovalado  medallón,  rodeado  de  ángeles  csir  uujs.  y  A  los  lados  los  doce  apdstoles,  co- 
locados ea  nieboa  y  dlstritmidos  ea  tres  hileras:  alMyo  on  rey  arrodillado,  eoa  las  manos  al- 
iadas, vistiendo  annadant,  mingas  anclias,  manto  preniOdo  á  la  romana,  j  triple  corana, 
como  ili'  ir.ri  i'S,  en  la  cabeza.  Adffontut  Ra  ouhu  dice  el  letrero:  á  su  espal  h  unn  rsnua 
{Armiijer  ¡ugis)  uon  ropa  talar,  espada  al  hombro,  y  escudo  rematado  en  imnia;  y  A  los  huios 
Santa  María  ySati  Mi;;ui'l,  figuras  todas  barbarísimas,  con  carpís  <'xai  laiuenie  de  monos.— 
Oividti  la  se};unda  en  dos  comparlimíentos  una  caprichosa  cariátide  sosteniendo  ios  arcos  de 
que  peaden  unas  cortinas.-  dcbajb  delono  está  sentado  el  Rey  Ordoño  I,  con  ropa  talar  y 
bonete  piramidal  de  forma  chlneBca.  con  el  annigero  S  la  espalda;  y  al  otro  los  JmM^ 
Oveco  y  Serranor  en  la  parte  interior  ae  ra  á  la  Beina  JAmae  Sesaa  con  larga  y  oseara  toca, 
una  (  si'iM  ¡c  di'  aureola  en  la  cabeza,  y  un  libro  abierto  en  las  mano's,  en  el  eual  se  lee:  mhf- 
rert  mtt.  t>t*u;  i  los  lados  bay  dossirvieotescoa  vestido»  arlequinados  fpcdiMcytia,  cubiculariaj.— 
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~Si  (Ipsptics  (le  ( xaininar  cou  sagrado  respeto  la  Basílica  Ovetense  la 
dejamos  para  recorrer  los  demás  monumeDtos  religiosos  que  en  la  ciodad 
llaman  con  justicia  la  ateodimdel  viajero.  «Dcontraremos.  como  formando 
la  corto  de  la  ¡«tosia  malriz,  otras  varias,  toatimoiiío  perenne  de  la  piedad 
de  BUS  fundadores,  ¿iimporlanles  también  bajo  el  aspecto  del  arto.  Bn  uno 
de  loa  lados  de  la  redai»da  plasa  en  i|iie  campea  la  Catedral,  se  baila 
San  Tirso,  fundación  también  del  Casto  Rey,  de  cuya  renombrada  bsUO" 
za,  tan  celebrada  por  el  AU)eltli'n>o  y  el  Monje  de  SíIojí.  apenas  piioden 
hallarse  escasísimos  rosloí  jior  las  modernas  renov  n*  iont^s;  dciUio  de  su 
recinlo  conssórvanse  siu  embargo  alguno»  nntahh-s  se¡)ulcros  románicos 
del  >ii'¿\o  XIU,  y  para  testimonio  de  m  auligiiedad,  una  ventana  de  doble 
aginiez  eu  la  capilla  mayor,  cuyas  columnas  y  capiteles  revelan  el  estilo 
latino  b^tmo  qoe  les  díó  vida,  y  acaso  la  ewma  torre,  únicos  restes  que 
de  la  obra  primitiva  dejó,  no  tanto  la  destnictom  llama  del  íncendto  de 
1521,  como  la  poco  intellj^to  restauración.  A  espaldas  de  la  Catedral 
ovetoBse*  apimss  indica  el  recuerdo  de  sn  eiistenda  la  abandonada  igle- 


Ba  IK  tercera,  dentro  de  no  arco  con  gre»  biznntina,  aparece  tentado  AUTooso  lli  eolre  k 
Ueina  Gimena  y  el  Obiapo  Gomalot,  i  eiifBt  oqNddis  ae  notan  noa  eamarera  j  m  mlniairo: 

el  maulo  ild  Rey  es  holgado,  con  mucho» piiegnes;  el  cetro  remata  en  flor  de  lis;  y  «le  la  co- 
rona, que  es  muy  pratidc,  resaliau  tres  florones  en  fomia  de  torres:  ocupan  la  parte  inferior 
varias  liguras  rotuladas  (amigeri  juv. '  on  l  i  i/as,  espadas,  adargas  puntiagudaí,  y  [k  i¡iii  jj.is 
rodelas  circularen -l>cs(aea  en  la  miia<i  superior  de  la  cuarta  una  cruz  entre  rualro  estre- 
llas, eonet  nUkl  y  ooiega  sobre  una  especie  de  frontal  colorado,  dentro  del  cual  asoma,  de 
medio  cuerpo  nrril»,  un  Obispo,  y  i  IM  lados  el  diicono  con  bdcoio  y  libro,  y  el  miniairo 
con  agoanunili  colgando  dos  Mnuwras  d«  loe  arcos  aemleircniaTea  qae  eneierran  esins  tres 
figuras:  en  la  milad  inferior,  bajo  un  arco  trenzado,  eslii  el  Bey  Ordoño  11,  en  el  acto  de  en- 
tregar su  leslamculo  ú  la  Reina,  con  dos  figuras  detrásdc  ellos  (armigtr.  ptdiutqvaj.—l^  quin- 
ta cooticucal  Rey  Froyl.i  II,  i  on  <1iai|.  iii;i  'Ir  lonii  í  ya  mas  regular,  y  al  Aríobitpo  Padno, 
teniendo  en  su  mano  el  icslamento,  ambos  setiiados,  y  al  lado  de  ellos  el  armígero  y  el  mi- 
nistro, y  en  an  parte  inferior  i  la  Reina  Nunila,  á  quien  ofrece  un  ramo  6  retro  la  ru<iiruian«i. 
sostienen  el  arco  dos  figuras  agachadas,  desnudas,  con  dibujoa'en  la  piel  al  modo  de  loa  in- 
dios, y  con  grillos  en  los  pies,  representando  probablemente  esdavoa.— Veae  en  la  sesia  < 
Vei<  iiiun<l(>  II  d'  inliegando  SU  testamento  al  Obispo;  junto  ifl  el  amifi?erocon  rsp;iil,), 
y  bocina  auú.í  alt  uellu,  y  alwjo  la  Reina  Geloira  sentada,  recibiendo  de  Ja  f>rdh¡(^¡\¡íi  mi 
Bbro,  en  el  cual  se  Ice;  bamitu,  tx-iuii  oraíioním;  f  iiirii'liii>as  sirrijc^y  iiníiisiruoí>  luciMan  l<is 
arco*  de  medio  punto.— En  la  séptima,  dentro  de  un  mcdiiUon  circular  sostenido  por  uo 
Altante  desnudo,  se  representa  al  Bey  Alfbnao  V.  «oo  la  reina  Gdoir*  i  un  lado,  y  al  otro  el 
Ai  /otj!$|io,  á  quien  entrega  el  testamento,  sentados  los  tres  en  un  h«net  4  M»n.  tarando  en 
l  ib  enjutas  del  medallón  los  armígeros,  el  ministro  y  la  poliarqua.  Otras  láminas  habla,  qne 
se  conoce  haber  sido  cu  ;.iil;i>  II  ly  i  li  ni;i;  il^unas  viñelas  de  Papas  y  Oliispos  en  el  acto 
de  otorgar  privilegios,  &  cual  mas  curiosas.  La  diferencia  en  los  trajes  indica  que  fueron 
ft^^ifli^iioa  oom  eamerOk  y  abona  la  cueiund  dd  dibq|aoie.t 
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con  las  modernas  obras.  La  de  San  Jmiii,  fludicion,  con  el  hospital  á  que 
va  unida,  de  D.  Alonso  VI.  cava  época  bien  se  revela  en  las  agedrexadas 
labores  de  la  antigua  portada,  que  por  ventura  aún  subsislc  (1\  no  guarda 
por  desgracia  el  celebrado  altar  M  Obispo  1).  I'clayo,  df  í|ue  tan  digna 
mención  hacen  aniignos  cronislah.  Contrastando  cou  estos  recuerdos  del  ar- 
le cristiano,  álzase  también  no  lejos  la  parroquia  de  San  Isidoro,  si  ao  con 
m  iNÚnítiv»  tanplo,  eon  el  mu  moderno  de  estilo  greco-rmnavo  restaiuvdo, 
que  peclMieeieiile  k  loe  leauitai  se  terminó  Junto  al  colegio  de  San  Halias 
en  16S1.  Protectora  Dota  Magdalena  de  Ulloa  delaCompafliade  Jesns.  quiso 
dolar  i  Oviedo  con  uno  de  sus  colegios,  y  después  de  vencer  los  inconve- 
nientes que  presentaban  varias  disposiciones  de  la  Congregación  general, 
baslanlt'  «'iitriida  \a  la  segunda  mitad  del  sigilo  XVÍ  firmós(>  la  escritura  de 
fundación,  no  sin  (juo  nmdesfamcntf»  renunciase  al  título  de  patrona,  y  pro- 
hibiese que  se  colocaran  sus  armas  en  la  obra.  La  iglesia,  cuyo  género  de 
arquitectura  llevamos  indicado,  tiene  aquel  carácter  de  sombría  grandeza 
que  supo  imprimir  la  Coin|Ndria  i  lodeo  los  templos  que  diseminó  por  el  or- 
lie  «alélioo.  y  que  guardan  lal  sello  de  uniformidad  que  parecen  dirijidos  por 
un  solo  arqníleelo.  Su  torre,  de  escaso  gusto  arquíleclóníco.  conserva  el  re- 
cuerdo de  la  vigorosa  defensa  que  desde  ella  supo  hacer,  despuea  de  haber- 
se balido  cuerpo  á  cuerpo  en  las  calles.  la  oonipaQia  de  granaderos  del  ba- 
tallón de  nacionales  de  Oviedo,  cuando  el  dia  19  de  octubre  de  1S36  inva- 
did' la  facción  de  D.  Carlos,  á  las  órdenes  deSanz,  la  capital  do!  principado. 
En  memoria  de  tan  insigne  jornada  colocóse  bajo  un  arco,  (|ue  forma  siine- 
Iria  coa  otro  al  lado  opuesto  del  crucero,  un  fúnebre  mausolen,  vm  mag- 
nifica urna  cineraria,  de  gu.^lo  greco-romano,  leyéndose  en  uno  de  sus  ta- 


(li  El  objclo  de  la  fundación  rto  cslp  hospital  fue  el  alher^c  y  curación  de  peregrinos, 
qiii'  cli'  iir.isiiu  i.i^  i\f  L^imii.i,  Prancia,  Italia,  AI(mii;iii);i  y  otros  reinos  iban  cn  romería  d 
aquella  iglesia.  Cuantióse  necesitaba  administrar  los  santos  Sacramentos  á  alguno  de  tos  que 
esistian  cn  el  hospilxi,  le  avisaba  al  capellán  mayor  de  la  Catedral,  ¡i  cuyo  cargo  corría  el 
diiMloa»  Hacíase  el  enterramieolo  del  peregrino  en  la  miama  Catedral,  eo  la  capilla  de  loa 
romeros,  d  en  el  p  irajo  qm  designase  el  ChbUdo.  Salla  éste  proecsionalmcnte  con  croa  jr  ci- 
riales en  Yhocí  del  radimT  y  le  acumpañ-iba  ha'^tn  (larlc  f^qniltura.  licreiKiba  cuan- 
to iH  ri^'MCcia  al  peregrino,  y  disponía  de  ello  it  su  voluntad.  Para  este  liospíUl  ú  igle- 
sia rii*>  para  el  que  «eüó  Alfinuo  VI  el  palacio  qae  habla  M»  de  w  anteoesw  Alfonao 
til  Grande. 
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blcros,  (iü  hermoso  marcDol  negro,  eonlelrasdebroDce  doradoy  de^reiieTe, 
la  siguieole  ioscripcioD: 

A  Uá  vicfIMAS  mL  VJ  Of.  OClliKaK  UK  1836 
IL  ATUNTAMIENTÚ  OMIfntOCIOlUL 
VBmUk  un  lIOHVlIBlITO.. 
OVIBDO,  kftO  DC  1841. 

T  ea  la  urna  cineraria,  en  la  muma  fonna,  los  nombres  de  los  «pie 
alli  descansan: 

MORTAl.KS  RFSTOS  DE  LOS  NACIONALES, 
D.  ARTOMO  CA>í:LU,  CAPITAN  DE  GRANADEROS. 
O.  PKDRO  AGIIRRE,  GASTADOR, 
n.  MIGUEL  QABCIA,  GRANADERO, 

n.  rniMasoo  QinSONEs,  nscroiiAL  ra  caballiíu. 

—A  la  espalda  de  la  Glledral  sabsislen  aún  los  antiguos  conventos  de 

S.  Vicenlc  y  de  S.  Pdayo.  du  lo.s  cuales  el  primero,  base  de  toda  la  cindad, 
enriquecido  sin  cesar  con  donaciones  de  los  Reyes,  unió  por  muchos 
aflos  su  historia  y  su  imporlancia  oon  la  de  la  iglesia  catedral,  de  cuya 
comunión  se  separó  en  tiempo  de  un  abad  llamado  Fuertes,  que  vivia  por  los 
aBos  1002.  Monasterio  de  los  mas  insignes  de  su  orden,  I).  Alonso  VI  le 
enriqueció  con  las  di  i  ¡mas  Reales  que  tenia  en  Oviedo,  Salas,  Candamo, 
GoKSD,  Tineo.  Coluiijía  y  PiloDa.  y  ya  era  entsnees  colegio,  como  ka  He- 
gado  hasta  naeslros  días»  pues  asi  le  titula  el  mismo  Rey  en  la  escritora  de 
donación.  Las  que  le  agregaron  sus  sncesores.  y  algunos  particulares,  como 
D.  Alvaro  Gutiérrez,  ét  Conde  D.  Finiólo,  y  D.  Rodrigo  Alvares  de  las  As- 
turias, elevaron  el  monast  ri !  t  il  altura,  que  cuando  su  estincion  cotftaba 
con  mas  de  30.000  ducados  de  renta.  No  es,  sin  embargo,  el  templo  que 
actualmente  lleva  la  advocación  del  pi  imiiivo,  ni  la  obra  latina  de  Fromis- 
tano,  ni  la  románica  que  prohableiiit  nlc  hacia  el  siglo  XI  ó  XII  debió  sus- 
tituirla, según  la  descripción  de  Tir»o  de  Aviles.  En159S  se  reemplazaron  con 
la  moderna  iglesia  las  antiguas  fábricas;  y  sin  embargo  de  no  estar  en  ar> 
monia  con  estas,  como  ddiierá  haberse  procurado,  no  deja  dé  tener  mirilo 
el  buen  compartimiento  que  del  templo  se  ha  hecho,  siguiendo  loe  precefH 
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toa  dd  orden  j^o,  á  fmr  de  to  caal  el  fronlis  no  perteneee  á  nin- 
ipin  estilo,  indicando,  como  los  chnrriisueroscos  caprichos  de  las  gale- 
rías superiores,  el  roal  gusto  que  en  r1  nrte  dominaba  á  )a  época  de  su 
con<?truccioo.  Bajo  las  bóvedas  do  este  lomillo  espeni  el  elenin  juicio  el 
('olol)ro  D.  Fray  Ueniln  riornrimo  Feijoo  y  MonU'noi:rii,  abad  (¡no  ftie  <lel 
colegio,  eii  cuya  casa  csorihii'i  sus  obras  y  fallociii.  Por  (o(la  ^o|»ulliira  (li- 
tan esclarecido  varón  se  hatlu  en  el  centro  del  crucero  de  la  iglesia,  al  ni 
Toldfli  pavimento,  y  contigua  á  la  primera  grada  para  subir  á  la  capilla 
rnayw,  una  lipida  de  pardo  marmol  con  letras  de  bronce  dorado,  en  la  ijui 
solo  60  consigna  modeslamente  el  aDo  en  que  mnríd  tan  eminonto  sabio  y 
sn  edad. 

me  JACBT  HAQÚrEa  r.  iBuancnis 
■utaoNtitis  mioo,  oanr  anuo  watm  m.o.cclxit  jRát  lxxxtiii. 

No  alcanzi»  lanta  venlura  de  repodar  Iranquilamoiiio  on  sii  .«optilcro  de 
marníol  I).  Rodrigo  Alvarcz.  que  á  la  opoca  de  la  iiiu  va  con.sUuccion, 
como  velan  los  monjes  «que  no  hay  deudo  que  mire  por  él,  quitáronle  de 
enmedío  de  la  capilla,  y  de  lal  manera  te  arrimaron  á  la  pared  del  Evan- 
gelio, qao  no  ae  pueda  leer  del  Ululo  ma»  de  lo  aiguleole: 

Aqñ  f/ace  D,  Sbdrigo  Alvarex,  teter  áe  Norata,  finó  á  10;» 
según  deem  Tirso  do  Avilés. 

La  tradición  constante  designa  como  sepulcro  del  noble  caballero  el  que 
damos  copiado  á  nuestros  lectores,  que  no  en  muy  buen  cstadp  de  conser- 
vación existe  hoy  en  la  primera  capilla  de  In  izquierda,  y  cerca  do  la  puerta 
según  se  entra  en  la  ifrlesia,  arrimado  á  la  pared  por  su  frente  prim  ipal;  en  la 
inscripción,  según  míormes  de  verídicas  personas,  se  leia  hace  diez  y  seis 
años  en  letras  de  relieve,  y  hoy  se  leería  todavía,  si  se  retirase  del  lugar 
que  ocupa: 

Aquí  juce  DüU  Hoilrifj/o  A  (¡f  JVoreniia.  <■  fuw  {\). 

Lástima  grande  que  no  se  mire  con  mas  esmero  este  moaumenlo  del  si- 


(1)  Lm  haesoB  qne  este  sefmlera  conteiüt  flieroii  tmUadadm  inte  poco  tiempo  i  Santo 

Domingo 

Annquo  en  ct  dibujo  que  «lainos  á  nuestros  lectores  las  Une  :s  de  la  lapa  parece  no  con- 
MTvriií  condiciones  de  perspectiva,  es  porque,  siendo  mus  :i;i.i  jnir  I  idoeDQDCOOlliaiUB- 
iniauir,  produjo  esta  visualidad  el  tomar  sos  pantos  de  la  plaola  y  alzado. 
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glo  XIY,  ímporlaniísimH  para  la  hisloria  del  arle,  y  coyas  labores,  formadas 
de  lallos  y  hojas,  asi  rnmo  sus  í^roraí  y  los  informes  leones  en  que  se  apo- 
ya, bien  revelan  el  estilo  mudejar  cercano  á  su  tercer  periodo  — En  el  reslo 
del  ediliüio.  et  pi  tnier  cuerpo  del  claustro  es  también  dii^Miude  estudio  por  la 
época  de  Iransicion  que  representa  a  pesar  de  su  eslraüo  cornisamento.  <juc 
indica  la  dei»dfliicia  del  gusto  anjuítectÓDico. 

~El  templo  de  San  Pelayo.  de  no  definida  fundación,  aun  cuando  w  alri- 
buye  gi»ieralmenle  i  Alfonso  el  Casto,  convenio  que  hasta  fines  del  siglo  X 
ftie  nombrado  Injo  la  advocación  de  San  Juan  Bautista,  la  enal  trocó  por  la 
del  Santo  mártir  de  Córdoba  cuando  Ito  depositario  de  sos  cenias,  levnnta 
su  parda  mole  cerra  del  anterior:  aunque  rico  en  histí5rip0s  recuerdos  por 
las  Reinas  é  Infantas  que  en  aquel  monasterio  tomaron  el  velo,  pobre  se  lialla 
de  importancia  artística,  á  escepcion  déla  modernísima  fachada,  obra  de)  ar- 
quitecto Fr.  l\>dro  Martiucz,  lego  áv  la  orden  Uc  San  Benito,  que  en  el  siglo 
anterior  la  lenninaba,<d cual  consiguió  en  ella  aobrepoierse  ¿las preocupa- 
ciones dd  dominante  gusto  churrigueresco,  ya  aplicando  los  principios  del 
etegante  renacimiento,  annqne  sin  la  proftision  de  adornos  tpie  á  veces  solian 
empobrecer  mas  qno  dar  riqueza  i  Iss  edificaciones  donde  se  prodigaban,  ¿ 
bien  imitando  el  ««tilo  ojival  en  la  esdada  twre,  teniendo  la  de  la  Catedral 
por  modelo. 

—De  ignorado  origen,  aun  cuando  se  cree  fuera  fundado  en  el  siglo  XIII, 
pues  á  tin  de  él  ya  le  cnncedia  privilegios  D.  Sancho  IV  (1),  el  convento  de 
Santa  Clara,  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  Asís,  tampoco  guarda  grandes 
restos  de  su  primera  fábrica.  Reedificada  casi  por  completo  en  1755.  sien- 
do abadesa  Dolía  Maria  Clara  del  Llanes  y  Aviles,  solo  es  notable  por  su 
gran  capacidad,  habiéndose  conservado  no  (distante  en  lat  modernas  obras 
la  antigua  portada  románica  del  templo. 

—De  la  orden  seráfica,  viviendo  San  Francisco  y  reinando  D.  Alonso  de 
León,  por  la  solicitad  de  Fr.  Pedro  fundóse  el  convento  que  de  dicho  santa 


(t)  Declaróse  c!  Rey  su  prr.iprtnr,  rnnrí'rliiindolc  deredio  il.  inmunidad  para  los  delin- 
ninnios,  facultad  para  har.  r  riucri  iiiuiciit<te  en  la  iglesia,  >  salir  las  monjas  procedió- 
u  ilmi-ntc  por  la  ( iii  i.i'l  pii  1)us«  a  de  los  cadáveres.  Llegó  á  tener  en  el  siglo  anterior  hasta 
135  rdigküua,  con  17  ¡M^-giarai.  Alonso  de  Quintnnilla  fue  uno  de  los  grandes  protectores  de 
eale  eonvenlO.  Sus  monjas trasladaron  ai  de  San  Francisco  de  Aviléa,  por  disposieíoa  de 
tas  aatoridadiB4elaciudul,elifio  del8n.yelOobieno  detSISiimdtfse  ratítvfettai 
su  antigua  morada. 
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lleva  nombre,  y  que  en  el  dia  se  encuentra  destinado  par;»  hospital  general. 
Restaurada  también  la  obra  primitiva,  solo  cúuüorva  la  aclual  iglesia  recuer- 
dos de  su  ojival ertrnelim ca|iilla  mayor  y  enns  dm  harmaiias  c«la- 
lenles:  y  «Din  la  oniderosas  lápidas  y  «iterramieiilM  que  esparcidi»  en 
lodo  el  templo  atestigoan  él  piadoso  amOr  con  qae  (toe  mirada  por  los  mag- 
nates  asturianos,  sobresale  la  unu  dorada  con'  peqneAo  busto  eacima.  4|iie 
mandó  hacer  en  1591  D.  Luis  Carrillo  de  Mendoza,  Gobernador  del  Princi- 
pado ,  donde  <;e  depositaron  los  huesos  de  Fr.  Compadre,  añadiendo  á  la 
antigua  inscripción  latina,  de  no  muy  correcto  estilo;  olni  en  castollann  para 
consignar  la  memoria  de  aquella  traslación  (1);  unleUcro  (  ü1o<  ado  en  Ifilü 
sobre  uno  de  lo»  arcos  laterales  de  la  capilla  mayor,  (  uvii  retablo  costeóla 
casa  de  Quirós,  que  dei  lura  la  sepultura  de  (iouzalo  lieroaldu  de  Quirós  el 
Viejo;  y  en  una  de  las  capillas  la  eslilua  yacente  de  otro  Goaálo  Ber- 
naldo  de  Quirds.  armado  de  todas  armas,  de  tan  magnifica  lalta  asi  co- 
mo la  urna  que  le  sosiieno  adornada  con  escudos,  llevando  la  barra  de  bos^ 
tardia,  ol  paje  de  rodillas  que  sostiene  el  yelmo,  y  ú  perro  tendido  á  sus 
^tas,  que  bien  revelan  el  arle  dd  siglo  XVI,  época  en  que  debió  labrar- 
se (S).  De  no  menos  mérito  es  otra  urna  con  escudos  aostonidos  por  ánge- 


(1)  Era  cate  Fr.  Pedro,  compañero  úe  Sou  Francisco,  «le  donde  te  Uamaltan  com-padre  los 
icl^oM».  B  e^laflo  de  m  sepattun  dice  asi: 

ttubr  Prtnit  tgo,  rojrMWiM  CompMer  Mfr, 

fVir/iÍA  /iir  íiiin  tego.mr  Saitotort  l  om-iír 

jImow  múieau  rtntiínt  lii  dettm  <ez  otlc^ru  pienu, 

Sic  obiU  (rater  Prlrtu  dt  gmU  Uinomm, 

Compater  tno  jtolcr  ^IMHflltw  Mfcrtrim. 
iSfw  «90  Mf  MW /hwaff  ni. 

Uadieioi  de  iSMdeda  aafi 

EUt  cutrpo  $aato  hi:o  Iradadar  á  nlr  (ujar 
ton  iMxs  oirnllo  'Ir  Hendora.  gtntü  hombrr 
dáaeii  D.  eáipt  U.  t  fiodemarfor  4«  ÁiUtnu. 
«S4««li(M»rvd«UM. 


n  «reí  m  foe  tOta  áaputítíO»  1m  íummm,  llevt  esta  oira 


iH)  El  patronato  de  la  capilla  mayor  de  esta  i((lesia  pert<:n>'<-ta  ú  j,i  casa  de  BcrnnlJo  ili- 
QainSs,  eo  la  qae  teca.yú  el  Rtarquesado  de  Campo^Sagrado.  La  leyenda  de  Gonzalo  el  Viejo, 
i  qae  lUMenH»  refereneia  en  «1  tesio,  dice  tsf: 
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les.  con  eslálua  yaceole,  bajo  cuyo  tAoMilo  descama  Lope  Goottlei  deQni- 
lóa,  y  Dieg»  de  Miranda,  su  nieta  (1):  y  eomo  reeicrdo  de  laa  priaailiTas 
flbricas  de  aquella  iglesia,  im  capitel  romimco  socavado  sinra  de  pila  pan 
el  agua  bendila.  y  «n  la  capilla  dol  braio  izquierdo  del  crucero,  á  i>r<«ar  de 
la  irroTerento  tapia  (lue  los  ( ubre,  d^an  presentir  su  esbelU  geatUeza  pi- 
lares y  arabescos  de  ojival  estilo. 

—En  el  ano  de  pracialSlS  celebraba  capilulo  la  Orden  ile  Frcdicadore* 
en  la  ciudad  de  Córdoba;  y  como  propusiese  en  él  Fr.  Pablo  de  León  lañe- 


ui  yace  f¡  noUe  tebaütro  Confoto  BemaUo  dt  Quiri$, 
d  r,fj«.  hijo  ü  «uKtm  «ututo  i*  Qairü. 

j-irtr  iriiior  iW  ftfv     Ptdn,  tu  hirmmf- 

(i  h^aá¿  glonuti)  P*i¿rí  sas  írauííiíü.  Hurto  oft«  d«  1875. 

Lo  pceo  que  ae  teeeo  «1  epitafio  fiiA  buurclo,  dice  asf: 

i<jM¡  t/itcf  r.,iA:a}'<  BiTuífíío  de  Qvirit.  hijo  ie  Jmh  temUtÚ» 
fjmrm,  badttrín.  ti  r/w  (/rJyemó  la  cow  df  Quirói dttfua  i»im  MMfrtR 
4$  Lope  BtTHtÚd'j  /«til  i^tf  Juin  /íiThíi/i/o  /«í  ^imbrr,  i>' (Icipu'x 


En  lo  demás  aj^nfl»  »  enlfedde  ilguna  leira  malta. 

(I)   Al  rediiUt'i  lie  <  I,!,!  urna  se  Ice  lo  slguicnlC: 

Aqui  ^Cf  Loi't  í.on  raícr  'If  O'"  i  ''s.      <*<  GOníCÍO  Bermtdo  dt  (¡mfélt 
y  Bityo  de  Jl»r,iii.íü,  ju  hkIi'.  f'u<  ti'-  ilnlin  M.-fUe:  dt  Quiráiydt 
MU  Mi  Anw«  d*  Miraiida,  ni  mvger.  Etta  tefnitun  mam' 
« /bNT  «l  «dka  Bi«a  4«  Wraaáa;  «I     M  MI». 

Por  auiigua  costumbre,  cuyo  origm  no  he«K»  podido  averiar,  Di  aun  OplicariMia  la 
tradición  de  los  nalurales  del  país,  imlñ^  |r.s  nños.  el  día  de  difuntos  presentaban  loteriad^» 
dd  Harauto  de  VaWccariana  una  vaca  %)va.  I>c  tan  «.tralla  cpiemonia.  «jtie  se  practic*  en 
íalaiíleiflabaflUÍ««Wincionde  U»  regulares,  queda  tm  n  nn  rOd  en  l;i  íi/uiento  inscripción, 
«ve  W  te  «eritoCúQ  moderoa  letra  en  el  arto  de  la  calcilla  de  .^ueM^a  íM-ñora  del  Hemcdio. 

Mí  ^iOmii  m  de  lot  Bxtmot.  Sra.  Karfmm  4t  ViUftintmt 
etnya  ta$a  o(Ttct  W  dia  de  di/unto»,  cada      «ntre  ftiiMfm  y 
m«di(iel«paii.  Se  í<  eanlo  l«  »>a  rim;or  fj  -foí  r^,tp.v««,í. 
WM  «K  ai  «QMicn»  d«  eamedio  de  ia  igletm  y  úlro  tu  uk.  para 
|g  |w  t^la  OtimiiMtad:  9  oí  tiempo  de  empezaHoi  á  cantar, 
^tMoiéilt«iM$ámaiUttvmtnt»dV€r*ttúetTaMkTíondai. 
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cesídad  de  fuDÜar  m  Oviedo  un  convento  de  la  Orden  misma,  aceptada  la 
propoesla,  y  aprovechando  Fr.  Pablo  los  piatlohu^  sentiiniciUos  de  D.  Diego 
de  Muros,  Obispo  de  la  diócesis,  pasú  á  la  eapilal  del  l*riucipado,  y  eslable- 
ckite  cm  alganos  de  sus  compafleros  «d  ma  casa  (pie  les  cedió  en  la  calle 
de  la  Noceda  el  baobiller  Bartolemé  Bodrlpec  de  Oviedo,  norando  en  ella 
por  eapack»  de  seis  aftos.  Bd  1518  llegan  i  la  dodad  para  rendir  adoración 
k  laa  rdiqulai  de  la  <Smara  Santa  loaHarqneaes  de  Villena;  y  deelarándoee 
prolectores  del  celoso  predicador,  eo  S3  de  jallo  del  ninno  aflo  el  Obispo 
eoo  Ireinla  y  cnairo  Canónigos  y  racioneros  otorgaron  la  escritura  de  fiin- 
dacion;  y  con  las  donaciones  del  Cabildo,  de  limosna  otra  parte,  y 
tres  mil  ducado»  de  los  Marqueses  de  Villena.  se  levanto  ol  convento,  cons- 
truvendo  la  iglesia  el  célebre  Juan  de  Cerecedo,  mat^tro  mayor  de  la  Ca- 
teiirai,  que  levantó  un  ediliciu  de  transición,  pero  eo  el  que  mas  se  refle- 
ja el  arte  ojival  decadente  que  el  lujoso  del  renadndeoto.  De  moderna 
%N>ca  él  retaJUo  mayor,  como  labrado  á  principios  del  siglo  XVIII,  perte- 
nece! al  orden  ddnoo,  y  está  perfeclamenle  tallado;  y  las  cabesas  de  las  imá- 
genes de  Sanio  Domingo  de  Gmntan,  Santo  Tomás  de  Aqnino  y  Son  Viceo- 
ie  Fenrer  son  del  famoso  escultor  asturiano  Borja.  Las  gigantescas  colum- 
nas, los  arcos  é  impostas  de  los  órdenes  dórico  y  jónico,  que  dan  severo 
aspecto  al  pórtico  y  la  torre,  bien  revelan  el  genio  de  D.  Ventura  Rodrí- 
guez, bajo  cuyo-s  planos  ejecutó  estas  obra;»,  aumpie  sin  concluir  la  segun- 
da, Ü.  Manuel  Refruera  González,  natural  de  la  villa  de  (bandas. 

—Pero  si  al  recorrer  los  piulorescos  alrededores  de  la  ciudad  uosencoa- 
Iramos  hácia  el  R  B.  de  día,  destaeáadoae  sobre  d  limpio  horíacmle  los 
aoe  chapiteles  de  dos  templos  cristiaDos.  no  tendremos  necesidad  de  inda- 
gnr  mvebo acerca  de  sn  nombre  para  conocerlos:  son  laiglesia  de  San  Jnlian 
de  tos  Prados,  y  en  compafiera  Santa  María  de  la  Yega.Bn  la  primera,  Am- 
dacíon  también  atribuida  á  Alfonso  el  Casto,  donde  sci^nin  la  acertada 
eapresion  del  Sr.  Quadrado,  colocó  el  fundador  á  un  lado  y  á  otro  vis- 
tosos altares,  entretejiendo  al  rededor  ingeniosos  lemas  y  taijetones  (1),  se 


I  l  i   Kl  Sr.  <jua'lr;i,ir).  ;\  propí^^iio  i\<^  o>í.\  ronjinura,  consigna  la  nota  siguiente:  «No  íabc- 
uios  si  habremos  acertado  á  inicrprclar  las  palabrai»  del  Silau«  refereales  á  este  ediScio, 
Mctem  Wiie«t  MtiiiiifM  atinNM  «flapoiaíni*  iopitii^  |ialtbraa  qie  corrcspomlen  áttt  de  Se* 
tMatian:  aranniMiriiw  JUw  «f  iiidt  prnitU  atm^m^Mf»  üHfrwlüw  diwrfi.  Ménte  olaerm 
que  w  ciU  iglecta  Iny  iiHMii»de 
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cncuenlran  lodos  los  caracleros  dol  estilo  lalino  bizantino  propio  de  la  rao- 
oarqiiia  asturiana,  verdadera  cuiUiuuacion  de  la  visigoda;  y  de  desear  es 
que  alguoa  moderiui  mal  enteiulidt  rMlaaracion  no  siga  quitándole  em  ve- 
nerable mHo  4te  anligOedad,  eemo  ya  m  lia  empesado.  y  te  respete  su  planta 
de  Itasilik»,  las  bóvedas  de  eafion  corrido  de  sos  tres  navés  y  el  crucero,  el 
recto  muro  de  sa  mayor  capilla  con  sa  doble  agimei,  y  las  toscas  labores 
que  bordan  hs  pilastras. 

—Fundado  por  el  arrepenlimionlo,  onriquecitlo  por  la  ¡ípnerosidad  de 
una  dama  de  Alfonso  VI!.  según  la  oportuna  frase  de  á'whn  t  «rr  itor  (>rijió$e 
cerca  del  anterior  otro  monasterio  de  Benedictinas  como  el  tle  í>an  Felayo. 
La  hija  del  (iondi;  1>.  Pedro  Diez.  Gontroda.  de  quien  se  enamoró  perdida- 
mente el  Emperador  á  sq  paso  por  el  valle  de  Aller,  caando  se  dirijia  á  so- 
focar las  turbalendas  promovidas  por  Gonalo  Pelaei,  fue  la  noble  dama 
qoe.  arrepentida  de  su  disculpable  eslravio.  por  escritura  pública  otorgada 
el  3  de  los  idos  de  oclaibre,  en  1191  (aio  1153)  (1),  fundé  dicho  monaste- 
rio bajo  la  advocación  de  Sania  Maria  de  la  Vega,  dotándole  con  muebas 
haciendas  y  lugares,  y  con  lo  que  pagaban  al  Fisco  los  moros  Dragai-Mo- 
hamet-Alí.  Mariem-Axa-Falima  y  Falima-Mahomct.  El  Emperador  confir- 
mó esta  cscritiira,  ¡íñailicndo  una  donación  de  varios  bienes;  y  después 
de  unir  el  nuevo  nionaálerio  al  de  Fuente  Ebraldo.  en  Francia,  famoso  á  la 
sazón  por  la  santa  vida  de  sus  monjes,  (ornó  el  velo  Doña  Gontroda  en  su 
piadoso  retire,  donde  murió  en  opinión  de  santidad  d  afeo  1199.  cjO  muerte 
sobrado  justa,  que  á  nadie  perdonasl  Con  menos  justicia  aaas  justa  parejeras. 
Igualas  i  Gontroda  con  los  demás  mortales,  coando  les  era  muy  superior  por 
sos  prendas,  y  quitas  la  Tida  i  quien  ddiias  respetar.  Mas  no  murió  Gontroda: 
t&  la  llevaste  á  otra  nueva  vida,  y  es  ain  la  eqieranxa  de  su  Ibmilia,  labon- 
ra  de  su  patria  y  osi^ojo  de  las  raufieres.  No  murió;  se  escondió  solamente 
i)  nuestros  ojos,  porque  sobrepuesla  por  sus  virtudes  á  los  demás  mortales, 
no  cabia  en  este  muudo.  írocó  la  vida  de  la  tierra  por  la  del  cielo  el  año 
1¿24  de  la  era.»  Con  tanto  dolor  lamentaron  la  pérdida  de  la  noble  dama 
.<us  contemporáneos,  escribiendo  en  el  fondo  del  nicho  orlado  con  moldara 
agedrezsda,  donde  en  románica  urna  descansan  sus  restos,  inscripción  latí- 


(í)  Comienu  anf  csio  insirumcDlO:  £90  iplur  GoAtroia,  vm  rum  dmtna  ne»  et  jUta  Jkyinu 
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nt  en  cornetos  venoi,  que  kícimui  dudar  de  h  ¿poea,  »  no  la  declarase 
d  carácter  de  letra  del  aenlldo  epilalio.  cuya  Ubre  traducción  acabamog  de 
imaeiitar  (1). 

En  osle  monasterio,  se^n  c!  F.  Garballo.  entró  larobicn  de  religioHa  la 
Reina  Doña  Urraca,  que  dcspufs  (io  su  miierle  volviiH  lSt'ñoríct  do  \sliiriasá 
D.Fernando,  Rey  de  León  (á);  y  uuis  laidi-T).  Fnriqnc  II  (ionó  al  mooaslerio 
cuantiosos  bienes,  sin  imponerle  mas  ohliirarion  tjuc  elevar  sus  Huíraf2;ios  por 
D.  Rodrigo  Alvarezde  Asturias,  y  Alvar  Díaz,  su  hijo,  que  fue  enterrado  en  el 
aaonaslerio,  colocándoae  «i  su  sepulcro  las  annaa  de'su  padre.  La  madre  de 
cato  hqo  del  amor,  ai  no  de  la  legilimidad.  Sandia  AWarez.  dama  del  tu- 
rna» D.  Rodrigo.  loa:i¿  también  el  Tdo  en  aquel  mcnaslerio,  j  m  aapulcro 
de  análoga  labor,  aunque  siendo  diferenlea  loe  objetos  que  oonslituren  su 
dibqjo,  subsiste  en  el  presbiterio  enfrente  del  de  DoRa  Goutroda.  inilirnnrfo 
sin  embargóla  urna  en  sus  adornos  c]  pililo  ojival  on  sn  mejor  periodo. 
Su  epitafio,  como  el  de  la  anterior,  cii'ialza  lainhipn  sus  virtudes,  á  la  vfz 
que  da  origen  á  dudas  liistóricds  en  su  fectia  y  en  alguna  de  las  noticias  que 
contiene  (3). 


(I)  lHw  111019  cfiis  mfyid$M      (w^wflNi  jidincciv  úotÉú^ 

Si  wmmitti»f«méftkmi»«9k«fMt  tiim, 

fíotttroirm  nfffMb,  m#rA&  £rfciiíA«w,  OK/Ha»; 

fiiirt'(  tfyín  rioi'í.  y,'rif>\\'.  nii  p^fr-r,'  tl^h^. 
\'H  lamm  tfus  ¡ttat,  ít¿  te  mtdiante  rtuvil 
<pf»,  rfíTu»  fl  tpfr\d>tm  genrrit.  patriir,  miditnim, 
yut  tiMirods  adil,  (víÜ  krc  cadU  JkK.  laUÍ  üM. 

l^mlp  JMIM  fMfC  VOMI  idk  fl0f(f  ^flfttlpS. 
M  flM(V  4l  Mflb  AMf  IM»  CfMlM». 

Sobre  la  ariaUOc  la iBpiOe  esl*MfMtIero  w lee  InaUen:  h nqrimit  fmii»  ÉñCoiititit 

*ra  M.CCWntí. 

(ti  Carballo  se  rcmiii-,  p  im  ¡  robar  su  aserio,  á  un  |ir!\  it.  pin  en  que  hace  donación  dnl 
monasterio  de  Cartaviu  a  ia  í^Wúa  Catedral  di  Ovidio  esta  opinión  se  corrobora  con  una 
memoria  que  se  encuentra  a!  Wlio  6S  del  Tumbo  il  ■  S  m  Juan  de  Corias.  la  cual,  hablando 
de IKiAa Ormea, dioe así:  MlbnMnu  corUmUHtUil  tamiimii*  «awte  amIo. te fwhv  taMit 
nv  mdirfalm  aim  mmm  IfMtf  il*  9áu,vA  <fal  m^oriimit  flfanfiiw/iiqrn.  Del  oUleMivo 
Preyra  parece  desprenderse,  conto  ocmjetnr*  el  P.  Biaeo.  qne  se  hizo  taaiMen  religiosa,  y 
qor  por  este  motivo  no  vtielTe  <  enecMlnne  iu  nomliK  on  los  privilc^iee  desde  cl  año  ll«S< 

(S)  Bttr  epiuflo  dice  ttf: 

virJiciii,  íomi  ^o/<"iii  nm  riryini/itd!  honoTt, 
QHCe  pvtaie  ('ir-'  fiií-ruil  nim  pim  üii^Tf, 
Bac  M  uit  Dti  pritu  tdmi  fiartoionuri. 
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El  moderno  «dificío  no  recuerda  en  verdad  la  obra  del  aiglo  Xn,  ps- 
díeododeeirse  que  solo  restan  de  las  primenu  ftbricaa  los  dos  sepulcros  áqw 

nos  hemos  roforido,  trasladados  desde  ol  ¡iiliTior  dH  convento  al  luparque 
ocupan  por  la  ronúsion  provincial  de  inonuinenlos  en  1843,  y  la  románica 
torre  con  mascarones  en  las  repisas  de  los  an<;ulos  la  bóveda,  antigua 
construcción  que  apenas  so  descubre  cuu  la  altura  de  las  modernas 
obras. 

^— $¡  del  eiadien  de  los  moBiumnlos  de  piedad  que  conserva  Oviedo 
como  perennes  testimonios  de  la  Ib  .que  animaba  á  nuestros  mayores,  pasa- 
mos á  recorrer  tos  edifides  destinados  al  socorro  de  les  desvalldes.  halla- 
remos  que  además  del  hospital  de  San  luán,  de  que  ya  hicimos  mención 
cuando  hablamos  de  su  iglesia,  se  conocieron  también  en  Oviedo  el  de  San- 
tiago, fundado  por  el  Obispo  í).  (ierónimode  Velascoon  1356,  y  el  de  nues- 
tra Señora  de  los  Remcdius.  erijido  por  D.  lñií:n  di>  l.i  Riia.  Abad  de  Tever- 
ga  >  Canónigo  de  la  Catedral,  en  1581.  A  cariío  uiiu  \  utro  del  Cabildo,  re- 
unióse  primero  Santiago  con  el  autiguu  de  San  Juun,  y  sieudu  iusuticientes 
los  fres  para  les  enfermos,  en  1837  crease  ua  hospital  general  «i  el  espa- 
cioso convento  de  San  Fraicisco.  con  ámplios  departamentos  y  ventiladas 
donaras.  Además,  á  priueipios  de  esle  siglo,  en  1812,  establecióse  d  hospi- 
tal militar  en  el  colegio  de  San  Vicente,  de  donde  se  trasladó  al  de  Sao  Ma- 
tías, y  últimamente  al  de  Padres  Dominicos.  De  este  modo,  si  Oviedo  no 
consiguió  elevar  numerosos  edificios  con  ol  esclusivo  objeto  de  socorrer  á 
su>  hermanos,  supo  dar  di¡nia  aplicación  á  los  monumentos  de  piedad,  dedi- 
cándolos a  lan  caritativos  line.-».  Siu  embargo,  también  en  la  capital  del  Prin- 
cipado, si  no  hospitales  generales,  cslabletieruuse  de  luuy  anUguu  dos  nota- 
bles albergucrías,  la  una  llamada  de  loe  Alfayatcji,  de  que  ya  dimos  cuenta 


ate  mmr  im  ftn^  rteiUmt  pn  te  Miaerere. 

K  propósito  cMo  <-iiii:iti<)  (Ih  e  el  .Sr.  Qu.hIl  uiIü  .Nh  l  omprendciiios  qin'  fi^i  tia  osprc^a 
el  úlünio  verso,  porque  si  es  l;i  ira  1330  (10  sobre  SO)  corrcspoodienlo  al  uño  im,  sobemos 
por«lteManienlode  1».  fiodrigo  Alvarez  queOoütStndmaiinvivia  en  mi.  El  cuarto  vn«» 
parece iodkar  que iKigteflia del*  Vecaleoia  mOcs por  titular  áSta  Bartolomé,  d que  pre* 
eedid  al  mooaaierio  on  sanlnarto  dedleado  i  diclm  Apóstol,  de  lo  «nal  no  teoemos  otra  no- 
tiri.i  i|ur  b  confirme.- Tani|>oco  heniüs  iKHlitlo  r^]lii(  <Lrnll^.  '-HtisDieloriametlIeMtateOhti.iii 
i'nconinir  ai^n  dato  que  corroliore  la  noticia  del  cuarto  verso. 
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•i  n\ie<;lrns  1»>r!or('s  en  la  parte  histórica,  y  la  otra  (te  Santa  .María 
Magdaleua,  de  ignorado  origen.  Sus  oratorios  y  edificios  no  presenlan  en 
verdad  alicientes  para  el  examen  bajo  ci  ponto  de  vista  artístico,  pero  en 
cambio,  las  procesiones  y  fiestas  con  que  anuaimenle  celebran  su  instituto 
prestan  ese  i^pradabk  colondo,  que  las  veiMirandis  eoslaíiibres  de  niieslnis 
mayims  esparcen  ei  la  apdema  y  desfigniada  sociedad. 

Pero  no  abasdimemos  todavía  la  numiaMnlal  Oviedo.  Annqae  de  distinta 
Índole,  y  ya  que  solo  petoos  contemplar  en  escaso  resto  á  la  pat-te  úbI 
S.  O.  sos  antiguos  muros,  y  en  recuerdo,  si  no  en  realidad,  el  arco  de 
Cima  de  Villa,  rccinplaíando  á  la  antigua  puerta  de  óchenla  pieí!  de  altura 
y  los  palacios  y  civiles  obras  de  los  Alfnn«ri'í  11  ^  lU,  todavía  entre 
severos  editicios  dt;  los  siglos  XVII  y  XVIlí,  dondí'  m"  oslcnlan  los  blasones 
de  las  primeras  familias  asturianas .  sobresalen  por  su  sólida  gravedad, 
magnitud  y  destino,  la  Univerudad  literaria,  la  ca^  de  Ayuolamiento,  la 
cárcel,  el  hospido,  y  aunque  casi  perdido  en  el  espesor. de  la  mnralla,  nn 
nMreoído  reeoerdo  al  eminente  varón  D.  Gaspar  Melclior  de  Jorellanos. 

—81  limo.  Sr.  D.  Femando  Valdé»  y  Sala,  Arsobispo  de  Sevilla,  presi- 
dente del  Consejo  de  Gastüla.  Inquisidor  general  y  Regente  del  reino  con 
la  Infanta  Doña  Margarita,  personaje  de  la  mas  alta  influencia  en  el  reinado 
de  Felipe  11,  en  su  testamento  otorgado  en  Valladolid  to  t  "08  fundó  la  Uni- 
versidad de  Oviedo,  además  de  un  colceio  titulado  de  >an  Gregorio,  y  otro 
para  educación  de  niñas,  contiguos  anil)os  á  la  Uüiversitlad.  El  Ponfífiee 
Gregorio  Jlll  espidió  su  bula  de  erección  en  lü  de  octubre  de  VoH,  con- 
cediéndola todas  las  preemiaeDcias  y  eieneiones  de  que  goabon  las  Univer- 
sidadse  de  Bspalla,  con  especialidad  la  de  Salamanca;  y  después  de  nn  relli- 
do  pleito  sesloDído  por  el  Principado  con  los  lesuilas.  qno  qnerian  so  colo- 
case la  VníTersídad  en  sn  coIbrIo  de  San  Mallas,  en  il  de  setienibre  de  1M8 
se  abrió  á  la  enseñanza  aquel  estadio  general,  con  las  facultades  de  le- 
yes, cánones,  leologjía  y  filosofia,  y  una  asignatura  de  música  y  canto.  Bo- 
tada de  píDgaes  rentas  (1),  y  rejida  por  notables  estatnlos,  florecié  esta  es- 


<l!  Vatú  ;>ubUi>icniinicnlo  las  dejd  el  fundadür  en  juros  rralr-.,  utiimcsins  vu  U  provincia, 
<-i)  Sovilt:i  y  otros  punios,  ;t-vi  iiilirntlo  sus  rendimienlos  iS  l  OHí  rilN  mi  s  .muñios.  — Las  do- 
ucioocs  de  maestros  eran  desde  tS.iKM  á  nirs.— Para  suplir  esio»  rendimienias 
OHmilo  aáaewnm,  inqmo  la  ianta  general  del  Principado  nn  arbitrio  mílue  la  Mi.  qne  ae 
c-onscrva  eo  h  provincia,  y  oiro  aobre  el  vino^  mjm  arbilriM  AieroR  apralMiloe  por  Pdi- 
pc  V  y  Carkia  IV  «n  »»  7 ISM. 
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cuela,  que  aumenlú  en  ooiisidei-üiiou  (>ur  la  lama  de  su  ens^'íianza  y  lusire 
que  la  dieron  sus  hijos;  y  en  1785  el  limo.  Sr.  D.  AgusÜu  González  Pica- 
dor, Obúpo  de  la  ciudad,  dotó  cátedras  de  medicina,  cuya  entefiania  durd 
haala  la  publícacíoi  del  plan  de  1867,  deede  cuya  época  los  nuevos  siste- 
mas de  ensettaim  ríjen  ea  la  UnlTcnidad  ovelense  con  arralo  á  lasdíspo- 
Hidones  generales  de  instrucción  pública.  Con  razón,  al  evocar  sus  pagados 
r«caerd<».'  se  orgullece  a(]uella  es<  uela  nncoatrando  entre  los  nombres  de 
sus  ilasliTs  hijos  los  del  Cardenal  CicTifuoiroH,  vifjoroso  soslon  de!  partido 
itustriaco  vn  la  guerra  de  sucesión,  del  Marqués  de  Sania  V.rxn,  el  P.  Fei- 
joo.  Campomanes.  Juveilanos,  Toreno  y  Argflelloi»,  y  oíros  mas  modernos 
Consejeros  de  S.  M..  y  hombres  célebres,  qut>  uu  ^H>iqut>,  vi\ieudo  todavía, 
callemos  sus  nombres  temerosos  de  aparecer  lisonjeros,  dejan  de  ser  menos 
ilustres  y  distinguidos. 

La  arquitectura  á  que  pertenece  el  edificio  de  la  UniTorsidad  lleva  todo 
el  carácter  del  gusto  greco-romano  restaurado  que  i  sus  obras  supo  dar  la 
escuela  de  Jtian  d*^'  IIci  rera.  De  cuadrada  planta  lodo  el  edUicio,  SUS  dos 
Itebadas  de  las  calles  de  la  Picota  y  San  Francisco  son  de  severo  orden 
dórico,  con  basamento,  alfcizadas  ventanas  v  cnrni<;a,  nevando  la  principal 
dos  estriadas  columnas.  El  pórtico  ó  clawslru  i\uv  rodea  el  palio,  y  !a  gale- 
ría i\üv  sídire  él  asienta,  perteneccu  al  jíiislo  dórioo  H  primero  y  al  jó- 
nico el  sei^undo,  y  prestan  lal  carácter  de  severidad  al  ulterior  del  edilicio. 
que  es  imposible  penetrar  en  su  recinto  sin  compr«ider  que  se  ba  pasado 
el  umbral  de  un  templo  deatinado  i  la  ciencia. 

A  dicho  pórtico  ó  claustro,  y  á  la  pieria  que  sobre  él  se  alia,  abren  las 
puertas  de  las  aulas  en  uno  y  otro  piso,  cátedras  hoy  con  buena  lu  y  bien 
preparadas  para  la  enseilanza.  La  biblioteca,  Tundada  en  1'r>$  por  el  Briga- 
dier de  ingenieros  D.  Lorenzo  de  Solís,  natural  del  Concejo  de  AUer.  puede 
decirse  que  verdaderamente  tomó  vida  bajo  los  auspicios  del  Conde  d  >  Cam- 
pomanes, que  hizo  las  compras  mas  úliles  con  los  fondos  df^ja dos  por  Solís. 
y  no  pocas  donaciones  de  su  peculio.  La  espulsion  de  los  jisuilas  la  dio 
gran  ensanche  con  la  agregación  si  no  de  toda  de  la  mayor  parle  de  la  librei  ia 
que  reunían  en  su  colegio  de  San  bidoro,  en  la  cual  se  encentraron  libros 
de  mucha  importancia  y  de  gran  coste;  y  los  Principes  D.  Garlos  IV  y  DoAa 
María  Luisa  la  bicieron  una  donación  de  200  doblones.  Guando  la  invasión 
de  1808  sufrió  una  verdadera  devastación:  los  libros  salieron  de  la  Univer- 
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idad  y  aaduvieroo  perdido*,  encontráiidofle  algiuM»  por  bodegas  y  desva- 
nes; y  el  monelarío,  que  ddúa  existir  eon  gran  n&nero  de  piezas,  á  juzgar 
por  los  cariónos  que  los  actuales  empleados  han  llegado  á  ver,  desapareció 
eompletanaeote.  Reconstruida  después  la  biblioteca  con  todo  lo  que  de  su 
esparcida  ri<|üeza  pudo  reunirse,  á  pesar  de  ídiinnas  colecciones  incomple- 
tas y  de  muchos  volúmenes  destruidos  por  la  liiimiMlinI,  todavía  pudo  for- 
marse en  1816  un  Índice  (  nmiircnsivo  de  16.í)0(),  biü  otros  qui;  pernia- 
necieruu  arrinconados.  El  celo  de  D.  Manuel  Torres  y  Cónsul  la  cede 
por  aquel  mismo  tiempo  cerca  de  l.€00  tomos,  que  componían  toda  su 
biblioteca;  y  después  de  veinte  afios.  en  los  cuales  apenas  se  aumenló  con 
unos  cíen  volúmenes,  ya  adquiridos,  ya  de  escasas  donaciones,  suprimidos 
los  conventos  pareció  que  bidiia  de  crecer  en  importancia  la  biblioteca  ore- 
tense,  sin  embargo  de  lo  cual  quedó  fallida  esta  esperanza  en  toda  la  latitud 
con  que  era  de  esperar  se  realizase  (1).  Varias  donaciones  indi\  iduales,  una 
de  ellas  de  8.000  reales,  y  otras  de  luas  ó  meóos  importancia,  aumentaron 
la  biblioteca,  y  en  18ii  formóse  un  nuevo  índice,  (|uo  ya  pudo  llorar 
á  10.000  volúmenes.  A  los  esfuerzos  de  D.  Aquilino  Suarez  Barcena,  ce- 
loso bibliotecario  actual,  ayudado  de  sus  demás  dignos  compatkeros  los  in* 
dividoos  de  la  Comisión  de  monumentos  bistoricos  y  artísticos,  se  debió  el 
que  posasen  á  la  Universidnd  los  ya  escasisimos  restos  de  las  librerías  de 
San  Vicente.  Santo  Domingo  y  San  Francisco  de  Oviedo,  y  alj^unas  que  aún 
quedaban  en  Corlas,  en  San  Fraucis^co  y  la  Merced  d»*  Aviles  y  San  Salva- 
dor, y  San  Francisco  de  Vill.i\¡(  ¡(NI.  Déla  aglomeracinn  ilc  ííiiiIos  liltros 
del  iiiisiuo  origen  resultaron  muchos  duplicados,  cnn  lo-,  t\w  >¡i>ih1i»  Krclor 
el  Excmo.  Sr.  ]).  Pablo  Mata  Vigil,  se  hizo  un  <  amliin  ini<'  produjo  cerca 
de  l.oOO  volúmenes  escojidos.  además  de  otro  it^ual  número  que  se  compró 
por  la  misma  época.  Ifodemamente  se  ban  hecbo  algunas  otras  adquisicio- 
nes, aunque  con  la  Itmtitvd  que  permiten  los  escasos  fondos  destinados  al 
material,  con  los  que  es  necesario  atender  n  los  demás  medios  de 
ensefiama;  sin  embargo  de  lo  cual,  aumentada  la  estantería  con  la  de  Co- 


(ti  El  eonvento  mu  neo  «n  libroa  en  d  de  Ooriaa.  i  lis  inmcdfaiekiines  <le  Cangaa  de 

TiiH'o.  El  Claustro  immbrcí  un.i  comisión  que  «'xaniinase  lo  (|un  dflii.i  ir.'isladarsc  ;l  la  ÜniTor- 
sidad;  pero  compu»"»!;!  do  pprsonas»,  »¡  muy  dignas,  opuc&la&  i  la  supii-sion,  se  trajeron  sola* 
meotr  iii^iinos  (  h  iiiiih  II  iiliroedc  «Nao  inierSsytaniañObOlvidamkilwdcmils  Sprcl^^ 
del  cosle  de  la  couUuccíon. 
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rías,  y  con  molíTO  de  amglos  interiores  tnsladada  de'  so  anlíguo  local  al 
que  hoy  ocupa,  hbese  nuevo  el  resto  de  ella  y  se  colocaroD  los  18.000 
Yolúmenes  de  que  aetualmenle  coosla  la  biblioteca.  Bastante  proviata 
de  clásicos  griegos  yJaÜQOB,  de  los  cuales  hay  en  gran  numerólas  me- 
jores ediciones  del  sijilo  XVIII.  aunque  no  completas  tas  colecciones, 
abundante  tamiiien  en  lil)ro«  de  liisloria  antigua  eclesiástica  y  nacional,  di' 
Icolndn  V  (le  dererhn.  pnede  decirse  que  representa  el "  movimiento 
cienlitic»  de!  si_'lo  pasado  en  España  Ir.ista  donde  lloran  el  Jounuil  des  S^i- 
vans.  las  meiiuH  ias  de.  la  Academia  íiauccsa,  ia<  ai  la»  de  Elisia,  y  otras  co- 
lecciones de  esta  clase.  Paralizada  hasta  1845,  ha  de  ser  diücil  llenar  este 
vado  de  mas  de  medio  siglo,  lo  que  se  ha  procurado  sin  embargo,  remiieii- 
do  los  clásicos  franceses  y  algunos  ingleses,  italianos  y  alemanes,  á  pesar 
de  lo  cual  se  encuentra  pobre  en  historia  esti:aiigera  y  en  ciencús  morales 
y  polílicas.  siendo  de  mucha  mas  importancia  y  abundantes  las  adquisicio- 
nes que  se  han  hecho  en  ciencias  exactas.,  (isícas  y  naturales.  De  este  modo 
la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Oviedo,  contando  también  no  pocos  libros 
curiosos  por  su  rareza  li  valor  bibliográlico.  encierra  hoy.  á  no  dudarlo,  te- 
soros cienlificos  de  gran  valor,  y  que  la  hacen  digna  de  protección  y  acre- 
veulamieulú  (1). 


(i],  X'éansc  ali^uuus  do  Iü£>  Vátruts  ú  ()uc  bq^  iU'iiio&  reroriJu.  nolulilt-b  por  mi  rareza  ú  vuJor 
bibliogniaco. 

MnauírrlU»- 

Juan  lie  RiifHSí  bii,  rfv  ramiíntritoíc  ;>Aytír/r.  cu  l.*,  «mi  si;;lo  X\  . 

Varios  iriitinlos  rtc  ineilioíiia  ae  l).  Leonel  SiTraiio  «lo  Pa/..  calotlnUico  ilc  aiiii'H  ^  I  diver- 
sidad A  mediados  del  si^lo  W  li,  en  folio,  entre  los  ciialfs  se  lialta  un  Dirnoutirio  ¡írahe 
grifpo  latino.  viit;;ar  de  nifdicainentOts.CSCrilo  en  árabe  <  on  l<>tra.s  latitia.s. 

Lu  astucias  militares  de  Froolino,  tradncidas  «1  porlaupi^,  y  «dictonadas  por  d  mismo 
II.  Leonfft. 

Vn  ]>• '  ina  r'|.i, -o  en  ucuvM  foile»,  lílHludo  te  ettm  lim'loMu  pcrroctamcnie «crllo.  sin 

leclia,  autor  ni  drierio,  en  4.*- 

lin.i  Kil>!ia  latina  de  San  <(eróninio,  en  vitela  y  muy  bien  eM'rila,  en  IVilio. 

Trece  foino»  en  fóUo  de  cuadeitui»  áe  Corles,  copia  del  ¡siglo  pagado,  y  uua  muUilud  di> 
pápele»  en  v«a  cdcoeion  de  varios  muiuaeritos  é  impretos.  que  comprende  mu  de  M  lomos 
«liQllulos. 

Imprmu. 

I  IKi . - .\inhi os.  Spicra  ^^adragc^malo  «tcFloribua  sapienliip.— Fot. 

IfSi.— Biblia  ?iic.  Lyranl.—1  lomoa.— Pol. 

liSl.— VIrsílitts  enm  commenlo  ServH.  -Pol. 

11X7.— I>oeinn;i;  ,(   r  ,'iallerüs.-Fiil 

1411.— Laü  V  ida.s  de  l'lularnui.— i  l.— Fol. 

Ittt.—JoAH  Gerson.  La  imitado  de  Ihrau  Gbrut,  m  valniciano.- 1.* 
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Tambien  líMie  esla  cacuela  un  gabinele  de  hutoría  natural  ricode  ob- 
jelM  en  todos  los  ramee  que  cumprcnde  su  eslodio,  gabinete  compneslo en  en 

mayor  parle  de  doDalivos  hechos  por  los  naturales  del  pais,  en  tal  número 
que  con  r  t/on  se  vanaglnria  la  Universidad  ovelense  de  ser  una  de  las  que 
|i(»s('i'!i  liii  jorcs  (■üiccriuncs  do  eslc  genero.  El  eabinelede  ílsicaso  encuentra 
asiniisiiiu  á  grainlo  alliira,  ií;iiaiiaeiilc  (¡uc  el  de  (juímica,  cu  los  cuales 
apenas  se  ñola  falleu  maquiuas  ó  inslrumentos  necesarios  jiara  la  mas  ám- 
plta  enaeCaua.  El  jardín  botánico  se  halla  eu  caso  análogo,  aunque  nacicnle. 
establecido  en  San  Francúco,  lejos  de  la  Univereidad;  y  por  úllimo.  esta 
eacuela,  que  con  tan  buenas  medies  materiales  de  enseflanza  cuenta,  reúne 
también  en  «i  amo  un  ilustrado  claustro  de  profesores  que  derrama  la  fe- 
cunda  semilla  de  la  ciencia  en  la  gloriosa  capital  de  Asturias. 

Además  contribuyen  dignamente  al  mismo  objeto  ia  escuela  práctica,  y 
el  Seminario  de  maestros,  establecida  la  primera  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, y  el  segundo  en  el  antiguo  colegio  de  San  Greporio  do  los  Pantos,  fun- 
dación hecha,  como  ya  indicamos,  al  mismo  liompo  t|iie  la  l'niver.siiiad  lite- 
raria por  D.  Fernando  de  Valdés;  el  colegio  de  Sau  l>itlt>i  o,  eslablecimiciílo 
provincial  bajo  el  pruleclorado  de  la  UniTersidad  literaria,  abicrlo  el  15  de 
setiembre  do  1846;  el  de  Smla  Catalina,  erección  del  mismo  Yaldés  pan* 
ense&ansa  de  niüas.  también  bayo  la  dependencia  de  la  Universidad,  que  de 
iMis  fondos  la  levanid  un  edificio  á  propibilo;  el  colegio  de  San  Pedro  de  les 
Verdes,  creado  en  1593  por  el  Canónigo  D.  Pedro  Suarez,  y  el  de  San 
José  en  el  afio  1662  por  el  Dr.  D.  Pedro  Días  Oseja,  Arcediano  de  Villa- 
viciosa;  establecimientos  di^  cnsefianza  qne,  a«n(|ue  algunos  de  ellos  casi 
cslinguidos,  bien  revelan  el  ,dlo  ain  ecio  que  eu  lodo»  tiempos  se  dió  á  la 
pública  inslruccioa  eo  ia  capital  del  priucipadu. 


Ii9i  -Silius  Itálicos.- Fot, 

ItM.  -~S|]«enluin  VioMnlK  llcnovBceDsto.->l  en  fU. 

1196.-  Reporlorio  ilf  Mon'.nh  n  Fol. 
119fi  -  J<iann.  l»i(  i  Miranduhiiii  Op<íra.— Kol. 
1í;»9.    Opuscula  S|HriUinlin,  iiiip.  en  Monserrait'.— 8.*  poijueMU. 
1301.— Comoedla  PbikxIoxcw  JoAiw.  Bapl.  Álberlk-Saiainaiica.  Juan  Sf¿i-r  de  Silycn^UiU 
Bn  4.* 

sin  fecha.-ht  Begimíne  nariiCDnini.— i.*,  imp.  en  LovaUia  por  Juan  de  WcBUidia 

lidcia  1 1'3. 

Nicoi.  de  Lyra  in  «{u  i'.üor  Ksan^i  ¡ia.-Koi .  ))«rroc(amente  cooaerradOb  Bln  portada. 
Miscrícioo  ni  rcgisiru  ai  ün:  puede  tMU>ar  por  incunable. 
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—Obro  de  los  edificios  4|iie.  avoque  de  noderna  época,  llami  la  atención 
por  su  s<nora  forma  t  s  1 1  r.i^a  de  Ayanlainíeiito,  construida  en  1622  por 
Juan  (Je  Naveda.  y  cooUuuada  después  en  1659  por  Shv^m  Velasco.  Forma- 
do lodo  él  de  süU'ría,  ron«;l;t  do  un  grupo  centr;?!  sohio  arrn  antiguamen- 
te linmn'li)  Cihui  <lr  Villn,  \  dus  á  lo«  esli  ciiios  (i»-  la  ol)r;i.  Sirve  de  remate 
al  priiiuTO  un  írouloa  de  buenas  proportuones,  y  duá  torres  á  los  segundos, 
de  las  cuales  la  de  la  izquierda  está  sin  terminar.  Unidos  estos  cuerpos  por 
dos  galerías  abiertas,  de  trece  arcos  de  planta  baja.  HeTan  enciina  íwlco- 
nes  corridos,  y  él  frontal  qae  remata  él  grupo  eeninil  tiene  las  amas  Rea- 
les y  la  inscripción  siguiente. 

awriitno  u  MáuasrA»  wn.  ibt  don  pelipe  it  nuestro  se^oi. 

TSIBUDO  GOBi^RN'tnOR  V  CAPrTAN  GI^NKRAL  DE  ESTR  PaiNCiriM 
DON  ANTOMO  CHt  MACERO  DE  SOTOMAYOB, 
OB  SU  CONSEJO  Y  Oir>OR  (te  l  a  mal  fANCn  iFRÚ  DE  VALLADOLIb 
SE  HUO  E^TA  OBRA  AÑO  Dt:  Hiü. 

Con  el  escudo  de  la  ciudad  i  su  dereelia  campea  en  el  cenlro  la  lápida 
que  dice  «Plaia  de  la  Constitución.»  llevando  á  su  íiquíerda  las  dd  Gober- 
nador Chnmacero. 

No  menos  dignos  de  mención  son  también  los  edifteios  de  la  careél, 

cuyos  primeros  planos  fueron  debidos  al  arquitecto  Cayon,  y  el  hospicio 
provincial.  Fundado  por  I).  Isidoro  fiil  de  Saz,  regente  de  la  Audiencia  de 
Oviedo,  ronsriuió  verle  tennin;ulo.  Iialiióndnic  emprendido  i>n  2  de  ]»- 
lio  do  liíSÍ,  alo.s  Ires  años,  en  llhi.  hnjo  la  dirccrioii  del  anjuitetto  l*edro 
Menendez,  á  quien  se  debe  aqnel  ixi  aii  eddit  io,  dividido  en  tres  crujías  pa- 
ralelas á  la  fachada,  y  Ires  perpendiculares  á  la  misma,  con  su  severa  de- 
coración, perfcelamcnlti  labrada  con  arreglo»  loa  principios  dei  orden  dóri- 
co. El  régimen  administrativo  de  este  establecimiento  corresponde  á  su 
grandeza,  siguiendo  las  bien  meditadas  ordenanias  de  su  fundador,  aunque 
modernamente  innovadas  por  haber  pasado,  como  todos  los  de  su  clase,  á 
componer  parte  de  la  adminMracíon  pública. 

Pero  antes  de  terminar  el  examen  de  lo.s  monumentos  que  guarda  la  ciU" 
dad,  fijémonos  en  uua  grande  hornaeina  abierta  en  el  espesor  de  la  mura- 
lla, y  en  la  cual  se  conserva  bajo  un  arco  adornado  por  la  parle  eslerior 
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con  dos  pilaslrai;  de  (  anteria.  coronadas  por  una  cornisa  de  perlíl  jónico,  un 
modesto  sarcófai-Mi  de  niarmul  negro,  sobre  cuatro  gradas,  con  zócalo,  plin- 
to y  frontón,  en  modio  di'  cuyos  remates  se  ostenta  un  f;r;md(^  escudo  <le 
marmol  bluncu  cou  coi-ona  y  armas  Reales,  llevando  en  el  plinto  en  resal- 
tada lápida  la  siguiente  inscripctoD  con  caracteres  de  bronce  dorado: 

GA8PAM.  MELCHOM.  A.  JO?S-UM08.  CUBO.  OraOlB.  «lOIOIIB. 
NAtO.  NOBUS.  CSBAB.  OBDim.  mOlII.  HOmia.  ttDRIB. 
HISPAU.  OIBI.  BxreCTAT.  OMMIÜif.  ABSOLUTA.  rVNCfO. 

ORATOM.  HOSGOVIAM.  DESI6N.  REO.  CATHOL.  CONCILIAR.  IR- 

* 

TIMO.  SÜPER.  INStrX.  ET.  GRAT.  NKr.OT.  BONOR.  OMNICM. 
SlMl/L.  PLAt'SI!.  SCMMO.  PRjET.  CONSTIT.  DE  ASTURICjU 
tiENTE.  OPTIMG.  MERITO.  GCGION.  VU.  CARBONAR.  QUE. 
FODINIS.   APERT.   NOVO.  SaENUAR.  IN8TITUT.  INVENTO.  ERKao. 
inOR.  m.  IQBt.  CDBATOB.  ORDO.  BOG.  «HfOMDMENT. 
IXIMI^.  VIRTDTI.  MBIT,  t,  9.  9,  V.  IlffBHn. 
BRHUWO.  CVBATIT.  RB6. 

CABOLO.  IV.  A.  SAL.  CI3D.  GGXCVUl. 

Dos  escnrlo<;  pequeQos,  también  de  marmol  blanco,  con  las  armas  del 
principado  y  de  Jovellanos.  campean  á  loo  lados  de  la  inscripeioa,  y  en  el 
fondo  de  la  hornacina  se  lee  e&ta  otra: 

•  POR  Afi  Knno 

DE  LA  EXCMA.  DIPUTACION  DEL  PRINCIPADO 

SE  BBCDiriCÓ  ES»  lONtFnBirrD 
.  T  SE  CORSTBOYA  el  ABOO  T  BBIÁ  ove  LB  OIISTOMA 
A$0  BE  183S. 

Así  como  en  el  friso  de  la  cornisa: 

A  LA  MEMORIA  BE  JOVELLANOfl. 


Tal  es  Oviedo;  tales  los  principales  recuerdos  hi.stóricos  (|uc  encierra; 
tan  importantes  sus  principales  monumentos.  Lástima  grande  que  su  iüúm- 
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tria  y  su  comercio  no  se  encuentren  á  mayor  alftirn,  por  causas  que  no  son 
dtí  oslo  liii,'ar;  pero  de  tftdof;  iuoiIds.  la  capital  (lt>l  Principado  bien 
puede  tísiontar  or^uüosa  su  lusluiia  y  los  blasones  de  »u  esciulo:  aquel  e.s<.*u- 
do  que  con  tanto  amor  patrio  supo  definir  Tirso  de  Aviles  cuando  dijo  (1): 

.     l»  antigua,  Oviedo,  jnorada  , 

De  vririos  Reyes  cristianos, 
Piiitó  la  cruz  t4in  prcriada,  ' 
Que  en  ella  fue  fabricada  '      ,    .    "  . 

,    .       Por  las  angélicas  naAes.  -  • 
La  crut  por  anna$4onid 
Por  el  milagro  acaecido,  '  ' 

*  La  cual  coiilínuo  tlevá  '  . 

Por  bandera  y  apellido 
En  las  guerras  que  venciúr. 

■  ■        ■    '       .  ' 
Ciudad  que  como  ella  guarda  en  toda  sii  pureza^}  tesoro  dé  respeluoq» 

amor  que  siempre  la  ins|)iraron  sus  Reyes,  natural  era  que,  al  recibir  á  Ja 

augusta  niela  de  Pelayo,  so  entregase  al  mas  espausivo  júbilo;  y  asi  veremos 
siempre  que  sus  hijos,  cu  los  cortos  dias  que  SS.  MM.  permanecieron  den- 
tro déla  tii.sl(iri(  a  ciuilml,  las  si^nueroo  por  lod.is  parlcí;.  demoslíando  en  su. 
sincero  enlusiasmo  los  nobles  senliinienlos  que  les  animaban.  ,  . 


.•  A  las  día  de  la  maBana  del  día  1.*  de*  aivto  los  leales  ovelOMH»  In- 
vieroB  ocasión  de  victorear  nuevamente  i  SS.  UM.  y  AA.  cuando  éstas  se 
dirijieron  á  la  Catedral  para  asistír  4  la  Misa  que  ofició  el  Patriarca  de  las 
Indias,  visitando  en  segaídatodtfel  histórico  y  sagrado  recinto;  y  poco  des- 
pués las  Musas  asturianas  recibieron  señalada  nmcsira  del  alto  aprecio  en 
que  SS.  MM.  las  tienen,  al  acof^er.  fie  rejrrcso  en  Palacio,  con  la  mayor  dis- 
tinción los  augustos  Monarcas  a  los  tres  j.ivenes  poetas  que  tenían  el  hono- 
rifico  encargo  de  presentar  á  sus  Reyes  la  rica  curuna  poética  que  les  dedi- 
caba la  juventud  oveteilse.  Y  á  la  verdad  que  en  dlpho  libro,  impreso  con 
gran  lujo  y  gusto  tipográfico  en  el  establecimiento  de  D.  Benito  González, 

(IT  BiltDObr«imiBiiserit«Ut«laaa:Iíit^deiU<una«.      ,  .' 
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renltalmi  tantas  y  uinTelévanlés  dotas  dte  taspiracioii  que  (izaríamos  in- 
ccHHpleto  mnatrb  trabajo  si  no  diéramos  cabida  ea  esta  obra  i  los  varios 
eanios  que  eonienia.  llenos  de  temoni  los  vnos,  de  energía  los  otros,  y  .de 
elevados  pensamienlos  y  acrisoluda  tcallad  todos  olios,  ta  introdiiccíoD  que 
&  seguida  copiamos,  debida  á  la  bion  cortada  ploma  de  D.  Mariano  Casia- 
nos, empieza  á  jiisiirtcar  nuestrat;  alabanza^,  eoDArroánd<das  con  eseesolas 
demás  composiciones  que  la  siguen. 

Señora:  Hay  en  la  bistoria  de  los  pueblo»  días  grandüocos,  y  por  eso  se  graban 

m  su  memoria  con  raspros  iinpcrecí'ílfM-os-. 

Siglos  hace  nueslioa  vallfs  rt-soiiaroii  bajo  el  peso  de  Li  mullitud,  y  el  cla- 
moreo de  los  kurras  estremeció  los  aires. 

Hoy  tünbien  resaenan  U»  aires  con  el  clemor  denlos  Wn»;  y  los  Talles  w 
csmoioceo  bajo  las  pisadas  cq  tropel*  de  jotras  mnltitudes. 

.  Biitonoes  los  gritos  de  aquel  tropel  celebraban  la  guerra  y  la  victoria;  ahora  la 
voz  de  la  mulütud  os  de  paz  y  de  jubilo  inocenl»^. 

En  aquella  éporn,  Sfftorn,  h  bpliit-o.'ía  reconquista  alejó  íi  lo*  R*'yesdecste  puc 
blo  kal;  eu  nuestra  ('-poca,  las  conc[uistas  délos  tiempos  facilitan  á  este  bello  pais 
la  presencia  de  sos  Reyes., 

.'  ¿Qué  estnOo  esqae  nuestras  yooes  despiorlen  les  ecos  de  las  montsBas,  ecos 
«dormitados  desde  que  en  ellas  se  ac^jieron  la  Uonarqnb  y  la  Religión  In  ya 

íince  siglos? 

Taiubicii  iÍPS]ícrl;iron.  ííi^ñorn,  mHio  sic^lo  atr'ts.  ouando  Asturias  repitió  el 
grao  de  los  luáriircs  de  mayo  para  conservar  lo  que  en  su  suelo  habia  renacido: 
y  protestó  la  primera  solemuemeate  contra  ana  de  las  mm  ruda$  pruebas  por  que 
bao  pasado  esa  Relimen  y  esa  IToiiarqufft, 

Regocifate^  Astnrtas,.  regocQate^  porque  hoy  vndves  i  ver  dentro  de  ti  la 
Monarquía. 

lii  Monarquía,  rí»pre<pntada  por  iHW  mugcr  esrelsa,  una  muger  que  retme 
lodos  lo^  (  tu  iniDS  do  la  juventud  y  todas  las  gracias  de  su  sexo.  ' 

Y  esa  luujjer.  tu  Reina,  uo  viene  sola:  viene  acompañada  de  un  esposo,  joven 
,  como  ella,  y  de  su  Real  linaje:  y  estrecha  entre  sos  bracos  un  tierno  niño,  un 

Príncipe  augusto. 

Y  ese  niño  augusto  va  á  ser  conducido  entre  tos  riscos  i  un  logar  veoendo, 

y  allí  í«^r;V  objeto  de  una  ceremonia  sacrosanta. 

Ili^ocijate,  Asturias,  regocíjate;  el  tierno  Principo  lleva  por  título  tu 
nombre.  ,      .  '  .  . 

Porque  nuestro^  Ri^es  quíaieron  que  tu  nombre  pecediese  al  nombre  de  su 
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lUgnidad;  quicieroii  que  tO,  prínkias  de  su  reino»  titulases  Iss  prímídas  ó»  ta 

r^ia  estirpe. 

Y  tu  Prfucipe  se  llaaiu  como  uoa  gloriosa  raza  de  Keyes;  y  va  A  ser  confirma^ 
do  ca  la  fe,  allí  donde  dcfeodicrou  su  fe  los  primeros  Alfonsos  da  esa  raza. 

A.llf  donde  iremolaroa  la  Cria  de  la  Yktoria;  la  Graz  que  ya  veneró  con  sos 
labios  el  Príncipe  nilh^  aniesde  oonooer  las  sablimes  tradiciones  que  repreaeiita. 

|Ab,  Señora!  ¡Caán  bella  es  la  aureola  que  V.  M.  añade  á  los  destellos  de  It 
corona  regia!  ¿Cómo  no  hn  ríe  s/r  ¡rrandi^     entusiasmo  de  vuestro  jiueblo? 

Vuc&iro  pueblo,  que  iio  ve  solamente  cu  V.  M.  la  Ueiua;  que  ve  además  la 
mugcr,  la  madre,  la  cristiana. 

Cono  ReiDa»  tiene  para  V.  M.  la  iiddidad  y  el  respeto;  como  muger,  la 
palia:  como  madre,  el  carifio:  el  amor,  como  cristiana. 

T  prodiga  sus  bendicioDes  á  la  Reina  y  á  la  estirpe  de  la  madre  cristiana,  y 
basta  la  naturaleza  parefo  .sPíMindrirln  desplegando  sus  bellezas. 

Brillan  en  un  cielo  puro  el  !>ol  y  la  luna;  y  ahuyenta  ta  niebla  de  nuestras 
montaña». 

Las  montaiias  se  cobren  con  flores;  y  las  Qores  alegran  el  canto  de  los  pÍiicos> 
Los  yHj/uw  se  bafian  en  los  tranquilos  arroyos;  y  los  arroyos  producen  espu- 
mosas cascadas  y  atronadores  torrentes. 

Los  torrentes  y  cascadas  reverdecen  los  bosques;  y  los  bosques  .agitan  con  flus 

ramas  los  aires. 

Los  aires  ri;uin  blandamente  la  superficie  del  mar;  y  el  mar  soiüega  sus  atláii- 
ticos  furores. 

El  mar  y  las  montañas,  los  bosques  y  los  arroyos,  las  flores  y  los  pájaros  ins- 
piran el  arpa  de  los  poetas;  y  los  poetas  ofrecen  á  los  pies  de  V.  tL  sus  modestas 

inspiracinncs. 

Que  2>t  ella»  .-sou  huiuildes,  al  aceptarlas  Y.  M.  las  hará  grandes;  grandes  como 
el  sentimiento  que  las  inspira. 

T  Dios,  grande  hasta  el  infinito,  aooje  la  plegaria  del  sendllo;  la  acoje  si  es 
diclada<por  la  fe,  la  esperana  y  ta  caridad. 

Y  el  poder  do  los  Reyes  es  i  sanqanza  de  Dios;  por  eso  están  unjidos  y  ion 
sagrados. 

Y  cuando  lo»  Uc>i»  sou  imagen  de  Dios  inspiran  el  amor;  y  se  confia  y  se  cree 
en  ellos;  y,  como  V.  M.,  saben  acojcr  las  sencillas  ofrendas  de  sussúbditos. 

Acoja  V.  U.  b  que  hoy  presentan  á  sos  Beales  pies  los  poetas  asturiano^ 
acójala  V.  II.  con  la  soberana  benerolenm  esdusiva  en  los  Reyes. 

Porque  ellos  no  ofrecen  solo  \ixs  inspiraciones  que  les  dicta  su  oonzon;  ofrecen 
también  el  corazón,  que  dicta  sus  inspiraciones. 
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i'CuáDla  ternura  s«  eacueutra  eo  esta  imdi&iaia  couipo&icioD  de  DoAa 
MamMla  Soani  Bineiia! 

A  u  trnti. 

Arrojan  á  tus  pies  \6  Eteú)*  aa&l 
fiamos  de  flores  mil; 
T  lodtt  las  mas  bellas  á  porfía 
BMOieii  del  pemil. 

To  qoiM  nni  eonm  primovoia 
Foranr  con  una  flor, 
Eüjiendo  á  la  vez  la  mu  bemon 
£a  aroma  y  color. 

Volé  al  jardin  para  encontrar  alguna; 
GoD  ardor  h  buquá^ 
T  dvidadA  de  lodoi  bailé  una 
Que  afanosa  corté. 

Llevándola  á  mis  labios  üenamflate 
La  estreché  con  pasión, 
Porque  una  flor  que  dura  eternamente 

grata  al  ooraion. 

Una  nnna  de  oliva  á  la  Oor  bella 
Entrelazada  vi. 

Cual  si  hermosa  gninuüda  Dioe  con  ella  j 
Forniasp  pnm  ti. 

EuU'eiüjida  con  la  verde  oliva 
{Qué  bien  mi  flor  eslál 
Si  no  es  la  mas  bermoaa,  es  ñMifvttit^ 
Que  no  se  agostará. 

Mas  no  ternas  si  acaso  los  colores 
Se  llegan  á  perder 
De  esas  coronas  de  fragantes  flores 
.  QneanD^itnspifls. 

Qoaaf  marchilas  qiiedarén  maliana 
IHvelardieniesol, 
Hay  pam  ti  una  flor  siempre  losana 
En  el  pecho  español. 

£s  una  siempreviva,  que  elocuente 
Te  muestra  con  verdad 

tt 
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Que  á  sus  Rpves  la  España  etenuuMnte 
Consagra  lealtad. 

U  oHw  que     Bána,  «alie  mu  mum, 
Sn  moda  adiwMka,  - 
Vn  pueblo  te  hace  ver  todo  de  hemanoa 
Con  solo  iin  coraion . 

Un  corason,  del  cual  noble  bidal^ia 
Siempre  la  enseña  fue, 
T  qne  i  ti  y  á  tu  fayoa.  Reina  ntia. 
Tu  poeMo  coanla  fid. 


El  romance  nscrito  por  D.  Teodoro  Cuesta  en  ei  armÓDÍco  dialecto  del 
paiíi,  hipfi  merece  sinriTns  elo{?ios  por  1h  fp|iz  manera  con  qae  supo  vencer 
8U  aulür  las  dilieiiltaiks  que  ufret^e  este  metro,  tan  espafioly  tan  cristiano, 
por  mas  que  con  árabe  origen  pretendan  algunos  bastardear  su  historia. 


Ta  la  ReiM  está  en  Uvíeo; 

Ta  la  xente  alegre  danza, 
¥  mil  ixHxñs  s'escuchen 
Qu'cl  puebtu  gozoso  llaosia. 
Cnenen  kaam  y  mftm 
Deseosos  de  minUa. 
Pos  alloiiáoe  d'á  fedrn 
Estín  con  ventura  tant.i. 
Feliz  \ó  pueblu!  que  liencs 
Ia  dicha  tan  envidiada 
De  que  á  visitarte  veoea 
La  noble  Riina  d'Bspaña. 
Rsa  Reina,  que  piadosa 
Ye  del  probé  i^n'A  desgracia, 
£¡  aliviu  de  sos  penes 
El  ooDstidn  de  ao  alma. 
¿Qiié  mundM  je.  qa'esta  xente. 
Teidendo  fortuna  tanta 
Non  ceso  d'enfnmnr  dnnses 
Y  f'ii  ixuxús  so  dt  sf;ii;;ai'  ■ 
Su  qucridu  y  riai  esposa 
Amoniaa  la  aeompaBa. 


T  la  peqnafia  lidantina 

Com'una  azucena  guapa. 
Trai  al  Príncipe  df>  Asturíes. 
A  quien  Asiuries  aclama 
Gom'aa  anzeJin  hermoatt. 
Pea  ya  d^xdín  ao  < 
Váigat'el  Señor  Sm . 
Xitfstra  Señora  te  valga, 
A  quieu  boniildes  pedimas 
Te  tenga  siempre  en  so  gracia. 
Qtdem  IXes,  dIÍQd  qiuridu, 
Fiu  de  ilusim  Vonarcaa, 
OiiChil  pur«blu,  de  quien  Hevea 
El  linibrr  qite  nos  ensalza. 
Te  mire  sieinjire  dichosu, 
T  en  vida  .iraurjuilu  y  iiarga 
Tea  d  mundo  ea  tí  otro  Mensa 
Como  el  SoMh  Rey  de  Espafia. 

Quiéralo  el  Señor  San  Pedro 
Y  la  Virgen  Soberana, 
A  quien  bomildes  pedimos 
Te  tenga  siempre  en  ao  flpracia. 
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La  de  D.  Juan  María  Acebal,  escrita  en  el  mUmo  dialecto,  imilando  con 
admiríibln  maestría  el  candoroso  dc('ír  de  los  aldeanos,  á  pesar  de  su  lar^ 
estensioD.  encierra  lanío  movimieolo  en  la&  descrlix  tonf-,  tanta  icrnura  en 
los  afectos  y  tanta  valentía  en  las  imágenes,  qne  sin  disputa  sena  una  dts 
las  mas  galanas  flores  que  embellecen  esta  corona,  si  todas  ellas  no  la  eari- 
qMcienii  digiuiMBto  «n  ra  inérilo  nqwelivo.  Héb  «iii. 

i  M  uamk  mAa  uhl  nftmiá 
Y  AL  so  no 
■i  nüiián  » AsniiUB. 

¿Tamien  veáis  i  wnoi»  S^orina? 
iTos>  h  IMm  de  todjn  ks  IqpÉitosí 
tl^misD  wtís  i  wr  estes  nonniw 

Como  viene  so  ma  y  la  so  henaanina] 

¡Vos  en  Asturies,  vos  per  isti  ÜTÍeo 
Col  so  marido  y  co  lo  sos  fiinos! 
Mieliiei  íA  comoa  k»  anxelinos! 
Y^gde  yo^Sefiora.  y  ooo  lo  creo. 

Cuido  que  k»  moa  gileyos  se  encandAen. 
O  que  estó  malu  y  co  la  callenlura; 
Ye  un  supfiu,  6  ye  deliriu  d«?  ví'nlura 
Que  les  xmes  ú  bruxes  me  lu  eaülen. 

(Ay!  non  lo  faga  Dios:  qu'al  fin  y  al  cabtt 
Qoe  do  goxa  oon  pnsdo  abrir  el  ¡iícq: 
jFora  com'cl  que  suaña  que  ye  ricu 
T  despierta  el  probin  sin  un  uchavu? 

Pero  esto  e  ralidá.  oyó  el  toquidu. 
Que  chimen  pe  los  aires  les  trómpeles^ 
-Yqgo  en  ríngh  csUar  tanlos  xineles 
Que  bansbolsn  el  suelu  eol  lialHdn. 

Polvu,  tambores,  músiques,  peadone», 
Sol')-!'!*;  ron  fósiles  rclluciontcs, 
Carncociifs  con  darnos  y  sirvientes,  ■ 
Xenerales,  meiiistros  y  maudones; 

Aüpos  de  liiunfti.  aiena  per  el  soelu» 
GortimncoIsRa  en  oorredoreSi 
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Tnmbidu  dp  cafion  y  voladores, 

Que  ak^n  el  gozu  que  nios  sobra  a)  cíela. 

T  un  xenliu  inmerja  que  Ies  güalles 
Abla,  que  quier  ver  la  prole  kanaiM, 
T  minvw  Undentey  gutym 
Gonu»  U  Uun  está  eala  1«  «MneUei. 

Hétanes  d'istí  piélagu  de  tenies 
Qttf>  ^  mm  como  el  mar  aña  les  oles, 
Eéos,  neñiüon  soa  como  dos  soles 
Que  arrellumen  dempass  de  les  tormenies. 

T  TOS  que  mos  los  traía,  sos  bbtrqniiia 
Qne  af  istjrtndo  los  cMihoiM.  fm 
A  ptirriiMS  «tanclt  salvadora 

Y  á  la  vfra  llévanos  scliqnina. 
Démolos,  dé  pa  cá.  non  («iiga  mieo, 

S^urínos  están  oes  noestres  manes, 
Qneranos  gasayaloi,  Mi  futanes, 
T  al  Prtnc^  adunaUa  per  Uvieo. 
¡Anxel  bemiosQ  de  Sabd 

Y  de  bonos  ronsiiplti  y  esperan?»! 

^  hasta  el  tronu  de  Dios  nti  ruego  alcama, 
SupUcoi  que  te  llibre  de  mal  güeyu. 

¡Aflltirifia  7  Alifomot  ¡vival  iñ^í 
Ibyonnn  tica  ya  la  noDarqnte; 
Que  pecbcru  y  picbeyu  siempre  «a 
Quiu  por  tal  desde  hoy  non  lu  arreciba* 

;Dacuando  foi  un  dia  tan  risnefin 
Como  isti?  ¿liaría  nunca  los  viejos 
El  eocaatt»  que  miren  nuenros  güeyos? 
¿hoárayos  jamás  nin  per  ensnefin? 

Florecerán  cien  afiM  lea  pradem. 
Les  fontes  riiránse  á  gorgolinos, 

Y  alefrres  cantarün  los  pa'snrinoíi, 
Faciendo  ñeros  pe  les  carbayera». 

Fuarán  diis;  muirán  Ies  fteves 
Flor  leñero  cien  veces  aeeutifes, 
T  en  les  xeneracioncs  sucesives 
fittca  memories  siempre  serán  nueves. 
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Uis  ynejM  cnrmcadoi  eab6  «I  faána 

P  t  <  II  M*iyos  :uiior  á  los  aos Beyes, 

í';il,ir,'in  il  isti  f;!<;'i  «•í»nir>rf  n'mvti. 

ÍÁA  umlrva  aiiaráii  a  loe»  bu»  ii<í)S 
Al  arrullo  de  duatigues  y  endecha 
Que  per  Í6ti  nceni  wrtn'Miei 
T  de  foita  ban  qnedayoe  dormadot. 

Y  pe  les  esfoyaccs  y  filances 
Non  habrá  n'ixuxúnin  Mulil'-'na, 
Qiie  solu  isti  canlar  será  ei  ijue  suena  \ 
Per  roaieriis,  per  iiestcs  y  per  dances. 

Pe  los  moolae  j  ^■Des  nodie  y  día, 
flus  bomie  é  Aue  mxfet»  cante  qaitm  cuM, 
Les  copies  han  de  ser  del  nefiii  InftBle». 
^'á  Covadonga  vieiio  en  romería. 

Pero  váisvos!  ¿Marcháis  ya  tan  aina? 
¿lievái&moü  ya  el  oeúiu.  uueslru  coosueJu? 
Pm  CM¡  ma»  4iüxé(«iiioe  vob  ^a. 
Si  noB  lu  había  de  airepiifiar  attint, 

Estt^nse  un  poqiiifiiii  una  eo  ünee. 
Que  los  queremos  bieu,  non  hay  ftklala; 
Esténse  i»er  iqní  sol'ulru  dia 
Que  pa  dú>G  citiovia  ye  bieu  ceo. 

Pero  nao,  cnerra,  coem;  ye  may  xusio 
Le  que  á  Dios  se  y  oftea  coraplillo  lluego. 
Que  non  andar  rondUly  flalyankngo 
Pescndando  non  mas  el  nuesiru  gusto. 

Aunque  si  pa  falai  rae  dics  recado. 
Que  non  volvcrA  habelu  taa  aina, 
Quixcra  que  Vu&té  fora  madrina 
l^Aslurisaj  del  so  fin  PMndpadn. 

Nsn  por  probes.  Seffora,  tnem  d  pieu 
Y  no  y  dé  mas,  qae  cuando  alhgia  el  casu 
Fará  mas  el  que  quier,  aitnqn'estí  escaso. 
Que  non  el  (jue  non  quicr  eslaudu  ricu. 

Ron  tesligu  toi  Roma,  qu'algun  dia 
De  polu  é  pola  el  mando  eosefleriaba; 


tm  m  iMontíA  jtí  w  emiieaitba 
Con  lODer  «l  cmImIIv  d'Anoftiía. 

T  el  que  *  todes  les  xentes  daba  tevtt 
Eii  i&ü  picu  corripiadti  <^taba 

Y  oycodo  UD  ixuxú  liemblar,  tiemblaba 
Cono  «1  nllir  dd  lloba  les  oveyes. 

DDiiipaM,  caudo  aqiwl  Conde  tbonreeidv 
Con  unte  y  ftey  perafiigd  i  1»  Eepeie, 

Y  á  sangre  y  fuebu  hasta  fiiriar  la  saña, 
Al  que  muertu  non  vió.  violu  xiinctd». 

Capitaneando  á  Aslurie&  Don  Pelayu 
T  eafotándos'cn  Dios,  blincó  á  la  Ilizai. 
T  iB8i  iiioroe  eetre|M  y  loe  vBbk 
Can»  Iflseegvdoreiiin  nreyn* 

Mas  ¿pa  qaé  \0Bigi^  4^  buscar  hisIdrieB 
O  dudae&  por  vieyes  t\  non  cries. 
Babiéndoles  fresquiucs  d'<&lO!>  dies 
Abondcs  pa  empinar  les  uuestres  glories? 

Taealieii  qulwbo  m  bone  de  nnindia  arte 
Eo  ka  ocaea  de  fmnea  y  coiu|ttiaie^ 
Que  foxo  &  les  nacionea  aiídar  IffiUeSi 
L!;in:n'lii  Najioiion  di'  Bonaparte. 

Ppro  ('II  lo  qiio  arasu  naide  soña 
Y'ea  quH  aquebti  guerrera  ye  aslunaou, 
Qnier  decir,  qu'el  estromcu,  auqne  leisiia, 
Lu  úea  and  eoneeyu  de  Klofia. 

Porque  Bonos  y  Parles  d'apclUdu 
Haylos  allí,  y  itlguii  ñc  aqucsia  tierrn, 
Cuando  España  era  iniiiu-ho,  fú  á  la  guerra, 

Y  en  Córcega  quedóse  establecidu. 
¿Fora  milagru?  non;  coaa  a  noloría 

Que  de  nada  safieren  lea  gnuidecaa: 
Has  Volviamos  falar  de  les  proecea 
Q^ngastadas  rcllunien  en  la  historia. 

{Vieno  fi  Espafi!i  el  frano's  con  mil  catufiesl 
{Féxose amiga  pa  metés'en  casa! 
DespiésUeny  les  puertos  desque  pasa, 
11  penara  y  traidor  mc6  ka  afieat 
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Sépolo  Aslnríes:  dedaroi  la  guerra; 

Y  l'águila  que  oyrt  h  ÜPrrin  y  niidtt 
Allá  dende  l'altiira  dió  un  xiblidii 
Faciendo  burla,  y  estrujó  la  tierra. 

(Te  wrdá  ífu  dió  bonoR  picotnMi 
1^  AMifittqiúloy  la  prínwr  phina; 
Lluchó  el  l^eon.  y  el  Leopardtt  en  lamc 
Arrastróla  á  morrer  fecha  pedazos. 

Non  y  cunto,  Señora,  fstcs  fazañ» 
Por  vanidá,  que  noa  jc  lidalguía, 
Si  noa  pt  que  suples  que  dalgua  día 

LoqaefgnML  «erUn  «siMiMQtafles. 

Aquí  !a  cristiandá  tevo  la  c^m. 
El  tronn,  lliboiLl  é  independencia, 
y  la  Ilición       cnsiña  la  esperencia 
^ueda  mas  aplegada  que  dalguna. 

Si  dacoando  qoiaen»  mal  guisadu 
Vaoei  pof  ambiciones  priacteres, 
Gneje  el  eamia  d'Aatnries  á  eamrea 

Y  cncñxese  en  metí  del  Prencij>adu. 
Si  hasfaqui  la  tnixés  so  bon'estralla 

Deogun  seri'atreviu  de  localla 
.CMlaonatu  e  un  casilcllu  paguardalla, 
T  cada  borne  un  béroe  en  defandella. 

T  aunque  fbra  pradal  al^nn  nñlagru 
(Has  que  non  bay  la  fe  que  dalgun  dia). 
Barrunto  que  par'esto  se  faria. 
Que  aquí  está  Covadonira  y  el  Monsapru. 

Ya  q'estcbo  escuchándome  hast'agora, 
T  por  min  apan)  la  so  Ilileraj 
Non  h  moileBto  mas,  que  ye  cansera; 
A  Dios,  Señora,  á  Dios;  á  Dios,  Señora. 

¡Ya  sefoi!  Venii  ací:  rol  llantu  tniu. 
Ñeñes,  llorá  con  pmjxiplellu  tanlu 
Que  so  faga  ulru  mar  del  uuestru  llantu 
Peí  que  nategue  en  catma  A  so  navio. 

Rodijavos  aqnf :  pedíí  qne  dadgn 
Teñg'el  Sellor  d*aquesi06  naTesuiteB, 
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Y  qa'á  poéito  seguro  lo  mas  antes 
En  pa?.  y  m  salvu  sáquelos  del  pitílgu. 

•  ¡Señor!  que  pa  que  lu  pueblu  pudiera 
Seguir  ol  viaxe  al  campu  Palcstinu 
Ea  Md»  d  sur  flefMei  un  cudiHi 
P«l  que  pnd  á  pie  «mn^B  á  la  oM  flifen. 

Esparre  desd'el  cielu  orí  tn  naav, 
O  imihia  un  aiixel  <]\\<^  harqueru  se» 
U'aquesta  Rial  armada  que  marea 
Ijes  espumantes  oles  del  Oceánu. 

Y«  tunbieii  A  cumplir  mtM  promeM» 
GooM»  «DlonoBnes  fi  pneUii  xndta; 
Cütno  (livcn  alU  van  n'el  mvíii 
Xosués  y  Aarones  y  Moiseses.» 

Llevaniá.  <Non  sinliesle^  inovimieutu? 
¿De  un  ruidu  lloia  non  percibüs  nada? 
¿Nos  vos  d«  itei  narictttdMi, 
Gota  de  infflm-w  6  de  iniiBwmii? 

Tc'n  Covadouga;  ya  llegó  k  xenlA» 
A.ni'.stá  ya  la  Reina  y  el  Inf;inU\ 

Y  el  abad  y  caHóndrii^os  delante, 
Van  á  tac«i  á  Dios  el  Hial  presente. 

Obm  T«B  tiembla  el  sqeln.  y  un  relliuiti 
Be  Iluc  may  suw  sal  per  una  lexs. 
Golor  de  mizcle  en  la  rodiada  den, 
Como  si  del  inciensu  fora  el  fumu. 

Non  j;iirguleis  agoni.  eslavos  quietos, 
T  dexaim'escuchar.  Saltó  uiru  r<iyu, 
T  en  medio  apaieeiése  Don  Pelayu, 
Que  se  pon  á  falsr  oon  los  sos  oieios. 

•Dios  8ob(  ranu,  diz,  que  desde  el  dsln 
>Consentiis  y  ordenáis  lo  d'aai  abaxo, 
•Gracies  vos  doy,  Seiior,  porq'al  liu  iraxo 
•  Vuestra  bondú  pa  min  isti  coiuiuelu. 

«jCnántos  siglos  fa  ya,  A.lonsin  queridu, 
•Qne  sguardaba  que  tt,  mi  amadu  nefin, 
•Vlníés  á  esptvilsme  d'isii  suefiu 
•Que  ffua  en  sinta  pax  aqoi  nelidu! 
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«Ta  mu  me  qnexo.  non,  que  aquí  tinda 
•Enta  gafares  y  enle  SMibent^ 
•Me  fimno  k»  gOesiu  le«  goteras 

■De  tantos  ileios  míos  olvidadu. 

nQ'isiti  fiiracu  dri  que  yo  j^anpvos 
>  El  troiiu  que  ¿üciuis.  con  gran  trabayu, 
«Ye  un  scpulcru  pa  min  munchu  mas  gayu, 
•Que  üM  los  que  ficiesles  p»  nelevos. 

«Al  píe  d^esla  nnUns.  q'e  quien  vela 
vPo  lo  que  vos  gané  con  el  so  ampara. 
Si  ella  la  estrella  ye,  si  ella  y'el  faru 
■Q'áüspaña  lliiz.  yo  fago  cí-ntinHa. 

«Escucha  agora,  Infante,  ios  conseyos 
«Que  tu  gaeb  te  ds,  pe  si  sigan  di» 
•Foresnnndon  dlaquesia  SMNUiqufit 
i»Yivi»  en  paz  cod  Dobles  y  plebeyos. 

»Encomi(5ndolc  &  Astiirii'.s  qun  yo  nolllSS 
•'Ttm  en  ¡■.iliiia  fiuaxada  csu  sanlioa, 
»¥  pon  la  contianza  mas  aína 
*En  la  Cnu,  que  yo  fixe  una  de  roUe. 

■Con  squsstea  tras  coses  de  tal  moda 
•Aquí  á  los  moros  df  de  barganades, 
».Qui'  fuxcron  á  galraios  sos  manades, 
■Dtxando  olrn  vez  llibrc  el  reina  godu. 

»Ua&  de  ser  xuslu  y  poco  xusticieru, 
«Amar  al  pueblu  como  el  padre  á  ua  ñu, 
»T  peí  mesmu  raidem  ba  ser  medíu 
•En  la  xttslieía  el  noMe  qoél  pecbem. 

«Con  los  de  fuera  tú  has  de  ser  prudeole, 
»Nin  abnxaie  muncbo,  nin  álzate; 
»Pe  les  bones,  si  puedes,  gobernate, 
•  Que  ye  cara  la  guerra  de  oro  y  xente. 

•Non te  falo  ya  mas,  que  al  fin  y  alcabn 
•De  Aliíbnsos  quedóle  Ixm  espeyo; 
•Imiiallos  non  mas  j9  m  wateju, 
sQ'un  ye  xuitu,  utru  $ibiu  y  ulru  brobv.» 

Dixo,  y  volvió  métese  >  n  a'^üeseia; 
Cayi)  eucima  la  llábana,  y  tapúiu; 
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.  Féme  te  fiineioo,  quiéd6  illi  sola, 
T  CMla  lu  csfittf  per- 90  cainm.. 

Ttmbien  abundan  en  inspiración  y  rica  vena  las  siguienlcs  onm])o>i<  io- 
nes, que  formabao  parle  del  Alhum,  debulas  la  primera  á  I).  Ramón  Uuerta 
y  Posada,  la  «osnind;».  acróslica.  á  D.  £duardo Bastillo  y  Perex,  y  la  terce- 
ra al  ya  citado  D  Mariano  Caslafio. 

A  EL  PRINCIPE  DK  ASTl  RIjkS. 

,    Soneto,  , 

To  vífSofiando,  «B  vaga  lonianaoM 
Cubierta  de  dolor  la  patria  mía; 

Vi  á  sus  hijos  llorando  noche  y  dia. 
Borrada  de  sus  pechn^  h  rspcran/a. 
,    Yi  al  augel  del  terror  y  la  veogaaza 
Sembrando  ta  discordia  y  Ja  fidata, 
T  eotre  Wsombras  procteopar  oiá 
La  negra  cscláviiud  y  la  mataiitt. 

Vi  luego  aparwt  r  en  el  Oriente, 
Bajo  radiante  pahcllou  de  grana , 
Un  niilü  en  áureo  tnnio  reclinado: 

A  su  sonrisa  fulguró  ricute 

El  porfenír  de  lá  nación  bispana  

T  ese  n'íio  eres  tA,  Pamcirs  aunado.  - 

o   A  LÁ  REi>A. 

■«sen!  ya  en  sus  alas  Tuitivo  el  viento 

—  rA  llevando  i'iitre  at'umosas  flores 
.  .                 -íjoccs  de  bendición  y  de  contento, 

^  I  par  de  mis  dulcísimos  minores.  • 

—  zan«f  mil  11  sianu  s  banderolas; 
v¡  oberaiio  lu  nombre  resplandece 
pisado  entre  las  armas  cspafiolas: 
esuscan  (hd  los  caplos-que  te  ofrece 

Pil  hardu  astui-  y  en  mi  olvidada  lira 

r*  edo  sonando  al  liu  se  desvanece. 
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CAI  CD  los  besos  del  aura  que  suspira 
eaKQclias  mi  caacion,  en  la  memoria 
Ondbarla  puedes,  4ue  tu  amor  la  inqtira. 
c;DidD  TOf  ea  la  brillante  historia 
SSobte  respeto  á  iiueslro  amor  profundo^ 
tjorados  timbres  de  tu  cs<  t  Isa  ¡íloi  ia: 
;»-inbps,  ó  Ratu,  admiracioQ  del  mundo. 

A  LA  Bi:i.\A. 

Si  entre  el  clamor  de  universal  cOPtOitO, 
.  Que  di  1  valli^  á  la  cima  se  levanta, 
Llega  á  hcnrli'.  Isabel,  en  vago  acento 
La  V07.  humilde  que  tu  gloria  canta. 
Benigna  acoje  en  tan  feliz  momento' 
De  amor  síoeeró  la  protesto  santa, 
Que  pretende  elevar  hasta  la  altura 
De  tu  espl(-ndido  súlio  un  arpa  oscura. 

Esc  pueblo  que  veí.  ;ó  gran  Señora! 
Joya  oculta  en  los  montes  de  Occideale, 
Que  con  profunda  lealtad  te  adora. 
Vivo  Mamo  en  la  historia  por  valiente; 
¥  pues  cana  al  nacer  dióma  en.boai  hora 
AsTuiuAB  la  animosa,  independiente^ 
Escúchame,  Isaíei.,  que  soy  í>u  hijo, 
Y  con  ella  mi  cauiu  ti'  dirijo. 

Si  el  £icrno  en  sus  iines  misteriosos 
De  ta  pueblo  abáliú  la  fraata  aiava, 
T  de  aquellos  |ó  días  Tiotorioso^T 
Guarda  tan  solo  nna  memoria  vita, 
Pf  rttros  tiempos  íle  gloria,  venturosos, 
Li  fulgente  esperanza  n\  ñ  reviva, 
Que  tal  voz  en  tu  hiju  está  mirando 
lln  Carlos  invencible,  im  Gran  Fernando. 

Oígaioe  el  deto,  y  el  león  de  España. 
Altivo  sacudiendo  la  melena. 
Que  del  Olvido  en  las  corrientes  bafiá;  . 
Como  un  tiempo  sa  frente  alce  serena, 
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T  al  ronco  grito  de  su  noble  safia 
Clame  la  Enropa  de  temores  llena: 
■Tornó  para  la  Iberia  el  fausto  día 
De  Namanda,  Lepanto  y  de  Pavia.» 

Dd  koo,  Rciiia  escelsa  de  Castilla. 
Qaa  ta  trono  sosIuto  entre  eq  garra, 
Mira  la  faz  que  ante  el  guerrera  homilJa, 

Y  el  dur  pecho  de  placer  desgrarni: 
Fija  en  tierra  con  furia  la  rudiila, 
QnielM  en  pedazos  la  opresora  barra, 
A  la  voa  de  tu  Alvomo  mira  al  cielo, 
T  eoD  hondo  rqjido  atraena  el  aaélo. 

Pero  ¡ay!  que  el  enlusiasmr  mr  cnardeOP, 

Y  f'l  ciinvf.»  (Ip  los  tiempos  ¡ulelaiíU*; 
£1  recuerdo  del  mal  se  desvanece..... 
iFaBdna  á  hriüo  de  la  gloria  tantot 
üna  aurora  en  el  tíelo  naplandeee^ 
Bioo  de  tÍDias  su  ludioBO  aiaDlo: 
Espere,  pues,  con  ánsia  el  alma  mia 
Bl  que  anuncia  de  gloria  eterno  día. 

Pero  la  oda  firmada  por  Doña  Com  cpcion  Arenal  de  (larria  Carrascu, 
y  que  entre  las  poesías  de  dicha  Corona  hemoá  dejado  para  la  úllima,  por- 
que el  nombre  de  una  hermosa  las  empiece  y  el  nombre  de  otra  benaosa 
tas  coQcInya»  es  indiidablomeiito  uia  coraponcíra  qie  nuostnw  dásicoa 
bubinan  llamado  magiatnd,  ain  que  ni  por  un  monwnlo  decaiga  la  inspi- 
ración en  sus  largas  estrofas,  ni  apenas  encuentre  el  mas  rígido  censor 
motivo  para  la  critica  en  sus  bellísimas  formas.  Tierna  y  apaaianada  cuan* 
do  se  dirije  al  Principe  de  Asturias  con  el  mas  dulce  apóslrofe  que  puede 
una  mujer  llamar  á  un  niño,  enéri;¡ea  y  poderosa  cu4»do  recuerda  las 
glorias  de  Asturias,  y  oriiíinal  y  (  ((nniovedora  en  el  pensamiento  con  que 
termifiu,  bastaría  esta  composición  por  si  sola  para  levantar  muy  alto  el 
Talor  de  esa  Corona  poética,  aun  cuando  no  le  aquilatasoi  las  ricas  joyas 
del  genio  que  ya  hemos  presentado  á  nuestros  lectores. 


biyitized  by  Google 


-  397  — 


A  8.  A.  R.  tL  paÍNClPK  DE  ASTURIAS. 

El  estmendo  nucial  d«  k»  caffoaM, 
De  ks  cuujnnM  el  clamor  sonoro. 
De  un  pueblo  entusiasmado  f  \  bello  corO 
Armónico  en  los  ikiMcs  corazones, 
De  música  y  ile  amor  la  poesía, 
T  prajwülflB  mil  cranndo  el  víenlo, 
Cokl  prodiM  de  ventara  y  de  conienio 
Que  el  hombre  alborozado  al  eido  coTÍa; 
Tanta  voz  dómente  qnf>  sin  arte 
Conmueve  el  corazón  roas  altanero, 
Tanto  voto  sincero 

qoo  el  cálcalo  vil  no  tiene  parte; 
Eoe  sonido  protoogado,  inmeoso. 
Que  es  de  la  mtttütud  como  el  ineíenw. 
En  los  aires  resuena. 
El  eco  le  prolonga, 
t  le  npíte  en  sus  montañas  Lena, 
T  torna  A  repetirle  Covadoof^. 

il<o  Hcndne  con  lemof?  {ó  oiíto  aqgoMoI 
Ven,  \cn,  y  no  hayas  miedo: 
Es  ki  muy  noble,  la  leal  Oviedo, 
Cual  madre  cariñosa, 
Qaeriendo.estreebar  mai  $agrados  la/.os; 
Aetnrk»,  que  i  su  Pritacípe  goaoaa 
Le  muestra  el  coraaon,  le  abre  loa  brazos. 
Sonric  romplaeifío 
Con  csn  tflcsiial  tis:i  primera, 
Que  tan  solo  una  madre  ha  compreodido. 
Reflejo  de  esperan»  lisonjera, 
O  feenerdo  profiindo 
De  otro  mejor  y  naa  dielwso  mondo. 
Sonríe  dule^menfe, 
Y  la  sonrisa  angelical  y  pura 
De  tu  boca  inocente. 
Caiga  sobre  «sla  imIo 
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'  CoiBO  nu  eierai  bendidoii  del  cielo. 

T  do  paz  sea  nuncio  y  de  ventura. 

Desde  que  viste  h  s?i^niite  siém, 
Línúte  de  Ga^sUUa  po^u•nlo^o,  ' 
¿Aíui  risueño  no  estás  j  mas  gozoso? 
respiras  mejor  eo  e»ta  tierra? 

Eb  el  ínoverse  de  tu  erguido  cudk».  • 

Y  en  lu  Cándida  frente  se  rclraU 

Vm  impresión  á  la  existencia  grata: 

Todo  aqui  es  grande,  y  Doblti.  y  dulce,  y  bello. 

Con  argentinas  voces  y'sQaves 

Se  revela  de)  pueblo  la  alegría, 

X  pereceo  tener  mas  armonía 

I.os  foros  no  ensayados  de  las  aves» 

,Nalni-;ili'/;i  o'íti-ntn  su  pitjanzrt 

801)1*6  los  montes  que  en  las  nubes  pierdes, 

T  eo  (érüles  campiSas,  siempra  verdes, 

Emblema  de  la  paa  y  la  espersaza.  . 

Vive  en  estas  regiones 

Una  raza  valienle, 

Sufridora,  leal,  inlcligonte, 

A  quien  debe  la  patria  altoj»  varones. 
Halla  aquí  sus  oráculos  la  dencía. 

Sos  héroes  la  milida, 

A|ióstoles  la  dulce  independencia, 

ftlárlires  la  verdad  y  la  justicia. 

Los  límites  que  nbarque  lu  memoria 
Uau  de  venir  obiiecbus 
Para  encerrar  los  fabulosos  bedios 

Que  de  este  pueblo  eonservé  la  historia. 
St-  ulsu)  el  gonio  del  mal,  y  por  dos  véoes 
El  cáliz  di'l  i)j»rohio  y  desconsuelo 
Nos  ordenó  u^iurar  basta  las  heces. 
Del  africano  suelo 
Lanza  coa  fiera  safia 
Sobre  hi  triste  España 
Una  invencible  y  descreída  gente. 
¥  no  hay  &  su  poder  coto  ni  valla, 
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Que  lodo  lo  dcálniye  y  avasalla 
Cual  rio  abrasador  de  lava  ardiente. 
Ta  DO  bay  patria.  De  Calpe  hasta  Moncayu 
Sus  leyes  dicta  la  fiúanje  iiqxfa; 
i^v«st.....  viviria  «¡ampra  |ó  patria  mial 
Salvóte  en  Covadonga  Don  Pelayo. 

Dios,  en  sn  al!;»  justicia  impf^notrable. 
Un  ángel  dcstructur  iiiaudó  á  lu  lierra. 
Duro,  altivo,  implacable;  ^ 
Su  vida  foe  la  locba,  fue  la  guana; 
k  sa  ambieioa  d  mundo  vino  éstfecho; 
Eucadrii''.  X>\x  carro' la  viclorta; 
Llann)  al  óx.ito  jítoria, 

Y  :t  lu  tiirr/a  l)rul;il  llamó  deradio. 
Su  uidomiUi  arrogancia         ■  : 
Dijo:^«Es  mía  la  VhiBcia.-— 

T  un  inatanta  daspue»:— «La  Europa  es  mía;* 

Y  la  Franda  y  k  Buropa  obedcda, 
\  recibieron  sus  sangrientas  leyes 
Los  piiphlfis  atr'rrnflos  v  los  Reyes, 
llcsistir  íu*:  delirio,  tuequimei'a; 
Astuñas  la  primera 

Protestó  contra  el  lUlo  de  la  «nert«, 
Lannodo  al  íaveneible  reto  á  muene. 
De  cOlera,  de  fuerza,  de  pericia 
HÍ7o  fl  c  uloso  ati  rniilfir  alarde: 
FJ1;í  su  r'n  sí;o  mi  niiiliiM.'Mbarde, 
Pesó  como  valit  iUc  su  justicia. 
ífú  potarié  i»  fl^id.  dijo  al  tirano; 
T  da  aq[uf  no  pasó:  su  ambición  loca 
Sa  estrelló  cual  se  estrella  ant»  osa  roca 
Espuraoso  y  rujiente  el  Océano. 

Es  bello,  ¿nn  i'-^  verdad'^  niño  inocente, 
Príncipe  ser  de  tan  lientica  gente, 
Ver  que  la  iiombre.aclama( 
T  leal,  y  sincero,  y  fiel  le  ama. 
Si  mil  plegarias  sobre  ti  acumula. 
Sí  dicha  la  desea  y  bienandanza, 
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No  es  qiifí  tú  reprpspntcsla  pspcranw, 
Qued  (iUéblu  pai  a  auiarjamiiü  cakula 
Págale,  en  siendo  Rey.  jó  dulgs  nifio! 
Eaia  deuda  sagrad*  de  carifio. 

jCoando  lA  seas  Be^I  Ruta  cae  á», 
iQué  de  peligros  ¿  tu  regia  cuna 
Ba  de  mandar  vcn^til  In  fortuna, 
T  habrá  de  acumular  la  mu«-ie  imptol 
Si  se  ve  amenazada 
Ttt  iíragíl  exisleada. 
Da  un  wffA  pratador  sea  amparada, 
T  A  le  inspire  respeto  por  la  cieoida. 
Veneración  por  la  virtuJ  sublime: 
Tú  seas  el  consuelo  del  qui'  ^^im»', 
Tú  el  fuerte  defensor  de  la  inocencia. 
NuiMa  ta  implore  en  vano 
El  débil  opnmido; 
lamia  el  opresor  le  mnesire  ufano 
Los  que  á  SI»  pies  sangrientos  ban  caido^ 
La  lisonja  engañosa 
Bechaccs  con  lu  mano  vigorosa, 
1í  la  santa  verdad  te  sea  amiga, 
T  acojas  con  amor  al  que  la  diga. 
Si  alguno  te  ofendió,  su  nombre  Ignoras. 
Tengas  el  hien  hasta  el  morir  prasenlb 
Y  culfKido  ó  inocente. 
Con  el  que  es  desdichado  amante  Uore&. 
lufleúblcs  no  mas  sean  las  leyes; 
La  piedad  bace  dioses  de  los  reyes. 
Aeájaie  goioso 

El  pobre  miserable  en  su  caballa, 
Eli     alrarar  e!  noble  poderoso. 
InvL'iicible  utra  vez  so  muestre  E^spatl»; 
La  fortuna  te  siga  en  cuanto  emprendas; 
La  dicha  «n  virtud  do  la  comprendas; 
T  Dios  te  auxilie  piO| 
T  el  dolor  no  oonouas.  bijo  mió. 
Perdona,  af,  perdona. 
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¡Oh!    que  bu  de  €ejtir  uoa  cocona, 

Si  á  i¡  con  esie  nombre  me  dirijo: 
IJnn  mujer  que  para  tni  nifio  implora 
l;a  asistpiicia  del  cielo  protectora. 
Sea  pastor  6  Rey,  le  llama  hijo- 

Seas  jasio  y  feliz.  Pero  risueSa 
No  jiqgiMB  que  te  halaj^  la  fbrlnna 
Porque  doró  tala?,  tu  regia  cuna: 
Quien  eso  diga,  la  verdad  dr-sdefla. 
Es  noble  tu  misión,  grande,  gloriosa. 
Y  á  la  par  es  también  diücultosa. 
Dioa  te  envía  á  la  lim'a 
En  un  moiDCDto  de  anargiiFa  mncba; 
No  es  entre  el  bien  y  el  mal  la  faci  liiclia: 
Los  buenos  ontrf       Itarcii  Irt  guerra. 
Has  de  verlos  hcr  ir^r  á  compotcnciu 
Con  tranquila  conciencia; 
Bu  de  mirar  su  lorba  ftmte  adnsta 
Negándose  á  piedad  por  sus  contmioB: 
Has  de  escachar  qoe  todos  temerarios 
Morir  pretenden  yior  la  causa  justa. 
No  lo  olvides  ]ñmfi9-  ¡niño  inocentel 
£n  este  duelo,  que  de  tantos  modos 
OGsdde  al  justo  Dios  que  le  consiente. 
Nadie  tiene  moa,  la  üenen  todos: 
la  jostiela  está  enmecfio;  el  Rey  que  mande. 
Enmedio  debe  estar  para  ser  grande. 

Seas  grande  y  feliz.  Mli  a;  luit>o  un  boinbre 
Que  fue  Rey  como  tú  serás  uu  dia. 
Que  lu  cetro  regia. 

Que  redbió  al  nacer  tu  ptopio  nomlKie. 

Sí  tioie  allá  en  la  historia 

Un  número  tal  ves  al  nombre  unido. 

Dase  presto  ni  olvido; 

Porque  |>ara  mi  gloria 

Respetuoso  ct  labio 

Le  llama  de  Castilla  Alfonto  t¡  Sabio, 

fis  bdlo  ¿no  es  wrdad7  eais  dictado 

SI 
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Que  la  jgslidft  sella, 

l'or  un  Rey  con  la  ciencia  conf|mstado. 
¡Oh'  p-im  ?in  Hrv  í'XÍsto  '■'!rci  ii¡;is  Virllo, 
Si.  mií  veces  mas  bello,  no  lo  dudes, 
Y  el  muado  le  concoda  &  las  virtudes-. 
Cnando  pase  la  muerte  rudamento 
Su  terrible  nivel  aabre'  tu  frente;  ' 
Cuando,  sujeio  ú  las  eternas  leyes  - 

{^UC  (\(^U  n\cn  la  fisiri!  exiviciiria, 
Llegues  sin  mas  poder  que  lu  conciencia 
Ál  Dios  de  los  pastores  y  los  Reyes; 
Cnaodo  no  baya  eorona  «i  gnindeia, 
-El  puebh),  descubierta  la  cabezal 
Vertiendo  llantoy  de  amargura  Iteno^ 
Escriba  en  tu  sepulcro:  Atfono.H  JhcMo. 


Por  iillimo,  no  es  menos  digu.i  de  nuestros  elogios  la  composición  en 
prosa  ron  que  termina  la  Corona,  debida  al  apreciahle  joven  P.  Juslo  Al- 
varez  Amandi,  la  cnal.  aiinqn»»  sin  ln«;  eneanfos  de  l;i  rmia.  ofrece  ra«í*ros 
|)oétlcos.  y  pensainientos  oo  menos  tiernos  (¡ue  los  que  dejamos  copiados. 
Dice  asi:  - 

i      n.  U  UBINA. 

I- 

¡Salve,  salve,  Ueina  adorada!  Oviedo  te  saluda  en  los  traspones  del  mas  ar- 
díanla júbitd;  mil  voces  boy  te  aclamaaoon  frcn^iieo  entuffiasmo:  y  el  vkbio, 
quo  ftvido  receje  los  ecosdejMMamadon  y  de  amor,  llevará  haañ  ta  oído  el  se&> 
tímianto.ttnánbnedemiestros  corasones.  ;  


Mas  ,'qué  nuevo  acento  viene  á  herir  nuestros  oídos?  ;yué  voces  son  esas  que 
llegan  hasta  nosotros,  atravc^ndo  el.  aura  presurosas,  para  confundirse  con  las 
que  resueoan  eo  loroo  de  nuestra  Soberana? 

Es  Covadonga  que  repite  el  eco.de  Oviedo:  son  los  primeros  atteiñ  data 
Ittcba  salvadora  emprendida  en  días'gloriosos  y  lejanosi  que,  levantándose  del 
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«¡opiiirro,  iinrn  sus  vocpi;  A  las  de  nuestro  jiueblo:  os  el  ínclito  Petayo  y  los  su- 
yos, que  resiK)ii<Jen  en  la  cóncava  moulaña  á  lo»  gritos  lanzados  eu  la  ciudad  de 
Fruela  y  de  AlfoDso  el  Casto.  •  . 

Oviedo  ;  Covadon^  unen  hoy  en  amoroM'  laxo,  para  eVocar  al  Iravds  de 
once  siglM  ans  gloriosos  recuerdos,  y  recibir  en  sos  brazos  á  la  ma^iáníma 
princesa  que  ocupa  el  trono,  «^cuyÍM.  cimiento»  ediaron' algún  dia  sus  esfonados 

II. 

■  Yon»  veo,  Reina  querida.  El  poeblo  que  bas  de  pisar  se  encuentra  alfombra-  ' 
do  de^BorOs:  d  pndtlo  entusiasmadu  te  aclama  (;oii  repetidos  liinido»  da  júbilo. 

Ven,  wn  al  templo  santo  donde  reposan  !<  >  H  iií  Asturias,  y  h ajo  sus 
majestuosas  bóvedas  da  eosaache  al  sciiliniicutu  que  cti  ii  cácitai)  i*ecucrdos  vene- 
randos. •  ' 

Uttmfítaie  ante  la  majestad  del  R<^  de  los  Reyes,  y  dirije  tos  súplicas  y  OU' 
dones  al  Dios  de  poder  y-de  graudeia  9i  pie  do  los  altaras  sacronnios. 

iSefior!  Suba  la  oración  de  tu  sierva  hasta  el  trono  de  la  misericordia,  en- 
vuelta en  la  nube  fiel  it><'ii^ii'<o.  Uorilt<  l;i  ]'ri»;iic¡o,  y  no  desoigas  las  súplicas  qtt<í 
te  dinje,  mezcladas  cuu  lus  cuniicos  sagnulos  (juc  entonan  tus  miiiislroí. 

Desciendan  de  lo  alto  ;ó  Dios  de  bondad  y  clemenriaf  tus  bendiciunes  sobru 
eliat  sobre  su  fiimtlia  y  «obra  su  pueblOr  y  cl  ángel  do  In  [m.  y  ht  ventura  vdo 
eoQtíouamente  por  la  existencia  de  la  angosta  IsAsei.. 

Pero  entrad  ya.  Reina  piadosa,  ea  la  nunsion^ondc  reposan  las  cenizas  de 
los  Reyes:  en  la  capilla  dt!  n-»/  C  itf... 

¡Oh!  cuando  entre  los  nouibi  us  grabados  en  hs  urnas  cinerarias  veáis  re|K,'iido 
por  tres  veces  el  nombre  de  A¡foHsa,  ¡con  cuiinta  violencia  palpitará  vuestro  ma- 
(&-nal  coraxon!  ¡Cnftn  ftiertemenie  estrediarebon  vuestro  seno  al  hijo  de  vuestras , 
entraSas,  al  angeOcal         iris  de'paz  y  de  consuelol 

Entonces  elevareis  de  iuievo  al  cielo  vuestra  plegaria,  y  dircis  al  Dios  qne 
hrilíUa  en  las  alturas:  «Señor,  yo  os  ofrezco  al  hijo  de  mi  coraron:  aceptadlo  con 
ojos  de  misericordia,  c  inspiradle  gracia  jiara  que,  liegnijcio  ú  reunir  las  virtudes 
de  los  tres  primeros  Alfonsos,  sea  en  so  dia  un  Rey  Católico,  Canto  y  Graade.' 

*  *  • 

.  '       ni.  * 

El  dia  de  hoy,  Señora,  marcará  en  la  existencia  de  Oviedo  uno  de  esos  acon- 
tücimií^ntos  siempre  í^randcs  en  h  vida  de  los  pueblos.  E!  gozo  que  inunda  ü 
ios  habitantes  de  esla  noble  ciudad  es  bijo  do  vuestra  presencia,  y  este  hecho 
estiMidinarío  jamás  sé  bomr&  de  su  memoria. 


—  iOi  — 

Lts  ^vn\p*^  os  aclaman,  y  iiirleii  al  cielo  que  baga  dcsccdcr  sobre  vuesua  ca- 
iieza  ludo  el  itsoro  de  sus  bendiciones. 

Ijs  aclaiiiaciooM  de  la  mnllilod,  que  hoy  pueblan  lo»  aires,  prolongarán  cus 
ocoK  hasta  las  feoevadoiiea  faiaras.  Oviedo  esealpirt  m  su  historia  el  suceso  de 
este  dia  «u  letras  de  oro. 

Y  cuando  nuestros  hijos  pregunten  admirados  cuál  es  la  causa  de  que  tanto 
r»"splanfl<>zc,T  f"sa  pAgina  plortosa  «'ti  los  anales  jialrios,  ronlf-starrinos  indicándoles 
el  nombre  que  la  inmorlaliza,  ese  nombro  laii  grato  A  los  ovetenses,  vuestro ooiD' 
bre  augusto:  iMmD. 

Recaerdo  de  su  munificencia,  y  de  lo  gralo  que  le  Aie  «I  presente 
de  las  Blusas  asUnrianas.  dejó  S.  H.  en  ricas  joyas  á  la  conii.slon  que  tuvo 
la  alta  honra  de  poner  en  sus  Reales  manos  la  Corona  poéiica;  y  poco  des- 
pués visitó  delcnidamenle,  dando  nuioslras  do  sus  conorimicntos  históricos 
y  artísticos,  las  iglesias  de  San  Tirso,  San  Juan  y  San  Pclayo,  el  palacio  epis- 
copal y  el  hospicio. 

En  el  gran  palio  de  este  establecimiento,  decorado  con  elegante 
iieucUlcz.  alzábase  enlre  cuatro  mástiles,  en  que  ondeaban  vistosos  gallarde- 
tes, un  pedeslal  que  sustentaba  el  busto  en  bronce  de  S.  H.  la  Reina. 
Los  desgraciados  níBos  allí  acojidoa.  vísUendo  su  modesto  unifonne,  y  for- 
mados en  dos  lllai  á  uno  y  otro  lado,  reeibi^on  á  los  Reyes  con  un  con- 
movedor hiamo,  letra  del  ya  citado  Sr.  Buslíllo,  y  música  del  Sr.  Cuesta, 
mientras  dos  prcciosisimas  nii^as.  con  Irs^es  imitando  al  que  viste  á  los 
ángeles  la  devoción,  pero  siendn  aún  mas  angélicos  sus  roslrus,  fifrecian  á 
S.  M.  un  magnifico  ramilli'li'.  i|U('  la  niigii>la  Señora  recibía  visiblcoicale 
«conmovida.  En  seguida  \isilarou  S-S.  MM.  lodus  lus  talleres  y  dependencias 
del  asilo,  que  siu  dispula  so  halla  á  gran  altura  bajo  la  celosa  dirección 
del  Sr.  D.  Francisco  Méndez  Vígo;  y  poco  después  regresaban  los  Reyes 
á  Palacio  en  medio  de  Víctores  y  aclamación^. 

En  la  noche  del  mismo  ilia  t.*  tuvo  lugar  una  espléndida  comida,  con 
que  obsequiaron  SS.  HM.  á  los  principalea  persouges  de  la  provincia; 
teniendo  el  hnnot  de  ser  invitados  á  ella,  además  de  los  Ministros,  los  Sres. 
Marqueses  de  Gastañaga,  Perrera  y  Campo  Sagrado,  los  Condes  de 
Toreno  y  Rcvillagigedo,  y  el  Sr.  Menendez  de  Luarca,  con  los  geíes  de 
la  etiqueta  de  Palacio;  y  terminada  aquella  estuvieron  los  augustos  bués- 
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pedes  asomados  gran  cspat-io  de  üempo  al  balcón,  iccibiendo  del  pueblo, 
(|ue  en  la  plazuela  danzaba  y  cantaba  alborozado,  las  mayoras  miustnis  de 
adhesión  y  cariño. 

Poco  desput's  liivo  liifiar  una  i'<cen:i  conmovedora. 

Serian  las  unco  menos  cuarlu  cuaudu  S.  M.  espontáneamente  manifestó 
SU  deseo  de  salir  á  la  calle  á  pie  para  ver  la  iluminación.  Con  la  préste- 
la que  distiogne  siempre  sus  resolodoaes  cubrió  sa  cabexa  con  la  alnm 
mantilla  esfiaflola,  y  salió  dd  Real  Palacio  apoyada  en  el  braio  de  so 
augusto  esposo,  que  vestía  de  paisano  sin  condecoración  alguna.  Se* 
guiantes  los  individuos  de  la  alta  servidumbre;  y  al  ver  S.  H.  que  se  dispo- 
nía fuerza  para  escollarla,  y  el  zaguanete  de  Alabarderos,  mandó  se  reti- 
rasen lodos:  pues  la  Reina  comprende  y  sabe  que  lleva  por  flonde 
(juiera,  cual  la  mejor  garanlia  de  su  seguridad  corazones  nobles  y 
leales.  Asi,  cuando  rodeada  de  la  mulfifnd.  rti\as  olas  sin  cesar  crecian, 
las  personas  de  su  servidumbre  trataban  tic  conlenf^rlas,  decia  les  dejason, 
que  uuoca  se  liabia  visto  mas  ieli¿  (|uc  entonces,  en  medio  de  su  pueblo  y 
rod»ida  de  sus  bijos.  T  sin  embargo,  en  aquella  memoraUe  noche  duer-' 
vibase  una  circunslancia  muy  signifteatíva,  y  que  pnusba  bien  el  profundo 
respeto  que.  á  la  ves  que  su  acendrado  amor,  guardan  siempre  poros  los 
asturianos  para  sus  lloparcas.  La  gente  se  agolpaba  en  tal  nAmero  que 
apenas  quedaba  espacio  donde  poner  el  píe;  y  á  pesar  de  ello,  el  poderoso 
empuje  de  la  multitud,  al  ll^r  cerca  de  SS.  MM.,  cesaba  i  l  pentinamenle, 
haciéndose  atrás  hasta  una  respctuo.sa  distancia,  como  la  ola  del  mar  qi^e  al 
üejini  á  !a  i>1ava  si>  rclira  saludando  con  su  franja  de  espuma  la  tierra  que 
Dios  lo  iM  ticüo  a[  rullar,  p^rn  no  invadir.  T>e  eslp  modu.  n  lratada  en  el  no- 
ble y  simpálico  .semblante  de  nuestra  U«;iaa  la  maso.spansivaalogtia,  recor- 
rió en  unión  de  su  esposo  las  calles  de  San  Juan.  Plalerias.  Plazuela  de  la 
CMedral,  de  Alvares  Acevedo,  calle  Canóniga,  de  San  Antonio.  Cima  de 
Villa.  Plaza.  Magdalena,  el  Fontoo,  Rosal,  los  Focos.  la  Picota  y  la  plazue- 
la de  Portier,  regresando  entre  vivas  y  gritos  de  entusiasmo  á  su  Paiaeio  i 
las  doce,  mientras  la  multitud  seguía  agolpada  á  las  puertas  repitiendo  sus 
jubilosas  demostraciones.  Hasta  la  naturalen  parece  quiso  tomar  parle  en 
estas  escenas  de  dulce  confianza  entre  el  trono  y  el  pueblo,  pues  á  pesar  de 
las  nubes  que  con  frecuencia  cubren  los  celajes  asturianos,  en  aquella  se- 
ñalada noche  presentaba  el  cielo  un  manto  de  oscurísimo  aiul.  salpicado  de 
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rulÜaiüo  estrellas,  iniciitrus  una  hri^ii  trenca  y  suave  Iraia  eo  ftU8  alas  los 
viviliciiilores  arúinus  «le  his  mitiiiinni-  vecinas. 

El  sifüuienle  din  2,  \ai  iits  jovene.s  \esli(ios  con  esíniisilo  j^uslo  a!  eslilo 
del  ^is,  liicienm  eu  nombre  de  los  Concejus  á  los  Auguslus  viajeros  uio- 
desla  pero  apreciable  ofrenda  de  flores  y  de  fniU»;  y  ¿  las  cuatro  de  la 
Urde  se  diguó  S.  M.  recibir  á  las  autoridades  de  Oviedo.  Una  bora  después 
visitaban  el  convento  de  Sania  Qara.  y  dirijiéndose  desde  alli  al  hospital 
civil,  y  recorriendo  lueflo  el  delicioso  jardin  botánico  de  la  Universidad, 
sorprendieron  al  pueblo  de  Oviedo,  presenlándosc  á  pie  en  ol  |>asoo  del  Bom- 
bé (1),  visliendo  el  Principe  de  Asturias  un  lindo  traje  de  labrador  del  país, 
y  llevando  cal/.adas  las  alniadreñilas  que  le  reirá I ó  el  -.inriimo  en  el  camino. 
Los  gritos  de  «viva  la  lleina,  viva  el  Principe,  y  viv.i  l,i  lli^il  familia. •  que 
arrancaba  el  eulusiasmo  á  los habilaiika  déla  ciudad,  ^e  laeíclaliaii  run  los 
gritos  de  io.>  aldeauoü.  que  lepeliau  «vivu  elpoisauiu,  viva  el  de  la  mouteri- 
na.  viva  el  rapacin  de  Asiinri^  viva  el  nefiu,»  Arases  todas  qm  escucbaba 
conmovida  la  augusta  madre,  mezcladas  con  oirás  como  las  que  siguen: 
«¡qué  hermostt  está  el  anxelin!  ¡qué  principio  tenemus!  ¡bendicu  sea  Dio^ii» 
Y  ano  hubo  algún  aldeano  que  al  ver  en  aquel  traje  al  augusto  niño,  escUinó 
con  esa  fecunda  inspiración  que  nunca  muere  en  nuestro  pueblo: 

Vc^liu  de  asUu  ianiii 
Scmdlava  una  wofieca; 
FincAba»e  en  el  garroie. 
Entornaba  la  moDlcra. 

Li  cli^uiiu  ta  al  rccosliti. 
La  caminí  muy  abierla; 
Si  lüvicra  pclu  en  i>ecliu 
Fora  inozo  de  la  aldea. 

Otro  labrador,  que  durante  todo  el  paseo  siguió  de  cerca  áSS.  KM., 
cuando  lomando  los  carruajes  volvieron  á  Palacio,  cojiúse  á  la  porlexuela 

del  cocbc,  y  corriendo  á  par  do  él  gritaba  en  su  frenética  alegría: 
—  «iSefiora,  Senoiii.  iiiaiHlcnos  mnrirr  estamos  dispuestos  á  ello.» 
De  vuelta  á  |talacio,  como  loi  culu:>iasla$  gritos  conlinaasen,  volvieron 

(t)  ble  nombre  ba  sido  csnbiKlo  desde  aquol  <lta  por  el  de  PH,»cipt  dt  AHurm. 
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ápfesenlam  los  Beyes  en  el  baleen,  mostrando  S.  M.  la  Reina  al  Principe 

en  sus  brazos,  que  ya,  á  posar  de  su  corla  odad,  onscnado  por  su  augusta 
madre,  saludaba  ai  ¡uiflilo,  y  «1  Uey  á  la  grarinsa  ínranla,  que  agitaba 
igualmente  su  blanco  paAúolo,  durando  largo  ralo  aquella  conÜDuada  ova- 
ción. 

Pero  en  breve  volvió  á  rcpelirse.  A  las  nueve  y  mediado  la  noche  salie- 
ren SS.  MM.  de  la  merada  para  asistir  á  los  fuegos  artificiales,  llegando 
at  Prado  Picón  en  medio  de  la  muebedumbre  que  les  acompafiaba  con  bachas 
de  Tiente*  repitiendo  sus  prolongados  vivas.  Á  les  sonidos  de  la.  marcha 
Red  entraron  los  Reyes  eñ  la  tienda  de  CMnpaHa  desde  Ui  que  ddtian  presea-^ 
ciar  los  fuegos,  precioso  pabellón  de  damasco  carmési,  preparado  por  la 
municipalidad,  y  dentro  del  cual  hallábase  dispuesto  un  delicado  ¿u/cf. 
Ocuparlos  los  «¡ilíones  reirtos  por  SS.  MM.  comenzaron  los  fuefros,  acerca  de 
cuya  función  v;nno>  a  pcriniliimts  irascribir  las  palabras  del  corresponsal 
<lo  La  Epoca  naíiiiMlczu  ([iiiso  afoiupafiar  al  arte  en  aquella  jjran  fun- 
ción, y  la  lana,  i  uul  un  inmenso  globo  de  fuego,  ioundubu  con  su  luz  bri- 
llante y  fimtástica  a  la  vn  él  horisente,  ante  d  cval  la  roano  del  artista 
presentaba  los  vives  resplandores  de  sus  variados  cuadros.  Cnando  de  nna 
estrella  ó  de  un  árbol  de  ñiego  brotaban  belljsímas  luces  de  colores,  ca- 
yendo después  sobre  bi  mullítud  como  una  mágica  y  encantadora  lluvia, 
sobre  el  rico  verdor  del  campo,  so  dibujaban  Ins  espectadores  suspensos  de 
admiración,  y  con  el  rostro  pñlíiiaaionte  iluminado.  La  ilusión  era  comple- 
ta Después,  cuando  por  un  inslaiilo  ninria  el  resplandor  del  artificio,  la  lu- 
na se  destacaba  sola,  y  con  su  luz  vaga  y  misteriosa  parecía  acusar  al  ar- 
tista de  la  liri'vi'  dnracion  de  sus  fugaces  obras.  x\si  se  pasó  la  noche,  con- 
cluyeodii  los  [\ws,i.íí,  [m  ostentar  magnincamentc  iluminado  el  escudo  de  las 
armas  es()ariolas,  en  (lue  se  leia  la  inscripción  nlfro.» 

SS..Bni.  se  retiraron  á  Palacio  cerca  de  Ui  una,  sin  embargo  de  cuya 
avimzada  bora  no  cesaren  los  cohetes  y  cantarés  con  que  el  pu^o  ovelen- ' 
se  demostraba  so  sincera  alegría. 

— k  Jas  once  y  media  de  la  maBana  del  día  3  de  agosto,  una  salva  de  vein- 
tiún cañonazos  becba  con  piezas  de  grueso  calibre,  habiendo  entre  ellas  al- 
gunas de  á  IHO.  anunciaron  la  aproximación  di*  SS.  MM.  á  la  '^vaw  fábrica 
de  Trubia,  eslablccimiciuo  militar  el  mas  iniporlanle  de  España,  y  que  aca- 
so no  tenga  rival  en  su  género  en  Europa,  situado  en  un  ameno  valle  en  el 
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punió  en  que  coniluu'ii  lus  ríos  Na]«n  y  Trubiu;  \  un  cuui  lo  de  lioi*a  des- 
pués el  carruaje  regio  pasaba  baju  un  arco  triunfal  de  arquitcciura  bizan- 
tina colocado  en  el  limite  del  territori*)  de  la  fábrica,  aconipaflaiin  (!<■  la> 
personas  de  su  servidumbre,  y  de  loslíxrmos.  Sres.  Presidente  del  Cuumji» 
de  Ministros.  Mluií^lru  de  Estado  y  de  Marina.  Capitán  General  Serrano.  Di 
redor  general  de  artillería.  Capitán  General  Duque  de  San  Miguel.  Teniente 
General  D.  Cayetano  CIrbina.  Capitán  General  del  distrito  de  GaalUla  la  Vie- 
ja» Hariacal  decampo  D.  Vieente  Vazquex  y  Moaeoso,  Sobinapector  del  i.* 
departaniento  de  arlilleria.  el  Eiemo.  Sr.  D.  Alejandro  Hon*  auloridadea. 
Senadores*  I^ípotados,  y  BnUílnd  de  personas  notables  de  Oriedo.  Al  htjftt 
SS.  MM.  del  codie  M  la  bábitacion  del  Sr.  INreclor  el  dignísimo  Brigadier 
D.  José  de  Elor?^,  lujosamente  preparada  para  recibirlas,  la  balería  de  sal- 
va bizo  un  sep^ndo  saludo,  cuyo  solemne  eco  qm  ilnhn  pcrclido  entre  las  en- 
tusiastas aclamaciones,  que  rayaron  en  fri  nL'>¡  cuando  S.  M  la  Reina  con 
su  au!í»sto  hijo  el  litTiio  jiiiiii  ¡pe  til"  V>iui  ia;>  en  lus  brazos,  se  presentó  en 
el  bulcun  que  da  á  la  ^raii  pla^u  de  la  lúbrica. 

Pero  nries  de  que  sij,'am€a  dando  enentade  la  reipa  viai^  ereemos  ne- 
cesario presentar  á  nuestros  lectores  algunas  noticias  que  les  bagan  foniiar 
aproximado  juicio  acerca  de  la  importancia  de  aquel  vastiñmo  edificio. 

Guando  i  fin  del  siglo  pasado  ocuparon  los  franceses  las  fíbricas  de 
municiones  deEugui  y  Orbaicelay  las  de  armas  de  Guipúzcoa,  resolvió  el 
Gobierno,  en  abril  de  179i,  la  construcción  de  una  fábrica  de  municiones, 
comisionando  al  efrrto  al  ingeniero  Director  de  Marión  D.  Fernando  Casa- 
do de  la  Torre,  á  cuyas  órdenes  se  piisn  ;\]  Piilxlin  i  lor  de  las  fábricas  de 
municiones  de  Navarra  0  Itrnn»  in  Muño/  de  Sim  Cletuente.  El  Sr.  Casado, 
que  mereció  esta  elección  por  haber  prc.^euluilu  una  memoria  importante 
designando  como  localidad  á  propósito  para  establecer  una  de  dichas  fa- 
bricas las  pintorescas  cercanías  de  la  confluencia  del  Trubia  y  del  Kalon. 
no  pndo  presoitarse  en  Asturias  para  llevarla  &  cabo  i  causa  de  sus  pade- 
cimientos, siendo  rcemplaiado  para  realiiarla  por  el  Capitán  de  fragala 
D.  Gerónimo  Tubern. 

Tanto  este  como  el  Sr.  Muñoz  de  San  Clemente  dieron  prlneipto  á  sus 
trabajos  por  el  reconocimiento  de  los  ricos  y  abundantes  Tdones  de  mineral 
de  hierii)  auiinciadíis  pw  Casado  on  «i»  miMiioria:  y  nun  cuando  no  tu- 
vieron la  fortuna  de  encontrarlos  tan  abundantes  como  enella  .se  indicaba,  sas 
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iavcsU{;auoDes  dieron  por  rasBllado  el  hallazgo  de  un  imporlantc  criadero, 
sito  en  San  Juan  de  CasUilledo  del  Monte .  á  nna  legin  de  distancia  y  al  S. 
del  sitio  elejido  para  construir  la  f&brica. 

El  descabrímiettlo  de  esta  mina  decidió  al  Gobierno  á  que  se  levanlasen 
los  edificios  y  hornos  necesarios,  quedando  el  establecimiento  bajo  la  di- 
reccion  del  Brigadier  D.  Francisco  do  Vallejo.  Coronel  de  ArÚtleria.  y  Di- 
rector qup  habia  sido  do  las  fábricas  de  Navarra. 

A  principio  fiel  aiío  17ÍHi  so  dió  fuego  á  un  hornn  nliinonlado  «  on  el 
coko  procodciilo  drl  carbón  do  piedra  do  l.an^roo;  ¡mk»  ya  fiioso  por  la 
falla  de  practit  a  do  Iíks  obreros,  ya  pi  r  la  luala  calid.id  <li'l  combustible,  ó 
quizás  por  la  poca  inteligencia  en  la  iabricacion  del  cukc.  es  lo  cierto  qne 
este  ensayo  no  tuvo  buen  resoltado. 

Continuóse,  sin  embargo,  ensayándose  el  carbón  de  piedra;  y  aun  cuan- 
do después  de  dos  afios  de  cspertencia  pasó  á  Francia  d  Coronel  de  arti- 
Ueria  Francisco  Datoli  acompallado  de  un  flindldor  á  estudiar  los  pro- 
codiraienlos  de  la  fundición  do  Creuzol.  célebre  entonces  por  el  USO  que 
hacian  sus  bornos  del  carbón  mineral,  no  le  rueposibl>  >>l)l'>ner  resultados 
f^n  ornlilis  de  viiolin  i  n  h  ñhrka  de  Trubia.  aun  auxiliado  en  su  empresa 
por  el  ('i'li'luT  (|iiinnV<i  l'rousl. 

Hubo,  pues,  necesidad  de  volver  al  carbón  vegetal,  combustible  que  se 
empleó  en  los  bornos  hasta  el  año  18(18,  en  el  cual  la  invasión  francesa 
obligó  á  suspender  idebimte  los  trabajos.  Los  obreros  empleacbs  en  la  hr 
bricacion  de  municiones  fueron  trasladados  á  otros  establecimientos,  y  óni- 
camenle  quedaron  en  el  recinto  de  la  fabrica  los  bayoneteros  y  algunos 
calKonistas  dependientes  de  la  de  fusiles  de  Oviedo,  que  habían  pasado  á 
Trubia  por  disponer  en  este  punto  de  la  fuerza  motriz  derivada  del  ñu  Ttv^ 
l»a.  necesaria  para  sus  !r;ib:ijos. 

La  consecuencia  del  abandono  de  la  fabrica  fue  la  (*oniplcta  inutilidad 
de  los  hornos  y  pocn<?  apnralrm  qwc  pmñ'n  el  O'^falilerimienlo. 

Tal  era  en  I8íí  >\i  i'sI.uIm.  ciKmdo  el  hiroctor  general  de  Arli- 
llería,  el  Teniente  General  1).  I  rancisco  Javier  de  Azpiroz,  propuso  al 
Gobierno  su  restablecimiento,  ensanchando  además  los  trabajos,  espe- 
cáalmente  con  objeto  de  fundir  arülleria  de  hierro  colado  para  la  dota- 
ción de  la  marina  de  guerra  y  de  las  plazas  y  balerias  de  costa.  Bu  fi6 
de  mayo  del  mismo  alio  mandó  $.  M.  que  se  restableciera  la  fábrica,  y 
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i|tte  «e  fundiesen  en  ella  los  cafiones  neccserios  para  la  marina»  i^aias 
y  cosías. 

En  18  de  agoslo  del  mismo  afto  fae  nombrado  Díreclor  de  la  labríca 
de  Trubia  el  Teuíoaie  Coronel  de  ArlIlleríaD.  Francisco  Antonio  de  Elena. 

ijuíon  (lió  principio  á  los  trabajos  en  aquel  agosto,  comenzando  por 
deshacer  los  anfií^uos  hornos,  y  ensanchar  de  fi  hasta  M  pies  la  acequia, 
cuya  lon^Mluü  es  de  11  i?,  a]  propio  lie!U|ui  (nic  tnodilicó  la  presa,  para 
aumentar  en  i^ual  ru2uit  el  caiuial  de  a^ua.  Cslus  primeros  trabajos  dieron 
por  resultado  el  poder  disponer  de  una  Tuerza  motriz  de  200  caballos .  que 
i'epresenlan  7000  pies  cúbicos  de  agua  por  minuto ,  con  una  odda  de  84 
pies. 

Antes  de  dar  principio  á  la  construcción  de  los  altos  hornos,  estableció 
el  Sr.  Etorza  un  taller  do  molderia  con  des  cubilóles ,  para  fiindir  desde 
luego  las  muchas  piezas  de  hierro  colado  f;ue  se  necesitaban  en  la  íábrica: 

dio  en  seguida  (n  iiu  ¡pío  á  las  obras  relativas  á  los  altos  hornos,  conti- 
nuando con  ioü  declinados  á  la  fundición  de  ca&ont»  y  talleres  de  barreno 
y  (orneo. 

El  horno  alto  número  1  (llamado  Daoiz)  se  encendió  \  comenzó  mi  pn 
mera  cauipaíia  ei  mes  de  agosto  de  1818,  dando  desde  luego  resul  lados  sa- 
tisGielorios.  que  lo  bao  sidocada  Tet  mas  en  las  ciutro  siguientes  que  hasta 
ahora  han  tenido  lugar. 

El  homo  alto  número  i  [Y^arde),  que  también  se  baila  hoy  dia  cons- 
Iraído.  principiará  su  primera  campana  al  concluirse  la  quinta  del  Daoít. 

]£n  ¿5  de  julio  de  181!)  se  dio  principio  á  la  fundición  de  un  cañón  de 
á  68.  que  después  de  concluido  pesó  ihlW  libras ,  ejecutándose  con  la 
mayor  perfección  las  diversas  operaciones  de  moldeo,  fusión,  barreno  y 
demás  ncrfNarias;  correspondiendo  estos  bHeiio>  i  r-ull;ul(i>  á  hi  ( oniianza 
que  el  DiroL  lur  Sr.  Elorza  manifestaba  al  in.uii;iiriir  olí'  lalk  r  con  la  fiibri- 
cariun  de  ia  pieza  de  mas  peso  conocida  en  nuestra  artillería,  y  por  lo  tanto 
que  podia  ofrecer  mayores  díCcullades. 

La  es|dotacioa  de  las  minas  de  Riosa.  que  producen  el  CMnbustible  de 
que  se  surte  el  establoctmienlo,  díd  principio  en  SI  de  abril  de  I8IS. 

En  30  de  marzo  del  mismo  afto  empexd  á  funcionar  el  taller  de  moMe- 
rías,  y  en  20  de  febrero  del  siguiente  el  de  fabricación  de  acero  y  limas. 

El  monbye  del  taller  de  cilindros  para  la  fabricación  del  hierro,  dulce 
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torminó  «n  Bayo  de  1853;  y  finalmenl».  el  de  ladrillos  reTraclarioa  em- 
pezó á  funcionar  en  marzo  do  18r»6. 

Ilccba  esta  ligorisima  reseña  de  ]a  marcha  (¡ue  ha  llevado  la  creación 
lie  la  fábrica  nacional  de  Tnihiii,  veamos  cuál  es  lin\  la  nituacion 
(■  iiiiporlancia  de  esle  vaf!i>  cslalili'cimicnlo  induslrial.  el  iii;ís  notable 
sin  iluda  de  cuantos  están  á  cargo  del  distinguido  cuerpo  de  Arti- 
llería. 

ta  ttiurica  dscíob&I  de  Trakia  n  llalla  dividida  en  cuatro  grupos  de 
talleres,  que  eemprendoi: 

Bll.*  los  bemos  altos  ó  fobricacion  del  hierro  colado*  lee  lallerés  de 
molderia,  y  un  taller  de  fraguas.  Pertenece  también  á  este  grupo  el  labora- 
torio de  química,  en  que  se  bacen  los  ensayos  de  minerales,  carbones,  are- 
nas y  demás  primeras  materia';  y  iíkmIui  los. 

El  2."  gnipo  comprendí»  In  rmulicinii  lir  eañones  y  fabricación  de  muni- 
ciones, el  taller  de  barrenar  y  concluir  la  artillería,  y  los  talleres  de  cons- 
trucción de  máquinas. 

El  3.'""  grupo  abraza  la  fabricación  del  hierro  forjado  y  su  estirado  en 
barras  de  ledas  formas  y  dimensiones,  la  forja  y  estirado  en  cilindros  de  lee 
caftooes  de  las  armas  de  fuego  portátiles,  y  la  fabricación  y  trabajo  del 
acero,  con  la  fabrieaeioo  de  timas  de  todas  clases. 

El  I.*  grupo  comprende  la  conclusión  deles  caDones  para  las  armas  de 
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fuego  portátiles,  la  constrncciim  de  bayonetas  y  baquetas  para  las  mismas, 
la  fábricacion  de  las  pistolas  reiirolTers,  sistema  Lefaucheux,  y  un  taller  de 
precisión.  Forman  además  parle  de  esle  último  grupo  de  talleres  los  de 
carpintería  y  modelistas,  así  como  la  esplolacion  de  todas  tas  minas  pro- 
pias del  olal)locimienlo 

l-iiuiimi'iile.  Iiay.  por  detiilo  üsi,  un  ¡i."  grupo  de  talleres  dependiente 
del  detall,  el  que  comprende  la  fabricación  de  ladrillos  refractarios  y 
crisoles,  los  talleres  de  carretería,  todas  las  obras  esleríores,  y  las  salas  de 
modelos,  biblioteca,  almacenes  y  demás  dependencias  análogas. 

Cada  grupo  de  talleres  se  halla  á  cargo  de  un  Capitán  geíe  de  taller, 
que  tiene  á  sus  órdenes  nn  Teniente  auxiliar,  bebiendo  además  en  cada  ta- 
ller un  maestro  y  un  .sobrestante. 

Los  gefcs  del  establecimiento  son  el  DiiToior,  y  el  Subdirector,  que  lo 
reemplaza  en  ausencias  y  enfermedades;  liabiendo  además  los  empleados  de 


AdmiiiittracMii  militir  encargados  dé  b  cmlabilidMl.  do*  médicos  mili- 
uno,  y  on  (Apollan,  Párntco  caslreose. 

La  importancia  de  cada  uno  de  los  grupos  de  lalleree,  y  los  productos- 
que  dan  en  iiD  afto  de  trabajo ,  poeden  establecerse  del  modo  sigaíénle. 

mUíR  ÜRIPÜ. 

Se  compone  de  dos  hornos  allos  alimentados  coa  cuke,  y  que  pueden 
producir  cada  nao  de  60  á  65.0Ü0  quintales  anuales  de  hierro  colado  en 
lingotes. 

Dos  máquinas  de  viento,  una  de  uno  y  otra  de  dos  cUindroe.  sunünis- 
Irán  el  aire  necesario  para  el  trabajo  de  los  hornos,  y  se  hallan  puestas 
en  movimiento,  la  primera  por  una  rueda  hidráulica  de  cajones  de  hierro  y 
fuerza  (le  oabailo?,  y  la  otra  por  otra  rueda  de  madera  del  mismo  sis- 
tema y  fuerza  que  Iü  anlerior. 

Los  talleres  de  moldcria,  que  pueden  producir  de  10  á  12.000  ({üuiiales 
de  piezas  de  maquinaria  ú  otros  objetos  de  molderia ,  se  componen  de  dos 
cubilotes  grandes,  uno  pequefto.  olro  chicü  [laia  fundir  bronce,  y  cuatro 
hornillos  de  viento. 

Tres  grúas  trasversales  fiuálitaD  todas  las  maniobras  de  estes  talleres. 

El  taller  de  herrería,  que  forma  parle  de  este  gmpo.  se  compone  de 
siete  fraguas,  y  un  martitlo-paon  de  S50  kilógramoa  de  peso. 

sKui'KPo  cauro  »e  talleres. 

Fundición  de  cañones.  Este  magnilico  taller,  cubierto  cüii  uua  elegante 
armadura  de  chapa  de  liierro.  se  compone  de  seis  hornos  de  reverbero  pU' 
ra  la  funou  dd  hierro,  uoafosa  para  la  colocación  de  los  moldes,  nnagrua 
de  hierro  giratoria,  y  de  la  potencia  de  500  quintales,  para  el  servicio  de 
tal  fosa,  dos  fosas  de  moldear  con  sus  correspondientes  grúas,  y  dCe  estufoa 
para  secar  los  moldes. 

Fuera  del  taller,  y  como  dependencias  de  él.  están  el  taller  en  que  se 
preparan  las  arenas  de  moldeo,  la  plaza  en  que  se  depositan  los  hierros  y 
carbones,  la  maquina  para  i omper  las  goas .  y  un  ¡íran  torno  movido  por 
uaa  rueda  hidráulica  de  hierro  y  Tuerza  de  tO  caballos,  en  que  se  trocean 
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ios cañones  vieji^  y  masarotas  que  han  de  formar  parte  de  las  cargas  de 
los  hornos. 

Lft  fittioii  de  una  pi«za,  cualquiti  u  (|ue  sea  ra  calibre  y  dimensioDes. 
dora  dw  horas  y  media,  saliendo  las  piezas  del  molde  con  lal  perfección, 
que  no  es  preciso  lonMorlof  esleriormenle  para  mandarlas  i  su  destíao. 

H  taller  de  .ftiodicion  de  Tnibía  produce  aDaalnwnle  300  piezas  de 
todas  clases  y  dimensiones,  con  un  peso  total  aproximado  de  23.250 
qoiotales. 

La  produrrioii  drl  lallcr  de  riindit  ion  podrid  st>r  naUiralmoDlc  mucho 
mayor,  pero  hay  qu*'  <  unsi  r^urla  en  armonía  con  la  del  taller  en  que  se 
barrena  y  concluye  ia  artillería. 

La  calidad  de  las  pieias  que  se  Ainden  en  Trubia  nada  deja  que  desear, 
bastímdonos  solo,  para  probar  nuestro  aserio,  la  inserción  délos  siguientes 
resttllados,  obtenidos  en  las  prnebas  hechas  con  objeto  de  reconocerla  en 
ahsoloto,  y  en  comparación  con  la  de  la  artillería  inglesa. 


Estado  que  manifiesta  H  remUado  de  las  pruebas  comput  alivas  de  la  artiUeria 
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Igual  lesuKatlu  se  ha  ubienido  de  utras  cutiiiiaraciuues  vcriOcaUa»  [tos- 
teriormcule. 

7dKrr  de  barrenar.  Ed  este  (aller.  que  sin  dúpata  es  el  mejor  que  en 
sa  género  exisle  ea  el  día  en  Europa,  se  hallan  reunidas  la  etmdutioa  délas 
piezas  de  artillería  y  la  conslruccion  de  m&quioaa. 

lina  magnífica  rueda  hidráulica  de  hierro  forjado,  de  36  pies  de  diáme- 
tro y  10  caballos  de  faena,  pone  en  movimienlo  lodat  las  máquinas  de  este 
taller,  que  non. 

Seis  lüinros  para  l)arrtMiar  las  piezas. 

l  úa  ni;i(iiiiii;i  para  cfMifrarl.ns. 

l'na  |»<ira  luriu'Ui  li»  imiüoiu's. 

Ina  para  barrouar  los  fogones. 

X  los  tornos.  Utladrw!.  máquinas  de  cepillar  y  otras  em|dcadas  en  los 
talleres  do  conslruccion,  y  que  seria  sumamente  prolijo  enumerar. 

Una  grúa  trasversal  de  una  potencia  de  400  quintales,  permite  manejar 
con  la  mayor  sencillez  las  piezas  deiitro  de  este  taller,  unido  por  un,  ferro- 
carril niii  i'l  .le  fumücion  »K'  cañones. 

DülaaU'  de  ambos  talleres  sií  halla  el  parque  de  las  piezas  coueluidas. 
que  se  inan"jan  m  él  con  >iuna  iaeilidad,  gracias  á  una  gnia  Irasversai  de 
otro  sistema  que  imni  lia  s  ¡lire  un  ferro  carril. 

Kn  el  taller  «ii'  <  iii>U  u.  a.tii  lia\  un  taller  de  herrén.!  i  nfi  seis  fraguas 
ordinaria»,  uii  horno  de  rocrbcro,  y  una  máquina  para  doblar  las  llanla> 
de  \'Aá  ruedas. 

rdfer  é»  mmaom.  Hay  en  i'$te  taller  dos  aMkttt,  en  los  que  pue- 
den ftindirse  anualmente  hasta  30.000  quintales  de  municiones  de  toda» 
clases  y  calibres. 

TKKCEft  CmrO  0£  TALLERC4. 

liste  grupo  de  talleres  abraza,  como  hemos  didiu,  la  fabricación  del 
hierro  forjado  y  la  elaboración  del  mrru. 

t'üln'ioinun  <lc  ¡licrro  forpuht.    I'sle  talier,  iiii't  dr  lo>  iii,i>  vadlos  del  es 
lableciiuieulo.  se  estieiule  bajo  un  flecante  colf..ult/tt  df  chapa  de  híerru, 
ondulado  >  galvanizado,  sostenido  (tur  ligeras  arcada.s  y  columnaít  de 
hierro.  Su  material  se  compone  de: 

Una  afinería  de  6  toberas  para  la  fabricación  del  metal  fino. 
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Cinco  hornos  (k*  bola. 

Cinco  de  recalentado. 

Dos  durmientes  para  la  chapa. 

Uno  |);na  caldear  los  cañones  de  fusil. 

Un  uíai  lillü-pilun  de  1500  kilogramos  de  peso,  para  batir  las  bolas  y 
forjar  las  grandes  piezas. 

Una  m&qnina  de  vapor  horísonlal.  i  tracción  directa  de  alia  presión, 
sin  condoisacion,  y  defiierxa  de  60  caballos,  que  mueve: 

Una  prensa  para  las  bolas. 

Un  tren  rnrja(I(»r. 

Un  tren  de  chapa. 

Tres  tijeras  para  cortar  toda  dase  de  liicn-Ms. 

Una  máquina  de  va|iiit  il<>l  niisnio  sistema  t^ue  la  anterior  y  fuerza  de 
i'ó  caballos.       [muv  v\i  movimienlo: 

lín  tren  de  cilindro.-»  para  el  estirado  de  hici ■íriusos  v  raí  rik-s. 

Dos  hierros  circnlares  para  corlar  las  eslremidades  di-  eslus  útlinios. 

Una  máquina  de  vapor  del  mismo  sistema  qne  Im  indicadas,  y  que  po- 
ne en  movimienlo  el  iren  de  cilindros  para  el  estirado  de  los  bierros  finos, 
y  los  cilindras  en  que  se  forjan  y  estiran  los  caftones  para  las  armas  de 
flieiso  portátiles. 

Dos  bombas  de  alimentación  para  las  calderas. 

Hay  además  dependiente  de  este  taller  uno  en  <|u<'  se  tornean  los  cilin- 
dros laminadores,  estando  movidos  por  la  rueda  bidráulica  de  la  máquina 
de  viento  los  tornos  que  conti^^ne. 

Todo  el  vapor  necesario  para  el  trabajo  ilc  la.-»  iii.ii|ii¡(ias  ilci  taller  de 
cilindros,  que  representan  juntas  una  fuerza  efectiva  de  l.iü  < abatios,  .se 
prodoce  sin  ningún  gasto  especial  de  combustible,  empleándose  para  ca- 
lentar las  calderas  la  llama  perdida  de  los  hornos  en  que  se  prepara  y  cal- 
dea el  hierro. 

Los  productos  del  taller  de  cilindros  de  la  fábrica  de  Trnbia,  con  los 
medios  de  fabricación  de  en  el  dia  dispone .  pueden  .ser  próximamente 
de  unos  18.000  quintales  de  hierros  de  (odas  cla.ses.  además  de  30.000  cá- 
nones de  fusil  ó  carabina  ray;i(l;i  mas  estos  productos  pueden  aumentarse 
mucho  con  solo  aAadir  algunos  iiornos  iU'  lióla  y  recaleolado,  sin  variar 
por  lo  demás  el  material  de  íabricacion  CTtístenle. 


Como  depeodencía  del  taller  de  cilindro»  eilaremoa  un  magnífice  alma- 
cén para  hierros  eonclnidos.  establecido  ¿  íamedíacion  raya,  y  haciendo 
juego  con  el  taller  de  acero  de  qne  vamos  á  oenpamoa. 

FABRICACION  PK  AC£K<>  V  LIMA». 

lislf  taller,  situado  a!  lado  Ucl  de  cilindros,  se  compoDc  do: 

l'u  grau  huruu  de  (■cmentacloD  ca|>az  de  400  quintales. 

Otro  id.  id.  pcqueAo  i>ara  ensayos. 

Diez  hornos  de  viento  para  la  ftasion  del  acero. 

Seis  hornos  para  el  recocido  y  temple  de  las  limas. 

Seis  fraguas  para  la  Torja  de  las  limas. 

Cinco  fra},uas  para  ol  «'stirado  del  acero. 

l'n  horno  p;in»  riN-nt  nr  !o>  crisnlrs 

Dos  niartinülcs  movidos  por  una  rueda  hidráulica  de  lucrru  y  fuerza  de 
10  caballos. 

Dos  marlineles  movidos  cada  uno  por  tina  máquina  di*  vapor  oscilante, 
y  de  fuem  de  3  y  5  caballos. 

Una  máquina  de  vapor  oscilante  de  i  caballoü. 

Dos  ventiladores  para  dar  viento  á  las  (raguas. 

Este  taller  produce  al  año  'íO  (ion  limns  áv  Unb^  dases  y  dimensiones, 
además  di*  los  aceros  fundidos,  relabrados  y  estirados  necesarios  para  el 
servicio  do  los  demás  talleres  del  eslabiecimienlo  y  fábrica  de  armas  de 
Oviedo. 

cvAKTo  fiinira  na  tailuom. 

La  Aierza  motora  de  los  talleres  qoe  cooslítayen  este  grupo  se  compo- 
nede: 

Tres  ruedas  bidrániicas.  sistema  Poncelet.  de  hierro,  y  fuera  cada  una 

de  IS  caballos. 

Dos  máquinas  de  vapor  horinmlaies.  de  la  íuerta  cada  una  de  15  ca^ 

halles. 

Hay  en  ol  taller  iuleinás  todas  las  máquinas .  herrauiieutaá,  fraguas, 
piedras  de  amolar  y  demás  aparatos  necesarios  para  la  fabricación  de  ar- 
mas y  taller  de  precisioo  que  de  él  depende. 
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Los  prodiietM  de  este  taller  son  en  im  aflo: 
18.000  cafioues  de  carabina  ó  fnnl. . 
18.000  iMfeMlai. 

18.000  baquetas. 

100  pistolas  rewolver,  sislonui  IjMaucheux. 

Además  todas  las  máquinas.  ("S(  anlillones,  plantillas  y  herramienUtó 
necesarias  para  la  labrirai  iou  de  armas  (h;  fuego  y  portátiles. 

Aumentando  algunas  máquinas  y  el  persoual  de  operarios,  los  prodoc- 
tos  de  este  taller  podrían  ser  basU  de  30.000  cañones,  bayeoetaa  y  ba- 
qnetasal  aOe. 

rABMCAaO.N  DE  LAUHILLUS  REfRACTABlOS. 

Ed  la  íUirica  de  Trubia  se  construyen  en  el  día  con  la  mayor  |)erfeccion 
y  gran  ecoaonia  todoa  lee  ladriUoe  refracburioa  que  necesitan  aus  dileren- 

les  füllerps. 

El  taller  de  ladrillos  refi  aí  larios  se  compone  de: 

Dos  molinos  para  moler  los  nialf^riales  refractarios. 

Dos  cilindros  mezcladores  para  la  formación  de  la  pasta. 

lu  tamiz. 
Kay  ademis  en  el  mismo  taller: 

Un  homo  para  cocer  la  arcilla. 

Un  homo  para  cocer  los  ladrillos. 

Una  naáquina  para  prensarlos. 

Olra  para  hacer  crisoles. 

Otra  para  hacer  ladrillos  huecos  y  tubos  de  drainage. 

El  taller  de  ladrillos  rerraL  tariüs  de  la  fábrica  de  Trubia  puede  producir 
anwalmtMih'  í'lO.OOO  ladrillos  do  todas  clases  y  dimensiones. 

Tal  es  la  li^'era  i  o^eüa  de  la  importancia  que  en  el  día  tiene  la  fábri- 
ca nacional  de  Trubia. 

La  dtoscrípcion  que  acabamos  de  hacer  es  necesariamente  muy  sucinta, 
y  baain  apenas  para  dar  una  idea  de  la  ostensión  de  osle  impórtame  esln^ 
blecimienlo.  «m  ^e  se  hallan  por  decirlo  así  rwinidoscaanlos  ramos  abra- 
xa  la  fasta  indoslría  del  hierro.  Si  hnbiérmnos  de  enumerar  detalladamenle 
todos  los  procedimientos  de  fabricación  y  cada  una  de  las  máquinas  onella 
empleadas;  si  adenús  de  describir  los  talleres  hubiéramos  de  ocnpamos 
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timbiep  d«  las  minas,  iÁmucwm,  niat  de  ttadelM,  bibUotocft.  oñcíMU, 
eaaas  babilaeioBee  y  otras  dependeneias»  nw  sería  preéiso  eseribir  ua  to- 
liÉMo.  Baste,  paes,  lo  díoko  para  4|iie  puedan  fennar  ma  idea,  siqnien 

inconiplela;  de  la  fibrica  de  Trubia,  los  que  no  luyan  tenido  oeasioD  de  vi- 
sitarla con  mas  ó  nenes  detenimiento. 


Después  de  cortos  iostaotes  de  descanso  Uivo  lugar  la  regia  visita  á 
los  tallares.  Empelé  esta  per  les  altos  hornos  aUneiitados  con  coks,  y  de 
los  qne  ium,  el  llamado  Daoiz.  estaba  en  fuego,  haciendo,  segin  todicamee» 
sn  qvinta  campana.  De  alli  pasaron  ios  angostos  SeBores  al  taller  de  nud^ 
dería»  presenciando  en  él  la  Aindicion  de  los  bastos  de  S.  H.  la  Rdoa  y  de 
sa  Augusto  Esposo,  y  de  una  placa  conmemoraliTa,  en  la  que  se  leia 
después  de  fundida  la  aignienle  inscrípcieji. 

A  SS.   >I»I.   LA  RKISA  iX».\A   ISABEL  U 
1  EL  HKÍ  D.  FBIXCISCO  DE  ASIS, 

v  A  SI»  luflusne  vuos  r  se.  ii.  ■su.ns 
BL  raíKciPf  OB  AStvaiAS 
TU mniiTA naílA mawU  isabu,, 

U  PÍBMCA  sé  TBOBIA  BL  Mi  3  M  AMSIÓ  BB  1858. 

De  los  altos  liornos  y  talleres  de  molderia  y  herrería  que  constituyen 
el  primero  di-  If»;  rm\m  priipos  do  talleres  on  qne  se  halla  dividida  la  fá- 
brica. SS.  MM.  s(>  dirijieron  at  gran  lallt  r  -n  i|iie  se  fabrican  los  cañones 
de  armas  il»'  fiu  fru  portátiles,  bayonetas  y  insii  las  rewolvers,  de  las  cuales 
tuvt»  lu  liiiiiia  de  uírecer  á  S.  M.  el  iley,  dos  que  estaban  en  fabricación 
y  casi  terminadas,  el  Excmo.  Sr.  Direelor  general  de  Artillería. 

Del  taller  de  Atsiles  pasaron  los  Iboarcas  al  de  eOíndros.  donde  se  pf^ 
para  y  trabaja  el  hierro  foijado  en  el  estado  que  sale  de  les  bornes  altos; 
y  en  .él  SS;  NM.,  sént«los  bajo  un  deganle  dosel,  se  diparon  presenciar 
ia  forja  de  caflenes  de  carabina  «i  cflíndres,  gran  nMjora  introducida  hace 
pocos  aflos  en  la  fábrica  de  Trubia,  donde  ha  producido  les  inqoces  resul- 
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latlos;  lü  fabricación  de  carriles;  la  de  hierros  gruesos  y  finos;  la  de  chapas 
de  hierro,  y  la  forja  df  s?ra!ui(\s  piozas  en  el  luarliUo-pilnn.  En  el  mismo 
taller  examinaron  los  Reyes  la  maguíiica  máquina  que  da  el  aire  á  los 
altos  liurnos.  y  la  rueda  hidráulica  de  hierro  que  la  pone  en  movimiento. 

.El  taller  en  que  fle  &brica  él  acero  eeminlado  y  el  fundido,  asi  como 
iai  Unu.  fiKTOD  en  Mpida  «Ajelo  da  la  aljBiieioa  de  SS.  HM.;  y  temioa- 
da  con  esto  la  primera  |ierfe  de  m  yirila.  se  di^naroii -aceptar  elalmoeno 
que  en  ta  bcUblina  gMa  qne  domina  el  jardín  déla  caca  del  Sr.  Elena, 
estaba  pn^arado  por  este  con  el  mejor  (pisto  y  nagnifícencia. 

A  esta  comida  tuvieron  el  honor  de  acompañar  á  SS.  MM.  con  \oi  gefes 
de  Palacio  los  Generales  O'Donell  y  Serrano  y  el  Brigadier  Elorza,  y  entre 
otros  personajes  asturiano*;  los  Síes.  Campo-Sagrado,  Perrera.  Gastaüaga. 
Mon,  y  el  diputado  García  Miranda 

Mientras  la  regia  comida  tenia  lugar,  servíase  Umbieu  uu  un  (jrau  taller, 
trasfonnado  dnrante  m  seto  día  por  la  eiiér^  volnnlad  del  Dbectar  de  ki 
lUmca  en  nugnifloo  salón,  on  espléndido  y  abundante  almneno  pan  980 
personas,  entre  las  ¡que  ae  eneoniraba  lo  mas  nolabie  dé  ía  provincia,  asi 
en  caballeros  come  en  berumsisimas  damas.  Notable  el  ademo  de  esta  gran 
icámara  por  m  sencillez  y  ebgancia,  le  componían  trofeos  milibures  fer- 
mados  de  armas  y  banderas,  arañas  hechas  de  bayonetas,  y  en  el  testero 
principal  el  Ueal  escudo  y  la  inscripcioQ  ¡Viva  ta  Mñnaly  lodo  dibujado 
con  ca&ones  de  carabinas  y  ¡)islolas. 

La  brillante  música  del  4.°  regimiento  de  Arlilleria,  qutí  coa  dos  bale- 
rias  bahía  pasado  deade  OriedeáTrubia  para  Imcér  les  benoms  á9S..lDI.. 
tocaba  escojidas  pieas  dnranle  eV  armneno  en  ú  pncíoeo  paseo  de  la  ft- 
bríca.  ademado  ooa  banderas,  y  en  el  que  jobre  artislioee  pedesides  se 
aliaban  les  bastee  de  SS.  MM.  laHeina  yelBeyea  logar  preferente,  y  en 
las  avenidas  y  paseos  los  de  los  Generales  O'noneü.  AzpirnT:.  Serrana  y  Ri  > 
de  Olaie.  jMl  eooM  i  la  entrada  del  estabkicimieDto  loe  de  Dsoix  y  Ve- 
larde. 

.\  las  cuatro  v  media  de  la  larde  ios  réfíios  huéspedes  se  dignar(»n  con- 
linuar  su  visita  a  ios  talleres  de  la  fábrica,  empezando  por  la  magnitica 
luudicion  de  cañones,  donde  se  hm  en  los  ^eis  hornos  de  reverbero  que 
cealiene  la  de  dos  ebnset  de  á  9  pulgadas  ó  calenes  bembeces  de  á  80.  y 
donde  también  vieren  SS.  MM.  sacar  del  molde  otro'bombero  de  i  ISO.  ftw- 
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dido  dw  diw  mi»  en  pr«Miieia  del  General  Serrano,  cafioo  qw  recibid  el 
aemlire  de  Príncipe  D.  Atfcnw.  De  cala  nobbiltnma  dependencia  pasaren 
al  inmejorable  taller  de  barrenar  y  eonclnir  la  artQleria.  7  á  la  parte  esie- 

rior  del  mismo  S?.  MM.  PTaminaron  ron  la  mayor  satisfacción  multitud  de 
piezas  fundidas  en  ia  fabrica,  que  han  satisfecho  á  pruebas  de  resistencia 
verdaderamente  extraordinarias,  y  con  especialidad  las  que  sufrieron  com- 
paración con  la  artillería  inglesa. 

Después  de  haber  preaeneíade  la  fikbrk»eion  y  fiiiidíeioD  de  proyectiles 
en  sus  respectivos  lalleres.  S.  H.  la  Reina  se  dignó  poner  la  primera  pie- 
dra de  oiro  qne  flia  á  levantarae  cm  objeto  de  construir  piezas  de  artille- 
ría de  acero  Aindido  y  de  bíerro  Soijado.  El  acia  de  la  colocación,  firmada 
por  S.  M.,  sil  augusto  Esposo.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ifinislro 
dií  Estado  y  de  Marina,  siendo  testigos  en  ella  los  Síes.  Ducpics  de  Bailen 
y  de  San  Miíruel,  Manjiieses  de  Alcafiires  y  de  Sanliaiío.  Conde  de  Balado- 
te  y  General  Lenier\,  fue  jiiiosta  en  una  granada  de  ü  150.  en  cuyo  esle- 
riur  se  leia  la  siguiente  inscripción.' 

•GouCAOA  roa  S.  Bf.  u  Rani  bl  nu. }  oi  aossm  vt  i9tíi.» 

Esta  (¡ranada  se  fijó  en  nn  bueco  adecuado  entre  doe  grandes  slUa- 
res;  y  feraúnada  la  cerianonia,  el  Capitán  General  Serrano,  Director  feneral 
de  Artilleria.  dirijió  á  S.  M.  un  sentido  discurso,  en  el  qne  recordaba  las 
glorias  de  su  reinado,  y  las  grandes  obras  que  durante  él  se  hablan  llevado 
á  cabo  ó  estaban  en  construcción,  tcrminandit  por  manifestar  el  júbilo  con 
que  él  y  todos  los  individuos  del  Real  (luer|)o  de  Artillería  veian  á  su 
Reina  sentar  la  |»rimera  piedra  en  el  taller  (|U)'  lial)ia  de  completar  la 
fábrica  mas  importante  de  los  muchos  que  se  hallan  a  cargo  del  mismo 
Cuerpo.  Las  últimas  palabras  del  docnente  General  estaban  llenas  de  acen- 
drado espaBoltsino  y  de  notable  entusiasmo.  «Sefiora  (la  dijo)  no  ae  repeti- 
rá en  adelante  que  el  Africa  empina  en  los  Pirineos,  sino  que  Bspalla  lle- 
vó la  civilixacíon  basto  el  desierto  de  Sahara.»  Calorosos  vivas  i  S.  H.  y 
Real  familia  respondieron  al  discurso  del  entendido  Director  del  Arma,  y 
terminada  tan  solemne  ceremonia.  los  Augustos  Monarcas  presenciaron  la 
eoladn  de  !n«?  dos  bombaros  do  á  HO  de  que  antes  liemos  hablado,  y  á  las 
sitíle  y  media  de  la  noche  regresaron  a  Oviedn,  siendo  despedidos  con  los 
mismos  honores  y  el  mismo  entusiasmo  y  aclamaciones  que  les  saiudaron 
á  SU  llegada. 
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ocho horas  permanecieron  SS.  MM.  en  la  fábrica  de  Tnibñ.  y  durante 
ellas  su  Director  el  digno  Brigadier  Elorza,  que  estuvo  conslantemenle  cer- 
ra (lo  los  R<»yí>s  para  satisfacer  á  todas  sus  proíriinfas,  tuvo  ocasión  de  esca- 
t'har  repetidas  veres  hala^'adora*  frases  ác  l;i  Hcal  compíarencia;  y  el  nume- 
roso pueblo  que  le»  rinleaba  y  seguía  por  tudas  parles,  ausiuso  siempre  de  ver 
y  victorear  á  su  Soberana,  pudo  también  leer  á  su  vez  en  el  animado  scm- 
blanle  de  esta  la  aatisfaccioD  de  que  «e  hallaba  poseída. 

—ti  siguiente  dia-ft  las  cnalro  de  la  tairde  el  Claasiro  de  la  Dniversídad 
oTetonse,  en  traje  aeadémice  y  presidido  por  el  Sr.  Rector,  tUTo  la  honra 
de  recibir  i  SS.  MN.  y  AA.,  que  á  los  magestuosos  ecos  de  la  marcha 
Real  repelida  por  la  charanga  de  Talavera,  penetraron  en  aquel  severo 
edificio  deslinailo  al  nilto  (h  la  ciencia.  Decnrulo  ol  arto  que  da  entrada 
desde  el  veslibulo  ai  patio  n»ii  hirn  pensadas  nlciíorias.  \oiase  en  el  centro 
del  último,  sobre  un  elegante  pcileslal,  el  busti»  vu  brunce  de  S.  M.  la  Rei- 
na. Verdes  naranjos  y  laureles,  y  tiestos  con  preciosas  ¡llantas  de  raras  es- 
pecies, traídas  del  invernadero  del  jardin  botánico,  se  estendiaB  en  torno 
del  regio  busto,  por  los  claustros,  la  escalera  y  las  galerías  superiores,  que 
presentaban  su  centro  magníficamente  alfombrado.  El  espacioso  gabinete 
de  historia  natural,  «1  de  fisíca.  la  biblioteca  y  ann  la«  aulas  fueron  suce- 
sivamente visitadas  por  SS.  MM.,  que  manifestaron  ron  repetición  su  Real 
agrado  por  la  brillantez  en  que  se  encontraba  aquel  establecimiento  de  en- 
<i'ñ;iiiza.  En  el  salón  claustral,  adornadn  ronvonionlfmonf*',  y  sobre  cuyas 
jiarcdes  se  destacaban  los  retratos  del  fiiiidiuii'i  de  la  l  «iversidad,  Valdcs, 
del  gran  fomeniador  de  la  biblioteca,  Solis,  de  Feijóo,  Campomanes,  los 
dos  últimos  Condes  de  Tveno,  Martínez  Marina,  Cauga  Argüelles,  el  Divino 
ArgOelles,  Mala  Vigil,  y  algnn  otro  saUa  asturiano  que  no  podemos  recor- 
dar, tomó  asiento  la  Reina  bajo  el  dosd,  colocándose  á  su  lado  el  Rey,  ol 
Príndpe  y  la  Inüinla.  A  los  bidos  del  vasto  salón  dibitáb»e  bi  é)ble  linea 
del  Claustro  y  convidados,  entre  los  que  se  reian.  además  de  los  Ministros, 
al  Rector  de  la  Universidad  Central,  Marques  de  San  (iregorio,  y  al  Sefior 
Arenas,  consejero  ponente  de  Instrucción  pública  Enfonees  fue  cuan- 
do previa  la  venia  de  S.  M.,  pedida  por  el  diunid  K('(  lor  de  Madrid,  rl  alum- 
no de  liUimu  año  de  Jurisprudencia  D.  Eduardo  Uusttilu,  joven  poeta  de  quien 
ya  bemos  tenido  ocasión  de  examinar  algunas  otras  inspiraciones  que  dedicó 
á  80  Reina,  leyó  con  acento  conmoTido  pero  sentida  ent<macion.  la  siguiente 
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uíla.  alguna  de  cuyas  «stroltt,  y  priDcipaloieale  la  norenay  déebaa.  doIóm 
que  produjeron  viva  impresión  en  &  M. 

{Liegos!  al  templo  va:»  el  lemplo  santo 

Ivmth  ol  pueblo  que  de  fiel  blasona, 
¥  govi  el  alma  religioso  encanto 
Cuaudo  al  pie  del  aliar  besa  tu  maulo, 
T  bnmillas  «nto  Dios  tu  Real  Corona. 

iBendilo  instante!  Con  sttbfime  anhelo  ' 

Escuchas  la  armonb 
De  los  diviiiüs  c;íiiiims  del  cielo, 

Y  al/:t  tu  mriik'  al  jiorvTnir  el  vitelo 
Suiiauuu  ^lúnat»  de  la  pauia  mía. 

Mil  vítores  oyendo  en  lootanann 
Los  ojos  tienes  fijos 
Donde  el  amor  de  madre  sob  alcanu. 
Porque  alienta  en  tu  [¡echo  una  es|>eraiua  . 
Desde  iiiie  vive»  tus  augustos  hijos. 
¿No  es  verdad,  IsáBCL,  que  los  clamores 
De  este  pueblo  olvidado, 
Puros  como  sw  campos  y  sus  llores, 

Dicen  mas  mucho  mas  que  los  rumores 

De  las  grandes  ciudades  que  has  dejado?...** 
De  los  sagrados  himnos  desfallece 
Dulce,  láuguldo  acento: 
EL  eoo  de  den  torree'  enmudece, 

Y  el  grito  popular  se  desvanece 
MU  perdido  con  d  vago  vieiiu». 

iQoiero  cantar!  ¡La  inspiradott  me  eleva 

Con  sns  altivas  alas!  

Quiero  que  el  alma  en  su  cutusiasmo  beba 
£1  patrio  amor  que  el  pensamiento  Uavn 
kl  mundo  rico  de  brillanies  galas. 
lOye,  IsMn.!  Cuando  et  monarca  vive 
De  su  pueblo  en  la  historia. 
!fi  el  pueblo  del  monarca  el  bien  recibe, 


—  4Í8  — 
Ba  las  dondiB  {rilginiB  lo  escribe 

Cnal  monumento  de  su  eipma  gloria. 
íTu  AiForiKü  será  Hcy!  A  su  aJba  freaie 
La  corona  ceñida, 
;F«liK  a,  cuuido  el  peso  de  ella  siente. 
No  «goeta  el  sol  de  aa  esplendor  antienie 
Lalieniiosa  flor  de  su  ilusión  queiidal 
ReÍDa  y  madre  á  la  ve?,  coa  la  lernunt 
De  lu  santo  cariiio 
Labrar  puedes  de  Espaúa  la  veniura, 
Ibrcando  bien  la  senda  de  esa  aban ' 
Do  agoarda  el  irOBO  alinoeeote  nlRoi 
De  sos  mayores  el  ejemplo  vea; 
Aprenda  de  tu  labio 
Lo  que  la  patria  de  su  Hey  desea, 
¥  haz  que  CD  el  libro  de  la  ciencia  lea 
D6  están  las  leyes  del  Monona  Simo. 
Amor  alarle  á  sn  nación  insfure;  ■ 
Y  cuando  por  blasones 
Del  grande  genio  nacional  suspire, 
El  mundo  on  sii  corona  los  admire 
Con  el  rico  esplendor  de  su&  (lorones. 

Ba  ese  niiio  de  tan  dulce  eatnlla 
Tn  fdáeida  esperama  bien  se  fonda; 
Su  nombre  el  timbre  de  tu  gloria  sella, 
Y  í-n  (11  historia  la  pfigiiw  mas  bella 
Ifí  ostenta  uiiido  al  de  Isabel  SwimoA. 

Termíoada  la  lecluni  de  esta  composioioii,  prommcíé  hd  oporittn» 

discurso  el  Recloi^ ;  y  diipensadora  como  siempre  de  su  Real  predfleociaii 
á  la^  rii>n(  i^s  españolas,  la  augusta  Sefiora  dio  en  seguida  á  besar  ra  Real 
manu  u  tüdos  loa  concurrcnlcs. 

Espléndido  buffcl  hallábale  dis()Uf's(o  cu  d  salun  de  grados  que 
SS.  MM.  se  digoaroD  honrar,  dirijicndo  la  (jalabra  suii  la  Hcina  como  el  Rey, 
(dnrante  so  pennaiáicia  eo  él,  con  esa  noble  y  animadora  confianza  que 
¡tonlo  les  caracteriza,  á  la  mayor  parle  de  los  Profesores. 

->De  la  Uaiversídad  pasaron  los  Reyesá  la  fiUiríca  deramas  de  fiiego  por- 
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latiles  cslablei-ida.  como  una  secueb  de  la  ya  descrita  de  Tnibia»eil 
la  capital  del  Principado.  \  las  cinco  y  cuarto  df  la  farde  eran  rccibi- 
d(i>on  el  naciente  y  ya  próspero  eslaWeciniienlo  por  el  Miiii>lrodf'  la  (iuer- 
ra  y  de  Kslado.  IMrector  g»»nerai  de  Artillería.  Gefis  \  Uliciales  de  esla 
arma  y  dr  Administración  militar,  y]  saludados  con  los  honores  de  orde- 
nanza pur  un  piquete  del  i."  regimiento. 

El  estado  de  cooelriiccioii  en  que  lodavia  ge  encueotrao  las  modenias 
<ri)ra9  del  aatinoo  convenio  de  Dolía  Goniroda,  donde  hoy  se  halla  eslable- 
cida  la  Abrica  de  armas,  no  permilió  decorarle  con  toda  la  esplendidos  que 
hubieran  deseado  los  dignos  Geres  encargados  de  su  direci  ¡nn.  Sin  eidtar- 
go,  el  parterre  improvisado  en  el  patio  principal,  descollando  en  el  centro  el 
busto  de  la  Reina,  y  el  orden  que  se  notaba  en  los  diversos  deparlamentos 
de  aiiuella  tradicional  casa,  indicaban  sulu  ii  iitctiiente  el  >¡usto  y  acertadas 
disposiciones  que  siempre  se  advierten  en  l.is  ([«  pendencias  de  artillería. 

SS.  MM.  se  dirijieron  desde  luego  u  los  espaciosos  talleres,  y  su 
presencia  produjo  eo  todos  ellos  el  entusiasmo  que  era  de  esperar  de 
aquellos  honrados  induslriales»  cuya  mayor  parte  abandonan  en  el  día  del 
peligro  los  instrumentos  de  su  oficio  para  empuAar  las  armas  en  defensa 
de  su  Reina  y  Sefiora. 

IES  prodigioso  desarrollo  que  en  pocos  meses  ha  recibido  la  fabrica  con 
la  acertada  división  d(  1  ii  ahajo  en  ella  establecida,  los  moderaos  procedi- 
mientos empleados,  y  la  perfección  y  baratura  de  sus  productos,  llamaron 
la  atención  de  los  augustos  viajeros,  que  ma^  tle  niia  ve/  manifestaron  el 
afrailo  (pie  les  |iroduc¡an  tan  notables  y  rápidos  adflanlos.  l,a>  ináijiiinas. 
y  eu  o>[ieeial  las  de  vapor  y  la**  de  construcción  de  tajas  de  fusil,  ¡idi-  ln  in- 
genioso de  su  mecanismo,  fueron  también  objeto  de  sus  acertadas  observa- 
ciones; y  en  el  taller  de  montura,  apreciando  en  todo  su  Talor,  á  Invista  de 
las  armas  completas,  los  inteligentes  esfuerzos  empleados  para  elevar  aqne-  ' 
lia  ISibrica  á  la  altura  que  en  poco  tiempo  ha  conseguido,  se  dignaron  es* 
presar  su  satisfiiccion  del  modo  mas  lisonjero  i  los  Gofos  y  Oficiales  que 
tan  cumplidamente  desempeñan  su  difícil  cometido. 

El  Excmo.  Sr.  Ministro  déla  Ciuerra.  que  por  seijunda  vez  visitaba  aquel 
establecimiento,  declaró  que  sus  productos  llenaban  eompletamente  lodos 
sus  deseos;  é  igual,  s  manifestaciones  hicieron  el  digno  General  Lemery  y 
otras  notabilidades  militaros. 
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fieos  DoeotTM  de  lao  aulorixadas  opiniones»  creemos  que  on  efecto  es 
díficil  coDSlrair  mejores  armas  de  labriencíon  ordinaria  qae  tas  que  ocMpa- 
ban  los  dirersoB  eslnitcs  de  dicho  local,  segno  su  diferente  estado  de  traba- 
jo. La  sencillez  y  búa  juego  de  la  llave,  la  exaclitud  de  las  demás  pai  les 
del  arma  y  el  pcrfecl»  ajuslo  (lt>l  lodo,  las  hacen,  no  ya  $iolo  competir.  »ino 
esceilf'r  en  inérilo  á  las  (|U('  «le  igual  i*la>i>  so  ftthrican  <'n  el  cslran|íeto. 

Los  auguslds  Mon;irr;is,  ;ilr:(vt>s;milii  ^l(•^|llu■s  el  sdIm  i lim  tall*>r(lc  forja, 
ri'oorrieroD  l;is  liisliiUa.s  ulnas  t-siei  nues  tiel  cuet  |iu  ilol  wlilicio.  ojeciiladas 
de  plaula.  y  las  que  en  aquel  enlonce^  üe  cuutiuuuban  en  dileroute!»  punios 
de  él,  mereciendo  todas  la  Real  aprobación;  y  al  eiamioar  en  el  plano  las 
grandiosas  y  elegantes  proporciones  de  las  proyectadas,  entre  las  que  se 
euwtan  los  secaderos  de  madera  y  los  talleres  de  callones  y  bayonetas, 
comprendieron  la  apremiante  necesidad  de  prolejer  esta  segunda  creación  del 
Exorno,  Sr.Br^dierEiorza.  secundando  el  feliz  pensaniienlo  de)  fundador, 
que  ;i  h  époín  de  la  róiíia  visita  rejia  los  deslinos  del  distinguido  Cuerpo. 

\ules  de  abandonar  SS.  MM  »'l  tKiciento  (Slalilccimií'nlo  se  dignaron 
signiliear  de  nuevo  á  los  (ícífs  \  Olioiali's  lo  sali^l^'i  li;i>  inn'  >«•  h;dl:»l);in 
de  sus  servicios,  y  á  las  seis  y  cuarto,  siendo  objeto  del  mismo  eutusia.snui 
qiíe  á  sil  cairada.  se  reliraron  de  la  fábrica  de  la  Vega. 

Nomtros  no  lo  haremos  sin  pagar  an  debido  tributo  á  la  jiislicta,  con- 
signando nuestros  siQ<»»ros  elogios  á  la  sabia  dirección  del  Brigadier  Elor- 
za.  á  los  especiales  conocimientos  del  joven  é  infatigable  Subdirector 
Sr.  Ordofiez.  y  al  ilustrado  celo  de  los  Oliciales  que  forman  la  dotación 
de  esta  naciente  manudaclura ,  r  á  su  inteiijwnte  y  laboriosa  sección 
adminislrativa. 

A  las-  ocho  fii'  In  noclii-  .li-l  iniviini  ili.i  itivo  lugar  el  besamanos,  en  el  que 
el  l'niii  i|M>  úe  AsUiriüs  iisii  iii.iha  si.liic  el  traje  de  labrador  asturiano  la 
placa  de  la  Cruz  de  la  Viilona  i>  de  l'elayo.  distintivo  que  solo  es  dado  lie 
váralos  herederos  de  la  corona.  Lo  mas  notable  que  aquella  provincia 
encierra  en  todas  las  carreras  y  profesiones,  acudió  á  prestar  su  homenaje 
de  amor  y  de  respeto  á  la  Reina  de  las  bpafias  al  suntuoso  salón  del 
palacio  del  Marqués  de  Santiago,  convertido  en  regio  alcázar  (1):  y  poco 

No  croemos  Ai^a  do  (»roi«teili)  «lar  alguna  ligorn  i<lca  del  adoroo  y  oiucliMje  de  esle 
PAlaeio,  dignaoMM»  preparado  para  ri^ibir  i  SS.  MU. 

UeomisiOBWWMViila  de  dio  bimpv4o  quedar  9«üilhcte  del  éxiioqne  corondMfici- 

S« 
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dcspucs  (lu  lerroioar.  a  lu»  diex  de  ia  noche  eiuficzó  la  comida  regia  ,  á  la 
que  luvieroB  la  hoora  de  concurrir  los  Sres.  0*Doim11.  CaMeron.  Fatriarca 
de  las  Indias.  Anobispo  de  Caba.  Marqueses  de  Campo-Sagradb.  BeTilla' 
jigedo»  Gaslafiaga.  Forrera.  General  Serrano.  Gobernador  cmi.  Capitán 
General  del  distrito,  Comándame  §aM»al.  y  los  Sres.  Mon.  NaviaOsorío, 
García'Miranda,  Redor  de  la  Universidad.  Regente  de  la  Audiencia,  los 
Brigadieres  Elorza,  Mackenna  y  Vega,  y  los  gefes  de  Palacio. 

A  ha  diez  y  media  luvn  Itiírar,  «»n  fl  pcijiioño  pt<rn  bim  dis-piipísto  lealro 
de  la  rapitnl  del  Principado,  la  fiiix  ion  ofrecida  a  SS.  MM.  por  el  Ayun- 
tamiento \  lUpulai  ion  proviiu  ial.  siiíudo  rei  ibidos  los  auguslo.s  Seflores  con 
una  general  \  dilatada  aclumacton  del  escojido  público,  que  por  convite 
llenaba  todas  las  localidades,  al  presmlane  el  palco  que  con  el  mayor 
lujo  les  estaba  preparado.  Púsose  en  escena,  con  notable  acierto  en  bk  eje- 
cución, la  zamiela  d  ReUn^^,  y  á  la  una  y  media  se  retiraron  SS.  MM. 
en  medio  de  los  vivas  de  la  mncbedumbre  que  las  esperaba,  como  siempre, 
ansiosa  de  manire.slarlas  su  amor,  á  la  salida  del  lealro. 

Ha  llegado  el  último  dia  que  SS.  M.M.  deben  pern»anpeer  en  Oviedo. 
.Ntimrreso  coneiirsi)  en  que  se  ronfnnden  toda  claso  de  personas  v  todas 
las  :;iTar(|uías,  se  agrupa  desde  la  puci  la  del  Ueal  |)alacit)  liasla  la  i^de^ia 
Catedral,  y  desde  alli  hasta  el  camii»o  tic  (iijon.  tieneral  velo  de  tristeza 
cubre  sin  embargo  lodos  los  semblantes.  La  corte  asturiana,  que  recordó 

ÍHcr/.os.  Altmiihi-nda  la  escalera  dcwle  el  palio  i  1 1  ria,  cutirían  l.is  |i  n  ''ilo  Ji'  i>¡.i  i  ii  i- 
«Iros  (le  tío  cbcaso  iik'tíio  r('pr(>M:-nliMido  H-suntos  niísticus  ile  i'si'UrU  iI<i1ihiííí,  itiiitacion  dit 
Julio  Boiiiaiiü  la  mayor  pnrio  de  ellos,  ii  e^-rpcii  ii  d<-  una  buena  copia  del  cuadro  de  Muri- 
Uo  Ululado  d  Agm  4t  te  Ma,  debido  «1  Jofeo  «tiste  ovetense.  J>.  Oomenindo  Dm.  Tapóado 
d  nion  de)  iroao  de  aederfa  cncarasda.  cabria  el  «aelo  ikpalúaim  ilflDuilira,  y  Mlgiilw  es» 
pleiidido  cortinaje  dciidc  la  cornisa  al  pavinM-nlo,  siijcio  con  ;;rn('Süs  cordones  do  oro  que 
rcs'illalian  holirc  el  brilLiiile  color  carmesí  de  loda  la  lujos^i  esUincia.  De  ierciop<ílo  verdp 
iTi  el  lápiz  ■pii  <  iiIm  i:i  l;i  r'[  ir.ida,  y  en  la    ii''-u  lurra  de  lironce  ¡pie  li'  ~f  o-tfti- 

talian  leu  ariiiHs  reales.  Cudtru  luesas  de  niarnml  con  olro»  laníos  n»aj;nliic  orí  espejo.»,  sun- 
tlllMOi  candelabros  y  araflaa»  etegllltfalma  Mllerfa  dorada,  entre  las(|ue  liguraban  dos  otú- 
manaa  pan  las  regias  persona»  y  Jos  retratos  ni  ób-o  ■!<'  ss.  SIM.,  comidetaban  el  digno  ador* 
no  del  nlon,— CnUerias  Sds  fUFedes  con  rico  papel  azul  y  oro.  escritorio  de  laca  y  naear  en 
el  ceniro,  niat:niIico  armario  i  nii  rmbuiidos  de  oro  y  bronce,  durada  nii'-..i  i mi  tímplio  es- 
pejo y  bien  tallada  sillería  de  >«la  aznl,  en  lodo  el  atlorno  y  iniieblaje  si^iiii  iiilo  el  estilo 
•le  L>;iv  \\  ,  (lí^iiii  -  •  [■n  'nlaba  también  el  despacho  destinado  il  .S.  M.  la  Rímiih,  asi  <  iiiiio 
ul  locador  con  gran  anuario  e&]feio  de  laca  y  aacar,  velador,  espejos  y  sillería  de  damasco 
«maríllo.  y  el  de  S.  M.  el  Boy.  quo  lo  mismo  q»e  el  despndw  leoia  todos  sus  muebles  de  palo 
iMBto.  con  enúMlidw  y  eseuilaras  de  braoce.  A  unu  snntuoúdad  eorroqiondiin  las 
(teinis  InbiUMioiMs  de  SS.  IIM.  y  AA.,  distinguiéndose  por  su  enactitad  hisiáriea  «1  nmebiiiie 
«M  eomoilor,  labrado  «egun  el  Rosto  del  sigto  XVI. 
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{H»r  aigunos  (lias  su  antigua  grandeza,  se  dispoue  |n)r:<  despedir  a  la  Niela 
de  sus  Reyes  y  á  su  (|neridii  Príncipe.  A  las  cualro  de  ht  lardf  salicnni 
SS.  MM.  y  AA.  del  lU'.ii  palacio  y  cairaron  en  la  ^allla  Iglesia  Uileüral.  ) 
después  de  orar  largo  ralo  adorando  la  Ouz  de  la  Yiclocia.  siguieron  su 
marcha  para  (a  maritima  villa  de  Gíjoa.  Las  aatoridades  loda^  y  personas  no- 
tables acompaBaron  hasta  larga  distancia  á  los  augustos  viajeros;  y  aun  le- 
jos, muy  lejos  de  la  ciudad  de  Fromestano  pereibirían  SS.  MM.  el  eco 
de  las  repetidas  bendiciones  con  que  los  leales  ovetenses  les  daban  su  últi- 
ma despedida,  inspirando  sus  ardientes  votos  en  dulce  armonía  los  nobles 
sentíniíenlos  del  amor  y  de  la  gratitud  (1). 

Nosotros  entretanto,  y  anlt  s  de  abandonar  la  ciudad  querida  de  Alfonso 
el  Casto ,  consa|2;raremos  algunas  lineas  á  dos  notables  monumentos,  que 
«  crea  (le  media  leLMia  dislaiiti's  de  Oviodn  iíiiardan  en  sus  ¡tardos  muros 
di^'iK»  r<'im  rtio  di-  un  gran  Kt'\ ,  y  niuciia  y  provechosa  enseñanza  para  los 
amanlcs  de  la  historia  del  arte. 

~Allá  tin  los  remolos  días  primitivos,  que  envmdve  con  pesada  bruma  de 
siglos  la  desiruclora  mano  del  tiempo,  reinaba  en  Asturias  un  poderoso  gi- 
gante, que  ad  hendía  montafias  con  los  golpes  de  su  ferrada  masa,  como 
levantaba  colinas,  amyando  en  ellas,  cnal  leves  piedreeitas  un  niBo,  bis 
encumbradas  cimas  de  los  montes.  Ifaraco  era  su  nombre,  y  tanto  le  ama- 
ban 6  temían  sus  vasallos,  que  cuando  muri¿  colocaron  tal  cantidad  de  pie- 
dras sobre  su  tumba  para  formarle  digno  monumento.  6  acaso  para  difi- 
cultar, si  trataba  de  volver  á  este  miind*»,  su  poco  anhelada  resnrreceion, 
que  en  vez  de  una  pirámide  ó  qiorluorio  túmulo,  las  piedras  hacinadas  die- 


(1)  S.  M.  iii  Riiua.  ion  su  inagolablc  carídatl  y  ualural  munilkciicúi.  se  üírviú  poner  i 
disposición  del  digno  gobemidor  etvil  Sr  Allmit.  ptra  qac  I<h  dlatrtlwycse  es  la  fitma 
»if{oieiiie,  88.0M  realca. 

A  locpobresde  eM«  capital,  t0.tMrs.vn.;  al  hospital  de  la  misma,  MSI;  i  la  fasa  d«  be- 
neficencia de  San  Lázaro  de  id..  lOOO;  al  <  onvi  iilri  nionj.is  ili^  San  Pclavd  ilr  id  ,  2000;  al 
convento  de  monjas  de  Santa  Clara  Uc  iJ..  2000.  á  Ui  cougrfijiu  iüník'  ht>mln  i  s  ilc  San  ViiTn- 
tc  de  Paul.  3000;  á  la  id.  do  señoras  de  id..  AOOO:  á  tu  villa  de  Pajares,  lliik):  i  l.i  i  i  ilr  Po- 
la de  Lena.  18M:  d  la  id.  de  Hieres.  WOO;  al  logar  de  Sao  Miguel,  SSIh  al  id.  de  Puente  3tt: 
al  td.  de  Vrf u,  SN;  al  id.  de  Campomanes,  IMS;  al  id.  de  Vilallena.  SMK  al  Ídem  de  ftg»' 
redo.  nO:  al  idom  de  Ollonicgo.  700:  al  id.  de  Santa  Eulalia.  390.' al  id.  de  BendOMS,  MI: 
al  id.  de  Santullano.  400;  á  la  parroquia  de  lijo,  100:  ála  id.  de  Siana.  Í00;  á  la  id.  de  la 
iManjoya.  700:  á  la  id.  de  Pedrera.  «N;  d  la  id.  de  loces,  fSli  al  eaierfo  de  CoslieOo.  ttk 

al  id.  de  Coinmbiello,  400. 

n  donativo  al  hospicio  provineial  eonsbtid  en  ropoi,  deqie  lenia  neeeaidgd  miim  aqvel 
ImmaDiurio  estalileeiiniento.  * 


ron  orijicTi  it  un,i  ffnm  iDonlaAa,  la  cual  elevando  su  [lelada  CHiia  basta  la  re- 
gión (le  la«  nubes,  m  cdvoItíó  como  en  finlástico  velo  de  ga«i  en  vaporo»! 
neblina. 

Asi  ciJPiilaii  l;i  liüilu  ion  y  la  fábula  (1  d  cin;.MM»  ilr  im  nionlo  quf  des- 
iiiülia  allivü  lui  U'jtts  de  la  anticua  riudad  úv  l)\ii!il»>,  t  uiKKidu  haro  algu- 
DOS  siglos  con  ol  nombre  de  Naurancio,  \  corroiu|JÍdo,  sin  poder  calcular 
en  qué  época,  en  el  mas  coman  de  fíarmco.  No  entraremos  i  investigar 
la  etimología  de  su  nomlire,  malería  que  pudiera  ser  muy  entretenida  y  cu- 
riosa, pero  que  sin  émlmrgo  no  creemos  de  grande  utilidad.  Con  otro  ob- 
jeto hemos  trepado  por  sus  pintorescas  faldas,  para  buscar  en  ta  «silvestre  y 
enristrada  ladera,  densa  de  árboles  y  fresca  de  rúenles.-  2)  dos  modestos 
|piii[ilo>.  pMneliis  »'M  sil  origen  si  disliivlos  en  la  plañía  de  su  fábrica,  ijue. 
.«?i'¿;uu  1,1  espresioii  ilci  Sr.  í-;ned;i.  iMrric  que  encierran  lodavja  imi  ^us 
muros  siiciiniisits  i>|  ^mio  iiit>laii<  olicu  de  l,t  eda«l  media.  Fundaciani^  am- 
bas del  valeiuNo  IU'\  Uamtiu  I  v<i).  dejó  en  ellas  leslimonio  de  su  ^ralilud 
al  cielo  por  ha  repelidas  viclnrias  que  consiguió,  asi  .sobre  los  sarracenos 
y  normandos  como  sobre  sus  cristianos  enemigos,  y  la  piadosa  Eeina  DoBu 
Urraca-Paterna,  digno  ejemplo,  que  mas  tarde  imitaron  pura  gloria  de  su 
nombre  y  engrandecimiento  de  su  patria  otras  Reinas  espafkolas.  despren- 
diéndeso  de  muchas  de  sus  joyas,  que  se  convirtieron  en  vasos  y  orna- 
mentos sagrados.  Prendado  de  lo  ameno  del  lugar  también  Ramiro  cons- 
truyó un  palacio  entre  and)os  templos.  \  á  la  usanza  romana  edifíeios  para 
baños.  [in'i»nrafliK  run  la  misma  NtmlitfKÍflítd  recias  imirada.-;.  sin  cm- 
barfío.  Itail  desa|iait'''idn;  circunslaticia  i\w  al  roniciniilar  siis  va  i'scasas 
ruinas,  diú  oriiícn  a  <|ui'  en  el  siiilo  \VI  el  crunola  .^.mlirosio  de  .\loral<'s  dije- 
ra, que  D.  Ramiro  como  piadoso,  y  aleudiendo  a  lo  breve  de  la  vida  del  hom- 
bre, fabricó  su  vivicoda  de  poca  duración,  y  la  casa  de  Dios  todo  lo  fuerte 
posible  (<).  Poco  tiempo  después  San  Miguel  y  Santa  María  de  Naranco  con 


,1)  Treii.  s.  .Vsiitiiie  ilüslraiia. 
(4í  guailrinlo. 

(S)  La  primera  luitit  iii  <li- iiiiiliii- i^k'M,i>  •  ix-itentiH  iii  du6  rospeUbICS  «rdoñlt»  c«MÍ 
coulemporánon  á  so  fundación;  ci  Monje  de  Albelda,  y  Setmalun.  Obispo  deStlamanca.  81 
prlnwro  dice:  «En  el  lunar  quo  llaroan  Lijmo  construyó  (f*.  lUimiro^  iideslan  y  palacio»;»  y  ei 

jM't'iindo:  .hizo  el  Rey  la  inl(s¡;«  do  S.irUa  M.iri;(.  «le  Uic  i  .  ii  .Aif  i  .1  ho.  lmnupie  no  liéne 
üpniojaiit»^  en  toiLi  Kspaiia,  y  muy  ccrcii  unos  (ial..i-iini  y  iM.'riiio'iOs  tiañui-.* 

(4)  AlRunos  vesiigiüs  d-  rnurílla  corea  do  jianla  Marta  \»&km  «I  olinmador  «ílío  «B 
qae  se  bailaba  ei  palacio  úe  b.  Mainiro.  ' 
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la  villa  de  Linio  oran  donatfn^^  \\uv  l.i  [MiMiiirt  He  OrdoBo  I,  hijo  y  stiresor 
de  Ramirn,  á  la  *igl*  ^iü  de  Oviedo  {í\  donación  qiie  ronfirmú  man  larde. 
i*n  00"»,  Alfonso  (II  llamado  el  Mnqnn.  añadiñntlolf  los  palacios  y  baño»i. 
i'uandú.  después  lic  .ik'iin  (i^'inpo,  r|  Oliispn  Oviedo  Hermenegildo 
fue  elevado,  en  un  eimilio  ^ue  se  celebro  cu  aquella  ciudad,  á  la  digni- 
dad de  Metropolitano,  seíU)lándo!>e  á  los  Obispos  refugiados  cu  ¿Asturias 
parroquias  rurales  para  aa  decorosa  suatenlacioD.  las  dos  Iglesias  fnndadas 
por  Raoniro  t  capíeroii  en  suerte  á  les  prelados  de  Tarazona  y  Huesca. 

Ni  los  nombres  de  ambe«  templos,  ni  aun  siquiera  el  dd  monte  en  que 
se  hallan  edificados,  vuelve  a  encontrarse  liasla  mediados  del  siglo  XIII, 
«  n  cuyo  afto  de  12;W».  el  Obispo  de  Oviedo  1).  Pedro  donr>  á  la  Catedral  el 
Cdhro  de  Xoranrn  S-ÁW-ir-  <]n  rnibarfío  (pie  di'  nmluts  piadosos  i'difictos, 
San  Miguel  crrj  ta  vcrdailrra  p.urixiiiia.  v  Santa  Mana  su  anejo;  «  íjlejron':) 
iliii'  <'ii  imulcnios  tiempos  se  tía  Irocaílt*,  t  iinvirlicndose  en  panui|iii;i  Sania 
Mana  de  Xaranoo.  y  quedando  en  casi  completo  abandono,  si  no  co  olvi- 
do, sin  culto  sus  altares)  y  sin  restauración  m»  mn»,  la  venerada  iglesia 
do  San  Miguel. 

Pero  si  descendiendo  del  examen  histórico  pai»mos  á  considerar  estos 
de«  monumenlos  bajo  el  aspecto  del  arte,  encontraremos  justíllcada  la  es- 
presion  del  Sr.  Quadrado.  cuando  dice,  que  han  sido  providencialmente  con- 
servados como  para  vindicar  á  su  si<¡;lo  y  á  su  pais  de  la  nota  de  ignoran- 
cia y  jíroseria.  consliluycnfli»  á  la  \»'/  para  \slurias.  |M)r  su  primor  una 
joya  arlistica  y  por  sn  aiilii;íiiMla(l  mi  blasón  de  nobleza,  que  nTojicntlo  los 
espirante'*  ra\  osde  la  civili¿,icion  troda .  dej^eneraila  de  la  romana,  t()s 
trasmiten  at  iravés  de  las  densas  sombras  que  separan  ambos  peri(HÍos, 
como  los  primeros  albores  de  un  arle  nuevo,  originalmente  cspaliol  y  cri.<t  - 
iíano. 

Bt  arte  de  los  godos,  aquel  arle  en  que.  á  pesar  de  «eguir  el  estilo  la- 
tino dominante  en  el  imperio  de  Occidente  al  ser  por  su  raía  vencido  y 

destrozado,  sobresalieron  lanío,  que  los  Reyes  estrangeros  encarfíaban  á  los 
artistas  godos  la  tábrica  de  sus  edificios,  bastando  para  celebrarlos  la  frase 


(I)  Ego  Ordonius.  Üci  graiiu  K<;x  Ut3|iatiia:  OiUiolicus,  Kaiiiiniri  re^is Uiias.....  in  Orelo 
aMem  coocctio medicUlcm  porutici.  ei  meiliolau-m  tMlinnniarum  mereali.  la  ttiflro  oioatis 
Nauranit  vill.tm  quae (UeíMr  Liáis,  «t  tdiam  qne  Aietlnr  SueaOb  ei  aUam  vHiiini  in  Gtalro. 
ci  ccclfsús  etiain  Saneli  1fieh»>tii.  el  SvMr  Narir  splMii»  Xavranlltim..... 
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de  moRu  gothi&i,  fue  el  mismo  que  dió  vida  á  las  i^losia'i  de  Sao  Miguel  de 
Lino  y  Santa  María  <lc  Naram-o.  como  el  que  «íidaió  uüáodo.so  en  la  mo- 
narquia  asturiana,  continuación  bajo  mas  (It>  unronocplo  de  la  visigoda.  No 
pueden,  sin  embnrsü,  pn-sentarsc  estos  dos  iinpíirfantps  inomifnentrts  eomo 
|K'rlonecicnles  al  e»Ulo  latino  en  Iim|;i  su  |iiiie/.i     Antes  de  t|iic  ,'1  troiin  »!•• 
I).  Rodrigo  se  hundiera  «'n  el  turbio  (iuadalete,  debm  \a  mezclarse  el  tra- 
dicional arle  de  Oecidenle  con  algunas  prácticas  del  imperio  de  Bíxaocio. 
La  {guerra  i|ue  Atanagildo  tuvo  que  sosleoer  con  Agila  á  mediados  del  si- 
glo VI  (y  scguimes  en  estas  inducciones  las  ac<^rtadisiiiias  conjeluras  del 
ilnslrado  Sr.  Assais)  liiio  que  el  primero  trajese  en  sn  aniilio.  del  otro  lado 
del  Estrecho  de  Gibraltar.  algunas  tropas  de  las  que  el  Emperador  Juslinia- 
no  tenia  en  el  Africa,  desde  que  sus  ejércitos  acaudillados  por  Belisarío' 
hablan  destruido  el  naciente  establecioiiento  fundado  por  los  vándalos  que 
allá  fueron  de  Kspaíia.  y  liecho  prisionero  á  su  Re\  (leümar  l  na  scz  con- 
sejtuido  el  trimifo,  los  auxiliares  tratai  ini  de  e>.|;\t)li'(  i  r>.e  en  nnesli  n  >oelo. 
V  fortificados  hacia  las  cosías  de  Levante  >e  e-iendu  roii  por  varios  lerrilo- 
rios  del  Mediodía.  La  unidad  que  Leovígildu  cou^i^uio  dar  a  la  niunarquia, 
hizo  que  los  bizantinos  auxiliares  de  Atanagildo,  no  pudiendo  sestenerse 
independientes,  ni  menos  volverse  ii  su  pais,  ni  recibir  de  él  socorres,  in> 
comunicados  como  se  hallaban  con  sos  débiles  Emperadores,  quedasen  es- 
iablccidoB  «itre  los  demás  habitantes  de  nuestra  patria,  mezclando  y  eon- 
fuDdiendo  sus  prácticas,  sus  costumbres  y  sus  artes  con  los  hijos  de  la  raía 
•(oda.  De  esta  narración  fácilmente  se  desprende,  que  el  arle  biuntino  de- 
bió ir  ejerciendo  paulatinamente  su  influencia  en  el  arle  latino,  propio  y 
peculiar  de  la  nionnn]iiÍ!i  ;.'oda.  ya  por  las  relaeiimes  que  p<;ián  demos- 
Irandt'  (nIos  iieclnK  eulre  los  Reyes  güdu>.  \  el  imperio  de  Uizaiicio.  ya 
laiaí>icii  por  el  enlace  y  confusión  de  razas  a  que,  cuino  hemos  visto,  dió 
origen  la  guerra  de  Atanagildo  y  de  Agila.  La  inducción,  á  la  verdad .  no 
puede  ser  mas  lógica ,  pero  sabe  de  punto  la  certidumbre  qué  produce, 
cuando  multitud  de  monumentos  vienen  á  corroborar  el  uso  de  los  ornatos 
bísanlinos  en  la  corle  visigoda,  y  mucho  mas  aún  en  la  monarquía  astu- 
riana. Asi  es  que  con  raion  el  Sr.  Assas  reconoce  dos  distintos  períodos 
en  el  estilo  latino  de  nuestra  patria:  el  uno,  latino  puro;  el  oiro,  aunque  sin 
poder  determinar  la  época  lija  de  su  introducción,  latino-bizantino:  taz  del 
arte  que  si  en  las  formas  generales  de  los  edificios  presenta  los  earaclere» 
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<lel  estilo  latino,  á  \e<-(>s  suele  allerarliií:.  y  en  los  urunlo^  se  siente  domi- 
nar ol  bizantino,  tnozcladn  «tras  veroH  con  el  estilo  de  Oocidenle. 

V  que  el  ;irle  scgiiidn  por  los  monarcas  asfiirianos  fue  ol  di'  los  ¡:o<l(>s, 
bien  lo  comprueban  loi*  escritores  coetáneos,  »  (tnio  sucede  c*in  el  Monje  ríe 
*  Albelda,  que  al  hablar  de  la^  conslruccione^s  de  Alfonso  el  Casto  en  su  cor- 
te de  Oviedo,  dice  que  fliguió  d  orden  adoptado  por  los  ^'odos  de  Toledo;  y 
godo  ttiBla  ea  el  nooibre  era  su  célebre  maeslro  Toida.  A  pesar  de  lo  atra- 
sado» que  se  bailaban  4os  estudioe  sobre  la  historia  del  arle,  ya  Morales 
con  su  biwi  criterio,  habioido  tenido,  ocasioo  de  otnervar  edificios  de  épo- 
ca goda,  califica  varias  riibriras  levantadas  en  los  primeros  siglos  de  la 
monarquía  asturiana  como  de  obra  goüca,  entre  los  cuales  hace  especial 
mención  de  San  Miguel  de  Lino. 

Para  conocer  si  las  iglesias  qn»-  nos  «»r(ipan  siguieron  o  no  el  mismo 
íjiisfo  l.Umo  bi/an!ino.  recordemos  que  enhc  lo>  nms  notübh's  caracteres 
de  lu  arqiiiU'clura  de  Constantinopla  sobresalen  lu.-.  ct't  raiuionlo.s.  de  la»  na- 
ves con  bóvedas  ó  cúpulas;  que  los  fustes  de  las  columnas  dejan  á  veces  de 
ser  lisos,  para  Uevw  labores  funiculares  ó  de  otros  géneros,  dominando 
en  sus  capildes  la  pirámide  truncada  inrersa:  que  los  arcos,  aban- 
donando el  suvero  aemicirculo,  se  convierten  en  peraltados,  de  .herra- 
dura ó  conopjales;  que  las  ventanas  se -presentan  gemelas  ó  en  agímeces; 
que  las  impostas  se  hacen  corridas;  y  que  los  adornos  se  laman  con  pa- 
rejas de  seres  de  lígura  humana ,  ó  animales  simétricamente  colocados, 
con  atanrique  imitando  follaje  de  poco  relieve,  con  arciones,  ó  sea  labor  á 
manera  de  red.  con  ligiiras  genmélricas,  con  escamas,  ó  con  sembrados  de 
llores.  Ntt  olvidemos  laiii|ioni  que  en  el  estilo  latino  los  muros  .se  presenta- 
ban desnudos  de  ornato;  las  techumbres  eran  de  madera,  siguiendo  ios  de- 
clives de  los  tejados;  las  puertas  cnadrangniares ;  las  ventanas  de  arcos 
semicirculares,  que  sislían  cerrarse  eon  tablas  de  mármol  perforadas  i 
manera  de  celosías;  que  los  Aisles  de  bis  columnas  se  presentaban  á  veces 
estriados  en  espiral,  ó  verUcalmenle:  que  los  capiteles  perlenecian  á  los  ór* 
dones  greco -romanos,  bien  antiguos,  bien  imitados  de  ellos:  (|ue  los  follajes 
estaban  mal  ejecutados;  y  que,  por  último,  algunos  otros  lilis  ropíados 
de  la  buena  época  de  Augusto  se  presentaban  lo.scainenl  I  ^  nados,  no- 
tando*:)' en  el  dibujo  de  adorno  como  en  el  de  figurd  uu  lamenlable  estado 
de  imperfección. 
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Coa  lales  precedente»  pawnMM  al  examen  arií»lieo  de  las  iglesias  de 
Sao  Miguel  de  Lino  y  Sania  Maria  de  Naranco,  y  veamos  sí  en  cfeclo  se 
eneneDlran  en  ellas  earacleres  que  justifiquen  la  clasiñcacion  qne  de  las 
mismas  hemos  hecho,  considerándolas  como  perlenecientes  al  estilo  lalino- 

hizanliuii,  iKado  probablemenic  en  EspaAa  algún  tiempo  antes  de  terminar  ' 
la  iDonan|uia  visigoda,  y  continuado  on  la  inonarquia  asíiiriana. 

Sobre  |>lanla  m\  forma  (to  cruz  elévase  la  ifiltsia  de  San  Miijuel  de 
Un».  «M  ii|>ando.  se-jun  el  erudito  Risco,  y  antes  do  el  d  i  roni.sla  Morales,  no 
mayor  eí»j>iK  io  con  el  ^irneso  de  sus  paredes  que  40  pies  de  lar;ío  y  20  de 
ancho;  sin  embargo  de  cuyuü  reducidas  dioieasiones  se  levantan  esbeltos  los 
muros,  determinando  perfectamente  los  brazos  del  crucero,  la  cúpula  y  la 
nave,  que  por  ventura  aún  subsisten,  ya  que  por  desgracia  solo  quedan 
como  testimonios  de  su  existencia  los  cimientos  del  ábside  destruido,  y  de 
la  figura  semicircular  que*  cerraba  las  capillas  colaterales.  Proporcionada 
puerta  de  arco  ligeramente  peraltado  presta  ingreso  al  santuario  en  la  iina- 
fronte  ó  radiada  de  los  pies  de  1n  i;;lesia;  puerla  que  en  las  jambas  inte- 
riores, rodeados  de  franjas  de  menudas  hojas  dispuestas  á  manera  de  osea 
mas.  V  eiiadrados  y  rosetones  de  bizantino  e<!ilo.  al  rededor  de  ln<  ciialiís 
rorre  una  especie  de  cordón,  lleva  tres  losqui.siinos  grupos  en  relieve,  que 
luas  que  de  e.%lc  género  de  escultura  parecen  grupos  de  tiguras  delineadas 
á  cincel,  al  modo  que  lo  hacian  los  egipcios,  sin  bullo  en  las  formas,  y 
marcando  los  contornos  csteriores  y  las  escasas  indicaciones  del  dibujo 
interior  con  iguales  traxos.  toscos  y  poco  profundos.  El  superior  y  el  últi- 
mo parecen  representar  la  ti;:ura  de  la  Virgen  sentada  cp  una  especie  de 
troní».  con  <los  santas  á  los  lados,  llevando  un  cetro  la  priniera  y  todas  ella» 
rodeada  la  cabe/.a  con  una  especie  de  nimbos  t\  rni  jor  diademas  formadast 
de  rayos.  Fl  asunto  i  cnlio  es  iiit?cho  tiws  eslrafio:  parece  roprosenlar 
una  escena  de  juglares,  pues  se  ve  ,i  la  iüquit-nla  un  león  piiold  de  pie.  y 
mas  allá  un  hombre  enteramente  de.snudo,  sin  otra  vestidura  (|ue  un  ceñi- 
dor, cubriéndole  desde  la  cintura  basta  los  muslos,  parecidísimo  al  de 
nuestros  actuales  titiriteros,  cuyo  juglar,  teniendo  la  cabexa  hacia  abajo  \ 
los  pies  hacia  aniba  echados  atrás,  se  sostiene  sobre  las  manos  apo- 
yadas en  uo  palo  en  dirección  vertical;  á  la  derecha  y  detrás  de  él,  otro 
juglar  con  larga  túnica  suelta,  pero  formando  inu(  hos  pliegues  en  sentido 
borixontal.  amenaza  al  león  con  un  látigo  en  la  mano  izquierda  y  una  espe- 
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eie  de  una  en  la  derecba.  ImpoMbleet  detarminar  d  origea  de  esleador- 
no.  ain  duda  bástanle  eslndio,  á  no  aer  que  veanu»  en  ¿1  algan  emUena 
nialico  cuyo  aipiftcado  no  alcamwnin  á  comprender,  ó  acaso  alguna 
aveotmt  deaccmocida  hoy  hasla  de  la  traificion,  que  quiso  perpetoar  el 
artista  en  su  tosco  relieve,  á  la  manera  que  en%an  Pedro  de  VíUaniMTa 
quedó  esculpido  ol  triste  suceso  de  D.  Favila. 

Dos  ventanas  scihk  ircularos,  una  euciina  di'  otra,  tapiada  la  inferior 
en  mas  de  sus  dos  terceras  partes,  ábrcnse  sobre  la  puerta  para  dar 
loi  al  coro  y  á  la  nave;  ventanas  que  acaso  llevarían  en  algún  tiempo  ca- 
lados á  la  manera  de  los  que  se  observan  en  dos  agimecillos  laksralea  del 
oaismo  frente,  cuyo  prolijo  trabajo  solo  pnedm  oscurecer  con  su  rica  com- 
binación de  círcnlos  interaecantes,  igualmente  calados  en  piedra,  los  agi- 
meces  d*>  rcLajada  curva  abiertos  en  ambos  lados  del  crucero:  estos  ^m^^ 
están  formados  por  tres  columnillas  de  fustes  con  estrias  espirales,  capiteles 
con  informes  recuerdos  de  los  corintios,  y  arquitos  con  labnr  iiiiilaudo 
trenza,  cuyo  mismo  labrado  lleva  una  franja  qup  rodea  todo  <d  ai,'iiiiez  á 
mauera  de  cordoncillo.  ¡Lastima  grande  quu  de  estas  dos  nolabilisimas  ven- 
tanas solo  subsista  entera  la  del  iMediodia,  y  que  resten  sulu  pequeños  Irag- 
.  mentoB  de  te  del  Norte!  En  el  mure  que  sobre  la  faebnla  se  levanta,  pcr- 
iMeciento  á  ta  cApula,  ábrese  también  otra  pequeba  estrella  de  análogas 
laborea,  prdudiando  los  flituros  rosetones  del  estilo  ojival  que,  cuatro  aigloa 
maa  tarde,  había  de  levantarse  como  dominador  absoluto  del  arte. 

El  interior  de  esta  notable  iglesia  nfrei  «>  materia  para  largas  investiga-  . 
cionee  acerca  de  su  primitiva  disposición.  Hestaurac iones  posteriores  hechas 
con  mas  ó  menos  inteligencia  han  desfigurado  de  tal  manera  la  primitiva 
fábrica,  que  hacen  casi  imposible  poder  determinar  eómo  se  hallaba  distri- 
buida en  otro  tiempo.  Paredes  que  estamos  muy  lejos  de  considerar  de  la 
época  primitiva  cierran  los  lados,  dejando  empotradas  en  ellas  columnas 
que  bien  cbuamente  indican  debieron  encontrarse  aisladas.  De  gruesos 
fkMles  liaos  ó  eshíados.  y  de  labrados  capiteles  con  estrellas  y  ruedas  espira- 
les divididas  por  cordones,  que  asi  recuerdan  la  manera  biantina  como 
la  latina  por  sos  reminiscencias  dóricas,  parecen  decUirar  estos  sosteni- 
mienlee  haber  tenido  pegadas  á  los  lados  otras  columnas  mas  peqnefias.  de 
las  que  acaso  arrancarian  órdenes  de  arcos  para  formar  tas  capillas ,  en 
lugar  de  los  lisos  y  secos  muros  con  que  hoy  tropieza  la  vista  por  donde 
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qnieñ.  Solo  atí  w  comimnde  la  dewripcioii  de  Monles  en  so  cfíofaia  y 
en  80  Vía|e  Santo,  cuando  nada  nos  dioe  d«  wos-,  y  atálta  por.  el  cenbt- 
rio  ula  riqueza  de  gng  doce  coluniiMB.-laa  mas  de  buenos  jaspes  díversoe.  y 

todas  tionlro  del  crucero,  bien  repartidas  para  muchd  ornamento;»  y  mas 

.((leíante:  "Tionp  cicrla  diversidad  en  taniaAo  y  Torma,  y  en  alzarse 
lo  uno  y  bajarse  lo  olro.  ensan*  Ii:íix«>  aquello  v  retraerse  esotro,  que  se 
g07^n  enteramente  las  partes  del  edilicin,  dándux'  liií:ar  las  unas  á  lac  otras 
para  que  parezca  lo  que  son.  y  qué  lindas  son.»  Solo  a.si  también 
•se  comprende  el  deslino  que  tendrían  los  mas  pcqueñois  capiteles  y  trozos 
de  menores  fostos  «pe  se  encuentran  enlre  las  minas  dentro  de  la  iglesia, 
Después  de  eiamínarlas,  de  estodíar  el  desÜgurado  templo  y  de  leer  las 
citadas  cláusulas,  no  podemos  .dejar  de  confirmamoe  en  nuestro  jnkto.  Bl 
interior  dé  aquella  igleaia  crisliana  con  sn  planta  de  basílica,  debía  estar 
distribuido  solo  por  medio  de  arcos:  sobre  arcos  también  se  alzarla  la  cé- 
pnla  ó  cimborrio  á  la  manera  bizantina,  en  vez  del  moderno  cielo  plano  que 
hoy  encuadra  el  alio  teniro  del  crucero.  Acaso,  y  para  completar  la  medida 
de  40  pies  de  hr'jo  que  le  asigna  Mnrale<5.  sigiiiendola  aeertada  ronjelura  del 
Sr.  Parceri-«ii  exisiii  ia  otra  arcada  yelalwido.  el  cual,  según  el  lubíoio  Se- 
ñor, por  atii  niacioii  conteste  de  personas  que  vieron  los  cimientos  cuando 
la  restauración  que  en  época  muy  tacíeote  hizo  el  Sr.  Hermida.  era  defor- 
róa  aemictrentor. 

El  coro  ó  tribuna,  á  la  qne  se  sube  desde  los  brazos  del  crucero  por 
dos  escalerillas,  ocupa  el  cuerpo  de  la  nave,  presentando  todos  los  ca- 
racteres de  conservarse  en  su'primitiva  construcción  lo  que  también 
declaran  las  pequeñas  columnas  pegiulas  á  la  pared  en  las  jambas  del  arco 
que  cierra  esla  tribuna.  .V  los  lados  de  ella  se  abren  dos  estancias,  ó  raas 
bien,  cnmo  indiea  oportunamente  el  Sr.  Ouadrado.  dos  especies  de  nieho^, 
•  á  lo  ([ue  se  [Uiede  entender,  de  tener  libros  v  otras  cosas,  pero  <le  los 
que  dicen  los  de  la  tierra  una  duiio.sa  íabula:  quf  t  ran  estancias  del  Rey 
D.  Alon.so  el  (^slo  y  su  muger,  donde  dormían  después  que  .se  aparta- 
ron (1).»  Labor  á  manera  de  trenza  rodea  los  arcos,  asi  de  la  iglesia  como 
los  que  dan  mirada  á  estas  estancias  del  coro,  y  á  los  lados  del  altar  ma- 
yor se  encuentran  relieves.  Hermanos  graneles  en  el  arte  de  los  que  llevan 


(I)  Morales. 
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Im  jamba*  de  la  puerta  de  entrada,  coo  (res  coiu|>ar(iiiiieD(08,  macho  ma- 
yor el  primero  que  los  oíros  dos,  ocupados  por  tres  inforinos  flguras  de 
grui^sa  cabeza  y  amplias  túnicas,  apoyadas  las  dos  luanus  rn  un  báculo, 
figuras  de  ii^al  traza  que  las  que  se  encuenlraii  m  los  Irapccios  de  los 
capiteles  de  Santa  Maria  de  Naranco.  Couir.istaiidu  iiotableiiu'iile  con  la 
rudeza  de  e^tas  esculturas,  encuéntraosc  á  los  lados  de  ia^  culuiu- 
nas  d«l  crueero  do»  labias  de  marmol,  omi  délicadoa  rdieves  (b  círcu- 
los y  folUyea  de  acanto.  El  Sr.  Qiiadrado  loa  creé  de  la  misnu  época  que 
las  demás  laborea  de  la  ¡s^esia.  y  dice  á  propdsiló  de  su  .perfeceieD.  que 
muestra  coénlo  se  adelm^abaál  esfesdie  de  la  figura  ü  (nvamenlal.  Noeotros- 
leuemos  el  senttmieoto  de  diaeitir  de  esle  parecer.  Si  bü»  el  dibujo  de 
adorno  se  presenta  generalmente  con  mas  precoz  desarrollo  que  el  de  Ogu- 
ra,  en  la  iglesia  de  que  vamos  hablando  existen  elocuentes  ejemplos  de  que 
no  estaba  tan  adelantado  el  primero  como  requerían  las  peí  teclísimas  la- 
bores dél  mejor  gusto  greco  ruinaau  ú  quu  purlt:iieccu  las  dos  franjas  á  que 
nos  referimos.  El  dibujo  de  adorno  se  encontraba  en  el  vacilante  cstadu 
que  demuestran  las  jambas  de  las  puertas,  las  tremas  tie  \ób  arcos  y  los 
capUeles  de  las  colunuias:  solo  en  |ás  combinacioaes  geométricas  se  pre- 
seolaba  con  ciarlo  atrevimíenlo,  que  nunca  ienia  cuando  copiaba  ob- 
jetos  de  la  naturaleia  animada  ó  muerta.  La  delíeadexa,  y  al  misoro' tiempo 
la  aegurídad  y  franqueza  que  en  los  folUjes  de'  acanto  dé  dichas  piedras 
se  hallan,  están  muy  lejos  de  pertenecer  á  un  período  de  desarrollo  y  de 
imitación  en  c!  arte,  que  al  copiar  los  capiteleis  corintios,  de  tan  mala  ma- 
nfla repríMlue'ia  esas  mismas  hojas  de  acanto,  como  se  ve  en  las  l  olumni- 
ilas  de  los  calados  agimecos  de  San  Miguel,  y  por  regla  general  en  todos  los 
esculpidos  en  la  época  latina.  Asi  es  que  cuando  tuvimos  el  gusto  de  visi- 
tar este  venerando  y  casi  destruido  santuario,  nos  inclinamos  á  creer  obra 
romana  las  referidas  franjas, '  conservadas  entr»  otras  edificaciones  en  la 
cercana  Lttcus  Astnrum.  y  trasladadas  al  cristiano  templo,  siguiendo  en  ello 
una  prédica  muy  común  en  ta  decadente,  época  del  estilo  latino.  Gafballo 
cree  que  las  columnas  de  marmol  fiieron  también  llevadas  de  la  misma  ro- 
numa  Lucus.  Pudiera  haber  sucedido,  pues,  como  acabamos  de  decir  era 
muy  común  en  esta  época  y  tres  siglos  hacia,  aprovechar  restos  de  editi- 
cios  antiguos  para  los  nuevos.  Pero  no  encontramos  en  las  colnmoas  tales 
caracteres,  que  nos  bagan  llevarlas  á  la  época  romana,  como  en  las  frao- 
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jas  (if  que  nos  wupamos.  Tampoco  croemos  (|iie  dichas  labias  de  mar- 
mol ilcsde  luego  sc  colrM-aran  donde  se  enciienfran,  pues  para  estar  empo- 
tradas DO  se  concibe  que  coo  igual  prolijidad  labrasen  sus  dos  caras,  sino 
que  por  «I  eoBirarío,  nos  paraoe  muy  aceptable  la  conjetura  del  Sr.  Parce- 
rittt  segHD  Ib  cual  parlnMciaii  i  la  baranda  6  J9¡h  que  dividía  d  preabí- 
Iwio  del  cuerpo  de  la  iglesia.  Tiéndese  aún  rastros  de  m  €<docacími  en  lu 
pequeüa*  eolumnas  pegadas  i  las  grandes,  7  avn  en  el  piso,  escarlnndo  la 
mucha  tierra  que  lo  culire.  En  cenfirmacion  de  la  teoría  que  sobre  ealas 
tablas  de  mármol  liemos  espoeslo,  pudiera  cilarse  la  lápida  que  presenta 
Ambrosio  de  Morales  como  exislentp  reren  <!e  San  Miguel .  trozo  de  piedra 
de  labor  romana  y  ron  inscripción  del  mismo  origen,  que  este  escritor  en 
su  Crónica  general  dijo  (pie  fue  parte  de  un  trofeo  erijido  á  Octaviano  (lesar 
Augusto  en  memoriu  de  la  Cuuquiala  de  Asturias,  y  en  especial  de  la  anti- 
gua ciudad  de  Lancia,  en  aquel  tiempo  la  capital  de  todo  el  país,  compro- 
bándolo su  inscripción,  en  que  se  leia: 

GJMAB  BSnTA  UNCBA. 

No  Aie  por  consiguieotc  mi  1  sola  piedra  romana  la  trasladada  á  San  Mi- 
guel, y  probablemente  entre  los  sillares  de  esta  iglesia,  de  Santa  María  y  del 
destruido  palacio,  se  encontrarían  mallitud  de  ellas  pertenecientes  á  la  re- 
pelida ciudad. 

Por  ii»  demás,  el  aspi-cto  »jue  hoy  ofrece  San  Miguel  de  Lino  no  puedo 
ser  mas  triste  para  los  amantes  del  arte.  Restos  de  altares  con  modernos 
adornos,  al^^^una  antiquísima  estátua  en  ellos  conlemporinea  del  edificio»  ¿ 
si  de  otra  época,  no  mas  dis^le  qoe  del  ai(^  \,  y  en  conftiso  amontona- 
míenlo  troncos  de  estriadas  columnas,  latinos  capileles.  y  relieves  del  mismo 
género  que  el  ya  descrito  del  altar  mayor;  minas  que  si  no  procura  evi- 
tarlo la  Comisión  de  soonumentos  de  la  provincia,  hundirá  para  siempre  en 
el  olvido  la  pesada  mano  de  la  estéril  incuria. 

Antes  de  lerniinar  las  noticias  que  acerca  de  csfn  iglesia  hemos  apun- 
tado, no  creemos  fuern  de  propiKiio  añadir  qne  Iuk  e  algunos  años,  bus- 
cando los  aldeano^  un  le>()in  m  las  cercanius  de  San  Mi£?iiel.  encontraron 
un  tosco  sepulcro  de  ptedra  contemporáneo  de  la  iglesia,  formado  de  una 
sola  piedra  socavada  y  una  losa  encima;  sepulcro  cuya  parte  principal  ó 
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sea  la  gran  piedra  ahuecada,  diríamof;  quf  es  una  pila  deslioada  á  lavadero 
que  encontramos  delante  de  la  casa  del  Sr.  Cura  de  Santa  María  de  Naranco; 
por  lo  menos,  si  no  el  mismo.  índuda!)1ein<>ntp  la  (al  pila  no  es  otra  rosa  que 
un  sepulcro  del  sicrlo  !X  ó  X  Nuesli  o  querido  é  ilustrado  amigo  D.  Nico- 
lás Castor  de  Caunedo,  ha  asegurado  lambicn  que  en  una  ño  aquellas 
heredada  existía  otra  Tordadera  pila  de  grandes  dímeBsioaes,  a  la  que  da- 
ban kw  aldeanos,  enlaiaodo  la  coiUetnra  tradieional  con  el  reenerdo  ISM* 
rico,  él  nombre  de  bato  de  Doña  ümm:  pero  que  el  colono  la  húo  pedan», 
pnee  ngun  decni.  too  wnéoo  auiooos  fw  ifta»  á  «erle  U  piuéoñ  la  tíorra  

Libre  Dios  á  nuestra  historia  del  arto  de  que  alpn  otro  calculador  por 
el  estilo,  crea  que  las  piedras  de  San  Miguel  pueden  servir  para  on  moder^ 
no  edificio.  Mucho  confiaino?  en  la  ilustrada  y  celosa  Comisión  de  monu- 
mentos histórico-^  (le  lu  proviucta;  pero  de«graciadiunenle  ipuedeo  hacer 
tan  poco  estas  corporaciones!  

— Si  descendiendo  de  la  altura  donde  asienta  sus  ya  vacilantes  y  destrui- 
dos restos  San  Hignd  de  Lino  pasamos,  en  verdad  sin  tener  que  recorrer 
gran  distancia,  á  an  bermana  Santa  Marta,  que  del  monto  loma  nombre,  co- 
neeíéndoae  en  su  censeciMncia  con  él  de  Sania  Harta  de  Naranco,  encon- 
Iramnos  nuevas  belleias  que  admirar,  7  lo  que  es  mas  estrafto  en  obras 
de  un  mismo  siglo,  disünla  disposición,  cMipleta  desemcjjanxa  en  las  par- 
les generales  de  la  fábrica,  por  mas  que  en  sus  accesorios  se  hallen  á  cada 
paso  notable  analogía  y  hermandad. 

Mientras  la  iglesia  de  San  Miguel  se  levanta  con  asptM  lo  de  bnsilira  á 
pesar  di-  sus  jicqueñas  formas,  sobre  planta  en  liínira  de  cruz,  la  de  Santa 
María  conserva  la  de  celia  con  plauta  cuadran:.'ular.  mas  propia  que  la  an- 
terior del  estilo  latino.  Por  la  parte  eslerior  poco  presenta  á  primera  vista 
que  llame  la  atención  del  arqueólogo.  Estriados  eonCrafuertee  prestan  soli- 
dez á  los  muros,  que  reciben  nna  sencDla  cubierta  á  des  vertioites  con  li- 
geristmo  filete  por  cornisa.  En  el  flanco  izquierdo  de  la  in^esia  interrúmpese 
esta  decoración  con  un  templete  de  arcos  semicirculares,  apoyados  sobre 
columnas  con  fustes  de  espirales  estrias  á  manera  de  cable,  y  toscos  capí- 
leles  á  la  usanza  latina ,  recordando  los  lujosos  corintios.  Cada  uno  de  los 
arcos  esteriores  sirve  de  remate  á  una  ligera  escalinata,  necesaria  por  el 
declive  del  terreno,  que  hizo  quedase  á  bastante  alliua  el  pavimento  de  la 
iglesia,  y  además  porque,  seguu  la  costuutbre  de  la  época,  debajo  de  ella,  y 
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sirviendo  como  d(»  primer  cuerpo  á  la  fábrica,  nxisli'  la  cripta  ó  ij^'lesia 
sublerraat'a,  nada  présenla  hoy  de  iiolablc,  v '  ir  ;t  n  iaal  entrada,  abier- 
ta debaju  de  la  de  la  iglesia,  ocullan  las  inciuiuuadas  graderías.  Kl  arco 
que  en  este  templete  se  abre  para  conmuicar  cuu  ia  uave,  ofrecí-  singular 
contraste  con  la  arquitectura  de  toda  ella,  y  deja  comprender  en  nuestro 
jiiieie,  que  alguna  restaancíon  ¡HMlerior  de  fin  del  siglQ  XII  ó  principio 
del  mil  tmo  logaren  aipielta  perlada.  Muéfeiiosá  pemarlo  ad.  que  su  arco 
ee  ojivo.  de  la  ininiia  fnwa  que  empezaron  á  usarse  cuando  el  arle  ejival 
comenzó  su  desarrollo,  si  bien  lleva  iK>r  único  adorno  ligera  moldura  que- 
brando su  arista,  y  una  franja  bordada  con  labor  en  forma  do  ánfpilos,  re- 
cuerdo todavía  del  estilo  bizantino,  apoyándose  en  una  estrecha  imposta  con 
ei  mismo  genero  de  adorno.  A  no  admitir  la  época  mas  moderna  de  este  arco 
quí»del  resto  del  edificio,  sena  un  iniporliinlisimo  monumento  para  la  historia 
del  arle,  pues  ni  el  estilo  latino  ni  el  biiuuliau  cmpicai'on  eii  >uá  obras  tales 
arcos,  conociéndose  aolo  en  el  segundo,  y  muy  poco  undo,  el  apuntado 
rectilíneo  (1).  erigen  acaso  del  ojival.  Asi  es  que  mas  nos  inclinano»  á 
creer  que  este  arco  pertenezca  i  la  época  posterior  que  le  hemos  asignado. 

Nada  mas  nos  restaría  que  decir  del  eslerior  de  Santa  liaría,  sí  la  dili- 
gencia yartisticos  conocimientos  del  Sr.  Parcerisa  no  hubíesan  descubierto 
la  verdadera  fachada  de  ella,  precisamente  en  la  imafronte,  siguiendo  la  ge- 
neral práctica  cristiana.  A  fuerza  de  examinar  eí^crupulosamente  la  pared 
del  temiilo  |ior  este  lado,  que  hoy  casi  cubre  la  casa  del  (lura,  encontró  la 
verdadera  larliada.  hallando  en  el  desván  de  «lia.  wgim  mi  feliz  cspresion. 
la  cabera  de  la  misteriosa  emparedada,  y  eu  lu  cuadra  los  pies.  Oigamos 
al  mismo  Sr.  Parcerisa  baoer  la  descripción  de  su  descubrimienio.  cu  la 
notable  carta  que  noticiándoselo  dírijió  al  Sr.  Qnadrado,  y  que  forma  el . 
apéndice  del  tomo  de  León  y  Astnrias.  «Divídese  esta  (la  tachada)  en  tres 
«mas  6  comparticiones  horizontales:  la  primera,  y  al  nivel  del  róbostai 
bíisaiiiento  en  qne  descansa  toda  la  f;d)riea.  ábrese  ana  severa  puerta  de 
plena  cimbra,  á  la  (pie  se  subía  por  medio  de  algunos  escalones,  y  daba  en- 
trada á  la  iglesia  inferior,  llamada  subterránea.  Orii|)nn  ol  espacio  de  la  se- 
gunda comparlicion  tres  rasgados  arcos,  que  cojando  lodo  el  ancho  del 
frontispicio,  y  apoyados  úuicameute  en  cuatro  columnitas  de  fuste  acauala- 

(ir  Xrro apuntarlo  rrriilfnc»  es uqüfi  <{uo  s<>  fonm coo  diM  UBeis rettas  diagOMites que 
se  uiieti  roniiando  .Ingulo  en  >u  paiu:  üuperior. 
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do,  fonnaiido  emú  palmas  y  capiteles  que  reewiibii  1m  cotíbUm.  dejan 
completamenle  al  dMeobíerlo'lMlo  el  ialerior  del  templo.  Considere  V.  el 
eüwto  de  lal  eo^jooto.  pues  detrás  de  dichos  arce»  se  presentan  lee  qne  d¡- 

TÍden  el  coro  del  ciierpo  de  la  iglesia,  mas  allá  los  que  separan  esta  del 
presbiterio,  y  por  remate  la  pared  del  (estero,  abierta  asimismo  en  otras 
tres  i»rc;idii9  (»xa(  Uirncnle  ií^ualoií  á  las  del  frontispicio;  y  para  completarla 
ilusión,  los  arcos  lali  rr'l  '^  cii  l  c(»i  (>  v  presbiterio,  adornados  de  columnas  y 
capiteles  iguales  á  los  dt'si  rilos.  dan  tarabien  paso  á  la  luz  del  dia.  resul- 
tando que  por  euaUiuíet  |>arl(i  que  se  mire  descubre  la  vista  toüu  el  interior 
del  templo,  espaciándose  por  entre  grupos  de  arcadas  y  columnas,  hasta 
perderse  en  «d  inmenso  horiaonle  de  la  parte  opuesta.  Aquello  es  un  taber* 
nácelo  al  aire  libre,  para  rendir  culto  desde  aAiera  millares  de  personas; 
una  atalaya  para  desde  dentro  v^plar  y  orar. 

La  tercera  y  última  zmia  contiene  solo  un  agimez  de  tres  arquitos,  sos- 
tenidee  por  colomoas  y  capiteles,  hermanos  menores  de  los  meneionades, 
pero  tan  esbelto,  tan  gracioso,  que  pocos  podrían  competir  con  él  en  i^- 
llardia:  remalandu  (1  lodo  dt>  In  fachada  en  una  ligerisima  comisa,  qnesi* 
goo  la  inclinación  del  tejado  a  dos  vertientes. 

El  eenio  creador  del  tentplo  de  Naranco.  liado  sepuraraentc  en  la  f.'i'n- 
tiieza  de  su  uhra.  no  quiso  recargarla  de  adornos  que  pudieran  ofuscar  la 
simplicidad  del  conjunto.  Una  leve  cinta  ó  franja  orillada  de  casi  imper- 
ceptibles filetes,  es  el  tipo  dominante  de  toda  la  ornamentación.  Corlada 
despnes  de  conternar  el  arco  y  jambas  de  la  pnivta  de  la  primera  sona.  reapa- 
rece en  las  arcadas  de  la  segunda;  y  en  seguida,  atravesando  horíaenlalmento 
todo  el  anebo  del  frootispicio.  marca  )a  división  de  aquella  y  de  la  tercera. 
Bu  esta,  orlado  ya  el  agimez,  desciende  en  dos  partos  desdo  ol  romatc  dol 
edificio  hasta  un  poco  mas  abajo  do  la  cinta  horizdiilal  do  divisiou.  dejando 
encuadrado  aquel,  y  dividido  oí  loroer  cuoriio  en  tros  coniiiariicinnos  por- 
|>endioularos:  v  como  joyel  quo  adorna  v  sujeta  las  cintas  en  sus  enlace»  «i 
interst'A^^ciüiies.  vcsc  en  lu  una  la  Ouz  de  los  Angeles  con  el  aifa  y  omega, 
y  en  el  citado  pequeño  trozo  que  pasa  y  queda  como  colgante ,  se  divisan 
des  recndritos,  restos  de  relieTcs  ya  consumidos  por  el  tiempo,  tal  vn 
símbolos  de  los  Evangelistas.  £1  otro  lado  seria  análogo,  mas  no  me  fue 
posible  desentraliairlp,  por  interponerse  el  grueso  del  tejado  de  la  casa  del 
Gura.  No  puede  V.  figurarse  «1  buen  efecto  de  tanta  sencillez  y  uniformi- 
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dad.  Eslerior,  interior,  arcadas,  puertas,  vcDlanas,  coDtrafuerles.  lodo 
ofrece  el  mismo  corte.  úiiicaiueiUe  alterado  en  lo  mas  ó  menos  ancho  de  la 
cinta  según  la  parle  que  decora.  Coiiipláceso  la  imaginación  en  recordar  el 
aspecto  de  este  templo  aiUes  que  al  leiUo  li  ai>curso  de  los  siglos  gastara  y 
aun  borrara  los  ligeros  surcos  del  cincel,  igualándolos  casi  en  algunos  pun- 
ios cini  las  (Mrtes  lisas  de  la  obra. 

De  loa  IreiDla  y  taoU»  medallones  que  adornao  el  interior  de  la  iglesia, 
dos,  labrados  k  dos  caras,  presentan  la  una  hácla  dentro,  y  taladrando  el 
espesor  del  muro,  asoman  la  otra  con  igaales  relieves  por  entre  las  arcadas 
del  segundo  cuerpo  de  la  fachada,  eomplelando  la  gracia  de  lan  singular  y 
bello  ediQcio.» 

Después  de  la  acertada  descripción  de  la  Tachada  que  á  tanta  rosta  lo- 
gró descubrir  c\  Sr.  Parccrisa,  solo  nos  resta  completarla  en  lo  (jui:  se  re- 
fific  a  la  parle  iulerior  de  la  iglesia.  Once  arcos,  que  pudieian  considerarse 
ornaiUtíulales  si  los  prolijos  trabajos  que  quedan  citados  del  Sr.  i'arcerisa 
DO  biciesen  creer  que  algunos  de  ellos,  pi  iucipalmente  bácia  los  pies  y  bá- 
cia  la  cabecera  de  la  iglesia,  estuvieron  abiertos  algún  día,  adornan  las  lisas 
paredes  de  los  lados,  eleTándoae,  para  conAraur  su  origen  bisanlino,  con 
peraltada  curva.  Las  columnas  que  loa  sostienen,  con  igual  género  de  labor 
que  tas  del  templete  de  entrada,  se  presentan  agrupadas  de  cuatro  en  cua- 
tro con  un  liso  pedestal  común  cada  grupo,  y  de  la  misma  labor  que  los 
fustes,  aunque  en  sentido  contrario  las  basa<í.  En  \m  oclóiíonos  capiteles  pre- 
domina la  forma  cónica  invcriida.  llcvandt»  por  adorno  en  sus  caras  latera- 
les, dentro  de  triángulos  roiilrapueslos  (pie.  perldan  cordone'?  en  forma  de 
trenza,  ligurilas  ton  laigu-s  túnica»  apovadan  en  baculus  ó  cayados,  de 
exacto  parecido,  como  ya  notaraos,  á  los  del  aliar  mayor  de  Sao  lUiguel. 
En  bis  caras  dd  frente  vense  cuatro  leones  loscamente  eaeultados.  Una 
ligera  y  smcilla  moldura  adorna  los  arcos  siguiendo  su  curva,  y  de  la  cor- 
rida bja  que  sirve  de  imposta  descieode  en  el  lugar  correupondienle  á 
los  resaltados  arcos,  que  se  dllalan  de  un  lado  á  otro  de  la  bóveda  misma, 
y  viniendo  á  parar  precisamente  entre  el  arranque  de  los  arcos  ya  des- 
critos que  adornan  los  muros,  una  corta  franja  que  termina  en  figura 
circular  á  manera  df»  medallones.  De  estos  colfranics,  la  parte  superior, 
(pie  al  rededor  borda  un  reloruido  cordoncillo,  .se  divide  en  i  nairo  arquitos, 
lonuadus  {>or  el  mismo  cordón  y  toscas  coiumnilH>,  dentro  de  los  cuales  en 
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tuü  (los  >.u|>ei  lui'tíá  ini  veu  dos  eslrañan  üguraii,  üustenicndo  piedras,  aegun 
WBos,  aunque  iaubicii  ptracoD  bonetes  k  numera  de  los  que  usan  los  semi- 
narislas,  y  en  Iw  de  abajo  dos  guerreroe  i  caballo  empollando  la  espada: 
flgaraa  unas  y  otras  en  las  cuales  bay  quien  orea  aludió  el  artista  á  las 
supuestas  doncellas  rescatadas  por  D.  Bamiro  y  i  sus  defensores;  algunse 
que  represcalau  moros:  y  otros,  (omo  il  Sr.  Quadrado,  que  acaso 
recuerden  las  dos  clases  de  siervos  y  hombres  libros  que  dividían  la  na- 
ciente sociedad.  !'n  tronzado  cordón  rodea  los  modalloncs;  guirnaldas  de 
Hurtíü  y  íüUajeá  üiguen  de.sjdie.s;  y  e.u  el  ceutro,  mal  esculpido,  se  doscub'Te 
en  unos  un  león,  y  en  oíros  dos  cmblemáücoü  cisnes.— Tres  arcos  abiertos  á 
cada  lado,  perpeBdiculan»  á  los  lados  mismos,  difiden  en  tres  comparti- 
mienU»  todo  el  interior  de  la  iglena,  dejando  uno  pequeDo  á  los  pies,  con 
destino  acaso  para  coro,  y  otro  á  la  cabecera  para  la  capilla  HDayiur.  El 
adorno  de  estas  columnas  y  de  sus  arcos  es  enteramente  igual  á  los  ante- 
riores, siendo  de  notar  (|ue  para  unir  los  octógonos  capiteles  con  los  soste- 
nimientos de  cuatro  columnas,  no  encontró  mejor  medio  el  artista  qne 
descantillar  todos  los  bordes  .superiores  <!•'  los  fiistes. 

Solo  un  altar  en  la  capilla  mayor  debió  llevar  en  un  principio  Santa 
Maria,  y  ai  aso.  a  ia  luaucra  griei?a.  se  eneonlrase  aislado,  dando  la  vista  el 
Preste  ai  público,  como  se  observa  la  iglesia  de  Santa  Cristina  de  Lena, 
que  guarda  con  Santo  Mark  muchos  y  muy  notables  punios  de  contacto. 
Hoy  existen  tres  de  fecha  muy  reciente,  pobrísimos  y  de  péshno  guste.  La 
mesa  del  altar  prbcípal  se  forma  todavía  con  piedras  de  la  antigua  funda- 
ción, estriadas  como  las  de  los  conlraHiertes  estcriores,  y  entre  ellas,  colo- 
cados sin  orden  ni  conocimiento,  algunos  trozos  de  la  antigua  lápida,  que 
declaraba  el  nombre  y  la  época  de  la  erección,  y  en  los  que  hoy  solo  puede 
leerse  lo  siguiente. 

 K  Mm\,  ET  INliBK.s.SLS  EST  SI.NE  Ulül.VNA  CoXiKITrONE  

 seaessia  «em  oomkonuMfK  q.  m  rAUVLVH  ....  /7»qui  dtUa  ntmr 

«f  uom^s  drf  MvnareaJ  omim  qvi  vtvis  ct  ubonas 

na  vtrniTA  sabcula  sAcccLoaini,  amin.— Tmi.*  klus. 

RKA  PCGGUXÍÍVI.' (1) 


ti)  AOo  do  Ik  er>  vulgar  SiS. 
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Tal  es  la  minuciosa  descripción  de  eüla  preciosa  iglesia,  construida  á 
manera  de  aéreo  templete  en  la  pendiente  de  una  colina,  y  á  la  cual  con  ra- 
zón dice  el  Sr.  Quadrado  que  presta  ligereza  y  gracia  la  feliz  combinación 
de  lioeu  oi  m  mayor  parle  ennr»,  que  esqnivao  la  compresim  de  la  ho- 
riientil,  inlerts  y  reapele  m  aotigOedad  talacla,  y  riqien  tm  nialerioaas 
eactiltiiraB.  qae.  n  bien  en  la  parte  de  figura,  bMcai.  m»  caieeei  de  alegan- 
eia  y  gasto  en  la  ornamenlal. 

Sania  María  de  Naranco  y  San  Miguel  de  Lino  son  ioapreciables  monu- 
inenfo<?  paralahistorin  del  arlo.  En  ellos,  como  liahrá  podido  observarse  con 
recordar  los  caracteres  que  apnniamos  de  ambas  cslilos.  so  encuentran  eslos 
mezclados  y  confundidos,  Justificando  la  dasiticacion  que  de  los  dos  templas 
hemos  hecho  como  pertenecientes  á  ese  periodo  de  la  historia  del  arte  en 
Doeslra  patria,  en  que  por  laa  eaoaaa  qae  indieamoa  al  principio,  de  dea 
diférentea  arles,  el  de  Occidenle  y  él  de  Orienle.  mifimnarse  nnoaelo. 
qne  aunque  participando  de  amboa,  11eg¿  á  adquirir  Id  adío  de  origÍDalldid. 
que  ea  imposible  conftindir  las  ttbricas  i  que  dió  vida  cao  laa  de  anteriorea 
6  pesleriores  épocw.  Lástima  grande  que  las  dos  fundaciones  de  Ramiro  1 
no  sean  objeto  de  una  acertada  restanracion,  levantando  de  sus  ruinas  la 
basílica  de  San  Miguel,  y  dejando  aislada  la  de  Sania  María  con  sii  fantás- 
tica fachada,  tras  de  la  (]in>  se  eleva.  iiii|)rin)iendole  el  mistico  carácter  de 
su  época,  la  modesta  espadaría  de  latino  ^aslo. 
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£sTA  villa,  la  iuaü  coasidtírabie  y  bulla  del  Principado,  alesora  mejor 
qM  oln  alguna,  no  tan  solo  i^m^mm  reeuordoa  de  lo  pasado,  sino  e«pe- 
ranao  «le  ponrenír  llaoBjero.  merced  i  mi  sítaaclon  privilegiada  «a  laooota 
del  Océano  Gaatibrko  y  sobro  m  sueio  que  la  ofrece  rióos  y  cariados 
firolos,  y  i  la  iadnstrla  y  laboriosidad  de  sus  habitaiites. 

Cual  ac<Mlteco  con  iodos  los  pueblos  anÜguos,  el  origen  de  Gijon,  que 
so  rcfíere  comonmcnto  á  los  tiempos  miihicos,  se  esconde  á  las  miradas  dt^l 
historiadnr  Mih  hos,  sin  otra  razón  qxw  la  analogía  del  nombre,  falible  las 
mas  voces,  ulenlilican  a  (iijon  con  la  (¡ijia  que  Tolomeo  «Mumipra  eulre  las 
ciudades  asluras,  por  mas  que  sciiair  su  posición  muy  lejos  del  Océano  (IV 
Admitida  la  correspondencia  no  se  detienen  en  designar  el  fundador,  que 
fine  no  menos  que  CHtum,  hermano  de  Gorlon;  en  fijar  la  época  en  el  aflo 
MO  despoes  del  dilmio,  y  en  aerecentar  cslos  recnerdos  con  la  llegada  á 
Gijia  del  cartaginés  Gisgoo.  donde  fin  carífioeamenle  acojido,  y  estableció 
llKtortas.  Taks  aserciones  no  son  dignas  ni  aun  de  refutarse  seriamente. 
Lo  que  sí  se  puede  asegurar  es  ia  existencia  de  Gijon,  \  a  probablemente 
antigua  en  los  tiempos  de  la  conquista  de  los  Uomann'^.  por  mas  que  en 
ninguno  de  sus  historiadores  leamos  su  nombre.  La  tradición  y  al- 
i^u»  (iociinu  nlo,  censurado  por  ua  notable  historiador,  enumeran  dentro 
del  primitivo  recinto  de  la  villa  nobilisimas  fábricas,  como  un  fmo  con- 
sagrado k  Hércules  (2),  nn  pretorio  que  serria  de  alojamiento  á  las  cobor- 

i  t    En  I.ii  cercanías  de  Mansilln,  prAvinri  i  ili^  Ij^on,  hay  un  monic  tl,imailr)GiíOii,<oild« 
algunos  eruditos  señalan  d  solar  de  Gijia.  (Véase  Hisco,  EifaHa  sagrada,  i.  a7.  p.  15.) 
(t)  Dm  «Mea  cercana  MdenomimPkn». 
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ies,  un  templo  de  Apolo,  un  Iribnnal  y  palacio  del  magistrado,  y  en  fín, 
una  torre  denominada  Awjmta.  Mas  $1  no  puede  comprobaríie  la  existencia 
de  tales  edificios,  se  con^rvan  hoy,  lauto  en  Gijon  como  en  sus  cercanías, 
MBMTOMB  iMmoriaf  tmam  ^»  «ItsdKawi  m  antigua  importancia*  lie- 
vtM  el  oombre  de  Gigit  (piies  podo  Iiaber  des,  um  en  ta  Asiirica  ttrannoii- 
tara  y  oire  en  le  Aiigiista)«  ú  oUv  «pe  nes  es  eempletamente  desceiiocíde. 
Tales  son,  loe  robuatisimos  muros  de  20  pies  de  espesor,  en  eoyoscinientes 
se  descubren  aán  monedas  del  alto  y  bajo  imperio  que  se  encuentran  sin 
gran  csfucrro;  la  inscripción  que  nos  !ra??mite  la  cTislencia  dH  nra  que 
Pompeyo  Feregriniaoo  ofreció  ¿  la  Fortuna  Balooaria  (1);  la  dedicatoria  á 


(1)  Vc»e  imada  eo  una  pitaHra  de  ttn  portal  de  la  caUe  Corrida,  y  dice  «al: 
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lApiler  que  le  conserva  en  la  aldea  de  Castiello  (1 );  y  sobre  lodo  los  restos  de 
lu  tres  renombrada*;  Aras  Sestianét,  alzadas  en  forma  de  pirámides  en  el 
cabo  de  TorrM  (2),  y  eriJitUií»  por  Soy  lo  Apulcyo  ó  por  I,.  Swtioen  honor  de 
Augusto,  oomo  trofeo  de  ííuü  victorias,  y  para  señalar  el  i'iltimo  lindero  del  im- 
perio soítní  el  Oeéano- — T.a  primera  vez  que  se  lee  el  nombre  de  Gefjio  i's 
en  lúá  crüuicooes  del  tuooje  de  Albelda  y  de  Sebasliaii  de  Salaioauca.  am- 
bea  del  siglo  11.  Ifmiisa»  udo  de  los  principales  oandilloa  que  acompafia- 
ban  k  Taree(3),  donainaba  la  Tilla,  que  en  la  «ian  la  mas  fuerte  éini- 
portante  de  Aannríat;  pero  á  las  primeras  noticias  del  gran  trinnfb  de  Gova- 
donga  hubo  de  abandonarla  para  siempre  (4).  Dicese  que  Mayo  fijó  aquí 
por  algon  tiempo  sv  resideBcia.  «n  nn  palacio  qne  edificara  su  padre  el  Ba- 
que Favila,  y  que  sus  sucí^ores.  los  primeros  reyes  asturianos,  llevaron  el 
titulo  de  Oijon.  Todo  esto  es  puninif  nte  voluntario,  v  nn  tiene  fundamento 
histórico.  Como  quiera,  los  que  cu  tiempos  muy  lejanos  a  la  restauración,  en 
el  úiumo  tercio  del  siglo  XVI.  formaron  el  blasón  de  la  villa,  tuvieron  pre- 


(1)  Ed  la  capilla  qur  en  dicha  Mm  üevipn  tos  Srrs  t]i'  Jovp-Huergo,  y  cd  ud  sillar  del 
d>ngalo  izquienlo de  la  poriail.i,  s*»  halla  osi.i  il-dir  iioim  su  posicirm  es  vertical,  y  está  bas- 
tante bien  coiiMTViid,! 

Se  ignora  de  dóndü  y  cuándo  fue  iratd»  c>!4a  piedra  al  lugar  que  hoy  ocupa. 


Bi  nombre  d»^  este  promonidno  f>  un  ii  ^iiiiiomo  l.i  <  xi>icncia  en  01  de  las  tres  pi- 
r4oiíd«  enyo»  v«MigiM  w  ven  aún.  También  en  la  cercana  quinta  de  Jos  Condes  de  PeiUlvs. 
mtaalde)ideGurio,tee«M«rviinngraDii|Hd8qMaetr4ode  bi  nlMMsnMitt,«nli 
quf  psiA  csrri  in  I»  inscripción  Um  «onociAi  de  lo«  lúrtoriadores  do  Astnriai.  (VAuc  h  aoia 

de  ia  página  i&'i  y  siguienle*.) 

(3)  Lal\ienle,  copiando  á  Ronirv,  idt'niifii  M  ;i  Miinn?a  con  ol  Otmaa*AlNI*lleia  de  ida 
CSCrílOres  árabes;  pero  ¡ignoramos  ei  dalo  en  que  &c  -¿¡toye  csle  a&erto. 

(4)  Bn  ¿pocas  muy  posteriores  se  mencionan  los  an)ore«  del  caudillo  árabe  con  cierta 
hmann  de  Pciayo.  caya  exíueacia  no  etiá  comprobada,  y  oira»  Mtwlas  que  la  buena  crfllea 
no|HMde  acepur. 
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senle  aquella  tradiciou,  pinlaudo  por  armas,  en  campo  azul,  la  efigie  del  Rey 
Pelayo  con  In  '^piifin  ( n  !a  una  mauo  y  la  cnu  de  la  Victorta  en  It  otra,  y 
al  timbre  curona  l';<';jl  <  I). 

En  tiemiio  üe  Uaiairo  I  los  piratas  oormaudos  anionaxaron  a  (jijiui. 
pero  hubieron  de  retroceder  desanimados  i>or  su  fortaleza;  y  en  90¡» 
Álfomo  III  el  iíiigmo  donó  esta  poblaeiOQ,  qne  dmonlna  diNfatf,  i  la 
Catedral  de  Oviedo,  espreiando  en  el  péUico  iaatmmento,  que  eedia 
tunbim  todas  las  ^^lesJIs  sitas  iatrasraros.  y  en  las  afiieras  las  de  San 
Julián,  Santo  Tomás  de  Vaoaes  con  su  aldea,  y  Santa  María  de  Cultro- 
eies  (8)  COQ  ledas  sus  pertenencias.  Contiguo  á  esta  última  edificó  el  mis- 
mo Rey  un  palacio,  en  que  solía  residir,  asi  coido  infiel  esposa  Dotta 
Jimcna,  del  cual  se  apoderó  esta  y  mi*;  furbuleiiios  hijos,  cuando  la 
rebelión  que  obligó  al  Rey  Mwjuo  á  abandonar  la  corona.  En  el  mi^mo 
siglo  fue  consagrada  la  referida  iglesia  de  VaoQt^  de  orden  del  Rey  Bcruiu- 
do  U  per  d  Obiqia  de  Oviedo  Gadesto  (3),  y  se  Aiadi  el  nonaslerk»  de 


(1)  Et  Candaigo  Tirso  de  Avik^  en  sii  Stimiirio  de  1<H  liD>4MdeAaturiM.q.ue  ctcribWen 
ISM.  «tesura  qos  la  villa  de  fiüon  no  piulaba  ariiiat. 
<S|  BoyCmrtnMees.  Al  cabo  de  largo  llampo  vino  i  pamat  dominio  dolo»  Otri^ 

Oviedo.  En  1851  residid  dos  meses  en  este  palacio  la  madre  de  nuestra  augusta  Reina. 

(3)  £1  tcsUnioaio  de  esta  aserción  es  la  lápida  que  se  con&orva  en  CasticUo,  en  una  capilla 
de  la  etn  de  love-Bueqsoi,  que  dice  aiC: 


+  [  ro  I  1  Vil  CON5ACRfttW£5!lI. \N\ 
CVDESqO  ÁPOtPER!V<:<;l0^f  MDll  VER 
USORDOM-IN  NSFRUERAXXXJ^PO<; 


E 


Mí**'** 


In  nomine  Denñni  ooiuacralum  csl  templum  isinm       Gudc^to  episcopo.  per  iussio- 

ii  'in  iilímilti  Veremandt  principis  proiis  Ordoni.  In  nonia  íitbniarii  era  XXXI.'  poel  mille- 

Suni  alti  (il)i)  relíquiv  reeondiUa  id  «  si  Df>i  

La  piedra  debia  ser  maypr!  aparece  cortada  en  este  sitio,  donde  probalilanoate  Mguiría 
la  enumencien  de  las  leliiialM  allí  dqioritato. 


uiyiuzcd  by  Google 


-  447  - 

San  Salvador  de  Deva  por  Velasquita ,  repudiada  esposa  de  aquel  (1).— De 
Vfá  ta  adelanle  Gijoi.  decaída  de  u  antiguo  esplendor,  aparace  rara  m 
en  la  hieloria.  La  Beína  Urraca  en  1114  cenfimó  la  antigna  donaoíen  de 
Alfonso  d  Magno,  per  k  que  el  leBorio  de  Gijen  perlenecia  á  la  iijiesia  de 
#TÍedo;  pero  en  el  siglo  siguicnle,  creciendo  mas  y  mas  su  abatimiento, 
mereció  al  Arzobispo  D.  Rodrigo  el  dictado  de  Ciudad  deimta{%).  BX  mU' 
mo  historiador  nos  instruye  de  que  ííijon  era  por  enlonces  menos  conocida 
por  si  que  por  el  cíTrano  monasterio  de  San  Salvador  de  Oova.  No  obstan- 
te subsistía  el  concejo  á  que  daba  nombre  la  antiquísima  villa  ,  y  al  d<>cir 
de  algunos  se  gobernaba  por  un  fuero  especial,  y  mas  privilegiado  que  el 
de  Bena?enle.  concesión  dd  Rey  D.  Alfonso  él  Csifo  (3).— ¡Nstingaí^ee  en  el 


il)  Todavía  se  Ice  hoy  sobre  la  parroquia  de  Deva  esla  inscripción: 

HÍÑrí  DÑi  ihVXPf^  pro;  cvivs;"awI 

re;  velas^vitaeWregikai  froilsra 

WIAMRl  EDlFICARa|E.,  /pLtf//1DNI- SaSNVA 

qo¡«;  EiREiiq^-a»'  ^^ruw-irec^nidt 

V1'NS1NV5CE;R[C1¡RI¡  iPRÜfMiAD'GNA^[CIil 
TEUOíRViNAq  ^'R/fC  NVi  DIPOSS  IDEA 
i  Nq  yv^tf^oDCONSECRvATAiESgiMPI^DOC 

Bin  iin)  nuinino  lioinini  Josii  ChrisU  pro  ci^us  amere  VclasquiUR  rcgiiue  proliü  Ranimiri 
«diflcavitlemplum  Domini  SaocU  Salmoric  el  reliqiüK  Me  sont  reeonditc  «l  ín  siau  «mete 
raoiperent  premia  digna  el  Midter  vimnl  et  refnoni  Domini  poaiideaat;  era  milleBiniBqiMNt 

COntecrHliitii  ost  trmplam  Del  oc  (hoc)- 

BHa  ins4Tip<"ion,  «lo  cuya  auu>ntiriilad  no  puede  diularse,  4)freee  un  imporlanie  dato 
aeerca  d<'  la  ^fneal  ^'/a  <ie  \  elaMpiíla.  A  ijuien  al^'unos,  <  omoSandov;!!  y  Solazar,  liai  ian  hija 
de  Ordoño  d  Maio,  y  que  Flores  croi  i  lo  fuf  sf  lU  I  Coiule  de  Gisiilla  D.  üar»  ía,  hijo  de  Fernán 
Qomalea.  A<|vf  aparece  de  la  prole  dr'  Ramiro,  que  bien  pudo  s'>r  Ramiro  III,  antecesor  y 
primo  licrmano  de  nermiido  6  Vercmondo  11.  esposo  de  Veiaaqnitt,  en  cuyo  eaao  era  etta 
lobrina  segunda  de  ra  mando. 

(D  •Licei  autem  Gc^io.  clvitas  de^Tta  >  •Gijon,  ierra  volgariler  qidlalir  io  qia  eM 

monasterium  Sancti  Salvaloris..  il.ih.  IV,  cap.  I.) 

Muchos  dudan  de  la  exi>ioii<  la  <k-  este  i^iero.  que  nadie  ha  viito,  y  qne  te  tnpow* 
conlirmado  en  laa  Corles  de  Carrion  de  1317. 
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«M'vicio  de  Sucho  IV  el  Bnw  nn  liidalgo  del  concejo  de  6ü<«.  llamado 
Garei-Peniaodei,  que  en  1Í8S  obtuvo  en  Burgos  la  cnlonoea  mny  preciada 
rec4Mh|ienfla  de  todas  las  ropas  que  vistiesen  los  Reyes  de  Castilla  el  Viernes 
Santo  de  cada  año  (1).  y  además  600  maravedUes. 

En  tiempo  de  Alfonso  XJ,  elseborín  «U>  Gijon  con  el  di>  Nurcfia  y  Ira* 
támara  porlfnocia  »l  ramoso  proc*'r  D.  Rodripo  Alvaroz  do  hts  A^ln  ¡,iv  el 
que  viéndiise  pi  ivado  de  suco<:ífln.  adoptó  por  hijo  ú  su  pupilo  I).  £urique, 
uno  (lu  lu.s  gemelos  de  la  (iiu.inan. 

La  muerte  de  Rodrigo  Alvuit;^  de  Aslurias  íutí  lu  seítal  de  dcsvenluraü 
sin  curato  para  la  noble  villa,  pues  so  nuevo  seAor.  Enrique  de  Tjrasianiara, 
por  haberle  trasmitido  D.  Rodrifo  su  rica  herencia,  escojió  la  marítima  po- 
blación para  refiigio  contra  las  iras  de  su  hermano,  el  Rey  Cruel.  Corrió 
esle  á  las  xVsturias,  pero  D.  Enrique,  cwlando  4  los  güoneses  su  amada 
esposa  Dofia  Juana  Manuel,  y  en  especial  al  Alcaide  Pedro  Carrillo,  se  po- 
.sicioiió  i'ii  la  inacci'sn)!»»  sierra  de  Manleyo,  donde  aguardó  la  hueste  Real, 
l  n  tratado  de  paz,  liniiailo  el  2il  pm\ú  de  ÍXM,  sus[)«ndió  por  entonces 
h  friílricida  lucha,  y  *  uaiulo  d  di  irasiauiara  ciñó  la  corona  do  Castilla, 
traspasó  el  Condado  de  Uijoii  y  de  iNorefta  á  su  hijo  D.  Alíousu  lini  iquM, 
habido  en  una  noble  dama  llamada  Do&a  Elvira  liuguez  de  la  Vega,  que 
probaMemmite  conocería  en  este  país.  Pero  el  turbulento  genio  del  nuevo 
Conde  atrajo  sobra  la  villa  mas  y  mas  desgracias.  Rebelde  de  continuo  al 
Rey  D.  luán  I,  fue  aquella  cercada  y  tomada  en  18  de  julio  de  1383,  in^ 
corporándose  á  la  corona.  Once  años  mas  adelante  volvió  el  Conde  Alfon- 
so i  encerrarse  en  tiijon,  alzando  su  bandera  desleal,  y  de  Duevo  sufrió  la 
villa  un  asedio  por  las  tropas  reales,  acaudilladas  por  Enrique  el  Doiimle, 
«|ue  obligó  á  «II  inquieto  lio  á  capitular  y  sujetarse  al  juicio  arbitral  del 
Rey  de  Francia,  elejido  por  ambos  conleiidienles,  el  cual  le  declaró  Iraidor. 
mandándole  entregar  todas  las  fortalezas  al  caskllano  Monarca.  En  tanto  la 
Condesa  Isabel,  bija  basiarda  del  Rey  de  Portugal,  que  á  nombre  de  su  es- 
poso gobernaba  la  villa,  despechada  al  saber  que  aquel  habla  sido  condenado 


(l)  (.i)ti^'T\.isr  ropiadcrslo  privil('t;iooiicl  Irisiilulodc  G>i<iii,  i  ii  1.1  (jii'' li .  in.'.- ■ 
ced  de  linfas  la.s  ropas  de  oro.  é  seda,  é  paño,  <'  lana,  é  lodas  las  otras  l  o.x.t.-.  qu«.>  ^o:3  c  lixiur» 
k»  Riejeft  £  descendientes  vk>lii'Tcino«  oalrircinos  el  dia  del  viernes  do  la  cr»t  do  cada  un 
ido,  «pie  ei  en  le  Cuaresaii  en  la  Semana  SanUt  6  mas  acisdenloa  maravcdise»  de  la  moneda 
que  agora  corre,  pora  tío»  <  loa  que  de  vuesiro  lín^ie  descendieren.»  Bata  Dwroed  lino  t 
parar  *  la  familia  de  CnreROk  jr  Ih^-  á  la  de  Alaa  de  Avilét,  pero  ha  caido  en  desno. 
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como  aleve  y  relielde.  anlej»  que  Hoiuetcnse  al  Rey  legilimu  diu  íue^o  a 
Gijon.  y  solo  cmnclo  no  eramas  que  im  nurnton  de  liuDieanles  escombros, 
eomó  á  «sobarcarse,  dejando  burlados  los  esfoersoa  de  los  soldados  caste- 
líanos,  que  arrasaron  los  anligvos  y  fortísímos  muros.  De  esta  terrible  ea- 
tásirofe  quedan  aún  vestigios,  y  la  cootpmebm  no  solo  todas  laa  crinicas 
conlemporineas,  sino  la  escritura  otoripida  en  1310  por  el  Concejo  de 
ííijon .  para  mediru  ar  l;i  i?1p«sia  parroquial,  donde  se  leen  las  siguien- 
tes nolaljlti.s  palabras:  «Los  alzaniienlos.  aí^onndan,  traiciones  é  malos  Te- 
"cliüs  del  mala v(>nl tirado  Conde  D.  VIonso  Knrique,  e  de  su  mala  xembra, 
«que  licicron  cuulra  su  Iley  é  natural  Señor,  en  que  nos  nin  los  nuestros 
>non  iDYÍmos  |>arte,  obrigaron  á  «u  Alteza  k  que  syuutastí  todas  sus  (tontas 
»é  poderío,  é  que  mandase  al  Capitán  Pedro  Henendex  de  Valdés  con  todas 
•ellas  venir  sobre  la  ciubdad  que  aquí  habia  tan  nombrada,  é  populosa,  é 
arica,  é  fuerte,  é  que  la  cercase  é  apretase  fkstala  rendir  é  allanar,  é  pren- 
»deré  matará  los  traidores;  épor  tenor  de  lo  dícbo,  éque  non  los  obiesen 
»por  tales,  muchos  licieron  Tuga  é  se  salieron  de  la  plaza,  éla  justicia  éGo- 
•bernacion  se  Ttio  á  la  (ttiohla  tle  Sonviñ.  »'»  la  perverna  é  maldita  Condesa. 
»que  dentro  se  lialiia  \'vr\\i¡  lurilc.  luni  >f  piidii'iulo  salvar,  defender  nin 
»resistir,  uun  Icniendu  alimi'iilu,  imi  cu.n.!  que  cuiiut.  por  non  la  dar  al 
«Rey  como  era  debido,  justo,  é  mandado,  la  fízu  quemar,  ó  fasta  quo 
«toda  la  yido  arder  non  tomó  ta  fuga,  é  quemáronse  los  palacios  de  D.  Pe- 
■layo.  Rey  primero  de  Bspalta,  é  de  Qíjon,  é  de  Asturias  después  de  la 
•avenida  de  los  moros,  los  cuales  abia  «diflcado  el  Duque  D.  Favila,  su 
•padre,  é  la  iglesia  fecha  en  el  fano  ílerculino  á  la  Vir(^n  María,  é  las  ca- 
nsas dt'  la  ( iubdad,  é  la  iglesia  de  S.  Joan,  que  antes  fuera  templo  de  Apolo. 
»é  el  Aposrntamienfó  de  las  cohortes,  que  era  el  hospital,  é  las  casas  del 
»ma?;islrado  juridii  u,  t>  la  iglesia  vieja  dil  Salvadnr.  é  la  torre  Augusta, 
«todo  fue  quemado  <■  allanado,  é  non  se  salvo  ninguna  casii  uiu  edilicio. 
»Don  siendo  la  iglesia  primera  .que  primero  se  tizo  por  el  Señor  San  Tor- 
•cualo  é  discipnlos  del  Sefkir  Santiago,  flnamdo  c<m  la  mar  frontera  á  Somid, 
•alNjode  la  cual  estaban  las  barcas  en  que  se  fm  la  Condesa  con  los  pocos 
•que  por  muerte,  é  Gune.  é  plaga  eran  á  su  lado,  é  luego  vinieron  las  gen- 
•les  del  Rey,  é  allanáronlo  todo,  é  arrasaron  la  muralla.  los  castillos,  é  las 
nparedes,  é  llenaron  de  tierra  é  piedra  el  foso  é  puerto,  é  non  pararon 
•sinoo  montones  de  piedra,  todo  lo  cual  vieron  é  presenciaron  lodos 

SI 
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«los  d«  RU90  nombrados,  non  siendo  Fabián  Pérez  de  Galdones,  é  Diego 
n*^iniez  de  Penago.  ó  Andrés  CaRedo.  é  Roy  Pérez,  é  Diego  (\o  Bayos;  é  y» 
nSanchü  Alfonso  de  Sania  Olalla,  i  s(TÍhano  de  Su  Alteza  en  csla  villa,  é  sii 
unolario  públic  n  xiliro  la  dit  lia  villa  e  concejo,  lo  vide.  é  présenle  fui  a 
Diodo  ló  de  suHo  relatado,  é  de  verdá  doy  fe  ó  testimonio  que  ausi  fue  é 
«pasó  (1). 

Largo  tiempo  tardó  la  villa  en  renacer  de  sus  eaoombroa.  á  pesar  de  la 
proteoeioD  de  los  monarcas,  y  la  nneva  población  ftw  eslendiéodoso  al  pie 
del  monte  qne  Birviera  de  pedestal  á  la  antigoa. 


i  l  V/\  lu-  [HM  l  is  [>lu v'i  s  i|iic'  lk'H'*'"on  A  ifi]|)riinirsi'  de  lío  i  (  iiri.:'-a  ttiir.i,  que  dí^j^raciaila- 
mentt"  S'-  tnrmiiirt  ú  jkm-o  de  i*m|>o/-¡i(la  iS  piililicar.  c  )n  el  túutu  irduTogftrrtldtC^M, 
por  0.  /.  J.  11..  (lospuf^  de  insorl  ir  (nífgra  r&la  «tritura.  «;  copia  una  cana  que  dódi* 
Mudrid  cacritaia  en  13  de  setiembre  de  1188  p.  Guspar  Mrlcbor  de  Jovellana'i  á  hcrmaño 
D.  Franrisco  de  Paula,  en  cuya  earta  se  encMMim  mpnerftdai  las  ¡«osptTh.ts  que  dieiio  bC' 
dor  len  a  «  oiiiru  l  i  .intcMicidiid  de  dldM  eserilon. 
Son  la^i'  .sI^um'iiU'í. 

1.*  «EsUl  en  un  papel  que  no  he  visto  usar  en  ninínin  docunicnio  ds  iqiiel  UflHIlM ■  y  en 
•letra  que  uo  pcrtcaecc  á  la  paleografía  úci  siglo  XIV  ni  del  .\V. 

t.*  «Bati  oiendida  on  caerlillt  y  no  en  fotioi.  «ooirt  la  ecntiiiidire  antigm. 

S.*  >Baa^  memoria  de  un  r>ino  qu<>  no  consu  pi>r  ditcumento  ni  tradición  alguna  qor 
•exisli)^  en  Gi}on;  ftoera  <tc  que  la  vor.  laño,  por  (fni|>lo.  nunt*3  se  usó  en  rastellano.  y  e> 
•muy  eslrafio  el  adjeiivo  llerrulino. 

4.*  •Tampoco  roiisla  ()ue  hubiese*  alli  tg»  palacio»  de  l).  Pclayo  ni  otrot»  grandes  edilkia> 
•qu<<:  cita  en  1 1  esn  itui-a.  y  bien  |  >nndo  ni  k»  |indo  haber,  porque  D.  Pdayo  no  lavo 
•tiempo  ni  dinero  para  bacer  palaci"i. 

B.*  sueem  relativoe  al  alsainienlo  de  la  Condcta,  en  fliga.  y  deslmecion  de  la  villa. 
•DO  conforman  cou  los  que  resultan  por  Ins  historias  coetáneas  y  auténticas. 

t  '  «Estas  y  otras  espwii'-s,  al  parecer  alHsnrdas,  sirven  maravillüs.iniente  para  ciunprolüit 
•las  patrañas  que  nue.-iro  l>.  (irejjorio  inserta  en  su  Ic-uíih  itr  (iijiri 

i.*  •AKrr;;uei)iiis  á  eslii  que  probablemente  la  (líjía  de  lu»  aiittiiuiis,  tomuda  eo  (leuipn 
•de  Augusto.  »  I  lúe  iiui-:slru  Gijon:  estaba  il  orllliis  del  rio  Asturn.  sei.'un  Pldomeo,  y  este 
•rio  Aie  Indispuubicnieiiic  c)  Éela.  corrupción  di-l  nombre  Aaiola,  que  le  dieroo  los  dra- 
•bes:  caen,  pnes.  l«s  pairai'ia»  de  D.  Gregorio,  y  con  ellas  la  eteritura. 

g."  .  Viiilm  unas  Idpidas,  (|'ir  <!■'  f)  íii  r...i  ii.  iI.  -í  ultierlas  por  »'l  y  Rejí  io.  .ju.  |>rn.  . 
•ban  la  toma  de  liijia  por  Soxtio  Ipuieyo.  y  batneiiiio^e  hallado  en  (iijon,  prut>biiji  lanibieit- 
•según  ellos,  ser  Gijon  la  verdadera  Gijin:  con  que  probado  por  otra  parte,  ri  deniostrailv 
■que  Guia  no  fue  Uyon,  resultará  que  la»  lápidas  son  inventada».  Qnien  hace  un  cesto 
tliari  ciento. 

9.*  .Nadie  supo  de  tal  escritura,  ni  ta  cité,  ni  la  vid,  ni  oyd  hablar  de  ella,  tiast  i 
.que  D.  Gregorio,  ni  el  roeonociinicnto  qtie  híaro  del  Archivo,  dijo  haberla  hallado  allí 
*Ti(nPO  Dañaos,  «  t  iloii  i  í.  r  i  (!i(  >  . 

Respetando  en  io  mucho  qne  vale  la  autoridad  del  Sr.  iovellanos,  lent>mo&  el  scntimienUi 
de  que  la:s  razones  que  aduce  para  comprobar  la  poca  le  que  le  merece  la  escrítnra  Cn 
Mifllioii  no  nos  convenzan:  vamos  á  nncstra  vea  á  presentar  loa  motivos  que  nos  asiaMi  para 


dio. 


En  lito  se  ediAcó.la  iglesia  ¡nrroquiat  de  San  Pedro,  y  á  esle  ngníeron 

otros  edificios. 

En  li46  D.  Juan  de  Acuña,  Conde  de  Valencia,  liado  eu  una  antigua 
donación  de  Enrique  el  Doliente,  entró  en  Asturias  acaudillando  fuer/..)';,  con 
objeto  (}(»  apoderarse  de  las  villas  de  (Jijón  y  Pravia.  hos  vecinos  de  la 
pi  iuiera.  que  alimentaban  proíuiula  averstmi  a  U»do  stíioiiu  (|ik-  no  fuese  el 
del  Rey.  resistieron  vigorosamente  á  las  ambiciosas  preteu»ioat'i>  del  Conde, 
que  hubo  al  fin  de  deustír  (1).  ooierced  también  á  la  firmeza  con  que  el 
Príocipe  de  Asturias  D.  Bnrbiue  (que  fue  el  IV  cnire  les  reyes  de  su  nom- 
bre) defendió  la  integridad  do  sus  oslados. 


1."  y  i  *  En  cuanto  á  la  primera  y  soj^unda,  romo  5^  trnli  rte  una  copia,  l«  clai^e de  {)•• 
pcl  y  Iptra  no  Hi|:;nír)ean  sino  <)iic  aqiiflla  se  hizo  rri  iuna  ú  iiienos  lejana  (^(KK'a. 

:i  •  in  i-i/ra  olisc: \ .n  ion  ilrl  Sr  Jovellanos  os  un  argiinionlo  ncíiallvo,  pii.  s  ilc  rjur 
no  se  lonozta  un  (iocumcnto ,  no  ha  de  inferirse  su  falsedad  cuando  por  primera  \íz 
de  él  so  ad'iuicra  noiícía :  fuera  de  que,  como  y;i  hemos  iioUulo  mas  «rribi,  hay  una  aldea 
cercana  i  fiyon  que  lleva  precisameoie  el  nomhre  de  Fano. 

4.  *  Lo  de  Iiu  palacios  ds  D.  Pelayo  Alé  una  equivocación  de  D.  Oaapar:  la  eacríMn  no 
lUvA.',  cunto  I  ste  Si  ñor  supone,  ipie  I).  Polayo  hlxo  pataciw  itaUa  de  los  que  allí  tenia»  Iwra* 

dados  de  su  paiiro  el  Duque  F.ivüa. 

5.  *  Por  mas  que  hemos  hecho,  no  temo»  podido  encontrar  esa  marcada  conlrndic<  ion 
que  entre  las  bislorias  coetánea»  y  la  escritura  encuentra  JovcUano»:  liay  rectilicaciooes  y 
adieioiMit  Itero  na  contradicciones. 

S.*  La  observación  comprendida  en  e>|i>  ni'inioro,  no  es  mas  qne  Una  apreciación  del 
CrIUeo,  pero  sin  que  en  ella  se  cnciionln-  nada  que  refutar. 

I.'  En  toda  la  escritura  ir.u;i  de  üijia;  y  si  cu  ella  se  h  .11 1  <\r  t  Mu  ios  que  recuerdan 
ta  dominación  romana,  las  monumenlos  cilados  aules,  comiiru*  Uau  que  en  la  marilimu 
vUla  tuvieron  palacios  los sefloies del antiinio  mundo;  lo  cual  jusiitloa  que  allí  existió  pobla- 
ción que,  como  ya  iDdicamos,  acaso  pudo  llamarse  también  Gijía  ú  (¡ijcs,  O  de  algún  otro 
modo  que  guardase  analogía  con  el  actual  nombre,  pues  es  muy  eomnD  encentrar  en  la 
geografía  antlgoa  espaiiola  muchas  cindadea  de  nna  misma  denominacloo  cn-dimsaK 
regiones. 

8.*  Ijínoranios  las  lápidas  á  quo  so  rellere  D.  Melchor,  pero  ya  la  cuestión  que  forma  el 
Objeto  de  sus  impugnaciones  en  esle  niímero  se  retiere  i  dislínlo  asunto,  y  nii^na  rela> 
clon  llene  coa  la  aoieoUcidad  de  la  escritura. 

9*  Que  antea  de  haber  enconirado  dicha  escritura  D.  Gre^rorio  Nénendez  no  se  eonoeia. 
es  también  una  raxon  negativa,  que  pudiera  aiUicirR>  para  de>iniir  el  valor  de  lodo  género 
de  documenloü  iuiii^iius. 

Mo  por  Cito  dcicndemos  en  absoluto  la  r^'fcriiU  i-scrilura;  la  falla  de  su  original  hace 
que.  tío  pudiendo  ser  comprobada,  no  produzca  la  ccrllAnnlin;  que  siempre  lleva  consigo 
m  documento  auténtico;  pero  mientras  no  veanm  roas  raawes  qne  las  espresadaa,  Uw 
creemca  fasofldenlcs  para  qulUrle  ese  respetable  carácter,  que  historiadores  de  lanío 
criterio  como  el  P.  Kiscu  no  lian  vacilado  en  roni-edrrle. 

(1)  Aunque  los  A.  uñ;  s  j.uuás  loí;raron  oblviu  r  este  señorío,  consta  que  D.  Martin  Vaít- 
qucz  de  Acuña  llevó  los  diñados  de  Duque  de  Uijon  y  í'i  ¡u  ii,  y  D.  Enrique  de  Acuña  loa 
de  Duque  de  Valencia  y  Conde  de  tiijoo.  (Véase  Sandoval,  teñatocM  4»  ht  Aaim,} 
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Bl  Gniperador  Carios  V,  en  1S(S  y  IBfii,  coDoedió  recaraos  t  la  villa 
para  la  eonslniecíoii  de  «i  muelle,  coyas  obras  continiiaraii  durante  él  reato 

de  a<[ue1!ii  i  onturia;  y  Felipe  11,  constante  en  su  propósito  de  protejer  este 
puerto,  donde  encontraron  refugio  algunos  buquos  de  la  es*  uadra  Invenci- 
ble, offtrír"  !i  los  gijonoíie'!  p«;c<'pcion  de  lodo  servicio  de  mar  y  tierra. 

En  Itii:;  i'l  <;<in(k>  Linares,  caballero  porlugtiés,  quo  habia  jicrdido 
sus  oslados  por  s*'t  tiel  a  1  elipe  lY  y  rcbusar  reconocer  por  Uey  al  Duque 
de  Hra{;anza.  pidió  y  obtuvo  en  recompeosa  el  Condado  de  Gíjon,  comosesto 
nieto  del  Infimle  D.  Alfonso  Enri^vez.  Todo  el  Principado  de  Astorias,  y  en 
especial  la  villa  de  Gijon,  rechazaron  decididamente  este  merced»  y  acudie- 
ron al  Rey  con  nna  reverente  sí  bien  enérgica  eqiesícion.  en  qne  se  lee: 
«Horror  causa  esta  imaginación  al  Principado  y  á  la  villa,  cuyos  vecinos 
nobles,  primero  perderán  sus  ca.sas  y  haciendas  que  residir  en  lugar  de 
quien  se  intitule  señor  otro  que  V.  M.  y  S.  A.,  pues  hoy  solo  con  la  voz  de 
la  pretensión  di'l  Conde  se  ven  injuriado*;  mas  df»  ITiOd  vasallos  de  V.  M.. 
que  se  i oiilii  iirn  on  la  villa  y  su  juristlicctuu,  de  otros  ciicuuvecinos  ¿  ella, 
de  que  lian  rosulUuio  ruidos  y  pendencias.» 

Durautc  la  desastro.sa  guerra  de  sucesión,  los  habilautcs  de  este  villa, 
como  la  mayoria  de  todo  el  Principado,  abrazaron  decididamente  la  causa 
de  Felipe  V.  prodú^ndo  sns  hijos  y  sns  caudales,  por  lo  qne  merecieron 
las  mas  afeeteosas  palabras  de  agradecimiento  de  la  Aeina  gobernadora  en 
m  cédula  de  f  de  octubre  de  170ü  (l)i  Gijon  tuvo  entonces  la  honra  de 
alojar  d«itro  de  sns  muros  .1  la  Diputación  de  Asturias,  la  que  habiendo 
presentado  sus  smliniitmloí;  f!*»  ridlirsion  al  Hoy  Felipe  cuando  su  causa  no 
tenia  probabilidadrs  de  iriunlo,  recibió  en  la  misma  villa  la  siíiniente 
cédula,  «lil  He\.=.l/«^  noblr  y  muy  leul  Diputación  del  Pntiapado  de 
Ásturias.=?or  vuestra  caria  de  10  del  |)rescnte  mes  be  visto  el  motivo 
que  tuvo  ese  Principado  para  esplicar  al  Marqués  de  las  Minas  el  antiguo 
honor  de  esoe  lidelísimee  vanllos;  .y  habiendo  sido  de  grande  aprecio  y 
eatimacion  mía  la  Tuerza  con  que  ese  Principado  ostente  el  glorioso  esplen- 
dor  de  su  eonstencia  y  nobleza,  he  querido  manifesterle  mi  grattlnd  y  re- 
conocimiento, y  que  para  su  conservación  en  mí  justo  dominio  no  habré 


(1)  Las  rucrui.4  del  Prin<  <pado  •  ran  «nlODoes  nnndiOw por  d  MMrroy  eindili»  General 
asluriaDO  Man|ué»  de  Sania  Cruz. 
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faliga  Di  riesgo  á  qae  no  me  esponga,  quedando  abora  mi  Real  persona  á 
la  Arente  del  numeroso  y  Incido  ejércílo  con  q«e  marcliaré  dentro  de  cua- 
tro días  para  batir  á  los  enemigos  y  arrojarlos  de  enanlo  han  ocupado.» 
— Al  buen  Rey  Carlos  111  debe  la  villa  la  coDccsion  do  ari)itrios  para  la 

cbnstruceion  del  nuevo  nuielle,  pedidos  por  el  celoso  Alférez  Mayor  Don 
Franeisrn  (íarcia  Jovellanos.  Enlonces  el  comeroio  y  .  la  industria  se 
desanollaroi)  considerablenienle.  pues  ((uc  la  ccn  ania  dr  Ins  ricos  cria- 
derou  de  caí  bon  de  piedra  de  Lanfrreo  airaia  gran  número  de  buque»,  que 
ya  encontraban  abrigo  en  la  nueva  dársena. 

Por  aquel  liempo  floreció  el  ilnslre  palricio  D.  Gaspar  Melchor  du  Jo~ 
vellanos,  honra  y  prez  d»  Gíjon,  al  que  es  deudoia  la  villa  de  muchas  dms 
de  nulidad,  eoroo  los  füertes  paredones  de  San  Lorenzo,  el  sencillo  al  par 
qne  eh^le  arco  de  triunfo  crijido  a  la  memoria  del  inmortal  Pelayo,  la 
carretera  á  Oviedo,  varios  establecimientos  de  educación,  y  sobre  todos  el 
muy  imporlanle  del  luslituio  Asturiano,  primero  de  este  género  en  Bspafia, 
donde  esludiaron  las  cien(  in«  exactas  tan  gran  número  de  jóvenes  que 
alcanzaron  después  puestos  eminente^  en  dislintas  carreras  (1).  El  nombra- 
miento de  Ministro  de  (iracia  v  Justicia  liecboen  lavoi del  célebre  publicista 
de  quien  acabamos  de  hablar,  fue  celebrado  con  ostentosos  lioslas  y  regocijos 
pAblicos  con  que  su  villa  natal  le  mostraba  su  cariño  y  graiitud. 

—fin  el  célebre  abEamientode  Asturias  en  mayo  de  1808  contra  el  Em 
parador  francés,  Gijon  tomó  toda  la  parte  que  exijia  sn  importancia  y  su 
nunca  desmentido  patriotismo;  y  aun  antes  de  la  memorable  decbiracion  de 
guerra  á  Francia  por  la  Junta  de  Asturias,  el  pueblo  gijonés  mostró  su  de- 
cidido enojo  apedreando  las  vidrieras  del  Cónsul  de  aquella  nación.  Las 

solemnes  exequias  tributadas  á  Jovellanos  en  1812:  el  viaje  de  la  Reina  Cris- 
tina en  18!»2.  que  residió  en  el  hislóricd  (lalacio  de  Conlnieces;  la  inaugu- 
ración (id  ferro-carril  de  Landre*»  en  t-i  nnsino  año;  la  llepda  de  los  Du- 
ques de  Montiiensier  en  1857,  y  de  la  Keiiia  Isabel  en  ixr»8.  t  uvo  viaje 
vamos  narfando»  son  los  últimos  acontecimientos  notables  qtu  pueden  cud- 
signarae  en  los  anales  de  Gijon;  la  patria  de  Jovellanos,  de  Cean  Bermudez 
y  del  Duque  de  San  Miguel. 

Poco  oA^  de  notáble  bajo  el  pnnto  de  vista  numumenlal  la  ímporlan- 


(I)  ÍM  Cátedra»  del  iaaüieio  ae  ebrieran  m  enero  de  17N. 
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le  villa  que,  couio  acerladamento  escribe  el  Sr.  Qiudrado,  bailábate  en 
la  época  de  m  mayor  fortaleza,  circuiucrila  i  la  península  que  separa  v 
domina  las  dos  ensenadas  de  sua  costados:  á  Poniente  la  del  puerto;  á  Le- 
vante la  de  Somio  4  playa  de  San  Lorenzo,  airándola  el  mar,  que  se.comu 
nicaba  de  una  á  oira  por  un  ancho  foso;  y  por  el  ladu  del  Mediodía  un:i 
\A\ímA  ó  Humedal,  que  hacia  su  entrada  caíii  inafccsiblf.  En  la  actualidad 
la  villa,  habiendo  consejruido  calvar  su  antipiüi  \  redurid;)  rt>n  ;i,  •jo  ('«ífiendc 
liana  el  canq)o,  huveudo  ile  l.i<t  grandes  y  movediían  molus  de  arena  que 
íoriitiiban  el  fundamento  de  la  antigua  población. 

Una  parle  del  pueblo  eslá  en  la  ffdda  del  Sor  j  Oeste  de  usa  colina, 
y  lo  restante  en  un  llano  arenoso  dilatándose  bácúi  el  Sur  basta  los  confi- 
nes de  la  parroquia  de  Ceares,  donde  termina  el  arenal;  y  desde  allí  con 
rumbo  al  Oeste  hasta  la  orilla  del  mar  y  coto  de  Ifolahoyo,  se  estienden 
líaseos  y  alamedas,  lien  ;i>  (t<>  plantío,  prados  y  huertas,  en  que  el  genio 
de  n.  (laspair  Melchor  de  Jovellanos  supo  convertir  el  Humedal.  Por  la  parte 
•  dei  \Í>U\  rii  cnmhio.  >e  isiinnde  el  arenal  de  San  Lorenzo  hasta  el  rio  Piles, 
r'^iiiK  io  i  i;  ol  l  ual,  al  üu|)l;ir  liii  rlis  viento*!  t'n  la  marilima  villa,  so  recuer- 
dan las  iiKiiitañas  movibles  de  los  aíricanos  dcsierlos.  que  eleva  ó  deshace 
el  abrasador  simoun. 

— K  pesar  de  su  falta  de  monumentos,  agradable  aspecto  presenta  la  villa 
000  sos  anchas  y  rectas  calles,  sus  ediílcios  de  dos  cuerpos,  y  sus  frondosos 
paseos. 

La  iglesia  parroquial,  que  según  la  citada  escritura  concertó  con  el  Ayin- 
iamieplo  en  1410  el  arquitecto  Lucas  Bcrnaldo  de  Quintana,  á  ser  la 

misma  ha  perdidi>  f-nsi  p(tr  completo  su  ¡irimitivo  carácter  con  posteriores  * 
y  rccionlf"!  reslauriicioncs.  Aprnos  nos  dnn  indicio  t\v  osle  los  aicns  djivos 
ili-  1;í>  huvedas  lal('rali'>;  jumo  bicii  iiii^  revelan  las  obras  |)0>k'iU)ri'». 
UtiUt  el  Ulterior,  la  portada  llanqucada  de  columnas  greco-romanas,  que 
tiajo  un  pórtico,  tajnbien  moderno,  se  abre,  y  la  torre,  que  en  1646  cona- 
Iruia  el  maestro  Juan  de  Brecedo,  con  dos  cuerpos,  cuadrado  el  uno  y 
octógono  el  segundo .  rematando  en  una  pesada  pirámide  que  en  vano  se 
esfuersa  por  recordar  las  aéreas  agiyas  de  épocas  anteriores.  En  el  ioleríor. 
sin  embargo,  de  esta  iglesia  consérvase  un  notable  monumento,  que  n»  por 
moderno  es  menos  digno  de  cnriños.i  esiimn.  Los  restos  mortales  del  céle" 
bre' asturiano  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  que  descansaban  en  el 
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pnerto  de  Vega,  donde  oerró  sni  «908  i  la  liu;  fueren  traeledadee  el  eemeo- 
leríe  de  Gijon  en  18U  por  su  gobrino  D.  Baltasar  GenfitegOB  jr  Jovelte- 

000.  y  CD  1842,  después  de  lar^  ínslancias  pera  consoi^uir  el  permiao.  á 
la  pared  úc  la  Epístola,  en  la  nave  del  mismo  lado,  donde  fueron  colo- 
cados Iras  un  sencillo  monumento  que  trn/n  c]  nlumno  de  aquel  Instituto 
Don  .hian  Mifrtiel  de  Im-lan  Valdós,  director  de  la  Academia  Real  de  San 
Fernando,  y  ejecutó  Ü.  Tiautiscu  Elias,  tM  uU<»r  de  cámara,  ordenando  su 
inscripción  dos  de  nuestras  mas  legitimas  glorias,  D.  Manuel  José  Quintana 
y  D.  Juan  Nicask»  Gallego.  Sobre  la  loea  en  forma  de  pedestal  que  la  ins- 
eripcíon  contime.  relévase  en  el  frente  de  ana  pirámide,  truncada  «métrica* 
meóle  i  poco  de  elevarse,  el  liusle  del  insigne  patricio,  y  bajo  de  él  agré- 
panae  en  bien  dislribaidos  trofeos,  libros,  pap^.  plumas,  la  balanza  de 
la  justicia,  la  oliva  de  los  fecundes  y  pacíficos  Iríoofos,  .y  el  laorel  de  la 
gloria. 

La  leyenda  funeraria  dice  asi: 

D.  O.  M. 

AQUI  ViCK  EL  EXCMO.  S£^01  ft.  GASeAt  MBUHOB  M  JOVnllAHOS, 

lUGisnADO.  nntnnao.  pame  be  la  rAiBiA. 
M»  MBNOS  aBsrnmt  ron  sus  vbtus»,  quc  ASHnusLB  ron  sus  rALSNroK; 

CnnANO,  RKCTO,  I>Ti:tiR0.  CELOSO  PROMOVTnOR  DE  LA  CUtlDUA 

í  DE  TODO  .'IDELA.M.4MIENT0  EN  St 
IITÍRAIU,  UlUKOB    PORTA,  JlRISCXINSl  LTO,  HI.O.SOFi»,  ECONOMisrA; 

oisTiNuiimi  ^.^  todos  (íknehos,     jilcuos  emj>ente: 

BONIU  PRINUfAL  DE  ESPAÑA  aHE^ITBAS  VtVlÓ: 
V  BTIBNA  OIOBIA  DB  SV  PBOYIXQA  T  DB  SU  FAMUA, 
QUB  CONSAGBA  1  SU  B9GUBBCn»A  «EHOBU 
SStB  HUinLDB  MONOMBNTO.  ' 

R.  I.  P.  A. 

ItAaÓ  BN  6U0II  BN  nii.  MIMÓ  EN  BL  rVBBTO  PB  VB»A  BN  1811 . 

IVíste  día  (1)  para  los  gijoneses  fue  aquel  en  qwb^las  bóvedas  de 
la  parroquial  iglesia,  cscucbaroo  las  elocuentes  frases  con  que  el  Dr.  D.  Justo 


(1)  El  ta  <l«  abril  úe  mt. 
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Oootttitt  Valdés  y  (¡ramb  recordaba  las  TÍrAdes  del  emÍDeiilA  juriiCoi»ii!to« 
que  bi«n  juaUfioé  en  su  i^orkm  vida  los  dictados  que  díclios  do*  genios  es- 
cribíeroD  sobre  sa  sepulcro.  Lágrimas  de  verdadero  dolor  nublaban  el  rostro 

de  todos  los  aslurianos.  (|ue  en  crecido  núiiioro  asisliau  ú  aiiuellas  notables 
exequias  (1),  cuya  fúnebre  pompa  inspiró  á  Doña  Eulalia  de  Llanoe  y  Noríef;a 
una  bien  esoriía  jutcsia,  y  el  .siguiente  epilatio.  cuya  clái»¡ca  y  magestuo- 
sa  sencillez  al  luismo  tiempo  que  su  ttentimienlo.  nos  obli({a  a  trascribirlo. 

^l'or  qué  VMlen  Gijoo  y  el  Instituto 
BrlIiaDle  gala  con  funesto  loto? 
Pasajero  ¡deten!  El  magistrado 
De  alto  baber,  el  hombre  incorruptible 
Ciivns  virtudes  te  dirá  la  historia. 
Yace  Iwjü  esu»  lusa  cineraria. 
iVaz,  bendición,  depósito  sagiado! 
¿Quién  aeii  indiferente  a  tu  memoria? 
Hoy  te  tributa  el  eoraxon  senable 
Llanto  de  amor  e»  pompa  funeraria, 
ürande  es  tu  nombre,  univer&al  tu  gloria 

No  abandoitemos  todavía  el  sepulcro^e  Jovellanos. 

La  inspiración  poética  acaba  de  dejarnos  oir  sus  celestiab»  armenias. 

Sigamos  escuobándolas  en  el  magniflco  soneio'que  U  vista  del  memo- 
rable monumento  inspiro  á  un  poeta  tan  modesto  cotDO  desgraciado,  y  tan 
desgraciado  como  grande;  el  Sr.  D*  Zacarias  Acosla,  en  quien  la  exactitud 
del  cálculo  ninti-in;'iijeo.  que  forma  »us  principales  estudios .  ha  levantado 
en  ve?  de  deprimir  el  estro  poético. 

Dice  asi. 


(I I  Los  SriT<.  >|ue  en  o*U}  dia  Irasladarou  la  «'(ija  nioi  iiioria  el  cementerio  i  la  atvt 
Hiayor  úc  la  iglesia.  Jonri*;  fiif  col(H,i<la  en  un  ma^'iiftko  ciitafuk-o.  fueroo:  d  Conde  do 
nevillaji^eilo,  D.  Jom^  M  u  í  i  R  uo,  D.  V  irior  Mdi.i  y  D  Kiistii<|tiio  (¡itn  íu. 

(i>  Folleto  publicoilo  en  Madrid  «n  IMi.  iinitrenld  d<-  Aguado.  <u)n  la  dt^ripcjua  do 
tisiu  exequias. 
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8N  Lá  HDlOUn  lUMBá  DEL  INHORUL  JOVKLL&NOB. 

SOBXTO. 

Gloria  dt  Astnriu  j  de  Esp«aa  gloria. 
Ta  que  de  tu  vivir  ambté  el  camtDO 
De  punzantes  abrojos  el  destino. 
Tumba  mas  digna  guarde  tu  momorin 

Cuando  su  frente  la  inflexible  historia 
Baja  sumisa  al  nombre  de  Joviiio, 
¿Por  qué  de  ttD  R<üa8  él  cinoel  divino 
No  eieraía  su  púetnna  memoria? 

Mas  si  olvidado  el  pueblo  que  ilustraste 
De  tu  ciencia  y  virtud  tan  eminente, 
Niega  :í  tus  n.'Stn'.  el  honor  debido, 

¿Qué  importa.'  Ya  la  tama  encadenaste; 
Y  COD  SU  trompa  de  ovo  refol^atc 
Tu  claro  nomlm  robará  al  olvido. 

El  edificio  que  indudablemente  mas  (|ue  oii  o  alguno  llama  la  atención 
en  la  niarítima  villa  es  el  Insliluto  (cu\a  piiim  ra  piedra  coloro  el  mi«uio 
Jovellaoos  en  noviembre  de  1797),  por  la  iuage^luo!»a  tienciUeí  que  en  lodo 
él  se  observa.  Lástima  que  no  ra  «iMoiitre  eonéluído.  paes  la  entOTior 
Mvero.  sin  mas  adorno  qne  las  bien  proporeionadas  veo  tanas,  la  «itrada, 
el  vestibulo,  el  magnifico  patio  y  pdrtieo.  y  todas  las  dependendas,  del 
•  gao»  greco-romaDO  exornado,  le  baomi  digno  del  juslo  renombre  de  qne 
goaa.  La  enseftanza  qne  en  ti  se  da  hn!)1ii  muy  alto  en  favor  de  sus  di^os 
profesores,  y  es  un  vivo  leslimonio  del  previsor  celo  con  que  le  inslítuyó  su 
distinguido  fundador,  cuya  biblioteca  y  cscelooles  manascrilos  forman  boy 
uno  de  los  mas  ricos  tesoros  del  Instituto  (1). 


(t)  Son  Doiablcs  las  armas  de  este  estiblecimiento.  Dos  cuartetes  dividen  su  escudo:  el 
primero  lleva  ub  iMNnbre  «natte  con  la  esfiada  dñmMlt  en  la  diestra  jr  una  eras  enatlio* 
ladaen  In  ai^kitra.Ua8lH^«onM  ya  tiernos  dicho,  de  la  villa:  él  Mpnnlo  ma  piriaiideea 
cuya  iMie  eati  «acnliiiilo  tñ  veialM  <le  Hitemíucí.  en  to  alto  de  elli  el  d«  lUnict,  al  pe  on 
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\á  ihjiinw?  i\m  casi  todas  las  obras  modornus  de  la  villa  recuerdan  «•! 
nombre  del  imsiuo  ilustre  consejero,  asi  Im  caminos  que  á  ella  conducen, 
como  1m  malecMw  pan  contener  las  irrapeiones  del  mar.  lee  acnednelm 
qne  llevan  en  abundancia  apia  á  las  finnles  pAbÜMi,  y  la  puerta  de  Pela- 
yo.  á  la  entrada  de  la  calle  Corrida.  Anoqne  baHanle  aencilla.  con  un 
areo  central  y  dos  puertas  laterales,  cuyos  cuerpos  aneo  con  el  principal 
aktas.  propias  de  la  época  cd  que  se  edificó,  lleva  sobre  el  areo  de  enme- 
dio  la  estatua  de  D.  Pelayo  con  la  espada  dpsnnda,  armas,  se^n  dijimos, 
de  la  villa.  De  desear  seria  que  á  la  actual  estatua,  vestida  con  tina  arma- 
dura del  siglo  XV,  se  sustituyera  olra  con  mas  adecuado  traje  1  ¡  Las 
inscripciones  de  esta  puerta  fueron  debidas  lambien  al  mismo  Señor  de 
Jowllanos .  y  dice  asi  la  que  está  en  el  lado  estcrior,  interrumpida  por 
dicbas  armas: 


Aiamnin  caíou  m  pim  rAitam 
rmaráv»  ávtmcEnm,  coaniaao 

*C  I  TILITATI  INf.OLASl  *  COSI  LEN8. 
TWBrTd  sm  TMPO'íITO  ,  VHM  HANC 

A  MAM  OVKTIM  tSgl  t  AfEMUT. 
ANhO  BUIA>\£  RErARATJS  SALVTLS 
A.  O.  MDCGLinV. 


En  la  parte  inlerior  lleva  csia  olra: 

INFAlfS  KLAeiUS 

a  eofDoaiM  .sanounc  rscim: 

mWAMIf.e  LIVERTATIS.  RFLIGIOMSOI  K  RF.ST  Al  lUTea. 

SEN  ai  s  P(tri  I  l  SOI  K  fifX.IflNFNSIS 
RbGAl.t    Cni   l)il\LM  iX.UKni^. 
ANNÜ  b.  N.  J.  MDCCLXKWl. 


genio  ooo  nn  auto  rn  la  mano  cii  acción  de  acaiMr  de  cscriWr  ctt  «I  nadio  d  nombre  de 
MnwuuKu:  y  en  laorl*  del  escudo  esta  inscripción:  Qri»  vncnt  Qvu>  ñus:  que  en  io  alto 
deél  eui  te  repite  en  eaatelluio:  A  u  tbhoad  i  i  u  muui»  rcuju. 

(1)  tn  el  escndo  de  tmus  <lc  csui  vilLi.  que  )iuhlicamos  on  l.i  Umina  ^fíiicral  Aomie  na 
loe  de  las  cludade»  y  poblaciones  (Ji:  A&luna»  aias  impórtame!»  que  se  dignó  visitar  8.  M« 
hemoa  poealo  al  Inhnte  la  annadnra,  tal  como  Juigamos  debiera  aaane  hdeia  el  iiclo  \  111. 
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Mas  por  la  piadosa  fe  que  su§  fundacioneí;  recuerdan,  que  por  su  nierilo 
arliiitíco,  son  dignas  de  menciou  laá  varias^  enuilas  que  üe  encuentran  dise- 
minadas por  la  villa,  entre  les  cuales  goardan  la  aevera  «sucitlez  de  Her- 
lera,  laa  do  San  Loreiuo.  del  Carmea  j  VaMii,  levaaladai  á  principios  del 
siglo  XVll.  y  sobre  todo  la  titulada  de  la  Barquera,  ea  la  cual  sn  autor  luán 
GOemee  Braeamonte,  que  bedifieaba  en  la  primera  mllad  del  mismo  siglo» 
consiguió  sobreponerse  al  roa)  gusto  reinante  á  la  sazón,  labrándola  de  soYe- 
ro  y  uagcstuoso  orden  toscaoo.  Notable  es  la  escultura  del  altar  mayor, 
obra  de  Luis  de  Vega;  y  tampoco  son  escasas  de  mérito  las  etigies  de  pie- 
dra (]ue  representan  á  los  fundadores,  1).  Alonso  Ramírez  de  Llanoey  Dofia 
María  iie  Jove  Arguelles. 

El  palacio  de  S.  Esteban,  perteneciente  boy  al  Conde  de  Revillagigedo. 
casi  á  la  orilla  del  mar.  flanqueado  por  torreones  y  coa  aneho  pórtico  á  la 
entrada,  si  no  se  dislingae  por  lo  elegante  de  su  Irata.  tampoco  carece 
de  cierta  magestad,  lo  mismo  qoe  la  iglesia  de  San  Juan  Baulisla  que  de  él 
forma  parte  con  el  nombre  de  Colegiala,  por  mas  que  nunca  llegara  i  serlo, 
ni  lan  alto  destino  iodiqoe  lo  modesio  de  la  lábrica. 

La  actual  dársena,  de  cuyas  antiguas  obras  ya  nos  da  noticia  en  1 554  una 
cédula  (tol  Emperador,  en  la  que  se  permitía  á  la  villa  tomar  á  ronsn  1500 
ducados  para  la  construcción  del  cay  y  muelle,  puede  decirse  que  es  casi  toda 
de  construcción  moderna,  empezada  por  los  afiosde  lIGtt  bajo  la  dirección 
de  I),  l'edro  Menendez:  obra  que.  se^uu  lu  oxacla  espresiondel  Sr.  Quadra- 
do.  ofirece  á  las  naves  seguridad  completa,  y  delicioso  paseo  á  los  ▼ecinos. 
Sin  embargo,  el  movimiimlo  mercantil,  que  cada  dia  aumenta,  bace  ya  insu- 
ficiente la  cabida  de  dicho  artificial  puerto,  y  de  aquique  desde  1857  v«iga 
agitándose  entre  les  gijoneses  la  idea  de  su  ensanche,  gloria  que  estaba  reser- 
vada i  la  Augusta  Viajera,  como  veremos  en  breve  al  narrar  los  aconteci- 
mientos que  durante  su  permanencia  en  la  marítima  villa  so  sucedieron. 

En  el  sencillo  monumento  colocado  sobre  la  misma  traviesa  de  la  dár- 
M!oa.  80  lee  la  inscripción  siguiente. 

MAVIUH  CUSTOMA 

Nsacnm  sigvmitas 

* 

HAUTAMM  QVmS 

HW  sraiis  HAiam  ab  intea 
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CiVIÜM  FERiATIS  MKBUS 

oMMdMi»  AC  uncTio  íb  extra 
TOrO  IN  OMOITD  cmuMiii  (1). 

La  principal  fílenle  de  ríqaeiade  la  TíHa  ion  los  carbonea,  para  cuyo 
anraalre  se  abrió  no  ha  muchos  años  el  fenro-carril  de  Langreo,  que  tiene 
por  objein  conducir  hasta  el  puerto  los  que  producen  las  minas  situadas  en 
dicho  concejo  y  en  el  de  Siero.  Estos  carbones  afluyen  á  siete  puntos  de 
oarfra  diferentes,  entre  el  Carballin  y  el  puente  de  Sama,  ósea  en  una  dis- 
tancia de  9  kilómetros,  desdo  donde  conducidos  por  los  Irenes  basta  los  dropt 
de  descarga  ealablecídos  en  la  dáraena,  kn  reciben  k  su  bordólos  bnqnea 
que  deben  iraspOTtarlos  á  los  punios  de  consumo.  Recorre  esta  Vía  Krrea 
en  su  conseenencia  tin  espacio  de  39'13t  kilómelros.  ó  sean  1  lagoas 
espafiotas  entre  sus  punios  estrcmos.  situado  uno.  como  queda  dicho,  en  el 
puerto  de  (¡ijon,  y  el  oiro  en  la  cabeza  derecha  del  pueole  de  Sama,  sobre 
el  rio  Nalon. 

A  partir  de  In  (slaclnn  principal  de  Gijon  se  recorien  f  kilómetros  en 
alineación  recta,  con  una  pendiente  fuerte  eu  sentido  ascendente ,  por  un 
terreno  poco  accidentado,  dejando  á  ambos  lados  del  camino,  y  á  2  kiló- 
melroa  del  punió  de  partida,  varios  caseríos  de  labor  que  foman  la  ^rro- 
quia  de  TremaDes,  atravesando  después  la  estéril  cordillera  de  Baeza,  con 
un  desmonte  de  tSO  metros  y  una  altera  de  25.  en  cuyo  centro  se  halla 
«>siablecida  una  vía  de  apartadero.  Desciende  despnes  en  dos  curvas  y  una 
alineación  recia  hasta  el  pintoresco  vallé  de  SoüiHo,  corlando  con  otrogi^n 
desmnnte  una  estribación  de  la  monlafia  drl  I.l.n-.  ilal.  y  dejando  también  á 
lino  \  uii  o  lado  de  la  vía  multitud  de  caseríos  perlcuccieuteii  á  las  parro- 


(t)  En  los  \tl'''¿m  qtic  so  ¡mblicaroa  del  ircMM  ^mnvt  de  oijon,  ya  citAdOB.  te  habí*  deoira 
inscripción  debida  i  Jovcllanot,  que  etistí»  en  la  traviesa  de  la  dársena,  la  cual  dceia  asf: 

iiíf.NWfF  irnitiM'íTiü  VI  orimrt  riii>ciri 
imiviNiii  »^ti me I N-n  1  hk  riiupiiio, 

t'IMoLItd   Vllinr,    .MISIM   loItlIM  t\TKtXIT. 
ItXICnCK  IWEUtNIB  CtROLO  III  f.    T.  «NmulT. 

rcamcttniQKc  wtamn. 

^\■Sü  i>.  Mnr.iti.wMi 

Hoy  lia  tleaa)wr(H;i(lu  «leí  la<lu.-Ki  actual  iJioyecld  d*^  umiiliarioii  ik-l  pucrio  «  s  Uebidoal 
ingooleroO.  Pedro  k.  Mesa;  prO)'ccto  que  aun  cuando  poco  peí  iu»  en  la  malcría,  creemos 
de  grnn  loiportanciat  y  qao  «sii  fiHinado  con  el  mayor  acierta. 
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qam  <le  la  Abadía  y  Ceucr».  Se  vuelve  á  corlar  después  dicha  eslribacioD 
dfl  1a  fliMitafli  cfíñ  un  grao  deMBonto  en  rocas,  y  sube  coo  pendientes  sua- 
ve* hasU  la  estación  de  Finíales,  sitoadn  en  el  kilómetro  9,  en  cuyo  punió 
se  halla  el  crozamienlo  6  paso  «  nirel  de  la  carretera  groeml  de  Gijon  á 
Hadridt  continuando  nuevanunle  con  pendíenles  ftierCes,  y  deecribiendo 
varias  curvas  muy  desarrolladas  hasla  el  pie  del  plano  inclinado  que  se  ha- 
lla á  15  kilómeiros  de  fíijou,  siguiendo  el  curso  de  nn  riachuelo  que 
desoieudc  de  las  cordillera?  dr»  San  Marfin  de  Anes,  y  que  discurre  por 
Hn  PHjrcrhü  y  (nrluosu  valle,  opriitiulu  entre  dos  laderas.  Ninguna  cirnms- 
laiitia  iiotublc  se  encuentra  en  este  último  tramo.  ;»  no  ser  la  ¡tais 
en  general,  dolado  de  una  rica  vegetación,  y  de  puntos  de  vista  muy 
pintorescos. 

Al  pie  del  plano  Indinado  se  encaenlra  la  estación  provisional  de  la 
Fl4Mida«  destinada  al  servicio  del  mismo.  Tiene  este  notable  plano  660  me- 
tros de  longitud*  y  una  pendiente  de  IS'S  por  100.  y  en  su  parle  superior 

unos  muros  de  conlensíon  y  conlraftirric<;de  cantería  de  una  elevaeion  co- 
losal, que  soslienen  un  lorrnploii  lal  \ri  t»|  msjor  que  se  haya  construido 
tiaslíi  alidia.  \  el  empuje  de  dos  montañas  que  se  pusieron  en  movimiento 
al  ojci  utarse  eslos  trabajos.  Se  halla  lauihicit  en  su  parle  sitpci'ior  la  esta- 
ción de  San  Pedro,  cou  las  dependencias  mi  i  strias  al  ali  jainicnio  do  sus 
empleados;  un  ediñcio  desliaado  á  reparaciones  del  material  niuwl,  \  otro 
en  qae  se  halla  situado  el  aparato  auto-motor  del  plano;  }  finalmente,  una 
torre  vigía  de  mocha  elevación  para  servicio  del  mismo.  A  380  metros  de 
la  cabeza  del  plano  inclinado  se  halla  el  túnel  do  Coníxo.  de  170  metros 
en  ( urva.  y  con  una  pendiente  subiendo  de  1*25  por  100,  practicado  m 
una  divisoria  de  bástanle  altura. 

Hn  el  Ulómpfrn  t7  se  halla  el  cruzamiento  ó  paso  á  nivel  de  la  carre- 
tera qin-  (  oi\(liuc  (ir  l.angreo  á  Tiijon,  en  cuyo  punto  «íp  cirtaolra  nueva  es- 
tribación, tuii  un  tlcMiionlt'  en  hm  ;)  y  conglomerados  ilc  Itaslanle  altura 
entrando  después  el  trazado  en  las  llanuras  de  Xoieaa,  donde  alravi«>sa 
«stens»  y  C&rliks  terrenos  de  labor  y  praderas  naturales:  vuelve  á  cortar 
segunda  vez  con  un  paso  á  nivel  dicha  carretera  enfrente  de  Norcna. 
qoe  se  halla  situada  á  ia  derecha  de  la  via,  y  á  poca  distancia  corla  igual* 
mente,  en  el  kilómetro  'li,  una  colína  de  mucha  elevación  con  otro  gran 
desmonte  de  300  metros  de  longitud  por  3$  de  altura,  sobre  cuya  parle  su- 
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perior,  y  por  un  puenle-via.  airavicsa  la  carrclcra  de  Oviedo  á  Villavicio^a 
A  la  conclusíoD  de  este  desmoole  si<  halla  la  nsiacion  de  Norefia,  y  el  punto 
en  que  se  debe  empalmar  esta  vía  férrea  con  ol  ramal  (¡iiñ  ha  dp  dirijirse  á 
la  capital  del  Principado,  en  el  sitio  que  llaman  el  liet  roii.  Desde  tíl  mismo 
vuelve  á  subir  con  pendientes  que  varían  del  0  01  al  1'75  por  tOO  hasta 
la  estación  de  Halpica,  aititada  en  el  kilimetro  90.  «goiettdo  por  un  valle 
mny  accídoitado.  y  cortada  leroera  vei  en  el  kilómetro  Si  la  carralera 
con  un  paso  á  nivel.  Ba  Malpica  ae  halla  el  primer  cargadero  de 
carbón,  deDoroinado  de  Pumarabuli ;  y  á  250  metros  de  la  estación  la 
boca  N.  del  túnel  de  Carbayin,  practicado  en  curva  en  la  dÍTÍsoria  del 
cordal  M  nmmo  nombre.  Tiene  S64  metros  de  longitud,  y  una  pendiente 
de  l'Od  por  100. 

hüÁÚtí  la  boca  S.  tlcl  túnel  basla  la  oslaciou  de  Sama,  situada  o.n  (>|  ki- 
lómetro 37,  sitio  llamado  de  Vega,  recorte  el  cslrccbu  y  tortuoso  valle  del 
Candín,  con  pendientes  raerles  en  aentido  descendente.  ceotoneMido  y 
cortando  con  desmontes  de  consideración  multitud  de  estribaciones  de  am- 
bos laderas,  y  signendo  d  curso  del  rio  Candin*  qne  va  á  depositar  sos 
aguas  en  el  Nalon  á  %  lulémetros  do  Vi>;:a.  En  este  último  tramo  se  ha- 
llan 5  cargaderos  de  carbón,  cuyos  nombres  son:  Boca-Sur.  en  el  kilóme- 
tro 31;  Mosquitera,  en  el  kilómetro  32;  La  Moral,  en  el  34;  Bespinodo.  en 
el  36;  y  Vega,  en  el  37. 

Partiendo  do,  calo  puaUi  d¡M;urrtí  la  vía  por  el  esti  risu  y  pintoresco  vallo 
lie  Laugreo.  corlando  por  cuarta  vez  la  carrclcra  en  el  kiluuietru  38; 
y  yendo  á  terminar  la  linea,  como  cpieda  dicho,  en  te  cabexa  del  puente 
de  Soma,  donde  se  hallan  los  cargaderos  del  carbón  deDominados  del 
Puente  (1). 


|1)  La»  otm»  y  iraltaios  priacipales  en  eatít  IfnM  aoo: 
í  Tilní'l.'H. 
I  Plano  incliuailo. 
16  Puentes. 
•  Ponione». 
fl  AicuiUrUlM. 
ISITqlew. 
11  Viadnctos. 
41  Rccliflcacione»  <it>  ri». 
ti  id.  do  camiuo. 
Lucauennessonl. 
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Tal  es  la  miouciosa  desfii  ipcion  del  ferro-carril  do  Langreo,  quo  \m  su 
importancia  do  hemos  creiiio  fu«ra  de  propósito  dejar  consignada  eii  este 


I.os  preparativos  que  la  marítima  villa  hizo  para  la  recepción  de  los 
Aogusiós  Viajeros,  bien  mereceo  que  les  dediqueiOM  laabiea  deleDido 
examen. 

Las  fuerzas  uiilitares  levantaron  en  el  puéiite  áe  loríiücacion  dos  cas- 
tillos con  tres  cuerpos  almenados  sobre  cuadradas  plantas,  las  que  asenta- 
ban en  terraiilaies  con  gradas  cntiierUts  de  césped,  dando  entrada  á  los 
casiflio».  «n  enyoe  dífsreates  eaerpoa  completaban  sn  marcial  aparato  cen- 
tinelas conTenieAlemmIe  eolocadoe.  Tmfeofl  milllares,  iiabellones  de  ha- 
chai,  palas  y  piquetas,  terminando  el  todo  eon  el  pabellón  nacional,  for- 
maban nn  conjonto  del  m^or  eléeto,  dando  prneba  de  loa  conocimieDloa 


1 .'  En  Gyon  (la  priacipil.  oon  la  dependench  ad  paerto.  caloeMh  lobre  te  etfwa  O  de 

la  dáraem). 
1*  BB  Pinalo,  tf  U»  •  kihbnetrot. 

3  *  En  Florida  (provisional),  á  los  tB  MIAneirOi. 
i  '  En  San  Pedro,  á  los  16. 
5  ■  Kii  Nopcña,  á  los  Sí. 

En  Malpica,  á  los  90. 
7.'linV<!aa,<l0Ba7. 

HJkfEUAL  ruó. 

Toda  la  maiiuinaria  y  uiiíarje  de  unos  extensos  uJIítis  tU>  roiiMruerioii  j  reparación  del 
material,  con  obradores  de  iminiuií".  ajusit»,  forjas,  ñindicion  y  carpintería,  serridM  mr  «na 
máquina  de  vapor  üja.  de  fuerza  de  áO  cabaUo».  üo  aparato  auio-moMr  para  al  servicio  del 
plano  inclinado.  Dm  dnq»  <J  máquinas  de  emlnnitte.  gMleran  w  perftceioii  InMa  el  pumo 
de  poder  embareaiae  eop  eada  nno  7*  loneladasde  earbOD  por  bora. 


WATBIUL  NOVIL. 

H  M<tquina.s  locorooioras  ron  4  rui  dos  pareadas,  con  fuemde  10*  caballos. 
«  Cuches  mistos,  con  tros  departamaotoacada  uno  de  1.*,  I  *y  a.*  clase. 
1  Cochc-saion  o  wagón  Keal. 
t  Furgones  para  mefeandaa. 
m  Wagones,  de  caliida  de  S  loneladas,  para  el  traspone  del  carbón. 
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y  but'ii  ^usiu  del  curoi)(*l  (-iiiii.iii(iantt*  IngeaiertM  de  aquella  plaza 
I).  i  rantisco  Van-IIalco,  que  dirijio  las  obras. 

Banderas  y  máaUlM  VttMeioHs  rMkalWB  li  circular  plaza  que  precede 
i  la  puerta  del  Inlánto,  fobie  h  eiial  ondealMii  al  soplo  de  iai  aara» 
grímpolas  y  gallardetes,  snimooiaado  el  ilico  gna  corona  Beal  j  la  baa- 
dera  espaDola.  En  él  Dreate  de  la  pwerta,  ea  aa  sencillo  taijeloa,  ss 
leia  el  aliciente  soneto,  debido  al  gíjooés  D.  Plicido  Joto.  <pie  k  pesar  de 
encontrarse  en  Ilamburgo,  qoiso  desde  allí  tomar  parte  en  la  alegría  de 
su  pueblo  natal.  Dicho  soneto  supone  que  la  eslálna  de  Peiayo.  colocada  ea 
«1  arco,  se  dirije  á  S.  U.;  dice  así: 

&OH&TO. 

En  buen  hora  llegad,  hija  querida, 
K  ai  amado  JúriM  (1),  de  do  dimana 
El  viejo  trono  que  en  eibd  iem|iraiu 

Oeup&!>tü  por  bandos  combatida. 

La  Hcügion,  rtial  inuortil  egida, 
Li  ii  almd  cual  prenda  ca&lellaiia 
Conservó  d  trono  ú  la  nación  hispana 
Once  agios  distantes  de  mi  vida. 

Xixion  ha  conservado  á  mi  memoria 
Este  que  ves  concillo  inonumenio. 
Pues  cual  pueblo  lesil  una  >u  h:^\  ria: 

Así,  si      disroiiJia  mi]>iiiü  alirnto 
Se  alrevicse  á  lu  lionu  y  u  tu  glunn. 

Será  este  pueblo  tu  eiemal  einieaio. 

Des  machou«»,  adornados  en  les  rreales  por  arcos  omamoittles  ojtvos» 

se  elevaron  en  el  primer  lerdo  de  la  calle  Corrida,  bajo  la  dirección  de 

D.  Cándido  González,  llevando  sobre  su  eornisanionlo  estatuas  represen- 
lando  la  Vnmw,  y  1f  \  <'>n(Ii>se  en  el  lado  mira  á  la  puerta  de  Pelayo  las 
siguientes  inscripcione.s.  Hn  el  de  la  izquierda: 


(It  hat  llvuN»  en  di«l<M'lo  ImMk  á  (iijon. 
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DE  MONTABAS  PARTIKROIV" 

LA  fiiORIA  Y  LA  RKCONtJL'lSTA  VT  r  t  PATBU: 
DK  KI.r.A  SAI.liKA>  TAMB1K\ 

IOS  Kl.Klli:^Tus  ttn  I'Kospkridaii  y  riqiieza 
tN  UN  CnCANO  MmVBNIK. 

Y  en  el  de  la  derecha: 

GUAU  V  «BlilMClOM 
1  LA  DMMA  BIIGBSORA  DE  ISABRL  LA  CATéUCA, 

Orf  RKAI.IZA 

LAS   l^slMHu■m^^;s   pathkitica.s  júvklLAN'OS 
V  llO.Na.A  1.^^  LÁRÍh  Utk  LE  HAN  VISTO  NACCR 
CON  SU  AIGISTA  mSENClA. 

En  el  centro  de  la  calle  habíase  elevado  una  portada,  en  la  que 
sv  autor  D.  I.  Arrial  imitó  felizmente  el  estilo  Utino-bizanUno,  de  que 
tantos  y  tan  abundantes  monumentos  se  conservan  en  Asturias,  que  han 

hecho  sea  conocido  por  algunos  con  el  nombre  de  arquiteclura  asturiana. 
Para  los  capiteles,  fustes  y  basas  do  «iis  columnas,  para  las  molduras  de  los 
arcos,  las  cornisas  y  el  resto  de  la  l)ien  distribuida  ornamentación,  sumi- 
nistraron sus  variados  detalles  las  i,:;lt>!íias  de  Sla.  María  de  Villaviciosa, 
S.  Juan  de  Amandi,  Sta.  Clara  y  S.  Juan  de  Oviedo,  y  otros  templos  del 
mismo  estilo.  La  fachada  frente  á  la  puerta  del  Infoale,  ricamente  ador- 
nada según  el  gusto  de  la  época,  constaba  en  su  primer  cuerpo  de  seis 
columnas  sosleoiendo  los  arcos  que  juntos  formaban  el  de  ingreso.  Un 
segundo  cuerpo  seguía  después  con  cinco  ventanas,  en  el  que  por  obtener 
mejor  píecto  permitióse  el  artista  poner  vidrieras  de  <;olures:  los  arcos 
de  estas  ventanas  se  apoyaban  en  columnílas;  y  el  lodo  terminaba  con 
almenas  sobre  bs  que  ondeaban  banderas  y  grímpolas.  —  Llevaba  esip 
arco  en  sus  fren  les  in«!cripcioDes  y  las  anuas  de  la  villa.  La  leyenda  de  la 
fachada  principal  decía  asi: 


A  U  «nUA  DOÜtA  ISASBi  U  COKSA0«A  CSTA^IUOaU 

nc  SU  AMoa  y  muTni»  il  fvcslo  m  ouom. 
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La  üira  fachada,  con  análogos  órnalos  á  lo^  ya  indicados,  contenía  en 
lu  friso  los  sigaientos  venas  UunadM  del  célebre  Jo?eQ>iiM. 

Bn  Aslnrív  PMayo  «lió  el  wma. 

Que  Ildefonso  afirmó  vencedor: 
La  vicioria  ensanchó  sus  conlines. 
La  victoria  su  fama  estcndió. 
Trece  reyes  rigieron  su  imperio, 
Béroes  mil  raalzeroii  sa  honor: 
Y  engeodnuwi  k»  héroes  qoe  eltivos 
DieioD  floriii  á  Cestílla  y  I«on. 

La  altura  total  de  esta  accrtadistma  portada  se  devaba  á  6S  píes. 
Cerca  ya  de  la  dársena»  al  final  de  la  calle  Corrida  6  priacipíe  de  la 
calle  de  la  Trinidad,  hallábase  otro  arco  ojival  del  lujoso  periodo  decadente, 

ejecutado  con  armazón  de  madera,  cubierto  en  todas  sus  partes  con  carbón 
de  piedra  en  pequeños  fragmentos.  Fii  los  csiiacins  que  sus  columnas  flan- 
queantes dejaban,  veíanse  dosfistura*:  tic  Nc¡itim(i  y  Mercurio,  y  dos  jienios. 
en  representación  de  la  industria  y  el  comercio;  y  sobre  la  linea  que  termi- 
naba d  arco  levantábanse  banderas  nacionales  y  de  la  provincia  marilí- 
ina(l). 

Portada  del  mismo  gusto,  cubierta  de  ramage,  ocupaba  la  entrada 
del  paseo  de  Valdés,  frente  á  la  iglesia  parrvqnial  de  5.  Pedro;  y  lodo 
el  tinasiU»  que  debían  airav.'sar  SS.  MH.  hasta  llegar  á  la  regía  morada, 

señalábase  con  banderas  y  mástiles  venecianos. 

Delante  tlol  palncio  de  S.  Esteban,  mas  conocido  por  el  lilulo  de  Revi- 
llapigcdo  que  llev;i  el  achial  poseedor,  formó.se  una  ancha  cerca  con  otra 
portada  cu  el  ccnlru,  y  Iras  de  aquella  improvisáronse  precioi»os  jardi- 
nes con  fuentes  de  lindisimos  surtidores.  Para  esta  entrada  y  verja,  obra 
también  del  Sr.  ÁTrial,  con  acertada  elección  habíase  adoptado  el  estilo  del 
renacimiento,  al  cual,  sí  bien  desnudo  de  ornato,  pertenece  la  fiicbada  del 
referido  palacio. 

Tanto  en  el  arco  como  en  la  verja  estaban  representados  los  reyes  <le 
Asturias,  desde  D.  Pelayo  á  D.  García. 

(t)  El  autor  de  este  treo  ítaé  el  impeetor  de  obras  0.  Cindído  üonzalet,  yt  citado. 
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Dos  columnas  en  cada  Udo  del  arco,  enriquecidas  con  el  adorno  pro- 
pio de  las  bellifliiDM  construcciones  del  si^^o  XVI,  sosfamian  sobre  su  cor- 
Dimnmlo  Iti  esl&lms  de  las  primeras  reinas  espaüelas,  que  por  sn  de- 
recho á  la  eoro«a  Iraimilieroii  el  cetro  á  svb  cepos».  Al  lado  iiqoierdo 
Dofia  Ormeaínda  ú  Ormiieiida.  hija  de  Pelayo.  que  heredó  el  trono  de  sn 
hermano  Favila,  y  reinó  con  su  esposo  Alonso  I  el  Católico.  A  la  dereeha 
Adosínda,  hermana  de  Aurelio,  por  quien  fue  Rey  D.  Silo. 

Sobre  el  arco  do  ingreso,  en  un  nicho  colocado  en  el  centro  de  un  ático 
adornado  i  on  columnas  abaliuslradas,  veiase  la  estatua  del  infante  JMm 

m 

Pelayo,  coa  la  espada  y  la  cruz  de  la  victoria. 

La  verja  que  circuía  el  jaidin,  de  planta  pentagonal,  apoyada  en  Ioh 
estrenos  de  las  Ierres  del  palacio,  hallábase  inlermmpida  á  proporcio- 
nados trechos  con  bqas  pilastras,  y  «a  ellas  nichos,  Hemdo  las  estimas 
de  loa  principes,  que  con  las  de  Pelayo  y  lu  Reioaa  con^letaban  la  serie  d« 
los  soberanos  que  se  titularon  Reyes  de  Asturias.  Al  lado  izquierdo  del 
arco.  Favila.  D.  Alonso  1  el  Católico,  Fruela  I.  Aurelio,  Silo  y  Mauregalo. 
A  la  derecha  lit>rmudo  el  Diácono.  Alonso  el  Casto.  Ramiro  I,  Ordoño  1, 
Alonso  lU  ei  Mwjno,  y  García  En  los  trajes,  coronas,  armas,  cetros  y  es- 
cudos de  estos  Reyes  nolába!»e  que  fslabuu  lomados  de  las  miniaturas  del 
precioso  libro  de  los  Testamentos,  que  se  conserva  en  la  Catedral  de  Oviedo, 
circunstancia  que  daba  mayor  mérito  á  esta  obra,  digna  ya  de  calina, 
tanto  por  sn  composición,  como  por  el  acierto  con  que  resdlaban  ejecuta- 
das todas  sus  partes.  En  d  Interior  de  las  pilastras  hallábanse  distribuidas, 
formando  hiscripciónes,  las  sipiienles  octavas  de  la  SiMorila  Dolía  Eulalia 
Uanos  de  Horiega. 


1. 

{Gijoiienscs,  la  Reinal  iQaé  coaienio^ 
Qué  júbilo  en  los  nohl*»-;  ronírnn*'s. 
Cómo  se  rí^aninia  el  sentimiPiilo 
De  UQ  pueblo  que.  leal  á  los  Borbones 
Idolatra  <  Isabel!  Félix  UMWumio 
De  diiloes  vegabdas  ilnriooes. 
Batid,  Astures,  las  sonoras  palina> 
En  la  efiision  de  las  aleares  almas. 


II. 

Realsui  de  Isabel  el  continente. 

Do  su  dulco  mirada  la  oloruencia. 
La  inagestad  augusta  do  su  frente. 
La  juventud,  la  gracia  y  la  prudencia: 
Es  on  don  del  SefiorOmnipoteoie. 
Quo  aiiKunoscoaiOBe  ama  la  existencia: 
¡Ved  cu.il  parres  en  su  briüantf»  rorte, 
Sol  que  ilumina  e&ta  región  del  norte! 
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III. 

llibd,  bermoHi  MwU  w  tu  peisona 

Brillnn  la  juveolod  y  Isbéllen: 

Tu  régia  estirpe,  tu  Real  corona 
Redoblan  tus  encantos  y  grandeza! 
Mas  loque  á  ti  nos  lipa  \  aficiona, 
Y  pn  «ida  fwcho  un  s<  rvidor  le  oírece. 
Es  tu  gran  cora/on,  iioWe  Sí'ñoni, 
Gloria  del  pueblo  que  te  aplaude  ahora. 

IV. 

Ciml  navp  sin  timoti  HpsmniHclada 
A  iucrced  de  los  vientos  impetuosos, 
T}f  fontrarÍMs  ror  rientcs  agitada 
En  niwiio  t\o  los  ni,ir(^  prúCOlosOS, 
Asi  la  capital  dei>amparada 
Tocaba  precipicios  espantOitOb, 
Slncilrella  polar,  dí  rumbo  cierto, 
T  d  tiDor  i  kabel  kt  llevó  á  puerto. 

V. 

T  ti  mirAne  A  tus  ptenlM  subyugada 
Lu  JUamá»  cruel  laiud  un  rugido, 
T  cual  lápida  fledia  dispanda 
PanU  hftda  las  regiones  del  olvido^ 
Vara  nunca  tornar.  IM  amada, 
Con  dardo  da  diamanie  la  bas  herido: 
BMdou  reblado  de  1(»  cielos 
Conaolidó  d  poder  d«  tus  abuelos. 


VI. 

iMyades  beUaa  del  escaso  Pilas, 
Ueoad  esos  espacios  de  armonia; 
Que  esa  beldad  de  vdntisiete  abriles 

Nos  viene  á  visitar  por  simpatía! 

No  gitanla  bfilb  Arcadia  en  suspeosiies 

Yldr  il<'  mas  val¡(Jí*7,  y  lozania, 

1*01  (¡uc  fsla  llor  (íü  regia,  y  con  su  aruim 

Perfume  régio  nuestra  Patria  toma. 

VII. 

Kl  cnsiüiJio  1(  al,  el  fií>l  Esposo 
Al  lado  de  la  llt  iiia  ?.<'  adelonta; 
De  ellos  ea  ptis,  con  rostro  carl^l(l^o. 
Satisrecha  y  feliz  la  tierna  Infanta. 
El  pueblo  la  contempla,  y  carifioso 
Grito  de  admiración  su  voz  levanta: 
¡Qué  bermoaa  está,  su  (rente  perfinnada 
Compite  con  lanwa  nacarada! 

Vlll. 

iUirad  también  ese  robtuto  nlAol 
El  tinte  de  esa  luz  que  le  matia 
Debido  es  al  maternal  cariflo. 
Tal  néetar  da  ttcílebrenodiiiat 
Puro  oomo  d  candor  de  blsnoo  armiao, 
Benéfico  en  losUbiOBaedediia 
De  tu  Rey  que  será.  {PneliloailnrianOk 
Saluda  i  tn  futuro  aobenmol 


¡Cuán  noble  magestad  ya  &c  revela 
Bo  ra       ÍDÍmlil  fisoiunnfKl 
Td  fs  MI*  iliuioo;  que  él  alna  vuela 
En  pos  de  una  agradable  simpatía; 
Pero  ps  una  esperanza  qtir  consuela. 
Digno  de  su  elevada  gerarquia, 
áXkmo  será  grande.  iQuiara  ú  Gdo 
Le  apdüda  la  bisioria  el  Rey  modelol 


X. 

jAuguüia  nieta  de  Isabel  Primera. 
Si  la  guerra  dvil  meció  In  cana» 
T  M  la  suerte  le  dfeadidaereia. 
Ya  sonríe  cu  tu  alcázar  la  forUina. 
Esa  deidad  versátil  y  rihanera 
Depone  el  ceño  que  mostró  eu  lu  cuna. 
¡Quiera  d  Sefior  ea  su  peder  Iscondo 
Darle  un  nuevo  Colon  y  uo  nuevo  maikdol 


£o  el  reverso  del  arco,  ricas  de  inspiración.  Idaiise  las  priniera.s 
estrofas  de  la  sigoiento  silva,  ddiida  á  la  bieo  corlada  pliinui  del  Sefior 
D.  h  Cortés  f  LlaDos,  cuya  composición,  lujosamenle  impresa,  asi  como  la 
anierior.  ftermanm  porte  de  las  que  se  arngaroo  al  paso  de  SS.  Hll.,  y  que 
en  breve  fendranos  ocasión  de  trascribir. 

Salad  ¡noble  Matrona. 
Augusta  Soberana  de  Castilla, 
En  cuyri  rreiilo  mfí£;e«liiosa  brilla 
De  un  mundo  y  otro  mundo  la  corona! 
Del  itnsiie  Jovino 
El  puebto  lu^  te  rodea, 
T  sembrando  de  llores  el  «amino, 
Bntusíasta  á  sus  reyes  victorea. 

Y  ;il  soberbio  mnrTriallo 
I>e  los  revueltos  mares 
Al  qnelnane  las  ondas  omi  orgullo 
Al  pie  de  nuestros  lares. 
Se  aduna  el  tierno  arrollo 
De  las  blancas  palomns 
De  los  frondosü.^  valles 
De  Gija,  apenas  al  ütuiel  asomas; 
1  el  gntio  son  de  vivas  y  caniam 
Con  que  el  espacio  Inanda. 
Proclamando  en  las  calles 
B)  nombre  eacelso  de  Isabel  Segunda. 
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Con  iM  bravM  n«yon« 
De  este  pMbU»  feliz  ¡6  Reina  rntí 
(jue  tanto  honor  recibe  al  darte  alMiBO, 

Al  desprenderse  un  dia, 

Dp  la  fruprra  al  pstriii'iido  y  los  horrortjs. 

Üe  ta  niarcbita  sien  de  Don  Rodrigo 

Dtt  ki  godos  la  espMndtda  diadema. 

Con  noble  biiarrla, 

De  patria  7  líbortad  al  lanto  leni 

Lamado  del  iiuaeva  en  las  garganta». 

I>o  la  dispersa  y  rola  monarquía 

Cubrú  Pelayo  las  Keliqui<u>  íMtiila^. 

Y  el  cetro  de  sus  Reyes,  que,  juguete 
De  su  coniraría  suerte,  sepultóse 

En  «l  fondo  del  liirbio  Gnadalete, 
k.  ta  V07.  de  j ¡gante  levantóse 
Con  brío  "¡iii  <p'^iindo. 

Y  A  los  espcios  rápido  lanzóse 
Dando  por  ley  su  voluntad  al  mundo. 

iPueblo  da  bendición!  Cuando  ñas  larde 
De  nuestro  siglo  el  eapiiao  biuiro. 
De  so  inmenso  poder  haciendo  alaida. 
líiieimr«  quiso  de  su  triunfo  ;il  carro; 
(iuiiicmiiLiiiiiy  al  coloso  de  hilo  m  liilo, 
Kinulu  du  las  glorias  de  Pclayo, 
File  también  el  primen»  en  -dar  el  grito 
Que  repitíd  en  Madrid  el  Dos  de  Mayo. 

Cuando  el  augusto  Niño, 
Que  ve  su  pueblo  eu  tus  amantes  bmos 

Con  iiKitern;il  cariño. 

De  ia  dulce  niñez  ruuijia  lus  lazos. 

Al  leoordarie  16  Beínat  las  basailas 
De  que  fueron  teatro  estas  noniafias, 

Y  el  venerando  templo 

Del  A.UbL'v;i.  iririMislmia  en  Ins  ndrañas, 
Dile  también  qt]^  wml-  >  1  ,dio  •■]-'inplo 
Del  héroe.eii  Covadonga  sepultado. 
¡Y  que  premien  los  cielos 


-á7l- 

Tte  la  Reina  y  la  madre  lo»  desvelos» 

Eclipsando  la  historia 

Del  hijo  idolatrado 

La  aureola  de  gloria 

Qae  drenad»  á  sus  fncUlos  abuelos! 

Ei  Inislitulo  adornó  su  enlTada  COD  uo  seocillo  y  mage«luo»o  pórtico  del 
orden  de  Pesio,  en  cuyo  froalís  se  leia: 

A  SS.  m.  Y  ÁA. 

u  isculu  miHnnuL  r  w  náutica 
VB  won. 

En  los  inlern»liimnio«  vpianse  un  modelo  de  locornniora,  otro  de  navio, 
y  trofeos  formados  con  instruniei)to<:  náiilicns,  físicos,  (|iiiinicos  v  matemá- 
ticos; á  la  vez  que  vistosos  trasparenles  ale 

dan  en  la  Escuela  cubrian  sus  Tenlanas,  y  muUitud  de  gallardetes  y  bande- 
ras coronaban  el  clásico  edificio. 

Para  el  bailo  de  S.  H.  bebíase  dispuesto,  btyo  la  inlellgeote  dirección 
del  Ingeniero  de  marina  Sr.  Nava,  nna  magnifica  tienda,  en  la  que  rivaliza- 
ban el  lujo  con  el  buen  gusto,  asi  de  su  traza  como  de  sus  adornos.  Sobre 
un  ferro-carril,  cuyas  barras  entraban  en  el  mar  con  la  rápida  inclinación 
(!•■  la  playa,  a*ípnlaba  en  un  juejío  de  nmh<i  de  wagones  im  niadrilongo  de 
madera  de  35  pies  de  largo  por  áO  de  aiirlio  Tablas  pmtadas  en  la  parte 
i  nterior  á  li«las  blancai»  y  azules,  a  manera  de  tienda  de  campaña,  (  errá- 
banle. \  dividíase  interiormente  en  sala  de  descanso,  dormiluriu  >  lo(  ador, 
f^arda-ropa,  y  baño  propiameole  dicho.  Magnífica  tapicería  de  seda  tilanca 
y  roja  revestía  el  primer  aposento;  y  en  medio,  delanle  de  un  magnífico 
espejo,  formaban  grupo  dos  butacas  de  damasco  color  de  (drtola,  y  un  ad- 
míTable  velador  de  mosáico  formado  con  maderas,  obra  de  sorprendente 
maestría.  Al  rededor  de  todo  el  .salón,  é  Interrumpida  «damenleper 
la  puerta  de  entrada,  que  se  hallaba  cobieria  por  la  parto  interior 
con  una  hijnsn  cortina  de  damasco  carmesí,  llevando  ^laliada'í  en 
oro  las  armas  oitafiolas .  ««  estendia  nna  serie  de  suntuosos  divanes 
de  rojii  ( olor. — MafinirK  <>  lecho  de  broiK  e  dorado,  colgaduras  blancas  de 
seda  y  adornos  también  blancos  adornabaii  el  dormitorio,  desde  donde  se 
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{>a$abüi  al  locaüur,  tapi¿ado  «ie  íraaiparenle  y  blanca  lela  áubre  visu  de  seda 
color  de  rosa,  cou  una  magoíQca  mesa,  espido  y  colgaduras  del  mejor 
(Sulo»  y  freseas  y  elegantes  «Uu  de  calada  paja.  Digoo  era  tambíei  el 
goardaropa  á  qoe  daba  paso  el  latabo  tapiiado  de  «wl  y  blanco;  y  al 
fin  de  la  pieta  del  tocador  se  hallaba  nna  eacaUnatat  por  donde  pudiera 
S.  M.  dcsccDder  á  tomar  ol  baño:  Tuerte  toldo  de  lona  eobrla  aquel  des- 
censo con  faldelas  movibles  á  los  (res  lados. —Un  corrido  balcón  rodeaba 
toda  la  caseta,  formando  la  balaustrada  anclas  y  cañones,  á  cuyo  corr(>dnr 
daban  las  ojivales  ventanas  de  las  babitaciones  descritas;  ventanas  cu- 
biertas con  oris!al»'s  de  colores  que  prmiiu  huí  Patrañas  y  sorprendentes 
vistas  de  la  villa  y  de  la  marina.  Tan  espacioso  y  pesado  aparato,  sujeto 
por  un  cnble  i  la  muralla,  resbalaba  Inlantente  con  sosegada  marcha  al 
picar  la  amarra,  quedando  detenido  en  el  mar  por  los  topes  de  los  carriles 
de  bicrro. 

Pero  enmcdio  de  tanto  movimienlo  para  recibir  dignamente  á  la  suce- 
sora  de  Pelayo,  la  empresa  del  Tcrro-carril  y  carbonífera  de  Langreo.  en 
unión  dp  la  t  llern  Sjinla  Ana.  iiiii>  liiiilo  cshin  contribuyendo  al  fomento 
de  la  inariliiua  villa,  no  podian  permanecer  in^li^('^PT1tf^  Siendo  el  objeto 
(ii-  su  industria  el  carbón  de  piedra,  concibieron  el  iH  ii-iiniii  iHi»  ile  elevar 
un  arco  verdaderamente  formado  con  este  mÍDeral,  y  le  llevai  un  ,i  rabo  de- 
lante de  la  estación  central  -del  ferro-carril.— En  su  severa  y  magcstuosa 
arquitectura  toscana  revelaba  el  buen  gusto  y  buena  escuela  de  su  autor 
D.  Eduardo  Aurloles,  Joven  arquitecto  al  servicio  de  ta  Empresa,  ba^  la 
dirección  del  entendido  ingeniero  Sr.  Mesa.  El  arco  de  que  vamos  ocupan- 
donos,  compuesto  de  sillares  de  carbón  cortado  en  las  minas  de  la  Compa- 
ftia.  contaba  12  metros  de  altura  basla  el  enrase  del  cuerpo  ático,  que 
sustentaba  el  Irofen  de  coronación:  iii  luz  de  su  vano  era  de  o  metros,  y  el 
espesor  de  los  pilaros  de        En  su  scí  i^iun  trasversa}  media  S'fiO  metros, 
hallándose  arreglado  cu  sus  demás  dímensiuues  a  las  severas  realas  del 
orden  arquitectónico  á  que  pertenecía.  Lo  admirable  de  su  eonstrucviuD. 
era  que  tan  gran  mole  no  tenia  sostenidos  sus  sillares  coa  argamasa,  y 
siendo  toda  la  obra  de  revestimiento  estaba  hueca,  con  escaleras  interiores 
en  el  -grueso  de  las  pilastras,  que  permitían  subir  basta  el  ático. 

También  dejaba  ver  una  grau  profundidad  de  pensamiento  el  haber  ele- 
jido  el  orden  arquitectónico  romano  mas  antiguo,  para  una  obra  cuyos 
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materialM  siinbolixalMn  el  moviinieiito  de  b  induslria  moderna.  Su  forma 
revelaba  aquella  eíTilizacioD  romana  que  ímpriniia  su  selle  de  grandna  y 
■uifestad  k  enanlo  salía  de  sus  maiiM»  pero  con  no  carácter  siempre  fíjf». 
en  medio  de  sus  regladas  variaciones,  qiio  \\^cm  r<»cor(l;ir  la  innuilabilid.id 
del  srlc  eiri|irii)^  v  fio  los  puclilos  (]<>!  Asia  doník'  nació.  En  la  materia  del 
are»  Htí  vi'ia  el  elemenlo  poderosü  de  la  iiu  di  t  iia  industria,  del  arle  nuevo, 
siempre  vario,  múllipie,  qu^  allivo  con  su  poder,  ni  se  sujeta  á  limites  ni 
á  medidas,  y  que  de  invento  en  invento,  de  creación  en  creación  avMia 
por  mulüliid  de  sendas,  pretendiendo  borrar  en  el  limite  de  la  bumaoa  inte- 
ligencia, el  NO  mat  que  la  nuino  del  AlUsimo  puso  para  los  mares  ta- 
mnllQosos  de  las  ideas ,  donde  se  estrellan  como  los  mares  de  agim  contra 
las  roeas  de  la  orilla. 

El  Sr  Auriolfts  quiso  levantar  un  arco,  y  escribió  una  obra  filosófica. 
I>e  carboH  de  piedra,  motor  de  las  modernas  civilizaciones.,  ha  formado  un 
arco  toscano.  Y  en  efecto,  asi  como  el  pueblo  di'  quien  lomó  la  Ibrnia  llegó 
;i  su  If'milo,  y  la  ola  de  sujifjanle  vida  se  cslrelló  en  la  roca  de  la  barbarie, 
asi  lo.s  modernos  también,  aunque  marcheu  guiados  por  el  vapor  y  la  elec- 
tricidad, hallarán  su  roca  donde  estrellarse  para  que  vuelva  á  empezar  el 
eterno  trabajo  de  recomposición  de  las  naciones:  que  no  es  otra  cosa  la 
humanidad  sino  la  proOioda  fibula  de  Sjsifo.  Levantar  con  esfueraos  pode- 
rosos la  piedra  i  la  cumbre  de  la  monlaBa,  para  verla,  rodar  al  fondo  y 
empeiar  de  nuevo. 

—Pero  terminemos  la  relación  de  los  adoraos  con  que  la  gijonesa  villa 
se  disponia  á  recibir  á  sus  Reyes. 

Orlante  de  la  portada  que  acabamos  de  describir,  y  en  el  pciilro  de  un 
precioso  é  improvisado  jardin,  liabíase  colocado  un  modelo  de  faro  de  se- 
j^'undo  orden;  y  debajo  del  arco  el  aparato  propio  para  producir  durante  la 
noche  un  sol  elécinco. 

Las  casas  tedas  cubríanse  de  colgaduras;  las  Qbricas  de  íundícion  y  de 
cristales  foromron  preciosas  portedas,  de  hierro  colado  la  primera,  de  vi- 
drios de  colores  hi  segunda;  el  gremio  de  mareantes  bordaba  con  preciosos 
adornos  para  la  iluminación  las  murallas  de  la  dársena .  compitiendo  con 
los  de  la  caseta  del  resguardo;  finóles  de  colores  colgábanse  de  los  apsurejos 
de  las  naves,  {^llardamcnle  empavesadas;  cubríanse  con  flores  y  olorosas 

yerbas  las  calles  que  debían  atravesar  SS.  MN.;  y  por  donde-  quiera  notá- 

•  es 
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iMtte  «M  oimadora  conAttMNi  que  á  las  gnaét»  MlaniiidMlM  ¡meed» 

■toropre 

Los  poetas  putsaroo  sus  bien  limpiadas  hras.  enlonando  á  compi'teocia 
inspiradas  y  bellísimas  trova.s,  para  que  las  (lores  del  ispiriiu  airom- 
braseu  también ,  con  las  flores  de  las  a&lúricas  praderas .  el  c  auiiuu  dt>  la 
deEectredo. 
Oid  ttt  canlareit. 

A  S.  M* 

Salud,  Heina  l:>ab<*l;  pero  perdona 
Si  ni  tri$ic  candon  los  aires  Iteaa; 
Bs  QB  pobra  soldado  quien  la  entona. 
T  el  canto  de  un  soldado  crasa  pena. 
Hay  un  doble  poder  qne  me  encadena 
Al  brillo  celesliftl  de  ui  corona; 
¥  aunque  iniraudo  at  sol  en  ^1  me  qiiewo, 
Te  lairo  con  amor,  y  nada  lemo. 

Corren  á  oontemplar  la  régia  frente 
üe  ia  in«eia  Isabel  niflos  y  ándanos, 
T  llora  de  pbMier  toda  la  gente. 
Porque  go/Tii  nsi  los  aslurianos, 
Alfonso  se  iC/n  en  l  is  riugustas  mauo^, 
Derramando  también  lágrima  ardieute, 
Uanlodítiuo  que  en  el  alma  brota, 
T  vale  una  sonrisa  cada  gola. 

Miradla,  cb  l&abel,  es  la  qut  un  dia 
i'So  olvidará  l,i  EMinña  aqui>sta  historia) 
S«jM>       im  tiosjntal  ([Ufinndo  habia, 
\  yacían  los  pobres  en  su  eseoria: 
StevrretíM,  gpil6  «on  valentía; 

Y  después  afiadió  para  mas  gUma. 
ÍNmh  f  w  ea  al  Tmr»  na  JUtir  ikam; 
7m»Í,  tended  mis  joyat:  yo  lo  fwtra. 

E^to  dijo  la  Reina  y  Soberana 
Que  de  toda  la  España  es  protectora. 

Y  á  áu  voz  elocoente  v  seductora 
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Bflspoodió  la  grtndfltt  eaMellMHu 
Otn  babel,  que  con  los  JasiM  moia. 
Daada  «1  áá»  eadaind:  rummi  ktrmm. 

Por  eso  un  vira  atronador  retumba 
Al  dulce  nombi'e  de  Isabel  Segunda. 

Gijon  te  admira,  veiuuroi^  estrella, 
Gíjon  te  acoje  como  don  sagrado, 
Qne  6Din  todas  tas  (;lorias  que  ha  sonado 
No  pudo  concebir  «ira  laas  faelta. 
Si  en  sus  fiestaj  el  lujo  no  destella. 
Recibe  de  este  ¡meblo  entusiasmada, 
Coa  el  amor  de  dos  generaciones, 
Gigante  arco  tñnnfol  de  corazones. 

auMANGK  PARA  U  DANZA  PRIMA. 

vono  esnuAL. 

¡Ihtín  Saiani  ht  waiga! 
Vivan  Ifl  JtflM  y  «l  J^. 
r  fl  FrraHfna  y  PE^tmla, 


«mu»  ME  ANCUNOS. 

I>f^x<  rios  llegar,  Sefiora, 
nomildf    rancia  SOS  plaiiiri>-. 
Que  ([ucremos  ver  bien  vista 
A  noittra  Heina  del  alma. 

SnnoB  d'aqnellos  vanlk» 
fedios  ft  fimiígna  usauna, 
Que  de  mozos  deprendimos 
..Quien  dixo  Roy  dixo  Patria.  > 
Sernos  ioi>  pocus  que  queden 
iLilA  de  la  francesada, 
Qne  gnerrianioa  per  Fernanda 
Onando  el  francés  vina  á  Esiiafia; 


Mire,  delgunos  deciuuüi» 
Qa*en  Ilocura  eslreniada, 

Qu'érarous  pocus  é  probes, 
E  al  iiiuiidu  vonfim  Francia; 
M.is  gritan  (i  a:  .\iv;i  ti  Rey, 
t  viva  la  Virxcu  Santa,» 
Echamos  el  francés  foia, 
Traximus  d  Rey  A  casa: 
Non  ye  llocu  e  vence  siempre 
El  qtip  fn  !o  que  Dios  manda, 
Dexeií,  dcxonnos  llegar 
Homildcs  fasta  sos  planta^», 
Que  querenuM  ver  bien  vista 
k  nostra  Reina  del  alna. 
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CORO  Oh  JOVENES. 

Noütros  padres  pelearon 
VtA  M  Rey  e  pe  h  Patria, 
B  nosotros  tmbajamos, 

Que  ya  no  hay  ^n^m  ena  Espaüa, 
Que  no  lo  consiente  Dios, 
Fucslu  qu'un  Anxcl  nos  manda, 
lla^  quiiUs  otra  vez 
DelguRU  DM  amenata. 
Señora,  aquí  rstamos  loos, 
Saldrni  muy  cara  la  chanza. 
Ntn  de  blancor  nin  de  negros 
Ken  enleiuteakas  palatm, 
Nto  queremus  entender. 
Que  ye  malvada  cnscfiaiua. 
Servimus  ;'i  lijos  y  a'  Roy. 
Qucrcraus  el  bien  de  España; 
Lu  dciuás  non  lu  eniendemns, 
Lu  demis  ye  «aramalb. 

ano  DC  AUVBANA8. 

|Dmm  lafuardel  (Mira»  mira. 


¿Qué  suceso  en  su  playa 
6^on  celebra. 

Que  de  gali  se  visten 
Las  marinfras, 

Y  presurosas 
Dejan  boUm  sns  barooci 
Sobre  las  olas? 

¿Qué  vért^odegozo 
Las  precipita 
Que  asi  corren  ansiosas 
Ilácia  la  villa, 

Y  per  «[oé  causa 

Se  unen  con  lanti»  oira» 
En  ta  atalaya? 


Qué  gayaspcra  y  qué  guapa! 
Conone  que  ye  la  Retoa 
Solamente  eon  miralla. 

¡Con  cuántii  amor  que  nos  mira! 
¡Con  cuflntii  amor  que  nos  trata, 
Sio  mirar  que  sernos  probes 
Y  dta-Sefiora  tan  alia! 

¿Y  el  npaein?  «¡Ebt  SeAora, 
Volvai  cancia  cá  la  cara.» 
¡Dios  Iti  hoiidiga  y  la  Vifxen! 
MíniUi,  iníi'alu,  Ñacia. 
iPaé¿  uii  ñeñu  de  cera! 
¿Quién  dirá  qne  Rey  de  España 
S  del  mü  fla  va  serT 
Mira,  Anionín  del  mió  alma. 
Sí  quizi;^'*  fsf  ñcíiin 
Te  matiiUis  á  la  batalla. 
Cúdia,  cúdia  peí  su  honor,  • 
CAdia  peí  bonor  d'Sspafia, 
E  non  pAnes  ena  ninerte; 
To  madre  é  Dios  te  lu  mandan. 
P.  i»  /oee. 

GAMTATA. 

fiseuclnd:  ya  sns  labios 

Nos  lo  revelan 
Gritando  fervorosos: 
iViva  la  Reinal 

Ved  cdmo  avanzan 
Queriendo  todas  juntas 
Besar  sus  plantas. 

Los  varones  del  Pile* 
M  Mii-ínm  tiempo 
Les  disputan  el  paiMi 
Con  vivo  eropefio: 

Pero  es  en  balde» 
Porque  ellas  se  hacen  fuerte 
Con  catas  irasea: 


•AlUi  cuando  en  los  tiempos 
Del  gran  Pdiyi» 
lidnlm  coo  lo»  inoios 
los  asturianos, 

Muy  justo  fT;i 
yue  hiciesen  los  varones 
Solos  las  fiectis. 

His  hoy  que  babel  pisR 
Nuestro  recinto 
CuttI  iris  que  en  ol  cielo 
Muestra  »u  brillo, 

Sean  las  inugercs 
tu  primeras  que  rindan 
Sus  pacabiaBeB. 

Al  Príncipe  de  Asturias,  . 
Que  es  nuefitro  aiit;i  1, 
Queremos  ser  primeras 
En  fesiqarie. 

Nuestros  obsequios 
Siempre  pata  loa  niños 
Tienen  mas  prado. 
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Sobre  el  pav»-?»  vosotros. 
Allá  otras  veces. 
Belicosos  ahábais 

A  nuestros  Reyes. 

Alfonso  es  niño, 
\  ios  tiempos  son  otros 
Pata  ese  estilo. 

Por  eso  en  vea  de  escudos 
T^emoB  lloren 

Y  amor  rn  que  se  encienden 

l.o^  nira/uiicíi 

|En  fliüs  se  alawi 
Con  el  Príncipe  Alfonso 
Noeslra  eaperama!» 

Mas  ya  por  fm  se  adunan 
Las  dos  banderas, 
Gritando  lodos  junios: 
¡Viva  la  Heína! 

T  ante  sos  plantas 
Vienen  llenos  de  gen» 
ñoras  y  lagrimas. 

(ierÓHim»  Motan, 


Al.  PRÍNCIPE  DE  A8ILinA.S. 


!)io>  lii  ;^ii:ir<li',  IVdh  \lfon80; 
Mil  gracias  i  debo  dar 
A  so  Má,  que  se  dim) 
EJ  traelu  per  acá» 
Cono  yo  i  lo  aconseyaba 
En  aquel  probé  cantar 
Que  saqué  al  so  nacimientu 
En  «"I  mes  de  Nnvidá. 
Agora  yii  q'aqui  vieno 
Non  se  debe  de  marchar, 
Pos  en  Ci'i  del  M'fior  Conde 
Nada,  nada  i  ha  faltar. 


Y  dirá  con  ''I  ú  I>,  va 
A  ver  el  agua  hallar 
Per  baxo  d'aquella  peña 
A  ú  la  capilla  está. 
Allá  pa  la  prímavcni 
To  llévalo  yo  á  ea/ac 
Munchos  prillfis  Airlionoros; 
Tamieu  hemos  alganiar 
ManehOB  ñeros  de  calaudies. 
De  xitgneras  y  reitán. 
To  dai  lortines  callentes 
Con  lleche  hasta  tariiicar: 
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Bi  dé  «lir  oottigtt  ti  orru, 
T  tíU  tuiáM  i  10  dar 

Bones  ablanes  y  íiiiccos 
Y  manzanes  á  iartar. 
Pos  bieo  les  merez  vusié. 
Qoe  fe  taa  guapu  en  ^máit. 
Qos  pafr  un  «oidin 
De  los  q'ttiln  é  ná  aliar. 
¡Pero  mu  inagüetu  m>  ' 
¿Cómo  lu  10  acom)nn»i- 


Siendo  yo  un  probé  (ohirdu 

T  vusté  Prfncepc  Ski? 
iky.  Señor,  todo  vf  un  suaflo! 
Pos  non  me  puedo  itUegar 
A  \a&ié,  que  ú  pudiera 
fiihiadedUwllá: 
Uxeoi»  dai  nn  beain 
En  so  manina  no  mu;, 
Ya  q>n  so  cara  de  pAsCM 
üeuguu  i  lu  puede  dar. 


A.  5.  C. 

IK  U  VKNIOA  k  (ilJON  DI  8B.  HH.  Y  AA.' 


Joviales  Tkovadorw 
0»  Toeatraa  liras  vibre  ya  el  acento: 

Hil  himnos  seductores 

En  las  ala.s  del  vientu 

Se  eleven  en  tan  plácido  momento. 
Avecillas»  canora:». 

Dejad  por  on  momMiio  la  pradeña. 

UCfad.  ;  aedaclora» 

Trinad  encantadoras 

Ante  los  nietf«  t\c  Isabel  Primcni. 
V  vos,  niñas  hermosas. 

Tejed  ron  alga  y  flores  e&cojidus. 

Con  tulipao  y  rosas 

Mil  guirnaldas  precioaas 

Con  que  sus  regias  sienes  sCBtl  e^ilída!». 

Ptii's  vifncTi  ;i  f(;  inia 
Honra  A  prestar  al  ¡^^pera  riioniaiui 
Doode  Pdajo  un  dia. 
Con  noble  biiarria . 
Altar  y  IVooo  cooquist6  en  EspoAa. 

¡Lleguen  en  tVliz  hora! 
De  Jovino  h  [Kiiria  >  ntosiaMUada. 
Y  que  tiel  los  adora. 
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A  tan  fausta  ll<tw)a 

Himnos  dñ  «mor  entona  hoy 

¡Salve,  Ht'gios  E&[)(»os! 
No  aquí  halkreis  espléndidos  festines; 
Hf  pechos  aniiDoaos 
Y  braTOB  pdndines. 
Sumisos  i  la  v»  de  loH  elmríiMs. 

¡Mas  Tío!  que  en  esta  tierra 
No  iTsiienan  mas  bélicos  rumore». 
Que  el  aura  que  en  la  sierra 
UedMulo  va  las  flores 
Con  sqsniTM  asaz  encantadores, 

O  pMdda  aorrientp, 
Que  sutil  entre  guijas  resbalando 
Os  dirá  muellemente 
Con  su  murmurio  blando; 
iSatve  A  los  nietos  del  Tercer  Feruaudo! 

Pues  view»  A  fe  mía 
Tloiiríi  :1  prestar  al  .áspera  momaBR 
Donde  Pelayo  un  dia, 
Con  noble  bizarría. 
Altar  y  Trono  couquisló  en  España! 


A.  S.  C. 


HIMNO  Á  B.  U.  U  URINA. 


//oy  quf  al  Principe  auguU» 

La  fñrttinn  de  rer  fu  Cijoii. 

Por  la  paz  de  ¡a  Hspaña  bruulnnos. 

Y  M  fvtéto  íw¡  por  ¡n  untm. 

Y  prorumpa  la  orque&ia  sonora» 

Señalando  su  ré^io  dosel: 
Vua,  viva  laescclsa  Señora. 
Viva ,  viva  la  Reina  Isabel. 
Cor9.  Hoy,  etc. 
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BciiJii-ion  á  !a  Madre  didion. 
Bendición  á  h  Reina  feliz. 
Que  prr-^'-ide  la  patña  gloriosa 
Ik'  loií  Iiij06  valientes  del  Cid. 
Con.  Hoy,  «le. 

Y  que  cicnttn  «1  tMuplo  de  Iwo 
Con  cien  sellos  de  doble  metal , 
Que  es  el  hombri-  do  quier  un  hieraiMIO. 
Cual  ordcii  i  la  ley  celestial. 
Coro.  Hü\,  ele. 


A  u  liiAA  mu       n  m  a  acto  i»e  m\m  a  sahiíaiio  k  covamma. 


A!  grito  df  la  patria  ,  en  osla  cueva 
Lázaro  armado  apareció  Pelajo; 
Dios  foé  con  él.  y,  de  lu  lides  nyo. 
Lk  huestes  moras  sepultó  en  d  Deva. 

Fiel  ú  la  voz  que  desplomó  el  Auseva, 
Sacudo  Iberia  el  funeral  desmayo, 
Y  del  Cántabro  mar  hasta  Moncayo 
iiimnob  de  redención  el  viento  lleva. 

Así  al  menguar  de  la  morisca  lana 
Ctecid  radiante  el  sol  de  las  Bipafias, 
Que  hoy  demandan  de  ti  mayar  fortona. 

I.lega.  Heina  Isabel,  y  en  las  montafiat» 
Donde  Alton.^o  Primpro  vió  sti  rmn 
Inspira  al  nuevo  AJIónso  sus  hazañas. 


J,  Otrtit  ¿fama*. 


L.iyni¿Lü  by  google 
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Bien  llegues,  Keiuii  y  Señora, 
T  el  Aogcl  que  te  acompafia: 
Tu  régja  ofmida  agrwteoeD 

La  Religión  y  la  Patria. 

No  csjxifcs,  no.  f>n  las  riudadt's. 
Ni  en  los  campos,  ni  en  las  playas, 
Hallar  ha  ricas  praseas 
De  m  Corte  y  de  ta  Alcáxar. 

Mas  si  el  amor  de  tus  pueblos 
Te  puede  hacer  olvidarlas. 
Llega  á  Asturias,  que  á  nioguuu 
Cede  en  cariño  enlusiasta. 

el  labrador  su  ando, 
Dnja  d  pastor  sa  cabajia. 
Las  zagalas  sus  autores, 
y  el  v'pjn  f.lvith  sus  cunas. 

Todos  scdiiüilua  di-  verle 
Comn,  vuelan  y  paran. 
Absortes  de  que  es  su  Reina 
la  que  los  mira  y  los  habla. 

Aún  dinlaii  (]'■  .M  los  rijns 
O  el  corazón  rngnaa, 
Y  unos  y  oíros  se  preguntan 
De  lal  ventura  la  causa. 

¡loocenies!  ¿Quién  ignora. 
Aunque  nuestra  lengua  «'alia. 
Que  de  »*st;ts  cumbres  y  valles 
Pregona  ei  mundo  la  faina? 

¿Quién  no  envidia  aquella  gloría 
T  aquella  fiera  arrogancia 
Con  que  fueron  redimidas 
La  fíeliiiimt  jf  In  Palria?.... 

Al  grilo  de  independencia. 
Qiw  partid  de  estas  montañas. 


Tembld  el  tfusulm&n  soberbio. 
Frenndendo  su  dcsgraeia. 

Penetra  ciego  de  encono, 
Y  arde  en  frenética  rabia, 
Cuando  ;t  sus  huestes  se  oponen 

,    Los  cien  bravos  que  le  aguardan. 
Dardos  despide  en  su  furia, 
■as  las  rocas  los  rechaaao, 
Tornando  á  hi'ñr  con  su  acero 

¡    El  pocho  de  quien  los  lanza. 

I      La  turbuciou  v  el  espanto 
Siembra  la  grey  castellana;. 
La  oscuridad  acrecienta 
El  pavorde  la  batalla. 

'       Los  sectarios  de  Mali'>ma, 

I    Perdida  tri<_ln  r-spcraiírn, 
Quieren  huir,  pero  en  vano: 
Su  suerte  eslA  decretada. 

El  Cielo  viene  en  auxilio 
De  la  bandera  cristiana. 

Y  lo«  ravos,  y  !;i  lluvia 

V  los  vientos  se  desatan. 

i      Desplómansc  los  iieñascos 
j  J  los  irboks  se  arrancan; 
i   Pierden  sus  cauces  los  ríos; 
I  La  noche  lóbrega  espanta. 


De  súbito  en  el  espado, 
Bajo  la  esfera  azulada, 

El  arco  iris  aparece, 

Y  el  sol  ñauare  y  la  calma. 

Himnos  de  amor  y  de  gloria 

Besuenan  por  la  aAOoiafla. 
» 


Y  los  repiten  los  valle? , 

Y  d  ocu  llevan  tas  aura». 
Al  héroe  de  Cofadonge 

Sni«  eniiuíiisiDQ  le  inflama, 

Y  en  nombre  de  Dios  bendice 
Aqn^l  piif*hlo  dr  su  raza. 

La  cruz  se  eleva  en  su  mano. 
Su  dieatia  empufta  la  espada: 
Goo  eDaa  salvó  en  Aaturías 
UJM^ybMria. 


—¿Cómo  no,  piiebiü  valiente. 
Rendir  coito  á  tas  bazáOafl» 
Quien  coal  Ihdre  cariOdea 
Ye  en  ellas  so  jHPopia  causa?.... 
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Si  la  Patria  es  su  desvelo. 
La  JtcKfÍM  ea  la  aftria 

Que  fnniftca  «u  eqilrila 

Cuando  padece  su  alma. 
Por  eso  dirije  al  templo 
Di'  Covadoriga  ?ti  planta, 
Y  á  ofrecerle  va  sus  hijos. 
Prendas  que  le  aon  tan  caraa. 

Y  pretende  que  el  ioaUnio 
Que  entre  los  vuestros  «e  amiga, 
Germine  en  sus  rorarones 
Como  la  virtud  mas  alia. 

Para  que,  al  regir  uu  dia 
Loa  deslinos  de  la  fispafia, 
Sqien  salvar. »  peUgran, 
Im  lUUfion  y  la  Peana. 

Braulio  Antón 


ONA  ALDEANA  DEL  GONCBJO  DB  GUOX  AL  PILÍNCIFI  DE  ASTURIAS. 


ífefiin  del  alma  qneridu, 

¿Qni<^n  te  traxo  por  aci, 
Tan  risur'fiii  y  tan  hcrraosíi 
Como  la  llor  de  San  Xnan? 
Bien  venid u,  Dios  Ic  guarde 
Pa  consuela  de  lo  Má, 
Que  apuesto  yo  A  que  te  mira  - 
Como  el  enfennu  el  l  ordial, 

Y  como  el  a2;ua  de  m.iyu 
La  mortiguada  Hítí  dA. 
•Qué  pücinos!  jQué  boquina, 

Y  qué  Uabies  de  coral! 
Nin  la  ceresa  temprana, 
Niii  la  rosa  a)  dcspantar, 
Ciibierli's  de  ta  orbayada 
En  el  liuerlu  de  mió  pá 

Son  mas  galanos  que  tA, 


Mas  por  ciertu  de  admirar. 

Quien  le  dió  esa  risiquioa 
Oiic  tanta  jxrricia  u-  fai, 
\  esi  mirar  ^laya^priai, 

Y  f!>a  bondá  eelf^iial? 
Cuando  pones  pucherioos 

Y  una  UAgríma  no  mas 
\  los  los  güeyos  asoma 
ilaliinndo  por  e'.rapar, 
(Jiu\era  cómele  á  bebos; 
Querclc  como  lo  Má. 
Rdlin  del  alma  querídn, 
Veyura  que  bechizos  das, 
Pareces  t  u  mió  concencia 
l'ii  anxeliii  del  altar 
Cuando  lu  visieii  los  monxes 
Pal  dia  de  NavidA. 
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To  aeboeheaco:  algnoa  X»m 
Taa  hechioMu  ta  fti. 

Pa  cautivar  corazones 

Y  rendir  la  votuotá. 

Esi  gorriquiu  que  lleves 
Non  iNwde  «lar  mas  galán. 
CoD  MK  pelr»  y  sos  flores 

Y  su  menudu  cendal. 

¿Y  les  fachc^"  ¡  Ay  qiaá  henWMñ! 

Non  l(*s  aiopíislc  acá: 

Venieron.  apuesto  yo. 

Col  Uino  de  sobieimr. 

Pero  ttltate  h  eigna: 

¿Y  qui-'n  sin  ella  le  irai. 

Andando  peí  mundu  bruxes, 

Que  te  pueden  agüíyar? 

Tengo  una  yo  de  accbachc, 

Bien  euriosiiui  en  verdá,  ^  ^ 

Que  te  pnoxe  nunelMs  veces 

De  i)«quefiiictt  al  mío  Ximn: 

fias  átala  na  muñeca 

Gou  lucdidta  de  Candás, 

Y  pondrátc  mas  Ilozano 
Que  coantoe  Qeíiínos  bfty. 
¿Riste?  pos  non  ye  raeotira, 

Y  tú  mismu  lo  verfls. 
Apiipstn  yo  ;i  que  iup  iMiiii'ndes. 
Aunque  non  sabes  talar. 
¿Non  la  veUÍ  Los  bradquinos 
Háda  min  tornando  eslA, 

Y  parez  que  de  so  boca 
Til  li{'>in  so  vri  fi  ('«¡rapar. 
¿No     vr'r<i;i  qui'  ye  ¡¡a  iiif.' 
Tníilu,  rcibin,  trúilu  acá. 
Que  lu  quiero,  y  non  la  d6 
Por  cnanto  ral  el  lla^r. 
Déxanie  pónete  en  cuello; 
Falágate  i  voluotú; 


Une  xoegnss  con  míos  ooralek» 
O  que  dormiéndote  en  paz. 

Descanses  subiT  ol  mió  seno, 
Fartticu  íli'  trebcyar. 
¿Nonquies,  ñeñin?  lengo  date 
Bolllnoe  de  jad  candial, 
T  Niqaks  de  la  Pola, 

Y  ñata  de  calulá.  . 
Cerceos  pnardo  pa  ti. 

Y  nian/aiifs  á  fartar, 

Y  ¡IÍSO.S  y  cerigueles, 

Y  ka  Jigos  de  San  Xnan. 
Henos  de  fer  slblatlnos 
De  salgneru  y  casta  Aal, 

Y  dir  on  busca  de  ñeros 
De  cérica  y  fray  payar 
Con  paxarinos  pintados 
Que  en  to  noano  piavin, 

Y  gfiebínos  cono  pdres 
De  que  bas  facer  un  collar. 
Comipn  irts  fi  h  fuente, 
Couiigü  al  hueríu  vern.is. 
En  pos  de  Ies  mariposcs 
Asentades  nel  rosal. 

O  i  eoyer  freses  madures, 
Que  ya  esperándole  estáo. 
Allí  entre  \nncies  y  llores 
Echadin  descansarás. 
Oyendo  los  |>axarin«s 
Oe  rema  en  rama  cantar. 

Y  les  br¡M'.>  que  ti'chK'ven 
Co  la  tlor  del  romeral. 
La  to  carina  encendida 
Liivianes  refrescarán. 
Yo  les  llevaré  báda  ti 
Con  un  ranu  de  pomar, 
Fmpapades  en  esencíM  . 
De  trébol  y  naranxal. 


Si  tú  qaiéB,  deiBpnes  iremos 

nondf*  les  vaquf^  están, 
T  allí  verás  los  xuliiios 
Rebliucando  acá  y  allá, 
T  el  Dovadn  eorderin  • 
Que  empieza  agora  á  mamar. 

Y  tengo  díUclu  yo. 

Que  nn  hny.otrn  mn^  plan, 
Pa  que  lú  lleves  al  pradu, 
£1  delante  y  lú  detrás, 
Gmándoln  despadn 
Como  el  qae  i  la  lleude  va, 
Co  la  verdasca  na  mano, 
Por  si  afalalu  le  plaz.  • 
Col  curdun  de  la  colilla. 
Que  ye  de  seda  Mrcial, 

Y  un  collar  fecbn  de  flore» 
T  de  xunclos  al  cmpar,  ■ 
I.ii  U'iulr.:  irios  atadin. 

Que  liü  escape  con  so  má. 

Y  mandaré  que  te  faga, 
Al  rapaa  del  Mcrístan, 
Un  carriqain  de  madera 
Coo  ruede»  y  perlegal, 

Pa  qut^  el  caniei-iii  lit  amuira 
SomPtidu  al  lo  vjigar. 
Cargdrtslu  de  tarucos, 
O  foeyes  de  easlaJlaU 
O  garaviDos  dd  monte, 
O  cascarincs  del  mar; 

Y  dirá  pf  la  <  alcya, 
Canlaudo  que  cantarás. 
Fasta  dar  é  na  quinlaiM 
k  la  puerta  del  corral. 
Otras  Ví'ces.  si  ti'i  quies. 
Asentada  fnV,A  d  Hnr. 
Eslaró  como  que  ducruio, 
T  tú  callandin  vemás 


A  m^r  na  mió  eoiem 

Les  manines  al  enipar: 
\  das  «acalps  tnd(«;  llenes 
De  rosquic»,  ,110  he  verdáV 
T  tó  femé  que  de&pierio. 

Y  tú  ríe  que  rírás, 
Mirarásme  gayaspera 
Como  quien  la  suya  fai. 
A  dormir  volvere  yo, 

¥  tú  tornarás  allá. 
Fasta  tadar  la  corexa, 
Fartacu  de  Irebeyar, 
Sin  que  en  p\h  quede  ripin 
Ni  1 1  I  s  iria,  ni  el  dedal, 
Niu  usen  »,  ni  agiiyeni, 
Nin  cosa  que  preste  ya. 
Boids  minrtaoM  en  Heaies, 

X  diri^te  yo:  no  liay  más; 
.1  Aeah  we  e!  |>an  de  bodes, 

Y  la  mo¿a  por  casar.» 
En  pudicndo  túrvaléte. 
Que  yi  non  tofiipis  mal, 
Sin  traspicses.  ttin  gidanrs, 
Derechu  como  un  Roldan, 
To  llévate  A  les  foguercs, 

Y  á  la  fiesta  de  Candas,. 

Y  á  la  esfoyaz^,  y  al  salín. 

Y  á  la  ermita  dd  Pradal. 
Allí  entre  linces  y  llores 
A  los  anchures  verás 

El  nefiin  que  lien  la  Virxeu 
Llenu  de  gracia  y  de  sal. 
Tan  bermosu  q«e  ye  cosa 
De  amaltt  siempre  samíis. 
Co  les  manines  á  Dios. 
En  líenles  lu  lias  de  mirar. 

Y  pa  que  lo  quiera  bien, 
To  eraeBaie  yo  A  rezai. 


¡Ay  Señor!  ¡Qué  gustu  ha 
¡Cómo  le  divertirás! 
¿T  es  amigu  de  ointares? 
Pos  sé  yo  mas  de  m  miar. 
Afiandote  na  cunka 
Bepoaau  como  an  abé 
Micntres  cierres  Ies  güeinos 

Y  empifps  fi  pijiarar. 
Cuando  de  los  ion  manincs 
Caiga  el  zoquctiii  de  pao, 
la  risiquioa  i  nos  llabU» 
Tenelcoruonlapu, 
Empf7nr<*  rV  on,  ora, 
Qiif  sueño  y  ^rtlbana  da. 

Y  si  non  le  ijuies  dormir, 
T  ye  (iOM  que  te  plax. 
GaDt«rél«  les  folies. 

Les  lletres  de  Navidá. 
El  son  de  los  psfoyaziís 
Con  so  pebre  y  so  a/afran. 

Y  «Ay  el  galán  de  est;i  villa,» 
Qoe  ba  gástate  en  mió  verdá. 

Oeurfiie  entrar  6  narca 
¥  tí.  estoyii  cnciplar. 
Donde  guaní n  ln  corales, 
l^s  sorlics  de  racial. 
El  chupador  y  ki  cigues. 
Les  medidos  de  Llugte. 
Los  escapularios  nuevos 
Del  Carmen  y  del  Porial, 
La  Regla  de  San  B™il't 

Y  el  lUbru  de  conlesar. 
Pnas  lodo  esto  ye  (A  tí 
T  con  ello  moncho  mas. 
Cuando  vayas  pa  la     U(  !  i. 
iQi»*' pi-ipitin  hns  de  estar! 

To  pofiele  oa!/oiiei!ios 
Oc  botonada  tonnal; 


485  - 

Un  chaleqnin  d>'  cíen  flores 
Con  medidos  ;'i  farlar, 

Y  ia  montera  de  |>aDa 
Tiradn  el  pien  háda  tras, 
Gol  rama  de  siempre  vives 
O  piumes  de  pava  fial. 
Terciadica  é  nel  costazu  . 
Lt  ehnqtiPlinn  lins  llevar, 
Paque  liiizcas  la  camisa 
Tan  Himpla  como  un  coral. 
Callentada  con  llorea 
Bendeddu  nel  altar. 

Que  arrccienda  de  cien  legfies 
A  frescura  y  saniH:^. 
lias  de  calzar  zapatmoü 
Con  nn  llaciquin  da  ral 
Anque  cuesten  é  na  Pohi 
Mcdiu  celemín  de  pan. 

Y  del  mió  pafiu  d>»  s.  (!;i 
Que  vleno  de  «obre  mar, 
Arrcglardte  nna  laxa 
Como  los  bornes  la  tnin. 
¿FaltA  dáque?  ¡Digo  yol 
¿Era  aeastt  de  olvidar 

El  fínrrolin  con  9\h  ñudos 
De  boíl  i^pinu  fiegrar 
Pos  tcudrásiu  pa  que  seas 
El  mas  cttoo  y  mas  gabm, 
Embelesu  de  las  meces 

Y  de  los  vieyes  solaz. 
Pero  ;,qu('  digo''  Estó  llora; 
Amoriada  eii  mió  verdá. 
¡Ay.  que  solo  aquí  vemsti* 
Ave  de  paso  y  no  más! 
¡Ay,  que  non  ñacisie  lú 
Pa  vivir  en  mió  Ilugarf 

I  Diz  que  Dio.s  te  lien  guardadu 
j      En  so  enfcuiia  bondá. 


Pa  gobernar  esta  tierra 
T  Uibertarla  de  mal: 
Hit  qoe  Práoeípe  de  ÁMurí» 
Non  16  dm  aqo(  u>  Má. 
T  que  vive»  en  Madril 
Eolre  \cntc  principal. 
Si  ansí  ye,  ¿pa  qué  veiiiste 
A  facernos  enaguar. 

Y  coBocéte  y  iraicháie^ 

Y  qniófe  non  vele  nun? 
Cuaudo  mandes  el  Canceyu» 
Acuérdale  bien  de  acá; 
Abáxanos  les  gabelcs; 

Fai  porque  tengamos  paz; 


m  ~ 

Danos  veredes  &in  ciiPslps, 
Que  de  pelres  nos  vendrán: 

Y  en  Xixon  llevaolt  no  mnriu 
Pa  servir  da  Imgadil 

A  lOB  fiavíos  qne  agora 
Non  pueden  llegar  allá. 
Df  Covndonga  á  la  Sania 
Llabrui  una  calredaU 

Y  yo  rearé  por  tí 

Y  ella  te  lo  pafafi. 
Adiós,  anxcliu  hcrmosu; 
Que  non  le  asocoda  mal: 
Llávesme  el  alma  contigo; 
Désesme  lleru  v  pesar. 


(íijon,  quo  on  el  dia  110  de  julio  liabia  cnviiulo  á  Oviedo  una  comUion 
de  su  Ayuitlamienlo  (1)  a  teiicitiir  a  b.  M.  put  üu  llegada  á  la  provincia,  y 
á  rogarla  m>  sirviese  designar  el  dia  de  su  entrada  en  la  villa,  agitábale 
en  incesante  movimieDto  desde  el  amanecer  del  dia  5.  que  se  habia  ser- 
vido eellalar  la  augusta  visyera. 

Como  precursores  de  la  coBútiva  régia  llegaron  á  las  1S  el  balalloa  de 
TaríAi.  á  las  dos  el  Capitán  General  del  distrito  Sr.  Drbína.  acompallado  del 
Sr.  Marqués  de  Forrern.  |)oro  rnns  tardo  el  linio.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis 
y  los  Sres.  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  ministro  de  Estado,  que 
yn  oni  onlraron  en  la  villa  á  su  compafkero  el  ministro  de  Marina,  que  eS' 
taba  en  ella  desde  el  dia  anterior. 

La  Empresa  del  ferro-carril,  suspendiendo  en  tan  .^ult^uinc  día  el  servi- 
cio industrial  á  que  está  destinada ,  estableció  cuatro  trenes  de  viajeros 
entre  NoreBa  y  Cn¡ui\.  para  facililar  trasporte  á  h»  muchas  personas  que 
de  Oviedo  llegaban  á  la  villa,  en  la  que  no  solamente  se  acumulaban  casi 


(1)  Corapoalanla  los  Sro.  Sota,  ClAienles  é  hirurdis. 
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lodos  los  a<:tiirianos  del  Principado,  sino  también  muchos  vecinos  üc  la 
Coruña,  Sautaucler  y  Bilbao. 

Al  acercarse  la  hora  saliA  de  Gijoo  on  tren  Real  remolcado  por  la  ná- 
quina  Maiia  Grislína,  Tíaleflamente  adornada  cen  guirnaldas  de  flores  y 
eoronas,  des  carraqes  de  primera  elaae.  y  el  magnifico  Beal  ooebe  con  qae 
ae  inauguró  el  camino.  Iban  en  esle  tren  el  juez  y  el  promotor  flacal  dd 
partido,  fü  Sr-  Fontana,*  en  comisión  de  la  Junta  directiva,  y  loa  ingenieros 
del  ferro-carril,  todos  los  cuales  auaiaban  ofrecer  el  bonieM|je  de  su  respe- 
tuoso amor  á  los  aiiíni-;|os  Reyes. 

En  dm.  inioulos  salvo  el  tren  la  distancia  lie  <J  kilómetros  que  dista 
Pinzales:  y  las  [>ersona8  que  conduela,  al  llegar  á  aquel  punto,  en  que  atra- 
viesa el  ferro-carril  la  cairelera  de  Oviedo  á  Gijon.  ya  encontraron  las 
comisiones  del  Aynnlamioilo  y  Qero  de  la  villa,  esperando  también  á  los 
aaguslos  viiijeroB. 

Eran  las  seis  de  la  larde. 

El  pintoresco  valle  de  Boedas  ofreeia  un  magnifico  aspecto,  A  un  lado 
de  la  es(ac  i<  n  !  >  Tínzaleí;,  adornada  con  esquisilo  gusto,  la  Compañía 

había  plevado  sobre  el  pa»»  t\o  nivel  un  rbganti.simo  Imiplele  úo  laure- 
les con  guirnaldas  de  flores,  arafias.  gallardetes  y  banderas,  y  en  el  íreole 
ta  dedicatoria: 

Á  ss.  MM.  \  -u.  roa  íu  febru-carau.. 

Loa  Víctores  de  los  empleados  de  la  Empresa  y  de  la  multitud  que  de 
los  pueblos  cercanos  se  acumulaba  en  la  carretera»  anunciaron  la  proxi- 
midad de  S$.  MM.  En  efecto;  á  las  mi*  y  media  llegaron  á  aquel  sitio  los 

augustos  Señores,  que  dm-endieron  de  su  carniajc  para  mrihir.  dentro  del 
pabellón  que  hemos  descrito,  las;  ft'licilacinnes  de  las  dilerenles  personas 
que  allí  reunida*?  !a«:  «speraban.  1.1  Sr.  lonlana  ofreció  á  SS.  MM.  el 
wagón  Hi'iil  por  -i  m'  diiznaban  aceplurle  para  llegará  (iijon,  pero  el  alcal- 
dn  de  esta  villa  hizo  pioscnle  á  la  augusta  Scftora  ((iic  lodo  el  Ayunta-  * 
miento  y  el  pueblo  la  esperaban  á  la  entrada,  y  íjui'  la  suplicaba  jior  lo  tanto 
siguiese  el  ilinerarío  trazado;  razones  que  apenas  escuchadas  por.  el  Sellor 
Fontana,  le  hicieron  manifestar  que  sacriricaba  gusloso  la  saliaraccion  que 
habhi  anhelado  tener,  por  la  que  iba  á  esperimentar  todo  un  pueblo.— Al- 
canzar la  honra  de  besar  la  mano  al  Principe  de  Asturias  suplicó  en  segui- 
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da  flidio  S'  iuu  á  la  Ueina,  )  coDcedida  se  iiupruvúyti  bajü  t-l  ()al)elluii  de 
laureles  uu  besamaoos,  que  acoini>aüaban  con  sus  calusiaslas  voces  la» 
geolcs  agrupadas  en  las  barreras. 

'-'Desde  las  forlalexas  elevadas  por  les  Ingenieros  hasla  el  palacio  de  San 
Bslebui,  estendíanse  en  todo  el  IránsMo  los  indíTidaes  del  aynntaimenlo. 
la  Junla  de  Comercio,  los  profesores  M  Instílnio,  los  cénsales,  y  todas  las 
personas  notables  (Id  pueblo,  vestidos  de  rigorosa  e(f)(uela.  Al  llegnr  SS.  MM. 
(escribía  en  aquellos  dias  el  corresponsal  do  la  Epoca)  las  salvas  dearlille- 
ría  de  la  pla^a  y  d»'  los  buques  de  guerra  surlos  en  el  puerlo.  y  los  railes 
de  cohetes  que  salían  de  [(idus  lus  edificios  públicos  y  de  muchas  casas  par- 
ticulares, no  eran  basiaule^  para  apagar  los  gritos  y  aclamaciones  de  la 
muchedumbre  que  venia  en  Iropel  rodeando  los  carruajes  de  la  comitiva 
regia.  El  Sr.  D.  Gáspar  Genfbi^os  de  Jovellanos,  como  presidente  del 
Ayuntamiento,  dirijió  la  palabra  á  S.  M.,  ofreciéndola  un  precioso  albiim 
de  composiciones  poéticas  (qm  ya  conocen  nuestros  lectores),  el  cual 
admitió  la  Reina  con  su  natural  bondad.  La  angosta  familia  entraba  en  car- 
retela descubierta  (1).  que  desde  los  primeros  momentos  se  lleno  de  versos 
\  de  flores,  mezcladas  con  infinidad  depaloma<  qiif  salian  do  lodos  los  bal 
cones.  lujosamente  colgados  Los  vivas  se  repelían  sin  rtsai  ,  lus  suniüos  de  la 
niarcba  real,  el  estampido  del  cañón,  las  aclamaciones  úa  los  concurrentes, 
y  en  medio  de  todo  S,  M..  visiblemente  conmovida  por  tanto  entusia»mu. 
es  una  cosa  imposible  de  describir.  Eslamos  seguros  de  que  S:  M.  no  du- 
dará jamás  su  paso  por  la  calle  Corrida,  y  con  especialidad  al  dar  viola  al 
muelle,  donde  los  marineros  de  los  buques  mercantes  y  de  guerra,  cdo- 
•cados  en  las  vergas,  la  victoreaban  frenéticamente.!) 

l  a  primera  visita  fué  á  la  iglesia  parroquial.  £1  Obispo  y  Clero  la  recí- 
tiii'inii  en  ella,  v  dospitcs  do  asistir  ¡t  iin  solemne  Te  Detim.  entró  en  el 
palano  de  San  K>lcl)aii,  dcsliiiadn  a  morada  ri'gia  con  esplendido  luio  Kii 
la  puerta  de  diilio  palacio  luvicroii  la  honrado  recibir  á  SS.  .MM.  id  Conde  y 
la  Condesa  de  Revillagigedo,  y  después  de  algunos  momentos  de  descanso, 
los  augustos  vejaros  recibieron  corte,  teniendo  en  ella  la  honra  de  besar 
su  real  qiano  el  Clero,  el  Ayuntamiento,  la  brillante  oficialidad  de  mar  y 
tierra,  y  mas  de  5Í00  personas  notables  de  la  villa. 


\U  Bm  nta  del  Conde  de  neviUigi|{«de. 
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Entre  tanto  babia  cerrado  complefamente  la  nocbe. 

La  ciudad  iluminada  (ifi  ocia  «n  espcclár  ulo  fantástico.  Los  buques  del 
puerto  dibujaban  sus  aparejos  con  farolas  fii^  colores;  las  músicas  de  la 
guarnición  y  de  marina  hat  ian  oir  sus  gin  rreras  armonías;  el  pueblo,  agru- 
pado delante  de  |)alacio,  esperaba  iaipacitínto  aaludar  otra  vez  á  su  Reina. 

En  breve  vio  sutisfecbo  su  deseo;  y  las  marinas  brisas  de  a(|uella  apa- 
cible noche  se  «stendierott  rapilioido  hasta  remólas  playas  la  completa 
ovación  con  que  terminó  aquel  día  de  entusiasta  placer. 

Desde  el  siguiente  dia  6.  Gqon.  convenido  en  Corta,  no  dejaba  posar 
ocasión  alguna  en  pudiese  manifestar  k  ta  augusta  familia  su  sincera 
adhesión.  Ya  visitasen  SS.  MH.  en  este  dia  b  caseta  del  bafio,  situada  en 
la  alegre  playa  de  Pando,  ya  recorriesen  las  inmediaciones  por  el  pinto> 
rcsco*  camino  de  Somio,  siempre  escucharon  los  mismos  viciores,  y  por  la 
noche  una  magnifica  serenata  debajo  de  los  balcones  de  palacio,  dispuesta 
por  la  villa. 

En  el  dia  7  empezó  S.  M.  la  Reina  los  bahos  de  mar ,  y  por  la  larde, 
paseando  á  pie  como  en  el  anterior  por  el  mismo  camino  de  Somio, 
ll^ó  hasta  el  santuario  de  la  Virgen  de  la  Gota,  donde  oró  lai^o  rato, 
en  recuerdo  de  lo  cual  el  cura  párroco  ntandd  colocar  una  lépi<h  de  már^ 
mol  con  la  nguittito  inscripción:  E»  «tíe  uMnam  útó  S.  M.  la  Rma 
Doña  habel // etHa^de agotto  de  1858. 

También  en  estedta,  sin  previo  aviso.  S.  M.  ol  Rey.  de  Trac  y  acompa- 
ñado solo  de  uno  de  sus  ayudantes,  visitó  los  talleres  y  demás  edificios  del 
ferro-carril,  subiendo  hasta  el  ¡ilieo  ú<A  rtr'o  de  carbón  ch'  piedra,  de  cuyo 
monumento  maniTestó  ingeniosamente  (|ue  el  único  defecto  que  le  encon- 
traba era  el  de  que  Iralaseu  de  destruirlo. 

Bu  la  noche  del  dia  8,  SS.  M.M.  se  dignaron  concurrir  al  teatro  á  invi- 
tación de  ta  municipalidad,  que  puso  &  su  dispadcion  todas  tas  localldt^. 
La  angosta  Sellon  se  reservó  las  mas  tnifispensaUes  para  sn  servidumbre, 
devolviendo  las  demis  á  la  popular  corporación.  —  Brillante  estaba  el 
espacioso  coliseo.  lUnistn»  de  S.  M.,  alta  servidumbre  de  palacio, 
Capitanes  Generales,  gobernador  de  la  provincia,  senadores,  magitfradoe, 
diputados  á  cortes,  oficiales  del  ejército  y  armada,  distinguidos  naturales 
de  (iijon  y  lif'r[níis:is  c:ijonesas.  resplandecientes  (odos  do  lujo  y  de  esplen- 

<lor  en  que  irradiaba  la  multitud  de  luces  que  adornaban  el  teatro,  forma- 

sa 
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ban  un  coadro  magniTico,  que  solo  pudo  empalidecer  al  presentarse  en  el 
palco  regio  S.  M.  la  Reina  con  su  augusto  esposo,  de  gran  ceremonia,  pero 
afable  «siempre,  siempre  carifiosa  coa  sus  queridos  asturianos,  que  enUi- 
siaislas  la  aclaiHubaii. 

Púsose  en  escena  la  zarzuela  Marina  con  notable  acierto. 
Eola  maftaoa  de a<|ttel .mismo  día  babia  llegado  á  Gijon,  procedente  de 
Avílés,  el  Sr.  D.  Marüi  de  los  Heros,  aotigoo  Intendeole  de  Palacio,  ea  cora- 
paftia  de  Hr.  luUo  Hansear,  directnr  de  la  lltbrica  de  zinc  j  vahas  de  carbón 
de  piedra,  que  cerca  de  aquella  villa  existe,  para  rogar  á  SS.  MM.  se  sir- 
viesen concedi?r  la  honra  de  su  regia  visita  á  tan  importante  establecimiento. 

El  siguiente  dia  9  por  la  lardo  empozó  el  Fxcmo,  Sr.  Arzobispo  de  Cnhn 
r>.  Aiiloni't  Clarct  una  «inla  misión,  dirijída  á  los  i^ijoiicses.  Hslc  colnsfi 
sacerdote,  ijue  desde  Villar;is|in,  en  lodos  los  puntos  por  donde  han  pasnilu 
SS.  MM.  no  ha  dejado  de  practicar  un  solo  dia  los  deberes  de  su  elevado 
miaisterto.  predicando  ea  todas  las  iglesias,  en  ves  de  entregarse  en  Gijon 
al  descansa  que  debia  reclamar  tan  continuado  trabajo,  dedicóse  con  el 
mismo  ardor  i  ana  deberes  evangélicos. 

Bn  ta  noche  del  mismo  dia  tuvo  lugar  un  notable  acontecimiento,  que 
por  inesperado  y  digno  produjo  en  los  gijoneses  un  entusiasmo  difícil  de 
pintar  IIi^  nqni  cómo  lo  referiamos  en  una  correspondencia  que  remitimos 
entonces  á  los  pcruWlifos  do  la  Corfo 

— Son  las  once  do  lu  noche,  y  iitabai»  do  onlrar  SS.  MM.  y  A-  la  Infanta 
Doña  Isabel  en  palacio,  después  de  haber  recorrido  á  pié  desde  las  diez  los 
edificios  y  arcos  iluminados.  Lo  primero  que  llamó  su  atoicíon  fué  el  pre- 
cioso adorno  de  faroles  trasparentes  con  labores  góticas,  que  corría  por 
toda  la  balaustrada  de  los  jardines  de  palacio.  Después  de  pasado  el  arco 
festoneado  con  vasos  de  colores  que  semejaban  guirnaldas  de  luz.  salieron 
SS  MM.  y  A-  al  muelle,  donde  las  embarcaciones,  cubiertas  en  los  palos  y 
en  las  vergas  de  pintados  faroles,  parecían,  perdidos  los  cascos  y  palos  en 
la  oscuridad  del  espacio  y  brillando  solo  las  luces.  <'sitoJla!?  simétrioamenle 
agrupadas,  como  si  el  firmamento  lomase  parte  en  la  alegría  de  la  noche. 
AI  frente  la  muralla  del  lado  derecho  de  la  dársena,  bordada  de  luces  en 
combiBadag  labores  de  estilo  gótico,  daba  un  resultado  magnifico,  asi  como 
á  lu  nqníerda  la  casa  de  carabineros,  colgada  ó  iluminada  profusanwnie 
con  vasos  de  colores  y  hacbas,  rematando  los  cuatro  ángulos  del  terraplén 
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oon  magnifícod  flameros.  De  aquí  pasaron  SS.  MM.  á  ia  calle  Corrida,  don- 
de el  grandioso  arco  bizantino  estaba  cubi^rlo  íh  luces,  aparecioiido  las 
galcria<;  de  pintados  vidrios  iluinitiadas  por  den  ti  o. 

La  multitud  crecia  por  instaales,  y  no  eran  üuliciúalüs  a  contener  su 
entusiasmo,  los  esfuerzos  de  las  pocas  personas  que  acompaQaban  á  SS.  MM., 
que  ni  zaguanete  de  alabarderos  Itevábsii,  ai  mas  que  no  guardia  civil  que 
eglaba  ealre  les  cariosos,  7  se  agreg¿  á  la  corla  comiUvapara  evitar  el  em- 
puja de  la  multitud.  Victoreada  ineesanlemeiite  desde  su  salida,  lleg¿  la 
Boíaa  al  magnirico  arco  de  carlion  de  piedra  situado  á  la  entrada  de  la  eS'  ^ 
tacion.  que  aparecia  perfectamente  dibujado  en  sus  contornos  esteriores  y 
do  rosaJli)  por  Itipps  que  marcaban  hasta  los  t  apitclc*;  \  biisas  de  las  tosca- 
nas  pilastras.  Deiantc  de  él  deslumbraba  encendido  un  magnilico  modelo  de 
faro  de  tercera  clase,  ante  e!  q»p  se  paró  S.  M.  pr(»<íiinland()  al  Ministro  do 
Marina  sobre  su  estructura  y  iaecaitiauio.  y  si  era  el  aparato  destinado  para 
sustituir  al  fiirol  de  señal  que  boy  existe  cu  este  puerto.  Complacidas 
SS.  MM.  de  la  magnífica  iluminación  del  rerro-earril.  Tolvieron  perla  calle 
Corrida,  y  pasaron  sacesivamenfe  por  la  lilograffa  y  fetograGa.  iluminadas 
con  sencíllex  pero  con  samo  gusto;  el  arco  de  Pelayo  ¿  del  loGuite,  festo- 
neado con  vasos  de  colores;  los  castillos  del  Inloarte  de  eittrada,  cubiertos 
ensus  escalinatas  y  resaltos  con  luces;  y  se  detuvieron  ante  la  preciosa  ilu- 
minación de  1¡i  fábrica  de  cristales,  en  la  cual,  sobre  un  arco  de  vidrios  de 
colores,  so  alzaba  un  retnale  ^¡[('neral  de  fanales,  y  en  su  centro  lerrainatido  un 
.sencillo  átiri),  landos  mundustuu  ia  corona  y  las  rohimnas  ron  el ¡dmullra, 
todoíormaJu  do  cristal  é  iluminado  per  dentro.  La  fabrica  de  fundición,  con 
agujas  y  piram¡<ies  de  hierro,  calado  en  menudísimas  labores,  cubiertas  in- 
leriormeiite  de  papel  de  color  y  con  luces  que  las  trasparentaban,  ofració 
agradable  espectáculo  4  las  augustas  persouas.  que  desde  este  punto,  algo 
thtignda  S.  M.  por  la  larga  distancia,  volvieron  á  palacio  en  medio  de  un 
coro  de  aclamaciones  qne  apenas  cesó  algunos  momentos. 

La  Roina  iba  acompatlada  de  la  Duquesa  de  Alba,  el  ministro  de  Marina, 
comiede  Balazole,  Duque  de  Badén,  Marqués  de  AlcaQices,  y  alguna  otra  per- 
sona de  la  comitiva,  y  vistiendo,  sobre  un  .sencillo  traje  de  medio  color,  la  ele- 
gante y  .«suelta  nianlilla  ispafíoln,  que  con  tanta  gracia  maneja  nuestra  augus- 
ta .soberana.  Ni  un  grito  que  no  fuera  de  júbilo,  ni  tina  reyerta,  tan  propia 
del  inmenso  bullicio,  han  turbado  esta  nuche  de  animación  y  de  alegría. 
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Son  las  (iocc;  las  calles  Címtinúan  llenas  de  gente;  los  ccós  marinos 
repiten  sin  ccí^ar  los  luünólóuos  perú  Iradicioualcs  tonos  de  la  galla;  y  ios 
¡mímdos  bailan  la  Iradicioaal  Anisa  prima,  6  la  mas  moderna  y  alegre  ^trot- 
éBa.  La  alegría  mas  pura  reina  por  todas  parles,  y  no  se  oyen  donde  qnie- 
ra  sino  alabantas  á  la  Reina,  y  repetir  los  mas  aforlnnados&los  qoe  queda- 
ron mas, distantes,  tosuMnore»  aecidentes  de  esta  nocbe. 

—En  la  maüana  del  día  11.  S.  M.  el  Rey. sin  mas  ncompoflamiento  que 
H  eeneral  Lcmery.  presícntóse  de  improviso  á  bordo  de  los  vapores  Ilion. 
Pizarra  y  SmUci  Trresa.  cuyos  comandantes,  apenas  divisaron  ei  pabellón 
Real  sobre  la  íalua,  hicieron  los  saludos  de  ordenanza. 

En  el  mismo  dia,  S.  M.  la  Reina,  cuya  inagotable  ^bondad  do  tiene  límites; 
qoe  recorre  á  pié  el  muelle,  las  iglesias,  los  edificios  públicos  de  la  ciudad; 
que  cuando  sale  y  entra,  en  palacio  se  adelanta  á  recibir  los  memoriales  y 
en  el  aolo  ordena  sean  iomedialamente  concedidos;  que  adonis  de  estas  par- 
ttralares  limosnas  da  al  Alcalde  18.000  rs.  para  los  pobres  del  conce- 
jo  de  Gijon  y  2.000  para  el  convento  de  religiosas  déla  villa;  qne  manda 
rnnsíruir  ramas  de  hierro  para  el  hospital;  que  se  hace  digna,  en  una  pala- 
bra, del  diri.idn  de  la  lifift^/irn  cm  (|iip  la  saltidahan  por  tfxlas  parles,  dio 
una  pnieha  ni.is  del  Icsoru  líeleraura  nue  t;iiarda  i-ii  su  corazón. 

Fiiseaba  a  pie  por  las  afueras  de  lu  villa  seguida  de  multitud  de  aldea- 
nos de  aquellos  alrededores,  entre  los  que  se  hacia  notable  por  su  ansioso 
deseo  de  contemplar  a  la  Reina,  una  pobre  mujer,  acompaBada  de  algunos 
nifios.  Largo  rato  hacia  se  pintaba  en  su  rostro  la  marcada  espresion  de  una 
idea  que  no  se  atrevía  á  espresar,  cuando  no  podiendo  ser  superior  á  ella, 
se  acercó,  y  con  la  mayor  sencillez,  pidió  á  S.  M.  la  gracia  de  que  la  de- 
jase besar  su  Real  mano,  asi  como  á  los  nii\os  que  la  rodeaban.  La  Reina  se 
digmi  coneedérselo,  y  las  nnriilas  laderas  de  aquellos  piiilorescds  valles 
preseiiriaríni  iiii  bisaiiianiN  de  niños  pobres,  (jiie  Uorabiia  de  alegría  al 
acercarse  á  S.  M.  jtjiándo  olvidaran  acpitílla  herniosa  larde  de  la  infancia 
de  su  vida! 

Por  la  noche  el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  diócesis  fué  recibido  por  S.  H.. 
acompalláodola  á  la  mesa:  y  durante  la  comida,  la  música  del  %*  de  can- 
dores y  la  de  Marina  locaban  [csc^jidas  pienu,  qne  una  numerosa  concur- 
rencia escuchaba  en  los  alrededores  de  palacio.  En  el  siguiente  dia  y  suce- 
sivos tuvieron  lugar  iguales  banquetes,  i  que  asistieron  los  oficiales  del 
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cjércilo  y  armada,  la  corporación  muDicipal,  y  las  priocipale»  personas  do 
*la  villa. 

A  las  alia*  liotas  de  la  uoche.  cuandu  .ijjouas  Iransitaba  por  las  rall«>5 
algUD  retrasado  gijonés  que  volviaá  su  ca^a,  quiza  de  tiaber  pasado  iuoiíru- 
los  felices  escuchando  palabras  amantes  de  alguna  de  las  belJisiroas  niñas 
de  aquel  país,  los  ecos  de  la  cercana  playa  repetían  las  delicioaas  notas  del 
Trovador,  moduladas  por  ana  tox  de  purísimo  linbre,  armoniosa  y  llena  de 
eocaiito,  como  de  {grandeza  y  generosidad  el  corazón  que  la  animaba.  Era  la 
Reina,  que  acompaffada  desu  maestro  el  justamente  reputado  Sr.  Valdemosaa 
dedicaba  algunos  mwnentos  al  arle  encantador.  depiMitarío  de  las  armenias 
de  la  creación. 

Kn  la  sifíuienle  taiili<,  al  «alir  SS.  MM.  de  |ia>;eo  por  ol  camino  de 
Oviedo,  y  al  pasar  por  «leíanle  di  l  liiirrc  Cisne,  pnu  iosa  embarcación  de 
nuestra  inarioa  de  guerra,  y  la  l  rea  Emenmla,  S.  M.  maodó  parar  el  car- 
ruaje, y  cu  medio  de  las  aclamaciones  de  la  gente  de  á  bordo,  que  la  reciba», 
á  pesar  de  lo  inesperado  de  la  visita,  con  los  honores  de  ordenanxa,  entró  en 
ambos  buques,  bajó  á  lascámaras,  y  dirijió  animadoras  frases  á  los  gefes,  por 
el  magnífico  estado  en  que  tenían  las  embarcaciones  de  su  mando.  El  Seflor 
Minislro  de  Marina  llegó  apresuradamente  al  saber  la  regia  visita,  cuando 
S.  M.  aún  se  haUaI)a  á  bordn  de  la  fuiseuada. 

Por  la  nocbe.  haciendo  la  Iteina  noble  alarde  de  la  confíanza  que  le  ins^ 
pira  el  piií  ldo  asturiano,  se  dirijió  lambieii  á  pie  al  teairo,  sin  roas  acom- 
paDamiento  ipic  su  csposn,  una  señora  de  su  servidumbre,  y  el  coronel 
que  estaba  de  guardia  cu  palacio,  á  quien  invitó  cou  la  amabilidad  que  la 
caracteriza. 

Mucha  gente  la  siguió  de  cerca,  gozaudo  en  la  satisfacción  de  la  augusta 
Señora,  que  con  espansiva  alegría  diitfrutaba  de  esa  dulce  libertad  que  tienen 
les  Reyes  cuando  viven  en  pueblos  de  leales.  Aquella  multitud  la  acompa- 
ñaba enagenada  de  entusiasmo,  y  parecía  reconcentrar  en  el  alma  su  goao 
para  participar  de  las  dulces  emociones  de  aqudla  nueva  prueba  de  la  con- 
fianza de  su  Reina.  Pero  cuando  entró  en  el  teatro,  esparcido  el  anuncio  de 
su  llegada,  lodo  el  público  la  saludó  con  una  nutrida  y  larga  aclamación, 
agradablemente  sorprendido  al  verla  aparecer  con  encantadora  sencillez  en 
un  palco  de  proscenio. 

—La  animación  que  el  día  13  notábase  en  toda  la  villa,  y  especialmente 
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eQ  la  dársena.  iiuUcabau  que  aquel  ciia  ora  el  »eüalu(lo  pur  SS.  MU.  para  vi- 
sibr  It  Mcnadra,  que  se  balliba  fondeada  ea  el  paeiiode  Gijeii.  Habían  ai- 
do  ioTitadas  en  la  tarde  anterior  por  la  marine  á  un  almaer»  en  el  vapor 
Pitorro,  y  qoerian  recorrer  lambiea  el  Utha»  A  5!í«.  Tensa  y  el  lioW. 

A  te  una  de  la  larde,  no  eeuiderable  námero  de  personas  liabíaUmado 
ya  posición  cerca  del  clcjíanlc  embarcadero,  cuyas  banderas  Iri'mohíban  al 
soplo  (le  la  brisa:  y  nlra  niuUilud  ocupaba  Inda  la  eslension  del  muelle 
hasla  8u  entrada  por  ambos  costados.  La  dársena  estaba  cercada  por  íoGni- 
los  boles  adornados  de  baiidei  as  y  ¡gallardetes.  A  las  3  menos  ruarlo,  las 
aclamaciones  que  se  confunLliau  cun  las  notas  de  la  música,  anunciaron  que 
las  reales  perdonas  llegaban  al  embarcadero;  y  después  de  algunos  iustan- 
les  de  descanso  en  la  elegante  tienda  construida  al  efeclo,  pasaron  SS.  MM. 
i  bordo  de  la  falúa,' que  izó  ea  seguida  d  celandarto  Real.  Un  verdadero 
muro  de  personas  cerraba  la  costa,  el  muelle  y  el  monte  de  Sla.  Calalina. 
en  e)  que  se  veian  afilarse  mil  paüaelos  blancos  «ilttdando  á  SUS  Reyes.  Po- 
blada la  concha  de  multitud  de  botes,  puede  decirse,  sin  temor  de  que  se 
nos  llame  exajerados.  que  casi  ocultaban  la  supí^rficie  del  mar.  Magnifico 
espectáculo  presentaban  con  sus  bandera*  y  sus  remos  eii  rápido  y  continuo 
movimienfo.  marchando  en  marílima  ( omihva  Iras  iW  la  U«m1  chalupa.  Al 
llegar  á  los  vapores  la  escena  aumento  en  sublimidad  )  lua^^iuliccncia.  Las 
iripnlaciones  ea  las  vergas  victoreando  á  loe  Beyes,  la  multitud  que  ocu- 
paba los  boles  repitiendo  loa  vlclores  como  el  eco  del  mar,  y  el  retumbo 
de  loe  callones  de  la  escuadra  devuelto  por  las  concavidades  de  la  sierra  en 
que  termina  el  Cabo  de  Peftas,  producía  ese  senlimienlo  de  admirador  en- 
tusiasmo, que  siempre  tienen  para  el  corazón  los  grandes  eepecláculos  de 
te  naturaleza,  unidos  á  los  triunfos  de  la  inlelii^eiu  ia  humana. 

En  breve  nitevos  cañonazos  ammciarou  (|Ul'  el  vapor  emprcndia  su 
niagestuosa  luarcba,  durante  la  cual  debía  verirRarsc  el  i  c<;io  almuerzo. 

Sobre  el  alcázar  del  Pízarro  se  liabia  colocado  la  mesa  lujosamente  ador- 
nada de  ricos  jarrones  y  magnirtcos  ramos  de  flores. 

El  vapor  desapareció  dejando  en  pos  de  sí,  sef^un  la  poética  Trase  del 
corresponsal  de  la  fyoca,  «los  remolinos  del  eiegaalto  penacho  de  lacivili- 
lacion,»  y  nna  tranqujte  estela  en  tes  aguas  de  aqnd  mar  lan  borrascoso 
siempre,  y  que  parecía  haber  depuesto  su  bravura  para  llevar  dulcemente 
sobre  sus  ondas  á  te  Reina  de  EspaSa. 
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NoineroK»  botes  quisieron  acompa&ar  á  Tuerza  de  remo  la  rc;;ia  em- 
barcación, pero  hion  prooto  la  realidad  Ies  hizo  desistir  de  sa  entiuÍMnio, 
mientras  el  Fizarro  tomaba  rumbo  hácia  Candas  y  Luanco. 

Mas  de  las  ocho  y  mfdia  eran  (  liando  SS  MM.  volvieron  de  su  marí- 
timo pasco.  Los  buqui'>  luilus.  que  habiun  suU\  visiladns  por  los  Reyes  bajando 
hasta  el  soUado,  con  gran  contento  de  los  marinos  que  exclamaban  sin  cesar: 
«Míe  dia  no  ddúera  acabarse  aanca,»  aparecieron  fantásticamente  ilumí- 
nades  con  fnejpis  de  Bengala:  en  la  población  disparábanse  sin  cesar  volado- 
res; y  la  raullílnd  que  ya  esperaba  impaciente  á  m  Beina.  recibíala  con 
foco  enlosiasmo  eo  el  muelle.  acompaAándola  basia  palacio  coa  grandes 
hachones  de  cera,  y  los  marineros  á  los  lados  de  la  carretela  con  Añi- 
les encendidos. 

En  !a  nocho  drl  H  volvinron  SS  MM  a!  l"a!ro,  dond?  «se  represen 
|;iba  el  l'oüliHiDi  dr  la  ilioja ,  y  imi  !a  lanio  del  dia  111  asistieron  á  la  ce 
lebi  c  romería  de  Bofíofia.  e»  las  pinlun  st  as  praderas  que  rodean  la  or 
nula  du  la  Virgen.  Los  Reyes  pascaron  a  pie  en  medio  de  la  luullitud 
de  personas  qne  afluían  é  aquellos  floridos  alrededores,  y  las  danzas  todas 
se  inlermmpieron  pera  victorearles.  Después  de  visitar  la  pe(|ueña  capilla 
de  ta  Virgen  se  retiraron  á  palacio,  donde  S.  M.  se  dignaba  recibir  á  ledas 
las  personas  que  solicitaban  este  honor,  ya  para  implorar  su  Real  gracia,  ya 
para  presentarla  alguna  ofrenda,  ya  para  tener  la  satisfacción  de  besar  su 
Real  mano.  Una  de  estas  personas  lo  Tue  nuesiro  querido  amigo  D.  Nicolás 
Castor  de  Caunedn.  que  tuvo  la  honra  de  cnirogarla  v\  pnvio'so  libro  qm* 
terminó  en  aípiellos  días,  titulado:  Álbum  de  m  vinje  ¡,nr  \s¡tirim. 

Al  luisino  tiempo  prf*sf>ntó  i\  S  M.  un  pnivedo  di;  restauración  do 
Covadonga  (1).  cuyo  «iibujo  presen  tamos  en  uua  de  nuestras  láminas. 

(I)  En  <;i.  dcspii  "^  (le  un  |>n<ánibiilo.  que  rpb(>->:i  ilc  lii(i:ili;iifa  y  ol>-va*los  pMlMunicnlo», 
itigne  «I  coHdro  de  Ias  obm  q»c  deltcn  (^iecuianc.  d  cnal  inwcrUiiinm  (nlegro. 
Dicean: 

1*  RcspoUn'l'i  en  un  lo  l'i  la  voniTantln  cueva  .  )|iif*  na'la  <l«-lic-  ponicr  <1<»  .su  orit^innl 
rusiicidad.  le  ruiadna  ti  t-spacio  sullci  tiK?  P'>r  niislio  de  un  corri'dor  de  hierro,  pan» 
Itorinar  la  islc?>ii»  quo  ha  do  su.slitnir  á  la  di'  lu  i'l  ra  r  on  nniida  por  el  incendio  de  IS  do 
oembre  de  1777.  KüU  alrcvida  conslruecion  llevaba  el  nonitire  do  Vt/ojro  á*  Cavaáonqt,  poe» 
«siaba  mpendida  «n  el  nlro  4  la  illar»  de  SS  pies,  y  tan  solo  alian /^da  por  vigas  «pe  enea' 
jalMn  uno  de  sus  r^trcroos  CD  I>  roca.  La  nucirá  lijhaia  deberA  serlo  por  gmeaos  borróles  y 
cadenas,  como  un  puenie  levadizo. 

%.*  Dcmolidu  la  mcrquina  erniü.i  r,lilii  ;i'l:i  en  IS5i,  f|ur  niiipin  iiiti-rtís  hislórico  ni  ar- 
UMico  présenla,  la  cueva,  convertida  do  nuevo  en  iglesia .  deberá  tau  íoIo  contener  lo  que 
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pensamiento  que  acoi^io  la  Roiua  con  i'l  nia\or  interés,  prommcianilo  con 
esic  motivo  «iiguieotes  |Kiiabraii:  «Mi  único  anhelo  es  que  el  nombre 
esiiaQol  llene  el  monde,  renaciendo  pire  Esptfia  los  glorioMM  dbs  de  bnbel 
la  Católica.  Por  ni  parte  nada  omitiré,  porque  debo  mocho  &  loo  españoleo, 
y  cnanto  baga  será  poco  para  demostrarles  mi  earifto.» 

Al  ferminar  el  dia  \%  apareció  complelamenle  cubierta  la  torre  de  la 
iglesia  parroquial  de  GIjoD  con  mas  de  ÍO.OM  luces  de  vislosisiinos  coloren, 
que  dibujaban  todos  los  salienle«;  de  su  arquitectura.  Kl  paredón  de  San  Lo- 
renzo, ijiic  partiendo  de  la  iglesia  llega  hasta  las  furtifícaciones.  se  bailaba 
también  iluminado  del  mismo  modo;  iluminac  ion  que  se;;iiia  hasta  el  no  l'ilcs 
en  una  distancia  de  mas  de  3  kilómetros,  elevúutlusc  de  trecho  en  trecho  pirá- 
roídcs  de  vasos  de  colores,  que  daban  á  la  estensa  linea,  con  los  reflejos  del 
mar,  un  aspecto  fántástíeo.  Mullilod  de  luces  y  taróles  i  la  Toneciana  se 
eslendian  por  entre  los  árboles  y  jardines  del  paseo  comprendido  entre 
el  mar  y  la  aduana,  desde  cuyas  Tonlanas  se  dignaron  presenciar  SS.  MM. 
los  artiAcialos  rut'^os  que  en  la  playa  se  quemaron. 

Conucit-ndo  la  U«'¡na  desde  que  llegó  á  la  marítima  villa  la  necesidad  de 
las  obras  del  puerto,  después  de  haber  í  nnsultado  con  el  presidente  del 
Consejo  de  ministros,  á  quii'n  cncoiilró  i'oiHpli'ianioniL-  clooidido,  la  augusta 
Sedera  anunció  se  estaba  ocupando  ni  i  t  .iU/at  tan  gi  aii  mejora  a  la  dipu- 
tación provincial  y  al  ayuntamiento,  y  a  la:»  alias  horas  de  la  noche  del  dia 


en  otro  (icmpo:  á  saber:  [<in  srpalcros  ile  Petayu  >  UI>»n30ClCaldiieo,  ylM  tNt  modeilM 
Hilares  do  la  Vir{;oD,  San  Juan  BauUüU  y  San  Andn^s. 

a.*  A  la  pobre  reja  que  ciem  li  grut»  de  Pclayo,  <Mie  «Mitiiir  olr« dA  tnm  gwlo  que 
deje  pracUcabie  la  eairadt. 

I.*  En  l«  relbrlda  grata' no  habrá  otro  kdom»  qM  doa  li^dai  de  mármol,  que  en 
letras  i\c  oro  reproduzcan  rraginenlos  de  las  dos  rrdillcaa  OltS  antigUW,  udMgii  y  aatarÍR- 
II»,  rol.iiivos  á  Pclayo  y  1  la  batalla  do  <>>vadoní(a. 

5.*  I.a  tumba  dol  hi-rof  (  (Misí  rvard  lal  cual  oülá,  puo»  ningún  tostinionlo  mojor  di-  su 
autenticidad  (|uc  la  rud<7.¿i  t-on  <(tif  so  halh  rubricada.  Unicaineale  a«  colocarán  en  ella  (re» 
randados  de  pl;]ta.  cuyas  llaves  estarán  en  poder  de  8>  H.  Is  nel9a.diel  llMd  de  GovedOOgi. 
y  de  le  aa(4M'id«d  municipal  de  Gangas  de  Oni». 

S.'  Se  soliciUrá  de  S.  H.  la  Reine  la  lesee  espada  de  Pehye^  que  Uerd  d  Madrid  en  tTTT 
el  abad  do  Covadonga  eaandO  (bé  á  pedir  á  Carlos  III  auxilios  para  reconstruir  rl  saiUiUi- 
rlo,  y  existe  en  la  Irmrr^  Meé,  para  colocarla  encima  de  la  tumba  de  aquel  h¿[úc,  coiin» 
o«tiuM  iia^i.i  la  época  referida. 

7."  i.a  boca  de  la  gran  cueva  quedará ,  pues,  cerrada  por  el  corredor  de  hicrri)  de  que 
se  liiio  mención,)'  csie  representará  la  fachada  del  castillo  d  palacio  bizantino  do  Pclayo, 
enya  fonna  encontrtf  por  acaso  el  qve  soscrilie  reproducida  ea  un  capitel  del  aniiquisimo 
noaaaterie  de  VillaBueva.  Bu  «H  ddie  ondear  sl«mpre  la  tandera  aal  coo  ta  Cms  di  te  ríe- 
tarta,  de  ore,  cnaeSa  de  Pelayo  y  de  Aalnriae. 


Digitized  by  Google 


17  quedó  doftniliyaiuculü  acordada.  A  la  iiutichi  de  laii  fausta  nueva,  en 
la  madrugada  del  ^iiiuienle  día,  los  buques  todos  iiinaiH>cif>ron  ciiipiivr.sados. 
y  la  dulzaina  >  el  lamharil.  rocorriundo  la^i  caites,  atraían  a  lus  leales 
vecinos  d«  aquel  pueblu,  eu  cuyo  semblante  ae  veia  la  satisfacción  mas 
cimipUda  al  conocer  ia  causa  de  tanto  albonno.  El  ayunlamienlo.  ina 
oomision  de  la  Junla  de  Comercio,  y  el  Inalituto»  con  el  ingenien»  Sr.  Neta, 
autor  del  áUimo  proyecto  para  el  ennncbe  del  puerto,  pararon  á  dar  gra- 
cias á  S.  M.,  la  cual,  al  escucbar  las  dificullades  con  quo  basla  entonce* 
habia  lucliado  el  pueblo  para  ro:il¡7i)r  aquella  mejora,  tos  dqo  estos  pida- 
hras:  «Pero  no  liahcis  perdido  la  le,  que  es  el  mayor  capital  que  pueden 
«jM»seer  los  imcblos;  y  í^unndo  las  reformas  son  iicrcíiarias.  cuando  verda- 
nderamente  las  retlauia  el  país  \  el  .^^if^lu,  m  hay  diticultades  que  no  se 
«venzan  ni  empresas  que  no  se  tornen  fáciles.  Entre  las  muchas  mejoras 
«que  o«»  la  ayuda  de  Dios  bay  que  llevar  á  cabo  en  Espa&a ,  es  una  de 
Bellas  el  ensancbe  y  mejora  de  esto  puerto:  y  cuando  la  Reina  se  complace 
»en  asociarse  á  esto  idea,  y  llene  unos  consejeros  responrables  ton  decidi- 
>dos  á  aecMdar  e^Ia  ( !a>e  de  reformas,  todo  es  fácil  y  hacedei  u  " 

Después  una  comida  á  bordo  del  vapor  JoveUanos,  nombre  de  gratos  é 
ini|)erecederos  recuerdos  para  el  pais,  comida  dispuesta  por  la  Junta  de 
f  limiercio,  la  de  Conservación  del  puerto  y  varios  particulares,  ciwtiauó  las 


H.*  Sobro  rl  fran  li:is.{iit<  iilo  cuiiíslrujilo  por  U.  Voiitura  Rmiriguo/  en  el  paMétt 
ligio,  le  eryirti  una  «státua  ixMosat  átí.  resuarador.  de  bronce,  «i  ds  marmol  del  pai^ 

S  *  Tres  aeneiltas  «olmniaa  é  nMjdnea  recordarán  al  viajera  d  empo  de  Mt-rdunt.  doitd» 
IM  el  Mroc  proclnmudo  Itof.  aMlBAofe  flolire  d  paVi%  i  la  u-ísím  goda;  d  Omjw  ét  la 
jtir».  áonáe  tuvo  lugar  la  em^monia  del  pleilo*boin«nnjc,  y  el  Alar  M  auto,  donde  s« 
;il7nbn  uní  po^ur  iiii  fuá  decampo,  on  l.n  <|uc,  spgun  la  Iradirion  y  ulininos  in»lrunicnl(>s, 
solía  rosidir  y  mm ni  i;l  Rey  D.  Pf  la\ó  cii  7.17,  sinnilo  h^ípulUdi)  on  la  cori-.ina  iglesia  ii<' 
Abamia,  romo  anlc«  lo  raern  la  Roina  (iaudio&a.  Ambos  Turrón  imsladado»  li  Covadoni;»  |Mir 
AlíOlUO  el  Sabio,  coaodOb  fajante  aún,  gobernaba  á  Asturias.  En  Abajitia  s«  niu(>biran  l0!> 
Minilcrea  vaefM, 

M.  Se  copiiTiB  «amendanunie  en  perfamino .  tormaiMlo  un  «olaawB .  loe  privitegloa  y 
áf^mán  Instrnnx^nlos  qtic,  irffrentes  i  Covadonfra.  se  encuentran  en  Simanois  y  otras 

parles 

II.  Si;  cuii'jará  á  uii  «tillóla  de  iu;3rilo  reconocido,  y  m  C&  posible,  natural  de  Asturia», 
la  pj«'cucion  de  un  eran  cuadro,  CHyotHMto  it»  la  iMaUa  dc  (krvadonga.  el  caalie  depo- 
siUu:*  en  la  real  colegiala' 

II.  Gomo  COmpleoientO  de  este  proyeilo  deborii  $er  resiiuiraila  la  pcqucñu  enníla  dr* 
Santa  Cruz  de  Cangas»  «eSala  el  sitio  donde  tennlnd  la  batalla  comenzada  co  Cova- 
donga.  y  que  conUeue  ú  tama»  inaeripcioa  del  tcy  Favila,  la  mas  antifrua  que  en  Hspaim 
exiitednMle  lawniradi  detaadndM». 
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(le mostraciones  de  alearía  pui  l¡i  (oni  o^iion  de  la  Reina.  Comenzó  á  las  seis; 
el  l)U(|ue  estaba  maí^Qíncanienlc  adornado  con  una  gran  bandera  á  la  entra- 
da, blanca  y  roja,  colores  de  la  villa,  en  ia  qiie  ae  leia  esta  inseripcion: 
GaATRuo  Á  LA  asm  A.  Sobre  SO  coavidadoe  ocupaban  la  mesa,  tocaiufa»  esco- 
jídas  piezas  durante  la  comida  la  música  de  la  marÍDa.  Profasion  de 
brindis  á  SS.  MSI.  y  AA.,  y  á  todos  los  objetos  queridos  de  este  pueblo 
induslriosD  \  activo,  se  crutaron  á  los  postres;  y  terminada,  ya  de  noche* 
llevada  la  bandera  por  un  profesor  *lc  la  escuela  de  iiáulit  a.  <?e  diri  • 
jicron  todos,  precedidos  de  la  música  y  seguidos  de  un  inmenso  liúhli- 
cf).  f»  palacio,  donde  »«!  piilnsia*;m(>  con  que  se  repelían  Ids  vivas  y 
aclamaciones  fue  mayor  di;  cuautu  piidieiatnos  describir.  La  Ueina  se  aso- 
mó tres  Teces  al  balcón,  d.uulo  gracias  al  pueblo  gijonés.  que  ahogaba  con 
sus  vivas  los  ecos  de  la  marcha  real,  repelidos  por  bi  música.— tos  gijeneses 
recorrieron  las  calles  de  la  poblaeion.  que  se  iluminaron  como  por  encanto, 
y  fueron  al  teatro  llevando  hachas  encendidas,  sin  ( esaren  sus  aclamacto- 
nos  por  lodo  el  transito.  Kn  el  atrio  iNpciüron  la  llegada  de  SS.  MM.,  y  al 
entrar  formiu  Anli  s  |ial)ellon  con  la  li  indiT.i,  por  debajo  de  la  cual  pasaron 
los  iniiíiislDS  Señores  entre  entusiastas  Víctores.  Al  presentarse  m  d  palco 
se  repitieron  las  mismas  demostraciones,  respondiendo  á  la.s  de  fuera,  hasta 
que  todas  reunidos  en  la  espaciosa  sala  del  teatro,  ofrecieron  ásu  augusta  3o- 
berana  una  de  las  mas  completas  y  sinceras  ovaciones  que  han  elevado  los 
puebles  á  sus  reyes.  Gijon  estaba  de  enhorabuena.  La  concesión  que  aca- 
baba de  hacerles  S.  M.  era  el  fiat  de  una  nueva  vida  para  ella  y  para  todo 
Asturias.  Por  eso,  comprendirnilolo  los  ir.nhs  gijoneses.  alzaban  sus  eeos 
de  gratitud  al  ciclo,  y  elevaban  el  nombre  do  su  Reina  á  la  esfera  de  sus 
lradi(  ionalrs  alorias. 

Kl  innu'dialn  ilia  d  ali'aldf  puso  en  manns  ilc  S.  M.  la  siguiente  esposi- 
cion.  firmada  por  m  cttosiderable  número  de  vecinos. 

«Señora:  El  pueblo  de  Gijon  rebosa  boy  en  agradecimiento  a  V.  M.,  por 
la  inieiativa  que  se  ha  s«-vido  lomar  para  la  pronta  realización  de  los  pro- 
yeclos  de  mejora  y  ensanche  de  nuestro  puerto.  Los  que  suscriben,  orgu- 
llosss  de  tener  ¿  V.  M.  por  su  Reina  y  Sefiora.  se  atreven  i  rogarla  se  sirva 
aceptar  esta  respetuosa  manifestación»  asi  como  los  sentimientos  de  amor  y 
lealtad  para  con  V.  M.,  su  agusto  esposo,  el  eseclso  Principo  y  la  hermosa 
Infanta,  pidiendo  al  cielo  colme  á  V.  M.  y  Real  familia  de  la  dicha  mas 


roinj  l  ( 1  Idos  {guarde  á  V.  M.  muchos  a&os.  Gijon  19  de  agoslu  de  1858.» 
(bü^uiau  ia^  firmas)  (1). 

La  comisión  de  la  Inula  de  Caridad,  que  fue  preMnlada  i  la  ai^la 
SeAora  por  el  Obispo  de  la  diócesis  en  el  dia  It,  al  dar  las  gracias  i  S.  H . 
por  los  donativos  qne  al  hospital  había  hecho ,  pidió  que  admitiera .  en 
unión  de  su  esposo  y  el  Principe  de  Asturias,  el  titulo  de  protectora  de 
aquel  cslablecidiienio,  que  diera  su  autorización  para  denominarle  Real 
/íospiffif  di'  Caridad,  v  que  iM'rniilicni  pt'rpeluar  la  memoria  de  su  rój^ia 
visiia  i'ii  una  lapida  quf  n»-  ci'lMr  irui  imi  uik)  di'  las  salaí.  dodieiifla  ¡i  Snnia 
Isabel,  San  Francisco  üi'  .\M^  i  ^.ui  lldt  íonsn.  ?  M.  in  cnlin  uniblemente 
conmovida  ú  todos  estos  dcseoií,  que  lauto  balayaban  los  nobles  üeuli- 
niientos  de  su  corazm. 

Por  la  larde  paseó  la  augusta  Señora  á  caballo,  acompañada  de  su 


(1)  (xNiio  (lato  iinportttnK!  para  comiirobar  la  justicia  de  cala  coocecion,  copiauii»  li 
xr¿»iúz  un  artibiilo qne  tí  día  W4e  ajroalo  se  pubUed  en  la  Hoja  auldgrafii  de nqueDa  villa. 

En  pruelia  de  que  las  ranUdadi-^  <\uc  se  invicrtíin  m  la  aiii])li»rion  y  mejora  del  |tuer- 
10  d«61jon  son  gnHos  iTfimditolivos,  y  « nyo  iiitcn's  tobrar.i  inmediatamente  el  Gobierno. 
■  I.im07<  ,í  ruillitiu.it'iim  U)  '¡tu-  n  l n  inv  .  ui;; - Ini.-|, •  \  ■  rir..!--  fúM  '  .is  en  iiucslrit 
villa,  y  un  cálculo  apioxlm  nlo  ilel  iiuineiuo  «lUe  delicn  icnoi  ,  realiiado  el  provecto  del 
puerto. 
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L:i  ai!!|>iíucion  del  puerto  lia  de  produeu  u -eesariamcnte  un  aumento  de  paldaeloo  ra 
grande  cacata,  y  aaluralmcnle  la  riqueaa  impoaibl  ■  acrecerá  en  la  nuinn  proporcioo.  No  Ct 
tadlt  calcular  sn  termino,  pero  no  serd  mnrho  suponer  <)iiccnn  lat  motivo  se  duplique  la 
i-onti  ibucioii  i'TrtloririM  inriiistrfni. 

1-u  iuiiu  ibueiüii  «ie  coit»uiit(B.  lo*  derectio»  módicos,  y  i»s|H'<  lalHi«iile  lo»  d»'  iuvei;acioii. 
tcndr.iu  un  aumento  aún  mas  ronsider.ilili-,  purque  dependí  a  iiiís  ininediaiamenle  del  des- 
arrollo que  adquiera  el  otovimiento  del  puerto.  De  lodo  esio  reswlla  qne  el  Tesoro  percibirá 
ra  0||oo  dantro  de  un  breve  piino^por  eontribuciones  y  rentas,  el  dnplo^  cunndo  mema, 
Ue  lo  que  pereil»  b*j;  j  el  donrroOo  é  iodepomleacla  qne  adquiera  la  indu«lria  nncloml. 
h  nsTefiaeloa.  sobre  todo  ta  de  vapor,  es  eosa  que  se  halla  al  alcance  de  lodo*. 

Dej  itiilo  rjtr,i>  iiii;  <  i>n»ldcracion<  >  ims  xm  íh  i  l,  ii  sentar,  creemos  poder  decir  con 
sct^iriUad,  qiip  ailemás  de  la  ciip^ikiii  de  Unalulad ,  «  uyo  precio  P5  incalculable,  8.  M  , 
al  acordar  la  iUTiiili;icii>ti  i\r  niic'>ii  >  puerto,  bcncllcia  el  Tesoro  público.  jiiip-.io  <]ue  la 
cantidad  que  dejamos  indicada  rcpn^Mila  un  rddito  considerable  del  cafüial  que  se  invier- 
ta; prueba  Ineqnfvvcn  de  la  alta  pcneiraciou  d«  onesira  ileina,  qvnbi  salMo  oembinar  loo 
inierem  nacionales  coa  los  de  localidad. 


-  :íoo  — 


esposo  \  scíruida  (!<■  corla  servi<himhrf .  por  las  calles  y  alamedas  de  tiijoo. 
siendo  acojida  i'ti  todas  [mies  coa  il  mismo  entusiasmo. 

El  dia  SI.  una  comisión  de  la  marina  nacional  ofreció  á  S.  M.  un  mag- 
nífico traje  de  Guardia  ntarina  para  el  Principe  de  Asturias,  comisión  qne. 
aeciHda  con  la  mayor  benevolencia  y  gratitad  por  parte  de  nuestra  Keina. 
tufo  la  satisfacción  de  oir  que  en  breve  vestiria  él  heredero  del  trono 
aqoel  dislinguido  uniforme. 

A  las  3  do  la  tarde  del  siguiente  dia S3  (l<>  ajioato  .salieron  SS.  MM.  para 
hi  villa  de  .\vil»''s,  y  como  recuerdo  de  .sus  bondade.s .  mientras  en  aquella 
¡M>hlarinn  recibian  nitevns  ovaciones  de  los  aí:liiri;tn«i'i  i  clt'brábase  en  fii- 
jon  iiu  ma^^ifí<'0  rt-rre^o  de  200  personas,  quo  lo>  iihIivkIuuh  de  la  JunU 
de  mejora  del  puerto  habian  preparado  para  solemnizar  la  feliz  terminación 
de  sus  trabajos.  Entre  los  muchoít  brindis  que  se  sucedieron  fue  notable  él 
sigu{f>nl«. 

¡Yiv^  Isabel  It! 
iViva  la  Reías. 
Que  por  el  bkn  dd  pudilo 
Constante  velal 

Y  que  realiza 
Los  planos  qiif  Jovioo 
Concibió  un  día. 

41  mismo  tiemfH)  el  Ayuntamiento  celebraba  el  sorteo  de  los  seis  lotes, 
que  con  motivo  de  ta  venida  de  SS.  MM.  había  dispuesto  para  doncellas 
pobres  del  Concejo. 

AVILES. 


Por  el  camino  de  Gijon  :i  Avilés,  cuya  escasa  vegetación  compensa  la 

magnifica  visia  que  el  mar  ofrece,  ocuitandos*^  ó  reapareciendo  tras  levan 
lados  promontorio*;  ó  entendidas  playas  de  suaves  remansos,  avaniaba  la 
regia  comitiva  en  la  tarde  del  ti  de  agosto. 

Si  las  cercanías  de  Gijon,  ya  qqc  la  capital  no  los  tenga,  ^uardau  mo- 
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numentos  de  imporiantes  recuerdos,  no  ea  el  corlo  especio  que  medía  eulre 
ambas  mariliuias  villas  doode  menos  se  hallan.  Carrío  con  su  lápida  de 
Augusto  eiislente  en  la  (juinta  del  Conde  de  Pefialva,  lápida  que  ya  cono- 

cen  nueslros  leclorps;  Pcriora.  con  las  ruinas  de  un  monasterio,  rcj  or 
(lando  ol  que  alli  exislia  ;'i  principios  íM  siglo  XII,  (\w  \  ;i  «hniba  en  lili 
Doña  Urraca  á  la  Caledral  i\c  Oviedo,  y  cuya  i;;lesia  por  venlura  aún  suli- 
sislií  convertida  en  parroquia.  Candas,  con  su  pequeño  pero  seguro  muelle, 
su  severa  capilla  del  siglo  XVU  }  su  devoto  Cristo,  acaso  de  los  primeros 
üiglos,  del  que  cuenta  la  tradición  fue  encontrado  por  unos  pescadores  en 
alta  mar;  Luanco.  puerto  de  merecida-Hima  y  fklto  de  obras;  y  sobre  todo, 
ya  cerca  de  Aviles,  bácia  la  embocadura  de  la  ria,  la  memoria,  sí  no  los 
muros  del  casiillo  de  Gauion,  en  que  buscó  «m  vano  deacauso  á  sus  fatij^as 
el  Magno  Alfonso,  enconfrando solo  negra  ingraíilud  por  parte  desús  hijos. 

Pero  henos  aquí  ya  dentro  do  Avilts:  psla  villa,  de  tan  fértil  y  agrada* 
ble  campiña,  que  asentada  sohre  una  ria  mas  frecnenlada  de  Iniques  que 
candalnsa,  con  razuii  so  dice  es  la  lerccra  itohlaciou  de  Asturias.  Kn  vano 
han  pretenditlu  liasta  el  día  los  arqueólo^ios  buscarle  equivalrnria  con  otra 
antigua  romana,  reduciéndola  unos  á  la  Arqenteola  que  el  iiiiierario  pune 
dúrtante  poeaa  millas  de  Astorga,  y  creyendo  ver  en  ella  oiroa  la  Zoda.  que 
Plinio'  menciona  cerca  del  0»^no  y  de  Galicia,  de  donde  se  llevaban  á 
Roma  les  celebrados  linos  loélicos.  lan  queridos  de  las  estentosaa  malnmas. 
Si  bien  loa  zedas  y  los  pésicoe  son  las  únicas  tribus  de  los  trasmixitanos 
nominalmente  mencionados  entre  c\  Naviluvion  y  el  Naelo  (Navia  y  Nalein.> 
en  los  apliguos  escritores,  á  t\inu\v  liav  qne  recurrir  siempre  que  se  trata 
de  cuestionen  de  este  género,  no  puede  lijarse,  por  caree  cr  tle  dalos  para  ello, 
que  la  población  conocida  con  el  nombre  de  Aviles  fue^ie  la  antigua  capital 
/.célica.  IV  los  pesicos,  al  menos,  conservóse  en  la  edad  media  un  territorio 
(|ue  aún  guardaba  el  nombre  de  Pesgos,  y  todavía  existe  un  lugar  llamado 
Pezos  sobre  la  ribera  occidental  del  mismo  río.  De  los  iodos,  por  desgra 
cía,  sdo  puede  conjeturarse  que  se  encmilrabaD  no  distantes  de  los  ante- 
riores, pero  nn  poder  designar  su  verdadero  territorio. 

Oaata  d  aíc^oX.  no  se  encnoitra  d  nombre  de  Amfidi».  que  aimrece  por 
vea  primera  en  la  donación  de  Alfonsi)  el  Magno,  concediendo  la  villa  v  sus 
iglesias  de  San  Joan  y  Santa  María  á  la  catedral  de  Oviedo.  Querida  debió 
ser  de  los  Reyes,  cuando  Alfonso  VI  la  concedió  lo  mismo  que  á  Oviedo  el 
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fiuM'o  do  Saliaiíun  en  \M"y.  Alfonso  Vil  se  lo  CMiliiiuó  diez  años  mas  tar- 
do; Fernuiulo  U  en  llíiS,  dando  la  tercera  parle  de  las  renlasde  Avilésy  d(» 
los  dereclioá  do  puerto  ala  cilada  calcdral;  v  Alfuirn»  I>l  m  1199  cometía 
ii  la  misma  las  i^jdcsias  del  arrabal  de  Sabugo.  La  villa  c»  tanto  mieia  en 
iu)[)oriancia.  Dos  siglos  mas  larde  la  favorecen  con  repelida»  mercedes 
Fernando  IV  y  Pedro  el  Cru^,  y  en  138S  fue  el  punto  de  parllda  donde 
tuvo  sn  núcleo  la  rebelión  de  Asturias,  sublevada  contra  los  abusos  y  veja- 
ciones dol  opresor  merino  (¡onzalo  Suarez  de  Argaelics. 

Nolables  lujos  i|ue  se  dislinííuicron  por  sus  esfuerzos  o  sus  lalenlos. 
clt'varon  su  nombre  «  on  <n  gloria.  Ruy  Pérez  de  Avilé-;.  Mailiii  Pelao?.  Ro 
ili  ¡:;(«  liiMlri},'uez  do  Aviles.  Pedro  Meiiendez  de  Avile»,  Juan  (.arreíio  <le  Mi- 
randa. Aniouio  Flores,  D.  Pedro  Luante  y  Ranees  Caudamo  juslilican  eou 
su  recuerdo  nuestro  aserto. 

Bien  merecen  también  que  les  dediquemos  algunas  lineas  las  poéticas 
hazañas  que  s^n  la  tradición  dieron  nombre  á  dos  de  las  roas  nombradas 
ramillas  de  la  villa,  y  armas  para  el  escudo  de  esta. 

— Encerrado  estaba  en  su  castillo  de  Raices,  allí  donde  mas  tarde  se 
levantó  el  de  Gauzou,  el  valiente  guerrero  Martin  Pelaez,  resistiendo  ron 
liorói<'o  \alnr  las  acometidas  de  los  inlieles,  (¡iie  dispnivs  de  la  batalla  de 
(iuiidalele  ^e  eslentiieion  por  toda  K>|».iria  Kn  a|ire[ado  cerco  le  lenian: 
casi  rendida  llevaban  los  iidieles  uua  lorie  de  las  ilos  que  flanqueaban  la 
rorlaleza;  y  Martiu,  sintiendo  agotarse  su  esfuerzo.  |»cleaba  desesperada- 
mente cubi^MTto  de  heridas,  cuando  celestial  aparición  dejdae  ver  sobre  la 
plataforma  dd  castillo,  blandiendo  con  la  diestra,  espada  de  fango,  y  afilan- 
do con  la  otra  la  victoriosa  craz,  al  mismo  tiempo  qne  vos  celestial  repe- 
lía en  los  aires:  «Venga,  Sellor.  tu  causa.»  Aterrados  los  moros  descendie- 
ron rápidamente  de  las  escalas,  y  abandonando  el  castillo  con  precípiiada 
í'u^a  dejaron  en  manos  del  esforzado  campeón  la  victoria .  el  cual,  en  re- 
cuerda de  la  divina  protección  que  en  tan  apurado  trance  le  habia  dispen- 
sado la  inann  de  la  Providencia,  nunca  pudo  olvidar  al  divino  arcángel;  y 
de  sus  alas,  que  disliulameule  vió  en  medio  de  la  pelea,  iumó  apellido, 
llamándose  desde  aquel  día  Marlin  Pelaei  de  las  Alas,  y  dando  «f  igen  á  la 
noble  l^milia  que  aAn  dignanunte  lo  lleva. 

De  no  menor  importancia,  aunque  sin  tan  piadosa  intervención,  cuén- 
tase esclarecida  bazafta  de  Ruy  Pérez  de  Avilés. 
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(lorcaba  el  Roy  I).  Kctnando  la  ritidnd  do  Sevilla,  y  hallábalo  entre  los 
esforzadoíi  gucrnTus  do  su  cjiM  oitii  a(niol  ci-lohre  «•audillo,  hijo  de  Pero  Pé- 
rez de  Aller.  ricit-lioiui-  dr  l.cnu.  hmiianu  üe  la  CL'lebre  Doaa  íitmlrnda. 
Forlisíma  cadena,  que  cruzaba  el  iiuadaiquivir  desde  la  torre  del  Oro  al 
casfillo  deTriuui,  defendía  le  ciudad  por  el  lado  dol  río;  pero  Ruy  Peres 
de  Avités.  en  nnion  del  Aliaíraole  Bonífaz,  logró  con  temerario  arrojo.  ím- 
pnlaando  su  nave  á  toda  la  violencia  de  los  largos  remos,  romper  c<ni  la 
ferrada  proa  aquella  temible  (»dena  eo  qae  tanto  daban  los  de  Sevilla.  Ala- 
banzas f  flatardon  mereció  esta  hazaña  del  Re\  Santo,  y  los  trovadores 
«  anlaron.  aun  pasados  Iw^os  aQos  üestle  que  tuvo  lugar,  aquellos  versos 
que  dicen : 

Iti'íjcrTido  el  ínclito  Kcy  Don  Fernando 
El  Santo  que  llamaron  en  Castilln. 
Pasó  el  de  Aviles  con  su  nave  serrando 
La  lltene  y  gran  cadena  de  Scvilbi. 

Elocuentes  recuerdos  de  so  antigua  grandeza,  aún  subsisten  en  la 
villa  las  casas  del  Marqués  de  Valdecanana.  con  sn  arquilectUFa  del  si- 
glo XIII  en  la  ojival  perlada',  sus  recuerdos  románicos  en  los  dobles  aji- 
meces, el  roselon  que  encima  se  abre,  la  inferior  y  angulosa  cornisi,  y 
la  superior  cubierta  de  llorones,  p\  (mlacio  de  (^ampo-Sagrado,  con  sir  bar- 
roca pero  elciranlo  v  >uiiUiosa  lachada  adornada  de  columnas,  eslria<las 
prifflcro,  reliirciílaü  después,  salonwnicas  y  con  jirulescos  mas  arriba,  con 
dos  órdenes  de  balconc?;.  hojarascas  y  flores  en  los  enltoiiafios  y  grande 
escudo  de  armas  sostenido  por  dos  guerreros,  fitcbada  junio  a  la  que  aso- 
man SUS  voierables  restos  antiguos  torrejones  y  malacaoes;  la  casa  del 
Marqués  de  Forrera ,  con  su  eslenso  parque  y  su  almenada  torre;  y  la 
del  municipio,  obra  del  siglo  WD,  en  qne  la  escuela  de  Herrera  se  ve  to- 
davía con  su  severa  inaLrnilicencia.  lo  mismo  en  los  once  arcos  que  sostie- 
nen otros  tantos  balcones  nan(|ueados  de  pilastras,  que  en  el  frontispicio  del 
centro,  ó  en  el  alieo,  donde  campea  la  esfera  del  relóx. 

Nolable  ejemplo  de  la  transición  que  en  el  arte  se  dejaba  sentir  al  final 
del  siglo  XI  y  parte  del  XUl,  transición  que  en  Asturias  fué  mas  duradera 
acaso  que  en  ningún  otro  punto  de  la  Pcninsula,  encuéntrase  en  Avilés  la 
iglesia  de  Sin  lücolás  con  loa  peraltados  arcos  de  su  portada,  sus  lujosos 


('a|)itcit'.s  románicos,  llenos  deligura.s  y  de  aiiiiii.iles.  las  f^cuinetricas  labore* 
de  sus  arquivolluü,  su  veulaua  de  semicircular  arco,  flanqueada  de  columnas, 
Y  so  latina  espadaba;  iglesia  que  guarda  dentro  4e  «M  muros  los  sepulcros  del 
adelantado  de  la  Florida,  y  de  los  nobles  ascendienteB  de  Campo-Sagrado. 
Ojivales  arcos  del  siglo  XIV  ábrense  á  los  lados  de  la  ronránica  portada, 
dando  paso  á  dos  separadas  capillas,  dedicada  una  de  días  para  enterra- 
miento  de  los  de  Solís,  cuyo  escudo  de  armas  luce  sobre  el  arco. 
í.a  capilla  de  los  Alas  (no  de  las  Mas  coroo  vulgarnienle  se  dice),  situada 
al  Norte  (le  ]',\  iglesia  de  San  Nicolás,  presenta  todavía  la  misma  eslrafta 
combinación  de  estilos,  :'i  pesar  de  haberse  construido  mediando  ya  el  si- 
f{lo  XIV,  Ojival  arco  en  la  portaila  y  ju'sadas  cnhininas  iiiie  ro(  nerdan  el 
bizantino  estilo,  mascarones  ó  t-abczas  de  carácter  románico  en  el  arco 
mismo,  y  eu  los  capiteles  de  los  sosteoimientos.  Importtinte  es  tamUen  el 
retablo,  que  en  la  cuadrada  capilla  con  ojival  ajimez  en  el  fondo,  aún  snb- 
sisie.  retablo  cuyo  primer  cuerpo  compuesto  de  menudos  reiteres  de  ala- 
bastro representa  pasajes  de  la  tída  de  Jesucristo,  obra  probablemente 
terminada  en  el  si^lo  KV. — Sencillas  sepulturas  con  el  blasón  de  los  Alas,  y 
nombre  de  alguno  de  sus  ascendienles.  enctiénlranse  en  el  recinto  de  esta 
capilla;  v  otras  al  lado  del  Fvanuelin,  con  pinos  sobre  el  mar  por  escudo, 
parecen  reí  ui dar  al  fondador  1)  P(>di  o  Juan,  que  en  1316  mandaba  labrar 
aquel  enterramiento  para  sí  \  sus  descendientes. 

Bn  mas  eómeda.  sí  no  en  tan  pintoresca  sHuaeion.  levántase  cerca  d« 
la  plaxa  el  templo  de  San  Francisco*  convertido  boy  en  parroquia,  si  con- 
venio ftié  desde  su  ortjen ,  y»  de  frailes  hasta  1837.  ya  de  las  monjas  de 
santa  Ciara  de  Oviedo  hasta  185S.  Su  portada  con  arco  ojívo.  pero  co- 
lumnas y  arquivoltos  de  románico  carácter,  declaran  también  la  época  de 
transición  que  hemos  apuntado,  lo  mismo  que  sns  tres  naves  de  aplastada 
ojiva,  y  los  ajimeces  de  his  venlauas.  No  (li>linto  ;;ns|()  a  la  verdad  revelan 
los  sepulcros,  que  en  hornacinas  lalcrak»  a  la  derei-ha  del  altar  mayor, 
conservan  sus  eiijies  yacentes,  sin  embargo  de  que  ninguna  inscripción  ñas 
declara  sus  nombres,  lo  mismo  que  se  observa  en  otra  urna  sostenida  por 
leones,  con  est&tua  y  dos  pequeAos  ángeles  á  la  cabeza,  enterramiento  que. 
así  en  sus  labores  como  en  los  vestidos  de  la  estátoa  ,  está  revelando 
final  del  siglo  XV  ó  los  principios  del  XVI.— En  la  inmediata  pieza,  de  la 
misma  fecha  que  el  resto  de  la  fábrica,  acusa  el  final  del  siglo  XII  otro  lucillo 
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con  urna  v  foscos  Ifnncs  — Tyinbien  es  notable  la  pila  bautismal,  abierla, 
según  piioiie  juzgarse  á  pesar  de  lo  filado  qae  su  esterior  se  encuenlrs, 
en  un  antiguo  capitel  romano. 

Pero  aún  reclaman  el  examen  üel  viajero  e»  el  arrabal  de  Sabugw,  pin- 
toresca parte  de  la  población  que  se  enlaza  con  ella  por  dos  puentes  que 
sdfiw  «no  de  Im  bnuM  de  U  ria.  dos  iglesias,  de  ím  eiialm  la  uaa  coii- 
serva  lodo  ni  anügiio  caracler,  y  la  oira  se  re  desílgarada  por  fibricas 
posteriores.  Es  la  primera  el  templo  parroquial  de  Sanio  Tomás  de  Can- 
torbery,  cuyas  interion»  columnas,  las  que  flaqnean  el  elevado  arco  de  la 
puerta  lateral,  y  las  que  resal inn  M  curvo  ábside,  hicieron  que  el  Señor 
Quadrado  manifeslára  qiic  no  diularia  tomarla  por  una  do  las  que  en  1199 
cedió  Alfonso  IX  en  dicho  arrabal  al  Obispo  de  Oviedo;  pero  en  cuyas 
obras  nosotros  no  hemos  podido  ver  mas  que  caracteres  propios  de  la  mis- 
ma época  de  transición  que  encontramos  en  San  Nicolás,  y  (|ue  « oiiliriaait 
en  esta  iglesia  la  ojiva  de  la  portada,  y  el  arco  toral  de  la  mayor  capilla. 

El  convenio  de  la  Merced,  demasiado  moderno,  y  sin  nada  dipo  de  exa- 
men, hace  recordar  con  dolor  la  prImlliTa  fiibríca  que  allí  edificara  en  1414 
la  fiimilía  de  lee  Alas,  mi  el  mismo  sitio  donde  se  aliaba  la  antigua  ermita 
de  Sania  tfaria  de  Roiríi,  propia  de  aquella  dislinguida  casa  «i  virtud  de 
donación  Real. 


A  las  cuatro  de  la  larde  del  i.i  de  agosto  Helaron  SS.  MM.  á  la  villa, 
habiendo  sido  saludadas  con  el  niuyor  entusiasmo  en  las  poblaciones  del 
tránsito,  y  principalmente  en  Llanes,  donde  el  ayuntamiento  elevó  un  arco 
de  ramaje,  en  cuyo  Trente,  dentro  de  un  óvalo  de  bastante  guste,  se  leia: 

A  SS.  MM.  r  AA.  EL  PUEBLO  DE  UANES. 

Los  habitantes  lodos  de  la  villa  á  que  dió  armas  el  eálebre  Ruy  Pérez 
de  Aviles,  agitáboose  no  solo  en  la  espaciosa  y  alegre  plaza  ceílída  de  lin- 
do pórtico,  y  en  sus  anchas  calles  flanqueadas  de  cómodos  soportales,  y  en 
las'  vonlniris  \  hrtirones  cubiertos  de  lujosas  roluadiiras.  sino  (|iie  no  pu- 
dieudü  coiilf  ihm  >u  impaciencia  lanzábanse  a  la  entrada  de  ln  paldaeion. 
donde,  en  et  puiilo  que  llaman  de  los  Molinos,  habíase  toustruido  un  ele- 
gante arco  de  ojivo  gusto,  adornado  de  grímpolas  y  gallardetes,  entre  los 
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(|ue  descollaba  «mi  la  parle  mas  elevada  el  pabellón  nacional  sobre  eitta  sen- 
cilla dedicaloria: 

AVllis  i  U  TIBRMA  MAMB  W  108  CSrA^OLU. 

Diwde  esie  ar«o  á  la  plaza  ile  It  Constíliicion,  en  que  estaba  el  palacio 
deslioado  á  morada  regia,  cubría  el  sucio  perfumada  alfombra  de  flores  y  de 
plantas  aromáticas,  y  venecianos  mástiles  con  banderolas,  enlazados  enire  si 
por  medio  df  <;iiirnal(las  tic  laurel  y  mirto,  oslcndiansc  a  imu  y  nirn  lad^ 
(le  la-  (■allc>.  (lihiijantlo  d  ambih»  do  la  plaza.  Ta  rasa  consislot  iai,  que  ella 
.süla  ocupa  lodo  el  trente  do  aquelly.  cubría  asi  áus  arco:^  como  sus  cornisas 
y  pilastras  con  maUitad  de  yaaos  y  bombas  de  cristal  de  variados  y  bri- 
llantes colores.  Rosas  formadas  asimismo  con  iguales  vasos  ocupaban  los  en- 
(re-urcos:  y  eu  bien  dibiqados  trasparentes  que  cubrían  los  vanos  de  los 
balcones  se  veian,  alternando  con  las  armas  del  principado  y  de  la  villa,  las 
siguientes  octavas,  escritas  por  D.  Pedro  Garreflo. 

I. 

;í;ior¡;i,  gloria.  Isab*'!!  S<»d  bn  u  Hí  gada 
¡O  noble  Hciiia!  ¿ó  Ueiiia  bien  quoridal 
A  csut  villa  en  lealtad  acrÍMbda» 
Que  hoy  victorea  tn  nombre,  enternecida. 

¡Salve,  salve,  Isabell  Ta  vista  ansiada 

Anuncia  A  Aslnrias  esperniza  y  vida. 

Pues  para  hacer  felices  sus  dísjUnos 

TeudrA  puertos  do  hoy  mas,  tendrá  caiuiuos. 

II. 

Go»»  fOia,  Avilé»;  b  Beina  hernora, 
De  conuton  piadow^  que  gobierna 

La  España  á  su  influencia,  hoy  poderosa 
Traerá  á  Avilas  felicidad  eterna. 
^  Ella  al  momento  indagará  piadosa, 

Con  santo  celo  y  caridad  materna. 
Bl  bien  que  puede  hacer:  y,  A  ser  posiUe, 
;Qaé  negará  su  «orasoo  sensible? 
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ín. 

Ihs  al  saber  que  entre  b»  ricas  galas 
Qoe  asía  villa  cireuiidan,  eon  riaaeílos 

Cuadros  qiio  imilaii  bs  colesies  nías. 
Nacieron  los  Valdescs  y  Carrofios, 
S<(lís.  IV'if/,  MciH'n<l<'7.  CiitiríriTiio,  Alas, 

Y  litros  nombres  en  gloria  no  (lequofiob. 
^ue  ca  armas,  letras  y  artes  reprasantiii 
Rpins  qne  en  la  hialoría  un  lugar  cuentan. 

lY. 

Al  salKtr  qnr  esta  villa  tan  fecunda, 
Sií'm(irr-  Icnl  al  solio  cnstflIniTo 
De  Üoti  Oinloñu  lidsu  iidbvl  Sc'guiidii, 
Cuando  Eurique  se  alai  contra  bu  hermano 
Sus  amenazaa  despreció  iracunda, 

Y  lidió  por  el  Crufl  con  ser  tirano. 
Que  era  sii  Hey  lr{?ítimo,  y  ha>tib;i 

l'ara  uu  pueblo  leal  que  la  hoiu'a  aiuiib:i. 

V. 

Y  lanbien  cuando  eslata  Ovied»,  Luarca. 

Y  casi  todo  Asturias  dominado 

Por  Diego  de  Qninoiies.  la  coniarci 
De  Chta  preciosa  vilin  qu*'  has  hoiirudu 
Sola  alzó  su  pendun  por  su  Monarca, 
¥  d  triunfo  dió  &u  esfuerzo  acrisolado. 
Siempre  ha  sido  leal:  digan  bus  fbero» 
Si  no  han  sido,  en  ser  fieles,  los  primeros. 

VI 

V  á  pesar  de  quitarte  khjs  deret  hos 
Fueron,  son  y  serán  siempre  lealCB. 
Porque  no  qníeren  fraternales  pechos 
Preferencia  ninguna  i  sos  iguales. 
Empero  simn  tan  gloriosos  hechos 
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l'nra  nbicner  do  las  mcrcpdes  reales  * 
De  m  bciidiia  Heina,  ú  quien  adoran, 
La  gracia  apetecida  que  hoy  imploran. 

VII. 

Pw»  que  todo  eo  d  eoniorno  soImw 
De  esta  villa  en  campiñas  admirables 
Con  fábricas  de  zinc,  cristales,  cobre,.... 

Y  minas  de  carbón  inaíjotablr^s: 

Para  que  nuuca  el  pan  le  íaltc  al  pobn- 
T  lenp  dicha  y  UeMhr  ddnUes. 
Bastt,  SeBon.  an  sacrificio  escaso: 
bar  ft  la  industria  y  al  comerdo  ptsoi. 

VIII. 

Logre,  pues,  ilf  mi  H(  iin  idul  vírada 
Esta  villa  leal  el  ver  su  puerto 
Sin  el  peligro  de  su  angosta  entrada. 
CwtWwrf*  y  «I  «oiMrab  aNirfa. 

Y  cnaiido  vea  flotar  sobre  an  rada 
'Nave&sin  fin.  esclamará  á  concierto: 
¡Bendita  sea  Isabel!  Tú  el  ang'^l  fuiste 
Que  paz  y  gloria  y  bienestar  nos  di^te! 

Bd  el  cenlro  del  mimo  edificio,  bayo  un  esleoso  pabellón  de  terciopelo 
y  armiflo,  se  había  colocado  un  retrato  al  óleo  de  nuestra  soberana,  de 
mérito  nada  común. 

Guarnecidos  de  luces  aparecían  los  balcones,  y  de  un  laio  formado 
también  con  h\  misma  numinacion,  pendían  colgaduras  de  damasco  carme- 
si.  Decoración  de  tan  bellísimo  creció  lorminal^rt  ron  una  caprichosa  ba- 
lauslrada  sobre  el  cornisamenlo,  dibujada  también  con  luces,  las  cuales 
igualmente  marcaban  el  triangular  frontón  del  cenli  o,  la  ctpvada  esfera  del 
r«ló,  y  la  sencilla  torre  que  detrás  de  la  fachada  se  levanta.  Ea  el  balcón 
de  la  calle  de  la  Herrería  leíase  «i  un  trasparente  la  siguiente  octava  de- 
dicada al  Principe  de  Asinrias,  escrita  por  el  mismo  po^  que  las  anle- 
rieres. 
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¿Salve,  Príncipe  escelso!  iNucvo  Ociaviü. 
Paz  y  grandeza  le  dar.l  lu  nombro 
k  esia  iluslre  nación»  y  nuestro  labio 
Rnnbari  A  Iw  «ielo»  tu  reoombR. 
\i  Católico,  al  Magno,  al  Caslo,  al  Sabio 
Tu  valor,  ln  picrfa'l,  in  Tiima  asombre, 
"V  iKii^slru  \lt'oiib.o  el  IkíCv'  sea  ph  la  hisloriu 
El  noble  t']tiiu|jlu  de  vii  luJ  y  gloria. 

A  los  lados  del  álico  se  levantaban  estatuas  de  Alfonso  Vil  y  Pedro  I 
de  Castilla,  que  concedieron  á  aquella  población  sus  importanfps  fueros. 

Sobre  dos  elevadas  coliiinnas  de  orden  dórico,  (leíanle  de  la  ea^sa  con- 
sistorial alzábanse  otras  dos  estatuas  do  colosal  laiDuíio,  represen  lando  á 
Pedro  Meoeodei  de  Aviles,  conquistador  y  adelantado  de  la  Florida,  y  á 
Rny  FiHrei. 

Delante  de  la  iglesia  de  San  Vrancísco,  y  al  tado  O.  del  palaeio  destina- 
do i  la  Real  inorada,  improvisáronse  jardines  cubiertos  de  flores  de  estraor- 
dioaria  hermosura.  Gracioso  enverjado  señalaba  las  divisiones  de  estos  jar- 
dines, mástiles  con  banderolas  los  adornaban  de  trecho  en  trecho,  y  ftro^ 
Utos  de  colores  vistosamente  combinados  formaban  su  iluminación.  A  la 
entrada  de  la  rami)a  donde  se  encontraban,  levantóse  un  mascsluoso  aren 
de  severo  orden  jónico,  llevando  en  su  cornisa  la  dedicatoria: 

Á  ss.  Hü.  V  Ai.  na. 

Multitud  de  labores  del  mejor  gusto,  todas  ellas  dibujadas  con  luces  en 
variada  condmiacioD,  cabrían  la  entrada  del  templo,  destacándose  en  el 
centro,  «n  m  bien  pintado  trasparente,  las  amas  episcopales. 

Bstraflo,  pero  de  muy  buen  gusto,  habíase  Tormádo  también  á  la  entrada 

de  palacio  otro  arco,  todo  calado  en  ángulos  contrapueslos .  5;o9tenido  por 
cuatro  pilastras  jónicas,  y  f  nnalado  por  tres  pirámides  también  caladas. 

Para  el  embarque  de  SS.  MM  '  n  la  ria  constriiy(ise  ^rt  f^l  muelle  de  San 
Juan  lina  eleírante  tienda  de  damasco  encarnado  y  amarillo,  colores  de  la 
bandera  naciúnal.  terminando  con  una  magnifica  corona  dorada.  Cuatro 
alegorías  adornaban  los  lados  de  este  pabellón,  representando  el  comercio, 
las  ciencias,  la  agricultura  y  las  artes;  y  complelaban  el  belUsñno  efecto 
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que producía,  magaífioos  ramillvles  en  los  úngulus.  Balitas  con  ÍMittderas  de 

colores,  clavadas  eo  et  fondo  de  la  ria,  seelevaluin  vobrt»  las  a;;u<is  marcan- 
do el  canal  de  uavegacion.  desde  el  eoibarcaderu  hasta  el  muelle  de  Arnao: 
y  á  la  fiilrada  do  dicho  canal  do^?  ca^tlillos.  pntrc  los  que  se  atravesaba 
una  cadena,  rccoiilaljaii  la  ha/afta  il*-  lUiy  Pcrc/  y  el  blasoo  déla  villa.  So- 
bre su»  puertas,  que  dabau  al  frente  del  muelle,  se  leía: . 

I. 

Tu  mirada  de  amor  abrasadora 

\v.i6alla  do  quíer  los  corazones: 
(Ion  cllü6  Avil^  le  rinde  ahora 
1)6  sus  ilustres  hijos  los  blasones. 

íh 

V  al  recordar  la  gloria  do  celo  día. 
Que  de  vivo  phcer  el  alma  íDUnda . 

De  Alt'üusu  el  nombre  y  de  Isabel  Segpiida 
Guardará  fiel  la  noble  palría  mía. 

Iliiniio»  en  qae  laa  renombradas  hijas  de  la  villa  ludan  su»  prirtlegia- 
das  voces,  enlonaron  comparsas  de  jóvenes  acompaliadas  de  una  orquesla 
de  aficionados,  llenando  el  espacio  de  dulce  armonía  apen»lk^roD  SS.  HM. 
á  las  calles  de  la  población,  donde  entraron  en  una  carretela  del  Sr.  Har^ 
qués  de  Kerrera,  que  se  sirvieron  aceptar.  Composiciones  poelicaü.  flores  y 
palomas  cainn.  rnnid  á  su  entrada  en  íiijon.  de  todas  parles;  Ins  victores 
se  sucedían  ^in  cesar;  \  en  medio  de  tantn*i  (!»'m(«iriirinin's  di'  ivariñu 
se  dirijieron  an;;iislus  esposos  á  la  ifflr^ia  di'  >.ui  l'ianciscu,  dt'sdc  don- 
de, después  de  urar  larf;;o  ralo  mientras  la  capilla  repetia  los  versículos  del 
Te  Deum,  pasaron  al  palacio  de  Perrera,  en  que  los  esperaba  el  noUe  Mar- 
qués con  su  joven  esposa. 

9i|fidendo  su  atenta  costumbre  nuestros  Reyes,  tuvo  lugar  á  seguida  el 
besauianos:  y  terminado,  apoyada  S.  M .  la  Reina  en  el  brazo  del  Marqué»  de 
Forrera,  y  dando  S.  M.  el  lley  el  suyo  á  la  Marquesa,  recorrieron  el  nagni^ 
fico  [larqnc  y  jardines  de  palacio,  y  sin  descanso  alguno  se  dirijieron.  ter- 
minado el  lari^o  paseo,  á  la  iglesia  de  San  Nicolás,  de  dlli  á  la  capilla  de  los 
Ala:í,  pasaron  después  de  haber  examinado  estos  dost  monumentos  con 
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f.'l  arii>lii  ii  i  imoiimienlü  que  lo>  iiistiii¿;ut'.  al  nuidlc,  piienlf  viejo  de  !>abu- 
tío,  calle  del  CaAo  y  Cam|)0  de  lu  Merced,  y  volviendo  por  el  puente  Nuevo 
y  calle  de  San  Bwmrde,  deluvicronse  eii  el  convenio  que  allí  tienen  las 
monjas.  Como  duraulo  este  tiempo  hubiese  anocliecido,  lee  na»  notablet; 
vecinos  de  la  población  corrieron  en  basca  de  bacbas.  y  á  la  salida  de 
SS.  MH .  precedieron  á  los  augustos  huéspedes,  que  regresaron  á  palacio 
por  la  calle  de  la  Cámara  \  Plan. 

Ya  entonces  la  iluminación  empezaba  á  lucir,  y  varias  danzas  de  la 
fíenle  del  campo  onionaban  sus  raonólonos  rnm;iTitT<!,  mientras  oíros  <n*upos 
de  mas  hnlliciosos  jóvenes  repelían  diversas  ( ¡iliciones  popuhm  s  Poco 
después  ia  orquesta  y  coros  (¡tic  ,\  \.\  ciiiriiila  de  l,i  Reina  elcvni-dii  liiuinos 
en  su  loor,  entonaban  nuevas  1ro vas  delaule  de  los  halcones  de  SS.  MM., 
que  los  augustos  Señores  e&cucharon  complacidos.  Fuegos  arliticiales  que  - 
ináronse  luego,  nueTas  canciones  sucediéronse  sin  interrupción,  y  así 
puede  decirse  que  trascurrió  la  noche  de  lan  memorable  dia,  sin  que  la 
mas  leve  reyerta  en  medio  de  tanta  mulltlud  turbase  el  placer  que  todos 
sentían. 

Enlrc  los  infinilos  grupos  de  campesinos  i|ue  ocupaban  la  plaza  de 
palacio,  escuchábanse  curiosos  diálogos,  de  los  coales  no  nos  creemos  dis- 
pensados de  consignar  las  siguientes  fra«;es. 

— ¡Ah.  Xuao!  ¿sabes  que  so  uiaxeslá  Iruxió  bien  pocos  soldados  pa  la 
so  guarda? 

-¿Y  pa  qué  demorrio  quier  mas?  De  Payares  pa  cá  con  ocho  leuia 
abMdos. 

—¡MI  alma!  Ye  verdi.  -Replicó  un  tercero. 


\  las  once  y  inedia  de  la  mañana  del  sii;u¡enle  dia,  después  de  asistir 
la  Real  familia  ;t  la  Misa,  que  celebró  el  sr.  l'alrian  a  de  las  Indias,  diri- 
giéronse á  pie  SS.  M.\l.  al  muelle,  precedidas  del  .\yunlamienfo  y  princi- 
pales vecinos  de  la  i>oblacion  convidados  al  eTeclo,  y  Maguidas  del  [iresi- 
denle  del  Consejo  de  Ministros,  Ministros  de  Estado  y  de  Marina,  Capitán 
General  de  Castilla  la  Vieja.  Patriarca  de  las  Indias  y  Arzobispo  de  Cuba, 
nobles  aslnríanos  y  alta  servidnmbre  de  SS.  Mlf. 
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Todas  las  embarcacirasB  snrlaa  en  el  puerlo  se  prewnlalMD  vistosa- 
mente engahuiadas.  espeeialmenie  la  corbeta  ñera  y  el  berpnlín  ñáfUo^ 
que  cea  sns  dos  cánones  hacia  las  salvas  de  ocdenania.  Les  muelles  y  les 
buques  cercanos  eslabao  cubiertos  de  espectadores,  que  victoreaban  sin 

cesar  á  SS.  MM. ;  y  apenas  arrancó  la  Real  Talua,  corlando  á  su  paso  la 
cadena  que  cnlazabn  los  casliUos  elevados  á  la  entrada  del  canal .  coros  de 
jóvenes  que  ocupaban  barcos  vistosamente  ciihierins  flores,  enlonaron 
preciosas  barf arólas,  y  mas  de  cien  liMichas  lleiiii>  de  fíenle  se  lanzaron 
siguiendo  la  luarcba  dü  la  que  conducía  á  los  augustos  viajeros.  Hermosa 
perspectiva  á  ia  verdad  presentaba  en  aquellos  Instaotes  la  pintoresca  ría. 
Por  entre  mil  balisas  con  gallardetes  rasgaban  las  olas,.sunvemenle  risadas 
por  la  agitada  brisa,  todas  aquellas  embarcaciones,  desde  las  cuales  salían 
sin  intermisión  cohetes,  vÍcU»res  y  cantares.  La  lluvia  de  les  dias  anteriores 
había  prestado  vistosa  lozanía  á  los  risueños  prados  de  la  ribera .  cuyo 
encanto  aumentaba  el  contraste  que  ofrecían  las  verdes  vertientes  de 
San  Cristóbal  con  e!  esléril  arenal  (lo  Raices.  Bandadas  de  aves  marinas 
cruzaban  de  una  ¡i  otra  orilla  ,  o  levantando  su  vuelo  por  las  márgenes  de 
la  ria.  deseribian  curvus  y  caprichosos  f^iros  á  flur  de  afina,  lanzando  sus 
monótonos  cautos.  Las  cumbres  de  las  colinas  inmediatas  aparecían  cu- 
biertas de  campesinos,  que  de  las  cercanas  aldeas  de  Mavarre,  la  Vtana 
y  Nieva  acudían  presurosos  á  victorear  á  sus  Reyes. 

Apenas  habta  trascurrido  medía  hora  desde  su  salida  de  Avilés ,  lle- 
gaba ta  talúa  con  SS.  HH.  al  muelle  de  Amao,  que  cubierlo  de  banderas 
y  gallardetes  presentaba  un  bellísimo  «reo  á  la  entrada  del  ferro-carril 
que  desde  el  muelle  arranca.  Allí  fueron  recibidos  por  los  Sres.  í).  Martin 
de  los  lleros  (1)  y  Director  general  de  la  fábrica,  mientras  que  la  cor- 


(1)  No  croemos  fuera  de  propósito  consi;(nar  las  noticias  que  acercA  de  la  renoitibratU 
lábríc  1  de  Arnno  debcmosá  su  aciu  il  Dircclor  I).  Julio  Ilaiiscur.  Para  rilo  vatnos  á  transí  ri- 
l»ir  el  párrafo  de  una  caria  que  uile  Scuor  dirijiú  en  el  {Mtáado  año  de  á  uucsii  o  muy 
querido  amigo  D.  Ant4Xlío  Flores,  la  cual  con  la  debida  autorización  de  aquel  se  ha  servido 
racUitamoB  d  poimlir  atlor  de  la  siáohd  M  jmHmmiío.-  dice  asf :  «Mi  «baelo  nmierao  Mr. 
LooiiuM  de  (BAgiea)  iuto  «iempte  deeMIda  •impMft  bScit  la  nados  espaSola. 
Cuando  el  Sr.  Heros  llegó  en  el  año  IMS  emigrado  á  Lieja,  fué  acojido  de  lodo  corazón  en 
nuestra  casa;  y  como  las  apreciabilísimai«  cualidades  del  D.  Martin  no  podian  menos  do 
(  Oiioopríic  luego,  poco  tiempo  pxsí'i  sin  que  llegara  d  ser  íntimo  Hinig  )  de  toda  su  familia  (yo 
leoia  á  la  sazón  3  años),  y  desde  enionces  ha  so^uido  siendo  de  nuestra  completa  é  ioalte- 

rabie  intimidad       Por  D.  Martin  conoció  mi  abuelo  al  Sr.  D.  Joaquín  Harfk  de  Ar* 

rar,  quien  laini)ÍR9  se  hailai»  oomprendido  «n  la  cnigracioa  de  ISM.  á  tiempo  que  el 
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bela  Villa  de  Avilét  en  el  puerto,  y  el  hermoso  vapor  de  guerra  Sla.  ísaM, 
Tondcado  fuera  de  la  barra,  hacían  las  salvas  de  ordenanza,  enirc  las  acla- 
inacioiicH  y  los  burras  con  que  saludaban  los  demás  buquc<:,  todos  empa- 
vesados. t'spiM  ialmenle  un  vapor  ingles  del  servicio  de  h  Heal  Compañía, 
anclado  en  la  proximidad  de  aquel  muelle. 

Ed  d  primer  tren,  rieunente  engalanado,  con  el  director  de  la  empresa 
al  freno,  iomareo  iúatíú  SS.  MM.  Al  frenle  del  segundo  Iren  iban  los 
ÍDj^enien»  de  U  Compa&la  D.  Emilio  Schmít  y  D.  Dionisio  TliJrL  Bien 
pronto  BlraTesando  el  arenal  de  Raices,  donde  se  deshacen  ragienlee  y 
espumosas  las  olas  del  agitado  mar  Cantábrico,  llegd  la  comlÜTa  al 
magnifico  túnel,  que  presentaba  un  espectáculo  fanláslioo,  iluniiiimlu  la  bó- 
veda con  vasos  de  colon  s  y  fan;ilts  do  papel  rizado,  también  de  color,  que 
producían  un  efecto  admirable.  Vn  ;ino  ojival,  sencillo  pero  <'N'!';,nt(.. 
adornaba  la  boca  do  calida  del  túnel,  )  cu  la  cslensa  entrada  que  por  aquel 
lado  presenta  la  fábrica,  veíase  una  lindisima  fuente  de  zinc,  trazada  segoo 


OoWerno  tsfañti  de  entoaces  tenia  cspcc-ial  mipeño  en  desarraltar  te  «filottieioii  del  car* 
bon  mincnd  en  Asiariás.  con  el  objeto  de  llegar  á  sustituir  ra  oso  en  la  fbndicion  de 
cañones  y  tli'rnás  i.ijjcrMcioncs  milii.iri-^.  piu'H  hablan  desapari'cid'i  ioi:ilm<'nií'  tos nUNIlea do 
teña  que  hasta  enloncci»  hatiian  agsteiiido  la  fundición  de  cañonea  de  l\.  C  n  a  lu 

A  etelUctea  dfil  Embajador  español  en  París  vino  el  Sr.  Fcrrer  á  Bi'í  u  h  a,  c  oti  el  objeto  de 
proponer  t  mu»  eqrtoUdorw  de  cauiton  de  «qvel  pai»  irealadasen  diclw  indutiria  á  Am- 
rtea,  y  en  8tt  eonaecnnida.  babteddo  mi  aboete  llécado  á  IqMma  eoa  nt  MJo.  mi  difttnl»  é 
inolvidable  lio  D.  Adolfo  l.i  soinue,  que  acababa  il^  salir  de  l;i  escuela  de  minas  de  París,  se 
t'undó  nuestra  teol  c-imfimn'i  asíuriaM,  haciéndosela  ¡jor  el  Gc'iiemo  de  S.  M.  la  concc&ion  de 
lasmin[is  ik-  rart)i>n  ilr  Arnaoy  Santi  M  <rí;i  il'-l  Mar,  «|ue  diclia Campéate lltlHaeaoe|idO par* 
eiqpreader  cu»  (rabinos:  esto  se  verificaba  á  lincs  del  año  18.1.1. 

Dmde  entonces»  y  Iwjo  el  perseverante  impelsodemi  tio  D.  Adolfo,  quien  tente  grandl- 
aime  ateeio  A  este  pd>,  ae  M  anceananente  deaarronando  te  eapieteciea  y  «I  reeonoci- 
miento  de  te  Impértanle  masa  de  carbón  que  constituye  el  criadero  de  Amao  y  8ta.  Narfa 
de!  Mir. 

En  I  ivcio.  esta  masase  compone  df  una  capa  de  «á  10  metro»  de  potencia,  que  se  dcaen- 
\-U('Ivc  con  notable  estensico  en  el  Concejo  do  CMlrOIOO.  distrito  <te  AvUés.  yadcnáise 
prolonsa  debeio  del  marcasi  indeflaidamenie,  segiro  ae  puede  prejoigar. 

Rb  teles  tCnnfaMttepreptraioa  lea  trabajos  y  esploiaeleocs.  tente  el  alio  de  im«  ea  qoe 

la  Compaiiif  Rtal  aHuñana  fné  ampliada  y  facultada  por  Real  orden  i  est-^der  sus  operaclo* 
nes  á  la  producción  del  r.ioc  y  otros  metales.  Dicha  amplim  ion  no  tuvo  nada  de  casual, 
sino  que  prcincililDdii  y  pi ('¡jarrida  ilc  inlemano,  en  vislii  tic  la  i'lasí' y  ralidiiiles  de 
kw  carbonea  de  Amao.  no  susceptible:»  de  invertirse  en  cok,  por  ser  poco  liilumiooMM. 
peroesenciaiinonte  propios  pera  el  benciicio  del  zinc,  porque  son  oNiy  gaseeaea  y  de  ñama 
muy  larga.  Esto  te  tiabtemos  eomprobado  mi  tte  D.  Adoiro  y  yo  desde  tail.  época  ca  i|m 
im(  mb  esAienes  i  les  de  mi  tio  y  segundo  padre,  leeenocida  por  enteneet  la  eslenden  de 
nuestra  industria  carbonífera  y  la  convonicncia  de  nu<'!>tro  carbón  pnrn  rt  beneficio  del  zinc, 
emprendimos  i  pritn  desde  lÜS  la  investigación  de  los  minerales  de  este  metal  en  la  costa 
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ul  guslo  úei  renacimiealo,  cod  gi  u|)o.s  de  alegóricas  tiguras»  de  admirabte 
dibujo  y  perfeclaiMiile  vaciadas,  y  figurando  ea  el  fmio  Grias  qie  ae  me- 
cian  al  leve  cootaeto  de  las  aguas. 

Fui  efrecida  esla  ftt«ile  á  S.  A.  R.  el  Prñieipe  de  Asturias  D.  Alfenso. 
y  sceplada  con  sefialadas  muestras  de  salisfaccion  por  su  augusta  Madre, 
que  elogió  con  inteligente  conocimiento  aquel  hormoso  producto  del  arle  y 
tie  1n  iudusiria. 

Las  familias  de  la  mulliUid  do  (ra  baja  (loros,  á  quienes  da  y'uh  In  fabri- 
ca, corontíhsin  ,i(|tiHlaií  pinf«rescaf!  colinas:  y  desde  la  alameda  do  cnlrada 
hasla  las  mas  altas  depetuleacias,  los  obreros  formaban  á  un  ludo  y  a  otro, 
llevando  los  rcspeclivos  iimtruuieulos  de  su  trabajo. 

Al  atravesar  S.  M.  les  talleres  de  fundición  aparecii  ínslaDliueameiite 
una  placa  de  zinc  con  el  lema  de  tm  /«¡M  i/,  y  en  una  espinada  aleá- 
base una  gran  pirámide  de  tingóles,  que  sostenia  en  su  cúspide  el  bnsto 
de  la  Reina,  fundido  con  el  mismo  metal. 


CuiUUtrice«  áotiflc  m  onin  i-()iin<-i<los,  y  «miiImii.  iiü  ilín-  jiur  csplouir.  sino  mas  bloii  por 
cneontrar  y  «plorar  los  criulew  de  «alamina  y  bleiuia.  Bl  rico  suelo  de  la  Peobttnla  espu- 
ñolti  no  M}in«k»tr4Í  taniTMCO  ingnrto  á  nuestros  (>$fli«rzos  en  estn  setninda  empresa,  poniiK- 

})■!-.  li.illiiirios  .1  il¡,i  «"•11  itososioíl  tío  iiiin.c^  i!"'  iMÍnniin.i  li  prox inci;!  ño  Sanlandcr  y  «ii- 
miü.iH  (If  líkiid.i  tjii  l.i  lie  (iuí|iti/.con,  i  iijii  iiií|>uri4!iti.i,  Nolíie  lotlu  iie  ias  primeras,  csreile  .i 
la  do  cuantos  rslulilcriniiontos  tenemos  pii  Asliirins. 

Preparadas  asi  ion  pi  iuioras  malarios,  cmprendiux»  coa  las  grandes  obras  de  nuesiro 
endnicadefOdeSanJuaudoilu  levantado  de  nnevo  en  una  desierta  orilla  de  arena):  de 
nneslro  fi^rnHarril.  también  arriesgado  sin  temor  sobre  un  arenal  que  te  érela  movedizo-, 
de  nuestro  liinel  de  SIS  metros,  htwhotodo  tf  pdlvora  y  sin  poy:o  nlimunode  vonliladou;  de 
nuestra  fábríeii.  onthi.  con  NU$('un<-lrn<  iniic^i  :ici'><sorlas.  in(lis|>cnsab)eseniina  SilMCion  en 
donde  n  >  habia  mas  .pie  |ieñ;is  desnudas,  y  sin  una  rlioz.i  siciniera. 

Kl  motivo  de  haber  procurado  noi^olros  vencer  lanl.is  dilii  ultades,  es  el  pran  consumo  dc 
carbón  que  ncce»iia  el  bcnelicio  dc  los  minerales  dc  zinc,  no  balando  do  8  toneladas  de  car. 
bon  «le  piedra  la  cantidad  necesaria  pam  d  beneficio  dc  una  teoekda  de  nriiieral  d»  zinc,  de 
donde  se  deduce  i|ne  siempre  debO  ir  etb»dltimoábin<'ar  el  carlKin.  Kstoes  loque  estamos 
vorilicando  en  el  ilin.  y  solo  la  ealcinarion  (operación  jinH  ia.  sencilla,  y  itii  U  ^a  lila  faltricii- 
cion  de  la  ral  r..iiiinii  ilo  r;d,u)iinas,  luí'  !■  t  n  l.i  i>rovincia  de  .Santaudf  r  l.is  mismas 
minas,  lelianinut-  siiu.ttliLs  en  su  mayor  y  m.ii  iiii|)<>rl:inte  parle  muy  cerca  de  ios  puatos 
lie  eml»íir(]ue.  DÍíío  esto,  ponpielo  jiriniero  ijne  1)a  llamado  siempre  nuestra  atención  han 
sido  los  Lirasporles  y  movimientos  rápidos  y  económicos  dc  primeras  msicria».  Go  su  atraso 
oHiriste,  en  concepto  mío,  el  que  no  prospere  la  industria  en  BspaAa. 

En  nnesli-a  miii  ica  henio.  aprovechado  siempre  la»  diferencias  dc  nivel  que  da  de  >r  un 
terreno  naturaloHMite  (|uehrado.  paia  facilitar  y  hacer  (•eoftiirolcOí  los  movimienlris  de  ia^ 
.1  lü.ii-.  iiKivi-  lie  material  que  requiere  fiiiiiliriun  (  oiri<i  \.\  uueslra  de  tí  hornns  de  .i  SC 
crisoles  cada  uno.  y  en  la  cual  pueiteu  beiielieiarse  al  año  de  H  i  9.000  toneladas  lIM  ú  180.(140 
(¡núilales)  de  calamina  e,di  inad.-).  ó  sea  ti  á  11.000  toneladas  de  calandnacmla. 

Asiesqoedcsilcel  nivel  dc  nnestroferro-rarriU  al  cual  le  suben  las  euatroKms  de  nuestra 
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S.  M.,  ¡«cansable  y  cada  vez  mas  animada,  después  de  haiiunecorridn 
las  dependencias  (le  a([ui'l  í^ran  e>lahleriinienl(».  y  presenciado  algunoii 
trabajos  ejeculadus  duraule  visita,  »e  dirijin  ;i  l;i  mina  de  carbón  por  el 
Terro-carril  que  la  une  con  la  fábrica,  }  li  iint  ndo  llegado  al  pozo  que 
da  entrada  á  los  graudcs  trabajos  subterráneos  uianifestó  el  deseo  de 
descender  i  elloe.  siendo  en  vano  cuantas  reflexiones' se  le  bwienD 
acerca  del  peligro  que  podía  ofrecer  aquella  arrojada  empresa.  En  risia 
de  su  resuelta  delerntinacioD  bajaron  antes  toe  SeAores  P^ésídenle  del 
Goosejo  y  general  Lemery.  con  objeto  de  esplorar  laa  condiciones  del  poso 
y  estancias  interiores,  acorapafiándoles  el  Director;  pero  apenas  babían  lle- 
gado ni  rondo  cuando  se  les  avisó  que  S.  M.  la  Reina  y  SU  augusto  esposo 
bajaban  también,  sin  aguardar  el  resultado  del  reconoc¡mient(».  Anlo  lal 
intrepidez  quedaron  sorprondidfK  todos  los  concurrentes,  v  [Kirticuiarniente 
los  Señoros  Pireclor.  ingeniero  y  Maeistro  de  la  mina,  pues  el  hi«;ar  á  que 
descenatiin.  en  linea  perpendicular,  mide  nada  menos  que  8U  metros  de 
IH  oruodidad.  ú  sean  próximamente  90  varas  castellanas,  y  es  preciso  veri- 


iimélle  d«  Bah  Jnm,  taf  el  mineral  ilirwiíimpni««  on  ilos  alimarí^ncs  grnnd*"»  iitravrí*4i<los  m 
loi  i  la  Inii^itii'!  ilr  sil  pisii  - upprior  |>or  fl  ierro-carril,  anjdiiiniiiíinloso  por  s(  inUnio  y 

r.MUi  ;i  la  uUura  'i  iiu  uos,  y  llc)(au«lu  al  nivrl  del  inoiinutlt:  va|Hjr,  en  el  <;u;il  so  miiplr. 
V  cuya  ni:U|uii)n,  sin  patrio  alpino  d9  roano  de  oiirn.  mipIvc  lí  siihir  ol  iiiinrrui  inoliilo  al 
iiív«l  de  la  ftindicion.  Iiaciéaduao  wm  operación  idénUca  con  la«  lierras  refnicuriu  y  erl* 
sotes  de  rilas  imcrdentea,  y  otra  aniUoda  COn  el  rarbon,  que  rae  al  mismo  tiempo  qnc  so 
i  rifi  I.  del  iiivol  [«rínc'pal  <lc  In  ttiíti;)  al  de  la  futulioion,  ¡pi  '  «Ul  10  luciros  I1la^  bajo,  siomlo 
i'.-ic  ,i  Áu  \f7.  sii|>tTÍor  ií  otro  ili'pariumenlo  «lomle  «  tumi  Isls  i  eni/.a.s  y  csroniliro.,  dtísde  ol 
«  uní  se  roiiilui'oii  al  mar.  En  Mfla  una  df  i'-lasiri'íi  diforenlos  allin'a.>  si>  vorillran  lodos  los 
nio\imiCDl08  por  medio  de  rcrro-carrilca.  v  con  iná<iatnli$  las  ascensiones  de  nn  nivel  á  oirn 
en  los  pon»  eno«  en  qoc  boo  ncc«mriiiB. 

Tai  eslA,  y  yn  so  ¡medo  decir  concluida,  pues  bien  poco  le  fallu.la  rébrirade  Anuo. 

S«  roírílo,  si  al„'uno  íiene,  rnnsisle  en  Mtiliwir  primeras  materias  ybrazisnnmeroabimOi 
lio  .'^li- I' n  ,1  I  íii  i' un  |iroilut'lo  i|uo  so  osfiorla  on  hti  iiia\ i>r  parto  al  estran^cro,  Iti- 
«■hando  veníajosameiiie  en  ol  nioroado  de  Kranriu  oonlra  el  /inc  ilc  llól¡.'iea  y  .Mornaniii. 

Nuestra  industria,  por  naciente  qtie  !>ea  no  iioeosita  ni  requiero  proliilticion,  O  m-h  pr<i- 
lección  arancelarla  alguna;  y  romo,  por  el  roalrario,  trabaja  para  la  esporlai'»on,  6C  hallti 
fuer»  de)  peligro  de  esas  crisis  c|ve  pmedcn  resultar  de  rambios  en  el  n'-^Imen  comerciai.  Cu 
ol  día  nuestra  prodii''c'ion  es  neis  ilo  eituo  veor-s  mayor  (pie el  i*onsum(M|ue>o  hai  e  de  zinc  en 
Kspañn.  Kntra  on  iniestro  propú.^ilo  añadir  una  taniiiiudura  á  nuestra  Idbrica;  |M<rocnla 
duda  de  si  liabní  bastante  consumo  de  piaochnii  CU  ci  pats,  pretiero  limilarmc  á  la  produc* 
oion  de  /ini-  en  liníoies.t 

Esta  importante  earlu  lermiua  oon  al-^'nnas  ronsido^arionos  arin'a  del  crCtiídU  impuejilO 
minero»  que  impide  el  completo  desarrollo  de  c»ta  industria,  de  li>  cual  no  noa  ocupamos 
por  eslar  Ibera  det  carácter  de  nuestro  IíIm«.  Los  párrafos  copiados  baaiaa  ¡«ra  dar  ou  idea 
<iet  :  11  •'■  iiii|-ortaneia  de  arpiel  vaMisimo  eMabloctmiiwto,  qno  bien  ineTvoe  se  le  siga 
dispensando  anmiadora  prolcct  ion. 


-  R1G  — 

fícar  el  descenso  por  un  aparato  que  bien  puede  llamarse  un  ferro-carril 
perpendicular. 

Una  vea  abajo,  S.  M.  moalrA  decidido  empefio  en  recorrer  basta  el  fin 
de  aquellos  sorprendentes  tralN|jOB»  j  lo  hizo  con  un  valor  y  serenidad  ad- 
mírablefl,  siguiendo  á  pié  por  una  pendiente  de  li  por  100  de  desnivel  á  la 
galería  submarina,  enyo  nombre  lleva  por  tener  su  situación  bajo  las  agvas 
del  Océano,  recorriendo  una  eslenaion  de  850  metros,  6  sean  300  varas 
rnf?fp1Inna*;.  Ilnbia  fn  csle  tránsito  algunos  maíos  pasos,  y  se  le  hacían  pre- 
Kenle  á  S.  M.  1;h  ^minios  (lifiriilfa<|ps  que  <  ra  ¡irrciso  vencer;  m?ts  esta  So- 
flora,  rísut'ña.  y  con  una  sangra  iVia  (juc  ;i  lodos  ¡idmirabn.  á  pesar  di- 
liarse  ya  con  el  vestido  y  calzado  llenos  del  agua  (nn-  liliraba  por  cnlre  I.is 
capas  dé  carbón,  conleslaba  siempre:  «ya  sabéis  que  yo  me  complaa-o  t  u 
vencer  diGcnltedes;  adelante,  quiero  ver  el  lio  de  este  obra.»  Lleuden  efec- 
to hasla  el  término  de  su  valerosa  espedicion.  presenciando  los  trabajos  que 
en  lo  último  del  subterráneo  eslabaniyecateodo los  operarios.  Entonces,  or- 
gullosa  de  haber  llevado  á  cabo  su  contrariado  propósito,  y  revistiéndose 
de  su  carácter  (h»  Soberana  que  desea  alentar  y  prolejer  nuestra  MCiente 
índiisiri;i,  (fijo  al  Direcini  drl  Mstablecímíenlo-  «Os  quiero  dejar  un  recuerdo 
de  mi  visita,  que  estoy  secura  no  olvidareis;»  y  lomando  «na  vela  de  sebo, 
trazó  con  ella  la  inicial  de  su  nombre,  imitándola  S.  M.  el  Uí  \ 

Entnaiasnuido  por  el  arrojo  de  S.  M..  y  por  aquella  espontánea  acción, 
grité  el  ingeniero  5r.  Schmil:  EUe  íñéritt  wm  vite  de  fimt  mu  «ntr.  El  Direc- 
tor dRé  en  aegnida  orden  para  qoe  se  construyese  una  corona  de  zinc,  que 
debia  eotocarse  sobro  aquellas  respetebles  cifras,  á  fin  de  perpetnar  tan 
memorable  acontecimiento,  en  el  niísn^o  >¡iio  que  hoy  ya  lo  declara  la 
aiguienie  ir«!rnprinr,  debida  á  0.  Martia  de  los  fieros. 

Ev  2  4  iiF.  A(.osTo  fív.  IS")H  i  i  KCMioN  izos  A'yrsio  jov[\L  Y  resuelto  hasta 

KSTE  Ll  IiAn  PROHMIO  \  SbBMAHl.VO,  NO  VISI1M)0  AMES  rOlí  Ml'OER  ALGimA .  LA 
ESCELSA  KkINA  UK  Lkü  ILsPA.SAS  Du.^A  ISABEL  II  Y  fcL  D.  FfUNCISCO  DE  AsíS, 
SU  AOOOSf  o  MAMnO.  Hf^iOA  LA  RlUl  COMPAÍ^ÍA  ASTOMAItA  CON  TAN  l.NESPERADA 
OOKO  MAfilfinCA  VISITA  Á  B8TA  811  PBOriBOA».  ÚmCA  TAt  VBZ  1»  SU  aASB  m  Si 

Mimno  Qi»  ALCAüZABA  TARTA  oisTnicmN,  nRisHmé  TRASHiTm  Jl  la  rosnamAO 
su  nnoatA,  eiUBiimou  m  ksta  límna  del  hbtal  l  cwoKRDiao  sn  apli- 
ca CON  AFAK,  T  OaUtdlWOU  BN  U  MSISO  SITIO  IN  Ql»  TAN  ALTOS  T  TAN  PO»C- 
aOBOS  SMOIES  TlAZAnON  CAPA  UNO  LA  IMOAl  VB  SUMnONIT  mSTBCTIVO  NOmMC. 
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Poco  Hempo  después  volvían  á  la  hora  de  la  mina  los  dw  fiégÍM  Bspo- 
»o<t,  qii(^  íwrm  recibidos  cotí  soñatadas  mucHtraB  de  admincion  ¡Mff  todalt 
concurrencia,  que  ansiosamente  los  esperaba. 

En  seíruitia  pasi»  la  nVuia  comitiva  á  la  habitación  del  Señor  Director, 
que  tenia  preiiarada  una  comida  espléndida,  án  la  cual  los  ilustres  viaje- 
roi  no  disTrataroo  por  complelo.  ú  cansa  de  que  ta  marea  pedia  díficaltar  su 
reloroo.  y  por  consiguiente  el  Iraado  itinmrio  del  viije. 

At  despedirse  S.  M.  de  Arnao  tuvo  la  ({eneroeidad  de  dejar  1.000  reales 
para  los  operarios  de  la  Fábrica,  y  la  delicada  atención  de  ofrecer  como 
recuerdo,  á  la  Señora  esposa  M  Director,  el  rico  brazalete  de  oro  y  pedre- 
ría que  llevaba  puesio. 

.\  las  cinco  y  iiiiMÍi;i  lIc^Mi  on  SS.  MM.  al  muelle  de  Aruao,  dnndf  fueron 
recibidas  por  una  alci^'K'  muchedumbre  que  hadaba  \  cantaba  rt'íjocijada 
en  aquel  sili»,  níieiitras  que  lan  »alva>  rci)i'iid,i>  de  lo>  buques  ya  mencio- 
nados rcluiubabau  por  las  cóncavas  peñas  del  monte  de  San  Juan,  y  el  curo 
de  jóvenes  de  Aviles  con  su  orquesta  entonaban  bellísimas  canciones. 

La  multitud  de  botes  y  lanchas  que  acompaltaron  la  falúa  de  S.  II..  se 
había  adelantado  á  la  vuelta  para  colocarse  cu  la  inmediación  de  los  Castillos, 
fvrmando  nna  calle  por  medio  de  la  cual  pasó  la  régii^  barca  y  cimítiva 
entre  los  alci^rcs  cantos  y  entusiastas  aclamaciones  de  la  multitud. 

Su  licuada  al  muelle  produjo  otra  esplosion  de  vivas  á  la  Beina,  al 
Principe  y  á  su  Real  familia. 

Desde  el  embarcadero  subieron  SS.  MM.  á  los  coches  de  viaje,  pasan- 
do en  seguida  á  Palacio  con  el  objeto  de  despedirse  de  la  Señora  Marquesa 
de  Perrera,  que  tuvo  lu  alta  tioura  Uc  custodiar  los  augustos  Niños  durante 
la  ausencia  de  su  escelsa  Madre  en  su  corla  espedicion  á  Arnao,  y  á  la  que 
concedió  S.  II  .  la  Beina  la  banda  de  Ihria  Luisa,  mientras  que  S.  II.  el  Rey 
dejaba  como  memoria  á  su  espeso  una  pila  de  oro  iiuamecida  de  pedrería, 
que.  &  no  dudar,  es  de  grao  mérito  artislieo. 

Antes  de  partir,  S.  M.  se  dignó  recibir  á  una  comisión  de  aquel  Ayunta- 
miento, que  á  la  vez  de  reiterar  la  adhesión  y  afecto  del  vecindario,  tuvo  el 
gusto  de  ofrecerle  bajo  una  cloí^anle  cubierta,  copia  de  la  mencionada  carta- 
puebla  de  Aviles,  como  recuerdo  dedicado  á  S.  A.  R.  el  Principe  de  As- 
turias, por  ser  uno  de  los  documentos  mas  antiguos  de  España,  e«(  rifds 
en  romance  castellano.  S.  .M.  se  dignó  acepiar  esle  présenle  con  .suma 
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<-oni[)laceucia  á  uombre  del  PniiLipi-  Altonso,  in:miívslandu  al  Alcaliie  Don 
Hermenegildo  Siiare?:  Solis,  quedaba  allJímt-nli"  satisfecha  del  reoibiminiio  de 
:ti|uclla  poblariun  (K'  (  iiyos  loalea  hijos  llevaba  UQ  grato  recuerdo,  y  á  «los 
que  ofrecía  suproleiciou  j  atuparu.» 

Reproduciendo  S.  lis  prndiaB  incemifes  de  su  inagotable  carídail, 
dispuso  que  se  entregasen  al  dicho  AlciMe  14.000  reales,  que  debían 
repartirse  en  esta  forana:  10.000  |mra  los  pobres  dd  concejo,  S.0OO 
para  las  nuHijas  de  Sen  Bernardo,  y  los  2.000  reslanles  para  el  Hospital 
de  ta  villa. 

Pocos  iiiouieutos  después  alejábanse  SS.  IJM.  entre  las  repetidas  aclama- 
ciones de  aqtiel  pueblti,  que  recordará  eteroamente  los  venlurosos  dias  Üi 
y  21  de  agosLd  de  l8oK  (1). 

(lonii»  di^uo  complemeiilü  a  la  relación  de  ieslej(i>  ron  que  Aviles 
celebró  la  visita  de  sus  Reyes,  eopiamus  ú  conlinuaciun  lus  himnos 
cantados  á  su  entrada  en  la  villa,  y  después  en  la  plaza  de  palacio,  las 
preciosas  barcarolas  que  entonaren  las  cantoras  de  la  ría,  y  algunas  otras 
composicíMies  de  no  ménos  mérito,  que  se  arrojaron  al  pasar  SS,  MM.  por 
la»  calles  de  la  villa. 

HIMNO  A      >i.  I.A  KKINA  lHiS\  ISAUKI.  SEUtiNDA. 


Snli'r  n  tu  nombre,  Hnna  /¡iienflti. 
Todo  tu  pueblo  dma  á  una  vos: 
Tú  ora  ta  ghria  i»  nuettrtt  vida! 
Tit  err»  «f  ««f rl  de  miMffa  ninoii.' 


I. 

A.  Ui  impulso,  lsal)cl  generosa. 
Alza  España  su  fronte  ;il)atiil;T 
Los  amargos  pesares  olvida. 
Que  el  siiiteiiui  opresor  le  caasú. 


Todo  anunda  la  \na  suspiradii: 

Ui  marina  pasmosa  en  aumento 
Ya  desplega  mil  vf  las  ni  \]r-nio 
Cara  gloria  del  uombre  español 
Coiui.Svfiw  á  tu  nombre,  rir. 


(II  lliM)ii»3  tLMiidti  .i  l;i  visia  |>:ir;i  ola  |nrtedú  nuestro  lraV>:iii>  <  I  róllelo  quPCOU  d  titulo 
<li'  Relación  ilf  ¡m  (ntrjoi  críflirndos  ron  motiro  de  ta  rtnidn  i!c  SS.  MV.  yAA.portiiTínñdeÉtiff», 
iiccrlatlanienlo  csci  ilo  iH>r  el  ya  «  itailo  D.  Podro  Cancño:  lanío  (¡uc  eii  iinn  li  es  fr:is<>s  y 
fu  olguuo  dv  luH  úUiniiJs  párraiu!»  lientos  preíeridu  !»  i«uirl<'  ca»i  li-siuaiiiiru(>\  A  ileslljiiirai 


rl  >|rrad«M<>  roloríilo  qno  en  pHos  sf>  «iruralni. 


11.  1 

Tú  protejes  la&  rápidas  vias,  I 
El  saber,  d.ooiDercio  y  las  artes, 

Y  afOfwaá»  la  imprArta  repartes 

Esos  poros  reflejos  de  Dios. 
Tú,  del  bi'ii  sol  a  m^nltí  animada. 
La  etUíCüauza  bendita  l'ouienlas, 

Y  el  anpr  á  las  leliiiia«iiieiilas 
*Um  tu  franca  ;  leal  proieocioD. 

Coto.  Slfrc  é  tu  MMRltV,  efe. 

III. 

Tú  eres  toda  piedad  j  ilul/urii; 
No  bay  «silo  en  la  Corle  piadoso 
Que  DO  aclame  tu  noaibire  glorioso 
Con  119  santo  entuñasmo  fie  amor. 
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I  Nüdi'^  Il'^ga  ii  implorar  lu  clrmcin  la 
I  Que  no  encuentre  en  su  iicinu  cohmicIo, 
V  por  eso,  alma  puM  del  cielo 
Te  proclama  tu  pueblo  á  ana  vok. 
Cotte.Mvf  i  tH  Mflihv,  cfr. 

IV. 

Así  ensalzan  ui  nombre  querido 
Los  que  anhelan  de  Eapafia  la  gloria; 

Asi  ocu[«  lo  nombre  en  la  historia 

l'n  lugar  de  irradiante  esplendor. 
Salve  pues,  Sohrrnnn  ilustrada, 
Aviles  le  saluda  go/osa; 
Sigue,  sigue  osa  aanda  gloriosa, 
Guarde,  atargne  ta  vida  el  Sefior. 
Coro.  Salve  é  te  nouAre,  et^. 

Podro  OsrroBQ. 


lllMNd  .\  $.  A.  R.  EL  PRÍNCIPE  AI,F0N80. 


cono. 

Titma  Uno  de  pos  g  oentum 
Q*c  al  naetr  ietterraite  la  lid, 

l'.l  aslnr  tinlfnse  It  nugm-'i 

iiw  el  rtHOniArt  «bmérái  de  filis. 


I. 

£ii  dos  cunas.  Allonso,  lo  meces 
Míentna  pisas  de  Asturias  el  sudo, 
Do  tu  infimeia  una  calma  el  desvelo. 

1^  segunda  tu  trono  fundó. 
En  Asturias  la  antorcha  di^  Iberia 
Alumbré  del  Pirene  al  Moncayo; 
Aquí  fu<^  donde  el  noble  Pelayo 
La  ftlangi  agarena  humilló. 
Cons.  Tierno,  «te. 


M 

ÜC  [Ki\ui  alenado  «;1  Ibero. 
Con  su  fuero  y  .su  altar  profanado 
K  morir  se  piepara  angustiado. 
Y  el  asiur  ú  morir  6  triunAr. 

I^nza  el  grito  giu^rnTO,  v  :d  punto 
La  vicloriii  sik  fi-o>  proluntín, 
\  el  laurel  arrancó  en  íiovadonga 
De  las  garns  del  fiero  Alcaman. 
Coro.  Tierno.  He. 


111. 


No  esinfieis  que  «1  recuerdo  i^oríoso 
Nuestro  oi|tallo  de  astur  se  ennoexca; 

No  es  cslrano  que  el  júbilo  crezca 
Si  en  lu  ÍTif,iucia  nos  virnes  ú  ver. 
Avilés,  que  presiente  tus  glorias 
Gontomplando  tu  entrada  en  oi  moado. 
Te  predice  an  reinado  feeando 
En  juMicta.  riqueia  y  sabor. 
Coio.  TUrn»,tle* 


IV. 


A  tu  angélica  edad  la  divierie 
Un  crisial,  m  joguele  bnUante, 

Un  halago  sencillo'  y  amante. 
lJr)<i  lií^ta,  un  sonido,  una  flor. 
Una  llor  Us  dedica  este  pueblo: 
Una  Qor  permaneote,  cspresiva; 
Una  flor  qoe  será  siempreviva 
Gomo  emblema  conitanio  de  amor. 

Cono.    Til' yin,  rlr. 

M.  Qonsales  Quiróe. 


iiiGiMus  tmm  A  is.  II.  T  M.  IR  ID  num  m  u  iii  ii  mu. 


Úel  Principe  esctarmdo 
GaaríM  if  Jt^  i§Ut, 

El  Moro  mat  querido 
D$  wmtra  Riino  ítakel. 


I. 


\  la  playa,  marineroe, 
K  !a  pla^-a  y  á  bogar, 
Que  la  Segunda  Isabela 
Ibce  «tt  Tambo  á  la  mar. 
JM  Priarijw,  ato. 

IL 

Leves  brisas  susurrando 

De  lus  rr  moa  al  compás, 
M  tierno  Alfonso  arrullando» 
El  dulce  sueño  velad. 
Del  Principe,  etc. 

111. 

Hoy  se  mece  entre  las  floreb, 
Sobre  el  liquido  cristal. 
De  sendlloe  pescadores 
Oyendo  el  canto  leal. 
JM  PriMt^,  tic. 


IV 


Mafiaua  su  voz  poten i'- 
Mandará  la  altiva  Ueal. 
T  del  piélago  indemenie 
IKmiefiará  el  temporal. 
Arf  PriMOfe.  ele. 

V. 

Ese  ángel  apetecido 

Que  los  cielos  hoy  nos  dan, 
Es  acaso  el  escojido 
Para  vuestro  capitán. 
Del  Principe,  tU. 

VI. 

¥  recordando  la  bi&loria 
De  Lépenlo  y  Tkafiilgar. 
Noovts  páginas  de  gloria 
k.  la  HspaOa  logre  dar. 
MPrhic^,  tu. 


MMIIHU  ttlTAIt  A  t.  I.  U  lOU  Ml(  UIIL II A 10  flUSITI  W  U  lU  M  Aftíl. 


Girai  uis  ramos, 

Unjla  barquilla. 
A.  la  otra  orilla 
Vuele  el  bajel, 

.  Mientras  á  coro 
GuHaii  mil  vocea 
Cm  puros  goces: 

*    ¡Viva  Isabel? 

Corla  las  aguas. 
Nave  Ujera,  , 
Por  la  rtben 
De  este  veigel. 
Donde  al  par  ámian 
Con  Pcos  suaves 
Brisas  y  itvcs; 
{Viva  IbabeU 

A.  ver  »tt  Reina 
Trágia  barca 
Nueslft  comarca 
Llega  eo  tropel. 


T  de  b  orilla 

Su  eco  trasmite. 
Que  allá  repite: 
¡Viva  IsahH' 

Eco  es  del  alma. 
Reina  hedilcen, 
Veiesaiaeera 
l)c  un  pucWo  fipl, 
Que  en  tal  ventura. 
Nunca  esperada. 
Grita  calasiada: 
¡Viva  babell 

Ni  los  vapores 
Van  mas  Hjcros. 
¡Brava,  rf  meros t 
¡Bien,  tiniouel! 
lievid  á  salvo 
Nuestra  leaora. 
Clamando  á  COTO: 
¡Viva  Isabell  (f) 


A  lA  REINA. 


I. 

Dejad  del  lbn»nare« 

La  ardionlo  orilla, 
Y  venid  ;i  Pajares. 
Que  es  otra  Suira . 

Aquí,  mi  Reina, 
Ua  p«eblo  entusíaamado 
Fiel  os  cepera. 


II. 

Ni  rico  srtesoDido 

Ni  alcázar  régío 
Encontrarcb,  Señora, 
Por  este  suelo; 

Pero  sus  hijos 
Un  aliar  en  ios  pedios 
Os  guardan  digno. 


(I)  SoDttinos  que  la  modestia  del  autor  de  estas  Undi»inuiS  twrcarotu,  y  los  que  lo  ftieron 
peeite  qM  no  llevan  flnns,  nos  hifa  Impedid»  eonooer  si 


IIT. 

Si  doseles  codicias. 
Princesa  mia, 
Dd  enmaiado  botque 
V«n  á  ta  umbrta: 

Que  allí  su  juDbiente 

Toril  I  lia  ol  rayo  encendido 
Del  sol  ardiente. 

IV. 

T  en  logar  d«  tas  bellas 

Tapieerías. 

La  alfombra  <lc  sus  prados 
Te  ofrwfn  viva, 

Donde  mil  llon-s 
La  esmaltan  A  porfia 
Cm  sas  colores. 

V. 

El  susurro  del  auni 
Y  el  de  las  fuentes, 
Dnlcfsiau  mtnoofa 
TMoabien  le  ófreoen. 

T  ruiseñores 
Que  en  ñ  vonlo  CBpoSura 
Caotaa  amores. 

VT. 

Y  ontri"  conchas  de  nácar 
Jugani  Alonso, 


Aspirando  la  brisa 

Del  brnvo  ^li^Ifo; 

Que  sil  nijiilo 
Debe  ser  el  arrullo 
Del  buen  marino  

VII. 

Felices  \sliir¡anoS| 
Ya  cnliio  va:$oiro& 
Tenéis  la  tierna  Madrid 
Det  paeirio  lodo. 

(Cnán  bondadoea 
Su  mirada  apacible 
De  amor  lebosal 

VIH. 

lC6m  no  amarte  i6  Reina! 
Cómo  no  amarte 

Si  lu  amor  nuestra  dicka 
Busca  anhi»lantf»? 

¿Si  el  desvalido 
Bajo  lu  ri'gio  manto 
Halla  eo  asilo? 

IX. 

Brote  ardiente  del  alma 
Pura  alegría. 
Que  de  grato  recuerdo 
Será  esie  dia  

Cantemos  todos 
En  loor  de  la  Reina 
¥  ei  tierno  Alfonso. 

ü.  de  la*  Alas. 
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DULNO  tSItt  IQU  T  MIM  M  LUUBA  AL  NSU  SS.  MV.  HU  AflLES. 


JíiHM.    ¿i>ú  cuerrcs,  Pinon,  ansioa 
Casi  co  la  llingua  fuera. 
Con  €si  loelm  ú»  manu 
T  1a  camin  tan  bmaS 

PbmL  Voy  ft  escape  pa  la  villa. 

Qiip  ya  me  tcmu  que  lUiga...,. 

JiKM.  ¿Quién,  PinouV 

Fmm.  So  Mcxestá, 

Guapina  como  ana  perla. 
Con  toda  su  Rial  fiiatiUa, 

Y  mucha  xenlc  de  guerra. 
Xua».    ¡Ay"  Pinon,  nninrhn  me  temu, 

Que  perdiste  la  cabeza, 
O  qm  ooIasU  loopraao 
Pdl  gorgaiella  um  pudiera. 
P<MM.  Calla,  bomi,  llonla  sabes; 
Dixo  c!  cura  raii  !íi  iglesia, 
Pasa  mañana  de  tarde 
La  Señora  noslra  Reina, 
T  fion  ye  bon  aslaiiimi 
El  que  fion  la  vitorai: 
Ya  ves,  el  cara  fion  míente, 

Y  ye  agudij  qw  eslapieüa. 
Hay  uinli?5  cosos  na  villa 
Que  ñuuca  tal  pe  lU  viera: 
Xunta  al  cafhi  San  Fhmdsco 
Un  xardin  que  idlnmea. 
Toda  perllenu  de  ñores, 

T  un  arcu  co  la  bandera. 
Na  plaza,  que  ye  tan  p-nndc. 
Unes  coluocs  de  piedra, 
Con  don  señores  endna 
Que  Ikoron  bornes  de  enenia. 
Fer  sobre  rayoniameoio. 


Pe^dicos  á  la  esfrra, 
Hajr  otros  dos  scfioroneti, 
Dos  reyes  lemn  que  sean, 
Utttt  que  yoe  did  leafiienis 
¥  el  otru  la  carla-poebla. 
Hay  pe  la  ria  palantO 
Ealilaes  en  carrera 
Modiisimes  banderines; 
A  San  Xean  dicen  que  llegan, 

Y  que  van  sos  Maxeslades 
Peí  iiicJíli  de  la  füera, 

Y  les  ra[)acfs  catilando, 

Que  yé  la  gloria  eu  concencia, 
Pofqae  loes  son  guapines. 
Canten  como  la  serena 
Unos  cantares  hermosus, 
Con  una  nió.sica  ñiieva, 
Que  los  facen  los  sefiores 
A  so  liaxe&lú  la  iteuia. 
T  cuando  vuelva  pa  cá 
Meisines  de  la  marea. 
Ha  d'liabcr  dos  caslillones 
Figurando  una  pelea, 
¥  al  llegar  ¿o  Maxestá 
lia  rompé&e  una  cadena, 
T  Iw  moras  á  la  mar 
Todos  cayen  de  caben. 
Que  ansi  di?  que  asoccdió 
Ño  me  acuerdo  iiácia  qué  tieiTa¡ 
Pámeque  que  fó  en  Sevilla, 
Donde  Uui  Pcrc  venciera. 
Conque  ya  ves  euánies  coses 
Avilés  fai  pa  80  Reina; 
T  ella  que  ye  amgantona 


iQiié  neroedw  noi  fiten! 
Si  i  cuenten  lu  de  la  ria, 

Dr  sff^tim  V  h\  arr<*mrdin. 

XiMM.    ¿Q'iiiMi  y  1(1  adccir,  ruion. 
Coriosico  que  lu  enüenda? 

PÍM».  Bástanles  bay  pe  la  villa 
Que  tienen  la  Hingaa  eodla, 
I H  fien  aqnf  estoy  yo. 
Del  conw^yii  do  I.Innpni , 
Que  y;i  ictii'  vivas  h'I'víí'lIn. 
\unla  á  so  caía  mu  cerca. 

1  ella  pdoxoee  xoviaU 
Tan  galana  y  gayaspera» 
Que  na  ampara  en  fatai 


Anqae  fora  na  «o  sidla, 

Y  to  dediiot  Xvanon, 

Nu  mñs  en  cuantu  la  vea; 

Y  al  dcciinc  clin  qw  sí, 
To  gritar  ¡viva  la  Kcina! 
¡Viva  el  Príncipe  de  Astnriea 
1  la  aobmilia  entera! 

Zmw-    Anda,  Pinon,  vo  contigo, 

Que  también  yo  quiero  vclla, 

Y  fcMi  furnia  de  ¡ixuxús! 

Y  iDuv  alia  la  montera. 
Perqué  segan  d»  la  «ente 
Todn  Itt  noeres  la  Reina. 

Umuru  n  i»  a§oM  ie  1858. 


Á  B.  M.  Ü  EUNi  DOÑA  IIURKL  II  IN  80  VIAJE  i  ASTOKUB.  EN  ÍDUO I»  1888. 


BOMANCS. 


Nunca  es  luas  grande,  Señora, 
El  poderoso  y  el  Key. 
Qoe  cuando  hnnano  desciende 
De  la  altura  en  que  se  ve; 
Y  dppucsio  el  r¿g¡o  manto, 
S(j1o  rniplf^a  su  pndpr 
Aliviando  el  lufúrlunto, 
Sn  donde  quien)  que  esi4. 

Desde  el  Tniia  basta  el  Naton 
El  poeblo  espafiol  os  ve 
Cruzar  llanurtis  y  montos 
Ganosa  de  hacer  el  bien : 
T  en  el  templo,  en  la  cabana. 
En  loa  campos  y  el  taller 
Alto  renombre  os  granjea 
Vuestra  régia  esplendidez. 


Gratos  recuerdos.  Señora. 
Giabais  en  nn  pneUo  6el, 
One  cono  Reina  ee  acata. 
T  08  ama  como  mujer. 
Cierto  no  serú  perdida 
La  enseñanza  que  ahora  dris 
A  nuestro  Principe  escclau. 
De  Aaturiaa  delida  y  pn?.; 
Que  si  el  ejemplo  de  madre 
Siempre  poderoso  íuó. 
VA  de  madre  y  el  de  Reina 
Inmenso  llegan)  á  ser. 

Con  sus  gracias  inCanUIes 
Empient  ya  á  agradecer 
De  vneitro  amor  entndiable 
Et  pnr&imo  interés. 


Présago  SI)  ilustre  nonilvre. 


Pero  recordad,  Sonora, 
¡Pleguc  á  Dios  no  lo  olvidéis, 
Putt  ft  tiempos  de  boaanza 


De  la  gloria,  del  saber, 
Dsl' valor  y  las  virlades 
De  niu  acruotadn  fe. 
iBoNilo  anrá  algnn  día 

De  entrelazar  el  laurel 

K  la  esplendida  corona 
Que  ciña  sa  régia  sien. 


Oíros  podiAn  aacederl 
Que  solo  espeno  piloto 

Sabe  regir  el  bajel. 

Cuando  en  mares  tormcntOMfi 

El  Noio  brama  cruel. 


En  la  noche  del  mismo  día  2i  regresaron  Sá.  MM.  a  la  patria  de  Jove- 
llanos.  Nosotros  describimos  enloDces.  en  las  correspondencias  que  diaria- 
mente mandábamos  á  la  Corte,  la  entusiasta  recepción  que  los  gijoneses  las 
tiioMron.  Bslá.  sin  embargo,  tan  admiraMemenle  iniiada  « Incarin  qm  k  la 
JS^voco  mandó  sn  ilustrado  corresponsal,  que  preforiaioe  copiarla  de  ella. 

«Profoaamflnle  iluminadas  todas  las  casas  de  la  forrera,  j  una  doble 
fila  de  mas  de  300  personas  de  lo  mas  disiioguido  de  la  población  con 
hacbas  encendidas,  aguardando  6  SS.  MM.  en  la  plazuela  del  Infante,  y  en 
segundo  término  un  pueblo  inmenso,  ansioso  do  contemplar  de  nuevo  á  suü 
Reyes,  parecia  aquel  un  encantado  panorama ,  en  el  que  no  se  sabia  si  ad- 
mirar mas.  el  puro  entusiasmo  que  le  presidia,  ó  la  magnilica  visualidad  que 
presentaba  tan  rons^iderable  número  de  luces. 

r>Y  todo,  u>*U)  improvisado;  todo  obra  do  unos  cortos  momentos;  tanto 
que  por  muy  poco  (|ue  la  reunión  se  hubiese  detenido  habría  llegado  tarde, 
porque  S.  M.  recorrió  el  camino  en  3  horas. 

•Pornaados  en  dos  filas  los  que  llevaban  hachas  de  cera,  la  bandera 
provincial  en  el  centro  con  el  lema  de  Grt^ui  á  ta  ñána.  y  á  los  armo- 
niosos acordes  de  la  miMea  de  marina,  entraron  las  Reales  personas,  visi- 
blenente  conmovidas  por  H  tinrno  y  popular  recibimiento,  que  debió 
parecerles  mas  interesante  y  halagüeAo  cnanto  mas  inesperado  y  espon- 

DiDmedialamcQle  que  pasó  ia  régia  comitiva,  todo  el  mundo,  como  si 
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obedeciese  á  una  sola  cabeza  y  á  un  solo  corazón,  se  dirijió  á  palacio, 
victoreando  frenélicameDle  por  toda  la  caneia  a  SS.  MM.  y  Ueal  familia. 
Pero  donde  d  entiuiunio  se  nuiBifesló  en  todo  éu  apogeo  fue  cuando  S.  M. 
la  Robla  ae  presentó  en  el  baleoa  do  palacio  salndando  al  piid>Io.  quyo 
delirio  enUnices  no  conoció  limites;  aqvello  era  no  desbordamiento  de 
placer,  de  deltranle  entusiaBDio.  de  frenéticas  aclamaciones.  Así  es  qie 
estas  escenas  se  ven,  se  síenlen,  per«  no  se  describen. 

nPor  temor  de  no  importunar  dciiuisiado  á  SS.  MM.  se  retiró  la  comitiva 
al  Instituto,  en  cuyo  patio,  brillan t*-inen  te  iluminado,  la  Jiinla  de  nuyora  del 
puerto  tenia  dispuesto  un  elepante  roiroseo. 

n.\ penas  la  inmensa  concurrencia  .se  habia  acercado  á  la  mesa,  entre 
liis  hriiulis  (¡ue  por  todas  partes  se  cscuchabau,  dirijidos  á  la  Reina,  al 
Key,  al  Principe  Alfonso,  á  la  prosperidad  de  Asturias,  á  la  unión  de  lodos 
los  pueblos  de  la  provincia,  etc.,  cuando  la  tok  de  ¡á  pdamft!  hiao 
estremecer  los  corannes  de  todos,  y  acto  continuo  TolTieron  á  tomar  las 
aniorcbas,  y  con  mas  fuego  y  decisión  que  antes,  si  cabe,  llegaron  nueva- 
mente á  la  r^  mansión,  á  cayos  balc<mes  la  Reina,  el  Rey  y  Real  liuni- 
lia  salieron,  saludando  con  ú  mayor  cari&o  á  !a>  inmensas  olas  populares 
que  se  quebraban  blindamenle  al  pie  de  la  ré^ia  morada.  Mas  de  cinM 
minutos  la  Soberana  y  el  subdito,  la  Ucina  y  el  pueblo,  confundidos  sus 
ecos  de  ardiorte  amor  y  respetuosa  simpatía,  se  saludaron  recíprocamente 
600  indeleble  fruición. 

njOti.  no!  La  Rema  úa  España,  la  prulcctora  de  A»lurias  no  olvidará 
jamas  la  magnifica  noche  de  ayer,  y  los  supremos  y  solemnes  momentos  en 
que,  confundido  sn  alieato  con  él  de  puro  amor  y  enluáasmo  que  respiraba 
d  pueblo,  debió  penetrarse  de  la  nobleza  y  de  los  sentimientos  profandes 
de  gratitud  que  atesora  hácia  la  Soberana,'que  nunca  loes  mas  que  cuando, 
como  ahora,  sabe  comprender  las  necesidades  de  sus  pieblos,  y  aclo  con- 
tinuo remediarlas.» 

—Animadora  como  siempre  S.  M.  de  los  que  se  lanzan  á  conquistar  el 
porvenir  con  el  mágico  talismán  del  trabajo  y  la  constancia,  distribuyó  el 
dia  ¿5.  eulre  los  ma.s  <!obre5;aI ¡entes  alumnos  del  InsUluto.  los  premios  á  que 
su  aplicacitm  los  habia  hecho  acreedores. 

El  siguiente  dia  2ti  visitaron  los  Reyes  el  hospital  de  Caridad,  las  fábri- 
cas de  tabacos,  de  cristales,  de  conservas  y  de  bujías,  la  notable  fundi- 
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ci«D  de  hierro,  los  estoUecimieiilos  duA  ferro-carril,  y  «A  balitólo  Aslii- 
rmno.  En  el  bméfieo  cetableeimíeilo  que  primeranieiile  hemos  neiicionado. 
donde  los  KovQ^  dispensaron  á  los  enfermos  las  mayores  mueslrasdelenni- 

ra,  ocurrió  ud  incidente  conmovedor.  Una  pobre  ciega  dejaba  correr  abnn* 
dantemcnle  sus  lágrimas  al  verse  privada  de  la  vista  en  tan  Ronnlado  día,  y 
de  p<MÍer  oonlpmplar  á  SS.  MM.— la  Reina  comprendió  su  dolor ,  y  diri- 
jiénilose  á  •■lia  le  diú  su  mano  para  que  la  eslrecbase  entre  las  suyas.  La 
pobre  ciega,  conmovida  ante  aquel  rasgo  de  verdaderu  sentimieoto,  la 
beaá  respetoosamenle,  sin  poder  arUcnlar  nao  ¡Ndabra  que  on  elocnenle; 
«íGraeias,  Seftoralo 

Bn  loe  cstablecimienlos  indnslriales  recorrieron  los  diferentes  talleres 
y  presenciaron  con  animador  aplauso  varias  de  las  operaciones  que  en  ellos 
se  hacian. 

En  el  loslituto,  donde  fueron  recibidos  SS.  MM.  por  el  cuerpo  de 
profesores,  presididos  por  su  celoso  director,  visitaron  todas  las  dependen- 
cias del  ediücio,  principiando  pnr  las  salas  de  dibujo,  y  seguidamente  la 
dirección  y  la  spcrdaria.  oscuela  de  niftos  pobres,  clase  y  laboratorio  de 
química,  gabinelcs  do  mineralogía,  risica  y  malomalicas,  bibliotecas  y  salón 
de  juntas,  adornado  con  un  precioso  dosel,  el  ralrato  del  fundador  y  otros 
varios  ifi  asturianos  disUnguidos.  y  bustos  de  h«Mnbres  célidires.  En  esla 
sala  los  pr(tfesores  habían  preparado  ini  bien  servido  rdiresco.— At  pasar 
SS.  MM.  por  la  biblíoieca.  la  Reraa,  conocedora  de  que  m  ella  exislian 
varios  manuscritos  de  lovellaof».  deseé  ver  alguno,  presmlindosele  en  se- 
guida varios  por  el  entendido  bibliotecario  con  la  firma  del  ilustre  patricio. 


Feeondes  en  importantes  aeonleeimMntos  fluron  los  dos  siguientes 
dias. 

En  ellos  recorrieron  SS.  MM.  diferentes  pueblos,  donde  la  tradición 
mantiene  con  su  primitiva  fuerza  y  colorido  los  berótcos  hechos  é  que 
debió  la  espaltola  monarquía  aliarse  de  entre  sus  ruinas. 


—  SU- 
DE 6IJ0N  A  COVADONGA. 


A  las  10  del  dia  il  el  clero  del  concejo  de  Pol;!,  (  fin  rl  arcipresle. 
cura  propio  al  aiLsino  lienipo  de  la  villa  de  Siero,  y  los  iiídividuos  delayun- 
taiuieolo.  esperaban  á  los  auguslo»  viajeros  en  el  limite  ó  confio  occi- 
dental de  la  población,  al  pie  de  un  aencille  pero  eleguil»  arco  de  Iriimlb 
colocado  en  la  carretera  'que  eonduce  al  Infieato,  flanqueado  de  lorreeillae 
eo  qae  ondeaban  gallardetes  y  banderolas,  y  enfrente  del  arco  la  leyenda 

A  SS.  MM.  y  \X.  GL  AVü.NTAVIENTO  íjieRO. 

Ríen  pronlo  rodeada  de  inmensa  mnliitiid.  &  las  magestuosas  notas  de 

la  marcha  real  que  apagaba  con  su  solemne  eco  el  zumbido  de  las  cam- 
panas, entró  H  cnehe  real  lenlainenle  sobre  uo  suelo  lapizado  de  flores, 
y  precedido  de  una  dauza  de  jóvenes,  que  vislosamcnle  vcslidos  danza- 
ban al  compás  del  tamboril  y  de  la  gaila.  Lindisiiua  frioriela  «i  pabellón 
sobre  cada  uau  de  cuyo»  ángulos  se  destacaba  una  torrecilla,  ia^ 
estfttWM  de  Pelayo  y  Alfonso  el  Católico  en  los  frentes,  y  los  esendea  de  ■ 
las  armas  reales  y  de  la  villa,  con  Inscripciones  de  «vira  la  Reina»  y  «viva 
el  Príncipe  de  AsUirias,*  levantábase  delante  del  espacioso  itrio  de  la 
moderna  ixlesía  parroquial,  al  llegar  á  cuyo  pabellón  la  régia  comitiva, 
niiVas  eleganlemenle  vestidas  arrojaron  canastillos  de  llores  sobre  el  coche 
de  SS.  MM.— En  aquel  punto  detuviéronse  algunos  momentos  los  augustos 
viajeros,  recibiendo  las  felicitaciones  de  bs  le  iles  habitantes,  y  después 
continuaron  su  camino  á  la  cercana  villa  üei  Iniiciíto. 

Al  atravesar  aquel  Concejo,  el  objeto  principal  que  absorbía  el  pensa- 
miento de  la  Ueina.  la  visita  á  Ntra.  Señora  de  Covadonga,  uno  de  los 
principales  motivos  de  su  vi^je  i  Asturias,  impidió  que  pudiese  detener 
su  augusta  atención  en  el  suntuoso  palacio  de  llores,  que  en  la  léligrasia 
de  Tilana  se  levanta,  con  su  antigua  capilla,  perteneeirale  á  la  iluaire 
bmitta  de  ArgOdles,  y  en  las  torres  del  palacio  de  Hevía ,  que  también 
apnr  r(  n  ^  bre  la  derccbu  del  camíno  real  (1). 

(1)  QaéMm  q/nttmaáo  lo»  mom  w  hideroo  dmiiot  de  este  lagw,  ccow  tmaiMn 
«I A  od»  Ibriaiem ,  «iiN  ipierreri»  de  la  Iwasie  de  FdiqfOb  sin  aámneit  da  n 
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En  li  Pola  de  Siero  apenas  halla  moDunenU»  el  viajero.  Sola  un  aDli* 
f¡ao  hospiial,  poco  nolable,  perleneciente  á  la  orden  de  San  Juan;  dos 

destruidos  palacios  del  Marqués  de  Santa  Cruz;  y  recuerdos  romanos  en 
su  territorio,  donde  nosotros  tuvimos  ocasión  do  observar  alfnmns  mone- 
das alto  Imperio,  y  un  ánfora  do  estaño,  con  la  leyenda  de  c.uirlri$  An- 
lonut»  debajo  del  labrado  cordoncillo  que  ruil('ai)a  toda  la  boca  del  ánfora. 

También  examinamos  el  privilegio  concedido  á  la  l^ueUa  de  Siero,  y  su 
couccjo,  por  el  Rey  D.  Enrique  II,  fechado  en  Medina  del  Campo  á  24 
de  abril,  era  de  (1370).  cuyo  privilegio  declara  qniloe  á  lodos  lee 
vecinee  del  concejo  «de  non  pagar  porlaago,  nin  almojarifoigo.  nín  peage, 
nin  barciye,  nin  caslilUye.  nín  otro  derecho  nin  tributo  alijino,  de  cuales- 
quiera mercancías  que  lleTáredea  ó  tnijéredes  por  todo  el  reine  (1),» 

— ^Per  entre  pintorescee valles  y  alturas  cubiertas  en  toda  su  cstensioo  de 
lo7anos  boHques  y  de  frescas  praderas,  Wcuá  la  comitiva  regia  á  San  Barto- 
lomé de  Nava,  pueblo  situado  en  apai  ible  llanura,  y  á  la  falda  del  encum- 
brado monte  llamado  Pe  fia  Mayor,  coa  sus  cercanos  baños  de  la  Fum-Sanía: 
su  romántico  solar  de  la  familia  de  Nava,  donde  vivió  la  Infanta  Doña  Cristi- 
na (2)  y  su  esposo  D.  Ordoño  el  Ciego,  nació  la  madre  del  Cid.  Teresa  Nuüez, 
bija  de  D.  Rodrigo  Alvares  de  las  Asturias,  y  pasó  su  ínfencia  Enrique  de 
Trastamara;  con  su  ealrafia  ígUnia  de  Fominlco  gusto,  perleneciente  en  su 
origen  á  un  monasterio  de  Bmcdictinee.  sujeto  al  de  San  Pdayo  de  Oviedo, 
en  el  que  las  reminiscencias  bixantínas  dejaron  importantes  ejemplos  para 
la  historia  del  arle,  lo  mismo  en  el  angrelado  arco  de  la  portada  que  en  lo.<t 
de  igual  forma  de  los  panteones  que  allí  tiene  la  ilustre  familia  de  los  Alva- 
res de  Asturias  de  Nava  (3);  con  el  recuerdo  en  fiu  de  la  noble  defensora  de 


lomaron  eo  un  soto  dik.  dien»  muerte  A  lodos  l»  moros  que  en  ellas  hailtron.  y  ac 
oamlen»  al  capttaa  cocido  «o  wit  gran  caUora.  Tan  «airalla  tndiefoo,  qae  diO  origoa  < 
un  antiguo  romance ,  solo  pruelM  «1  Mio  oiego  ifaft  Uü  euMAigna  áe  la  cros  iRapiraboa  á 

aquellos  esforzados  montañeses. 

(I)  Si- 1  onserva  en  l:t  s  iU  rapituUr  del  Ayuntamiento,  y  contieDC  otras  curiosas  prcroga- 
livai»,  entre  las  cttalei>  >o  r  iRueatra  la  del  mercado  que  actualmeole  c«lebra  el  poeUo  l4-cs 
días  á  la  semana. 

<S)  H^a  da  D.  Seranudo  11;  m  capoioi.  iiüo  de  D.  Jlamiro  III. 

(S)  Üna  Botabte  menoría  tnvinoa 'ocasión  de  eneoolrar  eo  una  lápida  i  la  derecba  do 
l;i  Única  nave  r|iie  tione  esta  iglosia,  la  cual,  en  caracteres  que  jiarocen  srr  íM  siglo  XIV, 
dice  así:  -l-jiíi  ol  ea  manilo  hai-er  fiuy  Uttslos  de  la  Hera.  hermano  en  este  monasterio  d«' 
Snn  Bariolumé  do  iV'ava.  y  dojd  encargado  á  aquel  que  sea  capellán  y  cura  de  la  iglesia,  qur 
diga  en  cada  un  atlo  cuatro  Misas:  la  primera  Misa  de  Saou  María,  la  segunda  de  San  Fa> 
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Yttencía.  de  la  ideal  dama  de  los  caballerescos  si^os  medios,  de  U  esposa 
del  Cid  en  una  palabra,  Jimena  Dias,  qse  del  solar  de  Nava  descendiente. 

acaso  allí  vió  la  luz  por  vez  priman. 

El  variado  y  pinlorcfico  panoriima  iiiic  sin  cisar  ofiíM  ian  ¿t  SS.  .MM. 
aquellas  nionlañas,  rada  voz  mas  euLanlador,  aunienla  en  lioriiiosura  al 
llegar  á  la  villa  dt'l  Inlieslo.  Levántase  esta  en  la  margen  df  un  rio.  cuyo 
nombre  conserva  respetada  tradición,  pero  sin  que  apenas  guarde  de  nota- 
ble la  Tilla  otra  cosa  que  sus  armas,  repreaentaden  parlante  de  la  tradbion 
aniediclia  (1).  un  aótido  puente  de  tres  arcos,  bajo  el  coal  atraviesa  el  lio 
Pionia,  hoy  Pilofla,  y  antes  de  entrar  en  la  villa,  en  un  angosto  desfilade- 
ro entre  levantadas  montañas,  la  célebre  ermita  de  la  Virgen  de  la  Coeva, 
santuario  (|uc  bien  merece  ser  conocido,  pues  si  no  tan  rico  en  recnerdos 
romo  el  de  Covadon{?a.  encierra  tanta  poesía  en  roi  inlo.  y  en  lesalre- 
•  dodorw  qiif  In  rircnndan,  qiip  inaraliltid  soria  (lijarle  en  olvido. 

(-oino  á  unos  1200  pasos  de  la  iióblacion,  despuos  de  trepar  nn  eleva- 
do inoiilecillo.  se  desciondi-  a  iin  delicioso  valle,  ¡m  cuyo  centro  lleva  sus 
apacibles  y  cristalinas  aguas  un  río,  llamado  por  unos  de  la  Cueva  y  por  otros 
de  PiloAa.  poes  viene  de  su  concejo.  Bstiéndese  á  la  margen  izqoierda.  si- 
guiendo la  dirección  de  la  corriente,  el  Castañar  de  h  Cbwa,  btmnosa 
pradera  cubierta  de  castalios  y  irboles  fimiales,  por  entre  cuyas  ramas 
apenas  pmelra  la  lut  del  sol  á  orear  la  rica  alfombra  de  verdura,  fresca 
siempre  con  la  marea  del  vecino  rio.  Enfrente  de  este  delicioso  prado,  y 
pasando  por  nn  sencíHo  pvente,  se  encuentra  la  margen  dereclia,  cubierta 


bian  y  San  Sobaslian,  y  las  do-  ^^is;lv  de  IlMiuicm  por  l;is  úiiim.i'-  de  lo-  (I¡fiiiii..s.  Dc¡.{  ji;ir;i 
estas  Misas  un  hero  (heredad)  que  él  úcnc  en  In  cria  d"  Santiago,  que  iiamaa  de  G^rulleda. 
y  oíro  hero  en  la  IJosa  de  Pfñuli.  lírmino  d.  I';ir;irs.  y  nie  no  lo  puedan  vender,  ni  trocar, 
ni  malmeter,  y  que  ualo  por  Unlo  lo  deien  llevar  en  rcaU  i  sus  parteóles. »— Como  la  Hit» 
yor  parte  de  la  if}esUí  oM  restanradi,no  podaiiM  nber  á  «pié  obra  ae  relere  eslt  tmeri^ 
ciói)  1/1  >|ti<'  parece  desprenderse  de  ella,  es  qtte  CD  tígm  tiempo  aquel  monasterio 
dtibró  ser  de  rnoities.  lo  rual  no  dc&truyu  lo  que  bemo»  maalfesbido  arribo,  pues  sabido  CS 
con  rnánia  frccucnt  i  i  s  iH  iban  loa  monatterioe  do  religioaoa,  aUwivrado  unaa  veeea  ea  aa 
seno  monjas,  y  otras  frailes. 

LitnidiciOII  á  qiiciioa  referimos  señala  un  valle,  denominado  Pialln.  ,  ji  i  i  por  don- 
de Pclayo.  seírnido  de  sa  caendero.  vadeó  el  Piloda,  burlando  la  persecución  de  lo&  soldados 
de  Hnnuza.  bi  villa  de  Inflesto  «a  ehetivameote  por  armas  este  grupo  atmesmdo  un  rio, 
ron  In  letra,  saliendo  de  boca  de  Pclayo.  que  dice  Aaífa  — Inflesto.  como  accrladamcnte 
dice  el  Sr.  Quadrado.  era  antes  un  caserío  del  inmediato  lugar  de  Serbio,  doode  aún  c«U  la 
parroquia  de  San  Juan,  no  htbleodo  en  ia  viUi  mas  que  vm  ifiai%  de  patronato  perticnlii', 
con  titulo  de  colegiaui. 
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lo  mismo  qiití  su  hermana,  de  caslañüs,  higueras,  perales  y  tDiia  clasc  d« 
árboles;  y  alli,  como  piedra  arrojada  por  la  maim  de  un  gigante,  ó  enorme 
moDolili)  rodado  de  las  monlaüas  veciiiai»,  eueuéiilrase  un  gran  peñasco 
que  foriUü  uu  verdadero  monte,  y  que  precipita  en  rápido  declive  hasta 
hnndine  en  el  rio,  que  dulcemente  lame  sus  quebradas  vertíeoles.  Todo  el 
frente  de  este  gran  roca  en  dirección  paralela  al  rio.  se  encuenlra  socavado 
en  forma  de  media  bóveda  ó  coMcaro»  eliplico,  cortedo  en  su  sentido  longi' 
tndinal;  y  dentro  de  este  espacioso  hueco,  que  te  mano  de  Dios  formó  en 
épocas  acaso  primitivas,  se  encierra  el  sagrado  depósito,  objete  de  te  vene- 
ración de  los  pueblos  cercanos. 

¿Quién  luc  el  primero  en  llevar  allí  te  imagen  de  la  Virgen?  ISada  puede 
decirnos  la  historia. 

Pref^untamos  á  la  tradición,  y  he  aqui  su  respuesta. 

Alia  en  lejanas  épocas,  en  esos  periodos  inciertos  que  las  crónicas  uo 
designan.  i>ero  que  el  pueblo  comprende  con  su  eleeuente  frase  «n  otros 
dias,»  un  noble  paladín  de  origen  portugués,  que  babia  alcanzado  merecíde 
renombre  en  la  guerra  coolra  los  moros,  al  regresar  victorioso  i  su  castillo, 
anhfliaado  ofrecer,  trémulo  de  amor,  los  trofeos  de  su  gloría  á  los  pies  de 
ia  esposa  que  adoraba,  enconti  i)  cerrado  ei  eatedo  balconcillo  donde  la  ele- 
gida de  su  corazón  le  esperaba  siempre,  y  funerarios  blandones  encendidos 
en  la  capilla,  que  retlejaban  su  pálido  resplandor  sobre  el  rostro  mas  pálido 
de  su  difunta  esposa.  Ante  tan  inesperado  y  terrible  es|>ecláculo  vaeiló  el 
caballero;  sus  rodillas  se  doblaron  lentamente:  y  por  la  primera  vez  de  su 
vida  una  gruesa  lágrima,  haciendo  surco  de  su  pa.so  honrosa  cicatriz  de  su 
daeAo,  perdióse  entre  so  negra  barba.  Sos  escuderos  y  servidores  mirá- 
banle con  triste  respeto,  participando  de  su  emoción. 

Largo  rato  permnneció  de  rodillas  el  caballero,  apoyada  la  frente  en  los 
m^ros  palios  del  fnnenrto  tAainlo. 

Después,  y  siempre  con  el  mismo  triste  sitencte,  M  tevaoló.  descifróse 
la  espada,  la  colocó  a  los  pies  del  cadáver,  arrojé  la  armadura,  y  besando 
respetuoso  la  orla  de  la  larga  túnica  que  á  su  amada  cubru.  se  aleló  de  te 
capilla  y  del  castillo,  internándose  en  las  vecinas  selvas. 

En  vano  le  buscaron  solícitos  sus  escuderos:  nadie  volvió  á  saber  del 
infortunado  campeón. 
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Algunos  años  han  tra^íciirritlo. 

Tranquilo  sueño  guzaba  en  su  Ierre  de  Ludoiia  él  piadoso  oaslellano, 
señor  de  todo  aquel  territorio,  cuando  resplandor  misterioso  vieron  sus 
ojos,  y  ea  medio  &  k  Santísinia  Virgen,  que  revél¿  al  esforzado  eaudílloha- 
liarse  eiilreK*<lo  en  la  cercana  cueva  á  vida  de  penitencia  y  de  oraeieB, 
un  antiguo  compañero  de  armas,  coya  triste  vida  iba  á  tocar  á  sa  tér- 
mino. 

Los  primeros  rayos  ño]  sol  alboreaban  en  las  cercanas  colinas,  cuando 
el  señor  de  Lodeña  descendía  soln  por  l;i  niarf:('n  flol  Piloña  u^niado  de  su 
misteriosa  revelación,  á  la  ii;n(>riul<i  i  ueva.  que  tan  venerada  debin  ser 
después.  Apenas  habia  pncsto  t  i  pie  en  ella,  creyó  escuchar  >iis|)iros  de 
dolor  y  aves  ahogados,  i'enelro  resueltamente,  y  en  el  fondo,  «  abierto  de 
im  tosco  sayal,  cucanecido  el  cabelio  por  el  dolor,  arrugadas  las  mejillas 
por  el  sufrimiento,  diGcílmente  pudo  reeenocer  al  héroico  paladín  porta- 
junés,  cayo  esfueno  tantas  veces  había  admirado  en  las  batallas. 

— íRoderlco!— gritó  sin  poder  contenerse. 
PeroRodmeo  continuaba  inmóvil,  arrodillado,  las  cruzadas  manos  apo* 
yadas  eo  un  tosco  altar  formado  con  piedras,  y  la  Tiste  fija  en  una  fígura 
de  la  Viraren,  sagrado  bulto  en  que  el  noble  asturiano  reconocidal  momento 
la  que  en  sueños  se  le  habia  aparecido 

— ¡Roderico'— volvid  á  srilarle  el  señor  de  Lodeba;  y  corriendo  presuroso 
estrechó  entre  .sus  brazos  al  piadoso  anacoreta. 

Pero  eslrafta  sensación  se  apoderó  del  caballero.  El  rostro  de  su  amigo 
esteba  bebido;  sus  manos  parecían  de  mármol:  volvió  á  abrir  los  braios 
el  noble  asiur,  y  como  cuerpo  inerme  cayó  el  cenobita  á  sos  pies. 
Su  dma  se  había  exbalado  al  cielo,  elevando  una  plegaria  i  la  Virgen, 


Donde  la  Iradicira  calla,  la  historia  continua. 

Los  señores  de  la  torre  de  Lodeña  ó  Luducfia  conservaron  por  muchos 
siglos  fl  pnlronalo  do  la  ermita  do  !a  Virgen  de  la  Cueva,  según  declara  la 
escritura  de  fundación  de  la  capilla  del  Carmen  ((uo.  comoveremosen  breve, 
forma  parte  parte  del  mismo  santuario,  doruiDouto  que  lleva  la  focha 
de  26  de  noviembre  de  1706,  en  el  cual  se  lee  que  «D.  Diego  Alonso  de 
Riveroy  Posada,  del  orden  d»  Santiago.  Caballero  de  Garles  111,  aeflor  de 
Ui  Torre  de  Ledeba,  eto.,  funda  en  el  santuario  de  Nuestra  Sefiora  de  la 
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Cueva,  tk\  qiir>  «  ^  p.itrnao  por  la  fundación  de  stu  pasados,  una  capilla  á 
la  Virgen  del  rarnien  1\» 

Dilátase  la  liuiUciaual  m<.<va  sobre  una  base  de  11  i  varas  d<>  lar^o.  con 
una  altura  de  28  y  un  fondo  de  igual  medida,  que  termina  con  la  enjuta 
nataral  de  aquella  giganlesca  bóveda.  En  esle  racinlo  béllanac  á  uno  y  otro 
lado  dos  eapillas,  dedicadas  la  de  la  izquierda  á  la  Virgen  del  Carmen  y  la 
de  la  dereclia  k  san  Joeé.  Beoclllas  abrícas  del  siglo  anterior  ó  aeaao  de  fines 
del  jyu,  pero  en  cuyas  bóvedas  se  ímiió.  aunque  sin  conseguir  darle  su 
espiritual  carácter,  el  ojival  estilo.  En  ninguna  de  C!$ tas  sin  embargo  se  en- 
cuentra la  vcnorada  efijie,  objeto  de  la  piaddsa  t  raí  tu  ion;  os  necesario  des- 
cender al  fondo  de  la  <>slen>ía  concavidad  |iara  eiu  unlrar  a  la  derecha  la 
misteriosa  cai>illa.  cuyo  letlm  lo  forma  la  misma  roca,  y  donde  recibe  culto 
la  eltgie  de  la  Virgen,  (|uc  es  fama  (ta  e]  pais  no  ha  podido  ser  colocada  en 
las  capillas  de  que  acabamos  de  hablar,  volviendo  ¿  hallarse,  si  á  clla&  se 
la  trasladaba,  en  su  escondido  y  modesto  santuario. 

Delante  de  la  capilla  de  san  José,  privado  del  agna  fertilizadora  y  del 
vivificante  sol,  alza  sus  frondosísimas  ramas  una  corpulenta  higuera,  que 
covsns  anchas  bojas  casi  cubre  la  puerta  y  trepa  hasla  la  cornisa,  ocul- 
tando una  pequeñísima  campana  sostenida  por  dos  postes  de  ladrillo  encima 
de  la  capilla:  Al  rrcntc  de  la  dedicada  á  la  Virgen  del  Carmen,  é  ifrnalmente 
privado  de  sol  y  agua,  ostenta  sus  menudas  \  brillanlps  hojas  uu  ciruelo; 
y  entre  ambos  árboles,  un  nogal  armoniza  cuii  su  iuzaiia  vejetacion  el  cua- 
dro que  (  Oiiiieiiz;in  sus  compañeros  bajo  la  bóveda  de  la  estendida  cueva. 

En  el  fondo  del  dilatado  hueco,  seis  coDresooarios  de  rústica  apariencia 
ocultan  el  vértice  áá  ángulo  fomado  por  el  plano  de  la  cueva  y  d  arran- 
que de  la  bóveda,  y  delante  de  ellos  un  sencillo  pálpíto  ofrece  al  orador 
sagrado,  religiosas  y  grandes  inspiraciones  bajo  aquel  templo  de  la  natura- 
leía,  y  tnaiendo  ante  si  d  magnifico  panorama  que  al  otro  lado  del  rio  se 
descubre,  en  el  estenso  castañar  y  en  las  frondosas  colinas  que  forman  las 
laderas  del  valle. 

Dotrns  de  las  capillas,  y  siempre  bajo  la  bóveda  de  la  cueva,  se  alza  la 
vasa  del  (  Apellan,  con  todas  las  dependencias  necesarias  para  una  casa  de 
labor  do  las  del  pais,  quedando  un  espacio  dilatado  mas  aila  de  la  capilla 

(1)  Este  patrouio  Mcqftf  ee  el  ourqaii  de  Vltti*Alegre. 
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de  sao  José,  doode  aüü  (luüieruu  eüiticarse  otras  dos  o  tres  casiU»  cumo  la 
anledicha. 

A  esle  lugar  venerado,  de  lan  poético  y  religioso  aspeclo,  descendió  la 
Reina  de  Espafia  coa  su  angOBlo  esposo  ¿  hijee  el  día  S7.  seguidos  de  los 
gefes  de  la  alta  servidombre,  los  Sras.  Anobíspos  'de  Cuba  y  Patriarca  de 
las  Indias,  presídenle  del  CoDsejo  de  Ministros,  de  Estado,  Capilan  GeneraU 
gobernador,  ayonlamienlo»  jnei  del  distrito,  y  diputados  proTinciales. 

SS.  MM.,  después  de  oír  Misa  rezada  en  la  capilla  de  la  Virgen,  que  ofi- 
ció el  Patriarca,  dirigiéndose  al  dilatado  espacio  que  á  la  terminación  de 
la  cueva  so  osticnde  detrás  de  la  capilla  de  San  Josó,  bajo  aquella  techum- 
bre secular  de  ;,Tanito,  arrulladas  {lor  las  apacibles  auras  de  los  rastaftares 
y  pomaradas  cercanas,  ocuparon  la  mesa  a  (pií'  las  acompañaron  las  perso- 
nas que  ya  dejamos  mencionada.s.  ^iiúm  lanío,  por  el  apacible  rio  cruza- 
ban ligeras  barquillas  con  toldos  de  colores.  nlBos  vestidos  de  blanco  en- 
tonaban en  ellas  dulcisbnas  y  sencillas  barcarolas,  y  en  la  ribera  opnesta. 
«ifronle  de  sn  ¡teína,  se  servia  sobre  la  verde  alfombra  del  prado  una 
comida  i  mil  pobres  de  los  pueblos  vecinos,  costeada  por  S.  M.  De  nn  lado 
la  religión,  la  tradicional  monarquía  cobijada  bajo  la  misma  bóveda«del 
santuario  de  la  naturaleza:  de  otro,  la  desgracia  socorrida  por  la  cari- 
dad de  una  Reina  benéfica;  y  en  medio  un  rio  qne  volcaba  suavemente 
sus  agii  H  f  Hno  ol  manantial  del  consuelo,  llevandu  en  sus  ondas  suavísi- 
mas armonías,  ecos  conmovedores  de  la  gralilud;  y  lodo  esto  alumbrado 
por  un  magnilico  sol,  cuyos  ardores  templaban  las  brisas  de  las  aguas, 
y  animado  con  los  vivas  de  la  multitud  que  se  agolpaba  en  las  colinas, 
loe  campesinos  ecos  de  la  gaita»  y  los  cantares  sencillos  de  la  aldet. 
Bra  nn  espectáculo  belUsimo.  lltmo  de  poesía  y  de  inspiración:  nn  artis- 
ta bnb'wra  podido  hacer  un  magnifico  cuadro;  nn  poeta  una  ^oga  su- 
blime. El  autor  de  este  libro  solo  tenia  filenas  para  admirar;  pero  cuando 
la  emoción  hizo  latir  fuertemente  sus  arterias  y  comprimir  su  aliento, 
fue  al  ver  entrar  á  SS.  MM.  en  la  nio(lcstií?ima  casa  del  capellán,  anciano 
centenario  que  apenas  conserva  el  conocimiento,  por  lo  qm'  (iene  puesto 
iin  suplenle,  y  al  que  no  quisieron  dejar  de  visitar  los  reyes,  i:  venerable 
sacerdote  estaba  encama,  y  sus  augustos  huéspedes  esperaron  con  el  mayor 
agrado,  y  sin  dar  muestra  de  U  menor  impaciencia,  cerca  de  una  hora  eo  tan 
reducidisinM  habitacioo  qne  escasamente  se  podia  estar  de  pie,  inforate- 
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doM  del  eslado  del  aDCíaoo.  Al  Itn  se  preeenlAeste,  conducido  casi  911  bra- 
sas. El  desgraciado  apenas  conocía,  y  en  vano  ae  esfonaba  en  reanimar  an 
muerta  inteligencia.  La  Reina  le  habló  con  el  mayor  cariño,  y  rogándole  la 
ene(HDendase  á  Dios  y  á  su  ramilia  cuando  rezase  (pues  la  dijeron  que  en 
a)|;iino5;  (){as  do  m3«i  luoide?  lo  hacia),  se  retiró  conmovida,  no  sin  dejarle 
una  muestra  de  sus  inacrolables  beiipíiclos. 

PiKJO  <lesi>ucs  la  venerada  cueva  repelía  los  ecos  lejanos  de  la  oiultilud 
que  victoreaba  á  sus  llcyes,  ul  subir  lat  uesla  para  doblar  el  monleciltu  que 
conduce  á  lofieslo  y  dirigirse  por  la  nueva  carretera  (1)  á  Cangas,  y  de  allí 
al  santuario  de  Covadonga. 

Los  augustos  viajeros,  respirando  las  dulces  brnas  de  aquellos  secula- 
res bosques;  escuehamio  el  dulce  ipurmnilo  de  las  cristalinas  aguas  que 
saltan  en  bullidores  tumbos  entre  las  pelfais;  después  de  atravesar  la  villa 
del  Infiesto.  pasando  bajo  dos  arcos  de  ramaje,  prosiguieron  por  la  Qorida 
ribera  del  Pionia  ó  Pilotea,  aquel  rio  que  atravesó  Pelavo  ruando,  íPíriin  la 
foliz  espresion  del  corresponsal  del  taro  Asturiano,  corría  á  (Covadonga  en 
busca  lie  una  guirnalda  de  laurel  que  legar  como  real  corona  á  sus  hijos. 

Ea  aquel  camino,  que  guarda  donde  quiera  recuerdos  de  sus  glorias, 
hallaron  el  sitio  llamad»  de  Peleón,  lugar,  seguo  las  tradieHmes  cnentao.  de 
ano  de  sos  primeros  triunfos.  Atravesaron  después  SS.  Mil.  el  pueblo 
de  VillanMiyor.  que  parece  sembrado  en  una  floresta,  c<m  sn  antiguo  mo- 
nasterio destruido,  cuya  portada  y  truncados  muros  por  ventura  aún  se 
conservan  con  el  carácter  románico  del  siglo  XII,  y  «1  uno  de  sus  relieves 
se  ve  esculpida  la  cacería  en  qne  murió  Favila  (2);  llegaron  después  al  ter- 
ritorio de  Parres,  donde  fueron  los  abuelos  de  Hernán-Cortés;  y  en  breve 
eacoatráronsc  los  augustos  Reyes  en  la  célebre  vega  de  Cangas,  conocida 


(1)  Esla  carretera ,  de  4  leguas  de  trn>Trin.  < n  mi  terreno  donde  por  trwlns  partes 
presenta  la  nainrali'wi  infinitos  otetáfiiios  mI  piiso  il-  l  liombre.  fue  estudiada  y  abierta  en 
el  corto  cspaeio  dr  (|iiiiuc  liia^  i'i  'i  '1  iii|,'r'iiiiTo  (le  caminos  D.  Pedro  Pérez  de  la  Sala,  de 
modo  que  It  Reina  pudo  llegar  cdmodimenie  en  su  carruaje  hasta  el  mi&mo  saDlnario  de 
Govadongi.  1m  iIimÍío*  de  terreóos  por  donde  tenia  algunas  veces  que  cnuar  d  camino, 
prestaron  gusioKMt  ntt  jirapiedadn.  dn  querer  recibir  ninsuni  indemniiactoo. 

(S)  La  iglesia  de  cate  monasterio,  dnica  parte  qm  de  #1  se  conserva,  destroida  la  te- 
rhumbrc  y  amenazando  completa  rnina  lits  uniros.  i-siS  hoy  roin<-iii(I:i  t-n  ceiiicnterio. 
Aquella  antigua  casa  de  religión  perteneció  en  nn  principio  i  monjas  benedictinas  depra» 
itientes  del  Real  monasterio  de  Sia  Pdajode  Oviedo.  11»  larde  tw  oenpada  por  moqle» 
cifltercienaca  de.Val-de-IHoa. 


- 

lambien  con  el  nombre  de  Campo  de  Gantraqiiil  ó  Campo  de  Sania  Cruz; 
riniella  campiQa,  á  que  se  cree  apellidarou  los  romanos  Clmeam,  nombre  de 

una  anlig:ua  ciudad  cántabra  ijue  se  dice  allí  exislia.  y  en  cuya  vepa  la  tra- 
dición, si  no  la  liisloria,  enseña  H  sitio  donde  sv  reunieron  los  primeros 
■1  «Miles  en  lomo  de  Pelayo.  juraudu  eu  sus  manos  morir  ó  salvar  á  la 
(lui-rida  patria  del  ominoso  yugo  que  pesaba  sobre  ella  \\  ).  Hu  aquel  mismo 
campo  también,  dicese  que  terminé  la  célebre  batalla  que  empezó  en  Cova- 
doDga,  y  que  füedonde  vieron  Pelayo  y  su  iieijuefiu  ejército  aparecer  en  lee 
aires,  resplandeciente  de  celeelíalea  fulgores,  la  sacrosanta  erux  con  cuyo 
amparo  babiase  consecpiído  tan  sellalado  triunfo. 

Cerca  de  aquelUi  renombrada  llauura,  en  las  riberas  del  Sella  y  al  pie  ^ 
del  alto  monte  Olicio,  recuerdo  del  desgraciado  Favila  guarda  el  monaste- 
rio de  San  Pedro  de  Yíllanucva  en  los  toscos  relieve*?  i!e  «lu  portada,  y  motivo 
para  eruditas  investigaciones  su  dudosa  fundación,  atribuida  al  yerno  de  Pe- 
layo  por  las  tradiciones  constantes  y  por  el  testimonio  de  Saiuloval  (?).  Sus 
tres  curvus  ábsides  agi'upadu.s  cu  lu  cabecera  de  la  iglesia;  las  (  olumuilas 
que  flanquean  el  mayor;  los  caprichosos  adornos  de  las  ménsulas;  los  concén- 
Irieos  arcos  de  la  portada,  y  los  rdíeTes  que  en  sus  capiteles  Uevan;  kw  tres 
arcos  de  igual  gusto  que  ponen  en  comunicación  la  iglesia  con  el  claustro,  á 
cuya  entrada  llaman  en  el  pais  la  del  palacio,  mas  por  conjetura  que  con 
verdadero  motivo:  los  caracteres  todos,  eu  ftn.  de  aquelbi  preciosa  i^esia 
estiin  declarando,  no  el  estilo  latino  bizantino  que  en  tiempo  de  Favila  era  el 
que  podía  seguirse  en  Espaí\a.  sino  el  románico,  tal  como  se  desarrollaba 
á  principios  del  siglo  XIl.  Ninj^ma  conjciifra  nos  indica  de  orden  de  quién 
se  hir  ir<ri  esta  completa  restauración;  en  cambio,  la^  ttadiciuius  del  pais 
iwi  preseiiían  en  los  citados  relieves  de  aquella  preciosa  portada  la  (rájit  a  le- 
yenda de  D.  Favila,  allí  escrita  por  la  inesi)erta  pero  vigorosa  mano  del  artista. 

—Disponíase  á  partir  en  una  apacible  tarde  do  otoAo  dd  títo  de  gra- 
cia 739  el  Rey  Favila  de  su  palacio  de  Cangas,  con  dirección  i  los  cercanos 
montes  para  entregarse  á  los  asares  de  la  caza,  en  tanto  llegaba  d  momento 


(I)  Sesnn  HMidaB  SUva.  JaijfwyrtteiMatBqwilf,  Pelayo  tae  el  primem  4|M  oatf  «1  Don 

por  ttnti'iionibre,  ím|>nr>ió  por  sus  vasallos  para  mas  hotirrirli'';  hasta  entonces aolaie dato 
il  los  santos,  y  c»  palabra  lm<  i  preiada  de  Domina»,  sfñor  «  n  r  isieUano. 

<i>  Sandoval  nU,  irascribirla  ni  señalar  dóiut  -  l:i  viu,  u[i;i  esc  rilurade«IO(aCiOaotCir« 
gada  por  Alfgoso  el  Católico  al  citado  monaslerio  en  SI  de  febrero  de3M. 
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de  gmar  h»  emocrónes  de  la  guerra  en  cam|»iiAa  conlra  los  nrracenos,  cnsndo 
la  hermosa  reina  Froilioba.  ilormeotada  por  filial  preseotiiniento,  emplea- 
ba todo  el  tesoro  do  su  ternura  para  impedir  que  el  Bey  saliese  en  aquel 
dia  á  perseguir  his  (¡eras  de  los  montes.  Pero  todo  eii  vano.  Favila,  arran- 
cándose (le  sus  brazos,  se  dirijió  en  busca  de  su  corcel,  siguiéndole  Froi- 
liuba  hasla  la  luisuui  [¡ucrta  de  palacio,  llorosa  y  acongojada  ( omo  si  hu- 
biera de  perderle  pani  siempre.  Con  triste  pena  miraba  la  noble  Señora 
desde  las  torres  de  .su  iurialeza  alejarse  al  escojido  de  su  corazón,  y  no  ha- 
bían Irascunrldo  nuichas  horas  sin  que  viese  realizados  sus  vaticinios.  Em- 
pellado el  Rey  en  temeraria  lucha  con  un  eso,  al  causarle  la  muerte  da- 
vindole  su  Tenablo,  perdió  'la  existencia  entre  las  garras  de  la  fiera.  Proi- 
liuln,  al  ver  entrar  ú  cadáver  de  Pavila  conducido  en  hombros  do  sus  vasa- 
llos, no  pudo  resistir  lan  triste  pena,  y  privada  de  la  razón  murió  en 
breve,  yendo  á  reunirse  su  cadáver  con  el  de  su  esposo  en  SanUi  Cruz  de 
Canga?,  piadosa  fundación  do  aquellos  desgrnciados  monarcas. 

Tal  es  la  Irágica  leyenda  que  Ins  diversos  grupos  de  aquellas  escultu- 
ras enseñan;  f,'rupos  cuyo  conociiuienlu  en  su  mayor  parte  es  debido  al  ya 
citado  artista  Sr.  Parcerisa  (1). 


A  h  eniradt  de  Gangas  de  Onis,  bajo  un  eleganle  arco  de  eso  mismo 

estilo  que  algunos  llaman  asturiano,  sin  otro  órnalo  en  su  centro  que  la 
Gnu  de  la  Victoria  y  la  notable  leyenda: 

Á  I.A  REINA.  LA  CORTE  Mi  mAIO, 


(I )  Trascribimos  á  rontinuacion  alguIlM  ptamío»  «le  i»  «arla  «■  q«e  Mte  enteodido  vU> 
joro  {Mrticipa  »u  hullazgo  al  Sr.  Qoadrtdo.  tanio  por  lo  earioao  ds  sm  hoUcím  eomopor 

el  irlísiiiü  iiiinMÍii--iiio  (juo  rp velan.— «OtííA)  S\  dt  ugoilo  dt  185S.— Alhi  irius.  ainiRomio.  Las 
artos  hat)  r«cobraUu  !>u  joya,  y  el  respetable  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  mi  jubto  crédito  de 
veracidad  (').  Los  relioves  de  la  portada  del  monasterio  do  Villaiiucva  relativos  á  la  desgra- 
ciada muerte  del  Rey  FavUt,  tal  como  k»  delalki  menudwncoie  «1  sutor  en  so  tibro  de  loe 


(•)  SM«  mrfflir  ■imítmit,  m «f«i«,  timittí  uptiH  n  fu*  «  «e  le  wwtedt  a. MMb.  k» 
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esptrnhan  á  SS.  MM.  cl  Ayuntamiento  y  personas  notables  de  la  pobh- 
cjon.  sahulaiulo  el  Pt  ( sidente  á  la  Reina  con  esla  sola  pero  elocnenle  frase: 
aBien  venida,  Señora.» 

Dos  coros,  de  hermosas  doncellas  uno  y  de  l)izarr()s  inani  fhos  otro,  lu- 
josamente vestidos  á  usanza  del  país,  precedieron  al  coche  en  alegres  dan- 
zas, que  acompañaban  con  las  siguientes  sencillas  yem  inspiradtt  títíro- 
U»,  debidas  ¿  noa  poetisa  del  mismo  pueblo,  eaya  modestia  no  nos  permite 
ooD^gnar  su  nombre. 


cioeo  iMsfMMt  llanmudo  In  aiiuicion  iobrc  los  unU)hl>--s  trajes  il<'  liks  liguras,  han  rcap«reei' 
«orno  por  encanto.  V.  no  vk)  mas  que  m  capild.  ni  Vlor»  lampooo:  j  eonveoeiaine  ovno 
if  V.  la  flindada  afeservacíon  de  que  caso  d«  btber  denpirMido,  coum  Indica  esie.  las  títns 

i>«!riiItirMfí.  rcroncfiTÍii  su  siislilucion  «}  su  vacío,  riiayormonie  no  erh.InJoso  de  monos 
picüi  a  al^UHii  on  lotia  l;i  porinda.  Sin  embargo,  se  tiic  hacia  duro  de  creer  que  un  escritor 
l.m  exacto  como  lo  e->>  hnl>!in  ,liiiriii*-  >,ii.ili)', .i¡,  hulin  iM  prniulu  lultar  ;i  la  vr'i  ii.ul  lias'.a  <;l 
punlu  de  descriltir  niinuvio^inonie  y  como  testigo  de  visia  lo  i|«e  nunca  hubiese  existido. 
Ea  estas  dúdate  tluoluilineiltndo  llamaron  mi  atención  al^'uno»  sillares  de  un  arco  moderno 
que,  pegado  á  la  misma  portada.  Mwtonia  el  campaoario.  Parecióme  además  que  el  de  la 
puerta,  ew^o  de  labores  en  ifMfo  «n  grueso,  no  debía  rematar  tan  mezquinamente  como 
con  un  simple  cordoncillo  In  i  imirio  ¡i oirás  particularidades,  me  hizo  conc'  ljir  la  mjs- 
pL-cha  de  <|ue  al  construir  U  íjc,-,j.U.i  torre  del  siglo  Wll  se  dehiti  cometer  algún  uclo  de 
vandalismo.  Esptiesias  mis  conjeturas  al  Sr.  ptirroco  D.  Antonio  Caravera,  asi  como  el  de- 
seo de  arranrar  y  reponer  á  mi  costa  algún  sillar  del  arco  de  la  moderna  torre»  balld  mi 
proyeeto  en  dicho  sefior  la  mas  Aivoraltle  acefida.  No  bien  babia  latado  ia  priouMv  piedra 
cuando  se  realizaron  mi»  esperanzas,  apareciendo  en  na  nugnfileo  capitel  las  dos  figuras 
abrazadas  y  hesiindose  que  describe  Sandoval,  poro  bárbaramente  rolo  aquel  en  su  parte 
inTehor  para  sentar  cl  malhadado  sillar.  Sigui(i  con  mas  afán  la  tare  i,  cuidando  de  no  pe.  - 
judicar  á  la  solidez  de  la  torre;  pero  detrás  de  los  sillaaes  había  una  gruesa  pared  de  cal  y 
canto  harto  difícil  de  penetrar.  Por  fin ,  it  fuerza  de  tienqw  y  paciencia  tuvimos  la  salto» 
raccioii  imponderable  de  ver  aparecer  y  de  contemplar  m  precioso  cuadro  de  relieve  con 
el  Sey  á  caballo,  el  axor  en  el  puño  y  la  Beina  á  pie  abrazada  con  ^  como  despidiéndose. 
V'  Sti<lr)5  ron  trajes  snninnvntt'  curiosos.  En  setíuida  mandi^  practicar  otra  abertura  im>  an  i- 
bu.,  á  IM  de  descubrir  el  r<.  mate  del  arco  principal,  que,  se^un  v(,  consistía  en  ,nna  gniiuliu^.i 
greca  ó  zig-zag,  cuy.-is  labores  salientes  picaron  i  o  iiplfinmente  para  sentar  mas  á  guslii 
'  tos  modernas  sillares.  Detio  decir  A  V.  que  lodo  lo  descrito  es  un  costado  de  la  portada, 

eocnpmidiéndose  fácilmente  que  en  el  otro  correspondían  iguales  adornos  con  hñ  demás 
posos  que  describe  Sandonl.  Pero  como  al  arrimar  la  de^Eraeiada  torre  no  1«  lii^ñaea  en 
línea  paralela  Ú  1,1  pnerta,  resnitd  que  de  un  lado  derribaron  tas  labores  y  buen  trozo  del 

muro.  íMiipolrandi)  i  ii  <■!  iimi  ¡ir  Iíi>  niai  liniics.  y  ra  cl  olro  lui  Ilr^.i  r>\i'  ron  tlií'dia  \ara  Á  |a 
pared  de  la  ¡McLuíia ,  por  lo  <aj.tl  lo  proitiiipurun  lia.s'n  lUr  ton  Jas  esi  ulluras;  rie  suerte  que 

el  arco  de  la  torre  del  siglo  XVII  quedó  sirvtrtul  le  marco  il  la  linda  puerta  del  XII,  de- 

trAs  del  cual  quedaron  escondidas,  mutiladas  y  aun  destrozadas  todas  las  labores.  Indigna 
ver  tal  deeaealo  y  profanaeion  cometido  por  hombree  que  en  su  época  pasan»  por  sabíoa» 
y  que  á  fuer  de  maestros  del  buen  gutto  destrozaron  cuanlas  pOLHIeas  creaciones  cayeron  en 
sus  manos,  para  .ajustarías  &  la  buena  arquitectura  de  regla  y  compás.  Gracias,  pues,  que 
*  iKii  di'iaroii  lr\  que  hoy  admiramos  cu  dicha  portada,  y  ñola  sustituyrrutr  t  i>n  la  rutinaria 

decoración  de  dos  d  cuatro  columnas  bosienicmlo  un  simple  frontoncillo  con  sus  acroteraa.» 
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iViM  ta  atina  dtEiptM 

;  Viva  el  Pi'ineipé  Rt«t! 

,  Vira  eJ  ftty!  ¡  Vira  la  InfimM 

i  Vimn  n  reine»  en  ptnl 


bien  venida  A  «mm  lugms. 

Rdna  del  trono  espaikil; 
BicD  venida  á  los  lugares 
Que  el  Rey  Pclayo  habitó. 

Aqui  todas  sus  hazaña» 
Sábenos  por  tndídoD; 
En  Caaigu  invo  «a  corte, 
Cerca  de  Abamta  murió, 

Y  A  sepultura  prestada  (I) 
El  Rey  Pelayo  bajó. 

Mas  lambícn  prestada  dieron 
Una  innba  «l  Redentor. 
T  oomo  ella  respetada 
\qtiel1a  (umba  quedó; 
(JiK'  ilff.pues  del  Santo  Rey 
Nadie  en  su  íoaa  durmió. 

A  GoradoDga  dcspaes 
Le  Uevnron  pan  bonrarie, 

Y  en  una  eoTMba  oscura 
Reposa  ahora  el  Infante. 
Pero  la  Virgen  sagrada, 
Guardadora  vigilante, 
Vwt  no  dejaran  cindillo 
Nunca  de  la  cueva  sale. 

Al  entrar  en  la  bolalta 


Don  Ptelayo  la  invocd, 

T  la  Virgen  dió  á  su  pecíia 
El  invencibte  valor 
Con  que  restauró  ia  [)alria. 
El  trono  y  la  religión. 

Beslauradora  de  gloria, 
Isabel,  vas  A  ser  I107, 
Visitando  á  Santa  Virgen 

Y  al  brrjvo  ronqnistador. 
Tu  piedad  y  sus  hazañas 

Inflaman  el  corazón. 
T  ya  no  puede  latir 
l'ti  iiiíbli  pecho  español 
Que  no  bendiga  i\  la  par, 
Entn-.i;isma<io  de  amor, 
t)f!  Isab^'l  y  de  Pelayo 
Lds  numbres  con  efnñoa. 
T  asi  como  A  D.  Fdayo 
Virgen  Madre  amparó. 
Ms(  udic  ahora  tus  ruegos^ 
Mire  tu  regia  oblación, 

Y  que  se  mire  la  patria 
Nuavamente  desde  hoy 
Rcigenenda,  Sefiora. 
For  tu  sania  devodon. 


A  píe  BS.  HM..  i  pesar  de  lo  escabraeo  del  lerreoo»  dirijIéroiiM  i 
la  ij^eiia.  oraroD.  j  poco  después,  entre  loe  TÍelores  de  la  millitiid,  enlra- 


(1)  La  tumba  propia  do  Prlayu  rru  l;i  niÍMiia  i  tiijvu  de  liondi'  Uomí  í  cnl.r)  su  (¡luriosa 
empresa:  fue  enterrado  sin  embargo  en  Abamia,  y  allí  pcrmancH-ió  hasta  que  le  traslaiU 
t  Ckmdoaga  AlfiMM  el  CaiAleo.  A  «40  alade  la  pocúaa  en  M»  venes. 
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bao  en  la  can  del  noble  aalariaiio  D.  Anlonío  Gorlés.  donde  se  les  iMiia 
diapneeta  la  regia  morada. 

Recordando  la  peqaefia  villa  su  aniiguo  lilido  de  corte  y  aos  Iradic íona- 
les  glorias.  en|2;alanósc  con  ^  i^Iitsaa  ílnminaciones.  faegoa  arliGciaIcs  dispa- 
rábanse por  loda.s  partes,  \  his  tian7a«  ropotian  rynt;ír<^<i  pobres  do  forma, 
pero  llenos  de  o*;a  osponláaca  inspiración  que  taiílo  «  aracleriia  nuestros  an- 
tigtios  romances.  ll\  i|iip  á  conlinuacinn  ropiniuos  cii  alguno  de  sus  mejores 
trozos,  y  la  conversación  que  después  le  si^u*',  debidas  á  un  mismo  ingeoío. 
creemos  que  comprueban  nuestro  juicio. 

KOVANCK  A  NUKSm  SOBKRANA. 

CORO. 
La  btnHt»  M9§Mr»a 
ilüMrelUi  fu*  9iempr*  fmt 
JAMMr«  «okerms  Ariu. 

Ya  dieron  vuestras  oniraílis 
{.\s(  pra  jti^to  i|U--  ftiera) 
El  truU)  l*niicipi'  Alfonso, 
Do  \stur¡aá  preciosíi  j»erl.í, 
Augel  que  camioaiá 
Sin  duda  por  ^estm  huellas. 
Para  que  et  cielo  corone 
l/js  premios  tic  su  carrera. 

V  que  vuestra  grande  España 
De  lodos  la  envidia  $ea, 
Pam  lo  coal,  gran  Seftora. 
Deheift  esisr  satiafecba 
De  vottiro  pueblo  astoríaiK», 
Según  que  así  lo  demuestran 
Las  memorias  de  Pelado  * 
En  Cangas  y  su  rivera. 

tien  venida  á  Covadonga. 
En  que  la  Viigen  ae  eneoenira, 
Y  A  la  riinl,  sf^uii  noticias. 
Pensáis  hacerla  una  ofrenda. 


Los  músico;»  cele&tialr!» 
Bajón  iM  ciclo  A  la  tierra, 

Y  todos  lo:;  asturianos 
Pormando  so  dama  belte, 
Entonen  con  melodía 

A  su  soberana  Reina 

Y  al  hijn  (te  sus  entrañas 
Ksla  copla  que  comienza. 

¡0  Reina  de  nuestra  Espolia, 
Cual  Apolo  en  so  carrera* 
Que  donde  quiera  que  se  hiUc 
Alumbráis  toda  la  tierra. 
I>esde  donde  Terlili/a 
Las  montañas  y  ribenis 
Del  territorio  asturiano, 
Bl  cnal  06  quiere  y  anhela 
Gomo  á  madre  de  la  patria» 
Siempre  protectora  nnesim, 
Que  adorai'-  in  rrligion 

Y  socorréis  la  pobreza. 
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Y  mostrarlo  A  vur.sii d  hijo, 
Hacíeudo  en  ello  la  prueba 

Ottcaiólici,  eritiíaiNi 
T  espaílola  verdidera. 

VaeitroB  son,  noble  Sonora, 
Nuestra  vida  y  nnastra  hacienda. 


Por  vos  hemos  de  morir 
En  su  servicio  j  defensa, 
A  lo  mismo  que  se  ofrece 
Beraanto  Alonso,  el  poela, 
Homikb  cuanto  ignonuilí, 
Sin  principios  oi  carrera. 


de  dxM  muji 


CONVERSACION 

en  Sebarga,  reducida  á  verso,  pero  en 
Tecindad  del  poeta  y  de  las  aúsmas. 


¿Tia  iManua,  baxa  A  Ganges 
Cuando  venga  nuestra  Reina? 
¿Por  qué  mi  lo  dices,  Pacha. 
Que  tf«s  qne  ya  so  vieya? 
Iré  poqucñin  á  pocu 
AiTimada  A  la  muleta. 
Aunque  sejia  dexar  solos 
lios  fietus  y  ta  redella, 
Por  ño  me  morrir  sin  ver 
Una  sefiora  tan  gflena. 
Que  en  todos  ]m  f»tros  reines 
Son  facen  una  como  olla, 
Sej^un  lo  diz  Periquin, 
Que  ya  la  vié  en  la  s»  tierra. 
Que  hift  ana  nioiB  muy  galana, 
Blanca  como  una  mantega. 
Muy  amiga  do  los  probes. 
Dolonciosa  y  liimosuera, 
Y  que  quRT  los  asturianos 
Manchfeinn  en  grao  manera. 
Porque  tlen  confian»  de  ellos: 
Tanto  que,  ñon  lo  creyera. 
Que  en  Vviedo  salió  un  dia 
Pasear*??  sin  centinela 
Con  D.  Pepito  Quirús 
T  tí  MeniUrtt  de  le  Guerra, 


Que  son  dos  ííoñores  güenos^ 

Y  por  eso  los  quier  eUa; 
Píen»  dík  que  tien  un  criu 
Tan  guapu  cono  una  estrella. 

Que  ya  iraia  en  Uriedo 

Calzoncinns  y  chaqnela, 
Como  SI  lucra  nsim  iano, 
Con  midrefins  y  inuntera. 

To  «00  velu  solamente 

Alloquecta  de  contenta, 

Y  sobrf»  ton  si  me  dexa 
Apaipalu  tan  siquiera. 
Por  dicír  que  habla  tocau 
Bl  criu  de  fiuestKi  Reina. 
Alfon^n,  Prínces  de  Aaturies. 
Que  así  la  xente  tn  mienta. 


Equí  acabaron  el  cuente 
Y  de  dar  la  parpayuela, 
1/»  que  oyó  con  atendoo 
Bernardo  Alonso  él  poeu. 
El  que  mas  que  un  dineral 
E<ítimara  qiio  ln  vieni 
l<a  Soberana  Señora, 
So  madre  y  amada  Belna, 


A  la  qtif  de  coraron 
Suplica  úon  lu  reprieoda, 
Faciéndose  bien  el  cwgu 
Qab  ea  un  paisano  sin  carrera, 

Pero  con  güeiia  iutencion, 
Ofreciénrloi  á  so  Reina 
Cuatro  iiyos  que  lian  ser  gOruos 
Pa  ipiardala  y  defendéis. 


m  - 

Leales  como  asturianos, 
Basta  perder  la  pelleya, 
De  eamío  'que  los  ensille 
Que  élU  ffon  j^uede  tvnqm  qaiera. 

Porque  el  hombre  que  ñon  sal» 

Valia  mas  que  ñon  naciera, 
Porque  ñiu  pincha  fiin  corto, 
Y  al  tin  para  ñada  presta. 


Apenas  la  moderna  Cangas  de  Onis  deunieslra  su  pasado  esplendor  de 
asturiana  corle,  con  sus  humildes  y  desiguales  casas  agrupándose  en  una 
larga  y  sola  calle;  pero  en  cambio  préslaiile  poético  cncanln,  aiit^iuas  de 
sus  bislói'icos  recuerdos,  el  rio  Sella  con  su  agradable  mumnillo,  piulores- 
caa  montanas  que  por  do  qiiier  la  cercan,  y  su  iglesia  parroquial  de 
loedeAta  liibrica,  aunque  elevada  en  el  siglo  IVi. 

Con  el  renombre  de  <3nicaa  era  conocida  cuando  los  muslimes  se  apo- 
deraron de  nuestro  suelo,  y  en  día  f^ó  «a  corte  Pelayo;  florloso  aconleci- 
miwto.  que  recuerda  una  inscripción  en  las  acluales  casas  municipales.  Allí 
murieron  los  hijos  do  Favila  y  de  Alfonso  el  Católico,  alli  murió  esle  escla- 
recido Rey;  allí  comelió  Fruola  su  odioso  frali  icidío  nlli  la  niano  de  T)in> 
didlo,  también  violenta  muerle  áhifírro;  do  allí  ou  iníidrinos  lieropos.  liel  la 
nol)lo  villa  á  sus  reciiwlos  pasados,  descendió  con  el  ftlorioso  res^imienln 
de  Vovadmiga,  íuroiado  por  los  jóvenes  de  su  concejo,  que  en  la  glorio^ 
lucha  de  la  Independencia  supieron  colocar  á  gran  altara  su  Iradieionat 
bandera. 

Gomo  HevauMM  indicado,  apenas  encuentra  el  Tiajero  monumentos 
que  consultar  «i  afuélln  mitigua  corto.  Un  mugniflco  puente  sobre  el  Sella. 

acaso  del  siglo  XVI,  midiendo  en  su  arco  central  70  pies  de  luz  desde  la 
Aor  del  agua  hasta  la  clave,  en  el  que  quizá  se  encuentren  antiguos  sillar^ 
romanos  mezclados  á  los  modernos;  y  una  inodesia  iglesia  en  la  connuencia 
de  los  rios  Sella  y  Bueña,  son  los  únicos  que  pueden  ofrecer  asunto  al  arti«- 
líco  examen. 

El  templo  de  Santa  Cruz  dícese  cslar  fundado  sobre  un  luvuuiucuio  cei- 
lieo.  fdmuli)  tk  yuijai  i  ui,  ;gal-gal).  Tal  parece  ereetiTammile  mirado  por  su 
parle  eslerior  el  monlecBlo  sobre  que  se  eleva;  pero  no  pudimos  ver  m 
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tenor,  porque  It  crípla  ó  cueva  áe  que  no»  habla  Morales,  «i  que  le  entraba 

por  una  boca  coino  de  pono,»  se  neo  dijo  estaba  completamenle  .soterrada. 
Sin  embargo,  logramos  averifi^  que  hace  algunos  anos  <!c  hnbian  vtTifu  Mdo 
excavaciones,  y  ina<»  tardo  vimos  la  descripción  de  iiqucl  ncullo  sitio,  hecha 
por  el  diíflin.íuido  anlii  iiaiiii  Sr.  A^sas,  En  su  cciilrn.  dic»'  psIp  Señor  M\ 
se  descubrid  im  >;('piiU  rü,  (jm'  crct'nios  sea  un  dolmen  vAnwyXwdúa  »  gruta  de 
Uu  hadas,  liecliu  cnn  losaü  t>io  labrar,  puestas  de  canto  y  cubiertas  con 
•Iraa:  en  ed)eeera  esián  algo  InoliiMdas  lai  alele  losas  que  hacen  de  pa- 
red, formando  un  espacio  cónico,  cuya  planta  es  en  forma  de  herradura,  y 
de  él  sale  un  corredor  eMerto,  cuyas  piedras  laterales  (que  son  tres  por 
cada  lado)  en  vez  de  tocarse  formando  jwi/i».  sobreponen  suaestremidades 
sobre  las  siguientes,  yendo  así  estrechándose  la  gatería  hasta  Ut  entrada, 
que  se  forma  con  dos  piedras  que  hacen  una  T  con  las  úlUmas  que  consti- 
tuyen el  corredor.  Los  labradnns-,  li  abajando  on  los  campos,  han  cnconlrado 
muchos  sepulcros  al  rededor  del  montículo.  La  [)ii>(li'a  del  monumento  no 
existe  en  las  inmediaciones,  y  hubo  de  ser  prei  i-o  ii  u  buscarla  á  cuatro 
leguas  de  dist^inciu,  lu  cu^l  es  muy  notable  en  uu  pais  como  .Asturias,  en 
(|ue  abunda  tanto  la  piedra.»  (i) 

No  es  en  verdad  la  actual  iglesia  de  Gangas  la  primitiva  que  en  aquel 
sitio  edificara  D.  Favila,  cuyo  recuerdo  conserva  la  inscripción  votiva  colo- 
cada hoy  en  alio  á  la  derecha  de  la  capilla,  de  la  que  con  raaon  se  dice  es  la 
mas  antigua  de  cuantas  subsislen  posteriores  ó  la  Invasión  sarracena  (3). 


(I )   Arlfciilos  put>lira(los  en  el  Sontanario  KspañOl  de  Wtt  COB  el  tftoio  de  Noetones  Oaio- 

nrimiwt-históricas  do  la  an|uilpcíura  en  Kspaña. 

til  K;  l'.Hlre  llarballo  dice  que  cu  ^ll  iicii:|io  m^Mu  WII)  no  restab:!  i)tr:i  cosa  en  Sanlii 
Crxtr.  que  una  especie  de  cueva,  de  donde  los  iIcmMíis  nacabaii  tierra  (mrü  mirarse  sus  do- 
lencias, tenii^ndola  por  sepultura  de  citerj>o  tnnto. 

(3)  EsU  inHcripciaa,  copiada  por  MoFalca,  Cariwilo.  Rtaeo,  JovcHuos,  Qnidrado  j  algu- 
nos eirm,  creemos  no  lo  ha  sido  con  tanla  exactitud  «ooio  fUUmanwiile  por  11.  fHlm 
Pcrex  de  h\  S.il-i.  Cni"  Irllii-n  i\e  I.i  F-i  U"l:i  lii'  rn^cnii'rn^  raniiiios,  i-:iii;ilcs  \  pniTio>. 
y  oficial  hoy  en  e[  Minislerio  <le  Fomento.  Fara  ijue  puetlan  aprfciar^t*  l)i<'ti  sus  varianics 
tnaCfiWme»  la  eopi*  Que  trac  Risco,  tomo  XI,  folio  KC.  que  es  quien  menos  alteracionea 
Inoe.  j  poMOKia  debajo  co  ra  lugar  respectivo  ias  palabras  enmeadadas  por  Pem 
delaflela. 

LwfMfiM,  Resurgll  ex  proceptis  divinis  hee  macina  »(ra. 
t.*  Opere  $uo    comiom  fldelilnisvetis. 

3'  Pfrsjicuf  etereal  tec  temptvm  oMmIu¿(w  sacrí». 
Prespkiie  ee  obtuiibns  ' 


-  M  í  - 

Ruinoso  pl  ottiticio  por  la  acciim  de  Im  siglo»,  la  revililicaron  I).  Fernando 
de  Estrada  y  su  esposa  la  .Marijuesa  deValdcs,  de  quienes  los  retratos  y  es- 
cudos de  armas  se  vetan  poco  liace  pintados  en  el  altar,  y  co  cuya  familia  ha- 
bía recaído  desde  largo  tiempo  el  patromto  de  la  ailigm  capllliL  S<de  algnwtt 
piedru  eD  les  corniflas  parecen  recordar  su  prímitÍTa  época,  sin  embargo 
cte  que  el  pobre  aspecto  qae  boy  presenta  con  su  lecho  i  dos  vertioDles  y  su 
deslroída  espadaüa.  traen  á  la  memorín  bi  modesla  Ibndacíon  de  FaTíla. 

Pero  cootinvemos  por  el  camino  que  dirije  i  la  venerada  cuera.  Por  las 
orillas  del  BueAo  y  del  Beínazo,  que  absorbe  mas  arriba  el  Deya,  corre  la 
frecuentada  senda  que  tantos  peregrinos  recorrieron. 

Las  verdes  colinas  empiezan  á  convertirse  en  soberbios  montes,  cuya  ve- 
jelacion  robusta  y  espontánea  aumenta  el  pintoresco  pero  iittpoiienle  pano- 
rama que  (lor  doquiera  se  esliende.  Apenas  trascurrida  una  legua,  el  vetusto 
torreón  de  la  famflía  de  Solo  eo  el  lugareUlo  de  este  nombre,  nos  recordará 
i  D.  Pelayo.  que  de  aqudb  forlalen  bin  nu»  de  una  ves  regía  morada. 
Después,  las  caflcadas,  bis  frescas  sombras,  el  canto  de  las  aves  la  enra- 
mada. ímáRenes  mil.  risnefias  y  apacibles,  templan  la  selvática  grandeza  del 
silio,  y  distrayendo  mal  sn  grado  la  Tanlasia  de  la  sangrienta  y  (j^oriosa  jor- 
nada qne  lo  inmortaliza,  parece  inspirar  un  idilio  mas  bien  que  una  epo- 


I. *  nemonstnas  Nganltier  algnacuiuiii  «Une  eructo. 

S  *  8it  ArMo  ptacens  tar  aula  «ib  croéis  irophto  aaeraU 

\pn.  ec 

fi.*  Qutm  faniulu»  nfiía  sic  condidil  tldc  probata. 

Chui  Fdieila  prouUk  (<>. 

7.'  Cum  Froiliuba  conjure,  ac  siioniiii  pro^iuni  pi^ora  nala. 
K  *   Quibus.  ChritU,  luis        muaeríkiu  sil  gratÍH  plena. 

N  pe.        mnaerihu»  pro  hoc 
S.*  Ac  poct  luiMá  vite  áetnttam  prCTniiU  mitarioonlia  laiga. 
nivs 

te.    Ilic     taleat  ICiho  fh-mtaj  m(     altaría  QinttO. 
vale  Áslerio  sacrata  sunt 

I I .  Di«i  r«volttUs  iMnporf «  aimis  cec  (lo  imit  a»  Mm*|. 

r.r.r.r. 

It.  Scculí  cíale  porrecU  per  oniíiirm  ücxla 

ohImwii 

1S.  Currarte  era  MfNiaaeDMMiinB  tuptuageuxma  quinta 

sepluages&ima  quiniaqae 


(!)  Otmtrolmtñk  mhthU»  probala,  y  pMtfrarfo  poat  proftíaqua. 
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peyt  (l).Sin  embargo.  Tedilt  nqnierda  eflapequellatsplanada  llamada  Cto- 
po  M  B»-Péaa  (nncoíift  de  Campo  id  B«s  doade  la  tradiclm  coas- 

lADto  006  dice  que  fue  levantado  ol  iosígiie  caudillo  sobre  él  pavés,  deapoes 

de  su  primer  triunfo  contra  los  sarraceoos,  tradición  que  desde  hace  dos 
años  perpetúa  una  pirámide  octógona  terminada  ciw  la  Craz  de  la  Victo- 
ria, y  eo  cuya  base  se  lee: 

BN  Cm  CAlirO  DEL  BB-FILAO 
ftEBNia  OB  lA  TIGIOmA  SB  COVADOmA 
AHirnaADÁ  POR  LA  APARTCrON  DE  LA  SAVTA  CBliZ. 
FIE  PROCLAMADO  REY  D.  PELAIO. 
LOS  SEÑOREi»  INFANTES  DF  F<IPASA 
DLQL'ES  DE  MO.NTPENSIKH 
EN  80  VIAJE  Á  ASmiAfl  T  VISITA  L  COVADONOA 
BL  MA  15  DB  JQNIO  W  1857. 
HAKDAION  EBICtt  ¿  81»  BarnUAS  B8TB  OBBUSCO. 
«OB  SB  MAlIOinA 

Ved  Unnbieii  cerca  del  pueblo  de  Soto  el  Camito  <fe  la  /ura,  donde  ea  fa- 
ma joranm  rey  k  D.  Pdayo,  ai  en  el  C!Bni|w  dtfAy  le  proclamaron;  y  donde 
hasta  les  ¡H'imeros  afios  de  este  siglo  iban  los  jueces  del  concejo  de  Cangan 
á  tomar  posesión  de  la  vara  de  la  justicia.  Ved  también  la  famosa  piedra 
en  que  aún  os  enseñan  los  naturales  del  país  las  huellas  del  corcel  del 

m 

Infante,  y  bien  pronto  se  trocará  el  idilio  en  poema. 

Mas  al  terminar  la  laríy  r  ulada  que  recorre  el  Deva  y  por  donde  va- 
mos caminando,  cerrado  valle  qiitj  termina  inmensa  muralla  de  enhiestas  y 
riiicosas  monta&as,  cierra  por  donde  quiera  el  paso;  alli  está  el  famoso 
Auseba.  hoy  monte  de  la  Virgen,  el  desmesurado  gigante  (2)  que  muestra 
altivo  su  cabexa  coronada  de  robustas  encinas,  y  que  apoya  sus  plantas 
sobre  un  pedestal  de  granito,  en  el  que  rebotaban  las  flecbas  de  los  ínfleles 
y  volvían  á  herirlos:  alU  la  renombrada  Cma4oiii§a,  la  cooa  de  la  libertad 


(t)  Qaadrado. 

^  Dteeae  qoe  uwe  iOW  pies  de  aiion  sobre  el  nivel  del  nw. 

II 
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eip»1lo1a.  «1  primer  alcázar  y  la  casa  solar  de  los  reyei  de  Bipalia  (1),  que 

custodia  orgullosa  la  tumba  del  liéroe,  cuyo  Iu|rar  señala  entre  las  sombra» 
de  la  noche  m  faro  siempre  Iticienlo:  alli  osla  el  íicrnuni  de  la  frloria  es- 
pañola: allí  están  ronfumlidos  en  una  sola  idea  ios  dos  grandes  elemenlo!; 
de  nuestra  resten e tac iun:  la  fe  y  la  |iali'ia. —Bajo  la  cueva  que  el  avance  de 
la  pcfia  forma,  y  (jue  áíH  avarüU  cu  pnaulivas  épocas  las  üllratioues  Ue  las 
aguas,  despéftase  el  Deva.  aquel  rio  que  se  bizo  grande  con  la  sangre  de 
ios  moros  (8).  Dentro  de  la  cueva  suspéndese,  i  una  altura  de  90  pies,  una 
pieria,  euyo  suelo  nivelan  7  conlinuan  algunas  labias,  que  terminan  por  un 
débil  antepecho  también  de  madera.  En  el  estremo  de  este  galería,  una 
estrecha  capilla  guarda  la  imagon  de  Santa  Ifaria  de  Covadonga.  y  en  el 
frente  ocupa  el  centro  de  una  silveslre  gruta  tapizada  de  musgo,  pesada  lá- 
pida de  marmol,  lisa,  sin  inírriprion  alguna,  bajo  la  que  duerme  Pelayo. 

iSalve,  sagrada  fumba!  l'ermitc  que  el  viajero  postrado  ante  ti  v  des- 
cubierta humildemente  la  cabeza,  aspire  el  aura  de  gloria  que  de  esa  uTula 
m  exhala.  Deja  que  en  este  templo  formado  por  la  mano  de  Dios  que  en 
vano  pretendieran  imiter  los  templos  de  los  hombres,  me  abisme  admirando 
h  ¡numisídad.  ya  que  no  pueda  canter  tu  grandeza. 

Apoderado  el  entusiasmo  de  mi  coraton,  la  calma  del  narrador  huye 
para  dejar  solo  espacio  al  sentimienlo  del  poete;  sentimiento  que  nocacon- 
Irando  frases  dignas  en  su  lengwó*  humano,  ten  solo  puede,  anrohado.  ad- 
mirar  en  silencio. 

Covadonga  no  se  desi  ribe,  la  tumba  del  héroe  tampoco:  una  gruta,  un 
arco  ojivo  casi  hundido  en  la  tierra,  altrúnas  libreras  labores  acusando  re- 
cuerdos bizantinos,  tosca  reja  cubriendo  esta  entrada,  y  una  mala  y  mo- 
derna insrrijx  ion  sobre  ella  (3),  be  aquí  la  tumba  de  Pelayo.  Pero  aque- 


(D  Así  nomhrá  el  libro  Uwpito  (M  Real  Patnmalo  i  la  Colegiata  de  Covadonga.  cuyo 
tanplO  ft«ilaba  in  la  fanms.!  ninva,  hasla  iiii.'  fu'  ri'>lu<Mo  A  cenizas  ol  18  de  (n  iiiliri' 
de  ITn.  Los  rí»>i'a  ilc  Lsiíaiia  iiicron  canónigos  <lc  Covadonga  hasta  Felipe  IV,  que  rcnua- 
cid  en  bcneflcio  do  la  colegiata  la  prebenda  que  dtafralalM. 

(t)  CrdnieadeSebaaliaadeSalaniaiica. 

m  Dioeeif: 
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lia  gruía,  hoy  sepulcro,  fue  el  foco  uii  de  la  indopendeucia  española,  y 
sobre  ella,  sobre  el  monte  Auseba.  que  la  luaiiu  de  Dios  le  concomió  para 
eterno  moaumento,  se  levanta  como  gigante  pirámide  la  bistorid  de  oaco 
siglos  armllaiido  el  eterno  suefio  del  héroe. 

^<d>re  sepaltora  también,  aun  cuando  rica  en  iguales  glorias»  guarda  al 
otro  lado  de  la  de  Pelayo  los  restos  de  Alfonso  el  Calilico;  y  moderna  ins- 
cripción, probablemcnie  debida  al  mismo  que  escribiera  la  del  Infiinle, 
halln  r  ^Tsbada  sobre  ella  (1): 

Va  se  venerase  antes  de  la  célebre  vicloi  ¡u  de  Pelayo  la  imageD  de  la 
Virgen  en  la  Cueva  !o»ga.  eomo  pretenden  alumnos,  ó  bien  e!  noble  Kodn 
la  llevara  consigo,  la  primera  noticia  que  del  leruplu  allí  edilloadu  leneinon 
es  el  testimonio  de  una  compulsa  del  libro  Becerro  del  ¡kal  palrotiaio,  saca- 
da en  26  de  mayo  de  1108  á  instancias  del  abad  D.  Pedro  González  ToraAo. 
del  cual  consta  que  D.  Alonso  I  el  GaUUico  erigió  en  la  misma  cueva  de 


iM  restm  de  PHayo  y  de  su'muirA-Ja  relm  Oandiom,  esinfieroD  primero  en  !■  i^teúa 

i|f»  S.itUii  Enlrilia  de  Abaniin,  ftivtanli'  iiii.i  \<';n.i  •]<•  Covadonga.  Lcvánlasc  fsli-  i''ir¡pl(}  entro 
piulort'M  «ii'  praderas  en  la  cmia  tie  una  t  ttlui.i,  \  mi  ^irqy iteciura,  (larliripandb  <li-  iu^t  lurarto- 
r<*s  lalino-hixanlinos,  cslilo  usado  en  la  monarqufa  visigoda  y  rti  li>.s  iTinioros  años  d*'  l;i 
asturiana,  no  puoilc  por  sí  ¡«ola  dt^cidir  si  sa  íundarion  fue  dohida  á  1>.  Pelayo.  «ledi- 
Ctedolii  A  Stnta  Eulalia  de  Hérida,  <f  «i  ja  «xistia  de  anlcmano,  como  |Mrcrc  dc<lucirse 
de  im  palabras  de  Tepes  en  I»  historia  de  la  regla  d^  San  Benito,  y  d«  las  do  Gartnilo 
cnando  dice,  «que  á  esta  í|d<sia  se  acojieron  machos  monjra  hnyendo  de  los  irslMi.  Se- 
gua  el  priniero.  M  sntijirinientf  monasterio  ilo  RiticiIíi  lim^s. 

Dentro  de  esta  iglesia,  que  en  la  crtínica  de  Aííoíim)  rl  Maguo,  atribuida  {lUi'  ü1i  üí>  ií 
Sebastian  de  Salamanca,  se  llama  do  Santa  nMút  áe  Mapiñio,  y  en  la  del  monje  de  Alboldn 
do  *t««M  ákiúm,  subsialeo  «6n  dos  aotiquísioios  sepulcros  vacioa,  desde  que  4  Govadongu 
trasbuM  kts  restos  de  ambo*  esposos  Alftmao  el  GStdlico.  Bn  el  arco  de  la  aat^a  por- 
tado de  eslnigleria  eslan  esculpidos  dos  diablos,  cociendo  el  uno  en  una  caldera  á  un  con- 
denado, y  el  otro  arrastrando  de  los  c:ibellos  á  un  hombre.  Los  naturales  del  pais  creen 
viT  eii  ;ii|i]i'I!a  nliv'irf;!  rd'-ntKilo  el  CHsli^'n.lr  l)  ()ji]k\s  >  sus  s<^>:'U,ii'<'S.-  I.ü  iiiisiiio  oii  li 
!<4>(M]Uura  de  Abamia  que  desput^  en  la  de  Covadonga,  »i>  encontraba  sobre  ia  tosa  por  lod'* 
adorno  la  cspAda  de  Pelayo,  hasta  que  en  modernos  tiempos  fué  trasladada  i  la  Amorta 
Beal  de  Madrid.  (Véase  el  proyecto  de  restanncion  de  Covadooga  por  el  Señor  Cannedo»  quo 
dennos  traaeriloi.) 
(1)  Oieeasfi  «qu  ttcR  n.  «-.«toli- 

ALroNM  EL  1* 
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(xivadoDga  uu  luonaslerio  (1),  que  cuu  el  tiempo  hubo  de  coDverlirse  eu 
coiir«n(o  de  AgiBtiaw  regulares,  según  le  tilula  el  Siino  FoBÜfioe  Ak^- 
dro  Vn  ea  Ires  rescriptos  de  lee  afles  61  y  63,  el  primero  sobre 
anexieo  á  Govadonga  de  las  rentas  del  priorato  de  San  Nieolit,  y  les  otros 
doe  con  motivo  de  la  agregación  al  miaño  conTento  de  dos  ptmaienes  de  é 
360  ducados,  poi-lcnccicntes  á  las  mitras  de  Oviedo  y  Sevilla.  Por  la  citada 
compulsa  del  libro  Becerro  consta  qne  fa^ia  uo  abad,  un  prior  y  dos  ca- 
nónigos. 

Poco  anifs  de  qin'  escriliiese  Aiubrosio  tle  Morales,  se^^un  su  tcslimonio, 
los  regulares  Itubiati  abuuduuado  el  monasterio  secularizándose ;  basta  que 
Felipe  lY,  sabedor  de  que  los  canónigos  que  con  los  monjes  cxíslian  desde 
fony  antiguo  en  el  monasterio  se  veían  ímpesOrilitados  de  retidir  en  él  á 
causa  de  su  pobre»,  sirviendo  (rtros  benefieioe  en  punios  mas  distantes, 
les  agregó  varios  beneBcios  simples,  concediendo  pensiones,  creando  dos 
canongias  mas,  cuya  presentación  se  reservó,  y  mandando  ediftcar  once 
casas,  seis  para  los  canónigos,  cuatro  para  los  dependientes  de  la  iglesia, 
y  una  para  que  sirvie.sc  de  hospedaje  á  las  personas  que  concurrieran  á 
visitar  el  santuario.  A  principios  del  mismo  siglo  XVII,  siendo  abad  de 
la  Coleaiala  el  Licenciado  l).  Pedro  Alvaroz  Cillenieln,  se  asre^o  a  la  al)a- 
dia  la  reiila  de  la  llamada  de  Yiñon.  y  se  concedi(»  al  al)ad  blWa  tle  iHltií- 
dad  eu  el  coro  de  Oviedo.  El  celoso  Obispo  de  esta  diócesis  D.  Bernardo 
Caballero  de  Paredes,  por  loa  alloa  de  164S  d  54  vñitó  la  Colegiala,  mven- 


Acori  a  (l>'  la  verdadera  oxistoncia  on  Covadongii  do  los  l  oslos  do  ambos  monarra.s,  iras- 
tribimos  \a,  ñola  t|iif  sobre  el  mjíino  pwlkular  pane  Ouadrado.  «O"*"  verdad  oslen  allí 
bopullados  ainb  i->  iiiniiitrcas,  aparece  fuera  de  duda,  stvim  l.i  no'.a  de  un  viejo  libro  de  coro 
que  vid  Morales  en  Covadon^'a,  y  cuya  focha  calculó  de  400  moi  ainis,  e»  tlecir,  del  si- 
ipoXii.  De  Alfonso  I  alirina  el  Obispo  Sebastian,  que  M  OlUflrrtf  00  el  manafilerío  d«  Suila 
Harfa.  oo  d  lerriiorio  ite  Gau^fas;  y  de  esla  advocación  noac  conoce  olto  en  u|iiel  distrito 
<{w  ni  de  Govadonga.  Dos  son  las  ««piilttira*  q¡m  etmanó  Moniles,  la  nna  mejor  labnida, 
initicili:il;i  í  la  capilla  mayor  y  colocafl  i  Cü  >u  ¡i  it'-iI  ii-"Cr'li;:;  I.i  ñirn  iuijo  tina  ;i.'h,i 
IroiiU'ia  ii  dwlia  c.jpilla,  de  li  pies  de  lui¿o.  y  ile  li  i  sr  i  •■irajt  iou  tiueaus  de  ücíiiiictiida 
grandeza;  y  HUtirpie  en  su  naje  Sanio  opina  t  ii  l.i  pniiiria  yace  Alfonso  el  Calóitco,  y 
on  la  segunda  Pdayo,  canibi<í  en  la  crómca  luego  caleramente  de  parecer,  iüa  embargo  tú 
pirmiecido  cnire  1»  gentes  la  opinión  anterior,  y  á  din  ae  atnv»  el  que  eolootf  aobre 
los  respectivos  tamnUM  a«a  mnternoB  epitnOoo. 

(1)  Dicho  lestinionlo  se  conserva  entre  tos  pocos  documentos  qae  obran  en  ta  Colegiata, 
legajo  1,  números.  1-a  ese.riliirii  lU-  ruii<l;ii  ir.n  f.  iliinTa  m  .11  .le  octubre  de  ZU).  \  oir.i  ([■»do- 
aacion  otorgada  por  el  mismo  Rey  en  II  de  noviembre  de  711,  e»Uio  tenidas  por  apócrifas, 
y  wgnn  Bisco  Mk)  proceden  de  vdb  copia  ain  ningan  earaeier  de  amenlicidid. 
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lañó  todas  sus  alhajas,  mandó  á  los  canónigos  lesitlir  on  las  casas,  á  cuyo 
fin  se  las  enlro|ió.  y  les  hizo  disli  iljiirion  do  las  rentas  que  producían  los 
beneficios  agregados  á  la  iglesia.  A  ¡nojmoslas  de  cfíle  mismo  Señor  se 
debe  la  creación  de  la  pcnitcuciariu  por  Ueal  ctdula  de  ¿ti  de  enero 
de  16B0. 

Carlos  II  concedió  que  no  padieee  ser  Tisílnda  la  Odi^pala  por  Obispo. 
Arcediano  ni  persona  alguna  sino  la  designada  por  S.  H.  ti);  y  Fdipe  V, 
entre  otros,  le  ofavgd  el  privilegio  d$'mi9r  empnnááa,  ¡o  mimo  fm  íot 
lugar»  id  tuto  áe  Comdontfa,  en  ^  mayorazyo  del  Ptine^  de  Asturias  (2). 
Por  último,  en  1130  ( n  iise  por  Real  cédula  la  canongía  magistral. 

La  falla  de  documenl(N  anteriores  al  siglo  XVI,  dícese  que  procede  de 
haber  muerto  en  el  camino  di-  la  (lorie  unahad  qiielraia  a  coníii  niar  lodos 
lo»  antiguos  privilegios,  y  ijue  a  consecuencia  de  esla  inesperada  nuierte 
se  perdieron.  Sin  embargo,  en  el  tomo  V  de  la  Colección  de  escrtíurm 
ée  ^manm»  al  íóUo  15«.  se  incluye  una  léeba  «i  <hriedo  á  8  de  jnoío 

en  la  que  D.  Femando  y  Dofia  Beatrit  con  sus  hijos  y  \%  madre  del 
Eey  Dolía  Berenguela,  confirmaron  los  privilegios  de  Covadonga,  sus  cotos 
y  donaciones.  También  se  baila  otro  privilegio  rodado  deB*  Alonso  en  Bur- 
gos, su  fecha  17  de  junio  de  ISÓft. 

El  antiguo  templo  de  la  cueva  con  su  altar,  y  «retablo  de  cuatro  co- 
lumnas, antorchados  á  los  lados  en  (lue  está  la  imagen  de  nuesira  Setiora 
en  SM  caja  sobre  un  trono  de  bullo  de  madera,  estofado  de  piala  con  su 
lucdia  luna  de)  mismo  género  y  pintura  ^3),  con  sus  lámparas  de  plata 
peodienles  que  constantemente  ardian.  su  coro  con  trece  sillas  y  cajoncria 
donde  se  guardaban  multitud  de  albsyas  y  ornamentos;  iglesia  que,  cons- 
truida de  andera,  casi  estaba  suspendida  en  el  aire,  y  en  conocida  desde 
muy  antiguo  con  el  nombre  de  MUagro  de  Coeadoi^  Aie  incendiada  por  un 
rayo,  y  quedó  reducida  á  cenizas.  Entre  las  alhi^  que  perecieron  en  este 
incendio  se  cuentan,  además  de  las  cuatro  lámparas  d«'  p!  ila  mencinnadas, 
«na  de  las  males  era  rcf^alo  de  Carlos  II.  dos  cálices  donados  por  Felipe  II; 
un  viril  guarnecido  de  rid)ies,  diamantes  y  esmeraldas,  por  Felipe  IV;  un 
magnifícn  lerno  de  tisú  de  oro,  ofrenda  de  la  Reina  Doiia  Bárbara,  muger 


(1)  Leg^s  t,  nSnwro  IS. 

(i)  Lt'tsajo  t,  nemero  tt 

{?)  lu  ventarlo  de  Itt  alhqM  DectiO  fin  lS7i;, 
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(le  Feinaudo  VI,  y  uu  Crucifijo  con  la  imageo  de  oro,  de  la  casa  d«  los  Du- 
ques de  Gandía,  quchabia  «ervido  en  el  oratorio  de  S.  Francíiico  de  Burja. 
Bsla  aUiaja  eunque  mny  estropeada,  pudo  aacarae  del  poto  de  agua  que 
forma  la  cascada  debigo  de  la  cueva,  y  vohid  á  perderse  el  afio  í9Mt  en  el 
mar,  cnaado  varias  joyas  de  las  iglesias  de  Asturias  fueron  eabareadas  en 
CMjon  para  que  no  cayeran  en  poder  de  los  franceses.  Algunos  pedaxos  del 
lenú)  de  tisú  de  oro  también  se  eslnijeron ,  con  los  que  se  formó  nna 
casulla  qiip  aún  sp  conserva, 

Tan  inesperado  desastre,  mirado  corao  una  calamidad  pública.  Iiizo  que 
lodos  1f»s  hahilanlcs  de  Asturias  concurriesen  con  csponláncas  liino'snn'í  pa- 
ra la  reedificación  del  templo;  y  apenas  hubo  llciímlu  á  uoluia  del  Hev 
D.  Carlos  III,  concedió  la  licencia  que  se  le  pedia  para  cuestar  limosnas 
con  deslino  k  la  reedificación  de  la  iglesia,  no  solo  en  España  sino  en  la» 
islas  adyacentes  y  Pilipinasi  bizo  una  larga  donación  con  toda  su  bmilia  pa-. 
ra  el  mismo  fin;  y  comisionó  en  1778  al  cólebié  arquitecto  Ventura  Bo- 
drigaez,  con  objeto  de  que  pasando  i  Covadongabicieselosestndtos  y  levan- 
lase  un  plano  para  un  edificio  correspondiente  á  la  celebridad  d<d  santuario. 

2.320.000  reales  importaba  el  presupuesto  del  nuevo  templo  con,arre- 
?ln  á  los  dibujos  presentados  á  S.  M.  en  1780,  para  cuya  realización  con- 
tedlo el  liey  una  annala  sobre  las  pensinnes  eclesiásticas  que  se  proveyesen 
en  diez  aflos;  olra  sobre  el  íjeneficio  simple  del  obispado  de  Oviedo  por  el 
mismo  tiempo;  igual  arbitrio  sobre  la  tercera  parte  de  las  mitras  del  reino; 
y  una  parte  en  los  espolies  y  vacantes  de  la  de  Oviedo.  Empezáronse  las 
obras  en  1781  bayo  los  planos  de  Rodríguez,  y  la  inmediala  dirección  del 
arqnilecto  ovetense  I>.  Manuel  Reguera  Gonalez;  y  en  1798,  i  pesar  d« 
haberse  consumido  cerca  de  los  dos  millones,  soto  se  pudo  ver  caá  con- 
cluido el  pavimento  del  que  debia  ser  panteón  Real,  sobre  cnya  bóveda 
habia  de  levantarse  el  nuevo  templo,  «rotundo,  con  su  vesübulo  y  cúpula 
apoyada  sobre  columnas  aisladas,  enriquecido  con  lodo  el  ornato  del  orden 
corinf io,  y  con  un  ma^'uiüco  tabernáculo  en  el  medio, »  según  lo  describe 
Cean  Bermudez.  En  lal  estado  las  obras,  aunque  vencida  una  gran  difíeiillad. 
pues  ae  consiguió  lener  una  superficie  llana  de  184  pies  de  longiiud  y  liO 
de  latitud  sobre  te  corriente  del  agua,  y  en  un  terreno  estrecho,  desigual 
y  fragoso,  quedsron  paralizadas  á  la  muerte  de  Carlos  III.  con  gran  sen- 
tinüente  de  loe  que  deseaban  ver  realizado  el  colosal  proyecto  de  Rodríguez, 
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pero  con  harta  alegría  de  los  que,  cono  noMlros.  preferimos  las  poéticas 
inspinicirinpc  i]w  hi  Cueva  ofrece  con  su  selvática  desnudez,  á  verla  cu- 
bierta de  uu  li-riipló  fu  tn-u-romaoo,  que  oos  trasladase  con  sm  clásicas 
forpias  k  la  cindail  del  riipíiolio. 

Hoy.  como  dice  con  gran  anerlo  el  Sr.  Caunedo,  al  contemplar  el 
agreste  teatro  de  ta  mas  grande  victoria,  y  cscuchaodQ  el  rumor  de  la  cas- 
cada que  del  Áaseba  se  desprende,  parece  oirse  el  ruido  de  las  huestes  de 
iUkaman  penetrando  por  el  estrecho  desfiladero,  y  la  m  del  Obispo 
D.  Oppas,  que  dirigiéndose  al  ioTÍcto  caudillo  encasüilado  con  sus  compa- 
neros en  la  cueva  de  Sta.  María  como  un  nido  de  águilas,  le  dijo  estas  pa- 
labras (1):  «No  puedes  ignorar,  hermano,  de  qué  modo  se  constituyó  toda 
la  EspaRa  bajo  c\  dominio  de  los  godos;  y  sí  reunido  todo  su  ejército  no 
alcanzó  á  resistir  el  Ímpetu  de  los  ismaelitas,  ¿cómo  podrás  tú  solo  defen- 
derli!  en  esa  nieva'  Escucha  mis  consejos,  y  desiste  de  tu  erapeAo,  para 
que  consigas  muchos  bienes;  y  eu  la  paz  que  te  coucedan  los  árabes»  logres 
goiar  de  loe  tuyos. 

>NÍ  lendr¿  amistad  eon  los  ¿rabee  ni  me  sujetaré  á  su  imperio,  coa  tes- 
tóle Pelayo;  t&  no  sabes  que  la  Iglesia  del  SeOor  se  compara  á  la  lona,  que 
aunque  disminiiye  sufornui,  recobra  al  puntóla  prníliTa  grande».  Tenemos 
confianza  en  la  misericordia  de  Dios,  que  hará  salir  de  este  montecillo  que 
tienes  á  la  vista  la  salud  de  Hispania  y  la  reslaiirncion  del  ejército  de  los 
godos,  para  qne  se  cumplan  en  nosotros  aquellas  palabras  del  profeta:  Con 
la  vara  castigan'  sus  ini(¡ui(lailrs  y  ron  los  azotes  sus  prratlos,  mas  no  apar- 
taré de  ellos  mi  inisi-rirnrdia.  Asi,  aunque  por  hacer  méiilos  acatamos  de 
esta  sentencia  el  sentido  mas  severo,  esperamos  en  la  misericordia  del  Señor 
la  restauración  de  su  Iglesia  y  de  su  pueblo,  y  la  Tenlura  del  reino;  por  lo 
que  despreciamos  esta  muchedumbre  de  paganos,  y  jamás  nos  mezclare- 
mos con  ellos. 

•Entonces  elnebndo  Obispo,  TOlTÍéndoge  á  su  ejército,  dijo:  «Apresu- 
raos y  pdead,  porque  jamás  tendréis  con  él  alianza  hasta  que  le  castiguéis 

con  la  espada. 

•Apréstaose  entonces  las  máquinas  de  guerra,  prepáranse  las  hondas. 

(1)  Tomamos  esto*  diacaiMM  j  Téuaoa  tfOñ  tes  ntaigoeile  1»  Grdatea  dd  liilo  O.  atri- 
büidn  pi  r  unos á  ScbasUon,  Obiq^<teSBl«iiunea,y  poroirM,  msm  con  umb  tanAmmuoki 
Alfonso  III  el  Magno. 
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resplandecen  las  espadüs,  cnrislranse  las  lanzas,  y  dispáran»e  sacias  sin 
cesar;  mas  entonces  do  faltaron  las  grandes  señales  del  Señor,  pues  comü 
los  honderos  arrojasen  piedras  contra  la  ca»a  dtí  la  Santa  y  siempre  Virgen 
María,  se  volvían  con  violencia  contra  ellos,  y  despedazaban  a  los  caldeos; 
porque  el  Señor  no  cuenta  el  nikinero  de  lanzas,  y  concede  á  quien  quiere 
la  palma  de  la  vietoria.  Salieron  les  fieles  á  pelear  fuera  de  la  cneva»  y  en 
el  instanle  buyeron  les  caldeos  dmdkk»  en  des  trosos;  el  Obispo  Oppas  fué 
preso,  y  Alkaman  muerto:  en  el  mismo  lugar  pereclwen  también  124.000 
caldeos  (1);  los  63.000  que  reataban  treparou  á  la  cumbre  del  mmile 
Auseba,  y  bajaron  precipiiadimente  por  la  rápida  declive  del  monte,  que 
comunmebtc  se  llama  Aama,  y  se  dirigieron  al  (errilorio  de  los  liebanen- 
ses.  Mas  no  lograron  escapar  á  la  venganza  del  Señor,  poniue  caiiiinaiuto 
por  la  cima  del  monic  que  está  situado  sobre  !a  orilla  del  rio  Deva,  core» 
del  campo  llamado  Casayadia,  se  cumplieron  evidentemente  los  altos  juicios 
de  Dios,  pues  el  mismo  monte,  conmoviéndose  en  sus  cimientos,  arrojó  al' 
rio  con  gran  cstmendo  i  los  63.000  caldeos,  y  quedaron  todos  sepultados. 
Aun  en  el  dia  de  hoy,  cuando  el  mismo  río.  en  tiempo  de  inTiemo,  llena 
stt  cauce  y  deshace  sns  riberas,  se  manifiestan  evidentisimameiite  pedaxos 
de  armas  y  los  huesos  de  aquellos.  lío  juzguéis  este  mflagro  come  inulU  ó 
fabuloso,  y  recordad  que  aquel  que  sumeijió  en  el  mar  Rojo  á  los  egipcios- 
que  perseguían  á  Israel,  es  el  mismo  que  sepultó  bajo  la  inmensa  mole  de 
la  montaña  á  los  ár^\w<  (\w  perseguían  la  Iglesia  del  Señor.» 

Al  recorrer  aquellas  ¡íloriosas  alturas,  aún  cree  oírse  el  ruido  del 
combate,  (pie  cou  lan  piadosa  ftí  piula  el  crúiuala,  y  buscan  ansiosas  nues- 
tras miradas  aquellos  guerreros  godos  vestidos  de  hierro  y  de  pieles  y  con 
luenga  cabellera  blenda,  persiguiendo  las  huestes  sarrtemias  

—Cerca  del  templo  de  la  Cueva,  formando  parte  de  un  redneido  nonas- 
terio,  consérvase  una  pequeña  i^esia  de  40  piés  de  largo  y  fiO  de  ancho, 
con  altar  principal  dedicado  i  San  Fernando  eiret  dos  laterales,  coro  alto 
con  17  sillas  y  modesto  órgano.  Cuándo  se  hicieron  aqnelbs  fábricas,  tam- 
bién se  if^nora.  El  arte,  sin  embargo,  parece  indicamos  que  debieran  ser 
levantadas  con  poslerioritlad  al  siglo  XYI.  Dos  antiguos  sepulcros  sin  nom- 
bre, con  báculos  abaciales,  labores  del  estilo  lalino-bizaoliao,  y  revelándo- 


(1)  Disculpable  es  cslc  exagerado  guarismo  al  enlusiasmo  qoe  lo  úicló. 
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M  en  todM  dlM  la  mu  rudiimiilaría  escullun.  se  coiMenm  tolo  en  el 
claniro  eomo  mudos  lesllgoe  de  les  primeros  liempos  de  aquel  monasterio. 
Desde  el  claustro  sAbeso  á  la  ewn  por  una  ancha  y  espscioBa  escalera. 

que  recuerda  el  genio  de  D.  YenliiFa  Rodríguez. 

El  profundo  valle,  las  elevadas  rocas  y  ta  histórica  cueva,  que  con  su 

popsía  V  sus  gloriosos  recuerdos  hacen  olvide  el  viajero  p!  ^nn  lapo  de 
Enol,  que  nrupa  la  cima  del  Auseba,  donde  tiene  su  nacimicnlo  el  Hinazo: 
y  las  romanas  auMiiorias  de  la  florida  y  cercana  aldea  de  Corao  fl),  van  á 
ser  en  breve  lealro  por  vez  primera  de  un  conmovedor  y  sublime  cspec- 
Ikak». 

La  Boina  doEspofta  llegará  en  breve  á  postrarse  ante  el  állar  de  la  Vir- 
gen y  la  tumba  del  héroe,  oon  d  Principe  que  en  sn  nombre  simb<disa  las 
astoiianas  glorias. 

Desde  las  cuatro  de  la  madrugada  del  dia  2S  habían  acudido  á  aquéllas 
selváticas  pero  mag;es(uosas  asperezas  multitud  de  personas  de  todas  las  par- 
roquias de  los  vecinos  concejos,  vistiendo  los  honrados  labriegos  su  tradi- 
cional traje  con  la  montera  de  los  dias  de  ik^hx,  y  las  nmt'eres  sus  cortos 
y  ííirosos  refajos  de  colores,  cubi n uilo  la  raheza  con  el  pintado  paRuelo  de 
larga  caiüa  á  la  espalda.  Entre  csla  muililud  de  aldeanas  y  labriegos,  que 
por  prínera  tos  acudían  ú  contemplar  á  su  Boina»  alK  donde  nació  por  la 
volunlad  do  un  luMubro  de  hiorro  y  la  ayuda  de  Dios  la  eludióla  mo- 
narquía» Tolaose  también  elegantes  damas  de  la  histórica  Oviedo  d  de  la 
industriosa  Gijon,  d  de  su  rival  la  pintoresca  villa  de  Avilés,  que  no 
lemian  confundir  sus  aristocráticos  tocados  y  ricas  galas  con  los  senci- 
llos y  limpios  trajes  de  las  monlañesas.  El  sinuoso  y  largo  sendero  que 
á  la  cueva  coaduce  uo  descubría  su  superficie  en  punto  alguno,  ocnlio 


(1)  MuciiMUpidAsroiiuuuiarcflsrt  Morales  que  80  enconirabau  en  ebiL-  piu^lilo,  sí  i)¡t*n  no 
¡mido  eonoeeriMinatqitt  por iniHdoiNpnHbabian servida  lasns.  Soio  iras- 

cribe  tres  sepulcrales.  U  mas  notable  deeUttdioe:  f.  BNTI  FLáVl.  ViC...  fiUS.  F.  VAD. 
AH  XXX  PATER  U  FROMEB.  POSSDIT. 

JovcilaDM  costa  ttmbien  te  sisnieilfl:  M.  FDSC  OBSD.  AHUAH  F.  VIMNIENSIS  1, 
S.  B. 

El  Sr.  Cortés  conserva  también  en  Cangas,  entre  otros  curiosos  objetos  arqueológicos,  Im 

siCDieiilQSiiucripcioiiM,pHMiedoiiiesdeGorM:  O.  H.  IL-TBa.  BOD.VA  POS.MAT.  SVI 

can  HBC.  AB  AIW.  XXa  a  eos.  0GCXm-TL«H.>CAS8IO  COIOTBS  CVIL....  Vi: 

FILVAnmilMSi.....  XIEXV  8V0. 
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por  la  larga  hilera  de  gentes  que  úd  cesar  aranzabaa.  La  agilacíon  noat 
viva  pintálNne  en  lemblanto  de  toda  aquella  erecíenle  mnllílnd.  cuando 
h  ooroela,  dando  Mfial  de  aviso  á  peco  mas  de  tas  nneve  de  la  nalana, 
anonció  la  proxiniidad  de  ta  anhelada  Adea.  Ipoiaa  traspasa  el  precioso 

arco  de  ramaje  y  madera  que.  siguiendo  el  gusto  de  esa  arquitectura  que 
hemos  llamado  asiuriana.  habíase  levaotado  en  el  punto  desde  el  cual  se  ve 
de  frente  la  cueva,  multitud  de  voladores  cubren  el  espacio,  apítaso  l;t 
campana  de  la  colegiata,  oí  Miumpidn  de  las  detonaciones  do  la  pólvora 
repiten  rechazeíndolo  de  unos  en  otros,  asombrado*?  de  lau  eslraüo  ruido, 
tos  adormidos  ecos  de  las  seculares  luuntabas,  para  Icuer  que  repetir  en  bre- 
ve el  grito  unánime  de  aclamación  qne,  al  ver  siAir  á  la  Reina  á  pie  por  el 
áspero  camino;  y  con  el  Principe  de  Asturias  en  brazos,  se  escapó  de 
aqudia  ranltilnd,  encaramada  en  los  picos  y  en  las  quebradas  de  las  rocas 
para  m^yor  contemplar  i  su  Eeioa.  Recibida  con  palio  á  la  entrada  de  la 
igletía  con  tas  prácticas  solemnes  del  ritual  romano,  dirijióse  á  la  histórica 
cueva,  donde  oyendo  Misa  rezada,  que  ofició  el  Arzobispo  de  Cuba»  recibió 
la  comunión,  así  como  S.  M.  ol  Rey. 

Después  tuvo  lugar  una  conmovedora  escena.  Apadrinados  el  Principo 
de  Asturias  D.  Alfonso  por  el  Obispo  de  Oviedo,  y  la  Infanta  Dona  Isal)el 
por  la  Duquesa  de  Alba,  fueron  conürmados  cu  la  fe  por  el  l'atriarca  de 
las  Indias,  os  la  cueva  mkm  de  donde  se  alzó  nuNaate  ^  sol  de  la  res- 
tauración, que  brilló  en  todo  su  esplendor  siglee  después  sobre  el  trono  de 
los  Reyes  de  EspaAa:  allí,  delante  del  sepalcro  de  ese  hombre  tan  grande, 
que  por  lo  colosal  de  sn  figura  llegó  hasta  ser  negado  por  descontenta 
critica,  su  tierno  sucesor  recíbia  de  ta  Iglesia  que  aquel  habia  levantado 
en  nuestro  suelo,  el  sacramento  de  la  Confirmación.  Un  síKmu  io  solemne  rei- 
naba en  aquel  templo  de  la  naturaleza .  suspendido  á  90  pies  sobre  el  abis- 
mo; y  el  eco  del  torrente  que  en  su  fomlo  se  despeña,  parecía,  repelido  por 
la  concavidad  de  la  roca,  la  .solemne  plegaria  del  héroe  alzándose  de  su 
tumba  secular.  El  momento  era  grande,  sublime;  ¡qué  eslrafui  que  las  la- 
grimas corriesen  de  los  ojos  de  la  madre  y  de  la  Reina,  sí  los  hombres  de 
Awrle  corazón  trataban  en  vano  de  reprimir  las  sayast 

Terminada  la  augusta  ceremonia  pasaron  S8.  mi.  á  k  sala  capitular, 
donde  después  de  haberse  repueato  de  la  profunda  mnocion  que  hablan 
sentido,  se  sirvió  un  almuem.  á  que  la  Reina  Invitó  á  los  Señores  Hinis- 
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Iros  y  a  cuantas  [)ersoiias  noiablcs  allí  haliia,  tiignandose  en  seguida  po- 
ner su  augui»lu  Dumbre,  así  coiao  au  espoaü,  cü  el  aibmü  de  viajeros,  que 
M  coDstm  «n  el  húlórieo  Banlnarío. 

Después  se  dirijioron  procesiraalmenle,  ecompeftandocoB  hecliag  de  oert 
la  sagrada  isnagea,  i  la  esplanada  dd  meóte,  donde  debía  eelebrarse  la 
Misa  de  pontifical.  Llevado  el  estandarte  de  la  Virgen  (precíese  regalo  del 
Sr.  Pidal),  por  el  préndenle  del  Consejo  de  MinUlros.  y  las  borlas  por  el 
MinUlro  de  Eslado  y  el  Capitán  General;  conducido  el  pendón  por  el  Gober- 
nador, y  las  andas  de  la  Virgen,  que  vrsiia  H  ma«jniriro  manió,  donación  de 
S.  M.,  por  los  nobles  aslirriann'^  Maniuescs  de  Campo-Sagrado  y  Espejo, 
dipuiado  Sr.  Arpflelles  y  hrifxailier  N;iva  Osoiio,  diiijiósp  h  procesión 
á  dicha  esplanada,  donde  en  un  altar  prepaiailu  al  eíeclo  íué  colocada  la 
Virgen,  edelnraBdo  de  pontifical  el  Sr.  Obispo  de  Oviedo,  que  pro- 
nunció una  belliainia  oración  con  motivo  de  la  solemnidad  did  dia,  en  la 
que  tuvimos  el  placer  de  recordar  al  anligno  abogado  y  catedrático  de 
Madrid.  Magnifico  espectáculo  ofrecía  aquella  solemne  Misa,  teniendo  por 
iglesia  un  vaslisimo  templo,  cuya  bóveda  erad  ciclo,  su  pavimento  las 
montanas,  sus  columnas  y  adornos  seculares  árboles,  y  escuchando  en 
medio  de  fanla  f?ran(le/a  la  voz  del  niini-^fro  de  Dios  que.  como  el  eco 
de  las  montafias ,  rc[)ul¡a  fervorosas  oraciones  anle  iin  jiiieblo  (Milpro  arro- 
dillado cu  ha  vecinas  laderas,  en  los  picos  de  las  rucas  ú  entro  lus  troncos 
de  los  árboles.  Cuando,  al  alzarse  la  sacrosanta  Hostia,  reflejó  el  sol  en  su 
purísima  y  blanca  superficie,  y  loa  ecos  de  las  salvas,  como  la  vox  del 
trueno,  repitiéronse  de  roca  en  roca,  y  las  másicas  guerreras,  contrastando 
con  la  de  la  capilla,  hicieron  resonar  la  acompasada  marcha,  y  la  mageatad 
de  nuestra  Reina  se  prosternaba  ante  la  Majestad  Divina,  y  todas  las  (ma- 
tes se  inclinaban  al  suelo  murmurando  una  oración,  es  imposible  esplicar 
lo  que  el  corazón  sentía.  Era  tan  grande  cuanto  no»  rodeaba,  tan  pequeBo 
nuestro  sér  para  tantas  impresiones,  que  gemíamos  en  fuerza  de  la  emo- 
ción. Aquel  espectáculo  no  se  describe,  porque  ni  aun  fuerzas  hay  para 
contemplarlo  y  sentirlo. 

Terminada  la  Misa,  en  la  que  se  estrenó  uno  de  los  magníficos  temos  (1) 

(I)  Esle  robalo  eonfíi.sliú  t-n  un  doble  iwnlillcal  coni|jlfto.  Manco  y  cncaraiulo  ron  roaiccs 
de  oro.  compaulo  cada  nao  de  ellos  de  seis  capas  de  coro,  ám  ca.siiiia»,  do»  daimálicas.  uo 
(Iroiiat,  va  pafio  d«  peipilOk  «iMlro  rom»  de  Uino,  wm  mitra  preclow  incraMailt  de  ean«> 


regalados  á  la  colegiala  por  el  Príncipe  do  Asturias,  volvió  la  procesioo 
4 1t  capilla ,  y  eo  linfB  SS.  MW . .  «n  nedio  de  los  Tieleres  y  aclann- 
ckmw  de  aqiieUii  afanosa  multitud,  «nprendíeron  su  marcha  pora  Gijon, 
donde  llegaron  á  las  11  de  la  noche,  siendo  recibidas  con  las  minnas  de* 
mostfaeioiMS  de  earifio  en  los  pueblos  del  trinsilo. 

A  cnnfín'Tnrir  n  insertamos  dos  composIcioneB  poéiicas  que  se  entrega* 
ron  á  SS.  MM  al  salir  del  glorioso  saolnario,  una  y  oira  de  mérito  nada 
común. 


A  ASTURIAS 

•n  el  soiemuo  y  memorable  acto  de  visitar  SS.  MM.  y  AA.  BB..  el 

aaatuilo  de  Oomdonig». 


Sscúde  tu  letargo*  Patria  mía. 

Visto  hs  gnbs  áf  tti  anligiia  glorin. 
Madre  quo  fuiste  con  orgullo  un  dia 
Oe  cien  guerreros  de  inmortal  memoria. 

n,  qos  abrssada  de  bdé  fe  nnoen. 
Con  noble  arrojo  y  «tfomdo  inleoio^ 
Salvaste  fucrie  A  ta  aadon  Ibera, 
Próxima  A  dar  el  postrimer  aliento; 

Alza,  matrona,  tu  cnnsada  frente 
De  nobles  triunfos  ron  hoim  ceñida; 
Recibe  entre  tus  hijos  digoamente 
A  esta      do  re^  bendecida. 

Llega,  SeSora  con  tas  profnas  manos 

El  monumento  toca  reverente, 

Que  el  valor  de  esfory^idos  Asturianos 

Para  eterna  memoria  alzó  valiente. 


ralJ.^s  y  aniaiista*.  dos  tuniccias,  dos  bandas,  zapatos,  tucdias  y  gitatUos.  I.osdos  riquísimos 
pontitícalcs  fueron  fabricados  en  Madrid,  en  la  fábrica  conocida  por  d<-  Taldvcra.  hoy  de  la 
propiedad  de  los  Srcs.  Parodjr,  lofez  y  Villaverde.  Tan  grande  es  sn  precio  por  las  riquí- 
simas Idas  empleadas  en  su  eonalmocioa .  que  solamente  las  borlas  de  las  dalmáticas 
importaron  mis  da  ttSM  rs.,  habiémlose  empleado  en  flUas  oro  do  IS  quiliies. 
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T  ai  rocovdar  esa  mansiou  quorida 
Do  él  ataaa  gcaa  «n  paramal  desmayo. 
Dile'i^  Patria!  de  flDtuaiasmo  henchida 

Al  contemplar  la  tumba  de  Pelavo: 

«Vedle.....  ahí  está  bajo  esa  hamütle  losa, 
Cuna  de  honor  para  la  España  cutera. 
£1  que  iiumilló  la  inedia  luna  odiosa. 
Volviendo  un  trono  ft  la  nación  Ibera. 

•Ta  Arenle  deblegi  la  parca  impla, 
Principe  inHiM  de  ctemal  memoria; 
Tus  restos  son  para  In  Pntria  mia 
Página  muda  de  briilniiltí  historia. 

«Los  siglos  en  su  marcha  destructora 
Cien  monnnentoa  fuenea  desplomaron, 
T  este  que  homilde  el  Eapafiol  adora. 
Once  siglos  su  gloria  respetaron. 

«¡Recuerdo  santo  de  inmortal  hazafial 
¡Noble  guerrero,  de  vfn^anrn  rayo! 
Ante  tu  imagen  póstrase  la  España^ 
Tiembb  el  infiel  al  nombre  de  Pelayo.» 

}0h  quién  el  fuego  en  que  se  abrasa  ardieoio 
El  alma  al  contemplar  tanta  mdettt 
Comunicar  pudiora  á  ese  inocente, 
Angpl  ptiro  ÚR  amor  y  de  bclleia? 

Principe  AU'onüo,  de  tu  noble  raza 
loe  mas  ilustres  héroes  brotaron: 
Sigue  sus  hudiaa,  su  destino  abraaa: 
Ciencia  y  virtndes  que  imitar  dejaron. 

£1  grito  de  lealtad  que  en  Covadongu 
Libró  á  la  España  dp  sfrvil  cadena. 
Aún  por  los  aires  su  eco  le.  prolonga; 

Por  sus  nuha  moniaffas  a<ln  resuena. 
De  tUB  «asalloe  el  amor  profundo 

Pídele  al  délo,  que  en  feliz  momento 
Puedas  f^ozoso  nnle  la  fiut  del  mundo 
Di'cir  un  dia  con  robusto  acento. 

«Allá  en  un  pueblo  cuyo  nombre  eucierra 
Tantos  recuerdos  que  ta  historta  canta» 


] 


-SS8~ 
Jtl  r«Mr*  mas  gnnde  d«  la  liemi 

Guardan  sus  hijos  con  la  fe  mas  sanki. 

•  Noble,  grande,  leal,  su  limpia  glori» 
De  oiytiüt»  (leja  pI  corazón  honrhldo: 
Valienic»  va  os  apellidó  la  historia; 
GonB«md  eon  honor  vuestro  apellido.* 

I9ti  /OOfMM  AmMUI. 

áL  SANTtAKIÜ  DK  COVADOKGA 

OOn  motivo  do  1n  píndo'?'»  vtsita  hechn  ni  mismo  por  9,  M  la  PnH^ 
U  y  au  auguata  Familia  on  agosto  de  1858. 

Silencio  ante  esa  lumba'  .... 
¡El»  esta  niigusla  cueva,  nuestro  orj^nllo, 
Del  agua,  que  en  cascada  se  derrumba, 
Solo  él  rumor  se  escuche,  que  dd  fuerte 
SI  siieOo  mece  con  potente  wnillo! 
Silencio  ante  la  muerte, 
Que  pálida,  espantada 
Lo^  di.is.  al  rortar  del  hernisnifv, 
Su  terror  ;i  esconder  voló  eviialada 
A  los  profimáos  aniros  del  aUsmol 
El  batir  de  los  cascos 
De  brioso  corcel,  estos  pefiasco* 
Repiten  do  once  siglos  en  los  ecos! 
Grito  de  guerra  zumba  por  los  huecos, 

V  aun  el  crujir  se  escucha  de  la  mal  la  l 
Todo  lo  demAs  calkt 

Del  recio  vendabal  1«  furia  loca 

Se  estrella  en  esta  roca! 

El  trueno  muere  aquí:  se  apngn  ol  myo! 

Silencio!  Esli  Pf-  la  lumh  »  de  u! 

Roca  de  salvación,  .'i  que  espirante. 
Con  esfueneo  gigante 
Sus  brazos  estendid  la  Monarquía, 

Y  en  eujfas  cavidades 
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Comprimido  ei  atiento  de  loí>  Godos. 

k  {avaras  edades 

Modelo  d6  htdilgufi, 

M  valknte  león  de  bs  Bqnfias 

Brotó  en  rujido  por  los  poro^  todos, 
Rebotando  en  los  ñscos  y  rnontañasl 

Roca  de  diamantina  forlate/.a, 
Del  fiero  nlerbe  aooMifair  espanto, 
Que  sos  ávidos  soeSos  de  graodeu 
Trocó  eo  ivbioso  luto  y  en  quebranto!  . 
Rora  pn  cuyo  gninito  \  ió  el  Califa 
Otra  roca  (if  canif,  el  ¡ifcho  fiicrlp 
Del  godo,  (jue  sns  dones  y  la  muerte 
NoUe  y  «■líenle  despreció  en  Tarire! 
lO  roce,  en  tn  recinlo 
De  los  héroes  hispanos 
Vagar  las  sombras  colosales  miro; 
En  infiel  sanj^p  tinto 
Tu  muro  veo;  escúchanse  h'janos 
Bcoe  de:  mMitítm,  D.  TMdomiroI 
La  emz  beodila  entre  laa  sombras  brilla, 
¥  deslumbrados  con  an  lux  mis  ojos 
s    i  rtan  i'i  la  luz!.....  Gaigo  de  binojos 
Kii  el  siinto  solar  de  tu  capilla, 
Dulcemente  abrumado  con  la  glorin 
Qne  DO  puede  peair  leve  la  historia!  

Califia,  qne  en  la  sed  de  la  «onqnísta 
Del  vasio  mar  las  rewoaDies  olas 
Soñábais  absorber,  fíja  la  vista 
Siempre  ansiosa  on  hs  costas  ^'^flftliif^ 
T    los  nobles  corceles 
Del  Ponto  á  las  orillas  impeliendo. 
Al  que  infimtal  voeslra  impiedad  encumbra 
JorAbnia,  los  albnges  aacudieodo. 
Que^  i  tener  apostados  mil  bajeles. 
Puera  su  trono  lo  (jue  el  so!  alumbra! 

Orgnllosos  sectarios  del  Profeta, 
Avidos  de  placeres  mundanales. 
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Que  Itonando  <if  lodo 
Coa  vuc&lra  inmunda  ptanu 
De  Bqwfii  los  nmbitleBi, 
TlrámnloB  de  terror  k  iú  tMlt 
Vinfsteis  á  clavar  en  peckft  godo» 
Verlieiido  la  Iraifion  en  su  gargUM! 
jOh  tiranos,  que  en  .sierva 
CoaverUs  ia  muger,  y  en  torpe  yugo 

Que  d  conion  enem, 

MlMHiibra  baoeUó  TfciinAó  verdugol.... 

Ni  ese  manto  ostentoso 

Do  rjhis  y  de  perlas  lachoMda: 

Ni  o!  pavimento  hermoso. 

Con  lapici's  de.  Arübiu  eng^lajiado. 

Ni  el  eriental  palacio. 

Dondi^  en  m  dekfe.  brilla  él  loptcb. 

Ni  dd  horem  la  gala. 

En  que  entre  esencias  hediondez  io  eihata. 

Vuestro  pecho  de  birlo 

Pudieron  resguardar,  y  de  desmayo, 

Al  escuchar  el  grito,  que  hasta  el  cielo 

Befó  en  esta  €um  d  gnn  Petayo. 
Ni  rica  leda,  ni  brocado  de  ora^ 

Ni  con  perlas  radiantes  cimitarras 

Ostentaba  el  cristiano  al  par  del  moro; 

Que  jamás  el  león  visti*^  sus  garras: 

Modesto  tragc  y  arrogante  pecho 

El  bertf  íoo  «apollol  noble  bek; 

La  dora  piedra  regalado  bebo 

A  sus  robustos  miembros  ofrecía. 

Era  su  trono  H  poilmial  di  l  '  it-It, 

El  torrente  á  sus  pies  alfombra  lienD(»a, 

Sn  dosel  era  el  cielo. 

T  sn  cetra  la  espada  poderoaa! 

!<%  grande»  dewoda, 

Del  valor  propio  osteniaeion  sobUnd 

Magestad,  que  se  escuda 

Coa  el  respeto  que  su  vista  imprimel 
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¿Que  á  lu  lado  serfa 
Li  arrogancia  prestadfi 

Por  las  jo  jas  y  el  lujo, 

Qae  á  lu  soplo  poieoie  se  csUaguia 

Gomo  la  hoja  agogiadia 

Vuela  del  buracán  al  redo  ndUqo?..... 
Temblad,  tigres  del  Africa  arrogaatesl 

A  la  voz  de  Pelayo 

Sobre  vuestros  turbamt'^, 

Las  gigantescas  peiias  se  desploman! 

Dios  le  pretia  su  rayo, 

¥  ea  Conadoaga  awman 

Los  albores  del  sol  de  las  Espafia^i, 

Que  edipsú  la  traición  en  Guadaleie! 

Temblad,  que  ya  renace  en  las  montañas 

£1  trono  que  la  tumba 

A  vneslro  imperio  oolonl  proroete! 

iGdilw,  vueatroEciéDhoyeedemimlw! 
¿Cuándo  la  media  lona,  en  looo  »"IibIo, 

Ante  el  pendón  de  Cristo  omnipotente 
Su  infiel  divisa  tremolar  osara? 

¿Cuándo  la  altiva  frente 

JleOmAralliijo  basta  retar  al  cielo 

Del  polvo  del  pecado  levnlara?.... 

Ahí  qokáa  en  caaúgo 

Por  la  liviana  condición  del  godo, 

De  su  antigua  virtud  dcgenorado. 

Al  Dios,  que  rige  el  universo  Ujdo, 

Plugo  que  Don  Rodr^o 

Perdieae  d  cetro  en  sn  amUeloo  robado, 

T  ver  en  la  opreaioii  y  la  miseria 

La  fe  purificada  de  la  Iberia! 

GrrK  iaá.  pracias,  Señor,  Padre  clemente, 
Que  siempre  al  pecador  dejas  abiertas 
Del  arrepentimiento  anchas  las  puertas, 
T  qne,  coando  al  abismo» 
Rotos  sos  ejes  con  Ihfor  crujiente, 
A  desplomarle  va  en  su  paratísmo 
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El  mundo,  á  la  poder  áioiBO  lete. 
liO  p0rdoiMsw  oBlpa  y  no  n  mnevel 
Gracias,  gradas,  SeilorI  TA  no  qoisiste 

Que  del  vil  Agarcno 

La  impiedad  se  infiltrase,  cual  veneno 

Asesino  del  alma,  en  nuestros  poros, 

T  en  naestra  herida  bálsamo  veriisle; 

Alxando  en  Ut  montafit 

Qoe  el  Poníanle  corona  d«  ta  Eapatia, 

La  pila  del  bautismo 

Oondp,  huyendo  el  coniajio  de  los  moros, 

Vino  á  lavar  su  mancha  el  <  rislianismnl 

De  sangre  leal  bauiismu  sacrosanto, 
Bi^  bennoBO  y  fecundo 
Con  que  Esfiafia  aehatA  de)  Orbe  esfMolo, 
('•ignntesca  en  hs  artes  y  en  las  lides, 
Y  Alfonsos  brotará,  Guzmancs,  Cides» 
Gonzalos  y  Fernandos  ^  Isibeles 
Que  al  antiguo  darán  un  nuevo  mando, 
Oetipm  de  baber  con  ^(nerrida  trepa 
Paaeadosos  pendones  porfiuropa 
De  b  fama  agotando  los  laureles! 

.tCKíndc  estáis,  dúiidc  estáis,  fuertes  far 
Cuyo  reciK'rdo  al  universo  asombra? 
Vosotros,  que  tendisteis  por  alfombra 
Del  Agdh.  Irionfuile  loe  pendonesT 
Alaríool  Ainnlfol.....  Si  á  la  salla 
Del  moM»  sncnmbiera  vuestra  BB|ioAa, 
Al^id,  alzad  la  voz,  y  A  vuestro  acento 
I>i'  las  manos  caerá  la  cimitarra 
Al  africano  tigre,  que  sangriento 

El  seno  do  la  Patña  cruel  des^rra  

Pero  no,  nob. ...  ya  retroceda  él  moro! 
Dormid,  béroesi  el  snelio  de  la  glorial 
Dejad  algunas  páginas  de  oro 
Por  llenar  en  el  libro  de  la  historia. 
Un  nombre  en  cada  edad  de  polo  á  polo 
Llena  el  mando  con  bcclios  giganteos. 
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Vuestros  nn  tioiiipo  fueron  los  trofeos. 

Hoy  Pelayo  ú  la  fama  basta  solo. 
Otros  héroes  tns  él  vendrán:  su  nombre, 

Gonu»  el  vuestro  engendró  so  alto  destino, 

Nuwharftdel  tiempo  en  d  enuino 

De  gloría  un  monte,  que  al  viajero  asombre!.... 

Como  é\  sembrásteis  on  ta  hispana  tierra 

Virtudes  y  valor  por  todas  parles, 

T  lauros  brotarán  para  ia  guerra, 

T  olivas  creeeiAii  para  tas  arles: 

T  rotos  coneslrépito los  lazos 

Conque  la  desunión  lig6  k»  brazos 

A  la  grandiosa  Kspnfia, 

La  aurora,  que  brilló  en  esta  montafia. 

Inundará  de  luz  los  horizontes, 

Qoealto  se  eleva  lo  que  nace  en  montes!  

Perdona,  aii|¡asia  sombra,  si  eon  pasmo 
Sesn  inmensa  osadte 
Tu  sueño  á  perturbar  vino  este  dia 
Lt  voz  de!  entusiasmo!  

¡Oh!  paso  á  la  emoción  que  ahogada  zumbftl.*... 

Abre,  Peiayo,  lu  sagrada  tumba, 

Y  de  gkarte  nn  lovranie, 

Almo  bautismo,  inundará  la  ftente 

nal  nifio  Real,  que  en  naiemal  legaao 

Bácia  ti  tiende  el  delicado  bnao. 

La  plegaria  escuchando 

Que  á  Dios  en  esta  cueva 

Su  Augusta  Madre  cou  fervor  eleva, 

Wenlras  tu  pueblo  aalarse  postra  ovandol  

Dignos»  Gnui  Hároe.  son  de  tn  cariflo: 
babel  es  la  Madre.  AlfbittQ  el  Kfiot 

I.  /.  é$  rraasaco. 


El  regraflodA  88.  HM.  á  la  mariliiiia  villa  de  Gum  prodnjo  «i  «n  Ict- 
Iw  babifutes  mayor  enliilaaino,  «i  ¡Muible  fliera,  qne  el  qaa  demotliaroB 
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cuaiuln  vnlviu  ia  Regia  comiliva  tic  Avilen.  Iluminada  e^pleodidamenle  la 
villa  y  dársena,  los  gijoaesM  todoe,  agrupados  era  bachas  ra  k  caUe  Onri- 
da,  TolvíeroD  á  ofrecer  á  su  wagosiA  lleiiia  sratída  y  sincera  oración. 

Pei^o  cuando  aquel  ratoaasnio  llegó  á  una  altura  diOcil  de  eapUcar,  fué 
cuando  S.  M.  moslrando  desde  sn  caimaje  al  lierao  Principe,  dijo  al  imAlo: 
«Miradle,  se  ha  conirnado  en  Covüdonga.  y  ya  lleva  lambira  d  nombre 
de  Pelayo.n  Unánimes  vivas  al  heredero  del  irono  espaftol  contestaron  i  la 
elocuente  frase  de  la  Reina,  que  se  traanitió  con  asombrosa  rapidei  por 
todos  los  ángulos  d(>  la  villa 

Llegadas  SS.  MM.  á  palacio,  la  iumensa  mulliliKi  qm-  ocupaba  el  muelle 
y  cercanías  de  la  Real  morada  siguió  tributándoles  ioeci^nles  vivas,  cuya 
continuación  hizo  que  apareciese  por  tres  veces  la  Reina  en  el  balcón  para 
dar  gracias  á  aquel  pueblo  leal.  . 


— Bn  la  nocbe  del  30  tuvo  lugar  en  él  teatro  el  baile  que  la  javenlnd 
gijonesa  babia  dispuesto  para  obsequiar  i  SS.  MH.»  á  cuya  brillante  fiesta 

se  dignaron  asisdr  los  augustos  viajeros. 

— Desde  las  3  de  la  tarde  del  dia  siguiente  3t  ol  vapnr  ísahcl  la  Católica, 
á  flote  y  encendida'?  las  calderas,  esperaba  a  los  ¡uifíuslos  Monarcas,  que  en 
aquella  nave  de  tan  gloriosos  recuerdos,  debían  marchar  en  breve  para  el 
Ferrol. 

La  concurrencia  que  enfrente  de  palacio  aguardaba  á  la  Reina  era  in- 
mensa: el  muelle  y  las  alturas  de  Sta.  Catalina  estaban  también  cnbierlee 
de  leales  asturianos,  en  cuyas  fisonomias  bien  se  dejaba  conocer  la  sincera 
tríatela  que  les  causaba  aquélla  despedida  (1). 


(1)  Hé  aiiuf  I»  nota  «le  las  liinosm»<pieS.  V.  se  dignó  >\f  jar  al  Gobernador  de  la  provineii 
pm  lo»  pobff  s  de  k»  pueblos  que  k  cnruon iran  desde  oyoo  basu  Covadooga. 

A  Ij»  parríK|uia  tU'Ceapes..  <•   "  18t\ 

AladrUi    168/ 

A  liule  Podrei  a   337  ^  IS7« 

Aladi;l.  wi  )  -   «75  i 

i  la  de  Ruedes  

CMctjo  de  Vorffia. 

A?ioreitoy«uscoto».   tím  11» 
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Barcas  y  laDcha^;  adornadas  con  gallardetes,  y  llenas  lambían  de  gijo- 
neses,  esperaban  á  SS.  MM.  para  acompasarlas  hasta  donde  pudiese  seguir 
la  march;f  (tel  vapor  el  empaje  de  los  remos,  y  el  magnifico  buque  mer- 
cante Jowüaam  «le  preparaba  á  seguir  también  la  nave  Real,  llevando  á  su 
burdo  multitud  de  personas  que  quisieron  dar  en  el  Ferrol  el  saludo  de 
drtpedida  á  la  augusta  visyera. 

Las  aclamacioiies  del  pueblo»  las  notas  de  las  m^cas.  el  repique  de 


A  la  parroquia  di*  San  Martín  de  Ancs   1416i 

AladeCcUes   3*0 

A  la  d<-  l:t  l'..u-t\>ra.  «... 

A  la  dL' la  Fula   1160  j 

A  lado  Vega  de  Poja   m\ 

Alftdeliiuroenado  .*.....  mi 

A IK  de  Aramil  

A  la  de  Colla  lo  •   883 

A  la  de  Peleches  

AlftdeLieres..  

COHCtiO  d< 

AJft|^roq«i«dcSaDBarU)lomé....   tSTOl  

AladeCecedtt   T«| 

Cmii»  dt  MaU. 

Al  &aniu:i;  ¡it  Mi'  1 1  Cueva   2000 ' 

A  1.1  parroquia  de  Coya   "89 
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AladeSevan».  •<  
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las  campauas,  ia^  salvan  de  artillería,  mezcláadofle  ea  magoifica  coníoaioD, 
anuociaroD  el  temido  instaole. 

A  las  seis  de  la  tarde  los  Reyes,  vcrdadcrarneule  t  iiu  roecidos  al  aban  ■ 
donar  á  uu  puelilu  doode  tantas  pruebas  de  cariAo  habían  encontrado,  des- 
poM  de  lecíbír  k  las  aolondades  y  corporación^,  cntraroii  enlalMl  blia, 
deade  la  coal  S.  M.  mosIrA  por  última  voz  á  loo  oatriolecidoo  gqoiMMa  el 
Principe  do  Asiuríaa. 

Bien  pronlo  aole  te  toíb  en  el  Ibnpide  y  lejano  boriieiite  lijen  lineado 
blanco 'vapor,  mezcUndoee  en  la  snperficie  del  mar  con  ana  eelela  de  bri- 
llante eopttnia(l). 


Además  de  ios  douativoü  que  hizo  en  (jijun  f>.  M. ,  y  de  que  >a  Henea  noticia  nuestrob 
leetont,  el  día  de  su  salida  mandó  ootrogar  nuevas  limcsDU  al  bospital,  espléndidas  gratifl- 
cacfooMilasntiyereiqiieliabiAD  leuido  U  boan  de  aeompafiarla  eo  el  MiOb  «1  coQlra- 
maeMre  y  marinos  que  aervien  la  cásela,  y  1C  kán'éetíMtrs.  para  las  tralMUiidoraa  déte 

fábricsi  ili'  ci|.'arros. 

(1)  Kiurc  los  delicad(i>  (il)M^i|uios  I  on  f]He  S.  M.  honró  A  varias  personas  de  Asturias, 
no  i|ueri'rnüs  dejar  de  consi^niir  los  si^iiionti-s. 

Al  Obispo  «le  Oviedo  na  magodico  cáliz  de  gusto  oiival,  gnaniecido  de  ricas  piedras. 

A  la  muq/amikát  Santiaao.  en  cnya  casa  palacio  ludiildm Oviedo,  VBt  lladMaMpOlMiri 
de  tirUlaatee.  qne  eontlcnc  un  rizo  de  cabellos  de  S.  M.  y  otros  de  sus  aii|iHlot  htjos. 

A  la  Condesa  de  Bcvillagigcdo  un  magnlflco  camafeo  coo  el  retrato  de S.  H.,  y  tdenio 
la  banda  do  Marfa  Luisa 

Al  alcalde  de  G^on  una  rica  botonadura  de  brillantes. 


GALICIA. 
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Emre  el  Occidente  y  Seplenlrioa  de  España  se  estiende  el  antiguo  y  pin- 
lurc&co  reino  de  Galicia,  que  cual  soberbio  coloso  separa  al  E.  con  uno  de 
sus  brazos  á  León  y  Asturias,  con  el  otro  al  S.  el  reino  de  Portugal,  y  no 
confeato»  tunde  bien  el  Noria  uno  de  sus  pies  en  el  impetueeo  mar  Gan- 
tábrico,  7  profmdia  coa  amijancia  d  otro  dentro  de  las  crátalinas  olas 
del  estenso  Átlintieo. 

En  el  espacio  que  dejan  estos  líníleB,  ora  las  monlaftas  hijas  y  cooti> 
noaeíon  de  las  Pirenaicas  asoman  por  sus  fronteras,  y  cual  sólido  engaste 
las  rodean,  ostentando  en  las  cimas  guirnaldas  y  festones  de  nieve.  con»o 
los  picos  de  Aneares,  el  Suido  ol  Faro  y  la  Peña  de  Treviiua:  ora  avan- 
zan pi  t  su  lerrilorio,  y  hutuildes  al  visitarle  se  inclinan  y  disminuyen  for- 
mando graciui>aj>  colinas,  extensas  mesetas,  fértiles  oteros  y  suaves  lomas; 
ora  se  bascan,  se  cortan,  se  enisan,  se  confunden,  y  como  eternos  é  impa- 
sibles leslifos  del  tiempo  frente  fc  l^le  se  contMnptan,  ó  centineU»  gnar» 
dadores  de  los  valles,  d^an  por  las  sinsMisidades  de  sus  fiddas  conner  y 
desprenderse  mnrmoranfes  arroyos  y  salladores  torrentes,  «pie  van  &  fecun- 
dar el  verde  manto  de  las  angostaras  y  cañadas;  ya  esas  montañas  se 
acercan  á  sus  cstremidadea,  y  formando  las  costas,  son  el  dique  sólido  y 
resistente  donde  enfurecidas  vienen  á  estrellarse  las  olas;  ó  bien,  en  fin.  se 
internan  en  el  ancho  mar,  v  sarjen  desde  el  >enf>  de  las  apiias  t^n  erizadas 
rocas,  ó  alzándose  mas  orguilosas  todavía,  forman  elevadas  islas  que  osten- 
tan con  arrogancia  las  desnudas  espaldas,  como  despreciando  el  cristalino 
Télo  con  que  quiere  vestirlas  el  Océano,  prefiriendo  la  rudeza  de  su  liber- 
tad á  los  abnooa  del  tirano  que  intenta  subyugarlas. 

7t 
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;Bella  es  Galicia!  En  su  fecundo  suelo  pródiga  la  naturaleza  derramó  á 
uiaDos  llenas  ei  teMro  de  su  mu  iireeiadM  dones.  AlU  eneaeiibt  por  dok- 
dft  quiera  fuentes  de  perpétua  iospiracion  el  poeta,  contraelados  paiHjes  á 
pintor,  mottomenlos  y  rainas  el  Tuiiero.  y  origiiulieíiiias  Indieiones.  fioa- 
las.  costumbras  y  regocijoo  el  ciiriom.  Si  traapaaando  la  marina  de  las  rías 
alias  en  que  destaca  su  brillante  cabeza  de  foego  el  fttú  de  la  Comfta,  se 
deja  á  un  lado  á  los  bulliciosos  briganles,  que  conservan  incólume  á  través 
del  tiempo  h  renombrada  br.nin-t  ( óltica.  se  dobla  el  cabo  de  Finisler- 
rc  {PromoHíorium  i\erium).  y  se  pendra  en  las  poéticas  rirts  del  Allániico. 
cuya  atalaya  en  remotos  siglos  debió  haber  sido  el  derruido  faro  de  la  Lan- 
zada (1),  el  espíritu  camina  de  maravilla  en  maravilla,  y  la  espléndida  veje- 
lacion  del  panorama,  la  alternativa  de  lenoe.  de  luz,  de  sombra  y  de  colores 
lle^a  á  tal  ponto,  que  justifica  plenamente  la  .wlfsar  parifrasis  con  que  se 
suelo  encomiar  la  loania  y  feracidad  de  uno  de  íw  territorios  mas  amenes 
de  Galicia,  del  Talle  «i  que  se  recuestan  Cambados,  Santo  Tomé  y  Fefi- 
nanes: 

Omnia  tibi  dabo  si  cadens  adoraveris  me, 
Prefíer  FefiUmm,  Cambado  tí  Santo  Thomé. 

Cerca  do  tres  mil  nos,  riachuelos  y  arroyoíí  salpican  y  bordan  las  937 
hpm^  cuadradas  que  conslituyeti  la  suiierlicie  de  Galicia.  Síá  estose  agre- 
ga que  eu  las  costas,  el  termómetro  Rcaumur  se  conserva  entre  los  18*  y 
HH^  dorante  loa  meses  mas  calorosos  del  estío,  y  en  el  ioTiemo  se  mantie- 
ne entre  les  1*  y  f,  sin  esfueno  se  deduce  de  estos  antecedentes  una  po- 
blación crecida,  tan  crecida  que  lli^a  á  1.800.000  almas,  ó  sea  la  ocUiTa 
parte  de  los  habitantes  de  Bspafia,  y  tan  compacta  que  en  la  proTÍncia  de 


(1)  Cerca  ñfí  la  ermita  de  Nuesia  SeSora  de  ta  Lamada  ae  deva  uaa  antíqntsinia  torre 

Ttic  Tii  p1  ti.'iiiiio  ni  Ui>  í'lcnnoTilos  han  lojirudo  arniinar<let  tn<lo.  Sp  conoce  í  primor.i  visia, 
queesnuis  anti^im  i\\¡r  k  lorro  de  lldrculcs.  No  os  cuadrada,  sino  cnadrUoni-'a.  No  rshl 
rómpaosla  de  griiinli  s  |»iedras  regularos,  sino  do  piedras  mardimas  globulosas,  unidas  con 
cal  y  conchas,  lodo  lo  cual  se  ba  converlidu  en  una  masa  durí<tlm;)  T)o  lo^  cuatro  lienzos  solo 
•«teistcn  dos  muy  altos,  i  cayo  remate  ya  no  so  puede  subir  >o  s»  i  ndcnde  boy  en  esa 
torre  Ikrol  alfaiMi,  ]i«ro«liDOnteqiieaMeiifreDteaeUamalodavia«laMiil(dilAnw.fii^ 
aaegararse  en  vista  de  eate  notable  monnineiilo.  eay*  notida  debemos  I  noestro  qaetMo 
nm'y^n  rl  erudito  D.  JoRt'  Rrxlrifrur/  Sroani',  .]uc  el  faro  de  la  Cornñ.í  servi.i  yi.ira  ta>  i 
riais  aitiis,  que  Uaman  MarHuu  áe  iktan:ot,  y  el  faro  de  la  Lanzada  para  guiar  ü  las  S  rías  de  ln« 
ínterin  li^ioe.  Padrón,  PioMevedra,  AUan,  inga  y  Bayooa. 
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FonlAVttdra  arnya  1100  habilaiites  por  kgut  cuadrada,  dándole  dancho  á 
figorar  relativamente  como  la  mas  poblada  de  la  Peninsula. 

El  rey  de  los  ríos  gallegos  es  el  Miño,  que  después  de  regar  la  provio- 

cia  de  Lugo,  qup  Ip  sirvo  do  cuna,  nlravlesa  la-;  Orense  y  Poníovedra. 
yendo  á  desaguar  en  el  Atláotico,  y  sirvioiulu  en  parle  (le  invariable  limite  á 
Galicia  y  Portugal.  Por  la  izquierda  el  Sil  es  el  contluenle  mas  notable  (M  Mi- 
fio,  el  Sil.  de  arena.s  de  oro,  á  quien  en  reuiulus  tiempos  laavanuia  lioma- 
ua  hizo  cambiar  de  lecho,  y  que  ahora  recoje  entre  sus  oadas  la  apasionada 
caoluria  de  la  amcilla  amana ,  que  errante  por  aus  m&rgenes  como  una 
nereida,  basca  el  anbelado  melal  movida  por  el  «niri  sawi  fama.  Después 
del  Hifio  f  el  Sil  solo  cilaremos  el  Ulla»  qoe  recorre  píniorescas  comarcas, 
el  Tambre  (Tamarü  /bim»),  el  Bnme,  el  Manden,  el  Ee,  d  Limia  ó  rio  dd 
incido,  el  Ezaro.  que  forma  una  sorprendente  cascada,  y  el  poético  Lerei, 
que  da  origen  á  la  ria  de  Pontevedra. 

Los  puertos  y  las  rias  se  siieedeii  en  la  costa  con  rapidez  unos  á  otros. 
Comenzando  por  la  embocadura  del  .Miño  y  continuando  al  N.,  se  halla  la 
Guardia,  puertccillo  poco  seguro:  pasadas  como  unas  míh  leguas  esta  Ba  ■ 
yona.  notaUe  por  sus  confituras  y  trabajos  de  punto,  y  próxima  la  magni- 
fica babia  de  Viga,  con  tres  é  cuatro  puertos  alegres  y  pintorescos.  Dando 
vuelta  á  una  pequefia  península  se  entra  en  la  ria  de  Pontevedra,  en  la  que 
bay  el  espacioso  y  abrípdo  puerto  de  Mario,  distante  uua  li^|^  de  la  ca- 
pital de  la  provincia,  ciudad  rodeada  de  amenos  vergeles  y  deliciosas  casas 
de  campo,  con  un  cielo  puro  y  una  atmósfera  embalsamada  que  le  han  va- 
lido el  sobrenombre  del  Jardín  de  Gnlinn  Trasponiendo  la  punta  del  Gro- 
ve  divisase  la  ria  de  Arusa.  y  blancos  nidos  de  casas  anuneian  al  viajero 
que  á  derecha  é  izquierda  se  eslieuden  Cambados.  Villagarcia.  Carril, 
Ríaojo.  y  á  corla  distancia  del  mar.  Padrón  ó  Iría  Flavia,  á  doude  por  pri- 
mera vez  aporld  el  cuerpo  del  Santo  Apóstol  Santiago.  Pasados  el  cabo  y 
bajos  de  Corrubedo  se  entra  en  las  Has  de  Noya  y  lluros,  y  en  la  costa  que 
aigue  encuéntrase  la  («limada  ria  de  Corcubion.  Doblado  el  cabo  de  Fini»- 
terre  se  navega  en  la  ria  de  Gamarillas.  y  saliendo  de  ella  después  de  de- 
jar atrás  las  de  l.aje  y  Cornie,  descansa  el  marino  en  la  bellísima  capital 
de  (ialicia.  en  la  Coruña.  .\l  separarse  de  la  mirada  de  esta  ria  puede 
contemplar*!e  la  deRelanzos.  inmediata  á  la  del  Ferrol,  \  últiinamenle  cua- 
tro de  poca  importancia,  terminando  asi  el  reino  de  Galicia  con  las  de  Vi- 
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vero  y  Rivadoo,  después  de  haber  dado  abrigo  a  puertos  entre  ios  replie- 
gues y  rcvueilas  de  sus  costas. 

Lus  desüubrimieDtos  arqueológicos  bao  sido  mirados  casi  siempre  en 
Inicia  eM  reimnsülite  tadifermeia.  Existoi  eolnmnas  mOkrías  que  sirven 
de  snslMit&cnlo  al  «so  de  nb  lagar;  moaedas  rofuaans  de  cobre  <|iie  circu- 
lan por  ocbavM  en  el  comercio,  y  wxiercios  que  compran  al  peso  los 
joyeros;  anl¡g;uos  sepulcn»  de  nna  sola  pk»a,  coDTertídos  en  layaderos. 
6,  lo  que  os  peor,  en  pilones  de  cabaUerfas;  inscripciones  de  todas 
clases  esculpidas  sobre  piedras,  que  se  pican  y  .se  destinan  á  materia- 
les de  cnn«lrucrinn;  en  fin.  ol  abandono  mas  reprensible  desprecia  allí  osos 
prociosos  v('slif:iüi»  de  la  anIígQcdad.  y  ni  las  autoridades,  ni  las  comisioQe& 
de  luoüumentos  tratan  de  poner  dique  á  taraaftos  desafueros ,  fomentando 
los  descubrimientos  por  el  aliciente  ilel  premio,  y  protejieiido  la  creación 
de  museos  aniueolugicos  en  las  capitales  de  provinda.  IKen  qué  lo  que  pa- 
sa en  Galicia  sucede  por  desgracia  en  otros  muchos  puntos  de  Espafia.  y  en 
vano  es  que  les  eruditos  clamen  un  dia  y  otro  dia  contra  la  incuria  con  que 
son  mirados  tan  imporlanleB  objetos. 

Los  nombres  de  lugares  ofrecen  en  este  país  fecundo  mauantiál  para  el 
observador.  Maravilla  encontrar  nn  gran  número  de  nombres  propios  de 
aldeas  y  ptieblecilloí!,  que  llevan  en  si  mismos  el  carador  indudable  de  ha- 
ber sido  impuestos  por  el  señor  i'odo  que  dominaba  en  ellos.  Casi  todos 
aparecen  fomiailos  del  iícnilivo  lalmizado,  el  cual  dcl)ia  ir  regido  de  lapa- 
labra  cásale,  por  ejemplo;  Recarey  {Cásale  Recaredí).  ¿Quién  al  oir  los 
nombres  de  Recemil,  Gondomar,  Argemil,  AUariz.  Guitcriz,  Gondulfe. 
Gondariquc  y  Araldo,  no  los  creerá  derivados  de  sus  correspondientes  gá- 
licos. Recemiro,  Gundemaro,  Argemiro,  Alarico,  Wilerico.  Gondniro. 
Gunderieo  y  Arddo?  Estas  observaciones  son  mas  importantes  de  lo  que 
parece.  Por  de  pronto  nos  convcDcen  de  que  la  invasión  goda,  que  aceptó 
la  lengua  de  los  vencidos,  les  obligó  sin  embargo  á  admitir  no  solo  el  re- 
parto (le  tierras,  sino  el  cambio  de  los  nombres  geográficos  conocidos  basta 
entonces.  Los  que  saben  cuan  escasas  son  las  memorias  que  de  aquella 
época  qoedan.  comprenderíio  la  necesidad  qtie  hay  de  asirse  muchas  veces 
á  conjeturas  mas  ó  mmoá  probables.  Un  trabajo  sobre  los  nombres  de  lu- 
gares en  Galicia  podria  ilustrar  en  parte  la  historia  y  la  geografía  de  los 
antiguos  tiempos. 
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Im  momiDMiih»  qm  con  mas  fnoiMHMa  w  Ten  «n  esle  terrílorío  mo 
las'mNMof  y  1o§  «afro»,  loi  cmlet  i]idn4iiilaiD«Dle  loman  uno»  com  ro- 
manos, pero  que  otros  eon  mas  acierto  dittiDgven»  connderando  como  tk- 
muloB  célticoA  los  caslros  y  como  romanos  ]as  mamótu  (1).  Los  primeros 

formando  nnos  montos  ó  oolinas  arfififialfs  de  mas  Ifi  varas  de  altura, 
teniendo  por  planta  en  un  proporcioniulo  [)(TÍm('lro  el  circuln  ó  la  elipse, 
colocados  no  al  azar  sino  unos  á  la  vista  de  otros  ea  concéntrica  curva, 
oslan  recordando  las  misteriosas  fórmulas  de  la  religión  druidica.  mientras 
las  mamóos,  de  poca  elevación,  de  coostniccion  ligera,  colocadas  sin  orden 
en  estrechos  recinloe  muchas  veces,  indican  la  pteTisora  vigilancia  de  lea 
soldados  romanos.  Acaso  los  monlicatos  celtas  sirviéronles  también  de  for- 
laleia  ó  atalaya,  y  de  aqií  el  nemhre  latino  eon  que  han  llegado  hasta 
nosotros  (2).  La  mamoa,  del  latín  mammitla.  es  de  fígora  prominente,  y  el 
arado  del  labrador  suele  deshacerla  á  menudo.  Algunas  contienen  dentro 
carbones,  cenizas,  fragmentos  de  urnas  cinerarias,  y  á  veces  ui>a  lápida  se- 
pulcral con  una  inscripción  dedicada  á  los  manes  (iel  tinado,  l,os  castras 
ó  montirulds  rematan  por  unas  piedras  en  forma  piramidal,  y  algunos 
coníitirvaD  arboles  en  sus  vim»a. 

Al  ir  de  Carreira  á  Gormbedo,  hay  el  campo  dasJfía»^  sembrado  todo 
de  easírot  y  mcmoat  todavía  no  examinadee.  En  Moimenfa»  rio  arriba  del  Le- 
rei.  se  ve  una  vega  con  bastantes  monumsntos  de  ssla  clase,  y  en  otras  aldeas 
abundan  muchisimo ,  sin  que  nadie  ae  lome  el  Irabijo  de  sacar  partido  de 
so  reconocimiento. 

Todo  revela  que  en  Galicia  la  dominación  romana  estaba  profunda- 
mente arraigada.  Las  injurias  del  tiempo  han  respetado  multitud  de  objetos 
que  hoy  mutila  l;\  ignorancia,  y  asi  no  es  raro  ver  una  casa  rodeada  de 
laureles,  arbohs  *lt dicados  á  la  dignidad  imperial,  con  un  castro  por  ve- 
cino, y  dos  ú  Ires  inscripciones  medio  borradas  que  acusan  su  origen  ro- 
mano ,  á  pesar  de  hallarse  en  loe  dinletes  y  sillares  de  una  pared  recien 


(H  Vi  ariM  las  juicios,-»  ohscrvarionos  1(110  awi  ra  de  («os  monumentos  consigna  en  su 
historia  de  Galicia  D.  Leopoldo  Martínez  Padin. 

d)  De  desear  sería  que  se  examinase  el  iulerior  do  alguno  de  esos  ca$trot,  pues  acaao 
«o  dio»  se  cncncntren  dolmones  amo  d  de  Antequera.  tptt  ta^taea  de  desterrar  la» 
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De  lús  suevoa  y  godos  apareceo  vealigios  maft  difícil  mente .  Tal  cual 
moneda  de  oro.  ó  (al  cual  sepulcro  con  lapida  crisliana.  eii  la  que  oo  (alia 
el  anatema  conira  los  prafiuiailoree.  son  loa  únicos  indicios  que  á  vec«B 
viraen  i  lesUficar  la  étiateneia  de  tales  conqiiialadores  en  Galicia.  Cuando 
el  sepulcro  es  de  mujer  noble,  trae  escnlpida  en  la  cubierta  la  esleía, 
símbolo  evidente  de  grandexa. 

—El  carácter  sencillo  y  crédulo  de  loe  campesinos  gallegos  reviste  sos 
cesluiubrcs  y  fiestas  con  el  iauiásüco  matiz  de  una  originalidad ,  solo  com- 
parable á  la  de  las  romancescas  escenas  de  la  Baja  Brclafia,  ó  de  la  parte 
central  de  Almiaiña.  La  inquieta  y  bulliciosa  romeriu  es,  sobre  totio  en  ve- 
rano ,  el  puiilo  ü<!  cita  para  los  moradores  de  cuatro  ó  cinco  leguas  á  la 
redonda ,  que  en  largas  carabanas  afluyen  por  riscos  y  senderos,  poblando 
el  aire  de  gritos  de  alegría,  ajilando  á  compás  las  castañuelas,  y  preser- 
vando á  las  mujeres  de  los  rayos  del  sol  bajo  la  abovedada  tecbumlve  de 
un  paragims  portugués,  cuya  tela  es  invariablemente  aiul  ¿  encarnada. 

El  seio  hermoso  *va  perdiendo  la  caraeterisliea  novedad  de  su  pinto- 
resco traje.  Sin  embargo,  hay  todavía  comarcas  en  que  campea  en  toda  su 
genuina  pureza  el  primitivo  tipo  de  la  mqjer  gallega,  cubierta  ci>n  bordada 
y  blanquísima  cofia,  velado  el  seno  con  el  airoso  dengue  de  grana  con 
franjas  de  terciopelo  nepro,  ospcoie  de  manteleta  que  deja  Iulíi  el  talle,  y 
realza  las  limpias  y  plain  liailas  mangas  de  una  camisfi  arli>lioaiuenle  ple- 
gada. Prendidos  á  un  lado  del  ju^üüu  jamas  fallan  u  la  buena  aldeana  cier- 
tos dijes  de  huesos,  semillas  y  talismanes  que  engarzado»  6  sueltos,  y 
unidos  con  mitogrosas  medallas,  la  idrven  de  amúlelo  para  conjurar  los 
nmleficioB  y  maldkíiones  de  las  vecinas  envidiosas. 

Los  hombres  visten  oscuras  polainas,  corto  calzón  por  cuya  abertura* 
se  ve  el  blanco  calzoncillo,  chaleco  encarnado  con  caprichesos  bordados 
en  el  forro,  y  larga  chaqueta,  con  un  cuello  derecho,  y  tan  alto  como  el  nada 
bajo  de  la  camisa.  En  la  cabeza  llevan  una  montera  mucho  mas  alta  que  la 
de  los  asturiano»,  ron  el  pico  mas  pronunciado,  y  adornada  con  una  pluma 
de  pavo  real  ó  bien  (  un  una  rosa. 

La  romeriil  suele  ofrecer  lances  y  curiosísimos  iacidi'iifM ,  dignus  del 
pincel  de  Theniers.  A  veces  una  mujer,  desgreñada  y  con  ujus  estravia- 
dos.  lanza  terribles  alaridos,  miéniras  un  Sacerdote  recita  los  exorcismos 
y  salmodia  el  vade  rtíro.  rociando  con  el  bendito  hisopo  á  la  «lergimeBa. 
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El  espíritu  mali<;no  rabioso  chilla  entonces,  la  endemoniada  se  eslrcmepe. 
el  público  se  arremolina,  y  al  fin  el  diablo  parece  obedecer  la  orden  de 
espulsion,  y  abandona  su  viclinia. 

Otras  veces  llama  la  atención  del  público  una  ciega  que  con  dos  ó  tres 
tiiucbachas  entona  picarescas  coplas ,  acompafiándMe  de  una  aguda  y  des- 
apacible saiM|wAa.  que  lolo  el  nombre  tieae  de  eommi  eoD  la  de  qve  no* 
habla  Virgilio  en  el  eomieiiso  de  la  Buetéa.  Cuando  el  mayordomo  del 
Sanio  ei  rico«  lleva  del  pneblo  Tocino  una  cr^piata,  en  qoe  losinstramento» 
predwninantes  son  el  bombo  y  el  clarinete.  EntoDOM  las  jóvenes  selantancra 
intrepidez  al  baile:  la  muiñeira  clin  (t  iza  con  sus  armonías  al  concurso;  los 
mozos  brincan,  voltean,  dan  cabriolas,  y  se  mueven  con  frent'lico  entusias- 
mo, en  tanto  que  las  muchachas,  pndorosní;.  pausadas,  insensibles  al 
parecer,  bailan  con  la  gravedad  de  m  nj.'(ul«u,  bajos  los  ojos,  y  «atrevién- 
dose apenas  á  dar  tal  cual  rápido  ^iio.  Los  que  han  formado  idea  de  la 
muiñeira  por  las  insulsas  piruetas  y  actitudes  que  bajo  su  nombre  se 
ejéculan  en  algunos^ teatros,  tarde  Uegar&n  i  comprender  qve  solo  ban 
Tiste  la  caricainra  y  no  el  rebrato,  n¡  siquiera  el  remedo  de  ese  baile,  cuyo 
encanto  estriba  en  el  tito  y  delicioflo  contraste  de  los  dos  sexos.  El  hom- 
bre aparece  en  el  pleno  goce  de  la  foena;  muéstrase  ardiente,  impetuoso 
y  apasionado';  sus  salto*;,  vueltas;  y  contorsiones  son  hijos  del  arranque  de 
su  cariño;  es  en'ün,  el  hombre,  tal  como  en  sueños  se  lo  pintan  las  range- 
rcs,  valiente,  alrevidn  '(Mierosn,  á  la  vez  (lue  sumiso,  rendido  y  enamo- 
rado. La  mujer  no  comparte  el  enagenamienlo  de  su  pareja,  porque  no 
siente  sobre  el  talle  la  presión  de  una  mano,  ni  reclina  la  cabeza  sobre  su 
[lecho,  como  en  los  modernos  bailes  de  sociedad:  de  abí  el  que  sus  movi- 
mientee  sean  pausados,  y  en  todo  sn  sér  Tagne  la  inocente  espresion  de  la 
candidez  mas  encantadora.  La  mmñártt  es  un  idilio,  cnya  belleaea  reconoce 
á  primera  yiste  cualquier  obserTador  on  poco  atento. 

Uno  de  los  especlicnlos  que  mas  amenisan  la  romerta.  es  ta  competencia 
en  la  carrera.  En  un  palenque,  ál  <fa»  sirven  de  valla  dos  prolongadas  filas 
de  espectadores .  entra  el  presidente  de  esta  especie  de  Juego»  olímpicos, 
escoltado  por  la  gaita,  el  tamboril  y  el  bombo,  y  paseando  en  ademán 
triunfante  el  premio  destinado  al  vencedor,  que  eonsisie  por  lo  f^eneral  en 
una  enorme  Aojraza .  pintada  de  amarillo  con  azafrán,  y  adornada  con  ti- 
guniias  de  relieve  y  lazos  de  varios  colores.  Comparecen  luego  los  alíelas 
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en  mangas  de  camisa,  y  vestidos  casi  coa  la  sencillez  de  los  tiempos  pñ- 
milivos.  Fijajie  catoDces  la  meta ,  que  es  ana  pértiga  alta  en  cuyo  reátate 
ondea  im  paftuelo,  y  á  ciento  y  dieiienta  pasos  de  dietaBCia  eeperan  loe 
dof  conpetidoree  la  seAal  de  la  corrida,  Llegade  el  iula&te  áecMn»  grtta 
el  pieiidenle  ma,  db«.  Irw...  j  loca  á  amboi  mcfos  á  vn  nimio  tiempo 
eco  «na  nra,  metida  horizonlalmenl».  Laniadoo  ft  la  canwa  como  gamee. 
apenas  piaan  el  meló;  el  concurso  los  anima  y  escita,  cada  cual  toma  par- 
teo y  hace  votos  por  el  triunfo  del  competidor  que  le  es  mas  querido;  y 
al  fío,  un  grito  de  inmenso  júbilo  felicíla  al  que  logra  locar  primero  la 
anhelada  meta.  Pero  no  basta  el  primer  ensayo,  repítese  la  carrera  hasta 
dos  y  Ireü  veces;  y  por  último,  el  vencedor  es  aclamado  con  ruid usu  rnlu- 
siasmo;  la  música  celebra  el  triunfo  coa  sus  mejores  y  mas  selectas  uolas. 
el  victorioso  atleta  recibe  el  gastronómico  lauro  de  su  agilidad,  y  con  so- 
lemne pompa  va,  jlofosa  en  mano,  recorriendo  la  linea  de  espectadores, 
síniífodoee  abromado  b^jo  d  glorioso  peso  de  tantos  y  tan  merecidos 
algaliaos,  plácemes  y  parabienes.  El  ^widenle  recibe  de  manea  del  Ten-^ 
cedor  él  remate  6  corona  de  la  Aoy mw,  en  testimonio  de  gratitud ;  y  la  ce- 
remonia coocluye  con  otres  poroMnores.  en  verdad  de  escasa  importancia. 

No  es  esle  solo  el  juego  en  que  adiestran  las  fuerzas  y  adquieren  vigor 
y  robustez  los  jf■)Vf>I1f»^  fallogos.  Ciertos  certámen^'í  (\r>  bnüc  f>ii  que  solo 
entran  hombres,  y  ejecutan  puntos,  giros  y  postuias  üiiicilismias,  cucañas 
en  que  se  ejercitan  y  avezan  á  trepar;  pintorescas  reyalas  en  los  pueblos 
marítimos,  y  otras  muchas  diversiones  caracterizadas  por  el  elemento  gim- 
niatico,  no  pveden  mmee  de  apreciarse  como  reminiscracias  romanas,  y  de- 
fenderse como  poderoso  eetimnlo  pan  Aivereoer  d  desarrello  corporal,  j 
conservar  las  razas  en  el  envidiable  estado  de  salud  y  agilidad,  que  tanto 
admiramos  en  las  gentes  del  campo. 

Y  á  propósito  de  este  asunto,  repetiremos  aqui  ta  confesión  arrancada  á 
un  literato  andaluz,  paisano  del  que  esto  escribe,  por  la  irre^islible  fuerza 
de  la  sinceridad.  Es  notable.  di(  t\  ijue  no  obstante  su  nüiur  al  animoso, 
su  despejo  y  demás  esoelentt^  doies,  se  baya  tenido  á  los  campesinos  ga- 
llegos por  oscuros,  monótonos  é  iuteresados;  pero  lo  que  admira  auu  u)a.s. 
es  que  uu  juicio  iMi  erróneo  encuentre  eco  en  las  personas  en  quienes 
menee  era  de  esperar. 

Se  dice  qne  son  tacitamee  y  reservados  basta  con  sva  iguales,  y  se  calla 
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que,  si  así  es  genenAoieiile.  es  solo  por  respeto  á  las  personas  osImOW  ó 
de  olra  cnle<,'or¡a.  y  que  entre  si  se  preaonlan  joviales,  siempre  que  no  lo 
estorba  una  previsión  motivada. 

Es  cierto  que  no  srui  j)ronlos  en  adoptar  una  n  solui  ion,  pero  una  vez 
decididos,  se  iin¡ja(  lentau  por  llevarla  á  cabo,  l'or  olru  parte,  si  parecen 
tardíos  eo  enfurecerse,  no  siendo  baslanleti  las  piovocaciones  de  un  momento 
para  bacerles  romper,  agotada  su  pacieDcia  atrepellan  por  toda  cooside- 
racíoB  y  respeto,  síd  que  nada  baste  á  cooleoer  su  arrojo.  En  On,  sí.  por 
demis  afanosos,  no  solo  buscan  sq  pan  y  lo  ganan,  sino  que  lo  reservan 
en  estremo,  porque  conociendo  el  valor  de  un  real  puesto  sobre  otro  se 
esfuerzan  en  acrecerlo  por  el  trabiyo  y  la  economía,  oslenianelk  «slouoa 
virtud  que,  se  ha  dicho  con  razón,  sería  de  desear  fuese  mas  general  en 
las  grandes  masas  de  los  pueblos  Seífuramenle,  el  earnrfer  galle^'o  ha  sido 
mal  comprendido  por  cuantos  lo  han  juzgado  solo  en  vista  de  la  mayoría 
de  esos  jornaltíros  que,  faltos  los  mas  de  toda  educación  profesional,  emigran, 
teniendo  que  dedicarse  al  cabo  á  rudas  luliga^,  que  ui  exijen  destreza  ni 
cálcilo.  Empero  no  porque  la  desgracia  les  obligne  i  «itregarse  á  penosas 
labores,  han  de  ser  tenidos  por  incapacM,  como  si.  porque  todo  lo  ignoran, 
careciesen  de  disposiciones,  cuando  esian  dotados  de  la»  mas  esoelenles. 

El  campesino  gallego  tiene  el  vigor  y  la  gravedad  de  los  aldeanos  del 
norte,  al  par  que  el  espíritu  de  indolenciai  la  inclinación  al  baile,  al  juego 
y  al  bullicio  de  los  del  mediodia;  pero  sobre  lodo  en  el  gallego  es  notable 
que  conservando  su  carácter  de  raza,  siempre  fuerte,  sufrido,  parco  y  ape- 
gado a  sus  creencias,  vive  contento  con  lo  mas  necesario,  á  no  ser  que  las 
miseria  venga  á  inflamar  sus  exijeocias  corporales,  y  á  lastimar  su  buen 
juicio  falseándolo. 

No  insistiremos  mas  sobre  este  punto;  los  que  acusan  de  fidla  de  ins- 
trucción á  los  can^tesinos  gallegos,  podrían  tomarBeUi  molestia  de  observar 
que  no  ddbe  ser  tanta,  cuando  la  nmy^  parle  de  los  cabos  de  nuestro  oj¿r- 
ciú»  son  hijos  de  aquel  anügno  reino,  y  deben  sa  graduación  precisamente 
a  la  superioridad  que  llevan  sobre  sus  camaradas  en  saber  leer  y  escribir. 
Por  lo  demás,  cuantos  dibujan  al  gallego  por  el  modelo  del  aguador  ó  el 
mozo  de  cordel,  serian  capaces  de  pintar  al  francés  por  el  original  del 
saltimbanqui  ó  el  organillista  que  tan  á  manos  llenas  nos  regala  awMtra 
culta  vecina  de  allende  el  Pirineo. 
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Bien  quisiéramos  hablar,  siquiera  fueso  sfirru^mnipnlp.  dt»  la  literatura  y 
sus  cullivailonN  en  Galicia,  dando  justo  galardón  a  l(»s  qw.  cima  Feijoo. 
SarmioDlo,  Cornide.  (iolinciro.  Pastor  Diaz  y  laníos  oíros,  han  reverdecido  • 
hi  laureles  de  Idacio.  de  Almella  y  de  Macías;  pero  ya  porque  los  escri- 
toras modernos  pagaron  tríbulo  á  la  midad  naeioDal.  ya  porque  seria  lar- 
go trabajo  el  examen  de  sus  obras,  nos  concrelaremos  á  los  menamenlos 
que  hasta  nuestros  días  bao  llegado  de  la  lengua  gallega,  es  dedr,  á  los 
que  son  el  mas  vivo  y  bríllanle  reflejo  del  espíritu  promcial. 

Imperdonable  es  el  olvido,  el  profundo  desdén,  casi  ol  sarcasmo  con 
que  por  propios  y  cstraños  ha  sido  tratada  la  lengua  galleg:a.  El  poético 
dialecto  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  es  hoy  para  nncstros  dramalnríjos  manan- 
tial inagotable  de  vis  cómica;  y  confundido  con  el  luiltlc.  paroili;Hln  «inas 
veces,  puesto  en  ridiculo  otras.  |>ero  jamás  conipronilnlo.  <  (irrc  de  >iiinete 
en  saínete  y  de  teatro  en  leiilro.  i>ara  lortificar  al  vulgo  en  la  creencia  de 
que  el  gallego  es  un  rabio  muy  semejante  al  lenguaje. 

Y  sin  embargo,  si  la  severa  al  par  que  magesluosa  lengua  del  Lacio 
vale  y  representa  algo,  si  el  dulee  idioma  del  cantor  de  o»  tmaias  mere- 
ce algún  respeto,  débense  también  aprecio  y  justísima  consideraelon  á  la 
hija  legítima  i  indudable  del  latin.  á  la  hermana  gemela  del  porli^iiés.  á 
la  lengua  que  mas  pura  y  mas  fielmcnlc  !ki  ronservado  la  Índole.  la  infle- 
xión, el  vivo  carácter  de  la  di-  Virgilio,  eiilit'  l<Klas  las  d.-  la  Kiiropa  latina. 

Hubo  una  época  en  que  el  gallego  obtuvo  la  prefcrom  i  i  por  parle  de 
reyes,  mastnates  y  juglares-,  época  dt!.>grac¡adament<'  oscura  en  muestra 
historia  literaria,  pero  que  según  el  verídico  testimonio  del  ¡lustre  Marqués 
de  Santillana.  debió  haber  visto  brillar  la  risuefta  alborada  de  la  literatura 
gallega,  cuya  preponderancia  atiplaban  de  buen  talMite  los  que  recorda- 
ban el  estandarte  déla  reconquista,  tramolado  por  vez  primera  en  Asturias 
y  Galicia:  los  que  al  enlusiasta  grito  de  ¡Sanfk^,  eierra  EtpM  en  el 
calor  del  combale  exhalaban  nn  voto  que  mas  tarde  cumplían  en  la  histó- 
rica Composlela,  sepulcro  de  un  santo  y  runa  á  la  par  de  una  monarquía. 

Bn  esa  época  dice  el  docto  Marqués  citado,  que  «cualesquier  decido- 
res ó  trovadores  de  estas  parles,  agora  fuesen  castellanos,  andaluces  ó  de 
la  Estreniadura,  todas  sus  n)|)las  componían  en  I<m(l'iki  f;i!!<'?n  »  Mas  tarde 
el  romance  caslellano.  manejado  por  bien  corladas  ¡ilumas  y  modulado  en 
tiernos  romance^i.  fue  como  lengua  olicial  y  popular  a  la  vez,  ganando  el 
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lerreoo  que  perdía  el  gallego,  cuyos  trovadores,  cultivando  uua  lengua  que 

no  lodos  poseían .  veían  desvanecersp  con  rapidez  .sus  triunfos,  y  oslrellarse 
el  primor  de  sU8  cáoU^as  cu  el  predoiuiaio  otda  vez  mas  e&clu&ivo  del 
castellauu. 

Que  exUUú  el  gallego  coiuu  lengua  poética  oa  ia  edad  media,  es  indu- 
dable: que  debió  haber  leebado  eontra  ta  prepooderuioia  del  bable  de  Cis- 
tílla.  es  eaa  oo^jelnra  mny  veronmtl,  ai  se  atiende  al  nalnral  esíuerie  del 
venceder  para  duipar  haala  el  rastro  mas  débil  del  Toicido,  y  al  recuerdo 
que  bey  teaemee  de  treraderes  gallegos,  cnyas  obras  ne  se  han  conserrado 
sin  embargo,  mientras  lee  romanceros  castotinnos  ahuiulan  en  poetas  k  los 
que  no  merecieron  sus  contemporáneos  la  honrado  una  cita  ó  de  un  recuerdo. 

iO"c  conservamos  boy  de  Ferniui  González  de  Sanabria,  de  Vasco  Fer- 
nandez de  l'raga  y  do  Esteban  Aunoz  de  Valladaros?  Nada  mas  que  su 
nombre.  /Es  por  venlura  lo  poco  (jiic  boy  leeiuus  de  Macias,  de  Uodriguez 
del  Padrón  y  de  oíros  muchos,  cuaulo  en  su  tiempo  han  escrito  aquellos 
trovadores?  ^lo;  hoy  no  poseemos  mas  que  destellos  de  esa  rica  y  mdodio- 
sa  poesía:  Uw  qne  vialeron  en  pee  de  ella  destrearon  y  aniquilaron  sus 
mewinientos,  porque  lal  ves  no  los  comprendian;  y  algunos,  salvados  acaso 
ea  la  hospitalaria  fierra  portuguesa,  eorrerán  en  sus  eaneieneros  como 
flores  del  suelo  lusitano,  no  síeodo  mas  que  plantas  trasplantadas  de  nues- 
tra olvidadiza  nacionalidad. 

Hay,  empero,  un  inestimable  tesoro  do  poesía  religiosa,  que  puede  con- 
solar á  Galicia  de  la  pérdida  de  tantos  otros  como  on  el  trascurso  de  los 
siglos  han  ido  desapareciendo.  Y  esa  joya  es  precísamciile  de  la  ('poca  mas 
caballeresca  y  galante  de  nuestra  hisloria;  es  Ui  epopeya  religiosa  de  la 
edad  media,  como  el  Pomm  id  CU  ea  la  guerrera:  porque  en  aquellos 
llenpos  que  se  dicen  oscuros,  tan  rudos,  tan  ignorantes,  pero  tan  crayen- 
tes,  tan  romanéeseos,  tan  hidalgos,  la  patria  y  la  rel^jien  eran  lee  polea 
diamantínee  sobre  que  giraba  la  sociedad;  y  si  la  recenquisla  encontró  su 
Homero  en  el  ¡gnerado  cantor  del  Cid.  la  fe.  las  cristianas  tradiciones 
tuvieron  también  so  troi^r  en  el  sabio,  pero  desgraciado  Bey  D.  AUbU' 
fonso  X. 

Los  libros  de  los  Cantares  de  hs  loores  de  SattUt  María,  qiip  asi  plugo 
intitularlos  al  piadoso  monarca,  siguen  Uxlavía  inéditos,  con  gran  pesar  de 
los  eruditos,  que  desearían  ilustrar  muchos  dudosos  puntos  históricos  de 
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U(|ut'lla  f|)ui'<i,  y  «nlrc^ar  a  la  Europa  latina  el  üyaá  notable  y  ungiual  mu- 
nmuiito  ipn  de  h  lengua  galáico-liulUiM  se  eouam.  No  es  niestra 
áotiDO  ocupaiHM  de  una  obra  cnyo  einnen  seria  penda  digresioii  en  este 
TiiÚe,  pero  al  citarla  no  puede  echarse  en  olvido  qve  maebos  de  les  mila- 
gros celebrados  por  el  buen  Rey  D.  Alfonso,  se  suponen  acaecidos  i  rome- 
ras, que  iban  á  Composlela,  á  caballeros  y  juglares  de  Galicia,  á  infinzones, 
esenderos,  dueñas  y  doncellas  de  Armentera,  Caldas  de  Reyes  y  oíros 
punios,  cuyo  roíalo  fin  ta  l;ir;:o  y  enojoso  en  la  sazón  présenle. 

Adoniás  di'  Ins  Canliiins  y  do  los  trovadores  cifadoíí,  i'xUh^  una  antigua 
crónica  escrita  en  Icni^ua  t:alle<¡;a;  y  ya  en  los  tiempos  miniemos  hay  apre- 
ciahies  trabajos  lilologicos  de  lo»  PP.  Sarmiento  y  Sobreira.  una  colección 
de  poesías  titulada  La  Gaita  gallega,  por  el  erudito  Sr.  Pintos,  y  algunos 
Oíros  ensayos  y  fragmentos,  cuya  importancia  acrecería  si  se  llegase  á  pu* 
blicar  nn  tomo  de  diplomas  galleges  de  les  Hgloa  ini  y  IIV,  sobre  les 
cuales  pudiera  formarse  nna  gramilica  y  un  diccionario. 

Si  pasamos  de  la  poesía  escrila  á  la  poeda  popular,  alimenlada  por  la 
tradición,  embellecida  por  el  melancólico  encanto  de  las  montañas,  y  em- 
balsamada por  la  penetrante  fragancia  de  las  florestas,  vérnosla  vivir  y 
crecer  lozana,  tanto  en  el  inpjmto  risco  en  que  la  pastorcilla  apacienta  sus 
ovejas,  como  en  c]  bullicioso  atrio  de  la  iglesia  en  que  se  solemniza  una 
boda  o  una  romen.i. 

Eu  la  parle  central  de  (ialicia  hay.enlre  otras  costumbres  poéticas,  una 
que  no  deja  de  ser  curiosa.  En  los  casamientos,  después  de'  la  comida  de 
boda,  les  meros  que  no  han  aaislido  á  ella  celdinn  un  certamen  de  eanlo. 
en  el  qoe  sale  pramíado  con  él  pan  de  la  boda  {ngutifit)  aquel  qne  ha  de- 
moslnulo  poseer  mejor  tos  y  saber  mas  nimero  de  coplas.  El  laureado 
redla  algunas  veces  ú  80  coplas  sin  dolerse»  mochas  de  ellas  improvi- 
sadas, y  al  final  reparte  el  promio  eon  sos  compañeros  de  glorias  y  Migas. 
Cuando  los  nov  ios  son  pobres  y  se  ven  oblicradoí  á  prescindir  de  la  reguéfa 
y  de  sus  libaciones,  la  pandilla  de  cantores  se  burla  de  dios  con  esta 
epigramática  copla. 

A  rcgucifa  está  na  mesa, 
^uc  é  de  pan  de  ccntco; 
O  maifio  qee  a  meea 
Non  liiia  capa  nin  veo. 


Digitized 


-581  - 

Silio  Itálico,  al  dcsoribir  las  diversas  naciooes  que  acojnpftflaroo  á  Aq- 
nibal  en  su  cspcdictoo  á  llalia.  dice:  «La  rica  Galicia  envió  sus  jóveiiM, 
diestros  vafit  inadoros  por  los  movimienlos  de  las  victimas,  el  vuelo  de  las 
aves  y  la  direction  de  las  llamas:  unas  voces  entonando  los  cslranjeros 
cantares  de  sus  propios  idinm:ts,  otras  pozan dii>o  n\  pulsar  á  compás  las 
sonoras  ceírax,  y  en  bailar,  hirit  iido  la  tierra,  al  üou  de  la  nui«;irii  > 

A  pesar  del  Irascorso  de  ios  síf;los  no  han  desaparecido  los  relleju»  del 
demento  célico,  que  se  descubre  en  loe  gallegos  descritos  por  el  poeta 
latino.  Aún  hoy  puede  apliciraeles  la  griflca  espresion  de  paíriii  Mmíet 
«armiM  A'iifMf,  al  verlos  discurrir  abrazados  por  los  torluosos  senderos  que 
conducen  á  la  iglesia  del  \u^r.  entonaudo  un  moDÓtono  y  sostenido  d  la  üs 
tálala  lana  (2).  ó  prorumpiendo  á  veces  en  un  aipidoy  eslrepitoso  afHfiaii. 

La  música  de  los  cantares  del  vulpo  es  por  lo  general  poco  variada,  y 
domina  en  pHa.  asi  como  en  I;í  !f»(n,  rif>r!a  vaguedad,  cierta  tristeza  inde- 
(inible  que  no  puede  ser  sino  liija  del  aii^lainiiMilo  la  población,  y  del 
carácter  poco  espansivo  del  gallego.  ¿Ouc  lucjor  jiodrá  rt  iralaf  la  nostalgia 
del  que  muere  suspirando  por  su  patria,  que  estos  cuatro  versos  tan  senci- 
lloB,  tan  triviales  si  se  quiere,  pero  al  misnao  tiempo  tan  metaocólicos.  tao 
cspresívos? 

AtrHioSt  síriios,  sin». 

Airitlos  da  miña  térra, 
Airiños,  airiños,  aires, 
Airifios.  levaime  -k  Ha. 

iQué  seatimieolo  se  encuentra  en  estas  dos  coplas! 

Tocan  ó  tambor  na  gliem, 
T0C8110  <le.st''nip<'raiir): 
iCuitadiña  da  rainiña, 
Qai  leu  o  «ñor  foMhdo! 

CastellaiKw.  en  CasUlJa 

Eslimai  bpn  os  gaMegos; 

('ando  van,  van  como  rosas,  * 

Cando  veñcn,  como  negros. 

(1)  Btekteganeeo  esUnsBUgao.4«ed  nlHDoSnioliálieoiUtfiani^ 
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No  es  fslo.  sin  enibarCT.  (!<H  tr  que  on  (íaliria  no  so  revek',  lo  nmmo 
que  en  lodasi  partes,  la  clii-spu  y  hi  íestiN  a  a^'udcza  qw  siiol<»n  salpicar  las 
canciones  del  pueblo.  Como  muestra  de  esa  poesía  espuuUukamenle  cul- 
tivada. ponenM»  á  ecNMinuacioii  algunos  de  los  cantares  que  confirmarán  el 
juicio  espuesko  en  los  anteriores  renglones. 

AiTula  (i(«íqnt"  viuda 
Nunca  pensa  en  ser  cai^ada, 
Neu  pou»ar  en  ramo  verde. 
Nen  beber  en  agua  eran. 

Famiquiño,  é  te  fines 
Déinnie  ft  loa  navalla, 

A  qiion  me  Talar  de  amorrs 
Para  lie  raur  á  cara. 

Miri;i  na  i  \cn  tres  ovellas. 
Todas  ires  ni'as  ha  de  dar. 
tin-ba  0^  é  outra  coxa. 
£  oiilra  que  non  pode  andar. 

fe 

Non  faay  eánijga  no  mnodo 
Que  non  lefia  seo  refrán. 

Nunca  ningut^n  faga  conta 
Seiion  do  que  leo  na  man. 

Cnondo  se  recorren  los  risuefies  valles  de  este  ameno  peis;  cuaado  se 
oyen  releter  á  les  campesinas  cen  admirable  buena  fé  las  censúas  y  supers- 
ticiosas creencias  en  que  están  imhuidu;  cuando  se  reqpira  «i  la  mwdsd 

patriarcal  de  algunas  apartadas  al(lr»as.  no  puede  menos  de  convencerse  el 
espíritu  mas  eacépüco  de  la  verdad  que  encierran  estos  versos  de  Tirso  de 
Molina. 

 Este  es  Galicia, 

Nú  vive  en  estas  tierras  la  malicia 

Oe  envidias  y  traiciones. 

De  lisonjas,  engaOos  y  smUcienes. 
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Allí  domio  los  7;ii  j:ales  y  espinos  sirven  de  oscura  nirom])ia  ;i  las  vfinc- 
rables  ruinas  (ic  mi  castillo ;  allí  donrlo  pura  el  viajero  no  hay  mas  que 
desolación  y  muerle.  para  el  pueblo  hay  una  sombría  hisloria  de  amores 
La  (imida  pastora  janiás  verá  aquellos  lorreones  sin  persignarse  eslremc- 
cida.  porque  eo  cada  piedra  lee  niia  página  del  iri&lc  romance  que  mil  ve- 
ees  ha  oido  conCar  al  amor  de  la  lumbre,  cuando  el  viento  silba  desenca- 
denado, y  la  lefia  chisporrotea  de  nn  modo  fiitidico.— Bl  laborioso  jornalero, 
cuando  dado  el  toque  de  ánimas  se  retira  lentamenle  á  su  casa,  sí  llega  á 
pasar  por  cerca  de  un  solitario  moDssterio,  evocará  el  recuerdo  de  aque- 
llos c«nobilas  que  pasaban  tos  aflo;;  sumidos  en  celestial  estasis,  y  aluci- 
nado por  el  sitio,  por  I;)  hnr;(.  por  pI  viento  que  se  drsliza  entre  los  claus- 
tros, mirará  en  su  ca^a  n'|iiljci]ilü  \  Jurundo  que  lia  oido  las  ariQODÍas  del 
órgano,  y  el  ouru  de  la  comunnlaü  caiilando  Yisfním. 

Y  si  la  qocbc  le  sorprende  en  lo  alto  de  una  montaña,  y  alia  <>n  la  iiun- 
dooada  hay  malarias  en  descomposicloD  que  producen  exhalacioDes  fosfó- 
ricas, el  buen  campesino  tiembla  y  se  descoDCíerla,  llega  asustado  á  su 
choia.  y  cnenla  tartamudeando  que  ba  visto  la  compaña,  que  le  ha  salido  al 
encuentro  la  hueste  de  espirtlus  malignos,  y  presagia  que  en  la  aldea  debe 
dejarse  sentir  pronto  la  Justicia  divina,  porque  la  hostadea.  Jmtadeiña  {ho$tÍM 
Dé,  kottÍ$  divina) ,  no  hay  que  dudarlo .  viene  en  busca  de  un  muerto. 

,'Quereis  oir  relatar  una  de  osns  nncttirnns  npariciones  que  cuentan  los 
crédulos  aldeanos?  Pues  prestad  atención  por  un  instante. 


I. 

Pronto  será  media  noche. 

La  Irémula  Iuk  de  la  luna  esparce  por  iniérvaloe  su  tibia  claridad,  ilu- 
minando con  un  tinte  sombrío  el  fondo  dol  valle. 

Una  casa  rodeada  d«'  cipreses  s»'  dcslaru  h'i;íiibreniente  .sobre  la  iwrda 
vi'joincinn  fit'i  loiTciiu,  cual  los  ltiM'r«Muiog  fantasmas  que  vagan  en  tomo 
de  los  ruinosos  cocombros  de  un  raslillo. 

La  deforme  silueta  de  aquella  pobre  mansión  y  de  los  funerarios  ar- 
bustos, ora  se  encoje,  ora  se  prolonga,  ora  desaparece  del  todo,  según  ei 
caprichoso  giro  de  las  sombrías  nubes  que  la  atmosfera  cruzan. 
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Nada  hay  que  eiubellczca  la  lobreguez  del  cMo,  «>  «I  aterrador  silencio 
del  paisaje. 

La  naluralm  adormecida  solo  {tareee  despcrur.  no  para  herir  el  oído 
coa  la  música  armoniosa  del  torréale,  sino  eoa  el  sordo  murmullo  del  ajfua 
al  destilarse  de  peAa  en  peBa;  no  con  el  regalado  canlo  del  ruisellor,  siso 
con  el  estridente  aleteo  de  la  cigarra;  coa  ese  sonido  desapacible,  que  tan- 
tas veces  recordamos  al  oír  rechinar  la  leDa  verde  en  el  fuego* 

Lanzan  los  perros  tristes  y  prolongados  aliullidos;  y  si  oí  viento  agita 
las  florestas,  es  para  producir  silbidos  mas  impMientes  que  los  de  los  moas* 
(ruosos  reptiles  de  América. 

¿Que  genio  nialéüc4)  reposa  cu  una  luoiada  de  tan  sombríos  alre- 
dedores? 

Kntrad  en  la  vivienda  de  los  cipreses. 
¿Qué  os  asusta? 

¡Ah!  Es  el  pobre  Áll:  el  fiel  mastín  que  se  empefta  en  gritar  obstina- 
damente. 

No  temáis:  abrid  la  puerta,  y  os  oolinará  de  caricias. 
Dadle  un  pedazo  de  pan.  ¡Hace  lauto  tiempo  que  oo  lia  comido! 
Pero  ¿qué  os  detieud'  Subid  sin  demora.  ¿No  sentís  sollozar.' 
Esos  gemidos  son  de  mujer:  no  hagáis  ruido;  escuchadla. 
-r-lDios  mío!  ¡Dice  mió!  Nolelleveis  a6a.  ¡No  es  tiempo  todavht— «aclama 
una  anciana  arrodillada  i  les  pi¿s  de  un  menquino  lechot  apretando  con 
violencia  contra  su  ooraton  un  leseo  Craciiyo  de  madera. 

— ¡Aparta!  ¡Aparta!— reptrneelenfenuo.  sacudiendo  convulsivamente  con 
un  pié  el  hombro  de  la  llorosa  vieja. 

— ¡Acuérdate  de  Dios!  Nicolás,  acuérdate  del  mal  que  has  hecho  en  este 
mundo! — insiste  lanzando  desgarradores  gemidos. 

—¡Déjame'  No  roe  muero,  no  Quiero  ver  á  mi  hijo,  á  mi  IMÍanuel  

para  darle  la  llave. 

Al  decir  esto  Nicolás,  pugnando  por  incorporarse  en  el  lecho,  mos- 
traba con  innoble  y  repugnante  sonrisa  una  llave  que  sus  dedos  descar- 
nados apretaban  con  violencia. 
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—No  has  pensado  mas  que  en  el  oro  durante  In  Tída:  olvidaste  \m 
obligaciones,  la  educación  do  lu  hijo,  el  socorro  de  los  desvalidos  y  la  ob- 
servancia de  los  dcbertís  religiosos.  Ahora  se  acercan  los  postreros  instan- 
tes de  tu  existencia;  y  sordo  á  la  tos  de  lu  alma,  solo  en  mal  adquiridos 
caudales  tienes  puesta  la  mira 

— ¿Quiere^  malarini'"  -inioriD^'d  el  oiifornio  cou  voz  roocay  sofocada, 
estendiendu  los  punos  coa  uu  gesto  de  cólera. 

La  pobre  esposa  dejó  deslizar  sus  lágrimas  silenciosameule,  y  besó  con 
fervor  ta  imagen  del  Crucificado. 

Nicolás  tendría  como  unos  60  afios:  sobre  su  crineo  pelado  y  desigual 
flotaban  apenas  algunas  crespas  y  mugrientas  gnedigas  blancas;  los  ojos, 
httndidos  y  brillantes  estaban  rodeados  de  una  curva  morada;  y  sus  pómulos 
salientes  y  huesosos  se  destacaban  al  lado  de  una  nariz  delpda  y  aguilefta, 
cuya  punta  avanzaba  sobre  labios  temblones  é  incoloros.  Surcaban  su  cara 
hondas  arrugas;  y  sus  cejas  arqueadas,  y  unidas  por  las  contiguas  estre- 
midades,  daban  á  aquella  frente  comprimida  y  echada  hária  atrás,  á  aque- 
lla fisonomía  amarillenfa.  el  linli'  sombrii»  de  la  mas  sórdida  avaricia.  La 
cama  en  que  y;i(  ia  erua  tres  labias,  susleatüas  por  dos  malos  caballetes,  y 
sobre  ellas  un  iiu'zquino  jergón  cubierto  con  dos  sucias  sábanas  y  una  man- 
ta, qne  la  aguja  se  habla  empellado  en  hacer  triunfase  de  las  injurias  del 
tiempo. 

Cerca  de  la  cabecera  del  enfermo  habla  una  alhacena  abierta  y  clava- 
da en  la  pared. 

Frente  al  lecho,  una  puerta  comunicaba  con  otras  habitaciones  de  la 
casa. 

III. 

Detrás  de  ella  habia  un  gabinete  con  una  ventana. 
En  esta  venimia.  solo  un  cristal  establecía  relación  entre  lo  exterior  y  lo 
interior. 

Inmóvil,  y  con  los  labios  tocando  casi  al  helado  vidrio,  estaba  un  joven 
que  i  lo  mas  contaría  diei  y  siete  juimaveras. 

Si.  aprovechando  el  fiigai  rayo  de  la  Inna  que  &  veces  iluminaba  su 


• 
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semblante,  quisiéramos  eiamiaarlo,  nada  llamaría  la  alencíoii  en  aquella  caru 
gorda,  redonda  y  morena,  á  no  ser  el  blanco  esmalle  de  lee  dienlea,  que 
parecían  de  bruñido  marfil. 

Este  moehacho  era  hijo  del  avariento  Nicolás:  era  el  Manuel  qne  lanío 
anhelaba  ver  ra  padre,  y  que  desde  su  escondido  mirador  parecía  preocu- 
pado con  lo  que  descubría,  y  hablaba  alio,  abría  loe  «yos,  temblaba  á 
veces,  revrlnndo  «iiMnpre  nailacion  y  sorpresa. 

—Ya  se  acercan.  —  deiia.-  ya  llegan  á  nuestro  corral;  una,  dos, 
tres  son  siete  ¡Virgen  María!  piolejedme. 

Y  el  atemorizado  Joven,  siguiendo  tal  monólogo,  empañaba  con  su  en- 
trecortada respiración  la  pálida  superficie  dd  criibl. 

Maa  en  vano  era  qoe  su  aliento  humedeciese  el  trasparente  vidrio,  por- 
que «u  presurosa  mano  le  limpiaba  con  el  pafiuelo;  y  el  campesino,  está- 
tico, suspenso,  encadenado  en  su  puealo.  segura  con  azorados  ojos  satisfa- 
ciendo la  anhelante  curiosidad  que  le  devoraba. 

lié  aquí  lo  que  creia  ver  y  oir. 

El  vienhf  rugia  impeitinsn.  trayendo  ño.  r^gpacio  en  espacio  las  agudas 
vibrariono»;  de  ima  campana  dolilanilo  a  imicrU>. 

lina  nuLtt;  de  pájaros  nef;¡ios  y  i'iionnes  so,  Ufíilaba  «  <  ii  lerroritii  o  viirln 
en  torno  de  los  ciprcses  del  palio,  lanzando  á  veces  dolientiís  y  agudos 
graznidos,  que  resonaban  enlos  oídos  de  Manuel  con  hl  mística  entonación 
de  nn  1^  profundis. 

En  el  corral  acababan  de  entrar  siete  fantasmas  de  ropajes  flotantes  y 
blancos  como  el  ampo  de  la  nieve,  llevando  en  la  mano  rutilantes  cirios 
qne  ana  pálida  llama  consumia. 

Manuel  temblaba  como  un  azogado:  la  tétrica  danza  que  ante  sus  espan- 
tados ojos  compn7arün  los  aparecidos,  le  Hi^nó  de  estupor,  emboló  las  facul- 
lades  de  m  alma,  y  concentró  la  savia  toda  de  su  vida  en  la  vista  y  el 
oido. 

No  cabia  duda:  ante  sus  ojos  se  presentaba  la  compaña,  o.sa  sociedad 
de  duendes  nocturnos,  que  casi  lodos  los  campesinos  gallegos  han  creido 
ver  alguna  vez  en  su  vida,  al  pasar  un  monte,  bordear  un  rio,  salir  de 
casa,  atravesar  un  bosque  ó  saludar  el  cementerio. 

T  tal  como  en  largas  noches  de  invienio  Manuel  había  oido  describir 
la  aparición  de  la  eoinfMMIa,  del  mismo  modo  se  agolpaban  y  revolvían 
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¡inte  su  vista  los  sioieslios  visitadores,  ouyas  Iuccü  lívidas  y  oscilaDles  le 

att'riabiin. 

Ka  compaña  ínvmó  un  ( irrulo,  en  cuyo  u'iUro  brillaba  una  luz  mas 
viva  que  las  uiras:  aijuella  rueda  giraba  coma  una  guirualda  de  estrellas, 
é  ibft  estrecbándose  de  un  modo  fanlislico  y  migterioio.  hasta  suprimir  casi 
la  dislancia  entre  el  centre  y  los  lados. 

Una  bandada  de  lechuzas,  mochuelos,  murciéhigos  y  buhos  revolotoabu 
junio  á  la  veotaoa  en  que  estaba  Manuel. 

La  luz  de  la  luna  iba  amortiguándose:  parecía  próxima  á  estínguírse 

Los  pájaros  de  la  noche  se  apiñaban  delante  de  la  ventana  con  tal  tena- 
cidad, que  solo  por  iotérvalos  permiliao  al  joren  vislumbrarla  danza  de  Iok 
fantasmas. 

D(»  súbilu  una  it  chuza  pasó  rozando  con  las  alas  el  rrislal  de  I;i  ventana, 
y  haiit  uü  prolongado  graznido,  que  hizo  retroceder  de  espanlu  a  Manuel 

Abrñhe  la  puerta  que  dal»  i  bi  habilacion  del  enfermo,  y  dibujáseeu  el 
dintel  la  figura  de  la  anciana. 

Kannel  cUré  en  ella  una  mirada  incierta,  casi  eslApida. 

— íRnei^  á  Dios  por  tu  padre!— exclamo  la  vieja  con  acento  solmnue, 
señalando  con  sudado  k  lo  alto. 

—illa  muerto!~pregunió  fm  ra  de  si  el  muchacho,  precipitándose  hiela 
la  venlnna,  como  desatentado  y  fuera  de  sí. 

En  el  palio  no  habia  nada;  pájaros  y  lucos  habian  desaparecido:  tao 
soleá  lo  lejos  podía  oirse  el  lahidn  ríe  una  ( ampana. 

Manuel  recorrió  con  presle'za  el  íond»»  del  pai.saje,  y  al  fin  creyó  dií* 
tiaguir  enlre  brumas  y  oscuridad  seis  luces,  cuyo  brillo  tuorlecino  iba  di- 
siptodose  eo  toMaaanta. 

— íEb  verdad!  íes  verdadi— repelía  el  joven  golpeándose  la  frente;— 
¡vinieron  siete  y  solo  se  ven  seisi  ¡Le  mataron  ó  te  pusieron  luz  negra!  lAy, 
madre  mial  velemos  por  mi  padre:  las  puertas  del  cieto  se  han  cerrado  para 
él  por  una  cternidadí 

Madre  é  hijo  cayeron  de  rodillas. 


Digitized  by  Gopgle 


1 

I 

I 


—  588  — 
IV. 

La  casa  de  los  ciprescs.  eo  doode  ni  el  pobre  encoDlraln  ItaKMm.  ni  la 
Tiiida  amparo,  ni  el  «edienlo  agua,  ni  el  desnudo  abrigo,  foe  desde  la 
naerle  de  Nicolás  refligío  de  desvalidos,  asilo  de  desgraciados,  consuelo  de 
ÍDÍortonios  y  calamidades. 

Dijose  por  la  aldea  que  la  eo«i|Mrila  habia  venido  á  buscar  el  alma  del 
difunto,  poroso  hijo  y  su  viuda,  en  fuerza  de  limosnas  y  buenas  obras,  hi- 
cieron desaparecer  la  odiosidad  qno  sobre  aquella  casa  babia  atraído  la 
ambiciosa  conduela  del  prestamista. 


Galicia  no  tiene  historia  escrita,  por  roas  que  en  algunos  libros  se  ha- 
yan  pretendido  hisloriar  tas  vicisiludes  de  aquel  heróico  pueblo.  Todos 
esos  libros.  Incompletos  los  unos,  escasos  de  critica  los  otros,  y  compila- 
dos los  mas  sobre  las  impuras  fuentes  de  los  falsos  cronicones,  adolecen 
por  lo  general  de  falla  de  método,  de  carencia  de  datos,  y  del  completo  des- 
conocimiento de  mulíilud  de  nolicias.  sepultadas  entre  el  polvo  de  los  ar- 
chivo» y  bajo  h  fnnrsla  losa  de  un  ( crrojo  que  jamás  se  abre  para  el  eru- 
dito laborioso  e  iiilrli^i  nle.  Antes  tl(>  pnder  ser  escrita  la  historia  de  un 
pueblo,  necesitase  que  el  tiempo  y  el  hmiíbic  hasan  alimentad!»  las  (nidi 
cienes,  que  los  sucesos  hayan  sido  consignados  bajo  la  ruda  furma  de  ta 
crónica,  que  los  pormenores  de  los  hechos  hayan  pasado  á  la  posteridad 
eo  las  memorias,  en  los  diarios  y  en  los  epistolarios,  y  que  la  vida  intima 
de  las  diversas  épocas  haya  sido  revelada  por  las  colecciottes  de  diplomas; 
poro  cuando  lodo  esto  falla,  ó  el  historiador  escribe  á  ciegas,  é  si  hace 
algo  bueno,  prer¡>o  l(>  habrá  sido  pugnar  con  soberano  esAiORO  pora  llenar 
el  vacío  de  los  cimientos  de  su  libro. 

Así  no  podemos  descender  mucho  en  nuestro  riipido  o\am(»n 

Tenemos  que  fijarnos  solo  fn  algunos  puntos  cuIminaDlcs  que  alumbra 
con  mas  claridad  la  luz  de  la  (tí[í(  ¡i. 

B  islará,  por  lo  tanto,  una  rápida  rescDa  histórica  de  (jalicia  para  dar  » 
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«•onocer  el  pasado  de  osle  pueblo,  pasado  embellecido  por  c\  inisU  rio  y  la 
rábula,  que,  como  dos  nndri/as.  arrullan  la  cuna  de  todas  las  naciones.  Ha\ 
grandes  motivos  para  descubrir  entre  los  primeros  habitadores  de  Galicia  a 
los  cdtas,  pueblo  batalladui  y  sacerdotal,  prófugo  y  misterioso.  Vemos  aún 
elevarse  en  nuestros  dias  confundidos  con  la  miüiaria  de  los  caminos,  e^ 
nojoD  de  las  hendadea  y  las  ruinas  de  la  ermíla  y  del  caatillo  feodal,  loe 
maciiM  restos  del  «wnilir.  del  dolmen  y  de  las  piedras  vaeUaní»,  Idenlifi- 
cadoa  loa  celiat  con  los  iodigenas,  míeron  en  el  lerrílorio  dialribuidos  y 
fraccionados,  é  ímpríimeron  á  Galicia  en  algunas  comarcas  la  prodigiooa 
movilidad  que  Ies  caracterizaba,  dejando  en  los  brígantet  usos,  coaluni'- 
brcs  y  hasta  nombres,  como  el  de  la  aldea  de  Cellegos  y  otras,  que  pro- 
barán eternamente  la  indeleble  huella  eéltica  que  ni  el  tiempo  ni  los  eon- 
quistadores  pudieron  borrar.  Otro  pueblo,  ciiyn  exislcncia  aparece  com- 
probada en  el  territorio  gallego,  es  el  fenicio,  del  cual  siu  embarco  son  bas- 
tante raros  los  vestigios.  Mas  aún  lo  son  los  de  las  colonias  griegas,  de  que 
da  lesUmoDio  Plinío,  pero  que  niegan  doctos  escrilorea  modernos,  desbara- 
tando de  ese  modo  la  pretendida  genealogía  de  Tuy,  fondada  por  Diomedes. 
y  de  Pontevedra,  por  Teucro,  y  relegando  á  la  simple  categoría  de  deriva- 
ciones  de  sonsonete  el  Pindó,  el  Etaro  y  otros  nombres  geográficos  que 
parecían  evocar  recaerdos  helénicos. 

Ya  en  tiempos  mas  conocidos,  Roma,  seíiora  del  universo,  inspirada  por 
el  irenio  de  las  violorias,  asienta  sus  reales-  cu  Galicia  ;  pero  las  r  i^jis  ([ue 
cu  el  pais  habian  fundido  el  arma  de  su  iiarimialidad ,  álzanso  amenazado- 
ras c  imponentes  contra  la»  dilapidaciones  y  codicia  de  los  pretores.  Roma 
intentaba  con  numerosas  fuerzas  sujetarlas:  empero  las  vencedoras  legiones 
de  la  república,  y  mas  larde  las  deVinperio.  hubieron  de  sostener  por  es- 
pacio do  doscientos  altos  ana  Incha  tenaz  y  prolongada;  locha  de  nn  pulla- 
do  de  Tállenles  que  defendían  su  querida  independencia  de  los  ataques  de 
un  enemigo  ambicioso  y  aguerrido,  avezado  á  contar  los  tiempos  por  com- 
bates y  laa  viciarías  por  batallas.  J.  Bruto,  atrevido  caudillo  enviado  por  el 
Senado  romano,  mermado  su  ejercito  y  en  medio  de  dolorosas  pérdidas,  tu- 
vo delante  de  la  laguna  de  Limia  que  empuñar  las  águilas  y  surcar  el 
primero  sus  aguas,  llamando  al  ejercito  desde  la  orilla  opne<;f3,  y  disipar 
de  es  111  lo  loa  temores  que  el  rio  había  desperlado  en  atpiellus  veteranos, 
imbuidos  eu  la  creencia  de  que  era  el  Leleo.  cuyas  aguas  como  letal  bcicfio 


adoi  inecian  el  alma  y  causaban  el  olvido.  Bite  miBiBO  Junio  Bruto  había 
comprado  en  Galicia  muy  caras  ana  Ticloriaa  déUinte  da  los  marae  de 
i9rMeara,  de  Znminaea  y  de  Ctmofia,  dejando  sin  vida  la  flor  de  ana  le- 
^iobes  ante  la  resiatencia  enérgioa  de  loa  gallegas,  y  Yieado  á  laa  mugares 
presentarse  en  medio  del  peligro  lechando  al  lado  de  sns  esposos,  prefi- 
riendo en  su  heroísmo  sucumbir  en  la  batalla  aotes  que  ser  esclavas  de 
Roma.  En  vano  Iraluba  el  Senado  de  eslinguir  los  sangrientos  resplandores, 
que  en  el  horizontf  d  rtalicia  roUt  i  iba  el  sol  de  su  independencia. 

\  las  órdenes  mas  tarde  de  Sui  lorio,  que  casi  habia  alcanzado  el  domi- 
nii)  (le  la  Península,  y  que  cslendiendo  en  ella  los  adelantos  de  la  civíliza- 
( ion  luliaa  procuraba  avivar  el  odio  y  la  aversión  hacia  los  romanos,  con- 
siguieron los  gallegos,  orgauindos  en  nnmwosos  ejércitos,  sembrarla  con- 
rusion  y  la  muerte  en  las  Alas  de  Mételo,  obligando  á  Fompeyo.  después  de 
algunas  derrotas,  á  escribir  al  Senado  que  sí  no  le  enviaba  socorrea  ten- 
dría que  retirarse  á  Ualia.  Inlio  Casar,  siendo  pretor  cu  Espalla,  derrotó  á 
los  Herminios,  y  persiguiéndolos  en  su  fuga  los  hizo  refugiarse  en  la  anligu» 
Erizana  (Bayona),  donde  prolejidos  por  los  gravios  y  los  indígenas  se  de- 
cidieron á  desafiar  el  poder  de  Cesar  desde  las  isla*í  Ciem  ÍCies),  y  vieron 
coronada  su  lentaliva  por  el  reembarque  de  las  leiriom  s  y  la  marcha  del 
ííeneral  Mii  embargo,  vuelve  luego  con  escuadra>  y  soldados,  y  subyuga 
estos  pueblos,  cuya  rendición  le  enaltece  tanto  en  Roma,  que  la  República 
le  cree  digno  de!  mas  devatto  de  sus  puestos,  y  le  ocmbra  eensul. 

La  resistencia  de  Galicia  á  la  dominación  romana,  era  luna  lucha  mas 
desproporcionada  que  la  de  les  Titanes  de  la  fibula.  y  por  eso.  agoladas  las 
ruerzas  y  rendido  el  espíritu,  corona  la  séríe  de  sns  heróicos  hechos  con 
un  sublime  sacriHcio  en  tiempo  de  Octaviano  Augusto.  Guarecidos  los  ga- 
llegos en  las  cumbres  del  monte  MeduliOi  que  se  eleva  en  las  ininediacio- 
nes  dp  Orense,  oyen  aproximarse  en  su  persecución  las  legiom  s  de  Antistio 
V  l'irniio,  |?enerales  del  Emperador.  Alriiu  lieradns  desde  allí  las  rechazan: 
resisten  el  cen  o  por  espacio  de  muchos  dias;  vea  que  los  legionarios  rodean 
el  monte  con  un  foso  de  quince  mil  pasos,  defendido  por  torres ;  sufren  los 
primeros  rigores  del  hambre  producidos  por  la  escasez  de  víveres;  y  ce- 
Idirandte  su  despedida  con  un  banquete  en  que  agotaron  les  eacasos  restOA 
de  provisiones  que  conservaban,  se  dan  todos  la  muerte,  atravesindose  unos 
con  sus  armas,  otros  entt^ndeae  á  laa  llamas,  y  les  mas  pereciendo  en- 


venoMdM  em  el  jugo  aacado  de  las  ramas  del  i«jo.  Coando  l<w  sitiadores. 

percibiendo  el  mudo  silencio  que  hahia  sucedido  á  la  gritería  estrepitosa 
del  (estin,  se  deciden  á  penelrar  de  noche  en  las  alturas,  ven  á  los  pálidos 
(lf»<5tpllos  de  }n  luna  los  amonlonndos  radáveros  de  los  que  i\  ]m  Tilos  de  su 
inisiuii  espada  habían  encontrado  una  muerte  lau  horrible  como  digna  y 

salvadoiii. 

Galicia  tue  desde  entonces  declarada  provincia  romana.  En  su  terri- 
torio los  soldado*,  agradecidos  ¿  Cesar  y  Augusto,  proniraroM  eieniiiar 
la  fiuna  de  sos  conquistas  estableciendo  colonias  que  llevaban  su  nombre, 
elevando  torres,  columnas ,  obeliscos  y  pnoites  destinados  i  desafiar  por 
la  solidez  de  su  fábricA  los  aluviones  sucesivos  de  los  siglos.— Pero  eclipsa- 
da la  estrella  de  Roma,  desbdrdanse  por  Europa  ios  bárbaros,  que  cual 
un  mar  que  rompe  sus  diques,  talan,  incendian,  roban,  avasallan,  destru- 
yen y  aniquilan.  Los  suovos  y  los  vándalos  si>  apoderan  de  r.;ilif  in.  no  sin 
n'sislrnrio  por  parto  de  los  vencidos,  y  mas  l.irdo,  ruando  los  vándalos  se 
ven  olilifiados  ;i  pa-,ir  a  Mauritania,  quedan  Ins  sin'vos  í  oinr»  únicos  seflores 
del  delicioso  terrilonu  gallego.  Concüntraroa»e  io.^  uatutales  en  algunos  d(> 
sus  pueblos,  y  Iransijieron  con  unos  enemigos  tan  próximos  como  temibles, 
á  trueque  de  conservar,  imiancipados  de  bt  tutela  romana,  una  sombra  úa 
tranquilidad  é  independencia.  Esla  época  de  la  historia  de  Galicia,  si  bien 
oscura,  es  el  periodo  mas  brillante  de  su  esplendor  y  gloría.  No  es  ya  gi- 
rón desprendido  del  manto  de  los  Césares;  no  es  república  ignorada  y  ocul- 
ta entre  los  repliegues  de  sus  costas:  es  nlirn  mas,  es  estado,  es  reino.  Le- 
vántase en  sil  seno  m  trono  de  hierro  donde  resplandecen  los  primeros 
crepúscn!ns  de  la  civ  ilizacion  iiunk'rna.  ¡Lástima  errando  qiie  ese  pueblo 
parezca  lialierse  ruiiiplariilo  el»  onillanuis  >ii  liisloria  ,  rdino  ílice  el  Señor 
1).  Modesto  Laíuenle,  y  que  eu  su  tiempo  no  haya  tenido  un  ¡mía  para  sus 
cantos,  ni  un  historiador  para  sm  ¡techos  (1). 

Aquellos  reye.>,  ya  feroces,  ya  tiranos,  ya  humanílarios.  ya  ambiciosos, 
suben  al  trono  por  gradas  salpicadas  con  la  sangre  de  los  comlMtes,  y  po- 
sando á  veces  su  ruda  planta  sobre  la  cabeta  del  vencido.  Llámanse  estos 
monarcas  Hermerico.  Reehila,  Reehteirio,  Maklras,  Prumarío.  Remismnodo, 
Tcodomimdo.  Teodomiro,  Miro,  Evoríco  ó  Andeca.  La  guerra  es  su  ocupa- 
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cion,  el  vapor  de  sangif  <*s  el  iiirc  qiic  rospiran  i  rm  iims  ííiisIo.  los  romba- 
les una  necesidail  de  su  urgaoiíacion  vi^foroüa,  la  ley  de  la  fuetea  el  arbi- 
tro de  «M  actos,  la  lacba  sn  recóndito  y  adorado  amor,  y  su  modo,  su  raioo 
de  sér,  es  la  vida  ioquíela,  axareaa  y  turbolrata.  Hermerico.  su  primer  rey. 
el  aliado  de  Walia  y  de  Gnoderico.  b^ja  de  sa  tosco  palacio  y  se  pone  al 
freete  de  sus  huestes,  coya  retaguardia  está  formada  por  las  mujeres  y  los 
hijos  de  los  guerreros.  Cosm)  un  huracán  de  muerte,  nu  queda  en  pos  de 
isic  ejercito  mas  que  Ittle,  niioa,  asolación,  esterminio.  Pero  de  repente  es 
detenido  en  su  infernal  carrera  por  los  habitanto'^  -it^  Ins  ohtspnflo*;  de  Lugo, 
tria  y  Mnndoñedo,  ijue  derrotan  Ins  hordas  de  Herinerii  o.  Yese  esle  übliíza- 
do  á  hacer  iu  paz.  y  tiene  que  resiiínaise  a  tratar  a  h\>  líallciius,  si  iiü  con 
cariño  al  menos  con  respeto.  Sin  eiubar^^u,  la  pa¿  nu  fue  duradera,  y  eu 
tiempo  de  este  mismo  monarca  Tolvteroo  á  romperse  las  hosUlidades.  Gali- 
cia empero,  que  habia  comprado  tan  caras  las  anteriores  viclorias,  nu  quiso 
lanzarse  á  otra  prueba  en  alas  de  la  temeridad.  Inlenló  per  distinto  cammo 
alejar  el  peligro,  y  reclamó  protección  del  imperio,  comislenando  para  este 
objeto  al  mas  esclarecido  entonces  de  sos  hijos,  al  Obispo  Idacio,  reqtlande- 
cienle  antorcha  de  sabiduría  que  brillaba  en  Espafia,  y  á  quien  vemos  alzarse 
como  una  preciosa  estatua  de  diamante  sobre  el  tosco  pedcslal  de  a(|itella  edad 
de  hierro.  Ajustóse  la  paz  entre  gallegos  y  suevos,  inlerviniendo  menos  en 
ella  los  esfuerzos  de  ]os  capitanes  de  Roma,  que  las  instancias  de  los  Obispos 
que  enviaron  el  tratado  á  la  emperatriz  Placidia. 

El  reinado  de  los  suevos,  humilde  y  sin  cstension  en  el  principio,  oyó 
sonar  la  hora  de  la  mas  brillante  de  sus  eTolueionee.  Dos  eran  los  antemu- 
rales que  hasta  aquí  habian  detenido  en  la  carrera  de  sos  triunfos  al  pueblo 
conquistador.  El  uno.  legiones  romanas:  para  destruirlo,  diríji^  Re- 
chila,  segundo  rey  suevo,  á  la  Lusitania  y  i  la  Bétiea.  vencii  en  esta  últi- 
ma provincia  á  Andebodes,  general  romano,  tomói  Mérida,  y  derrotó  á  Va- 
lentiniano  y  á  sus  aliados  los  godos  y  francos.  El  segundo  antemural  estaba 
formado  por  los  palloíros:  para  allanarlo,  ya  qne  no  vencerlo  completamen- 
le,  dejó  reducidos  á  los  naturales  á  una  tercera  parte  de  sus  posesiones,  en 
las  que  se  comprendía  el  obispado  de  Iria.  De  vuelta  de  esta  espedieion  Re- 
cbila,  según  aseguran  Jornandes  y  D.  Rodrigo,  puseia  u  Es|)aña  casi  comple- 
tamttír,  *eret  m  Bispanis  ftr^  moMwébm.*  Su  sucesor  Reociario.  el  primer 
rey  cristiano  que  ocupó  trono  de  Eoropa.  pudo  díficilmenle  sostener  el  gra- 
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re  peso  de  ima  dmninacioD  tan  vasta.  Asociado  con  lot  godos  y  francos  m 
unió  á  Roma  para  resistir  el  empuje  terrible  de  las  armas  de  Atila.  Mandan- 
do con  Teodorico,  rey  de  los  godos,  el  ala  derecha  del  ejército,  coadvuvó 
á  la  consecucioü  do  aquel  triunfo  que  se  conoce  en  la  historia  con  el  nombre 
(le:  batalla  de  los  Cami)os  Calaláunicos.  En  medio  de  tu  le  K  :(  iario  acaricia- 
ba la  idea  Utí  e»liuguir  cu  España  la  douiioaciun  rouiuna,  y  este  cmpefio  le 
|H«cipiló  á  una  muerte  segura,  herido  por  Teodorico  en  la  batalla  del  Pá- 
ramo y  condenado  después  á  la  decapitacioo. 

La  tiranía  de  algnnos  sneesores  do  Beeciarío,  las  discordias  civiles,  las 
Inekas  religioeae  en  qw  velráron  á  enpeOarse  lee  demis  reyes  suevos, 
Inijeron  sobre  su  estado  la  ruina  y  la  decadencia.  Unas  veces  los  mismos 
reyes,  como  Malclras,  rodaban  por  las  gradas  del  trono  á  los  repetidos  gol- 
pes del  pufial  de  los  conspiradores;  otras  apostataban  del  culto  cris- 
tiano abrazado  por  sus  antecesores,  cayendo  en  el  arrianií^nio,  como  Remis- 
mundo;  otras,  co  ñu,  celebraban,  como  Miro,  tratados  de  paz  humillantes. 
Las  últimas  páginas  del  reinado  de  los  suevos,  forman  un  drama  de  compli- 
cadas escenas,  pero  cuyo  argumento  es  muy  seocillo.  Los  principales 
papeles  están  dblríbnidoe  entre  el  amor,  la  ambición  y  la  inocencia. 

Había  quedado  k  la  muerte  de  Miro  un  hijo  de  corla  edad,  que  debiera 
sueederle.  llamado  Bvoríco.  Dn  poderoso,  de  nombre  Andeca,  apasionado 
de  la  madre  dd  joren  principe,  ee  levantó  pora.dispntttle  sis  derechos,  y 
para  lejitimar  la  usurpación  efectuó  con  aquella  su  enlace.  Duefto  de  la  mano 
de  la  reina  viuda  mandó  corlar  á  Evorico  el  cabello,  ceremonia  entonces 
iguominiofia.  y  que  le  imposibilitaba  de  alcanzar  el  trono.  Disponíase  á  ceñir 
el  magnate  la  usurpada  corona,  cuando  se  alzó  en  contra  suya  otro  llamado 
Malurico.  Bajo  preteslo  de  sosegar  oslas  alarmas  acercóse  Leovigiído  a 
Galicia,  y  castigó  á  Audeca  cortándole  el  cabello,  como  él  lo  habia  hecho 
con  Evorico.  Espió  sus  faltas  el  rasurado  prócer  en  la  soledad  del  claustro, 
y  Gálica,  desde  aquella  época,  entró  como  las  demfts  provincias  de  Bspalla 
k  formar  parle  de  la  monarquía  goda. 

Separada  del  centro  de  lee  acontecimientos,  Galicia,  k  partir  de  este 
ponto,  puede  compendiar  en  breves  palabras  su  historia.  Le  rebeliones  y 
el  orgullo  de  los  nobles,  que  en  ocasiones  se  niegan  á  reconocer  al  soberano 
y  asistir  á  los  concilios  de  Toledo,  y  la  residencia  de  Wiliza  en  Tuy.  donde 
todavía  se  conservan  las  ruinas  de  su  palacio,  son  los  acontecimientos  de 
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mas  bullo  hasta  la  rola  del  fíuadalete.  En  la  reconquista.  Sorrct  Solomayor, 
paladín  gallego,  comparle  las  faligas  del  combale  con  el  adalid  de  Cova- 
doDga.  Galicia  pioiiorcioaa  .soldados  á  la  noble  empresa  de  Pelayo.  y  la  in- 
fluencia de  esU  provincia  es  lun  evidcnlc,  que  D.  I'ruola  (  oniia  sii  pobiorno 
i  m  hermano  Vimaraoo,  con  el  encargo  e:$pecial  de  que  caliiie  la  ¡insiedad 
del  clero,  alarmado  por  el  anancio  de  reformas  en  la  diacipliiia  eclesiisUca. 

Vimaranoasienla  m  corte  en  Lugo;  cáptaw  lassímpalias  de  so»  gober* 
nados;  y  el  acero  de  su  propio  hermano  le  quita  la  vida,  movido  por  los 
celos  que  el  afecto  de  los  gallegos  había  despertado  en  sn  alma.  Has  larde 
D.  iWo  en  loa  montes  del  Ccbrero  sujela  una  rebelión  concilada  por  los 
monjes  del  monasterio  de  Samos  en  favor  de  D.  Alfonso  II»  que  refÍQiado 
entre  ellos  hubo  de  tomar  el  hábito  después  de  la  derrota. 

Transitorio,  leve,  efímero  fue  el  dominin  de  los  ár.iljcs  en  Galicia.  Solo 
lai  cual  alievida  correría  iba  de  ve/,  en  rii;ind<i  á  revelar  á  sus  luibüanles 
que  los  enemigos  de  Dios  no  habían  qucbraulado  sus  bríos  con  las  liiiinil!a- 
doncs  de  los  triunfos  cristianos,  ni  perdido  su  esperanza  á  pesar  de  la  vi- 
sible protección  del  cielo  hácía  los  espafloles.  Jauto  al  lürtéh»,  baDado 
por  los  cristalinos  raudales  del  Sar  y  del  Sareta,  d  brillante  fulgor  de  una 
estrella  señaló  á  Teodomiro.  Obispo  Iriense,  la  tumba  del  santo  Apóstol 
Santiago.  El  Campm  stelktí  \\o  algunos  aSos  después  alzarse  la  basílica 
l  ompoístelana.  donde  reposaban  las  cenizas  del  celestial  guerrero  que.  se- 
giiii  la  piadosa  tradición,  aplastó  en  Clavijolas  tiaces  moriscas  bajo  el  doro 
casco  de  !>u  rápido  caballf». 

En  estos  siglos,  la  hisloriu  de  Galicia  es  puramente  reli<íios.i.  ll\  ,  lero 
es  omnipolentc.  y  la  nobleza  flgura  en  segundo  termino  al  lado  de  Obispos 
como  D.  Diego  GelmireXrPrimer  Arzobí.spo  de  Santiago,  y  prelado  de  esíor- 
ladas  prendas  de  Animo  y  de  eminenies  cualidades  poIiUcas.  Confesor  de 
Doña  Urraca,  y  partidario  de  ella  en  un  principio,  la  esconulga  después, 
corona  á  Alfonso  Vil  bajo  las  elevadas  y  sombrías  bóvedas  de  la  caledral, 
le  noje.  le  ciñe  la  diadema  en  la  silla  metropolilana  del  coro,  y  corre  en 
seguida  á  Lugo  y  León  para  asegurar  el  trono  del  joven  monarca. 

En  los  siglos  modíTnos,  pocos  sucesos  podemos  registrar  en  Galicia  que 
DO  se  enlacen  con  oíros  (U-  la  historia  general  de  España.  No  puede  aiín 
decirse  á  punto  lijo  si  llardo  de  Cela,  en  el  siplo  XV,  fué  el  caudillo  de  las 
comoüldndes,  como  quiere  la  novela .  o  el  ¿tía  de  una  banda  de  aveo- 
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lureros,  como  parece  dar  á  entender  la  r(*al  cédula  de  creación  de  la  Au- 
diencia de  Galicia.  Carlos  V  prohibió  que  los  docnmcnlos  se  escribiesen 
ea  gallego,  y  coníirió  los  empleos  y  deslióos  de  estas  provincias  á  f^í-ntes 
eslrañas  y  advenedizas,  cuyas  laitas  de  especulación  se  revelaron  bien 
proalo.  Eu  la  guerra  de  la  ludepeudencia  moslraron  los  gallegos  la  indimita 
braTHrt  de  sus  felices  tiempos:  Y  ^  batalla  del  pnente  San  Payo,  y  loi 
mil  combates  parciales  en  que  bomillareii  las  ij^ilas  del  Capitán  del  siglo, 
patentizaron  al  mundo  que  eran  dignos  'hijos  de  aquella  raza  de  héroes 
que  prefirienm  antes  la  muerte  á  la  pérdida  de  sus  liherlades. 

Galicia  lleva  p«r  armas  un  vaso  «leramenlal  6  copón,  y  cruces  en  el 
campo.  Dicese  que  alude  á  la  firme  constancia  con  qne  aquel  anlij^uo  rei- 
no supo  librar  de  las  profanaciones  sarracenas  la  sagrada  forma.  El  lema 
del  escudo  es  el  siguieoie:  tíoc,  hie,  mj/tímum  ftdñ  firmilwr  profiíemur  {}), 


II)  Maate  Wti. 


FERROL. 


I. 

Al  Norlo  de  Espafla,  y  bafiado  por  las  aíjuas  del  mar  Canlábrico.  se 
proscnlíi  á  ia  vista  del  navegante,  en  el  espacio  que  media  desde  cabo 
Prior  a  l  is  is!a<;  de  Cisarga,  un  ancbo  golfo,  en  el  que  se  vieoen  á  formar 
las  tres  rias  de  ia  Corufia,  Ares  y  el  Ferrol. 

En  medio  de  esta  última ,  que  aparece  resguardada  y  como  eflcon- 
dida  enlre  Ub  puntas  del  cabo  Primxño  y  del  SegaOo,  bordeada  de 
pintorescas  riberas,  y  al  fondo  de  nna  esterna  babia.  defendida  por  ele- 
vados montes,  se  enenentra  nna  vistosisinia  población,  rica  por  sos  re- 
euerdoe,  pande  por  sus  esperanzas. 

Bs  el  Ferrol. 

Situado  al  Norte  de  su  eslensa  ría,  se  adelanta  magcstuoso  sobre  las 
af^uas.  esmaltado  al  Oriente  por  la  ensenada  de  CarrawM,  y  por  la  de  la 
Malala  al  Occidente. 

En  vano  pretenderíamos  investigar  de  una  manera  indiibtlada  el  oriiion 
del  Ferrol:  velado  este  pais  por  Fas  nieblas  en  que  se  envuelve  ia  infan- 
cia de  los  pueblos,  escasas  noticias  pueden  bacemos  conjeturar  su  antigua 
eiislenoia.  Sn  magnifico  pnerlo  debié  ser  incentÍTO  para  que  allí  se  esta- 
bleciesen pobladores;  pero  quiénes  fueran  éstos,  apenas  puede  presu- 
mirse. 

Las  ratas  célticas ,  cuyas  huellas  hallamos  por  do  quiera  en  Galicia, 
acaso  alH  tendrían  escasa  población  de  pescadores;  los  renicies  y  los  car- 
tagineses debieron  también  mirar  sus  resguardadas  pla\as  con  amoroso 
esmero;  y  los  romanos  fampnrn  dejariin  sin  defensa  tan  importante  gol- 
fo, l-as  invasiones  posteriores  de  suevos,  vándalos  y  godos,  también  allí 
debieron  mezclar  sus  feroces  soldados  con  la  altiva  raza  del  Tiber.  l'ero 
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ti  parando  del  insei^uro  terreno  de  las  conjeturas ,  qneremos  descender  á 
juslificarlas  con  los  tesliraonios  que  en  sus  monumentos  nos  dejaD  los  pa- 
sados Siglos,  en  vano  recorreremos  lodo  el  territorio  ferrolano. 

La  iDisma  oscuridad  de  su  orijen  ba  hecho  nacer  diversas  opinio- 
nes acerca  de  la  elimologia  del  nombre  de  la  antigua  villa,  boy  ciudad  del 
Arror(1).  Seeree  por  algunos  que  proviene  esla  palabra  del  fuol  qoe 
flniaria  al  poerlo;  furo  q«e  tal  vei  ealnviefle  eolocado  en  el  nunte  que 
domina  la  entrada  de  la  ría  por  d  Sar ,  y  )ine  ae  conoee  con  la  denomina- 
ción de  MmUfaro:  oíros  dioen  se  le  pudo  llamar  JW(o  M  Faro,  por 
la  linterna  qoe  locia  sobre  ana  torro  constniida  prdxúna  al  muelle ,  y  qiie 
guiaba  á  los  navcfranfes  al  buen  foiKÍcadero  Rslas  «pfnionrs  so  fundan  en 
diversos  docuniontos  qiif  se  consersan  ,  en  los  (|uc  se  dan  á  ia  villa  los 
dictados  de  Fnrol,  Concejo  del  f crol .  Castro  de  Ferrol,  villa  del  F«rr<d, 
Y  cilla  del  Feral. 

Un  ilustre  gallego,  honra  de  su  pais  (2),  en  ana  curiosísima  monoria 
qne  eacribió,  traía  de  bascar  el  orijen  del  nombre  del  Pemil,  y  cree  en- 
eonlrarlo  en  el  de  «Sím  Fmreel,  varen  piadoso  que  habla  codienstado  en  las 
Gallas  á  predicar  la  religión  crúllana,  f  que  sin  duda  por  la  Teneraeion 

que  se  le  tuvo  en  eslc  país,  dió  nombre,  solo  con  la  supresión  de  una  letra. 
k  la  boy  llamada  ciudad  del  Ferrol.  Creemos  esla  cuestión  tan  oscura  ó 
masque  la  de  sus  ahnriconcs  v  sobre  lodo  de  menos  importancia.  Las  di- 
versas opiniones  ( mi  (lilas,  conjeturales  (ambient  no  pueden  llegar  á  pro- 
ducir la  certidumbre- 


Entre  las  pttsonas  de  gran  valia  que  florecieren  en  las  corles  de  Don 
Pedro  1.  D.  Enrique  11  y  I).  Juan  I.  se  hacia  muy  de  notar  Fernán  Pereí 
de  Andrade.  llamado  «I  Bumo,  á  qnien  el  rey  D.  Enrique  II,  en  agradeci- 


(1)  Por  Red  orden  de  18  de  oclabre  de  tSN.  se  0MC»did  á  la  viUa  del  Ferrol  el  Utulo  de 
ciodad.  y  el  tratamiento  de  Sdlorí*  naMrbimat  sn  AynnUimieillo. 

(«)  El  Kxcnio  Sr  D  loié  Marfa  HoscOM  de  Altanilr.i .  Alcalde  qüC  ttté  dd  PeiTOl.  y 
representante  de  la  Naciou  en  las  Corie.^  de  iSH  y  liCII 
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nUenlft  de  M lealtad  y  btienos  servicios,  le  hizo  dnoacioo  en  13il  de  todo 
el  terreoo  que  w  estíeiMle  desde  el  caiUUo  y  torre  de  Anérad§  hada  deaio 

Príorio. 

Solo  esla  gmch  hacia  á  Fernán  Pérez  soñor  jurisdiccional  de  la  mayor 
parte  de  los  lerrenos  perlcoccientcs  al  Fcrrul  y  Puenledeume;  pero  do 
conicnta  la  liberalidad  régia.  el  mismo  Monarca  y  su  esposa  Doña  Juana, 
y  el  principe  D.  luaD,  coneedíeraii  y  deianm  en  Burgos  al  epiimo  aag- 
nale,  por  privilegio  de  19  de  diciembre  de  1311,  les  lugares  y  villas  de 
Puenledeume  y  Ferrol,  eon  sos  términos,  aldeas  y  jarisdicciimes;  afia- 
diéndole  el  3  de  agosto  de  1373  el  lugar  de  Villalba. 

Comeuii  desde  esta  ¿poca  á  ejercer  Fernán  Pérez  de  Andrade  sobre  los 
pueblos  (le  sn  dominio  esa  gran  inlliicncia  íjuc  ihunueslra  el  vülhnionto  de 
un  magnate,  y  primero  con  1;í  defon'^;!  i'  sus  pueblos  conlra  los  enemigos 
esteriores.  y  después  con  la  iniiUitud  de  templos  y  monumenlos  que  profu- 
samente erijia,  dejó  gloriosa  y  merecida  fama. 

Agradecidos  los  religiosos  del  antiguo  monasterio  de  Benedictinos  de 
San  Mariin  de'Jobia  á  las  mercedes  que  la  casa  de  Andrade  les  tenia  dís^ 
pensadas,  otorgaron  el  13  de  julio  de  1472  una  solemne  escritura*  cediendo 
al  Sr.  Diego  de  Andrade  y  á  su  rauger  Dota  Haría  de  Faro,  para  al  y  sus 
meesores,  d  aeOorio  y  derecho  de  presenlar  el  beaeOeio  de  San  Giao  (1) 
MFerrol,  y  de  otras  parroquias  que  hoy  radican  en  los  partidos  judiciales, 
no  solo  del  Ferrol  sí  que  también  de  Santa  Marta  y  Puenledeume.  por  la 
pensión  anual  de  400  maravedís  —Esta  escritura  fué  ratificada  \w  los  reli- 
giosos del  mismo  monasterio  tu  'i  de  abril  de  1541.  si  bieo  aumentando  la 
pensitiu  anual  á  2.000  maiavediá,  habiendo  ocurrido  posteriormente  gran- 
des litigios  sobre  el  pago  de  ella,  que  fueron  al  fin  terminados  en  buena 
pat. 

Desde  entonoes  quedó  teAmdido  el  sefiorio  temporal  y. espiritual  del 
Ferrol  en  la  casa  de  Andrade,  que  unida  después  con  la  de  los  Coades  de 
Lemns  ha  veoido  á  recaer  boy  en  los  Duques  de  Berwick  y  de  Alba. 

En  los  siglos  XIV  y  XV  el  Ferrol  viste  de  lulo  las  páginas  de  su  escasa 
historia,  por  las  dos  epidemias  de  ^e  snoesivamenla  fué  víctima;  y  entre 


(S)  8«a  Julián. 
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azares,  melancólicos  ay«><;.  lamentos  y  soUozoa.  luvo  oacimieoto  ei  lradicio> 
nal  voto  llamado  de  ChatUeiro. 

Cerca  del  lusrar  ♦!(»  o<ic  nombre  existia  una  cniiila  bnjo  la  advocación 
de  Mra.  Señora  de  los  Rniii><!ios  y  üclaí»  Mercedes,  cuya  imagen  se  venera 
aún  en  aquel  solitario  lugar,  frecuentado  en  todos  liempos  do  pescadores  y 
navegantes,  que  con  una  especial  devoción  rinden  la  ofirenda  'de  su  tierno 
carillo  en  el  recinto  de  nna  modesta  ermita,  que  se  levanta  entre  las  puntas 
de  CoUdada  y  Segai».  El  lunes  de  Pascua  de  Pentecostés  de  tiOl  cuenta 
la  tradición,  que  fueron  allí  por  ve/  primera  los  vecinos  de  la  anli^'ita  villa 
en  pública  rogativa  implorando  la  clemencia  áivim.  y  qup  Ilrviindo  dos 
mazos  de  cora  para  iliimin;ir  la  ennila,  nfrcricron  publica  \  HiliMiiiUMiicnle 
conducir  todo*?  los  años  en  el  propio  dia  á  ios  pies  úe  la  Virgen,  seis  libras 
de  velas  elaboradas.  La  epidemia  disminuyó  hasta  desaparecer  por  comple- 
to, y  desde  entonces  los  vecinos,  llenos  del  mas  religioso  fervor,  además  de 
ratificar  anualmente  su  voto  con  la  ofrenda  de  la  cera,  llevaban  también  á 
la  Virgen  de  Cbanteiro  nna  fresca  flor  del  tiempo,  que  eoloeaban  respetuo- 
samente en  sus  manos. 

Así  se  cumplía  e»te  sencillo  y  solemne  voto,  basta  (pie  poco  á  poco  fue 
corrompiéndose  y  degenerando  en  una  alegre  romería  del  pais;  y  la  mo- 
desta flor  de  Chantwo  cooTirllése  en  un  elegante  y  lujoso  adorno  que  se 
conduela  en  andas. 

Durante  el  dominio  de  los  poderosos  Comk^  de  Lemiis,  sufrió  el  Ferrol 
otra  terrible  calamidad  El  19  de  junio  de  1568  se  declaró  uu  voraz  incen- 
dio en  la  calle  lldiuad,i  de  la  l-errería ,  y  al  cabo  de  siete  boras  quedaron 
convertidas  en  cenizas  370  casas  de  tas  400  que  babia.  salvándose  solo 
30.  eolre  las  que  se  cmitaron  el  bospllal  de  Caridad,  la  parroquia,  y  el  con- 
fenlo  de  Franciscos. 

A  pesar  de  estrago  tan  borrible.  que  desbrayó  casi  per  completo  la  villa 
del  Ferrol,  la  grande  impurtanria  que  tenia  este  puerto  por  la  indusiria  de 
la  salazón,  que  constituía  un  objeto  de  activo  romerrio  en  Galicia  y  d  inte- 
rior déla  Península,  y  las  inmensas  ventajas  que  presentaba  aquella  ría. 
ya  para  reunir  fuerzas  marilimas  á  cubierl»  de  azares  y  fem|)estadcs,  ya 
para  establecer  edificios  navales,  hicieron  que  la  incendiada  población  no 
desapareciese  de  las  cartas  geográficas. 

Consiaolementó  frecneutado  se  veía  so  puerto  por  loa  buques  que  cr«- 


laban  las  aguas  del  mar  Caalftbrico.  hallaodo  en  la  resguardada  bahia  asilo, 
ya  coQlra  los  temporales,  ya  contra  las  persecuciones  de  navo'í  enemigas. 
Asi  es  que  eo  1520  el  Emperador  Carlos  V,  y  en  1554  Felipe  11.  tu- 
vieron gran  parle  de  sus  armada»  en  el  puerlu  Uel  Ferrol,  como  el  abri^ 
mas  seguro,  y  capaz  de  contener  una  foriuidable  escuadra. 

Después  del  descalabro  que  esperimenió  la  renombrada  imwndftfo.  qw 
había  enviado  Felipe  11  conlra  Ing^lerra.  preparó  eale  Bey  nnevo»  anD»- 
BMSDtoa.  Gadii  fiie  el  paato  de  reanion  de  las  eacvadras  eapakolu;  pero  él 
f  obíeroo  inglés  maodd  una  eqHMlicion  contra  eala  plaza,  formada  de  cerca  de 
SftO  bwpies  entre  íngleieB  y  bolandew»,  que  arroUaronnneriraafiiema  na- 
vales. Reconocidas  entonces  las  ventajosas  circuttslancias  que  concurrían  en 
el  puerto  del  Ferrol,  se  reunieron  en  él  con  presteza  los  restos  de  nuestra  es- 
cuadra .  y  i)  pesar  del  gran  dosoo  y  de  la^  órdenc<>  lorminanles  que  de  la 
Reina  de  lofílalerra  lenian  el  Cond»'  df  Kssev  y  el  almirante  Howard,  no  se 
atrevieron  esiu>  t\^¡)erimenlados  iiiartuos  a  entrar  en  la  ría.  defendida  por 
sus  iuipouenles  desli laderos. 

Ningún  aconleeiniiento  notable  batliunos  en  loa  analei  de  la  Usloria  áA 
Ferrol  desde  esloe  sucesos  hasta  fines  del  siglo  XVII.  en  que  fhe  visitado 
por  una  persona  Beal. 

El  día  S6  de  mano  de  1S90  la  Princesa  Doña  Haría  Ana  de  Saviera, 

segunda  esposa  del  Bey  Carlos  II,  después  de  haber  locado  en  Inglalorra 

llegaba  al  Ferrol  con  su  comitiva:  en  él  permaneció  (rece  dias,  volvién- 
dose á  embarcar  para  Mugardos.  desdf^  donde  conlinuó  su  viaje  por  ttem 
á  la  <]()ruña.  y  de  allí  á  Valladolid.  Curie  a  la  i^zun  de  España. 

El  Iley  D.  Carlos  II.  en  juslo  reconoc  imienlo  á  la  brillante  recepción 
que  á  su  nueva  espuma  luiliia  liecho  la  vilia,  por  Ueal  cédula  que  espidió 
en  .1  *  de  marzo  de  1691  se  dignó  eximir  á  la  gente  de  mar  del  servicio 
de  levas  de  soldados  y  SDaríneros. 

Después  de  la  pas  de  Ütrecht.  pacíOcado  el  territorio  espafiol.  nno  de 
los  primeros  cuidados  de  Felipe  V  fué  la  marina ,  que  se  encontraba  en  un 
estado  de  lamenlable  abandono.  No  pudo^  sin  embargo,  llevar  á  cumpU- 
miento  este  deseo  por  los  acontecimientos  que  á  la  sazón  surjian  en  Euro- 
pa, pero  comenzó  á  realizarle  en  la  época  de  su  segundo  advenimiento  al 
trono  español  por  muerte  de  su  hijo  luís  I,  dividiendo  la  Espalia,  como 
base  de  sus  vastos  proyectos,  en  tres  deparlameolos  navales. 
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Las  esceleDles  cuDdiciunes  para  uu  ebiubleciiuiento  maritímo  de  primer 
ordeo  que  reunía  el  Ferrol,  y  que  habían  sido  reconocidas  ya  en  tiempo  de 
Felipe  II.  vinieron  á  ser  sancionadas  en  17S6  por  Felipe  V,  declarinMe 
eapilal  del  deparlamenlo  del  Norte. 

Después  de  esto  declaración»  no  podía  seguir  el  Ferrol  perteneciendo 
al  seBorio  de  tos  Condes  de  Andrade  y  de  Lemus;  y  así  es  que  por  Beal 
decreto  de  21  de  selieiubrc  de  1733.  en  virtud  de  cesión  del  Conde,  fueron 
Incorporados  á  la  Corona  la  jurisdicción,  señorío,  vasallaje,  oficios  y  dere^ 
ellos  de  las  antiguas  villas  del  Ferrol  y  do  la  riraüa. 

Procedióse  á  levaular  aclivameiUc  ímIíCk  ¡os  y  ¡íradaí?  para  la  oftn>»lrHc- 
ciüu  naval  oa  las  riberas  de  esla  úllima  villa,  de  doiulo  oii  breve  salieron  1ü.s 
dos  navios  Primr  Uulkia  y  Uon,  de  70  cañones,  la  IVaj^ala  Ermiona.  de  36, 
un  buque-máquina  para  arbdar  y  otro  para  tumbar  á  la  qnilla. 

La  epidemia  que  en  113S  safríA  el  Ferrol,  y  las  guerras  marítimas  que 
mas  larde  sostuvo  Felipe  Y  con  IngUlerra.  impidieron  que  cenlinuase  en  su 
ripido  desarrollo  aquel  deparlamento  naval,  lo  cual  tavo  la  fortuna  de  con- 
seguirse en  tiempo  de  Femando  Yl,  después  de  firmado  el  tratado  de  Aquis^ 
gran,  oo  omiliéndosc  medio  ni  i^aslo  alguno  para  fundar  «m  el  Ferrol  un 
establecí mien lo  uiarilinio  de  primer  orden. 

Reconocida  foda  la  rnsla,  se  vio  que  en  la  ensenada  de  Carnmza.  hacia 
la  r  ibera  orienlal  del  niuuh'  üi'  Ksleiro,  liabia  un  lugar  mas  á  propó.iilo  que 
la  Graña  para  dar  á  la  con^lriiccion  naval  loda  la  estensio»  aiMiecida; 
y  desde  1710  se  eiupeiaron  a  levantar  en  aquella»  riberas  la»  ¡iruueras  gra- 
das, donde  en  brove  se  construyeron  el  paquebot  Sm  Miguel,  los  navios 
5lsn  Anwmdb.  Caaiüa  y  lita,  y  la  fragata  Gélga. 

Desde  el  afto  de  al  de  1T70  se  ediOcaron  la  gran  dirsena.  los 
diques  de  carenas  y  los  edificios  y  demás  obras  intnrions  del  arsenal;  y  al 
propio  tiempo  se  construían  en  las  gradas  del  astillero  de  Esteiro  los  12  na- 
vios de  línea,  que  fueron  conocidos  con  el  nombre  del  Apostolado.  Kn  sf 
ticmbre  de  l'íBS  se  les  pusieron  las  quillas,  y  en  los  aftos  de  1753  al  1"I)5 
fueron  bolados  al  agua.  Los  12  navios,  el  Eolo,  el  2."  Oriente ,  el  Xquilm,  el 
2."  Nepluno.  el  Magnánimo,  el  Gallardo,  el  fírillaníe.  el  2.*  Vencedor, 
e\  i."  Glorioso,  el  Guerrero,  el  \  .'^^  Soberano  y  el  Jfeclor,  causaron  envidia 
á  las  primeras  potencias  niari limas,  y  levantaron  á  de-sconocida  aiiuru  el 
nombre  de  aquel  gran  establecimiento  marílimo.  donde  en  tan  poco  tiempo 
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habían  aido  conitraidos.  y  que  ya  contaba  ea  aa  a«ao  coa  15.000  obren». 
B  Ferralt  á  It  MHubra  de  esloa  adelantoa.  toni¿  ua  gran  imporluifeta  du- 
rante el  reinado  de  Fernando  VI,  que  aumenlé  bajo  el  de  av  auceaor  Don 
CarloalU. 

El  paeto  de  famílk  firmado  por  eale  monarca  el  afto  de  1761,  en 
virtud  de!  cual  ae  obligabau  EspaAa  y  Francia  i\  una  múlua  defeaaa.  pro- 
dujo la  guerra  con  Inglaterra  y  Portugal:  y  el  previaor  MotuiK  a.  cono- 
ciendo toda  la  importanrin  del  dpparlanit'nlo.  cuyos  rocui'nlos  hislói  ieos 
vaiiio.H  narrando,  envió,  para  defenderle  de  todo  alaqin',  un  ejúicilo  de 
10.000  hombres  para  la  «icjitiiridad  de  las  costas,  y  una  escuadra  de  35  na- 
vios de  linca  y  ('Iros  l)U(|ues  de  nu'nus  importancia. 

Hl  deparlauiento  naval  del  Ferrol  aumentó  inmediatamente  la  marina  es- 
paOola  con  10  navioa  y  otraa  embarcaciones  menores,  á  que  ainfio  aigniente 
ae  agriaron  5  navios.  4  urcas,  3  corbetas  y  S  buques  de  metior  porte. 

Tttvo  logar  un  aAo.  dcspuea.  el  de  1780,  el  desgraciado  sitio  de  Gtbral- 
lar,  y  embarcados  en  los  buques  que  salieron  del  Ferrol  todos  los  emplea- 
doe  y  tropas  de  Dtarina,  (|uedó  el  pueblo  casi  desierto,  sin  o^os  ha- 
t)itnnte$  que  unos  pocon  Jornaleros .  y  las  familias  de  lo>  iiiarinoa  que- iban 
á  luchar  en  pro  de  su  patria.  Tal  estado  de  abandono  hizo  temer  una  sor- 
prfs;i  por  parle  de  los  ingleses,  que  no  se  efectuó  aforUinndamenle.  pero 
({lie  \u/A)  se  alistaran  por  compañías  lodos  los  vecinos  que  pudieron  tomar 
las  armas. 

Durante  el  reinado  de  Carlos  IV  y  en  el  aúo  de  1790,  con  motivo  de 
loa  eslablecimienloa  de  la  costa  oriental  del  Norte  de  América,  que  hicieron 
t«ner  un  próximo  rompimiento  con  In(|^ai«rra.  ae  armaron  en  el  Ferrol 
en  menos  de  S  meaeo  3t  buqnes.  entre  toa  qne  se  contaban  H  navioa. 

Se  suceden  con  su  sangrienta  rapidexloeaconlecimientosde  la  revo- 
lución francesa;  y  después  de  (a  ejecucioo  de  Luís  IVl,  que  hizo  á  Espada 
por  decoro  naUonal  declarar  In  ¡luerra  á  Francia,  mandándose  en  Real 
cédula  de  25  de  marzo  de  1793  corlar  lodo  trato,  comunicación  y  comercio 
con  ella,  el  Ferrol,  como  todas  las  plazas  españolas  de  alguna  imporlnncia. 
se  apresuró  á  tomar  medidas  prcvciiiivaspara  su  dcíensa,  alistándose  volun- 
tariamente todos  los  lionibres  útiles  al  servicio  del  Kslado.  y  botando  al  mar, 
en  el  corlo  (leriudo  de  O  meses,  31  navios,  10  fragatas,  !¿  corbetas,  5  urcas 
y  i  bergantines. 
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Esta  guerra  llenó  de  lutoá  lov  babilanles  del  Ferrol,  pues  pocos  fueron 
losipieiiolttTieroD  que  llorar  alguna  desgracia  por  la  pérdida  de  los  valien- 
tes marinos  que  sucumbieron  en  la  falal  retirada  de  Tolón;  y  como  sí  no 
fuesen  bástanlos  tantos  dolores,  sufrieron  otros  dos  desgraciados  aconteci- 
mientos, que  llevaron  la  conslemacion  al  seno  de  todos  los  ferrolanos.  El 
espantoso  inci>ndio  de  la  fábrica  de  jarcias  dol  arsenal,  ocurrido  el  6  de 
febrero  de  lídi,  y  la  sublcvucion  de  la  maestranza,  que  tuvo  lugar  ol  3  de 
marzo  del  afio  siguiente,  con  motivo  de  haberse  desatendido  los  pagos  de 
los  empleados  de  marina. 

fii  tanto  los  ejércitos  de  la  república  francesa,  alcanzando  nítidos 
IriiNiros  en  díTersos  Estados,  sembraban  el  espanto  en  las  mal  gotadas 
lioestos  del  ejército  eepafiol.  firmándose  poco  después  ta  vergonzosa  paz  de 
Basiléa.  que  valió  á  D.  Manuel  Godoy  su  titulo  de  Principe.  Como  era  de 
esperar,  á  esta  sucedió  la  declaración  de  guerra  becba  por  Inglaterra  á 
España.  El  apresamirnto  do  í  úc-  niioslras  mojoros  fragatas,  que  conduelan 
cuantiosos  caudales;  el  encuealro  de  la  escuadra  ospal5ola,  mandada  por 
D.  José  de  Córdoba,  con  la  inglesa  dr-I  almirante  Jrms  cerca  del  cabo  de 
San  Viconift;  y  el  glorioso  incendio  ih  i  na\¡os  cu  el  puerto  de  Chagtiara- 
mas  por  no  caer  en  poder  de  los  ingleses,  dan  uu  golpe  de  muerte  á  nues- 
tra marina,  que  se  hizo  sentir  en  todos  los  departamentos  navales,  y  muy 
especialmente «1  el  del  Ferrol,  que  no  contaba  con  otros  elementos  de  sub- 
sistencia sino  el  fomento  de  sus  arsenale».  y  que  perecer  sus  bijot  en 
lejanas  tierras. 

Al  mismo  tiempo  temía,  y  con  sobrado  fundamento,  un  ataque  de  los 

ingleses  á  la  plaza,  ú  inmediatamente  se  hicieron  grandes  aprestos  militares 
y  marítimos  para  la  defensa,  siendo  tal  la  afluencia  de  tropas  á  la  villa  y 
sus  inmediaciones,  qno  no  cal)ian  en  los  cuarteles,  ni  era  posible  alojar- 
las en  las  casas  Pero  ai  año  siguiente  niarclió  á  la  Corte  el  Goberna- 
dor militar  y  poliüco  D.  Diego  Martínez  de  Córdoba  y  Contador,  y  casi 
todas  las  tropas  fucrun  retirándose,  basta  quedar  el  Ferrol  abandonado  á 
sus  solas  fuerzas.  Su  situación  entonces  era  la  mas  propia  para  escitar  la 
cndieia  enemiga;  y  no  bastando  i  Inglaterra  la  deafniceion  de  nneairas 
escuadras,  pretendió  también  nrrasar  aquel  establecimienlonnval,  que  tan 
prodigamento  tanzabn  al  agua  sus  buques. 

La  Gran-Bietalta»  órgullosa,  y  confiada  con  los  triunfos  que  hablan  c«n- 
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seguido  sus  audaces  marinos,  no  recordó  que  i;l  Conde  de  Esse\  había  te- 
mido atacar  al  Ferrol  en  159G,  y  alentada  por  el  abandono  en  que  se  ha- 
Hába  esto  deparlameato,  el  día  25  de  agosto  de  1800  el  almiraote  W»tñ, 
al  mando  de  ma  formidable  escuadra,  se  presenil  flrenle  á  sus  coalas. 

Componiase  la  Ilota  de  mas  de  100  baques  j  15.000  hombres  de  dea- 
embarco:  por  forlumi  se  bailaba  en  el  puerto  una  escuadra  cspaliola.  de  5 
iuitIos.  dos  de  ellos  de  IIS  callones*  4  fragatas,  1  bergantín  y  1  balan- 
dra, que  era  siempre  grande  aynda  para  la  defensa  de  la  plaza. 

Tomárouse  todas  la*?  pm  nucioncs  posibles  por  las  autoridadis  para  re- 
chazar la  fuerza  con  la  fiii'i7.;i,  mientras  favorfcirln^;  los  inploscs  por  iiu  tiem- 
po bonancible,  efectuaron  un  doiíondiarco  de  lO.OUU  liombres  [mr  las  soli- 
tarias playas  de  Doniños.  liahieiido  antes  deiuolido  el  fuego  de  arlilleria  de 
un  navio  inglés  la  balei  ia  que  defendía  aquel  punto.  Pronto  estos  pequeños 
triunfos  se  cambiaron  en  derrotas,  pues  al  amanecer  del  siguiente  dia, 
toomdas  las  mas  principales  alturas  y  atacado  el  ^emigo  c<hi  decidido 
arrojo,  fae  consiguiéndose  victoria  tras  Tictoria,  basta  que  á  las  30  horas 
de  verificado  el  desembarco,  volvióse  otra  vea  á  bordo  la  espedicion  ingle- 
sa, convencida  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos. 

La  pérdida  en  el  (>s!rccho  de  Gibraltar  de  los  navios  Real  Carlos  y  San 
nermenegildu.  de  112  cañones,  que  poruña  lamentable  equivocación  .se 
batieron  H  uno  contra  el  otro,  y  i]W  hablan  sido  tripulados  en  el  Ferrol,  y 
la  seqiii;i  qut>  esperinu  nlo  esía  villa  en  el  sijzuipnlf  afio  de  1809,  fneron 
dos  grandes  .sucesos,  quti  llevaron  el  lulo  y  la  dtj.sgracia  a  ituicttas  de  sus 
familias.  Pero  como  si  esto  no  fuese  bastante,  y  cuando  creian  los  ferro- 
lanos  iba  á  comeniar  un  periodo  de  tranquilidad  para  su  patria,  declaran 
nuevamente  los  ingleses  guerra  i  Espafia  en  ISOi,  sorprendiendo  y  apre- 
sando una  división  inglesa,  cnatro  fragatas  españolas  que  venían  de 
Am^k»  con  rnmbo  á  Cádiz  cargadas  de  caudales. 

Gonsignímite  á  esta  inicua  sorpresa  volvió  naturalmente  el  Ferrol  á  ser 
bloqueado  por  los  ingleses.  Dura  este  bloqueo  hasta  el  año  siguiente  de 
1805,  y  tiene  logar  el  cómbale  de  Fluislcrre  ó  del' Ferro/,  en  que  las  es- 
cuadras española  y  francesa  combinadas,  al  mando  de  Villeneuve.  sufrieron 
un  descalabro  cousiderable  por  la  armada  inglesa  de  Calder;  combale  que 
preludiaba  el  terrible  desastre  de  Trafalgar.  en  que  quedó  casi  destruida  en 
m  totalidad  la  marina  española. 
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Suntuosas  cupqnias  polebró  la  villa  por  las  almas  de  tantos  valieDtes 
como  perdieron  la  vida  en  aquel  memorable  combate;  y  mas  larde  los  fer- 
rolanos  supieron  perpetuar  la  mf^m  ría  del  inmortal  Chumica,  levantando 
el  precioso  obelisco  que  lleva  su  iiumbre  en  el  centro  de  la  plaza  de 
Armas. 

Complicóse  mas  la  «iUtacíon  de  laestra  patria  al  escalar  el  imperial  tro- 
no Napoleón  I.  que  daba  principio  i  sns  proyccios  de  nniversal  conqniata 
realinda  en  Italia,  y  ^  ae  proponía  continuar  en  Bqwfla;  y  el  principe 
de  la  Paxt  nombrado  ya  en  1802  ^neraliaimo  de  las  tropas  de  mar  y  tierrat 
oWione  en  1807  el  titulo  de  XhnVmte  gtnard  de  las  fuerzas  marítimas  de 
todos  los  dominios  de  Bspafia  é  indias,  y  la  denominación  de  Prtíeelor  dd 
comarcio  marítimo. 

En  breve  tomaron  nuevo  rumbo  los  aeonicciraienlos  politi<o<;,  divi- 
diéndose España  en  dos  hnndos.  parcial  el  uno  del  Principe  ífr  ta  I'nz  y 
el  otro  del  Prlnripr  dr  Áslurias.  A  la  sazon  comienza  la  renorahi  ada  líuer- 
ra  de  la  ImlepenJeiuia,  y  dtíspues  del  alzamiento  de  Madrid  contra  Gudoy, 
que  hizo  le  exonerase  el  rey  de  todos  sus  empleos,  al  Tío  resignó  este  el 
cetros  sa  iwj o  ^  ¡iraogénilo  D.  Femando. 

Largos  días  de  duelos  y  de  lágrimas  trajo  sobre  d  Ferrol  aquella  glo- 
rioea  campafla,  ya  derendiendo  sus  ho^pires  con  su  m^a  konraia,  ya  se 
viera  obllj^da  ácapUnlar,  ó  bieu  reanltese  segando  cerco  <te  nuevos  ejér- 
citos invasores,  pero  demostrando  siempre  su  inalterable  constancia  y  el 
amor  á  la  santa  indep«adeneia,  que  tan  arraigado  se  encuentra  en  el  co- 
razón de  todos  los  fralloaos. 

El  departamento  entre  lanln.  y  ann  después  de  ferminmla  lii  ízneri  ii, 
consccuenrii»  precisa  de  (al  estado  de  cosas,  carecía  de  vida.  Desde  el  año 
de  180(5  se  li.dluban  en  grada  eu  el  astillero  de  Esteiro  dos  navios,  una 
fragata  y  un  bergunlin:  pero  suspendidas  sus  obras  á  causa  de  la  guerra  de 
la  Inéeptudmáa,  y  podridas  sus  maderas,  ñié  necesario  deshacer  los 
buques,  quedando  les  arsenales  sin  trabi|jos  en  que  ocupar  la  nmyor 
parte  de  la  niaestransi:  el  dnconsnelo  y  la  desesperación  se  apoderó  de 
las  clases  necesitadas,  que  oarecian  aun  de  pan  que  dar  á  sus  hijos,  y  con 
esle  motivo  ocurrió  un  lamentable  é  incomprensible  suceso,  la  única  man- 
cha acaso,  pero  disculpable  hasta  cierto  punto,  que  oseunoca  bs  brillan - 
tes  páginas  de  la  historia  del  Ferrol.  Don  José  de  Vai^.  gefe  de  escoadra. 
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«staba  encargado  del  nundo  del  deparlaimiilo.  Disgustadat  la*  ctauMS  Ira- 
bsvadmas  da  la  lidia  de  pagas,  y  Mcíladas  por  las  voces  qoe  á  la  aaxon  se 
cimdieroa  de  que  el  general  Vargas  tenia  ocatio  dinero,  con  d  qne  pwfia 
saldar  la  mayor  parle  de  les  crMitoa,  fué  prqiarándese  «na  grande  ani- 
mosidad, de  la  que  desgraciadamente  llegó  á  ser  víctima. 

En  la  primera  época  üel  régimen  conslitucional.  la$  anloridades  del 
Ferrol,  en  vista  del  lamentable  estado  de  abandono  en  que  se  encontraba 
la  plaza,  lomiondo  la  inseguridad  de  ella,  resuelvan  forlifirarla  lo  mejor 
posible.  Con  este  objelü  se  propuso  á  la  superioridad  l;i  npertura  de  un 
foso  desde  la  en.senada  di'  Carranza  á  la  de  la  Malniu,  incro  aquella  no 
aprobó  la  propuesta ,  y  por  el  cuuirai  io  pretendió  desartillar  y  cslraer  dul 
Ferrol  y  castillos  de  su  ría,  caOones  y  demás  pertrechos  para  fortificar 
la  Comfla.  Opúsose  respetuesamenle  i  esta  denoanda  la  Imla  de  padfica- 
clon  del  Ferrol,  proponiendo  en  cambio  al  Gelúemocomo  mas  ccovenlenle. 
que  ambas  platas  se  auxiliasen  y  protejiesen  segnn  Its  circunstancias,  á 
fln  de  lograr  la  recíproca  conservación  de  tan  importantes  y  vecinos  punios. 

Mas  no  porque  se  npu^iose  el  Ferrol  á  ver  denrtilladas  sus  fortifica- 
clones,  trataba  de  evadirse  de  prestar  á  la  causa  general  todos  los  auxilios 
que  en  sti  mano  pstabnn,  ptie"?  accediendo  á  !a  policinn  (\w  le  hizo  la  Jun- 
ta superior,  envió  á  €aili/  1.000  marineros  luatricutados  de  las  costas  del 
departamento,  para  citbrir  la^  alcm  iom  s  de  la  escuadra. 

Con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  decrülo  de  Corles  de  18  de  marzo  de 
1811.  procedióse  al  nombramiento  de  la  Junta  superior  de  partido,  que  se 
apresuró  á  tomar  todas  las  medidas  que  estaban  en  el  circulo  de  sw  atri- 
buciones con  él  mayor  cdo  y  lealtad,  en  beneficio  de  la  causa  común. 

Los  franceses,  en  tanto,  veían  destruidos  en  Espalia  todos  sus  planes  de 
conquista.  Becliazados  en  Valencia  y  Zaragoza,  detenidos  en  Gadis  y  Se- 
villa, y  vencidos  completamente  en  Bailón  y  la  Albuera,  fueron  sostenien- 
do una  completa  derrota,  hasta  que  en  el  alo  1814  se  vió  libre  ya  noes^ 
tro  suelo  de  la  dominación  pstranjera. 

Los  fprrolanos  sufrian  (odas  las  desgracias  que  son  consií^uienles  á  la 
paralizaclun  de  los  trabajos  navales ;  y  la  falta  de  pagas,  que  yy  en  1815 
astendia  á  o8  mensualidades,  y  las  gigantescas  formas  que  loinabau  ios 
disturbios  de  América,  pues  muchas  familias  se  sostenían  de  las  consigna- 
ciones de  Ultramar,  acabaron  ite  darle  el  golpe  de  gracia. 
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Desde  el  &iio  1804.  co  que  ^  botó  al  agua  la  corbeta  Indagadora,  no 
se  coiMtniia  baque  alguno;  pero  qo  habiéndose  apenas  senlido  por  ventara 
el  sÍBleina  de  penecncíonei  a  el  Pwrol.  volvió  i  renacer  lenlanente  la 
domida  aeüvidad  de  tus  arsenales,  dende  se  «npenron  á  armar  las  Drága- 
las ¿«attoMl,  Rtfin  y  Jbifanrammi  en  los  aBos  18M ,  SS  y  S€. 

Desde  los  primóos  del  actual  reinado,  loe  arsenales  cobraron  nueva 
vida.  Las  Trágalas  Córte»  é  /«oM.  que  Alerón  boladas  al  agua  en  1S3€, 
y  la  Cristina,  en  el  siguiente  aflo,  reanimaron  la  abatida  población :  las  coos- 
truccionis  ti;iv:)U>s  son  el  principal  elemento  de  vida  de  aquel  pueblo  esen- 

cialmenle  iu;ii  ilnnn. 

Des<ie  lKí7  la  armada  española  erajíicza  a  fomenlarsc  (oii  una  acti- 
vidad desusada,  a(l(|iniiondo  gran  vida  los  arsenales  del  Fenol,  que  hacen 
cambiar  cuui|*lelaiueiiie  la  faz  de  la  villa.  Los  diques  se  aprestan ;  se  ree- 
difican las  gradas  y  ediQcios  del  arsMtal;  se  arman  la  corbeta  Femkmú, 
d  berpntin  Felago.  y  ta  fragata  trasporte  SantaeSia;  y  en  1850  se  ponen 
las  quillas  á  los  vapores  D.  Jorg*  Juan,  D.  Ai^otúo  Cnffoo  y  Nanen,  al 
bergantín  Aleerfo,  á  la  urca  NiMa,  y  por  último  al  navio  Frmeim  de  Atit, 
Se  bacen  grandes  acopios  de  maderas,  crece  la  población,  resuenan  los 
taUeres  con  los  golpes  de  los  obreros  en  sus  respectivas  faenas,  y  multitud 
de  personas  notables  visitan  el  departamento,  entre  las  que  no  debemos 
dejar  de  citar  á  SS.  A  A.  RR.  los  Duques  de  Monlpensier.  al  Excmo.  Sr. 
Marqués  de  Molins,  Ministro  de  Harina,  y  los  principes  prusianos  Sesce^ 
Weimar  y  naMt  ( -ííf^tTnimgcni- 

La  imporlaule  plaza  del  Ferrol  comienza  relizmcnlc  á  regenerarse. 

U. 

Desde  mny  antiguo  ha  sido  la  villa .  hoy  ciudad  del  Ferrol,  tenida  en 

gran  e<;titna  por  nuestro!  reyes;  asi  se  desprende  de  los  privilegios  que  en 

diferentes  épocas  disfrutó  del  poder  real. 

En  íñ  de  nbril  do  ISftO  D.  Fernando  III.  el  Sanfn.  roneedió  al  concejo 
del  Ferrol  el  derecho  de  que  ningún  Merino  entrase  á  merinar  en  la  villa 
ni  su  coto ,  salvo  el  Adelantado  ó  Merino  mayor  de  Galieia ;  y  en  ¡)  de 
agosto  de  1:270  I).  Alonso  X,  el  Sabio,  contirmó  esie  privilegio. 


DoD  Sancho  d  Brwtú  «i  iSdt  enero  de  1888.  ekoig^  y  eeafirmó  eo  etra 
cédnlt  al  míMDo  eoneejo  éA  Ferrol  todee  lee  fueros,  nsoe,  eestnmbrei. 
libertades,  fraaquícias,  foirtteiiee  f  carias  coneedidas  por  loe  Beyes  Den 

Fernando  IH  y  D.  Alonso  X,  y  los  deaifts  nonarcas  antarkres:  con  la 

particularidad  de  mandar  que  el  concejo  se  pudiese  amparar  y  deTeoder 
del  mismo  Rey.  siompre  (jiic  osle  furse  ronlra  los  fueros  que  disfrutaba: 
|)rivik>gios  que  fueron  de  igual  modo  coaQrmados  por  Don  Juan  U  y  Don 
Enrique  IV 

Feiüuudu  iV.  (/  Emplaiado,  l)i¿u  merced  de  que  tuviese  sus  alcaldes 
según  su  fuero,  salvo  si  dicho  couc«io  ó  la  mayor  parle  de  él  le  pidie- 
se al  Bey  por  merced  qve  les  diese  otro  alcalde;  mandtuido  asimisiiio 
qne  el  Adelantado  de  Galicia  solo  pudiese  eiljir  al  referido  ceucejo  150 
maravedís  por  su  ffmtlar,  noa  sola  vet  al  aSo»  en  las  visitas  que  hiciere. 
También  comprende  el  antedicho  privilegio  el  siguiente  mandato:  E«trO' 
d,  por  (mar  mas  hieu  é  mas  mn  ced  al  ékhn  concejo ,  tengo  por  bie»  que 
non  se  faga  en  la  viüa  del  Ferrol,  ni  en  todo  m  término,  de  aquí  adelante,  en 
uingit»  tiempo,  pesquisa  general,  ni  pesquisa  cerrada,  salvo  ende  ettmdo  la 
mandase  facrr  rl  dirito  mncejo ,  ó  h  maifor  parle  de  rl ;  «'  las  pcsijaisas  (pie 
fuesen  ft'clia^  ¡íDsÍh  w/ui,  (pir  las  libren  li>s  ihÍds  alrah¡''ii  i¡uc  auJuvieren  con 
los  mios  Adelantados,  como  ¡aliaren  por  derecho,  t;  ulrost,  por  facer  mas  bien 
é  mas  merced  al  didto  concejo,  otorgóles  y  confirmóles  todas  las  otras  cartas, 
é  privilegios,  é  merveitt,  i  l^ertaie$  ^  ím  dd  Bei/  D.  AIpim»,  nnetíro 
átudo,  y  M  Beg  D.  Seuwio.  enetfro  fioére,  fte  Dios  perdone,  idekt  oíros 
Beyes  onde  yo  vmgo.  Igualmente  conllrmd  este  privilegio  su  sucesor  Don 
Alonso  XI. 

Todas  estas  prerogatívas  de  qne  goiaba  la  anligoa  villa  del  Ferrol, 

desapain  iri  un  completamente  con  motivo  del  dominio  jurisdiccional  de 
los  Condes  de  Audrade  y  de  Lemos.  El  señorío  de  estos  magnates  fué  cada 
vez  )ia(  iéndosc  mas  duro,  hasta  el  punto  de  tener  que  acudir  los  ferrolanos 
al  Iruuu  para  alcau¿ar  ulgun  remedio  á  sus  vejaciones. 

Curiosa  \  notable  por  demás  la  protesta  que  el  procuradtM-  df  la  villa 
hizo  ante  las  puertas  del  palacio  di'  Zamora  en  18  de  enero  de  la 
trascribimos  á  continuación,  como  testimonio  del  amor  con  que  los  férrola- 
nos  miraron  siempre  sos  liberlades.  «Bu  la  cibdad  de  Zamora,  antehupuertas 
»de  los  palacios  adonde  posaba  nuestro  Setter  el  Bey.  díesioehodias  del  oms 
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Bda  enen»,  afio  del  Daciniíeiilo  do  nneslro  Selior  JesHcrvIo  de  mil  écva- 

•Irocíenlos  é  treinla  é  dos  afios.  en  presencia  de  mi  Alvaro  Alfon ......  (1), 

«escribano  del  dicho  Señor  Bey  é  su  nolario  público  en  la  Corle  é  en  todos 
•sus  reynos.  é  de  los  leslipos  de  yuso  cscriplos.  paresció  PpíIio  Padrón. 

•  vecino  de  la  villa  del  Ferrol,  del  reino  de  Callisia,  prrscnló  ó  lizo  leer 
•por  mi  el  dicho  nolario  un  escriptu  de  tL'si!í.'(!s  y  prolcsiai  ion,  fei  lia  en 
»esla  guisa.  Notario  présenle,  daredes  iesliuionio  a  nú  P^dro  Padrón  pro- 
•curador  del  concejo  de  la  villa  de  Ferrol,  dcsla  protestación  que  por  ante 
>TOs  Tago  aquí  aate  las  puerlaa  del  palaeío  de  aueslro  SeBor  el  Rey .  por 
•cuanto  neo  poedo  aver  su  presencia,  é  digo  que  por  cuanto  yo.  en  nombre 
idel  dicbo  concejo,  he  dado  ciertas  querellas  por  ciertas  peticiones  que 
»anle  el  dicbo  Sehor  Bey  presenté  en  el  so  muy  alio  Conceja,  querellindo- 
•me  en  el  dicho  nombre  de  los  muchos  males,  é  dafíos,  cohechos,  despe- 
•cbamienlos,  c  arranzonamientos.  é  muertes  de  bornes,  c  presiones,  é  des- 
•pnblamípntos  de  la  dicha  villa,  que  ric  Ñuño  Freilc  Dandradc,  é  de  su  hijo 

•  Pero  Fernandez,  é  de  sus  escuderos  é  ornes  por  su  mandudo  rpcibimos, 
vé  avernos  recibido  fasta  «qui,  é  agora  antes  de  los  vecinos  de  la  dicha  vi- 
•lla  seyeren  proveidcs  de  remedio  de  justicia  cerca  los  susodichos  males,  é 
•robos,  é  daños,  c  espechamienlos,  é  prisiones  de  ornes  é  mugeres.  é  Iber- 
•zas  é  desaguisados  que  les  asi  fueron  iecbos.  segnn  dicho  es.  ficiéronme 
«entender  que  dicho  Sefior  Rey.  no  acatando  á  lo  susodicho,  ha  fecho  é 
»qniere  fácer  merced  al  dicbo  PeroPemaades  de  la  dicha  villa  é  su  tierra, 
vdándole  el  señorío  de  ella,  por  eode  que  yo  en  el  dicbu  nombre  protesto 
•que  caso  que  al  dicbo  Pero  Fernandez  sea  fecha  merced  del  scAorío  de  la 
•dicha  villa  é  su  licrra,  antes  que  el  dicho  concejo  é  vecinos  dél  sean  pro- 

•  veidus  de  remedio  de  jusiieia  eerca  los  susodichos  males,  robos,  c  daRos, 
»»■'  inuerlos,  é  presiones,  é  cohechos,  é  arranzonamienlos,  nin  seereo  pUQt- 
«das,  iH  vos  aver  dello  ni  de  parte  delio  alcanzado  cumplimiento  de  justi- 
•cia,  que  al  dicho  concejo,  é  vecinos  é  moradores  dél  no  corra  tiempo  al  su 
•derecho  cerca  lea  nsodiehea  nales,  é  rebea  é  datos  per  no  poder  al  pre- 
•senle  alcanzar  complimiento  de  jnsUeia.  ¿  <pie  al  dicho  concejo  quede  ¿ 
•esté  é  sea  sano,  é  eso  mismo  á  les  vecinos  del  sn  derecho  para  lo  aeguír  A 
•tensar  é  dentandar  aiempre.  é  en  todo  tiempo,  onde,  é  cuando,  é  como* 
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né  ante  quien  debieren.  Otroíí,  por  quanto  la  dicha  Tilla  de  Ferrol  perto- 
»neoe  á  la  corona  rayal  de  nimtro  SeDor  el  Bey,  segnnd  los  privi1!ejo<;  que 
»en  es(a  razón  tcDcmos,  é  que  sobrello  nos  fueron  dados  por  los  Reyes 
oank'cesorcs  de  nuestro  Señor  el  R(  \ ,  los  qualcs  por  su  Alloza  nos  fueron 
»é  son  conlirmados  c  otorgados,  é  por  su  seilorio  feclio  juramento  por  su  fe 
nrayal  de  los  guardar  c  mantener  segund  que  en  ellos  se  contiene,  ú  agora 
oes  Tenido  nuevamente  á  noticia  de  mi  el  dickt  Pedro  Padrón,  procorador 
•del  dicho  concejo,  que  su  alia  Sefloria  quiere  focer  merced  de  la  dicha 
«Tilla  al  dicho  Pero  Fernandez  de  Andrade  contra  lodo  lo  sveedicho,  i  non 
•catando  á  ello«  qudiraotando  los  dichos  príTíllejos,  é  wa,  é  costumbres 
«á  qoe  fiwnuNi  é  somos  poblados,  por  ende  que  yo  «  n  «  I  dicho  nombre  no 
•consiento  en  ninguna  ni  alguna  ;;racia  c  merced  que  de  la  dicha  villa  é 
«su  tierra  sea  fecha  al  diclio  l'ero  l-ornandM.  é  proteslo  que  si  le  es  ó  fuere 
nfecha,  que  sea  en  si  nin;:uiia.  (>  do  ningún  valor,  é  de  como  lo  digo  pidolo 
«por  teslimonío  sinado  para  fíuarda  del  derecho  del  dicho  concejo  de  la  di- 
ncha  villa  c  vecinos  delta,  é  de  su  tierra,  é  alfoges,  é  mío  en  su  nombre. 
ttTcsligos  que  á  esto  fueron  presentes  Juan  Sancbcs  de  Vallid  é  Juan  de 
•hM  Santos  Pescador,  Tocinos  de  la  Tilla  de  la  Crufta,  é  Pero  López,  ve- 
»cino  de  la  Tilla  de  la  Ponte  de  Ume.  é  otros;  é  yo  el  dicho  Alvaro  Alfon- 
»so,  escribano  é  notario  público  sobredicho,  porque  fui  presente  á  todo  lo 
•que  dicho  es,  escribí  esta  carta,  ¿  fice  en  ella  osle  mió  sij^o.  /Síj^tm 

m. 

La  población  del  Ferrol  se  encuentra  dividida  en  tres  distintos  grupos, 
Ferrol  Viejo,  Eüeiro,  y  Centro  ó  AWta  poblado»  de  la  Magdalena. 

El  grupo  que  constituye  la  primitíTa  Tilla  se  encuentra  colocado  al  Po- 
niente de  la  población  moderna,  y  en  tiempos  anlijsoos  estuTo  rodeado  de 
mvros  artilladoa  que  le  defendían.  Las  casas  todas  en  un  principio  Aieron 
eonsiruidas  con  el  desorden,  tálla  de  alineación  y  desigualdad  que  se  ñola 
ra  las  poblaciones  de  la  misma  época,  pero  hoy  presentan  bástente  uni- 
formidad las  principales  calles. 

A  mediados  del  sifílo  Wlll  oslaba  el  Ferrol  reducido  á  esta  pequefta 
parte  de  su  actual  población,  que  por  Oriente.  Mediodía  y  Poniente  rodeaba 
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(>l  mar.  y  que  no  tenia  olios  templos  que  la  antifrua  parroquia  de  S.  Julián, 
la  capilla  del  Cristo  y  el  convenio  de  S.  Francisco,  y  eslramuroft  las  ermi- 
las  de  S.  Roque,  la  Magdalena  y  S.  Auiat  ü. 

En  el  punto  opuesto,  esto  es,  al  Oriente,  se  halla  el  Huiduiío  cuadro  de 
fiftleiro,  coya  planta  es  uo  compaeslo  de  dos  paralclóf^ramos  irregulares. 
unidoB  trasTeraalmente  por  ros  áogalo».  Tovo  principio  esta  poblacioD  i 
mediados  del  siglo  IVIII.  con  motivo  del  aumoile  de  obreros  qve  se 
ocupib»!  en  loe  trabajos  de  loe  arsenales,  que  careciendo  de  albersues. 
formanm  chcoas  y  barracas  las  cuales  fiieroo  convirtiéndoee  en  modestas 
casas. 

Entro  Ferro!  Viejo  y  Esleirn,  y  como  lazo  df  unión  de  ambas  pobla- 
ciones, se  oslii'iKlt'  la  llamada  Catiro  o  .\una  ¡whlacion  de  (a  Magdalena. 
Ilecibió  este  uonihie  por  un;i  anli^'ua  ermita  (lue  ovistio  hasta  mediados 
del  siglo  XVIII,  en  el  sitio  en  que  se  encuentra  hoy  la  entrada  del  arse- 
nal de  los  Diques. 

Esta  parle  de  la  dudad  se  conslrayó  casi  al  mismo  Uempo  que  el 
arsenal,  cuando  la  mucha  actiTidad  en  loe  trabajos  del  departanunlo,  biso 
necesario  levantar  nn  pueblo  nuevo,  pora  lo  cual  se  formaron  los  corres* 
pendientes  planos.  Sus  edificios  ocupan  nn  paralelógramo  dividido  «m  seis 
callea  longitudinales  y  nneve  de  travesía,  sujetas  todas  á  una  precitt  ali- 
neación, llácia  los  pstrcmos  dol  paralológramo  hay  dos  grandes  plazas  cua- 
dradas; la  de  la  parlo  OLcidenlal  recibí'  el  nombre  de  Plaza  de  los  Dolora, 
y  de  Armas  ó  del  Carinen  la  (jue  se  eucuontra  cu  el  lado  mas  oriental. 

La  ciudad  se  ievanla  en  una  suave  peudxeute  hacia  el  Sur;  los  campos  de 
sus  inmediaciones  presentan  una  deliciosa  vista  al  deslizarse  hacia  las  riberas 
de  la  espaciosa  y  despejada  ría. 

Contribuyen  á  hermosear  k  ciudad,  purificando  el  ambiente,  varios  pa- 
seos que,  unes  fOTmadee  en  el  centro  de  la  pobbcion,  y  otros  en  las  deli- 
ciosas campHtas  de  sos  alrededores ,  convidan  á  pasar  bajo  las  sombras 
de  sos  arboledas  agradables  horas  de  solaz.  El  prlnci¡)al  es  la  Alameda,  que 
se  halla  situada  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad,  y  liácia  la  parle  mas  al 
Mediodía  de  la  nueva  población  de  la  Magdalena. 

— ^El  primer  templo  del  Ferrol  es  el  de  S.  Juliau:  cuaudo  la  primitiva 
villa  conlaba  sulu  el  escaso  número  de  300  vecinos,  se  hallaba  situado  á  la 
orilla  del  mar,  junto  al  muelle  llamado  entonces  de  la  Crta;  con  motivo  de 
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las  £Tran(IPs  cirnvarionps  que  prarlicaron  para  conslmir  el  foso  quo  cir- 
cun(l;i  ol  ar^<'ll;ll.  y  los  sacndimicnlos  que  sufriu  ton  Ioh  conlintios  hiirrenos 
que  fuíToii  II  'iM^«>;u  ios  cii  a  jucHri  obra,  rosinliósc  la  fábrica  d'-  li  1  rm  l  i.  que 
el  7  (Ip  i'tuTo  (le  1762  se  desinoroti»  la  mayor  parle  de  sii  fac  hada  Co- 
nocióse la  Di>cesidad  del  IcvaDlamlenlo  de  olra  nueva  iglesia,  y  el  1."  de 
mano  de  1766  se  colocó  la  primera  piedra  de  la  aeloal.  coBlinasodo  las 
obras  con  tal  empefto»  qne  ea  1.*  de  mayo  de  1711  se  enconiraba  ya 
cubierta  de  bóvedas  y  tejados. 

De  sencillo  esíilo  s:rcco -romano,  no  carece  de  elefsaiMSta 80  portada,  con 
dos  flaaqueadas  columnas  y  dos  o<'havadaa  torres;  pero  no  ofrece  uiigni 
carácter  o<:p(>ciai  bajo  el  aspecto  artisUco  para  que  oos  deleojpimos  en  so 
descripción. 

L  i  iíilcsia  ca«íron<;e  de  San  Francisco,  la  de  i¡;ual  claíc  deSaii  roinaiulo.  y 
las  capillas  de  Sao  Hoque,  de  los  Dolores,  del  Socorro,  de  lu  Tercera 
Orden,  de  las  Angustias,  del  Bspirílu  Sanio  en  el  hospital  de  Caridad,  de 
los  Dolores  en  el  bospiisl  militar,  del  Carmen,  ¿e  la  Magdalena,  del  Cristo 
de  San  Amaro,  de  las  Mercedes  y  capilla  del  Cementerio,  do  moy  re- 
ciente fecha  todas  ellas,  se  eneuenlran  en  el  mismo  caso  que  la  anieríor. 

—Con  dos  fuentes  contaba  la  aniigua  villa,  conteniendo  en  so  recinto  tam- 
bién varios  manantiales  y  pozos.  Una  de  aqut-llas  exislíó  en  el  ángulo  qoe 
forma  el  foso  del  arsenal  ú  las  inmediaciones  de  la  puerta  del  Parque,  y  rc' 
cibia  H  nnnibrt'  df  fas  Pnmhns;  y  la  olra,  quf  era  la  principal,  so  cnronlraba 
al  Ndiin  di'  la  criiiila  (h;  S.  Roque,  de  la  que  lomaba  nombro:  mas  íariU' 
fue  (rasladad  1  liái  ia  la  esquina  del  Campo  de  S.  Roque,  fronit'  á  la  piiorla 
del  convenio  de  S.  Francisco.  Posleriormcnte.  y  según  las  necesidades  del 
pueblo  lo  cxijian,  fnen»  conslrayénitose  en  diversas  épocM  las  Aientes  de 
/iiSM.  la  Masiahm,  del  Bifie  ó  la  Asm,  del  Bo^túl  de  Caridaét  de  las 
Pafoflu».  de  la  r^o,  de  los  AHiUem^  do  las  Afwnu  de  CVimVfo,  de  Smt 
jWmcMco  y  de  Chtmua.  De  todas  «slas.  la  qne  mas  merece  llamar  la  aten- 
ción por  su  mérito  arlislico  es  la  última,  la  ciral  decora  el  centro  de  U 
plaza  de  Armas,  ó  del  Carmen,  y  cuya  construcción  fue  debida  en  gran 
parle  al  celo  é  inicrés  que  deninslró  por  ol  Ferrol  d  Mariscal  de  Campo 
D.  Francisco  Javier  Abadía.  Capitán  ííoiicral  de  Galicia,  c'ii;uu)n  rn  r!  riño 
1811  visilü  la  plaza  y  los  arsenales.  La  forma  de  osla  fuente  es  un  pe- 
destal de  planta  cuadrada,  sobre  cuya  base  se  eleva  un  obelisco  de  belli- 
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gimas  forma*),  qucicrmina  cod  tmaurna  cioeraria  en  memoria  del  inmorlal 

D.  Cosnif^  r>  iinian  de  Churrtica.  qtip  pereció  en  el  glorioso  cuanto  desdi- 
chado cumbaii'  de  Trafalgar.  En  los  fi  cMitcs  del  pedestal  66  leen  sobre  lápi- 
das y  letras  de  bronce  estas  inscripciones. 

UnNBTALITATI  CHUKMIXIJB  INaiTI  rcnO^  BEOOm. 
OBITI  ntO  FATMA  nCGCV. 
aCDS  ABANA  GAIUTIAM  rOSTBA  aOBCBIIARB  BIIXC  fWJMM 
liBXIT  IHMIQDS  TANTO  BICAVIT  ■•GCatl. 

Entro  tos  edificios  mas  importantes  de  la  marina  dolic  citarse  en  pri- 
mer término  el  oiiarlel  llamado  de  les  Dolores.  Concia  de  tres  cuerpo*!,  y 
foé  conslriiiilo  [t  ira  los  b.ilallones  y  ardlieria  de  inai  tita,  hallándose  situado 
en  la  parle  ilc  |iitljla('ion  llnmndsi  Rsleiro.  é  inmcdialo  t  la  línea  de  forlifica- 
cion  (le  la  plaza,  en  laallura  que  domina  el  muelle  nuinhi  ado  fuiiíclonf/a. 
Su  Tabrica  dala  de  mediados  del  siglo  anterior,  elevándose  sobre  una  plan- 
to enadrath.  y  conleniendo  en  tu  ceñir»  anebos  palio*  y  csiensos  deparia- 
mentos.  á  propósito  para  el  uso  á  que  n  deslinó.  La  portada  es  de  orden 
dórico,  pareadas  colnmass.  y  aisladas  de  una  sola  pieza  con  relropilaslras: 
y  sobre  la  cornisa  so  prolonga  un  balcón  de  hierro,  encima  del  cual,  y  á  la 
altura  del  tercer  cuerpo,  se  V6  un  precioso  oseado  de  armas  Reales,  la- 
brado en  piedra,  y  cnbierU»  con  el  cornisamento  general  qne  rodea  lodo  el 
edíGuio. 

Coetánea  su  edificación  á  la  de  este  cuartel,  y  en  la  parte  mas  occíden- 
tal,  se  levanta  el  i)ala(  u>  (h'l  (ieneral,  que  si  bien  de  formas  sencillas,  pre- 
senta buen  aspecto  por  la  simetría  de  su  conjunto.  Consta  de  tres  cuerpos; 
y  además  de  I»  babílacíones  destinadas  al  General  del  Departamento, 
tiene  na  buen  salón  y  galería  para  recibir  corte.  En  las  ptens  bajas  está 
él  enerpo  de  guardia  y  oficinas,  y  en  el  ¿Uimo  cuerpo  bay  un  balconcillo, 
donde  d  Tijín  recibe  las  sedales  qne  se  comunican  por  la  cosía. 

Pam  el  servicio  de  los  buques  y  del  comercio  (iene  el  Ferrol  tres  mue- 
lles, todos  de  ¡Diportancia.  Es  el  principal  el  de  Coruxeiras,  situado  en  la 
puerta  de  Mar  que  correpnmle  ;'i  la  fiarle  de  población  llamada  Ferrol  Yitjo. 
Comen/é^e  rn  178').  siendo  muy  escasas  sus  dimensiones,  que  fiicmn  pro- 
longándose después.  Cubierto  por  la  moralla  de  fortificación  ha  construido 
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iiiodernamenlf  Id  Junta  de  Cuutercto  ud  tinglado  para  abrigo  de  los  transeun- 
les  y  resana rdit  df  las  mercaderías,  al  cual  pueden  atracar  queches,  pataches 
y  oUas  euibarcaciones  menores  en  lapleaiuar.  Otro  muelle,  el  de  Sao  ternao- 
do,  se  eaoooilra  m  Bsteíro.  fkm  «aa  rampa  en  kwa  eitedo.  á  la  qoe 
pueden  igoaliiiMile  atracar  embareaeionea  menores,  síMido  los  principales 
«fados  que  se  descarisaD  boy  por  esle  muelle  maderas  y  leitas.  fin  dlrer- 
cion  orienlal  se  halla  el  de  Fonteloniia,  al  que  pueden  llegar  también  buques 
de  las  nii^íinas  dimensiones. 

Una  de  las  obras  mas  importantes  del  puerto  es  el  nuevo  muelle  que 
ha  de  desarrollar  los  elcmpnlos  industríales  y  mercantiles  del  Ferrol.  Di- 
versas {;est¡ones  se  hicieron  para  comenzar  su  construcción,  la  cual  no  tuvo 
efecto  ha:?ta  el  año  18'm,  on  que  principinrnn  Iw  trabajos. 

Declarado  el  Ferrol  apostadero  de  la  nuu  ma  de  guerra,  era  indispeu- 
sable  la  fbrtificacíon  de  su  recinto;  y  asi  fué  que  en  1731  se  la  dJd  un  Go- 
bernador militar,  dedaréndese  en  lllft  plaia  de  armas,  y  mandándose  cons- 
Imir  sus  marailas,  que  se  concluyeron  en  1774,  consiitiendo  su  deTensa  en 
un  sencillo  muro  aspillerado  con  5  baloarles  y  9  baterías  situadas  oportn- 
nameute,  en  donde  pueden  montarse  hasta  200  piezas. 

Comienza  el  recinto  en  el  muelle  de  San  Fernando,  y  circunda  todo  el 
astillero,  y  las  Iros  pnrciones  de  población  qm»  forman  hoy  la  ciudad  del 
Ferrol,  líatela  concluir  en  el  muelle  de  Conixt^iras.  donde  empieza  el  foso 
y  la  gran  batería  del  arsenal.  Su  perimelro  alcanza  á  unos  (i.H¿>6  melros. 
comprendiendo  el  atea  de  la  plaza  uuus  ¿.343.415  melros  cuadrados,  y 
siendo  el  número  de  aspilleras  que  hay  en  toda  k  linea*  incluyendo  las  de 
las  abs  de  l<»  reducios,  de  3.156,  pudiendo  contener  las  baterías  á  bar- 
beta basta  44  cafiones.  Bsle  recinto  se  consiruyé  sin  embargo  tan  pobre- 
mente, que  solo  limie  «lleria  en  las  jambas,  arcos  y  adornos  de  sus  puertas, 
en  los  cordones  de  sus  baluartes:  y  en  algunas  esplanadas;  todo  lo  demás 
es  fíibrica  de  mampostería  de  piedra  de  grano,  sola  en  algunos  parajes, 
mezclada  con  pizarra  en  otros,  y  únicnmente  de  pizarra  en  los  más. 

Los  fuerk's  qu(»  defendían  la  ria  del  Ferrol  antes  de  que  el  puerto  fuese 
declarado  deparlamenlo  marítimo,  erau  los  antiguos  caslilios  il<'  San  Martin  y 
San  Felipe.  En  la  parte  del  N..  antes  de  llegar  á  la  entrada.  csUiu  las  baterías 
del  cabo  Prhiríltú,  Catuku,  Fi«m.  Cariño  y  Sa»  Critíobti:  en  la  parle  del  S. 
se  baila  la  balería  del  Segaiio;  al  entrar  en  la  garganta  de  la  ria  se  oi- 
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cuentran  en  la  cosía  del  N.  los  fuorlcs  San  Corlm  y  San  Felipe:  y  cii  la 
costa  del  Mediodía  solooxislc  hoy  el  do  la  Palma:  pero  al  salir  delcsirechi» 
se  halla  la  balería  de  San  JuHan.  Ademas  de  eslas  defensas  tiene  la  plazii 
por  la  parle  del  mar  los  fuegos  de  la  respetable  balería  del  arsenal  del 
Pürque,  que  se  estieiide  ea  un  frente  da  658  metros.  También  se  han  le- 
vantado nodemamenle  foertes  en  los  parajes  mas  accesibles  de  las  cosías 
inmedlalas,  tales  como  la  baleria  de  JhmHos:  en  la  ría  de  Arés  2  castillos 
y  i  balerias;  y  oila  de  Ctmra  otro  fuerte  y  otra  baleria. 

Modernamenle  se  ba  formado  un  provéelo  de  rortificacion,  abriendo 
fosos  de  una  anchura  y  profundidad  convenientes  desde  la  pmla  de  la 
Malata, 

IV- 

Las  ciencias  y  las  artes  han  tenido  digno  asiento  en  el  Ferrol,  desde 
el  momento  en  qne  fve  declarado  diariamente  de  marina  y  comen- 
san»  las  colosales  obras  bidrinlicas  de  ans  arsenales.  Esle  ¡raerlo  fné 
entcmces  el  centro  de  célebres  marinos,  de  notables  ingenieros,  de  coiia- 
Iructores  y  arquitectos,  de  diferentes  pintores  y  escultores,  de  artistas  y 
operarios,  cuyas  obras  circularon  por  todas  las  naciones  en  los  numerosos 
buques  salidos  de  aquellos  arsenab's-  buen  íestinionío  de  ello  nos  dan  los 
respetables  nombres  de  Burt  y  Ikrnas(  oin.  de  Alvarez  y  Clavijo.  de  An- 
telo  y  (Irandellana.  de  Robles  y  Aguilera. 

Población  que  adquirió  tanto  incremento,  uo  podía  menos  de  pensar  en 
instituciones  benéflcas,  y  por  eso  la  vemos  plantear  varios  establecimientos 
hmnanitarios.  como  el  hoipUiil  i»  Caridad,  la  can  d$  tspósitos  y  c]  hospi- 
do»  fundaciones  qie  prueban  de  una  manera  inequiToea  el  compasivo 
corason  de  los  iairrolanos. 

Sintiendo  en  sn  seno  nueva  vida,  aumentado  de  un  modo  muy  conside- 
rable sv  vecindario,  pensó  en  diversiones  públicas  y  casas  de  recreo,  cons- 
truyéndose en  1169  un  teatro,  qne  el  incendio  de  1807  destruyó. 
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V. 

Siendo  aca^ )  (1  1  i  rrol  cl  mas  imporlaole  deparlanieiilo  de  España, 
ce^riu  se  hacu  dar  uua  exaclii  idea  de  sus  arseoales  (1). 

Áneital  dei  Asíiüero. 

Hállase  siluado  en  la  parle  ortenlal  de  la  poblacioo  de  Bsleiro,  al  fraile 

de  la  pialoresca  ensenada  de  Carranza.  Se  entra  por  una  puerta  que  eati  CB 
p1  roniro  de  I.i  pía/..)  llamada  Cuadro  ik  Estdro.  la  cual  terminaba  con  una 
espadaña  y  su  campana;  pero  en  ISol  se  rofurnió  su  fachada,  deiribando 
dicha  espadaña  y  colocando  .solampiilc  fl  piocioso  escudo  de  Arnus  Koalas 
de  alio  reliiive,  labrada  piedra,  i¡ue  \  \\  teuia  desde  la  fundación  del  ar- 
lenal.  Á  la  izquierda  se  eacueulra  el  cuerpu  de  guardia  de  la  Irupa  y  guar- 
dias de  arsenales,  y  á  la  derecha  otro  edificio  de  Queva  plaela,  destinado 
pora  coarto  de  ayodanles  y  oirás  oficinas  {%). 

Desde  la  entrada  se  desemboca  en  una  gran  esplanada,  cerrada  por  el 
mismo  recinto  de  la  plaza  y  por  la  muralla  reedificada  en  1857,  que  corre 
hasta  el  mar  y  separa  este  terreno  déla  población.  Bn  él  se  están  haciendo 
aclnalmcnle  grandes  desmontes  para  perreccinnnr  aquel  eslablecinúento. 
Sifíuiendo  de  frente  í?e  llalla  un  grnti  liii^lado  de  130  metros  de  largo  por 
10  de  ancho,  cu\ o  edilicio.  formando  niarlillu  y  apoyándose  en  la  mura- 
lla de  la  |)laza.  coiilinñiM'ti  la  dirección  de  csla  con  el  mismo  ancho  y  basta 
120  metros  de  largo.  Estos  liuglado.s  sirven  para  guardar  maderas.  Uoa 
abertura  á  la  conclusión  del  primero,  entre  este  y  un  baluarte  de  la  plata* 
y  otra  á  la  izqiúerda  á  L%  metros  del  ángulo  donde  forma  el  aurtillo,  dan 


(1)  Tenemos  á  U  v»u  U  aolablc  obra  de  nuesiro  aiMingnido  amigo  O.  Jos^*  Moniero  y 
ArÁlliBS«i.  titulada  gfateffa  y  dwwíycitii  Ato  ciudad  y  dtpartommUnmUil  Ftrrd.  que  en  ma^ 
iñ  Mtt  ocasión  lieiiiw  coosuludo.  y  «ine  nerace  eiertaneaie  oeopir  an  lugar  dísURgaido 
OI  ta  UMiotooi  del  erudito.  La  dAerípeton  de  toe  traeoele»  «atá  ten  ezecMunente  keelii  «n 

su  nbrü.  que  al  tcuer  nosotros  (]uo  ocup¡iriioi  del  mime  «malo  heiMM  preUtrido  inecri* 

tíirla  á  presentarla  con  iiK'nos  propiedad, 

(t)  Desde  i:i  fundación  del  arsonui  existid  dU  me  gno  pserte  de  hierro,  qoeu  dea* 
tniyd  bace  poco  tiempo  por  aa  mal  C4Udo. 
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|Mio  á  la  pÉrtotfd  Meto  ^Mtígn  ú  mar.  Delfés  da  Mo  liigltdo  aa 
oonabruf  ó  en  1854  m  edificio  del  brgo  que  medía  ealre  laa  dos  abertnna. 
el  cual  es  de  un  solo  cierpo,  coi  pOaatras  de  canleria,  en  donde,  con  las 
diviiienes  correspondientaa.  se  bailan  el  almacén  y  efieinaa  de  conlabilidad, 
el  pañol  del  vontramaeslre.  el  taller  de  carpinleria  de  Manco,  j  Isa  casi' 
lias  de  calafates  y  herramientas. 

Bajando  por  la  abertura  de  la  dorecha  se  encuentra  k  la  izquierda  la 
Sala  de  Galifxis.  que  es  un  edificio  de  dos  cuerpos,  aislado  por  todas  parles 
y  bien  c  onstruido.  Rl  primer  cuerpo,  que  es  de  sillería,  formado  entera- 
mente  por  arcos  abierloü  y  sin  división  alguna,  está  destinado  para  talleres 
de  la  maestranza.  Haf  aa  tíai^do  hecho  nusfaraenle,  anido  al  edificio  por 
todo  el  largo  y  á  la  misma  altara  del  primer  cuerpo,  con  el  cual  se  comu- 
nica, cerrado  por  la  parle  esterkur  con  namposleria.  Este  tingado  rinre 
para  depdeilo  de  maderos.  Ocupa  él  segando  cuerpo,  que  es  de  ladrillo, 
un  gran  salen  de  120  metros  de  largo  por  1i  de  ancho,  con  t  puer- 
tas, 55  ventanas  y  li  lumbreras.  Llámase  Sala  de  Gálibos,  porque  en 
ella  80  trazau  laí.  plantillas  de  los  buques  que  se  construyen.  En  el  mismo 
cuerpo  están  las  olicinas  de  iiigeiueros  navales,  el  taller  de  modelos,  (  liar- 
los para  maestros  y  capalaces,  y  elbotiíiuin  Al  eslremo  opnefíto  de  la  sala 
se  halla  uu  oratorio  pura  decir  Misa.  Toüaü  estas  piezas  esláu  separadas 
con  tabiqueria. 

Descendiendo  bácia  la  ribera  se  eocueniran  las  fir«fat  i$  eontneeiem, 
baftadaa  por  las  aguas  de  la  ria.  Eran  doce  cuando  la  fundacien  del  arsenal, 
ledas  de  dlleria.  y  siguiendo  la  misma  coaOguracíon  del  ierreao,  que  for- 
ma alli  un  arcó  bastante  seostblo;  pero  60  estos  6ltimos  aflos.  si  tiempo  de 
reedificarlas  y  alargarlas  por  las  mayores  dimensiones  que  en  la  actaalidad 
se  dan  á  los  buques,  se  les  hicieron  grandes  mejoras,  cerrando  también 
algunas  para  darle<;  nnc\  a  forma,  halláudose  en  estado  de  servicio  la  ma- 
yor parte  de  las  ocho  qne  hoy  existen  En  una  de  las  suprimidas  se  edi- 
licú  eu  1S  L7  uu  espaciosu  tinglado  para  custodia  de  maderas,  y  para  que 
loa  obreros  puedan  irabi^ar  al  abrigo  de  la  intemperie.  Hay  lambiea  dos 
aaerraderas  cabiertea  frente  á  la  d$  GdSkm^  y  antes  de  ahora  bidw 
una'grada  cubierta  para  carenas.  Lea  ialeligeates  alaban  mucho  la  solidei 
y  buena  disposición  de  estas  gradss;  la  proporcionada  inclinación  que  líe- 

nen  para  laniar  los  bnquea  al  mar;  y  sobre  todo  su  situación.  En  la  mayor 
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pirle  de  leeamiiáleB  tieMi  bs  gradu  debate  de  il  riee  no  maif  flaiult> 
losos,  ó  ratreblMB  Iwazos  de  mar,  ocarionapdo  muchas  precauciones  pan 
echar  al  agua  los  grandes  bajeles,  porque  con  el  moTÍmiento  rápido  que 
adquieren  ul  deslizarse  por  la  grada  recorren  un  considerable  espacio, 
teniendo  que  coateuerlos  con  aparejos  complicados  y  costosos,  en  perjuicio 
del  mismo  buque.  Pero  delanle  de  las  gradas  del  Ferrol  hay  un  mar  pro- 
fundo, y  los  mayores  navios  pueden  correr  milla  y  media  sin  el  menor 
etwlácrio. 

Signíeado  &  la  parte  del  O.  se  eacoAatra  m  edilleío  cm  !•  fragaas, 
donde  ae  ejecutan  algunas  de  las  obraa  de  burro  de  menor  entidad  neceser 
rías  para  la  conslmccicn. 

Desde  este  obrador  empiece  la  ninralla  qne  divide  el  arsoiol  de  la  po- 
blación, la  cual,  construida  nuevamente  en  su  mayor  parte  en  1857.  avanzó 
con  un  martillo  salifinlc  y  dejó  dentro  del  arsenal  el  Cuartel  de  guardias  ma- 
rinas y  Ohucrvalorio  astronómtcú,  que  hasta  eplonecs  estuvieron  fiiens  de  las 
lapia.f  dri  asiilltTo.  En  este  edificio,  cuya  cou-lnn  l  ion  fm-  t  oiiicmpoianea 
del  arsenal,  e:>luvu  la  suprimida  academia  de  guaninas  mariiias.  El  obser- 
vatorio astronómico,  aunque  surtido  con  un  corlo  número  de  instrumentos, 
«rvü  pora  dar  ana  idea  de  la  astronomía  practica  los  oficísl«  de  marina. 
Las  obeervacíoneB  principales  se  empraidieroa  en  abril  de  1788,  y  siguie- 
ron hasta  fines  de  1794.  Desde  que  á  consecuencia  del  reglamenlo  de  8 
de  octubre  de  1825  se  suprimió  en  el  Ferrol  dicha  academia  de  guardias 
marinas,  quedó  este  edificio  enteramente  abandonado  hasta  que  en  el  alio 
de  18Í2,  [teníándose  establecer  alli  el  colegio  militar  naval,  se  le  hicieron 
las  reparaciones  necesarias  para  1a  instalación  de  aquel  im|>ortante  estable- 
cimiento, por  cuenta  de  las  provmi  las  de  (lalicia.  Pero  habiéndose  des- 
pués erigido  el  colegio  en  el  departamento  de  Cádiz,  volvió  á  quedar  sin 
ocupación  por  algún  tiempo,  hasta  que  en  18B0  se  estableció  allí  la  es- 
cdela  especial  de  maquinistas  de  la  armada,  que  trastadada  después  al 
arsenal  del  Dique,  quedó  otra  vei  dícbo  edificio  ain  aplicación  conocida. 

Este  arsenal  ocupa  próiinamente  un  espacio  de  96.1I8  metros  cna- 
deudos.  Tiene  nn  pozo  de  agua  dulee  muy  abundante  en  tedas  las  estacio- 
nes, para  las  necesidades  del  establecimiento. 

Al  N.  E.  del  astillero  se  baila  un  campo  espiu  inso,  bañado  la  mayor 
parte  por  las  aguas  de  la  ría,  y  cercado  por  el  lado  de  tierra  con  una  fuerte 
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tapia,  que  tendrá  prfaiMaBMUe  de  togo  572 . 66  metros  Este  campo  se  Ut- 

ma  el  Arsenal  de  Carranza,  y  ocupa  una  superGcíe  de  123.644  metros  cua- 
drados. Tiene  una  sola  puerta,  y  había  en  él  cuerpos  de  guardia  para  la  tropa 
y  para  rondines.  Allí  se  fabricaba  la  arboladura  de  los  buijuos,  las  lunchíig 
y  toda  clas«  de  erabarcaciuiie.-.  mf^nores  ,  mieniras  no  s»^  lormin  ir  m  las 
obras  de  ia  dársena.  Al  Oriente  de  esle  campo  se  eucueiUra  una  playa,  en 
deode  halio  «¡ele  diques,  hechee  con  liMrles  eilacadas ,  para  conservar  flo- 
lanles  las  mideres  en  la  época  de  las  grandes  comlmccionei.  Al  Poniente 
forma  la  ría  nna  onsniada,  que  esinro  lanbten  cerrada  con  grandes  esta- 
cas, las  cnales  hieroD  sostituidas  con  muros  de  canleria  constniídos  en  los 
afios  de  1847  y  48.  En  esle  dique,  de  eslensa  capacidad,  es  en  donde  se 
eonserm  las  maderas  de  constmcciiw,  baftadas  por  los  mares. 

Gran  dánoM  y  artenales  de  hs  difm  y  del  parque. 


La  notable  dársena  de!  Ferrol  se  lialla  sihiada  dosd(»  la  parte  occidental 
del  astillero  hasta  la  puhlacíon  del  Ferrol  Viejo.  La  ria  formaba  una  ense- 
nada de  escelenle  fondo,  con  bastante  profundidad  para  que  pudiesen  fon- 
dear corea  de  la  cosía  los  mayores  noTios.  La  natoraleza  parece  estaba 
oTreciendo  á  los  hombres  aqoel  sitio  para  la  fundación  de  un  estableci- 
miento naval  de  primer  orden ;  pero  la  ensenada  se  hallaba  descubierta  por 
el  S.  y  por  el  O.,  y  como  la  ria  tiene  por  aquella  parte  milla  y  media  de 
ancho,  los  ^ic;nto<í  fuorie.4  del  tercer  cuadrante  podian  perjudicar  á  la 
seguridad  de  los  buques.  Para  evitar  este  inconveniente  se  concibió  el 
atrevido  proyecto  de  construir  una  obra  que,  desde  Esteiro,  se  avanzase  eti 
el  mar  en  la  dirección  del  O.  por  el  espacio  de  118"3,12  metros,  casi  pa- 
ralelfi  á  la  cosía,  y  separándose  de  ella  oOO,I>8í>,  y  aun  Gfi8  metros  en  al- 
í^ixuos  puntos.  Despue^í,  fonuaudo  un  ángulo  recto,  debia  entenderse  hacia 
d  N.  por  mas  de  5I>0  metros  basta  muy  eeron  dd  Ferrol  Viejo,  desdo  enyo 
punto,  inelinindose  al  B.  por  medio  de  otro  Ingulo  recto,  habia  de  correr 
la  núsma  esleosioo  de  1181»1S  metros  qno  se  sefialaba  para  el  primer  tra* 
mo.  al  cual  debia  unirse  fsrntando  otro  ángulo  recto.  Las  obras  oran  fiir* 
midables;  pero  el  Gobierno  de  D.  Fernando  VI.  que  veia  que  la  prospe- 
ridad de  nuestro  país  y  la  conservación  de  nuestras  vastas  y  ricas  colonias, 
poidían  sobre  todo  de  tener  fueraas  navales  respetables,  no  se  paré  ante  ia 
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iMB—iiltil  del  proyecto,  y  emprendidos  aqadlee  gigaalescoe  trabajos.  Im 
obras  del  arle  ocultaron  bien  pronto  las  bases  con  que  la  naturaleza  hñík*- 

daha  para  la  perfección  del  naciente  establecimiento  naval.  Según  el  plano 
actual  de  la  población  y  arsenaici»,  que  también  acompañamos  á  esta  obra 
la        dársena  forma  un  panilelógramo  de  1187,112  metros  de  largo  por 
!>00  á  ü8u  de  ancho,  y  toda  esta  vasta  estension  de  obras  hidráulicas  fue- 
ron levantadas  sobre  el  fondo  del  mai',  á  no  ser  una  porción  del  frente  del 
B.,  que  está  en  la  antigaa  ribera»  y  la  restinga  é  niolillos  que  ainrferoB 
de  baee  á  parle  del  naalecoa  del  O.,  donde  se  lialb  la  baleria  del  Parque. 
B  gran  malecoa  que  forma  la  parle  eslerior  del  lado  mae  largo  del  para- 
léldgramo  empieza  junto  á  la  puerta  de  San  Femando,  y  signe  en  Knea 
recta  en  la  dirección  K.  N.  E  .  O.  S.  O. ,  por  el  espacio  de  786  metros.  La  pro- 
fundidad del  agirá  es  de  2,8  á  2,98  melros  á  baja  mar  en  la  parte  oriental, 
que  es  en  donde  hay  menos  fondo,  y  en  la  opuesta  se  encuentran  de  G,2i 
á  8,12,  también  en  baja  mar.  Tiene  esta  obra  eu  la  parte  superior  41,8  me 
tros  de  ancho.  A  dicho  malecón  sigue  una  abertura  de  2o0,8  metros  pam 
la  comonicainon  del  mar  eslerior  con  el  interior,  y  luego  continúa  siguien 
do  exaclamenlela  misma  línea  por  el  espacio  de  1S0.48.  sobre  un  fondo 
de  8  i  10  en  marea  baja.  leni«ido  de  ancho  en  la  parle  superior  58,59. 
Desde  esta  punía  y  perpendicularmanle  ae  dír^e  al  Ferrol  Ylqo  oiro  ma- 
lecón (pie  tiene  de  largo  500  metros,  y  de  anclio  en  la  cresta  66.88  en  la 
parte  del  S.,  y  91,96  en  la  del  N.  Sus  cimientos  están  sobre  un  fondo  que 
no  baja  de  8  á  10  metros  de  profundidad  Cuando  reinan  vientos  del  tercer 
cuadrante  se  estrella  el  mar  con  fuerza  contra  estos  dos  malecones,  espe 
cialmcnte  contra  el  vértice  del  ángulo  recio  que  forman  entre  si.  Kn  el 
estremo  N.  del  segundo  malecón  empieza  otro,  paralelo  ul  primero,  y  que 
Ueoe  la  misma  «slenRÍon  de  1187.12  melros.  A  los  317.68.  contados  desde 
la  ponía  occidental  de  esle  tercer  malecón,  forman  las  obras  un  salicDle 
li&ela  d  N.  por  medio  de  dos  ramales  en  Angulos  recios,  de  tmos  83.6  me- 
tros de  largo  y  16,72  de  aucho  cada  uso.  unidos  por  una  obra  perpen- 
dicular i  ambos,  de  mas  de  SS0.8  de  largo  por  41,8  de  ancho.  El  objeto  de 
este  saliente  es  formar  una  dársena  separada  de  la  grande  por  el  malecón, 
que  tiene  allí  62.7  metros  de  ancho  en  la  parle  superior;  pero  desda  el  es- 
tremo  del  O.  hasta  el  saliente  cuenta  con  96.14  de  anchura,  y  107,008 
desde  el  saliente  basta  la  punta  de)  E.  Todo  esle  tercer  malecón  está  ci- 
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raentado,  por  el  espacio  de  naos  10Í3.S  metros,  en  el  sitio  que  antes  oca- 
¡Mdit  d  mar,  y  Uw  183,91  reslantes  lo  est&n  sobre  la  antigM  eosis.  Om» 
malecón  de  1SS.84  metros  de  ancho  en  la  saperOcie  une  por  la  parle  de) 
B.  ks  dos  mas  largos,  y  cierra  el  paralelógramo:  nna  iMrte  de  dicho  male^ 
con  se  halla  sobre  el  terreno  que  sotes  era  ribera,  y  ta  otra,  que  es  la  mas 
ímporlantc,  tiene  sns  cimientos  en  el  Tomlo  del  mar.  y  á  muy  corta  distan- 
cia de  la  orilla  se  encuentran  degrlo  3,12  liarla  9,26  metros  de  agua  en 
haja  mar.  PMm  inmensas  obras  encierran  una  dársena  grande  qnc  tiene 
429.797  mclros  cuadrados  de  superficie,  y  olra  chica  en  oí  salicnfc  al  N.. 
de  22,19!).  Como  la  entrada  do  la  srran  dársona  casi  hac«i  fronto  al  S  .  y  los 
vientos  de  aquella  parle  pudieran  a^'itarla  demasiado,  se  construyó  un  male- 
cón, qneen  d  lado  oriental  déla  entrada  se  míe  al  principal,  prolongándose 
en  el  interior  de  la  dársena  perpendicular  á  aquel  267,S0  metros,  con  unos 
12.54  de  ancho  en  la  cresla.  Bl  mar  tiene  junto  á  él  por  la  parte  de  la 
hoca  de  la  ria  de  8.32  á  10  metros  de  proAindidad  en  marea  baja,  y  en  la 
parte  inleríOT  desde  2,28  i  6,1  i.  Estas  obras  llaman  particularmente  la 
atención,  al  considerar  qoe  sos  cimientos  se  hallan  muchas  brasas  debajo 
(M  af!:ua,  resistifnflí»  <'t  fuerte  nmliato  de  las  ola«;  y  que  aquellos  enor- 
mes malecones,  nim  |ur  ti  ¡fn  por  base  escolleras  a  piedra  perdida,  están 
además  revestidos  intenoi  y  i  ^íeriormente .  desde  muflios  pies  debajo 
de  la  linea  de  agua  en  la  baja  mar  hania  la  superlicie.  Pur  la  parte  de  la 
dársena  están  casi  lodos  rewsMos  de  sillería,  y  por  el  cstcrior  lo  están 
también  entmmente  los  lados  del  N.,  del  S.  y  del  O.  Todos  los  malecones 
se  elevan  por  el  lado  interior  mas  do  1  metro  sobre  las  aguas  en  las  mayores 
UMrew,  y  en  la  parle  eslerior  hay  fUerfes  murallones  que  sobresalen  3.12 
ó  4.3  metros  sobre  las  mareas  mas  «mecidas.  La  admiración  sabe  de  pnnio  al 
considerar,  que  sobre  estos  malecones  se  han  construido  edíOcios  de  sille- 
ría vastísimos  y  suntuosoí!.  y  que  el  lado  esterior  del  m.nlecon  del  O.,  que 
es  el  mas  espueslo  al  furor  de  las  olas,  forma  una  formidable  balería  do 
122  cañones  Sola  la  supertii  le  de  los  ma}eefme«  ns  de  uuus  308,973  me- 
tros cuadrados ;  y  si  so  hubiesen  de  calcular  los  perfdes,  atendiendo  al 
declive  de  ha  obras  y  á  la  profundidad  que  tienen  sus  cimientos ,  quizá  no 
podría  regularse  menos  de  8  á  4  miUouM  de  metros  cAbicos  el  espacio 
que  ocupan.  Los  frentes  del  arsoial  que  miran  al  S.  y  al  O.  se  hallan 
basados  por  la  ria.  según  queda  ospresado,  y  por  la  parto  de  tierra  está 
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dilado  el  frente  del  E.  por  un  canal  qw  úni6  huía  el  afto  de  18S5  pan 
dique  de  maderas,  el  cual  se  llena  de  agua  con  la  marea.  Por  el  frente 
del  N.  tiene  un  foso  de  10.59  metros  de  ancho.  5,57  de  fondo  y  1.388  de 
largo,  que  uniéndose  por  el  E.  al  que  fut;  {\'u\ao  de  maderas ,  desembocaba 
por  el  otro  lado  en  la  ría  junlu  al  muelle  dt;  Curuxeiras.  Este  foso  re- 
cibía el  agua  de  la  marea  pur  uuu  y  ulru  tíütremü,  y  su  escarpa  y  contra- 
escarpa están  revestidas  con  el  mayor  esmero  y  escogida  piedra  de  sillería, 
fia  todo  el  borde  de  la  coalneicarpa  hay  uu  pretil  de  «Ueria  de  U 
metros  de  alto  y  O,  i  de  ancho  (1). 

Tienen  estos  arsenales  dos  pnerlas,  llamadas  la  una  del  JK^im  y  la  otra 
del  PaFfve.  La  primera  se  .halla  i  SiO  metros  del  estremo  E.  en  la  oondu* 
sien  de  la  alameda,  frente  á  la  fnenle  de  la  Fama  ó  del  Dique,  y  para 
llegar  á  ella  se  atraviesa  e!  foso  por  un  pítenle  de  piedra.  La  puerta  está 
a!  estremo  de!  puetite.  en  el  primer  cueri)ü  de  una  airosa  torre  de  planta 
cuadrada,  en  la  cual  bay  uo  reló.  lista  torre  se  compone  de  cuatro  cuerpos 
principales  que  forman  su  altura:  el  primen»  por  la  parle  eslerior  es  del 
orden  dórico  con  todo  el  rigor  de  sus  reglas,  siu  pedestal,  y  coa  zócalo,  y 
columnas  de  ana  sda  pina,  sencillas  y  aisladas,  sobre  cuya  comisa  se 
eleva  un  ilico  qne  rirve  de  pié  á  nn  grande  y  precioso  escudo  de  las  Armas 
Reales,  de  alto  relieve  labrado  en  piedra;  el  segando  cuerpo  es  del  orden 
compuesto,  con  festones  en  los  capiteles  de  las  pUastras ,  y  sobre  su  cornisa 
se  elevan  cuatro  remales,  uncen  cada  esquina  de  la  torre;  con^iíiine  el 
tercer  cuerpo  una  media  naranja  que  cambiando  de  curvatura  bácia  la 
mitad  de  su  elevación  termina  en  una  mesilla  circular,  con  un  piroeso  bocel 
que  la  adorna;  y  el  cuarto  es  un  balcón  corrido  y  circular  de  hierro  con 
la  armadura  de  lo  mismo,  que  sostiene  la  campana  del  reló.  Lo  ostenln>o  df» 
los  obras  ioleriores  de  estos  arsenales,  y  los  cuantiosos  efectos  que  cuu- 
tuvieron  y  contioMni  pan  la  coostraocion  y  equipo  de  bs  Aiemi  aifales, 
se  halla  bien  espresado  en  la  siguienle  inseripeíon,  eoeulpida  en  una  gnn 
lámina  ctdoeada  sobn  el  primer  cuerpo  de  la  torre. 


(1)  Con  la  nunva  tapia  que  S4>  Icvaató  en  mayo  de  1851,  encerrando  dentro  del  arsenal 
Ift  iMurte  de  alameda  que  modislM  deade  1»  Amite  nombrada  de  la  Teja  basta  el  fteai«  da 
li  puarU  del  ancaal,  «on  d  le  de  ceoetralr  n  aquel  lenfeno  loe  grandes  dkineeyro- 
yMladoB,  qiedd  eoriad»  ci  fim  por  aqueO*  pane. 
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NAVES.  PBOClNCTrs,  CXASSES,  ATQI  E  OMMA  VIDCT. 
iO  FELIX  HlSrAMA!  AnMoniM(.ilT  FKI.IX: 
TB  FAliSTE  «UBMNAT,  REGIT  TlKlul  t  .SAPieXTEE  IMPEIUT 
GAilüLlS  III, 
REI  INCLITUS.  PIISSIMUS.  AUGUSTL'S. 

QVBM  rom  mu  um  on». 

Dttde  la  puerta  m  «itra  en  usa  píamela.  Bl  primer  cuerpo  de  la  tone, 
por  esta  parte  interior,  se  compone  de  tres  bermosas  arcadaa  de  sillería,  al 
lado  de  las  cuales  hay  en  la  misma  línea  oirás  dos  iguales,  ocupando  las 
siele  todo  d  froiift»  do  !a  itlaziiela.  Las  cuatro  de  los  eslrcMiins  Mián  cubier- 
ta'? con  una  azoloa.  l'oinia  d  segundo  cuerpo  de  la  torre  por  h\  misma 
parle  un  arco,  dentro  del  eual  hay  una  capilla  en  donde  ios  días  festivos 
se  dice  Misa,  que  se  oye  desde  la  plazuela.  Las  duü  arcadas  de  la  izquier- 
da formao  el  frente  del  cuerpo  de  guardia  de  la  tropa,  y  las  dos  de  la  de- 
recha el  de  los  gnardías  de  arsenales.  Bl  lado  E.  de  la  píamela  se  compone 
de  dos  casas  destinadas  para  liabitaeion  del  Comandante  Snbiospeetor  de 
arsenales,  y  tiene  en  el  enlresnelo  plexas  para  el  ayudante  de  servicio  y 
varias  oficinas.  Bn  el  ftento  del  O.  hay  una  bóveda  que  sirve  de  pasa* 
dtzo  pra  ir  al  Parque;  y  en  scjíiiida  está  la  habitación  del  Comandante 
(le  la  íiuardia.  inmediata  á  la  cual  se  halla  la  escalera  por  dimde  se  sube  á 
ta  azotea,  capilla  y  roló.  Continúa  después  una  imiralla.  y  hasta  ella  dehian 
llegar  los  edificios  de  la  cordelería  y  almacenes  de  desarme  proyectados  al 
tiempo  de  la  fundación  del  arsenal.  Forma  el  íreiite  del  S.  una  portada  de 
tres  arcos  rebajados,  siguiendo  las  dovelas  el  mismo  orden  almohadillado 
que  sus  maelioneB.  En  el  del  centro  se  eleva  un  Atico,  y  íni  lápidas  coloca- 
«tas  en  sus  dos  frentes,  se  lew  boy  con  letras  doradas  las  siguientes  inscríp- 
cienes.  Bn  el  frente  de  entrada: 

SD  ViUlSTAB  U  nnNA  OOftA  ISABEL  II  T  BV  AWVSTA  MAL 

VAVILIA,  MSITAROX  EPTOS  AnSE'í^rrs  rV  IOS  HNCO 

rawanos  pías  del  hes  »b  setikxbke  d£  1858. 
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En  «1  frente  de  la  diraena: 

n«  UaOMA  M  LA  TOITÁ  i  ISTOS  AWIH AUS  M  «I  «AaiBIAB 
LA  ■BINA  iOlf A  ISABIL  II  T  BD  AITGUSTA  MAL  fAlHUA 
n  TBIltnti  ESTA  MMAM  AltO  M  1859. 

BsU  entrada,  eon  pnerlaa  de  verja  de  hierro,  cuyo  objeto  ea  el  di  inln'- 
oeptarla  en  momenles  dados,  foe  modiOeada  á  coniecnaida  de  la  viaiu 
de  SS.  MM.  y  AA. 

Saliendo  por  dIcluM  puerlas  se  deseable  la  dtframa  snmde:  y  lomando 

á  la  izfiaierda  on  1.1  dirección  del  E.  se  encuentra  el  edificio  nombrado  Aí- 
maceii  ¡jenerd.  Tiene  de  frente  90.30  metros,  27.28  de  ancho  y  11.24  de 
alto  hasta  la  cornisa.  Tn  pórtico  abierto,  compuesto  de  1-''  arcadas,  ocupa 
el  frcnlc  del  primer  cuerpo,  y  encima  (!<•  los  .ircos  hay  una  azotea  d«'scu- 
bierta.  formada  por  las  bóvoditó  de  la>  aicada-s.  la  azotea  tiene  á.6  metros 
de  ancho,  y  lo  mismo  el  pórtico.  Todo  el  edificio  se  compone  de  247  arcos 
de  sillería,  que  forman  105  bóvedas,  correspondiendo  60  al  cuerpo  b^jo  > 
las  otras  i5  al  alio.  Está  dividido  en  cinco  parles  iguales,  destinadas  i  di- 
férenles  nsos.  Una  de  ellas  sinre  esclnsivanumle  para  guardar  alqnilnuies. 
Cada  una  de  oslas  portes,  tanto  en  el  primer  cuerpo  como  en  d  segomlo, 
llenen  al  frente  puerlas  y  grandes  ventanas,  con  rqas  de  hierro  y  bastido- 
res de  cristalería,  y  por  la  espalda  Tenbmas  como  las  del  frente,  con  sus 
rejas  y  cristales.  Detrás  del  lídifi'  if»,  y  paralt  lo  á  él,  ha)  olio  de  las  mis- 
ma;!} dimensiones,  pero  no  tiene  pórliLo  ni  azotea,  y  es  metros  mas 
bajo  que  el  primero.  Está  separado  de  este  por  un  palio  (U>  ti.Ü  í  metros  de 
ancho,  icnadu  por  murallas  en  las  cabeceras,  que  uueu  entre:  «i  lo<;  dos 
edificios.  Ina  parle  del  segundo,  que  cae  á  la  plazuela  de  entrada  del  arse- 
nal, forma  las  casas  del  Comandante  Subinspector  La  solides  do  estos  edi> 
ficios.  su  vasta  cstension,  la  altara  de  sus  bóvedas,  la  facilidad  de  sos  co- 
municaciones, ya  por  las  muchas  puerlas  que  tienen,  ya  por  la  gran  e^la- 
nada  que  está  delante  de  ellos  y  por  el  pórtico  y  la  azotea  que  se  estienden  por 
lodo  el  frente  del  primer  edificio,  y  la  iaiposibilldad  de  que  se  incendien, 
les  hacen  muy  á  propósito  para  el  objeto  á  que  fueron  construidos.  Detrás 
del  segundo  edificio  hay  otro  palio  con  un  gran  linplado  de  nueva  construc- 
ción, destinado  esclu^ivameule  a  depósito  de  carbou  uiinoral,  el  cual  po> 
drá  conleaer  hasta  30.000  quiotaies. 
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Sigttiendo  la  misma  dirección  del  B.,  y  muy  cérea  de  loe  almaceoes  g«- 
Mralee»  ee  bailan  las  Berreriat,  que  es  wi  edificio  de  97.28  metros  de  lar- 
go. S1,S4  de  ancho  y  11,2i  de  altura  hasta  la  cornisa.  Está  dividido  on  dos 
cuerpos,  y  tanto  el  bajo  como  el  alto,  cubiertos  con  bóvedas  muy  sólidas 
sobre  132  arcos  de  siüoria.  Forma  en  ol  rslrpino  orit»nlal  un  martillo,  desti- 
nado en  la  parle  baja  á  las  pequefius  obras  de  fuiulii  ioii  tiene  dos  i?randes 
patios  circundad»!?  do  baílidoros,  que  ('(nilicncu  2.1(>0  cristales  de  iiii  pie 
en  cuadro  para  dar  hu  á  lu  ialerior,  y  recibe  las  demás  por  el  íroute  y 
cabeceras  por  medio  de  i8  grandes  ventanas  con  sus  correspondientes  bas- 
tideres  decrialales.  En  cada  une  de  los  patios  hay  un  poso  con  agua  dulce 
en  alMudancia.  Las  entradas  para  el  primero  y  si^do  cuerpo  están  se- 
paradas y  absoluiamenle  independienfes.  El  primero  se  halla  destinado  á 
obras  gruesas  y  poramenle  de  martillo:  tiene  alrededor  32  fraguas,  y  en  el 
medio  4  muy  grandes  para  composición  de  anclas  y  Otras  obras  materiales: 
trabajaron  en  este  obrador  hasta  144  operarios.  El  cuerpo  alto,  destinado 
[i;ir;t  I  »  cerrajería  y  farolería,  tiene  sus  fraguas  construidas  en  la  espalda 
del  cdilicio  que  cae  al  luso.  Kn  el  frente,  y  nlredcdor  de  los  cristales  que 
circundan  los  patios,  se  ciiicK  aii  lo.s  operarlDs  do  liiaa  \  iDrnn,  h;)si¡i  mas 
de  lUli,  sin  esiorbar  en  lo  mas  mínimo  a  los  que  requiere  vi  Irabaju  de  las 
fraguas.  Una  parte  de  este  segundo  cuerpo  hicia  el  estremo  O.  está  desti- 
nada k  obrador  d9  faroUria,  separado  del  anterior  por  un  tabique.  Bn  estos 
dos  talleres  se  t«i  ya  distribuidas  para  diferentes  trabajos  algunas  berra- 
núentas  mecánicas,  de  que  por  ahora  se  hace  uso  á  la  muio.  El  obrador  de 
fundiám,  que  en  otro  tiempo  ocupaba  los  dos  cuerpos  del  martillo,  forma 
hoy  un  solo  taller  con  el  de  ccrrajcria.  llamado  también  de  ajusttgo.  Bn 
todo  cslo  hermoso  cdifício  han  podido  ocuparse  con  desaho^'O  386  opera- 
rios, en  unos  li  aliajos  que  por  In  general  exijen  grande  cspar lo.  Las  fraguas 
están  tan  bien  (  onstrnidas,  ijneel  luinio  jamás  incomoda  á  los  trabajadores. 
Compuesto  el  edificio  de  bóvedas  sólidas,  no  ofrece  ningún  pábulo  al  fuego. 
Ed  él  se  halla  lambieu  hoy  el  curioso  obrador  de  tnstrumenlos  náuticos,  ocu- 
pando el  segundo  cuerpo  del  martillo.  En  la  sala  donde  se  depositan  los 
instminenliia  ya  concluidos  bay  algunas  cesas  dignas  de  atención,  y  que 
hacen  honor  á  los  distinguidos  artistas  que  se  han  ocupado  en  tan  delicados 
Inbajea.  En  1*785  diurno  el  Gobierno  que  D.  Iee¿  Baleato,  csedente  maes- 
tro de  eerrajeria,  pasase  á  Londres  á  inslrairse  en  la  construcción  de  aqne- 


lia  ch<o  (lo  inslrumentoü;  y  habiendo  correspondido  con  particulares  adc- 
laiUaiiiionlos  a  la  confíanza  que  mercciern  vino  á  planloar  ol  obrador 
arsonal  drl  Ferrol  en  1789,  aiinfpi<»  no  eti  el  lugar  en  que  hoy  se  halla,  sino 
en  el  i'iülii  jo  ([uo  iicnpa  acfnnlmcnto  la  roraandancia  y  oficinas  d«»  ins;pnie- 
ros.  cuyo  obrador  <'ra  vaslo,  con  uuiclias  luces,  y  acomodado  a  su  ob- 
jeto. 

Saliendo  de  las  herrerías,  y  tomando  la  diraccion  del  S.,  ae  encuentra 
él  reiérido  edificio,  que  es  hoy  Otmandama  de  ingenieroi,  y  en  el  cnal  lani' 
bien  ae  bailan  las  piezas  de  los  édkwai&m  y  el  taller  de  Utografia,  So  es- 
palda está  sobre  el  llamado  dique  de  maderas,  qoe  ocupa  lodo  el  frente 
(le)  E.  del  arsenal,  en  una  estension  do  '>28  metros  de  ht^  por  32  de  an- 
cho solo  por  aquella  parle.  Dicho  diqitp  se  airaviesa  pornn  pufuto  de  ma- 
dera que  hay  cerca  del  espresado  cdili*  io,  y  por  el  cual  se  comunica  con 
un  espacioso  campo  que  se  encumiira  al  K.  del  ai  sona),  y  que  liene  unos 
i>3,0S6  iuL4(  ti>  cuadrados  de  superticie.  Usle  campo  se  halla  cercado  por  un 
robusto  y  alio  paredón  de  anos  706.4S  metros  de  largo  y  8,36  de  alio:  en 
esta  tapia  no  hay  hoy  puerta  alguna,  de  suerte  qne  solo  se  puede  entrar  y 
salir  en  él  por  el  pnenle  referido,  por  otro  construido  nneTaraenle  en  el 
eatremo  opuesto,  y  otro  prorisíonal  qve  se  encuentra  entre  estos.  Ei  paredón 
te  apoya  en  los  dos  estreñios  del  dique  de  maderas,  y  es  notable  por  su 
solides  y  elevación  Fue  nuevamente  reparado  en  1852.  De  la  otra  parle  del 
ant¡f!;uo  puente,  y  frenle  al  mismo,  se  halla  un  edificio  nrrlinario.  elevado  so- 
bre una  escalinata  de  cantería,  llamado  ta  ¡estufo,  en  donde  se  derriten 
breas  y  betunes.  Hay  en  él  cuatro  j^'raudcs  calderas  de  liiorro  para  este 
objeto,  y  eu  los  dos  estremus  laleraU's  dos  cocinas  para  -iiisar  la  gente  do 
los  buques  mercantes  que  entran  en  la  dársena,  por  estar  prohihido  el  ha- 
cer fne|^  en  ellos  dentro  del  arsenal.  El  edificio  de  la  estufa  estaba  antes  al 
frenle  del  llamado  de  instrumentos  náuticos,  hoy  Comandancia  de  ingenie- 
ros, pero  se  demolió  en  1858. 

Volviendo  á  pasar  el  puente,  y  dirijiéndose  á  la  dársena,  después  de 
atravesar  una  despejada  plaiuela.  se  encuentra  un  dique  grande  para  ca- 
renar navios,  construido  con  escelente  sillería,  ol  rual  fue  prolongado  en 
1853,  dejándolo  de  78  metros  de  largo  en  la  linea  de  los  picaderos.  Este 
dique  se  halla  ciTca  del  aniinlo  ((ue  Torma  el  lado  orienlal  de  la  dársena 
con  el  del  N.;  y  en  el  mismo  frente  oriental,  á  corta  distancia  del  primero. 
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hay  otro  dique  roeoor.  pero  igualmente  de  sillería.  Esle  no  se  hilla  en  es- 
tado de  servicio  por  sus  muchas  fillrarionos. 

Enirí-'  los  <loS  diques  esta  la  cam  de  humbas  dr  vapor,  es  un  nlilicio 
digno  de  ulciicion,  lanío  on  m  parle  material  como  pnr  la  antigüedad  de 
las  máquinas  que  LuitUene.  Desde  sus  cimienlos  hasla  el  ulero  del  tejado 
tiene  11.8  metros  de  altura,  de  los  cuales  lO.SO  están  debajo  del  nivel 
de  la  tierra;  y  tanlo  laa  paredes  ea  cale  espacio  como  ea  el  fondo  ó  pa- 
Tímento  de  todo  el  edificio  eslin  conslruidas  cod  aillería  perfectamenle 
labrada,  engatillada  y  embetunada,  de  modo  que  no  se  filtra  nada  del  agua 
del  mar  que  le  circnnda  por  tres  frentes  hasta  la  altura  de  9,16  metro». 
La  casa  contiene  d<n  máquinas  de  vapor  almosréricas.  *|iit>  mueven  dos 
;;randes  bombas  aspirantes  para  acotar  el  agua  de  los  diques.  Trabajan  in- 
distintamente la  una  o  la  otra,  ó  las  dos  jnnfas,  según  es  necesario  para  va- 
ciar cualquiera  de  los  diques  ó  los  dos  á  la  vei  Fslraen  o!  ;i<íua  df*  1 1  me- 
tros de  profundidad,  arrojíindola  á  la  dársena  en  (  anlidail  d»;  l(i  ioiieladas 
por  minuto.  l)e  seis  á  siete  huras  es  U>  que  sueU-n  lardar  en  estraur  el 
agua  que  queda  en  el  dique  mayor  cuando  se  introduce  en  el  mismo  un 
buque  de  regular  porte.  Antes  del  establecimiento  de  eslas  máquinas  se  • 
lardaba  en  dicha  operación  cincuenta  horas,  ocupándose  SSt8  presidarios  y 
10  capataces  en  mover  18  bombas  de  cadena.  Sin  embargo  del  estimulo  de 
3.000  ra.  con  que  se  les  gratificaba  no  era  suficiente,  y  el  rigor  tenia  que 
emplearse  para  hacerles  concluir  un  trabajo  tan  penoso.  Eslas  máquinas 
Tueron  planteadas  en  1791»  por  el  ingeniero  director  1).  Uafael  Clavijo,  ha- 
biéndose construido  todas  sus  piezas  pn  el  mismo  arsenal.  Es  digno  de  ad- 
vertirse que  la  primera  máquina  de  vapor  (lue  se  empleó  en  los  arsena- 
les de  la  Gran-Brelafla  fue  la  establecida  en  ForLsmoiifh  en  1198;  de 
manera  que  aun  cuando  se  debe  á  los  ingleses  la  aplicación  i>u  grande  del  des- 
cubrimiento de  aquel  poderoso  agente,  nuestro  Gobimrno  tuvo  bastante  celo 
para  hacer  que  se  construyesen  en  el  Ferrol  máquinas  de  vapor  dos  altos 
antes  de  que  mi  los  arsenales  británicos  se  hicieae  uso  de  uno  de  los  prin- 
cipales descubrimientos  de  la  época.  También  debe  llamar  la  atención, 
como  un  recuerdo  de  gloria  para  los  espafioles.  el  ver  que  ya  en  aquel 
tiempo  ae  poseían  en  el  Ferrol  lodos  los  conocimientos  y  medios  nece- 
sarios para  construir  porfeelaraenle  máquinas  de  esta  clase.  En  1799  se 
pusieron  b^o  la  dirección  del  distinguido  artista  D.  Andrés  Antelo,  que 


tavo  gran  parle  en  su  cjecucioo.  y  que  perfeccionáactolM  inafuu  ctnsi' 
dorablt^raenle  les  hizo  producir,  por  medio  de  un  nuevo  mecanismo,  un  mo- 
vimiento mas  vivo,  mas  seguro  y  mas  uniforme  Colocó  Uimbion  Ires  má- 
quinas suballernas.  que  movidas  por  la  principal  maiiilioslan,  una  tos  pies 
de  agua  que  bay  en  la  sentina,  y  por  consiguiente  en  el  dique,  ulra  Ioh 
grados  de  düatacioa  del  Tapor  ea  lis  eelderas,  y  la  ter«mt  séllala  el  nu- 
mero de  emboladas  que  da  cada  máqnioa. 

En  este  mismo  fronte  de  la  dársena,  y  á  coaliniiacioD  de  lee  diques,  se 
han  trazado  en  tos  primíti?os  planos  del  arsenal  dos  gradas  de  coostniccion. 
y  otros  dos  diques  coQ  sn  casa  de  bombas  en  medio;  pero  no  seba  empren- 
dido  la  ejecución  de  estas  obras,  que  con  los  diques  existentes  ociipnrian 
lodoel  frí^iili!  ílol  E.  de  la  (lársiMia  Lo  que  si  se  ejwuln  en  1S47  ha  sido  un 
baradero\mr»  bu(|ms  iiasla  de  700  lonelada.*,  en  el  sitio  de  una  de  las  fila- 
das proyectadas,  picslando  l)\ienos  servicios  desde  su  cnnslniccion. 
En  él  estuvieron  para  ser  carenados  muchos  buques  de  dislintos  portes 
y  clases,  y  últimamente  las  goletas  luAel  Francuea,  Santa  Teresa  y  Sania 
Satfdia,  y  la  corbeta  ¡famux  para  montar  sus  miquíoas  de  hélice,  cayendo 
al  agua  estos  buques  desde  alli  apandados  y  listos  para  navegar.  La  subida 
á  este  baradero  se  efectuó  basta  abara  por  medio  ú»  un  ferro-carril  con 
rolieh»  del  mismo  motal.  por  donde  corren,  tiradas  por  cabrcslanles  y 
aparejos  comunes,  las  anguilas  que  sostienen  la  basada  ó  cama  donde  se 
coloca  el  buque. 

potrás  de  este  baradero  y  de  los  diques  deseiielln  un  ediíieio  que  se  es- 
tiende  por  lodo  aquel  frente,  y  que  se  conoce  con  el  iiii[>roi)io  nnmbre  di' 
Gran  Tinglado.  Es  lodo  de  sillería,  y  tiene  de  largo  374,16  metros,  10  de 
elevación  y  15,30  de  ancho,  sin  contar  los  pórticos  ni  las  azoteas.  Este  in- 
menso edifício  consta  de  dos  cuerpos.  H  primero  se  compone  de  576  arcos 
y  columnas,  sobre  una  parte  de  loe  cuales  estriban  bdredas,  que  forman 
dos  azoteas  descubiertas,  una  en  el  fronte  y  otra  en  la  espalda  del  edificio, 
las  cuales  ocapan  leda  su  eslension.  Debajo  de  la  azotea  que  mira  al  ar- 
senal hay  un  pórtico,  que  esturo  todo  abierto,  y  presenta  61  arcadas  de 
frente;  y  tanto  este  como  la  asolea  en  general  tienen  i, 6  metros  de  an> 
cho.  Las  arcadas  que  sostienen  la  azotea  de  la  espalda,  con  e!  mismo 
ancho  que  la  del  frente,  han  estado  (  erradas  con  paredes  de  cal  y  canto. 
Al  frente  del  edificio,  y  en  el  estremo  que  mira  al  N.,  hay  un  saliente  ó 
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martillo  de  Si.  16  metros  de  lado  y  mm  18,22  de  frenle,  el  cual  se  com- 
pone  lodo  de  arcadas  de  sillería,  con  bóvedas  qv»  tanam  la  aiotao,  qiie 
por  aquella  parle  tíeeo  la  ranma  estension  que  el  martillo  6  saliente.  En 

pI  coniro  hay  una  porción  de  ediiicio  que  sobresale  los  mismos  ii.íii 
melro.s  que  el  marlillo  anterior,  pero  tiene  80.10  de  frente,  y  todo  está 
c'otistniido  con  arco;;  y  bóvedas  de  siüprta,  formando  allí  la  azotea  una 
gran  plaxiiela.  poniiic  el  m-lmuhIo  cuerpo  del  edificio  «igue  en  linea  recta, 
y  tiene  constanlenienle  W't.'M  metros  de  fondo  cnln^  la>  óns  azoteas.  En  el 
cslremo  del  S.  no  se  concluyó  el  sulieiiie  que  eslabu  trazado,  y  debía  ser 
Igoal  al  del  N.  El  primer  cuerpo  de  este  gran  cdiBcio  se  compone  de  arcox 
y  de  colomnaa,  y  sobre  él  se  levantó  otro,  también  de  sillería,  que  ocupó 
el  espacio  que  media  entre  las  dos  azoteas.  Las  arcadas  interiores  del  pór- 
tico han  estado  cerradas  con  enrejados  de  madera,  y  todo  el  primer  eoer-- 
po  sirvió  para  obradores  de  ('iin'na>.  ascri  adiM-os  y  niroá  objetos.  El  saliente 
del  centro  fué  obrador  de  arboladura.  En  el  sr^uiuio  cuerpo  bubo  también 
algunos  talleres,  y  muchos  almacenes  para  toda  (  laso  de  depósitos.  Desde  la 
azotea  del  tVi  nlf'so  descubre  todo  el  arsenal,  mucha  parle  de  lana  y  déla 
ciudad,  con  un  grandioso  \  Ijcllisimo  punto  de  vista. 

Este  ediiicio.  que  no  ha  .sufrido  alteración  notable  en  el  esterior.  .se  ha 
Iriisformado  completamente  eu  su  disposición  interior  desde  el  aAo  1855. 
dándote  otra  vliHnma  nplícacion.  con  mejoras  y  reparaciones  generales. 
La  gran  faetmia  ie  mifmim  de  oopor.  ese  moderno  establecimiento  de  tanta 
valia  para  el  desarrollo  y  fomento  de  nuestra  marina  militar,  es  el  intero- 
aanto  é  inmenso  taller  que  ocupa  boy  la  mayor  parte  de  aquel  vaste  edUido. 
Ya  desde  el  año  de  1S{7  so  habían  hecho  algunos  trabajos  para  un  eslable- 
cimlenlo  de  esta  clase  en  las  que  fueron  naves  de  arboladura,  montándose 
allí  máquinas  é  insirumentos  de  vnrias  clases,  y  dándose  principio  á  la 
construcción  di-  una  maquina  de  \apor,  cuyos  resuUadit-  no  fueron  satis- 
factorios Miil  i  ii  l  )  dL-spues  aroj  io  el  Gobierno  el  pensamiento  de  designar 
otro  lugar  para  ei  planteamiento  i  oinpleto  de  aquella  interesante  fábrica, 
se  eligió  el  local  que  boy  ocupa,  como  el  mas  á  prupósito  poriaesleimon. 
solidei  y  sllnacíon,  á  cuyas  Ihvorebles  circunstancias  se  unia  tambim  ta 
nmy  atendible  de  economía,  ulilíando  un  ediflcio  que.  por  consecuencia 
de  ta  decadencia  de  la  Ifarína.  habta  llegado  á  estar  sin  nao  en  una  gran 
parte.  El  espacio  qne  hoy  ocupa  este  notabte  estaMeeímlento  en  el  Gran 
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TíDglado,  oompreade  nn  total  de  7.2S5  melrus  cuadrados.  Bsla  esleiuioA 
se  baila  dividida  eo  5  dopartanieiitosó  talleres,  denooiiiiadoi  fmtSám,  mo- 

ddwt,  vuiquinaria,  ajusfajr  y  calderería.  Lus  cualro  prineros  tienen  entre 
si  comunicación  inlcrior.  El  vaslisimo  obrador  de  forja,  que  compone  una 
parlo  muy  esencial  de  la  factoria,  í^o  halla  situado  á  corla  distancia  de  los 
aiili'riores  en  el  campo  llamado  del  ¡ifvcrbero,  á  cuyo  uunibre  dio  oriijen 
un  editicio  desliiiado  á  hacer  craiuios  lundíciones  de  hierro,  y  »'n  doiuie  ha- 
bia  para  cslc.  objeto,  ademas  de  los  pescaults  y  útiles  necesarios,  4  hornos 
(le  reverbero,  que  podian  derretir  hasta  10  quintales  los  dos  mayores.  Esle 
edificio  compone  ahora  parte  del  obrador  de  finjas,  separado  del  Gran  Tin' 
glado  por  el  antiguo  dique  de  niadeFas»  pasándose  del  uno  al  otro  lado  por 
los  tres  pnenles  de  que  ya  hemos  hecho  mérito.  La  primera  ditision*  del 
Gran  Tinglado,  que  empieza  en  ol  eslrcmo  S..  es  la  que  está  destinada  al 
obrador  de  rundicion.  Tiene  15.30  metros  de  ancho  arriba,  y  21.6  abajo, 
de  largo  y  10  de  elevación.  A  poco  mas  de  la  altura  del  primer 
cuerpo,  y  en  lu^arde  piso,  se  halla,  sobre  gruesas  vigas  .sólidameTitf  ase- 
guradiis,  t'i  ÜMTO-carril,  \nn-  ilDinle  corren  dos  gnias  destinadas  a  trasladar 
de  un  luííar  a  oUu  lus  graudes  moldes,  calderas  de  metal  derretido  y  pieza» 
fundidas.  Estos  aparatos  mecánicos  son  movidos  ú  lo  largo  ó  á  lo  ancho  del 
local  con  solo  el  auxilio  de  3  ó  i  hombres,  por  grande  que  sea  el  peso  (jue 
se  haya  de  remover,  pudiendo  resistir  el  mayor  de  ellos  basta  el  de  30  to- 
neladas. Contiene  este  obrador  3  grandes  hornos  de  cubilote,  colocados  en 
el  testero  del  S.,  el  mayor  de  ellos  capaz  de  fundir  de  li  á  16  toneladas 
de  hierro.  Otro  cubilote  mas  pequeño,  situado  hacia  la  pared  de  la  espalda, 
y  al  frente  de  este  en  el  otro  lado  2  hornos  de  reverbero,  esiáo  destinados 
para  fundiciones  de  bronce.  Inmediato  á  estos,  y  para  su  servicio,  está  eo- 
lo(  adii  iiu  pescante  con  su  molinelo.  Ifay  también  aignnas  hornillas  para 
la  fundición  en  crisole!»  de  piezas  iiu'iiores  del  mismo  m^lal.  La  intensa 
currionlc  de  aire  que  se  suministra  á  estos  cubilóles  para  activar  la  combus- 
tión, es  producida  medíanle  el  autillo  de  un  gran  ventitedor,  sitando  con- 
venientemente dentro  del  mismo  local,  que  recibe  el  movimiento  de  nna 
máquina  de  vapor  de  alta  presión  y  20  cabalbis  de  faena,  que  hace  ftín- 
cionar  á  la  vez  nn  molino  para  deshacer  carbón  y  otro  para  la  preparación 
de  arenas  y  tierras  compuestas  para  eonslniccion  de  moldes.  Casi  todo  ei*^ 
suelo  de  este  taller  se  baila  dividido  en  parles  compoeslas  de  tierras  y  are- 


Digitized  by  Google 


-63t  - 

ñas  do  distiotas  clases  y  propiedades  química»  para  los  diferenles  usos  de 

la  fundición,  y  en  el  mismo  se  moldean  las  piezas  menores.  Pan  la  fundi- 
ción 1  is  izrandes  hay  2  fosas  construidas  de  sillería,  oon  fondo  de  bóveda 
inversa.  An miadas  á  la  pared  del  E.  exislen  2  grandes  f<;lTiras  para  secar 
los  mtihlts.  adonde  í¡on  condiiridos  con  la  mayor  facilidad  por  medio  de 
<  arrilcs  de  lii<rrü.  Vohieiulo  al  eslremo  S.,  y  después  délos  Agrandes 
(cubilóles,  hay  un  tinglado  coa  uaa  fragua  auxiliar  y  graude  es|iacín  para 
ilepósilo  de  coke.  Sigue  á  esto  obrador  hácia  el  N.  el  latler  de  maquinaria, 
donde  se  labran  y  arreglan  todas  las  piezas.  Se  comunica  inleríormenle  con 
el  de  ínndicion  por  una  puerta  grande  que  hay  en  la  pared  dÍTlsoria.  Tiene 
este  taller  el  mismo  ancho  que  el  anterior.  61.  i  metros  de  largo  en  el  pri- 
mer cuerpo  y  36.SÍ  en  el  segund  a  fui  i  l  centro  de  este  hay  2  balaustra- 
das ó  enjaretados,  que  dejan  grandes  ojos  ó  huecos  |)ara  distribuir  la  luz; 
y  alrededtír  dí<  ollas.  I»  íni«!mo  que  al  uno  v  otro  lado  di'  (•>!('  piso,  están 
colocadas  diferentes  herrumienlas  mecánicas  e  iniicnio.sos  instrumentos  de 
varias  clases,  que  proporcionan  en  la  ejecución  de  las  piezas  toda  la  exac- 
titud y  perfección  que  se  requiere,  y  es  indispensable  para  la  construí  i  ion 
de  máquinas  de  vapor.  Iguales  y  diferentes  iostrumenlos,  aunque  muchos 
de  ellos  de  dimensiones  incomparablemente  mayores,  se  Ten  distribuidos  y 
sólidamenle  montados  en  toda  la  eslension  del  primer  cuerpo.  Cada  uno  de 
ellos  es  digno  de  atenehm;  pero  como  no  nos  hallamos  en  el  caso  de  entrar 
en  mas  minuciosos  detalles  acerca  de  su  combinación  mecánica,  diremos 
solamente  que  existen  cepillos,  torno»,  barrenas,  t^iladros.  escoplos,  recor- 
ladorcs,  aparatos  para  larrajar.  y  otros  para  corlar  tuercas  de  cualquier 
número  de  lados,  etc.:  y  todos,  así  los  del  cuerpo  alio  romo  los  del  bajo,  mo- 
vidos por  la  acción  que  reciban  do  lo*;  ejes  de  irasinision  eonvenienlemente  co- 
locados, y  á  los  cuales  imprimen  su  lucrza  i  motoras  de  alia  |»resion  y  20  ca 
ballos  cada  una,  puestas  al  uno  y  otro  lado  del  primer  cuerpo.  Por  el  centro 
de  este,  y  en  el  sentido  de  su  longitud,  pasa  an  carril  de  hierro,  por  donde  con 
la  mayor  fttilidad  se  conducen  las' piexasqne.  vienen  de  laflindle¡on¿  finja 
i  Imbiiiarse  en  este  gran  taller,  auxiliando  su  colocación  en  el  sillo  conve- 
niente» no  solo  las  gmaa  movibles  qne  marchan  sobre  ruedas  por  el  mismo 
carril,  sino  lamínenlos  molinetes  compuestos  que  hay  de  trecheen  trecho, 
armados  en  fpruesas  columnas  de  hierro,  que  sirven  á  la  vez  para  sostener 
el  piso  y  de  apoyo  i-  algunos  instrumentos.  Existen  además  al  uno  y  otro 
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lado,  banro'í  corridos  con  toroillos  para  limadoroá.  donde  pueden  trabajar 
con  toili)  desalioi;*»  Vt  ó  10  hombres.  También  t-n  el  cuerpo  alio  hay  lugar 
(leslinado  para  iAioa  lU  ú  12.  La  diferoncia  de  2i.ll>  iiu-tios  menos  de  lon- 
gitud que  Hu  observa  eo  las  dimensioneü  de  este  cuerpo  respecto  del  bajo, 
es  la  eslmion  que  ocupa,  con  todo  el  aaclio  del  edificio,  «l  taller  do  mode- 
los. Este  taller,  al  cual  se  pasa  por  una  puerta  en  la  pared  divisoria,  tiene 
como  la  parte  alta  del  de  maquinaria,  de  que  es  continuación,  una  balaus- 
trada de  hierro  en  el  centro,  cuyo  vano  sirve  igualmimie  para  la  comoni- 
cacion  de  la  Iw.  Se  ven  en  ¿1 ,  además  de  los  bancos  comunes  de  carpinteros, 
algunos  tornos  mecánicos,  sierras  circulares,  é  instrumentos  para  corles  de 
(ipiira.  que  reciben  el  movimiento  del  eje  de  trasmisión  do!  obrador  di! 
nia(|iHi)aria  Aun  cuando  no  hay  allí  mufbos  inslriimciiios  que  ocupen  la 
aleiicioii,  no  por  eso  deja  esle  laller  de  .ser  iiileresante,  y  sus  trabajos  de 
luucltu  e&actilud  é  ínteligencid  en  la  parte  directiva.  Desde  allí  baja  direc- 
tamente uua  escalera  ni  obrador  de  fitnificion,  facilitando  asi  ta  necesaria  y 
frecuente  comunicación  de  ambos  talleres.  El  de  ajuslaje.  que  es  el  desti- 
nado á  la  montura  de  las  máquinas  que  se  construyen  y  ¿  la  rectificación 
de  sus  njuales.  es  el  que  sigue  al  de  maquinaria.  Desdo  d  cuerpo  silo  de 
éste.  iNrminando  con  una  pared  divisoria,  se  baja  á  aquel,  y  desde  su 
primer  cuerpo  la  comunicación  es  por  medio  de  tres  arcos  que  cojen  ledo 
el  ancho  delcdiücio,  enteramente  abiorlos.  de  modo  que  pueden  llamarse  su 
continuación.  Tiene  con  el  aiirlio  de  los  demás  36,24  metros  de  largo.  Rsfe 
tnller.  como  el  de  fundición,  eslú  diáfano  lia.sla  el  tejado,  tenieudu,  algo 
mas  arriba  de  la  altura  á  que  dcbia  estar  el  piso,  uua  grúa  colocada  del 
mismo  modo  que  la  de  a^iel.  Gnenla  además  con  dos  pescaules  mecánicos 
grandes  y  dos  mas  chicos,  para  mover  y  colocar  las  piezas  donde  convenga 
cuando  las  máquinas  se  arman.  Hay  dos  fraguas  comunes  para  recomposi- 
eioa  de  berramfentas.  y  un  banco  con  tornillos,  donde  pueden  acomodar- 
se 15  ó  10  limadores.  El  objeto  á  que  el  taller  está  destinado  exije  algunos 
instrumentos  especiales,  de  los  cuales  se  halla  surtido,  entre  ellos  l<»  lia- 
niHd'v^  superficies,  con  los  que  se  reí  lifican  las  que  requieren  rigurosa 
exadilud.  Alii  es  en  donde  esla  nionlado  el  torno  mas  s^rande  de  lu 
rábrica  .  el  cual  recibe  niovinuenlo  de  una  locomotora  auxiliar  de  6 
caballos,  destinada  u  aplicar  su  fuerza  en  el  lugar  donde  se  necesite.  Todus 
estos  lalleree  redhen  la  lut  por  123  ventanas  con  sus  correspondienieü 
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bniidorag  de  orislales»  dislribuidas  «¡nétricamente  por  la  estension  de  U» 
des  fireolee»  y  por  80  lumbreras  ea  el  tejado.  Itíf  en  ambos  overpoa 
▼arias  puertas  en  el  freole  y  en  la  espalda;  las  del  segondo  salen  4  las 
asoleas.  Sobre  el  tejado  del  obrador  de  tmidícíon  existe  ut  largo  venU- 

lador  para  dar  salida  al  humo  y  renovar  el  aire  interior.  Sigue  el  gran 
departamento  de  calderería,  separado  del  taller  de  ajustaje  por  una  pared, 
y  sinnin^na  comunicación  inlertor,  por  hoy,  con  los  demás  talleres.  Es  el 
destinado  á  la  construcción  de  »  ;)l(Jeras  de  vapor,  lubosde  cobre  y  todas 
las  demás  obras  que  hayan  de  ejecularie  cou  planchas  de  este  uielal  y  de 
hierro.  En  él,  como  eu  lus  de  fundición  y  ajustaje,  el  primero  y  segundo 
cuerpo  no  forman  sino  uno  solo,  con  la  diférencia  de  que  el  bajo  en  toda  la 
loBgjtnd.  que  mide  79,16  metros,  tiene  un  anmenlo  de  ancbnra  de  10,10 
respecto  de  los  demás  talleres,  por  efecto  del  saliente  de  que  ya  qneda 
liecbo  mérito,  y  en  cuyo  anmenlo  de  estension  no  ti^  mas  altura  que 
la  de  las  bóvedas  que  forman  aquella  grande  azotea,  que  le  sirve  de  tecbo 
en  esta  parle.  Del  mismo  modo  que  en  el  obrador  de  ajusl^e  y  (MndiciMi, 
hay  también  colocadas  en  csle  dos  grúas  para  movpr  los  grandes  pesos. 
Se  ven  distribuidos  por  toda  la  ostensión  del  taller  y  montados  ron  solidez, 
grandes  instrumentos  y  herramientas  mocánicas  adecuadas  á  los  trabajos 
que  en  él  se  ejccnlan.  Hay  varias  maquinas  para  cortar  plaiicha  y  taladrar- 
la; dus  para  vuUear,  uperaciou  que  se  verilicu  pur  el  movimiento  de  3 
cilindros  mas  ó  menos  unidos;  I  de  barrenar;  y  entre  otras  una  de  alta  pre- 
sión y  M  caballos,  que  por  medio  de  un  eje  con  poleas  trasmite  á  todas 
el  moTÍmiento.  Tiene  un  bomo  para  calvitar  plancbas.  otro  para  calmUir 
también  Angulos  basta  barras  de  4  i  6  metros  de  largo,  otro  para  calentar 
remaches,  y  dos  grandes  fraguas,  con  sus  pescantes  de  balancín  para  mover 
las  piezas.  Hay  además  algunas  otras  Traguas  comuucs  con  una  máquina  de  so- 
plar, y  varios  lomillos  de  banco.  Una  máquina  movida  por  el  vapor,  que  se 
introduce  direc  lanicnte  .sobre  su  pistón,  está  destinada  á  remachar  por  la  pre- 
.sion  que  este  le  imprime.  Otra  para  forjar  remaches,  depositada  hoy  en  esle 
taller,  se  pondrá  nuiy  lnei,'u  á  funcionar  para  servicio  del  mismo,  asi  conloes 
también  probable  se  luonle  uUa,  aules  de  mucho  tiempo,  para  eouslruccion 
de  los  tubos  interiores  que  llevan  las  Aderas  de  las  máquinas  de  los 
buques.  Este  tallw  tiene  íntorforaiNite  una  división,  que  separa  completa- 
mente la  parte  desünada  á  calderería  de  cobre.  Iby  en  esta  cinco  ftragnas 
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y  uaa  hornilla  para  fundíeioii  de  mnááu  y  oirás  piezas  de  bronce,  qoe 
reeQien  aire  de  la  máquina  de  eoplar  del  taller  contfgiio:  tiene  dos  naqni- 
nilas  para  elatoe  y  pemeles  de  embarcaciones  menores,  una  de  pomar  y 
corlar,  tornos,  barrenas,  etc..  y  muy  luego  contará  con  otras  dos  máquinas 
para  Urar  caños  basla  11  cratimelros  de  diámetro,  y  para  voltearlos,  fin 
este  taller  es  en  donde  se  ejecutan,  no  solo  todas  las  obms  do  cobre  y 
latón  que  forman  parle  de  las  máquinas  de  vapor,  sino  lanibien  muchas  <}(> 
ln>  que  se  necesitan  para  los  buques,  lodo  con  la  mayor  perfección  y  scpu 
tidail  1-a  luz  de  esle  obrador  so  comunica  |>or  74  vcnl;iiiiis  y  lunibroras 
Tiene  3  puertas  y  uu  veolilador  sobre  el  lejado.  Varios  carriles  de  bierro 
k»  eruan  interíormeale  en  distintas  direcciones.  Saliendo  por  la  puerta  (pie 
mira  al  N..  é  inmediata  á  día.  ae  halla  una  escatea  de  piedra,  de  la  cual, 
á  cierta  altura,  parlen  del  uno  y  otro  lado  dos  tramos  que  conducen  á  las 
asoleas  del  frente  y  de  la  espalda.  Arrimadas  á  la  pared  del  B.  de  la 
factoría  por  la  parte  esteríor,  y  en  casetas  cómodas  construidas  al  in- 
tento, están  sólidamcnlc  asentadas  las  calderas  de  vapor  para  el  servicio 
de  la  fóbrica.  Son  de  forma  cilindrica,  y  so  liallan  (listribuifla.';  modo 
8ií»u¡ente:  una  inmediata  á  la  fundición,  olía  en  la  niatjuinaria.  y  la 
tercera  cu  la  calderería.  De  la  primera  sale  c!  vapor  para  la  má- 
quina del  ventilador  de  la  fundición  cuandu  Irabajan  los  bornos , 
y  á  la  vez  para  la  mas  próxima  ¿  las  motoras  de  la  maquinaria;  y  de  h 
segunda  se  conduce  esle  poderoso  agente  á  la  otra  motora  del  mismo  ta- 
ller. Estas  dos  calderas  se  comunican,  coando  es  necesario,  pera  dislrtbnir 
él  Tapor  á  donde  mas  convenga.  El  que  produce  la  tercera,  independiente 
tle  las  demás,  sirve  para  hacer  funcionar  la  motora  de  la  calderería  y  las 
demás  máquinas  de  esle  taller,  que  obran  por  la  acción  dirccia  del  va- 
por. Desde  la  ospresada  pared  donde  se  hallan  las  raldcra?,  hasta  el 
nuevo  muro  en  construcción,  que  rfdiu(>  :inl¡|.ruo  diqm'  de  madt'ras  á 
20.20  metros  de  ancho,  hasta  la  orilla  opucsia,  iiay  mía  dislaiifia  de  í",18. 
En  este  espacio,  \  dejando  \i  melroá  Utí  luiecu  ha.slu  el  Gran  Tinglado, 
se  construyó  enfrente  del  taller  de  maquinaria,  un  edificio  de  un  solo 
encrpo,  cuya  planta  es  un  paralelógramo  de  11$  metros  de  largo  y  15  de 
ancho,  con  11  de  altura  basta  el  alero  del  tejado,  para  complemento  del 
taller  de  ajusisye  ya  descrito.  Se  están  montando  en  él  diferentes  instm- 
menlos,  como  tornos,  cepillos,  barrenas,  etc..  grandes  grúas  con  sus  car- 
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riles  de  hierro  á  la  altura  CMvenieEle,  y  preparándose  los  pescantes  y 
iodos  los  demás  aparatos  necesarios.  En  este  odincio.  después  de  habili- 
tado enteramente,  so  armarán  las  máquinas  que  se  vay  ni  ( nnslruj^endo, 
quedando  en  él  almacenadas  hasta  su  colocación  en  los  buques.  Las  her- 
ramientas mecánicas  que  allí  funi  iouen  .  serán  movidas  por  el  vapor 
como  en  los  demás  talleres.  ReciUu  la  luz  por  il  venlauas  distribuidas 
en  los  dos  frentes,  y  20  lambrem  en  el  lejadA:  tieae  3  puertas.  A  7«6 
metros  de  distancia,  y  en  la  misma  línea  liáeia  el  N..  se  esti  construyendo 
biro  ediflcio  de  iguales  dimensiones  y  luces  que  el  anterior.  Este  será  de- 
pendieme  del  taller  de  caldereria,  y  en  él  se  armarán  las  calderas,  sir- 
viendo á  la  vez  de  depósito  para  las  mismas.  .\^1  od  u  lado  del  canal,  ó  anti- 
guo dique  de  maderas,  frente  á  esto.s  edificios,  y  á  alguna  distancia  d  uno 
del  otrn,  m  encuentran  dos  ahuntlanles  |)o/.os  de  agua  dulce,  de  donde  se 
estrae  por  mi^iid  dn  muí  bomba  l  uItM  íida  en  cada  uno  ellos,  que  la  ar- 
roja á  12  metros  de  altura  en  dos  aigihes  construidos  de  .sillería,  capaces 
de  contener  1.200  pipas  de  agua  prúximamoutc.  Estas  bombas  sou  tuuvidas 
por  máquinas  de  vapor  colocadas  en  casetas.  Desde  dichos  depósitos  se 
conduce  el  agua,  por  medio  de  cafferíss  muy  bien  dispuestas,  para  la  ali- 
mentación de  todas  las  calderas  que  suministran  d  vapor  á  las  máquinas 
motrices  de  les  Idleres.  Hay  además  otros  depósitos  subterráneos,  también 
de  sílleria,  donde  se  reenje  per  medio  de  cabos  el  agua  llovediia  que  cae 
en  la  asolea  del  edificio  principal,  y  á  los  que  concurre  lambiw  cuando  se 
necesita,  por  medio  de  un  tubo  subterráneo,  la  de  los  pozos  que  existen  en 
el  anii  00  n!)rador  de  lierrerias  al  N.  de  la  factoria.  y  á  482  metros  de  dis- 
tancia horizontal. 

Pasando  al  gran  campo  de  lleverbero  por  el  nuevo  puente,  de  que  ya 
hicimos  mención,  se  baila  el  vastísimo  Obrador  de  forjan.  Este  editicio 
constituye  un  paralelógramo  de  43  metros  de  largo  y  26.24  de  ancho, 
con  7.8  de  allura  basta  la  comisa,  y  es  en  donde  estaban  los  antiguos 
hemos  de  reverbero,  unido  hoy  por  el  firenle  á  otro  edificb  de  nueva 
ftbrica  de  67  metros  de  largo,  18  de  ancho  y  6  de  e)evaci<m;  de  suerte 
qoe  fiNrmaa  uno  solo,  comunicándose  interiormente  por  medio  de  cuatro 
grandes  arcos  abiertos  en  todo  el  largo  del  antiguo.  Se  halla  enteramente 
aislado,  recibiendo  la  luz  de  tres  frentes  por  26  ventanas,  í  pnerta.s 
y  20  lumbreras*  Por  el  (rente  del  E.  se  esiendió  también  algo  mas 
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de  lodo  SQ  largo  y  10  metros  de  ancho.  8¡n  pasar  en  su  altura  del  alero 
del  lejado.  Esta  parle,  comuDÍcándose  inleriormenle  por  vanas  puertas  y 
ventanas,  sirve  para  depi^sito  de  materiales  y  carbón.  En  este  grande  obra- 
dor, cuyo  paviinenU)  se  lialla  rcveslido  de  gruesas  plaochas  de  hierro  faD-> 
dido,  hay  montados  7  martioflles.  el  mayor  de  getpe  de  88  quintales,  y 
de  7  lee  S  mas  chieee.  I  de  les  mas  grandes  liencn  ceDÜgoo  n  huma 
para  calealar  el  hierre,  j  ana  caldera  de  vaper  vertical  defenna  dUadriea, 
que  aproTecba  para  su  vaporiiacien  el  fuego  del  herne.  Lee  olroe  3 
toman  el  vapor  de  las  calderas  de  los  dMftte.  4  grandes  pescantes  de 
hierro  facilitan  el  manejo  de  las  enormes  masas  de  este  metal.  2  má- 
quinas de  alta  presión,  de  i  O  caballos  una  y  de  20  la  otra,  están  desti- 
nadas á  dar  movimiento  á  los  eiliiidros  de  tirar  plancha  di  hierro,  planchuela, 
cabilla  y  cuadrado  de  todas  menas  y  otras  (lauras.  (3tra  máquina,  de  12 
caballos,  pone  en  juego  2  tijeras  que  pueden  corlar  el  hierro  del  grueso 
de  10  á  12  centímetros.  Ilay  un  horno  destinado  á  embolar  el  hierro  de 
reeorlee,  que  es  haeer  masas  para  j^mslniir  después  con  ellas  las  grandes 
piesas.  Y  obro  para  las  planchas  qne  se  tiran  en  los  cilindros.  También 
Amcionán  máquinas  para  hacer  cadenas,  foijar  y  estampar  pernos  y  torai- 
Uos;  nna  slwni  <!iimriar  que  corta  el  hierro  m  caliente,  vnrits  tijeras 
peqnefias.  una  de  las  cuales  obra  por  la  aplicación  inmediata  del  vapor,  y 
cuyo  pistón  da  próximamente  hasta  200  golpes  por  minuto ,  cortando  c) 
hierro  de  5  á  6  centímetros :  con  otros  varios  instrumentos.  Tiene  este 
taller  20  fraguas,  con  su  senicio  de  pescantes;  y  un  ventilador,  impul- 
sado poruña  máquina  de  20  caballos,  suministra  á  todas  el  aire  necesa- 
rio, comunicando  también  esta  misma  máquina  su  acción  al  eje  de  trasmisión 
que  pone  en  moTimionto  mochos  de  los  útiles  y  herramientas  del  eslable- 
cimiealo.  B&cla  la  parte  nueya  de  este  está  colocada  una  caldera  horizontal 
cíHndriea.  qne  produce  el  vapor  suficiente  para  hacer  Irabiyar  en  caso 
preciso  las  máquinas  é  tntromeotos  mas  necesarios,  cuando  no  ftincionan 
los  martinetes.  Las  calderas  de  estos  dan  lodo  el  vapor  cenvenienle  para 
el  establecimiento  y  máquinas  de  los  pozos,  y  aun  muchas  veces  se  condu- 
ce el  sobrante  por  medio  de  tubos  enterrados  \  intiy  bien  acondicionados, 
distribuidos  hasta  los  obradores  de  fundición  y  maquinaria,  donde  se  utiliza 
oportunamente.  También  se  cslienden  estas  cañerías  á  los  uuevos  cditicios 
que  han  de  formar  parte  de  los  talleres  de  ajustaje  y  calderería,  i  niá- 
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qaíDas,  de  6  caballos  cada  una.  sirven  para  alimentar  de  agua  todas  las 
calderas,  tomándola  de  los  dos  estanques  de  silleria  oonslriiidos  á  la  inmedia- 
ción di»!  f»<lific!n,  y  (!(»  cnale-í  hornos  hecho  mérito.  En  este  taller  so 
t'lHijnran,  ademas  de  todo  lo  qu  ■  il  ■  liiL-rro  forjado  necesitan  las  máqaiaas. 
la  mayor  parle  de  los  herrajes  de  todas  clases  para  la  constnie eion  y  arma- 
meolo  de  los  buqaes,  con  la  misma  perreccion  y  buenas  circunstancias  que 
OI  lot  nejoreR  «libleeinieDloe  «trujen».  En  la  parte  mafl  dta  del  frente 
del  B.,  fM  ee  baila  i  8  nelm  eebra  d  nivel  del  eulo  de  lee  demás  edift- 
eies  qpe  eslin  del  otro  lado  del  poeate,  hay  ana  peqieRa  caseta  donde  está 
colocado  un  cabrestante  de  vapor .  desde  el  coal  arranca  nn  forro-carril 
qae,  pasando  por  delante  de  una  de  las  puertas  del  edificio  y  signiendo  en 
nna  linea  tortuosa  é  inclinada  á  la  dirección  del  S.,  atraviesa  el  nuevo  puente 
construido  hácia  este  estremo  del  ranal  ó  anlipuo  dique  de  maderas.  Kn  este 
puente,  que  es  en  donde  empieza  la  pendienle  del  lerroiio.  son  arroalados 
ii  un  carro  heclui  al  inlenlc»  los  demás  (pii'  conducen  los  efcdos  v  carbones 
necesarií»  para  dicho  taller:  hecha  una  señal  convenida,  el  encargado  del 
cabresianle  lo  pone  en  movioiiento,  y  arron&ndoee  «i  A  la  eon^a  de  cá- 
namo que  sujeta  el  carro  principal,  snbe  este  con  lodos  Ies  demás  queso 
le  nnen.  recorriendo  en  tres  minntos  la  distancia  de  177  metros,  padiendo 
arrastrar  basta  10  toncadas  de  peso.  Esto  camino  está  preparado  ingenio* 
sámente  con  poleas  y  rolletes  de  hierro.  La  bajada  délos  carros  con  las  pie- 
zas  elaboradas  se  efectúa  por  solo  la  gravedad,  sirviénddes  ét  retenida  el 
mismo  rabreslanic. 

Dosdi'  el  puenlc  cspresartft  se  divide  el  carril  en  dos  ramales,  uno  que 
lermina  en  el  estrenio  S.  de  la  facloria.  y  el  olro  (iiie  corre  hácia  el  N.  por 
toda  la  lunt^itud  del  Gran  Tinglado,  separado  un  corto  trecho  de  la  espalda 
del  edificio.  Al  frente  de  las  puertas  de  los  talleres  Imy  unas  plataformas 
ipw  sirven  para  cambiar  la  dirección  de  loa  carros  é  introdneirlos  en  ellos. 
Esta  linea  de  carril  no  se  estiende  solo  á  la  factorta.  sino  que  conlináa  en 
varios  ramales;  pasa  por  delante  de  otros  obradores  y  dd  almaoen  general, 
y  signiendo  uno  de  ellos  por  la  orilla  de  la  dársena,  tocando  á  los  dos  pes- 
cantes mecánicos,  colocados  recientemente  á  corla  distancia  el  uno  del  otro 
frente  á  la  arcada  del  almacén  general,  y  desde  alli  liasta  el  Parque,  cruza 
por  el  nuevo  terreno  de  la  alameda  ,  que  se  acaba  de  cerrar,  formando 
boy  un  total  en  linea  recta  de  2.390  metros,  sin  contar  el  que  corre  por 


-  638  - 

flentro  de  los  talleres  y  almacenes,  rirande  os  la  utilidad  que  prestan  estos 
>  arriles,  facilitando  oslraordinariaiueute  las  comunicaciones  y  acarreos,  y 
«conoinízaiido  á  la  vez  muchísimo  tiempo  y  dinero. 

Lía  obras  de  esta  nueva  factoría  se  han  ejecutado  con  la  mayor  rapi- 
dttc.  n  día  16  de  julio  de  ee  reniovié  la  prínera  piedra  M  Gran 
Tiaglado,  y  el  IS  de  febrera  de  185S  cayó  al  agua  desde  el  bandera  la  go- 
leta Sania  Term»  moniando  las  primortt  máquinas  de  vapor  qoe  aalieniRi 
de  les  talleres  del  Bstodo.  Ea  ellos  ae  han  oonstruido  ya  laa  de  la  fragata 
Manca,  de  360  caballos,  y  las  de  la  goleta  Santa  Romlia.  de  80.  Se  monta- 
ron las  de  la  goleta  ímM  iVonawa.  las  de  la  fragata  Berengwla  y  las  del 
vapor  Sarvaez.  ouvas  máquinas  vinieron  do  Inglaterra.  AcUialraente  están 
en  conslruccion  dos  de  á  250  caballos,  una  de  180.  olra  de  40  y  seis  de  á  65. 
además  de  las  reparaciones  de  las  de  alumnos  buques  de  vapor,  construc 
cion  de  calderas  y  piezas  para  los  mismos,  cun  oíros  muchos  trabajos 
de  varias  clases.  Todas  las  obras  de  este  importante  establecimiento,  asi 
en  la  parte  de  edificios,  diatribttcion  y  montara  de  los  aparatos  mecinicos. 
como  en  la  fiibricacion  de  las  máquinas  completas  para  buqoes,  ae  han 
cjecalado  bajo  la  inmediata  dirección  de  D.  Trinidad  Gareia  de  Qoeaada. 
actual  brigadier  director  do  ingmíeros  de  marina. 

Siguiendo  el  Gran  Tinglado  bácla  el  N  .  y  unido  á  la  pared  que  cierra 
por  este  lado  la  escalera  de  piedra  que  da  subida  ú  las  azoteas ,  se  lialla 
en  el  segundo  cuerpo  el  local  desünado  á  la  fábrica  de  motonería,  de  r-uvn 
establecimiento  debe  salir  el  suriid»  dr  esW.  ariicidc  ¡uua  loda  ia  uianiia 
de  guerra.  La  habilitaciun  de  esle  curioso  taller  se  halla  ya  bastante  ade- 
lantada, y  montadas  muchas  de  sus  maquiuai>.  Numerosos  son  los  diferentes 
aparates  que  han  de  faacioDar  en  este  nacieate  obrador.  El  vapor  con  su 
aplicación  oniversal  es  en  este,  como  lo  es  en  los  demis  talleres,  la  fner- 
za  motriz  que  da  movinúenloá  todas  las  máquinas  y  minneíosas  herramien- 
tas mecánicas.  La  caldera  que  lo  produce  es  vertieal.  y  se  halla  colocada 
en  uno  de  los  tramos  de  la  eseilem.  Bstn  librica  no  ocupa  mas  que  el 
cuerpo  alto:  tiene  24,16  metros  de  largo.  U  ventanas.  2  puertas  que  salen 
á  las  azoicas,  y  8  lumbreras.  Hay  en  el  centro  del  piso  dos  balaustradas  de 
hierro,  cuyos  huecos  sirven  para  la  comunicación  de  la  liu  á  los  dos 
cuerpos. 

Ea  el  bajo  se  ven  ya  casi  concluidos  los  trabajos  y  montadas  la^  máqui- 


Digitized  by  Gqpgle. 


-  m  - 

luw  pan  €l  imeYO  tútt»d$  lúrm,  m  donde  w  ha  de  corlar  la  madera  «pie 
«e  emplee  en  las  diferealee  ateocionee  del  arsenal,  hacieade  adenés  me  de 
aigunoa  oíros  aparatos  para  machembrar ,  correr  moldaras  y  otras  obras 
de  esta  espeeie.  El  vapor  para  la  máquina  molrb  se  generari  en  calderas 
colocidas,  comeen  los  otros  talleres  cont!{i:ao8,  en  una  caseta  arrimada ¿  la 
pari  d  (id  mismo.  Dicha  máquina  hnrá  funcionar  lambicn,  por  medio  de  un 
lar^'O  fjc  (le  frnsnii.sioii  qiio  pas^T'if  por  >^oi:nntlo  cuerpo  de  oslo  odifirio, 
•íigiiioudo  !a  fliroccion  del  N..  los  inslniiiK'ulus  iinídernos  colocados  en  lus 
ubradure.H  de  escultura,  piníura  y  carpintería  tk  blanco,  que  se  esliendeii 
por  lodo  el  reslo  de  azotea  hasta  el  primer  saliente,  en  una  linea  de  12i 
metros.  Bl  establecimiento  de  estos  otros  dos  talleres  mecánicos  foe  igaal- 
menle  dtrijido  por  el  mismo  D.  Trinidad  García  de  Quesada. 

El  resto  del  edificio,  que  se  compone  de  todo  el  saliente  del  N.  y  del 
coerpobajo  comprendido  en  las  15  arcadas  qne  desde  éste  conünnan  bas- 
ta el  taller  de  sierras ,  está  ocupado  del  modo  siguiente:  el  cuerpo  alto 
con  la  escuela  de  maquinistas  y  maestranza,  teniendo  un  espacioso  salón 
para  la  clase  de  dib^jn;  y  en  el  bajo  eslá  el  paso  para  !n  espalda  del  edi- 
ficio, que  coje  toda  la  arcaila  del  coniro,  onfcramenle  ai)¡orla,  por  donde 
corre  el  ferro-carril:  lasolr.is  dos,  que  eslan  «  orradas,  sirven,  la  una  de  al- 
macén de  pieias  sueltas  de  máquinas,  y  la  otra  para  pañol  del  contramaes- 
tre del  (ttqne  y  para  botiquín,  ocupando  todo  él  resto  de  las  arcadas  los 
obradores  de  toaderia  y  atnM^^  casillas  de  calafiiles,  carpinteros  de  rive- 
ra é  hidránilcos.  aserraderos,  y  casilla  de  herramientas.  Sobre  cada  una  de 
estas  divisiones  hay  nn  entresuelo,  destinado  á  cuartos  de  maestros  y  capa- 
taces, y  almacenes  ó  depósitos  de  diferentes  efectos.  Estos  talleres  y  casillas 
son  los  únicos  qne  hoy  se  hallan  cerrados  con  nnevos  enrejados  de  made- 
ra, y  con  la  arcada  abierta  on  toda  su  longitud.  Irniondo  por  la  espalda  en 
paredes  do  cal  y  canto,  en  la  linca  o^iorior.  <íraii:1i^>  Vf^'i!;ina<  do  cristnleria- 
qne  los  baüan  de  luz.  De  igual  manera  se  hallan  on  ol  día  corradas  por  do- 
lante y  por  detrás  con  vidrieras  todas  las  demás  arcadas  del  Gran  Tinglado, 
á  cscepcion  de  las  que  han  sido  destinadas  para  puertas,  dejando  solamen- 
te una  enteranenle  abi«la.  contigua  al  obrador  de  sierras,  para  la  comu- 
■  ntcacion  del  nno  al  otro  frente,  como  la  otra  de  que  hicimos  mérito.  Tam  • 
bien  se  ven,  empezando  desde  la  pared  donde  termina  el  taller  de  motone- 
ría, los  remales  de  las  paredes  medianeras  que  dividen  los  obradores. 
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saliendo  como  cosa  de  1,1»  inelros»  ><ibre  el  tejado,  á  fin  de  evilar  la  co- 
municación de  alf?un  incendio,  si  ili  s  i  ai  ¡adámenle  llegase  ¿  ocurrir.  Aque- 
i\tíá  ftímaUiü  stí  iieiiumiaaD  corta- fucyot,  j  cüIüs,  y  los  muchos  tubw  y  cbi- 
■MMMUi  que  Míen  de  tedos  los  lilleres  exlulando  vapor  y  bmno,  sen  las 
se&alcs  esleriores  que  re?€bai  desde  iuege  el  objeto  de  grande  ísqHNMi' 
cía  nacional  á  qoe  se  baila  lioy  destinada  esta  considerable  parte  del  Gran 
Tinglado. 

Pasado  el  puente  que  liay  en  el  eslremo  S.  del  antij^uo  dique  de  made- 
ras se  encuentra  un  nuevo  edificio,  destinado  á  depósito  de  carbón  y  de  oíros 
fft'clos.  Desde  allí,  turnando  la  dirección  del  O.,  y  después  do  pasar  un 
cut'ipu  p^uardia,  se  halla  a  alguna  distancia  un  frran  linjílado.  llamado 
de  la  Fscollcra.  se  está  reedificando,  y  que  sirvió  por  mucbos  años  para 
depósito  dti  ca&ones.  Tiene  de  largo  200  metros,  22  de  ancho,  y  se  le  es- 
tán dando  5,S  de  altura.  Inmediato  al  eslremo  occideolal  de  este  tinglado 
halla  el  emaiet  dd  prtsidio^  cuyos  patios  eslim  cenados  de  altas  amn- 
lias.  Este  «filicio.  que  babia  quedado  completamenle  abandonado  desde  la 
guerra  de  la  Ind^^eadateia,  cuando  se  formó  el  balalloD  de  presidarios  del 
arsoial,  se  reparó  complelamento  en  1851.  con  su  capilla  y  demás  piezas 
convenientes,  para  admilir  los  confinados  que  vinieron  á  fines  de  1S52,  y  los 
cuales  subsistieron  hasta  el  1 de  junio  de  18">9,  que  se  volvieron  á  conducir 
al  presidio  de  la  Coriiña.  F.niro  (•>[«'  cuarlol  y  la  punta  del  malecón  que  for- 
ma la  iMilr.ida  di'  la  dársena,  liabia  ulros  lin<-'l¡id'w  semejantes  á  los  que 
quedan  de^orilu^,  auuque  mas  pf>(]iir>ños,  los  cuales  se  han  desplumado- 
Desde  el  cslremo  del  malecón  se  tut  i  (  c  de  nucvu  á  la  derecha  en  la  direc- 
ción del  N.  para  recorrer  el  martillo  que  forma  allí,  y  que  abriga  la  dársena 
de  los  Tientos  del  S.  y  del  S.  O.  Gomo  es  estrecbo  no  bay  en  él  mas  edificios 
que  un  cuerpo  de  guardia.  Llegaodo  ¿  la  punta  del  martillo  es  necesario 
retroceder,  para  Tolver  por  el  mismo  camino  á  la  puerta  del  dique,  6  bien 
embarcarse  para  dirijii  so  á  cualquier  parte  del  arsenal. 

Siguiendo  ahora  la  descripción  por  la  puerta  del  Parque,  que  se  halla 
también  en  o!  frente  del  N..  á  casi  igual  distancia  del  eslremo  occidental 
que  la  del  dique  respecto  del  oriental,  diremos  que  para  entrar  por  aquel 
arsenal  se  atraviesa  ol  fnsn  por  un  puente  de  madera.  Bicha  puerta,  ^tu  ida 
al  frente  de  uua  pcquefia  alameda  y  de  la  plaza  d.d  Ferrol  Viejo,  ha  tenido 
una  reforma  que  la  embelleció  notablemente  en  el  añu  do  18i>8.  pue^i  aa- 
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tes DO  correspondía  ni  con  Im  otraa  dos  del  dique  y  astillero,  ni  eon  las 
flUDtncsas  obras  de  los  demás  edificios  del  arsenal.  Aprovecbando  un  pre- 
cioso escudo  de  armas  Reales  de  silo  n^vc ,  sostenido  por  dos  leooe« 
ranpantes.  lodo  labrado  en  piedra,  que  yacia  olvidado  en  medio  de  las  ruí- 
níH  que  en  la  actualidad  presentan  los  edificios  dol  priniiíivo  arsenal  de 
la  (irafia,  se  colocó  sobr»>  d  ático  que  corona  la  puerta  indicada,  li^la  obra, 
ejecutada  bajo  d  nviUíii  iito  del  «¡pfjjuudo  Comandante  de  arsenales  Don 
Ramón  Pifteiro,  de  acuerdo  con  el  Brigadier  Comandante  Subinspector  Don 
inaucisco  de  Paula  Puviu,  .siendo  Capitán  General  del  departamento  l)o<t 
luán  Josi  Marliaez.  proporetenó  i  la  entrada  del  parque  una  hermosa  por- 
tada. Debajo  del  escudo  se  lee  en  letras  doradas  la  sígnlenle  ínscripeíoo: 

UN  LOS  ORCO  MUnsaOS  ÜM  ML  MUS  M 

siTiunsK  DB  1858  visitó  sstb  ambnal 

T  LA  CIIJDAn  DE  rERROL  LA  REINA 
DOftA  ISABIL  11  T  SV  AUOliSTA  MUL  lAMILlA. 

Por  la  parle  interior  lia>  utra  que  dice: 

iBincAnA 

BN  KL  A^O 

PB  1858. 

Pasada  la  puerta  se  encuenlnin  á  sus  lados  edílldos  de  nueva  construc- 
ción y  de  un  solo  cuerpo,  concluidos  en  1858.  con  pilastras  y  luces  de 
cantería,  que  tienen  al  empezar  tres  bonitas  arcadas  de  lo  mismo  El  de 
la  derecha  está  destinado  para  los  guardias  de  arsenales  <h'  ^ervieio,  ayu- 
dante, pañol  dí'l  roniramaestre  de  guardia,  cuarto  de  l)anderas  y  calabo- 
zo; y  el  de  la  i/.quierda  para  cuerpo  de  guardia  de  la  tropa  de  marina,  ) 
cuartos  del  cunladur  y  olícial  del  cuartel  de  marinería  \  segunda  comau- 
dansia  de  arsenáleB.  A  la  eenelusk»  de  estos  edHicios.  y  dejando  paso  á 
una  gran  píamela,  se  baila  una  soicílla  Ter|a  de  bierro ,  apoyada  en  dos 
macbones  de  forma  apllasirada,  que  líenoi  sobre  sus  cábeos  unas  bombas 
cea  llama,  como  atributos  de  arlilleria.  Saliendo  á  la  placada,  y  á  la  mis- 
ma orilla  de  los  merlones  de  la  dársena,  se  ve  una  cábria  que  está  recién" 

lemenle  construida,  en  reemplazo  de  la  antiuua  que  se  hallaba  inútil»  des- 
si 
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tíMdt  á  enbarcar  y  dcMttbtmr  anclas,  cafloiMa  j  otros  ititet.  Sobro  es- 
ta plañida  cae  la  espalda  de  un  edificio  que  <w  adelaola  hacía  la  dirsem. 
Apoyado  en  ¿t,  yea  la  misma  linea  de  la  verja  interior  de  la  entrada,  hayan 
pretil  qtte  cierra  un  corralón  defstinndo  ;i  dopusilo  do  anclns.  dejando  para 
entrada  dns  nHprtiir;K  formadas  pnr  nuu  hones  quo  >i^mn  el  niii^mo  orden 
de  los  dí'scritos.  Itji  1)11  ndosc  al  O.  se  p^üd  ¡lor  entre  ol  OÑitro^ado  ediricio 
y  el  paQol  del  priiuer  conlramacslrc  de  arsenales,  i^iluado  a  ia  onlla  de  la 
dársena.  E§te  es  de  buena  forma,  conslruido  en  18&8,  con  su  azotea ,  la- 
ces, pilastras  y  comisa  de  eanleria.  Sn  olifelo  es  para  depésilo  do  loe  ca- 
bos de  labor,  molones  y  demás  éliles;  y  su  colocación  es  tan  acertada,  qoe 
todo  esli  i  la  TÍsla  con  nna  simetría  tal.  qno  lo  hace  parecer  nn  peqaefio 
museo.  También  está  alli  depositada  la  máquina  de  bucear,  con  el  vestido 
impermeable,  campana  y  demás  aparatos,  de  que  hace  uso  el  bnio  cuando 
tiene  que  ejercer  sus  tareas.  Con  el  auxilio  de  estos  aparatos  se  arroja  al 
mar.  cualíinifra  fjno  '¿^a  «ti  profundidad,  y  sin  molestia  alírtina  puede  ocu- 
par'íp  por  \\\a<  d»'  dos  horas  s<«^HKÍas  en  los  trabajos  que  so  le  indiquen, 
reaovaiidiot  lf  iiicesantumenle  el  aire  para  su  respiración  por  medio  de  di- 
cha máquina. 

Pasando  por  entre  estos  dos  edificios,  donde  antes  había  un  arco  que  se 
apoyaba  en  ellos,  se  desemboca  en  noa  gran  plaza,  en  cuyo  fondo,  y  apoyada 
la  espalda  al  foso  que  círcnoda  el  arsenal,  se  halla  nn  edificio  de  sillería, 
conocido  con  el  nombre  de  Sala  de  armas ,  pero  el  cual  por  su  solidei  y 
magnificencia  es  en  realidad  un  palacio.  Tiene  de  frente  metros, 
il.ái  de  fondo,  y  se  eleva  sobre  una  planta  parnii  loerámica,  formando  en 
su  área  dos  palios  y  la  caja  de  las  escaleras  principales.  Consta  de  dos  ro- 
bustos cTiprpus.  cofiinadns  con  una  cornisa  general,  y  de  un  tercer  cuerpo 
abwtt'dtlladt».  con  una  aratadura  parhilera  i{uebranlada  que  cubre  el  ludo. 
La  fachada  pertenece  al  orden  dórico,  con  bases  áUcas  sin  pedestal  y 
con  tócalos:  tiene  en  el  frente  tres  puertas,  dos  bácia  los  estremos,  corres- 
pondiendo cada  una  á  su  patio  respeetíTo:-  y  la  principal,  que  está  en  el 
centro,  da  entrada  á  los  cuerpos  y  pieias  superiores.  En  esta  puerta  hay 
grandes  columnas  pareadas  aisladas,  de  una  sota  piesa,  con  sus  retropi- 
lastras  correspondientes:  en  las  otras  puertas  son  .sencillas,  y  con  algunaM 
colunmas  de  adorno.  .\  todas  ellas  las  cubre  la  comisa  propia  del  orden,  y 
sobre  cada  una  existe  un  balcón  de  hierro  condilHijosdeboenguslo.  Ene!  se- 
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l{iiado  cuerpo,  y  sobre  las  treapuerias»  sigue  el  mísoio  oi  timi  iJórico  en  pi- 
lastra», rematando  con  frontispicios  escarzanos  las  puci  las  de  los  lados,  y 
COI!  frontispicio  agudo  la  del  medio.  Sobrí'  csla,  y  ilfbajo  del  bnlcoii  si^  loe: 
Heritin.  i)eus ,  temx  nigor.  Las  esiab'ia.s  son  uiaguilicas:  las  aiil*!ctMÍc  un 
vestíbulo  muy  espaciuso,  adornado  cuu  pilastras  dóricas,  y  después,  sobre 
uua  planta  uval,  toma  arranque  una  gradería  y  uua  mésela  corrida,  desde 
la  cual  parlen  dd  uno  y  otro  lado  dos  tramos  de  escaleras  circulares,  een 
pddafiee  muy  descansado»,  que  van  á  terminar  en  una  mésela  eco  baleen. 
Esta  escalera  da  entrada  al  primero  y  segundo  cuerpee  del  edificio  por  la 
parle  anterior.  La  plañía  de  la  caja  de  las  escaleras  para  el  serTicio  de  la 
parle  posterior  es  paralclogrimica.  dividida  de  la  otra  planta  oval  por  una 
pared  maestra,  con  arcadas  y  balcones  correspondientes  á  cada  cuerpo. 
Bl  arranque  de  estas  csraleras  es  sobre  la  meseta  corrida  de  las  anterio- 
res. V  después  couliiu'iaii  |)ür  tramos  sucesivamenle  basta  sus  respecti- 
vos cuerpos,  con  jieldaiios  empotrados  en  la  pared  por  un  estrenin  y 
por  ül  otro  un  el  uiro.  Estas  caja!»  e^lan  adoraadai  cu  sua  couloruus  cuu 
pilastras,  unas  sobre  otras ,  dd  orden  dórico,  y  tienen  grandes  ventanas 
en  lo  alto  para  dar  lux,  y  una  cúpula  que  cubre  el  todo,  y  que  se  rementa 
sobre  el  resto  del  edíAcio.  cubierta  per  fnera  sobre  una  plancha  cuadrada 
con  una  armadura  parbilera  quebrantada,  y  con  nn  aJio  remate  en  forma 
de  pedestal,  que  terminaba  con  una  cruz  y  veleta  hasta  el  año  18S3,  en  el 
cual  se  colocó  en  su  lugar  la  forma  de  UD  buque  proporcionado,  que  gira 
marcando  el  viento  como  aquella.  En  el  primer  cuerpo  de  este  edificio  se 
hallan  la  comisaria  de  do|iúsilos,  las  oficinas  del  uuarda-almacen  de  estos, 
ta  del  ayudante  de.  la  subinspecciou.  comandancia  de  arlilleria  del  Parque. 
taller  de  uitiUeria  para  elaboración  de  mistos,  preparación  de  saquillos  de 
meiialla.  etc.,  obrador  de  ofmHa  y  almacén  de  cureñas.  En  elíVente  de 
segundo  cuerpo  eslón,  á  la  derecha  el  (Arador  de  m/osmu.  y  á  la  isqvier- 
da  la  Sida  d$  ormot,  donde  hay  también  con  la  debida  separación  una  co- 
lección de  modelos  de  varias  clases-  A  la  espalda,  en  todo  el  largo  del  edi- 
Hcio.  se  halla  el  cuartel  de  guardias  de  arsenales,  desde  185D  en  que  fue 
establecido  osle  nnevo  cuerpo.  Es  un  modelo  de  policía  y  buen  orden.  La 
Sala  de  armas  tiene  colocados  los  armeros  en  tal  disposición,  que  además 
delbrmar  un  golpe  de  vista  elegante,  pueden  contener  muchos  miles  de  fu- 
siles, instólas,  esmeriles,  espadas  y  chozos. 


A  los  dos  ladiM  de  aqoel  sulotMo  edHMo.  y  aiwyadM  en  éi  y  « 
se  prolongan  por  el  eqmcío  de  nnds  Í7,tt  nelres  otros  dos  edificios.  i|«e  fer^ 
mando  luego  un  ángulo  recto  cierran  la  plaza  por  los  lados  del  B.  y  del  O.* 
ocupando  la  dársena  el  Trente  del  S.  Como  la  espalda  de  ellos  qno  cae  al 

foso  fslá  <»n  línea  recta  ron  la  cl<>  la  sala  do  armas,  y  romo  esto  ptlificio 
cuonla  con  fiohlf»  fondo  v  es  mucho  mas  alto  que  aquellos,  lejos  de  ofus- 
carle por  estar  unidos  a  el,  I<>  da»  todavía  mayor  realce.  El  que  ocupa  el 
lado  del  E.  tiene  por  aquella  parle  unos  58,12  metros  de  cstensíon.  y  como 
oíros  87.28  el  martillo  que  forma  para  unirse  á  la  sala  de  armas.  El  pri- 
mer cuerpo,  que  es  el  Anico  que  hoy  Oliste,  es  de  sillería  y  de  Mveda. 
Recorre  todo  el  frente  del  edificio  un  pórtico  abíerlOt  coyas  bÓTodas  forman 
ana  awlea  descubierta  como  la  que  se  ha  descrito  tratando  del  abnncen  ge- 
neral. Estos  pórticos  y  azoteas,  que  se  ven  en  muchos  edificios  del  areenal. 
parecen  á  primera  vista  obras  de  puro  lujo,  pero  .non  de  la  mayor  utilidad 
para  hacer  independientes  los  pisos  altos  ile  1(>>  bajos,  y  para  manejar  con 
desembarazo  los-  voluminosos  efectos  que  muchas  veces  es  necesario  nnv  n- 
tonar  en  gran  caulidad  á  la  puerta  de  los  almacenes  antes  de  introducirlos 
en  ellos.  El  pórtico  está  formado  por  la  arcadas,  las  10  en  el  frente  delE. 
Y  las  restantes  en  el  martillo  que  se  apoya  en  la  sala  de  armas.  Se  halla 
ocupado  hoy  este  edificio  con  depiitaitos  pertenecienles  al  cargo  del  primer 
oontrauiaestre.  sirviendo  además  de  cuartel  provisional  de  marinería.  En  el 
Angulo  que  mira  á  la  pnerta  del  Parque  hay  un  reló]  de  campana.  Este 
edifício  tuvo  un  segundo  cuerpo  desde  la  Amdacisn  del  arsenal ,  que  era 
de  ladrillo,  y  por  amenazar  ruina  las  naves  que  lo  constituían  se  des- 
armaron en  el  alto  1847.  Sirvió  hasta  entonces  para  almacenes  de  ve- 
lamen. 

El  frente  del  O.  de  la  plaza  está  formado  también  por  otro  edificio  de 
sílleria  y  de  bóveda,  con  su  pórtico  y  azotea  d(»icubiertu.s;  tiene  unos  170,30 
metros  de  estension,  siendo  en  todo  lo  demi»  igual  al  que  se  acaba  de  des- 
cribir. Se  halla»  lo  mismo  que  aquel,  apoyado  en  la  sala  de  armas  por  me- 
dio de  un  martillo  de  metros  de  frente,  y  se  prolonga  pord  malecón 
del  O.,  formando  un  ángulo  recto.  Su  lirento  se  compone  de  31  arcadas, 
de  las  cuales  pertenecen  K  al  martillo.  Conliene  19  almacenes  pora  depé- 
silos  de  buques  desarmados.  El  piso  alto,  que  también  tuvo,  ya  no  existe, 
por  haberse  igualmente  deaarnkado  en  1847  las  naves  que  lo  constiinían,  é 
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eanM  de  su  «imlo  minoeo.  AUi  wtavo  el  aaUguo  obrador  donde  se  ras- 
triUabft  el  cáAamo,  para  lo  cual  liabia  119  rastrillos,  con  lee  demás  enseres 
correspondienlea* 

A  la  eepalda  de  esle  úlUmo  edificio  hay  aa  üngbdo  que  la  ocupa  toda, 
nenes  el  martillo  eonligno  á  la  sala  de  armas.  Este  tinglado  tiene  SJS 

raelros  de  ancho  ^  sirvo  para  recorrer  loe  aparejos,  cuyo  taller,  ree- 
ililícaíid  (MI  el  afui  18"»8,  eslá  boy  muy  bien  montado  So  baila  inmediato 
al  terraplén  y  parapotn  do  la  ¡iran  batería  (\w  corro  todo  aquel  frotito  y 
desde  la  cual  se  dosciibre  una  magnifira  visla  sobre  la  bahía,  y  mas  en 
lontananza  la  esliecha  garganta  de  la  ria  cuu  los  castillos  de  su  defensa 
En  el  mismo  punto  á  donde  llegan  los  almacenes  de  desarme  y  el  tin- 
glado de  recorridas»  forma  el  malecoii  por  la  parte  déte  ria  un  ángulo «i- 
Irante.  de  suerte  que  conlando  hasta  alU  91,96  meiros  de  ancho,  solo  tiene 
después  64,88.  Siguiendo  hacia  el  S.  por  la  misma  batería,  se  encuentran 
á  distancias  proporcionadas  tres  hornillos  de  bala  roja,  y  dentro  del  mismo 
terraplén  dos  deijósiios  pequeños  para  loe  cartuchos  que  exije  el  servicio 
momentáneo  de  las  pio/ns:  también  hay  un  cuerpo  de  guardia  grande. 
Aquella  gran  balería  es  digna  de  atención  por  su  oslonsioii ,  dfspojo,  v  por 
ta  Miliile?  con  quo  está  construida,  mucho  mas  si  se  atiende  a  que  ol  mar, 
agitado  con  írecueucia  en  el  invierno  por  los  vientos  del  S.  O.  y  del  O.,  se 
estrella  con  violencia  contra  la  escollera  que  tiene  delante,  y  aun  contra  la 
misma  muralla. 

En  la  eeplanada  que  bay  del  N.  al  S.  existió  el  antiguo  edificio  de  la 
emUerh  promnonof,  que  tenia  369.84  metros  de  largo  por  33,1  S  de 
ancho.  En  este  establecimiento  se  elaboraban  toda  clase  de  cuerdas  y  jar- 
cias, pues  por  disposición  del  Gobierno  se  habian  trasladado  al  araenal, 
en  el  afio  1762,  las  Reales  fábricas  de  jarcia  y  lonas  que  el  flamenco  Don 
Adrián  de  Roo  habia  fundado  en  In  villa  y  puerto  de  Sada.  Después  del 
horroroso  incendio  do  dii  ha  cordelería  en  la  noche  del  fi  de  febrero  de  1194, 
M  1  cj  aro  i'l  ('(Idu  iü,  \  subsistió  hasta  hace  pocos  años,  (pie  fue  demolido, 
trayéndose  boy  las  jarcias  y  lonas  de  las  fábricas  establecidas  en  el  depar- 
tamento de  Carlageoa. 

ffiwia  el  estremo  meríiHonal  de  la  batería,  y  junto  á  la  punte  que  llaman 
del  Maflillo,  buho  también  un  edificio  llamado  MHufa,  en  d  cual  ae  derre- 
Han  los  alquitranes  part  la  jarcia,  en  dos  enormes  calderas  de  hierro  co- 


laüo  capai  «Mta  una  de  coateoer  M  qvinUles  de  aquel  arUeulo.  Uunl- 
mente  babia  otra  gran  caldera  de  cobre  para  hacer  cuerda-necha;  pero 
dicbo  «liOcio  se  demoUó  tambian  en  estos  ÚUiraos  liempos. 

gn  el  vértice  eslerioc  del  ángulo  que  forman      malecones  del  S  •  del 
O.,  eetá  colocada  el  asía  de  banderas,  y  doblando  há(  la  el  R.  se  sigu.  to- 
davia  por  la  misma  batería  hasla  llo^-ar  a  la  entrada  a.>  la  dársena,  en  cu- 
yo martillo  hay  varias  caftoneras  para  su  defenna.  dondi-  so  ven  hoy  mou- 
lado^i  do^  h(»ml>.M-os  d<>  á  18.  En  aquella  formidable  balería,  címeulada  sebre 
el  fondo  del  mar.  y  cuy  o  írenle  ocupa  658.1Í  metros  de  Cileusíoa.  hay  só- 
lidas csplanadas  de  sillería,  y  cafloneras  para  122  pieias  del  mayor  calibre. 
Aclualmente  solo  tiene  monlados  16  cañones  de  i  U.  Bajando  á  la  dársena 
dMde  aquel  eslremo  del  terraplén»  encuentra  un  para-rayos,  cuyas  ca- 
denas caen  á  la  ria;  y  cerca  está  la  entrada  del  almacé  n  do  l  opueslo  ó 
polvorin.  reedificadoenl8»l.  Diríiiéndose  al  O.  desdo  oslo  ahnac  n  ,.or  la 
orilla  de  la  dársena,  se  encuentra  un  edificio  de  sillería  do  un  solo  .  uerpo. 
que  liene  al  frente  siete  arcadas  y  eslá  cnbierlo  todo  él  t  on  una  aíotea: 
sirve  para  cuerpo  de  guardia  y  alojamiento  do  la  sección  de  condestabl»». 
Torciendo  en  seguida  á  la  derecha  para  ir  pur  la  orilla  de  la  dársena  fci- 
cía  el  N..  ^0  on(  uentra.  en  la  gran  esplanada  que  ocupó  la  cordelería,  por- 
ción lie  grupos  de  cañones  y  balas  del  parque  de  artiUeria- 

Doblando  luego  al  E.  se  vnelve  á  la  plaza  de  la  «sb  <fc  «m:  y  s¡- 
.^uiendo  por  la  onlla  de  la  dársena  se  sale  por  delante  del  pañol  del  con- 
tramaestre á  la  plaiuela  donde  eslá  el  parque  de  anclas  y  la  cabria;  y 
dejando  á  la  izquierda  los  edificios  ya  dcscriU»  de  la  puerta  del  i»aniuo.  se 
encuentra  al  E.  el  cuartel  principal  de  In  marif^erín.  Cfuistaba  antes  de  un 
solo  oucrpo  sus  dimensiones  y  orden  inlerior  oxi-ian  prontas  mojoras.  y 
desde  el  año  1848  se  atondió  á  oslá  necesidad,  lovantandole  un  sefjundo 
cuerpo,  rcahandn  s«s  pardos.  \  to.  haudolo  y  enlabiándolo  nuevamente. 
Tiene  t  graiulos  onadra^  |iara  la  brigada  de  marinería  del  depósil»  del  ar- 
senal. Su  esleusion  e^^  de  63  metros  dfl  largo  N.  S.,  12  de  ancho  y  «  de 
elevación,  y  su  entrada  principal  eslá  al  centro  del  O.,  haciendo  írento  á  la 
píamela  referida.  Cuento  bácia  la  parte  del  S.  con  una  buena  enfermeria.  y 
en  el  piso  b^o  tiene  también  un  pequefto  recinto  con  su  eslufli  para  el  bo- 
tiquín. El  baen  orden  en  que  están  colocados  los  eslsotes,  cois,  mesas  y 
bancos  necesario*  para  el  serrício  de  la  marinería,  y  la  rigurosa  policía 
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qne  se  obwm  en  esle  esbibleeieiieDlo,  lo  heoea  digno  y  notoble  entre  ioe 

de  su  clas«. 

A  h  derecha  ñc]  cuartel  de  marinería  >t'  halla  la  dexpmsa  provisional, 
(loiuie  ge  suminislran  las  racioues  á  la  gente  de  mar;  pero  está  en  proyecto 
un  nuevo  edificio  para  e,sU'  objeto,  por  el  mal  estado  del  antifruo.  Siguiendo 
por  la  orilla  del  malecón  del  N.  hacia  el  E.,  se  encuentran  Xhá  ediílcios  que 
fueron  antiguas  naves  para  conservar  ta  nrboladura  de  ios  buques  desar- 
iMdes.  de  los  «mies  en  eelee  itUnioi  nlk»  eiislien  eolamenle  las  paredes, 
á  eecqieíon  de  den  ó  (res  del  lado  del  E.,  que  ya  se  habían  demolido  para 
qué  quedase  mas  despcjjado  el  sillo  que  ocupa  la  machina.  Balas  naves  se 
hallaban  cerradas,  y  divididas  enlre  sí  con  faertes  parodes«  qne  tenian  aber- 
turas para  la  comanicai  inn  interior.  Su  pavinienlo  estaba  dispneslo  de  tal 
modo,  que  los  palos  de  los  buques  w  colocaban  en  unos  canales,  donde  se 
inlrndnci:!  el  agua  cuando  crecía  la  marea  por  un  conduelo  principal  que 
desde  la  dársena  ehiea  iba  á  dar  á  cada  una  de  dichas  naves.  Sin  uso  \u 
con  oí  deeaiiiiieuto  (|ue  túvola  marina,  quedaron  abaaduuadaH  por  muchos 
a&os,  basta  que  en  1K4X  se  aplicaron  las  de  la  parle  del  E.  á  la  primitiva 
(hcloría  de  mágninas  de  vapor,  destinando  la  primera  nave  para  laller  de 
maquinaría,  ta  segunda  para  martioeles  y  fraguas,  y  la  torcera  para  sierras: 
en  18M  se  prepararon  las  otras  tres  naves  que  siguen  hacia  el  O.  para 
fraguas,  flmdicieo  y  oíros  distintos  obradores:  y  eo  18S1  y  se  ocu- 
paron las  tres  restantes,  deslinando  la  primera  para  desahogo  de  los  obra- 
dores, la  segunda  para  depósito  de  máquinas,  y  la  última  para  el  eslableci- 
miento  de  una  prensa  hidráulica  y  olns  v^nus  talleres.  Habiéndose  encon- 
trado después  mas  conveniente  csliihleccr  la  íadoi  ia  en  el  (¡ran  Tiniílado 
(|ue  ya  dejamos  descrito,  se  trasladaron  allí  todas  las  máquina»  e  instru- 
mentos en  18ulj,  y  hoy  tienen  dichas  naves  diferentes  aplicaciones.  Las 
tres  primeras  del  O.  se  oslan  disponiendo  para  cuartel  auxiliar  de  marine- 
ría, y  en  las  demás  se  hallan  nouarlelados  provisionalmente  los  baiallooe.*; 
de  inhnleria  de  Marina,  Interin  se  compone  el  cuartel  de  Dolores.  Entre 
las  nave«  de  arboladura  y  el  cuartel  de  marinería,  hubo  desde  la  ftindacien 
del  arsenal  un  edificio  con  la  máquina  de  barrenar,  el  cual  se  demolió  por 
amenazar  ruina. 

Siguiendo  por  la  orilla  del  malecón  hacia  el  E.  se  atraviesa  ni  fren- 
te de  dichas  naves  por  un  puenic  de  madera  el  canal  por  donde  :»e  co- 
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muuicau  las  dos  dársenas,  é  inmedialamcnle  se  desemboca  en  una  eí^paciosa 
plaza,  donde  se  eleva  la  alia  y  espacíoiia  cabria  que  llaman  machina.  Anti- 
i^uamente  hacia  su  servicio  un  buque  construido  al  intento  para  arbolar: 
fH'ni  arruinado  después,  so  iiizo  y  colocó  dicha  cabria  m  el  alio  182?) 
sotirt'  el  iiialfcuu  eu  que  hoy  ia  vemos.  La  abertura  de  lo»  dos  pies  en  su 
base  es  de  unos  7,324  metros,  y  tiene  de  eievaciuu  i2,18:  forma  con  U 
superfieie  de  ]a  dinena  un  ángulo  de  de  suerte  que  la  perpendicii- 

lar  qae  cae  desde  su  estremo  va  á  parar  k  unos  11,34  de  díalane^  de  la 
base  de  la  adama,  lo  cual  es  mas  qae  saficíenle  para  que  puedan  colocarse 
debtyo  y  reeibir  sos  pales  los  boques  de  mayor  manga-  EbUi  machina  lieiie 
dos  balconadas,  la  primora  á  los  16,S4  metros  de  clevacÍMl,  y  la  segunda 
á  los  29.26.  Estas  balconadas,  al  paso  que  traban  y  hacen  mas  consistente 
la  cabria,  la  hermosean  considerablemente.  En  la  primera  se  ostenta  un 
escudo  de  las  Armas  Reales,  y  sobre  el  remate  está  el  asta  dmido  se  enar- 
bola  la  bandera  de  parlamentos.  Dicha  machina  es  de  lafi  cábrias  iiias  nula^ 
bles  eu  su  clase.  Su  elevación  descollando  sobre  todas  las  obras  del  arsenal, 
la  graciosa  incUiiaekm  que  tíene  hácia  d  mar«  y  la  aima  seneilki  de  loa 
aparejos  que  fiittiemeiito  la  sootieneD.  causan  tal  iloaion.  que  mirándola 
de  perfil,  á  cierta  distancia,  parece  que  está  en  el  aire.  A  su  pie  está  la 
casa  que  encierra  dos  grandes  modas,  por  medio  de  las  cuales  y  dd  au- 
xilio de  algunos  cabrestantes,  se  elevan  íacQoieote  los  mayores  palos  pora 
colocarlos  á  plomo  sobre  los  buques. 

Pasando  la  referida  plaza  hay  una  puerta  que  da  en  Irada  á  la  dánenn 
chica,  cuya  ostensión  hemos  manifestado  ya.  En  aquella  p;irlf  forma  el  ar 
sciud  un  saliente  al  N.,  y  lus  malec  ones  que  rodean  dicba  dars^ua  jjor  los 
frentes  del  E.  y  del  O.  tienen  cumu  Ui.li  ntetros  de  ancho,  el  de  N.  41,8, 
y  d  del  S.  St,?.  Sobre  el  del  N>  bubo  M  naves  corridas,  de  las  que  no 
eiiskm  hoy  mas  que  10  en  el  centro,  reedificadas  últimamente.  Se  apoyan 
en  la  muralla  que  está  sobre  el  foso,  y  formando  cada  una  de  ellas  un  techo 
elevado,  cuya  armadura  es  digna  de  particular  atención  por  su  scncilles  y 
mecanismo,  sedo  están  separadas  entre  si  por  |ñlastras.  Las  cuatro  del  cen- 
tro se  encuentran  enteramente  abiertas  por  la  parle  de  la  dársena,  y  las 
otra»  fi  (  erradas  con  enrejados  de  madera,  formando  así  3  porciones  inde- 
pendieules.  Estas  naves  «irven  ¡tara  construir  toda  especie  de  lancha.s, 
botes  y  demás  embarcaciones  menores,  y  en  ellas  se  halla  también  esta- 


-M9- 

blecido  ahora  el  obrador  i»  arbotaáura.  Ocupa  «i  frente  m  n»i|it  áe 
sillería  de  anee  9  metros  de  ancho,  que  se  va  iDcÜDando  lúeía  el  fondo,  de 
iDodu  que  casi  llega  á  la  linea  de  baja  nuir.  El  objeto  de  esla  rampa  e«  Ga- 
cililar  los  trabajos  pani  lanzar  al  agua  y  poner  en  seco  las  cmh;u  r9o¡one8, 
y  las  (literenles  pii'zas  de  que  se  compone  la  arboladura  de  los  buques. 

Salico(ii)  (le  la  dársena  chica  á  la  plaza  donde  se  halla  la  gran  machina, 
y  dejando  una  íuenlc  á  la  izquierda,  se  encuentra  en  la  dirección  del  E.  un 
espacio  de  376,2  metros  de  largo  por  66.88  de  ancho,  el  cual,  seguu  los 
proyectos  primítim  del  arseiial,  eetaba  sefialado  fiera  eonetmir  dos  gran- 
dea  edilicies  paraleles,  el  uno  inmediaio  &  la  dársena  para  almacenes  de 
desame  y  el  otro  para  eordeleria.  pues  la  que  existió  en  la  esplanada  de 
la  Imterla  del  parque  ya  hemos  dicho  que  era  proTÍsíonaL  Rl  estreuio 
oriental  de  estos  provee  fado-;  o(1ili('¡o>  dr^bia  llegar  &  la  plazuela  que  hay 
dolante  de  la  puerta  del  dique.  En  aquel  e^ipacio  es  en  donde  hoy,  con  el 
aumento  de  terreno  que  se  tomó  de  la  alameda,  y  que  compone  un  total 
(le  50.610  metros  cuadrados  de  superUcic,  se  deben  conslniir  los  i  (li(|ue<; 
de  grandc<<  dimensiones,  mandados  edificar  por  real  orden  do  llj  de  abril 
del  présenle  ailu      y  que  fot  iuarau  ei  audcu  de  esla  parte,  siguiendo  la  linea 
del  maleeoD  de  la  machina.  El  dia  16  de  maye  se  derr&ó  el  primer  árbol 
de  k  alameda,  para  dar  priucipio  á  los  trabiyos  de  la  tapia  que  acaba  de 
cerrar  aquel  terreno,  colocándose  la  primera  piedra  de  sus  cimientos  el 
dia  7  de  junio,  y  siguiendo  las  obras  con  tal  acliYidad  que  ya  se  halla  eeB> 
cluída  dicha  muralla.  Parle  de  ella,  desde  el  ángulo  saliente  de  la  dársena 
chica,  y  continuando  una  linc^  de  295  metros  de  largo,  viene  á  terminar 
en  otro  perpendicut.ir  ;i  ]  \  ¡nierta  del  diqtip,  distante  de  esta  15,4  metros. 
Gomo  eon  esUi  obra  ijueda  iiilereeplado  el  foso  (|lic  circunda  p1  arsenal  se 
mandó  t  onslriiir  una  aleanlarilla  madre  i|ue  va\  a  á  terminar  en  el  foso  áe.i 
Ueverberu  y  en  el  de  la  Sala  lie  urinas,  dejando  asi  a  las  cloacas  de  ia  po- 
blación el  mismo  desahogo  que  tenian. 

Hay  distribuidas  por  los  araenales  porción  de  casetas  de  madera,  desti- 
nadas pora  los  oficiales  rerisladores  y  para  guardias,  y  también  grandes 
cábrias  para  el  eanborque  y  desembarque  de  los  efectos  de  peso.  El  pnvi- 
moito  de  los  malecones  está  empedrado,  y  toda  la  sillería  de  qoe  se  en- 
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rncntran  revestidos,  así  como  la  de  los  edificios  y  los  grandes  pedazos  de 
peña  que  forman  las  escolleras,  es  de  escelente  piedra  de  grano.  Las 
canteras  de  donde  se  ha  sacado  se  hallan  á  la  orilla  de  la  misma  ría  del 
Ferrol  La  dársena  grande,  alrededor  de  la  coal  están  todos  los  edificios 
que  quedan  desicrilos.  es  ua  lago  abrigado  de  los  vieotos  por  (uedio  de  los 
fwrt»  mleconM  que  le  rodeao.  La  mayor  parle  de  at  funde  es  lama*  y 
por  el  lado  del  E.  piaarnt  blanea.  En  el  interior  del  martillo  y  ea  el  freale 
del  O.  caben  eacoadras  enteras,  siempre  flotantes  sobre  anas  afoas  limpias, 
y  enteramenle  &  cubierto  de  las  mas  recias  twipeslades.  No  es  necesario 
esperar  la  marea  para  que  el  buque  mayor  reciba  sns  pnln^  cañones,  an- 
clas, cables,  víveres  y  todos  sus  pertrechos  para  salir  á  bahía.  Además  de 
los  cuerpos  de  guardia  que  hay  para  observar  y  defender  la  entrada  de  la 
dár.sena,  cerraba  antes  enteramente  el  boquete  una  fuerte  cadena  que  atra- 
vesaba de  uu  malecón  al  otro;  y  desde  la  punía  del  martillo  que  forma  el 
malecón  llamado  de  la  Escollera ,  hasta  juulo  al  canal  de  comunicación  de 
laa  i  dársenas,  se  estendia  también  otra  cadena.  Al  rededor  de  la  gran  d¿r- 
sena  se  hdUm  por  todas  parles  rampas  sostcs  y  cómodas  escaleras  para 
embarcar  y  desembarcar  las  personas  y  loe  efecles,  cualquiera  que  sea  la 
altara  de  la  marea.» 

Este  es  el  actual  estado  de  los  añónales  M  Ferrol,  en  los  que  trabiyan 
boy  cerca  do  i  .  000  operarios,  y  en  cuyos  diques  se  ban  constraido  desde 
SQ  creación  hasta  ei  dia  162  buques,  entra  los  que  se  cumian  SO  navios 
próximamente  (1). 

Además  de  estos  magníficos  arsenales  del  departamenla.  cuenta  el  Fer- 
rol otrus  2  de  propiedad  particular. 

El  primero  y  mas  antiguo  de  dk»  se  encnmitra  «n  la  ribera  de  la  villa 
de  la  Grafla.  y  logar  nombrado  de  la  Caballa.  Se  ceoeiruyé  en  el  alio  de 
1810  por  D.  Juan  Antonio  Cardemil,  y  en  1830  pas6  por  compra  en  pro- 
piedad á  la  casa  de  D.  Manuel  Ciarán,  desde  cuya  ¿poca  ba  sido  consldera- 
Uemente  mejorado.  La  ajtnacion  que  ocupa  es  tan  veniajosa,  que  se 
encmntra  riempre  muy  concurrido  de  buques,  los  cuales  acuden  á  él  á  re- 
parar sus  averia.*;.— Rs  el  segundo  arsenal  el  llamado  del  fínrrhero.  coloca- 
do 00  la  misma  ribera  de  la  Gra&a.  inmediato  ai  lugar  que  ocupé  el  primi- 
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tivo  attillAro  dd  depirlaiBMil».  Se  cmauMA  el  eAe  de  1846  per  la  «aia 
AbeUa.  Bielta  y  Cooipafiia:  y  aunque  oo  liont>  (Yniues  para  carenar  como  d 
primero,  cncnla  con  »randes  lallcres  y  oficioas,  adornados  basta  con  cierto 
lujo.  Ea  aiubüs  arsenales  se  lian  construido  cerca  de  iÚ  buques,  sin  ron(ar 
las  amohasembarcacioues  que  se  ban  carenado  de  disUatas  clases  y  portes. 


Los  rayee  de  na  lel  dealumbndor  refl^abao  tranquiles  sobre  lis  apeei- 

bles  aguas  de  la  ría  ol  1.*  de  setiembre  de  1858. 

El  Ferrol  vesiia  sus  mas  ricas  galas  para  recibir  á  S5.  HM.  f  AA.,  á 

quienes  ansiosamonlo  esfieraba. 

Los  buques  de  la  iirinada  formaban  en  perfecta  alineación  al  frente  de 
la  embocadura  de  la  uran  dársena,  y  la<;  brisiis  de  la  maflana,  al  levan- 
tarse de  los  misteriosos  senos  marinos,  tbau  a  acariciar  las  españolas  bao- 
deras. 

El  vijla  de  Moale-Ventoso  aaaaeíd  la  entrada  de  la  nare  Beal  ei  los 
mares  de  Galicia,  y  el  Tub  del  Segaflo  trasmilíA  su  aviso. 

Un  caftoDaso  diqiarado  per  el  naTío  que  arbolaba  la  insignia  del  general 
de  la  escuadra  dejó  oirse  en  breve,  y  al  mismo  tiempo  ledos  los  boqnes 
aparecieron  engalanados. 

La  marinería  sube  á  los  palos.  Eslrét  !ia<«>  la  gente  á  la  boca  del  puerto, 
y  los  topes  (le!  bitquc  hahd  la  Católica  se  avistan  al  fín  por  entro  las  ele- 
vadas cumbres  de  las  montañas  que  defienden  la  ría. 

El  buque  Real  deslizase  suavemente  sobre  »us  aguas,  y  su  blanca  estela 
08  el  signo  de  unión  de  las  provincias  marítimas  del  Norte  de  Estafa. 

Lee  Hurtes  de  la  ría,  que  en  un  tiempo  lograron  abatir  la  altiva  bande- 
ra de  las  inglesas  escuadras,  saludan  con  marcial  regocijo  á  la  espálela 
Reina. 

El  /toM  la  CáUSea  se  acerca  mageetnosamente  á  la  gran  dársena, 
y  al  eiítampido  de  los  ca&enes  que  hacen  los  salados  de  ordenaua,  y 
entre  las  nubes  de  humo  que  elévansc  hacia  el  sol  corao  para  oscurecer  su 
brillo,  descúbrese  .sobre  el  puente  la  \v2,\n\\  de  una  dama,  en  cuya  frente 
di»tella  un  aire  de  magestad  indescriptible. 


Eb  la  Reina  DoAa  latbet  II  i  bordo  dol  b^l  que  lleva  ol  unnbM  de  m 
iinstre  anleceson  Isabd  I. 

Multitud  de  (leqoefias  embarcaciones  llegan  á  los  costados  del  buque,  y 
pasan  á  bordo  para  saludar  á  aiiíuslos  viajeros  l.is  primeras  autorida- 
des. En  lanío  los  ferrolanos  abandonan  los  pueslos  a\  anzaiios  de  Ja  ria.  cor- 
ren animados  df  \  (M  lljinoso(ínlTi<ia<;mo,  y  pasan  ;i  |ii  (";<'iu  iar  *•!  tlesemliarco, 
ncupandu  las  aznlpas  de  lüs  edilK  ins  del  arsenal,  de  los  diques,  y  los  ma- 
cizos mcriones  que  contienen  la  fuerza  de  las  olas. 

Las  salvas  de  la  escuadra  y  de  la  balería  del  parque  anuncian  la  llega- 
da; y  la  liláa  Real .  llevando  á  su  bordo  á  SS.  MM.  y  AA. ,  seguida  de 
muUUud  de  embarcaciones  con  los  jefes  y  oficiales  de  los  buques  de  la  ar- 
mada, arriba  al  desembarcadero,  donde  un  deslacamenlo  de  guardias  mari- 
nas, eo  uso  de  su  honroso  privilegio,  espera  hacer  el  servicio  que  lof^ 
alabarderos  prestan  cerca  de  las  Reales  prr>onas. 

Fija  la  Reina  su  plañía  en  el  muelle  flolanlr  y  el  Brii^díer  gefc  del 
arsenal  manifíesla  á  SS.  MM.  los  !<en!imifnlt»«  de  adhesinn  d^l  cuerpo  que 
représenla;  conléslale  la  auirii>la  SiMioia  nm  la  amabilidad  (|ue  le  es  ca- 
racleristica;  y  en  sci^'uida  le  dispensa  la  honra  de  darle  el  brazo  para  subir 
la  escalera. 

En  tanto  la  mollitnd  prorumpia  en  frenéticas  aclamaciones:  habían 
dislinn^nido  al  Principe  D.  Alfonso,  que  á  pesar  de  su  tiema  edad  vestía  el 
traga  de  la  gente  de  mar,  leyéndose  en  la  cinta  de  su  sombrero:  Nm^Bey 
Am  Finmeifeo  de  A^. 

Toman  S5.  MM.  el  coche  real;  se  dirijen  á  la  población  enire  los  acor- 
des de  las  músicas  mil  ¡lares,  y  llegan  á  la  plaza  frente  á  la  entrada  princi- 
pal del  dique,  donde  hacen  á  los  Reales  viajern';  la  solemne  recepción,  ol 
Ayunlamienfo.  porporacinnes  locales  y  las  iirineipales  aiilnridades  do  loda 
Galicia.  Uoña  Isalirl  II  i'>  el  primer  monarca  espa&ol  que  honra  con  su  pre- 
sencia la  preclara  ciudad. 

La  Augusta  Familia,  seguida  de  Ministros.  Prelados,  personajes  de 
su  acompaflamiento,  corporaciones  y  un  pneblo  inmenso  pasa  al  inme- 
diato templo  de  S.  Julián,  donde  es  recibida  pw  el  Obispo  de  la  dióoeds. 
cantándose  un  solemne  Te  Dem,  Concluida  esta  ceremonia  se  diríje  á 
palacio:  escucha  en  sn  tránsito  los  entusiastas  saludos  del  pueblo  lodo,  que 
le  arroja  versos  y  flores;  y  después  de  llegar  i  la  real  morada,  recibe  en 
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corta  á  las  anloridades  y  corprnciones,  MÜendo  de^uet  SS.  MH.  al  balcón 
pan  preMiicíar  el  desfile  de  las  tropas. 

Entre  las  ( ornposiciones  poéticas  que  se  reparlieron  con  profusión  en 
tm  nmnonible  dia,  trascribimos  las  siguientes,  que  pudimos  coleccionar. 


NORABOA. 


¡Beu  clicgiides  scados,  Uoyscs! 
Que  pra  bcn  aquí  chogados, 
E  d'elo  bigamos  nolto 
Os  fiks  d'estos  lugares. 

Dios  l'alomcK',  Snbe!;\. 
E  q'á  o  leu  Nriio  Ix  n  f.ido 
Pra  q'as  ierras  de  Galicia 
Sepaides  ben  ó  que  vele». 

Dios  te  gsrde,  garridífio 
Alfooso  da  Ntvidade, 
n'aiuiuf  Príncepe  iiacicho 
Ainda  tes  nioito  q'aiidaro. 

Que  da  lua  nay  morosa 
O  cariño  non  cbe  falle, 
Fn  q'eeta  nación  tan  fcra 
Con  amor  sñpas  guiare. 

SalA  noiui  é  tonga  vida. 
AUcTas  maxestades, 
Nos  pra  vos  pedimos  seiiipr^ 
Porque  vos  somos  leales. 

E  aentadoB.  lume  feito. 
A  o  redor  doa  nosos  lares, 
E  na  roza,  nas  piadeiras, 
Nos  caminos  é  nos  ivi\"^-=: 

Hora  do  pan  na  collciiu. 


(Pora  non  ¡ay!  nos  lagares) 
Cantamos  todos  alegres 
Grorias  6  felecidades. 

Esto,  que  amor  todo  e 
(Mitin  Urina,  hon  6  wihes) 
Sonarach'á  o  mosmo  lempo 
Co  rudo  son  de  cen  males. 

Mais  non  quero  aqnf  por  ísto 
Gantarclie  roncos  cantares, 
Porqni^  nnii  viñecli'á  vemOG 
Pra       (1:1'  d^T  posares. 

N:i  Cialicja  hay  moilo  bó, 
I  ci  ra  !•  mar  adcmirables, 
E  por  elo  soD  mida  gordas 
As  soas  necesidades. 

¡Canias  cousas  clfen  diría 
Si  ó  o  tcii  trono  m 'acercare! 

Pro  jqut^  risa!  sou  labrego  

E  allí  non  podo  chegare..... 


Alogranza  é  regoldeo 
A  Ferrol  vefio  buscare. 
¡Yiv'a  Rfina  fo  PrrncO|iiñol 
Fora  penas,  vou  Ijailarc. 

llomtiofdo  CiMf. 


ó  PaiNGIPE  D  ASTURIAS  NA  &l  ENTRADA  NO  FIREOL. 


ÁU/ria,  fllif  ílw, 
JMto  «Infrié  #  flwMV 

O  tád«ttr  «ow  Jby. 


Sabetia»  6  Fwrnqniño 

Dan  mnitas  gracias  A  Dím, 
Porque  leñen  un  ncnifío 
Que  é  galano  com'un  sol: 

Chámase  6  ntn»  Alfoosiflo, 
E  Alfoino*  oobos  Ms^ 
El  «vi  m  nobre  é  »i»to 
Gom*d  foron  sen  Abfe. 

E  Neto  d  Altonso  ó  Casio. 
Que  da  moiisiini  trdnfiDtt, 
Que  dos  Condes  de  Canela 
Foi  6  Bessio  fandador: 

Descende  d* Alfonso  ó  Sabio 
Que  moitas  leyes  ffjrra'^ii. 
Oesceudc  d*ou(ros  Alfonsos 
Groría  do  pobló  «spafiol. 

Po  las  venas  de  esie  Néno 
Corr'i  sangre  de  Reia  bds, 
E  con  lan  nobres  exs<»mpros 
Ten  por  forza  qne  ser  bou: 

Gdlleguiilos,  Galleguiúas, 
Tocade  i  gaita  é  tambor, 
Prá  bailar  unba  mofidra 
Ben  bailada  ¡vive  Dioal 


Que  non  Ulen  as  farreflaa. 

Non  fiilie  el  pandeiro»  non, 
Prú  fcstpxsar  este  Ncno 
Que  Sabcliila  nos  dou. 
Sexsa  todo  nesic  dia 
contento,  i  todo  amor. 
iViv*d  PMtadpe  d'Asüuiast 
Verremos  de  ooraaon. 

¡Viv'á  garrida  Sábela 
E  Farruto  de  fiorbon, 
Que  coD  gnslo  cemífiaroD 
E  viBeron  d  Fenol: 

O  mar  non  tu  ven»  medo 
E  s  ilii  ron  de  Xsixson. 
Kodt^aiJ'>s  dos  navios, 
Saludados  ó  cañoo. 

Salttdámeelos  nosoniros 
Desdad  Sesafio,  6  Víspon, 

Dcsd'ó  Yispon  hast'ó  muelle 
Que  todo  sexsa  función: 

E  meulras  qu  e-sten  na  Vila 
Démoslles  ricos  Xíkiiqós, 
Moitoa  polos  é  galífias, 
B  por  sempre  d  noao  amor. 

SnU^  Mommgn  9  Vtttmtr 
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Al  PRÍNGIPS  DE  ASTURIAS  EN  SD  VISITA  Á  LA  VILLA  Y  DEPARTAMENTO  DE  FERROL 


En  tanto  despiertas  del  sueño  inocfntc 
Que  duermes,  tranquilo,  sin  pena  ni  afán; 
En  tonto  no  anubln  ni  elidida  fréoie 
Lm  alu»  desüaoB  que  en  pM  do  ti  van. 

Bn  Iftttto  sonríes  con  risa  do  niño. 
Tan  pura  cual  dártela  plugo  a)  Criador, 
Al  beso  que  imprime  materno  cariño 
En  tus  puros  labios  con  intimo  amor: 

Bn  tanto  reposas  en  el  blando  seno 
Do,  por  dicha  nuestra,  redaste  el  sdr, 
T  la  «ida  goaas  i  la  vida  ageno. 
T  estraño  A  las  pruebas  que  cuesta  el  nacer: 

En  tanto  tú  mismo  ignoms  quién  eres. 
Futuro  Monarca  del  pueblo  español, 
T  al  Uel  cumplimiento  de  graves  deberes 
No  qneman  tn  rostro  los  rayo*  del  sol: 

En  tanto  no  empufias  el  bélico  acero 
Ciiiian[]o  ;'i  la  gloria,  primer  adalid, 
Ivj.s  hijos  di'  España,  que  en  rl  orbe  entero 
Ht'tiiarün  valientes  la  patria  dol  Cid: 

O  «11  tanto  tus  ojos  no  miran  los  mares 
Que  cifien  el  trono  ipie  vas  á  heredar, 
Goyo  imperio,  Alfonso,  adversos  anres 
Nos  arrebataron  allí  en  Trafalgar: 

O  en  tanto  no  abarcas  la  fi'rtil  riqueza 
Qm  pl  prrtviiio  cielo  á  Iberia  otorgó, 
Y  la  obra  prosigues  que  á  taiiia  grandeza 
Isabel  Segunda  feliz  elevó. 


Los  férvidos  votos  de  hormosn  esperanza 
Que  A  Dios  le  dirije  el  cántabro  fiel. 
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Son,  ió  Regio  Niño!  que  en  suave  bonana 

De  la  edad  primera  cruces  el  dintel. 

Que  no  oculte  ;ó  Niño*  tu  lecho  de  roüí 
Puii¿aitki»  espinas  jamás  paru  ti, 
¥  alfombren  tus  pasos  flores  olorosas. 
Sin  jugos  maligiMM»  cual  nseen  M|iif. 

Que  pMcidas  brisas  refresqoen  tn  Iraaie 
Llevando  á  tu  oido  nuestro  liemo  aTaiii 
Y  no  1 1  marchite  ;ó  Niño  inocente' 
£1  árido  soplo  de  rudo  huracán. 

Y  creiicas,  cual  crece  maguílica  planta 
hi  aüat  fecundo  de  mmo  y  abril. 
Cual  cedro  en  el  Ubaoo  enbiesto  tevania 
Su  copa  i  las  oabes  eoire  árboles  mU. 

Las  vanas  li.sonjiis,  <iue  impúdica  boca 
Deposite  artera  ¿i  tns  ríanles  jf\f<. 
Se  estrellen     Alfúiiso!  tomo  en  dura  roca 
Se  estrellan  las  olas  que  agitadas  ves. 

T  en  tanto  no  turban  lu  soefio  inoeenia 
Los  altos  destinos  que  en  pos  de  ti  van. 
Las  plácidas  brisas  rcfrc^fiicn  tu  frente, 
Llevando  á  tu  oido  nne&tro  tierno  afán, 

k  Sá.  MM.  V  AA.  EN  FERROL. 


IMON  Y  Ft  ERZA. 

Vive,  Isabel,  ainul.i  ili'  lu  juif^blo, 
Y  vive  amando  al  pueblo  que  le  adora: 
Oye  su  voz^  Sefiora: 

•Unido  con  su  Reina  «1  pueblo  Hiqianov 
¿Qué  poder  que  le  venia  babrA  en  lo  humano? 

PORVENIR. 

Salve,  Prínci|)e  augusto,  crece  y  llega 
A,  ser  el  Gcfc  del  Estado  Ibero: 
Sé  padre  verdadero 
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Del  pueblo  que  te  amó  desde  la  cuna, 
T  labra  tu  renombre  y  su  foriuiM. 

PAZ. 

Unido  Asís  al  s6Uo,  y  á  su  diestra 
la  esodsa  Rtína  del  Ibera  Estado, 

Sus  hijos  á  su  lado. 

Al  pie  los  españoles  y  allá  arriba 

Palas  corona  el  grupo  con  la  oliva. 

Francisco  Je$ui  CoIm. 

Á  &  A.  R.  DOSA  HARIA  ISABSL  FRANCISCA. 


SONBTO. 

k  ben-da  darñcbe»  Sabelifia, 
Mais  non  podo  blaKbe  alegremente. 

Que  leño  que  pensare  tristf^nipnte, 
Cando  falo  d(!  ti,  mifi;i  \riina; 
Non  penses  q'e  do  troiio  a  lala  miña. 
Que  aunque  ietan  non  «ayas  d'esta  xeote. 
Tá>  que  reinar  por  fonn  eteraMnente 
Nos  nosoe  comds.  núSa  lidtfia. 
Triste  m'm  pono,  cando  estou  mirando 
Esas  gracias  que  lús,  oxe  as  primeiras, 
E  que  xa  nosa  ierra  e^iiá  admirando. 
Doíme  q^  tendo  algunas  primavcirai». 
Te  ld?e,  Boa  ventora  aprcgonando, 
Algunha  d<ttaa  otfrtes  estnuneím. 


La  Marina  ofracid  á  SS.  ñOl.  an  ranlaoso  banquete  que  tUTO  lugar  i  las 

ocho  da  la  nadie,  al  que  anatieron  las  autoridades  de  la  provincia,  la  alia 

senridnabn  de  lea  Reyes,  el  Alcalde  de  la  dudad,  7  ka  jefes  de  tedas  armas. 

st 
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Por  las  calles  y  las  plazas  de  la  población  se  veiaD  en  laatu  muUiluü 
de  personas,  que  ya  TíctorealNiD  i  la  Raiiia ,  ya  racorríaa  la  iluminación, 
arcm  y  oréalos  con  que  se  enplanaba  el  FeitoK 

FrNite  al  palacio  de  la  Capitania  general  de  Marina  habiaM  eonslrni- 
do  artíQcíaioienle  un  jardín  rodeado  de  pedestales  con  jarrones  de  flores. 
Arce*  de  hierro  revestidos  d.'  mirln  (  •«nabaii  loda  la  cin  uiirt-roncia.  y  de 
elIoH  pendían  multitud  de  Tarolillosde  colores  diversos.  También  levantóse 
en  aquel  sitio  un  palco  «:onrilln  v  eleganle  para  la  música,  con  mástiles, 
gallardetes,  y  coljíjintes  de  mirto  matizados  de  8ierapreviva> 

El  Ayuntamiento  alzó  un  arco  de  triunfo  que  apoyaba  ¡^u  i.u>la(jü  de- 
recho en  las  casas  mismas  del  muuieipio,  y  cei  raba  en  su  frente  la  plaza 
delaConslílucion.  De  estilo  jónico,  contaba  tres  ingresos,  coo  flanqueantes 
pilastras  el  principal.  En  el  friso,  y  ocupando  el  espacio  compremide  entre 
las  dos  primeras  l^jas  del  arquitrabe,  se  veia  una  lápida  con  la  agoiMite 
dedicatoria: 

Á  S.  M.  U  Wra*  BOftA  ISABCL  il 
Y  Á  LA  BEAL  FAMILIA 
LA  VILLA  DEL  FBBftOL  BN  rBOBlA  DK  QBATITI» 
roa  LA  KLBVAaA  HONRA  fiVB  SU  RECIA  VISITA  LB  DKKKSA. 

Aflo  na  1858. 

En  el  centro  del  ii»o  ático  campeaba  el  escudo  de  la»  arma»  nacionales, 
snrmoBlado  por  la  Beal  corona. 

Los  arcos  laterales  se  abrían  entre  dos  maciaos  almohadillólos,  y  les 
coraban  elegantes  verju. 

Llevaban  por  remate  las  armas  del  Ferrol,  y  debajo  de  las  comisas  las 
.siguientes  composiciones. 

En  la  de  la  derecha: 

Á  ISABEL  II. 

WEX  VEMDA  SEAIS,  RKINA  V  SF^ORA, 
Á  KSTA  CLÁSICA  TIERRA  UE  I.EALEíi. 
PAHA  ADMIRAR  LA  MENTE  CREADORA 
QUE  BMIIÓ  ESTOS  GRANDIOSOS  ARSENALES 
i  IOS  MES  DE  LA  TILLA  TBEROLANA, 
EN  HOIIRA  T  PRO  W  LA  NACION  IHSPAKA. 
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En  Uile  la iiquierda: 

AL  PRÍNCIPE  DE  ASTÜRIA?. 

IX  CIELO,  ALFONSO,  EN  11  IhiHaPí  CIÑA 
T£  INSPISE  SLESOS  DIGNOS  PE  LA  liISTORU. 

QVB  UABD.  mnaó  fara.  mi  «ijoiu, 

Hr  BBTB  UN  MVAL  IMVjUrrAHBNTO 
nnOIA  TV  ttUf  AM  «UBVO  AlWSItO. 

En  (1  rrcnle,  que  daba  á  la  parte  que  mira  á  la  población  de  Esleíro,  f 
que  «fiUba  decorado  dd  miaino  modo,  eo  la  lápida  del  ceotro  se  leía: 

RKl.NAlHi  1»K  ISABEL  H, 
rOMLNtO  DE  LOS  ARSENALKii  I  DI:.  LA  MARINA  MILITAR: 

rnatHCABRiL  oausso: 
TBLÍ0iun»8:  rAB»  mabÍtiho: 

BAMOO  m  LA  CARTAL  OB  LA  IHOVINOA: 

CARMBTBaAS:  auiiu: 

KOmao:  MCOÍHM  HÍTVOS:  MUOftAB  fcOCALtt. 

En  los  arco«  lalerale» 

DINASTÍA  REINANTE 
PRUilTIVO  ESTABLECIMIENTO  NAVAL  EN  LA  GRANA  POR  FEUPE  V : 

ooNnavoGioMn  hatalbb  im  il  Asnu.BM  va  imiio  mr  punahdo  vi: 

CaiACMKf  Wt  LOS  ABSBNALBS  rOB  Cl  MBIIO: 
CONTIKVACION  BB  SOS  FAUOSAS  OBRAS  FOR  CARLOS  lli: 
RnTAORAOOS  BB  LAS  VDMAS  HA  »AHl  II. 

PROTECTOHES  IlEL  FERROL. 

PATINO  —  EKSKWTM,  —  ALVARtZ       <  ^M  llf  Z  BOHT  —  VK)iA    I  LOUinA      tLVARE?, — 
CABALLERO  —  ClAimiLLERO  —  LuIUhiBA  \  CONTADuR —  CAAMAÑU  —  SANCHEZ  DE 
AfillLERA  —  ARCE  —  AClU  —  ABADIt  —  ALONSO  *  LOPEZ  —  FERNANDEZ  VARELA  — 
QUSIPO  DE  LLANO —MXBTA  Y  flMIBBOA — MaCOM  ü  AÍTANAA. 


» 


Digitized  by  Google 


Ksi(>  arco  ác  ti  iiiufu  lucia  una  ilumiDacioo  de  mucho  guslo.  compuesta 
úa  íarolillos  de  colores. 

La  cárcel  pública,  situada  al  frenlc  de  la  plaza  de  la  Constitución, 
ofrecía  un  hermoso  golpe  de  vnla.  La  [lortada  era  de  orden  ddrieo,  oon 
pilastras  eu  su  prioier  cueiiio»  oslenlando  en  loo  eotrepolkos  alegorías  y 
alribntoo  do  agrícultora,  anos  y  cioMiias,  narioa  y  comercio.  La  Unoa 
de  ventanas  que  recorre  lodo  su  frento  lloTaba  colgaduras  con  los  colores  de  la 
bandera  nacional ,  y  de  la  parto  superior  pendJan  magníficos  pabeUtNiea» 
de  seda  carmesí  con  flequillos  y  borlas  de  oro. 

Fl  \.km  de  arl(sano>  tlworó  también  la  fachada  del  edificio  que  ocupa 
en  uno  de  lo.s  lados  íli'  la  gran  plaza  de  armas .  con  m  adorno  dot  mejor 
gusto,  luciendo  en  el  ijritucr  cuerpo  preciosos  (raspareules,  que  alternaban 
con  otros,  en  que  se  Ician  las  siguientes  composiciones  poéticas. 

A  S.  M.  U  REINA.  EL  LICBO  DE  A&TESAíNOS  DE  FSRROL. 


I. 

Si  en  el  reinado  de  btbd  I^meni 

Un  nuevo  mundo  oonqoistd  Castílla. 
Si  tremoló  en  Granada  su  bandera, 
Sí  alU  del  moro  la  arrogancia  humilla. 
Timbre  miyor  á  la  Seg  uada  tapera. 
QueveDoer  en  lo  Ud  no  es  maravilla. 
•  Poes  Segando  Isabd,  dirá  la  bisloria , 
Tuto  en  la  Libertad  sn  mayor  gloría. 

II. 

Sidud,  Rema  Isabel ,  ol  pufbio  ibero 
Yaco  á  ttis  phQlas  esparcioudu  llores, 
Y  envainando  la  espada  del  guerrero. 

Cinta  su  Libertad  y  tus  loores; 
Tu  trono  def»"ni:Itii  toi  ribli'  y  (íí^ro 
Decidido  campeón  de  iu>  colores; 
Fallábale  á  la  patria  en  s>u  ventura. 
T  coDispiplane  felis:  ya  estA  segura. 


111. 

Truena  el  cafion.  y  en  ecos  repetidos 

Celebra,  ó  Reina,  tu  feliz  llegada, 
Do  bamlaí-  niüilares  los  sonidos 
La  itiiiliitiid  i'x'Mrlui  ctiiiisiasmada, 

Y  A  tierra  ios  aceros  abatidos 
Te  saluda  £1  ejercito  y  Armada. 
«Vira  ta  Reina,»  el  pueblo  férrolano 
Dioe,  en  d  corsAm  puesta  la  mano. 

IV. 

,  Qué  obsequios,  l.sabel,  los  fcrrolanos 
Podrán  dignoá  hacer  de  tu  grandea : 
Servida  por  bstuosos  coriesaoosT 
¿Qut^  ofrecerle  podrí  nuestra  pobrera? 
Ijh  hidalguía  no  mas  de  castellanos. 
De  nnestros  corazones  la  nobleza; 

Y  nuestro  brazo,  si  es  preciso  un  día, 
Pronto  siempre  tendvi  la  Monaiqnfa. 

OmuIhi  Garata  CéM. 
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En  el  segundo  cuerpo  culirian  los  balcones  colgaduras  corridas  de  los 
colores  del  pabellón  na<  ional.  y  en  el  centro  veiasc  la  curuua  de  España 
üOfiteaida  por  dos  leones,  sobre  la  cual  se  leían  estas  palabras: 

Á  8.  M.  LA  tBIKA, 
EL  LIGIO  I»  AftTBflANW  DEL  rCIROL. 

Profusión  de  vasos  de  colore»  d«stacalian  con  itna  masa  de  variada  Iw 
el  gr<and!oso  obelisco  de  Clmmica,  en  cuyos  cuatro  lados  se  leían  en  tras- 
parentes las  inscripcioiMHi  que  tiene  esculpidas  en  bronce  á  la  memoria  de 
aifuel  valiente  marino. 

La  alameda  presentaba  un  £;o!|)('  de  visia  sorpremlenje  pnr  su  notable 
iluminación.  l>os  niafiiiiíi('a>  pol  ladas,  cubiertas  con  f:iMinal(la&  de  mirlo, 
dabau  por  ambos  lados  culi  ada  al  saluu  principal  del  paseo.  Con  tres  capri- 
cbosas  odamitts  caladas,  la  primera  llevaba  en  la  cornisa  las  cifras  de 
SS.  mi^  adornadas  con  palmas  y  surmonladas  por  la  corona  Real.  A  la 
iiqnierda.  y  «i  el  Inlercolamnio.  estaban  igualm«ate  colocadas  las  biiciales 
del  Principe  de  Asturias,  y  á  la  derecba  las  de  la  Infanta.  La  segunda  por- 
tada, también  de  capricbosa  forma,  se  componía  de  5  arces  semicirculares, 
con  éí  central  de  mayores  dimensiones:  sobre  este  se  colocaron  dos  anclas 
coronadas  por  la  Real  diadema,  y  en  d  centro  de  un  dvalo  trasparente  se 
leia  la  siguiente  ioscripcion : 

Á  SS.  UM.  V  AÁ.,  U.  PUEBLO  1>EL  iEBROL  V  LA  MAKINA. 

Bite  urce  ternmiaba  con  el  escudo  de  armas  del  Ferrol,  y  en  bu  claves 
de  los  bilerales  se  vnan  reales  coronas  y  nacionales  banderas  enirelaiadai, 
alternando  con  colgantes  de  mirlos  y  flores.  Loe  fustes  de  las  columnas 
estídtani  decorados  con  faroles  circulares  de  grandes  dimensiones  y  precio- 
sos díbujni;:  y  mas  de  7.000  bombas  de  colores  iluminaban  las  calles  late- 
rales de  la  alameda,  formando  fantásticas  glorietas.  Ka  uno  ác  hn  paseos 
laterales  se  colocó  un  espacioso  pabellón  para  la  músii  a,  adornado  igual- 
mente con  faroles  venecianos,  contribuyendo  á  embellecer  aquel  agradable 
conjunto  la  estensa  linea  dol  fosu,  iluminada  con  hornillos  de  hierro  y  coui- 
buslible  de  carbón  mineral  lu  airosa  torre  y  portada  del  arsenal  del  dique. 


—  ees- 
cubierta  íle  faroles  de  señales,  allernando  con  los  llamados  de  i  i  ilnfr.  s. 
que  producían  una  luz  uiatiiada  de  cariniu,  verde  y  blanco,  y  por  uliiino  Iü 
rucóte  que  se  cucueiilra  sitaada  fraile  á  esta  torre,  resplandeciente  y  cu- 
bierta cen  vaaoe  piolados. 

Sobre  la  parle  superior,  y  en  el  oenlro  de  la  fachada  principal  del  cuar- 
tel de  manea,  babiase  colocado  un  gran  Irasparenle  con  esta  leyenda: 

LA  [NFANteaiA  DK  MARI  KA,  Á  LA  IIINA. 


Las  ventanas  se  hallaban  iluminadas  por  (J.ftOfl  vaso*-  >U'  rolores,  y  en 
los  pslremos  del  editicio  elevábanse  ia>lillos  con  fuego;»  de  ileiifíala  Mar 
cando  todo  el  |»eríme(rn  que  se  esliende  al  írenle.  d«  este  cuartel  se  le%anlu 
una  galena,  cada  uuo  de  cuyos  arcos  estaba  iiuminadu  cou  luulaiud  de 
lliroles,  combinados  en  los  arces  cotrales  de  tal  mtmn,  que  fornidwn.Ios 
nombres  de  SS.  MM.  y  AA. 

A  la  entrada  de  la  calle  de  Son  Máximo,  «n  sencillo  cuanto  airoso 
arco  soslenia  una  inscripción  dedicada  á  la  Serma.  Sra.  Infanta  Dofla  Maria 
Isabel  Francisca;  y  otro  de  mayores  proporciones  encentrábase  en  la  calle  de 
la  Magdalena,  llevando  por  principal  adorno  banderas  nacionales. 


Es  el  dia  2  de  setiembre,  señalado  para  que  SS.  HM.  presencien  el 
grandioso  acto  de  botar  al  agua  la  goleta  Ditm, 

A  las  diez  de  la  maliana  el  pueblo,  como  movido  de  ana  misteriosa 
atracción,  busca  las  pnerlas  del  arsenal  del  astillero:  y  poco  después  el 
eco  de  la  marcba  Real  indica  <|ae  salen  de  palacio  SS,  MM.  Tmenan  los 
cationes  de  la  batería  del  parque  y  de  los  buques  de  la  ^cuadra,  annn* 
ciando  que  las  Keales  Personas  se  diríjen  al  astillero  por  mar.  Habíanse  em* 
barcado  por  >'l  muelle  del  dique  en  la  falúa  Real,  que  osleninha  iin  magní- 
fico pabellón  lie  CasliUa,  y  que  uobernada  por  el  Capitán  gen -r  i!  de  mari- 
na, entre  el  clamoreo  de  las  caaipauaíj.  los  fuegos  arlifieiales.  lo.^  vu  lores  de 
los  marinos  y  el  humo  de  los  cañones,  desciende  Iraaquiluiuetite  por  las 
apacibles  aguas  de  la  ría.  Pasa»  las  Reales  Personas  frente  á  las  gradas 
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qnelinaroD  al  mar  el  Tamoso  apostolado .  y  en  breve  llagan  al  elefante 
desembarcadero,  dispuesto  para  aquel  aclo  dondo  ya  (*s{)eraban  á  los  Reyes 
los  Prelados,  (¡enerales .  auloridades  y  demás  personajes  de  la  comitiva 
Real;  las  genics  do  los  bol*'*  desc líbrense  respeluosarnenle;  lat^  lri|>!ilnrinnesde 
los  buques  lanzan  sus  repelidos  vivas:  hacen  la>  tropas  los  honores  mili- 
lares:  y  los  viclores  de  la  maestranza  ioundun  el  espacio. 

Bio»  pronto  comienxa  la  ceremoiiia  para  laaxar  al  agua  el  buque,  y  el 
Patriarca  de  las  Indias  vestido  de  ponlilical.  escucba  de  los  augustos  labios 
ta  orden  de  poner  á  la  nave  el  nombre  átSmUa  Aosolla.  El  clero  castrense 
acompaña  al  Prelado,  y  el  noevo  bn<|ne  recibe  la  sagrada  bendición. 

Un  sileDcio  solemne  reinti  en  el  espacio,  inlerrampldo  ¿nicanienle  por 
las  voc(s  que  mandaban  las  maniobras,  y  tos  precisos  y  acompasados  golpe« 
de  los  obreros. 

Rn  brev(>  la  goleta  SmUu  liosalia  se  üesUsaba  iuDla  y  iiiagesluosamente 

sobre  las  aguas. 

La  regia  comitiva  se  dirijc  después  á  la  grada  de  tos  kones,  doade  se 
«icontraba  preparada  la  quilla  de  una  fragata  de  50  callones.  La  au- 
gusta Reina  Dofta  Isabel  11  coje  la  lira  del  aparejo  que  movía  aquella 
enorme  pieia  de  madera,  y  la  maestranxa  haia  de  ella  con  loco  entusiasmo, 
quedando  en  breve  la  quilla  coloeada  sobre  los  picaderos.  Este  indescrip- 
iible  momento,  en  que  S.  M.  ponia  la  primera  pieza  de  un  buque  de  guem 
espaftol,  llenó  de  júbilo  á  todos  los  circunstantes  A(|iii^lla embarcación,  que 
ha  ño  Ilev.Tr  máquina  de  h»'>!ic«».  recihint  c!  noiiild  r  di-  Lmifad,  f|ue  S.  M. 
stí.  diguú  iiuiicar.  como  nn  ucrdo  de  la  que  siempre  ha  distiuj^uido  al  uoblc 
cuerpo  de  la  marina  espaüolii. 

Terminado  este  solemne  acto  pasaron  SS.  MM.  á  visitar  la  Trágala  Blanca, 
que  se  hallaba  en  constmccion,  recorriendo  los  Reyes  todos  los  enirepuen- 
les  en  medio  de  aclamaciones  incesantes. 

Descansaron  los  Reyes  en  el  edificio  de  la  sala  de  GtMo$,  donde  les  ha- 
bía preparado  el  cuerpo  de  Ingenieros  navales  un  esplindido  desayuno,  y  á 
las  dos  y  media  de  la  larde  regresaban  4  bordo  de  la  falúa  Real,  saludados 
por  las  salvas  que  hacian  los  buques  y  las  balerías  del  parque. 

Pocos  momentos  después  los  augustos  viajeros  enlrabnn  <  n  (talacio. 

—Las  Reales  personas  salieron  aquella  mi^mn  farde  en  carrctch  descu- 
bierta, solas  y  siu  aparato  alguno  militar,  por  las  calles  del  Ferrol.  Oigamos 
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GÓmo  describe  el  ya  cilado  Sr.  Montero  el  que  esta  prueba  de  no- 
ble confianza  produjo  en  lo»  fcrrohnos 

vCoino  una  chispa  clAclrica  corn>  !;in  laiisfa  nueva  por  la  población  De 
repente  las  callf  s  y  plazas  se  ven  invaiiuias  por  una  inmensa  eonciii  i  eiicia 
«jue  (leíanle  de  la  casa  cuasLslurial  rodea  tíl  real  coche,  y  entre  uua  salva 
de  entusiastas  aclamaciones  es  seguido  de  miles  de  almas.  ¡Qué  especl&cuto 
U»  tierno  nos  presoilaba-cn  aquellos  monmitos  el  pueblo  del  Ferrol....Í 
¡La  HeÍDa  entregada  á  su  lealtad....!  SS.  MH.  eonleslan  con  la  mayor  ama- 
bilidad, conmoTídoa  por  la  espontánea  ovación  que  el  pueblo  f«rro1ano  les 
rendía. 

«Recorren  así  los  pueos.  pasan  por  frente  del  cuartel  de  los  batallones 
de  marina,  y  la  concurrencia  crece  'por  instantes.  Las  calles  ya  no  pueden 
contenerla.  Una  nuisa  compacta  la  obstruye,  y  el  coche  Real  parece  que  va 
sobre  los  hombrois  de  los  ferrolanos.  l'asan  por  la  plaza  de  anuas,  se  paran 
á  ver  la  fachada  del  Liceo  de  Arlcsíinos:.  y  contemplan  el  obelisco  del  in- 
mortal Churruca.  Entran  en  la  calle  Keal.  y  se  l  eliraa  á  palacio  entre  los  es- 
trepitosos Tictores  'de  aqudla  nutrida  mnltitnd.  Mai^Uiea  era  la  vlrta  que 
presmiabon  las  eslensas  calles  del  Ferrol  en  aquel  solemne  mmumto.  Allí 
no  se  vela  mas  que  una  bandera  nacional  agitada  por  un  joven  ferrolano 
datante  dd  coche  Real,  y  el  pueblo  entero  que  le  seguía  entre  el  estruendo 

de  entuaiastas  y  ardientes  aclamaciones  iCnánlas  Mgrímas  de  ternura  se 

vertieron  en  aquellos  Ínstenles.-..!» 


tina  nonerosa  concurrencia  llenaba  desde  tas  primeras  horas  de  la 
maflana  del  día  3  las  naves  de  la  parroquia  de  S.  Julián.  Bl  Arnrtiupo  de 
Cuba  debía  pronunciar  en  ¿I  un  discurso  sagrado,  y  á  la  fiom  de  ten  evan- 
gélico sacerdote,  llegaban  los  Cerrolanos  con  el  mas  vivo  deseo  de  oír  la 
plática  del  digno  Prelado. 

Concluida  ijiie  fue  esta,  en  la  que  esplicó  con  admirable  sencillez  diver- 
sos inintos  de  religión  y  moral,  marchó  el  pueblo  al  arsenal  del  dique, 
dotule  se  encontraban  ya  las  tropas  de  marina  para  recibir  á  los  regios 
visyeros.  que  iban  á  presenciar  el  botamieato  al  agua  de  ta  corbeta  de  hé- 
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lies  Ikrvaez.  cuyo  buque,  laiutdo  ya  al  mar  éuáté.  aclaro,  i»  «iiMiIrt- 
ba  Mi  el  varadero  complelamftnte  aiiarejado  7  monladas  sas  miquioas.  Dea- 
eribamo»  en  esle  ponto,  siquiera  lijerameote.  los  «domas  con  que  los  arse- 
nales habían  sido  decorados  para  recibir  i  SS.  MH. 

Ba  la  puerla'  inlerlor  que  da  eotra<bi  al  arsenal  del  dique,  se  habia  for- 
mado un  arco  con  dos  anclas  cruzadas,  y  mas  arriba  dos  aoclotes.  termi- 
uando  m  un  pequeño  (roreo  de  hachas  de  maestranza  con  sns  correspott- 
dioDles  cadenas.  Sobre  la  escocia  de  la  puerta  se  leía: 

KL  OGPARTAMEMO  l>EL  FERBOL.  i  SU  REINA. 

En  la  escalera  del  desembarcadero  alzábase  nna  tienda  de  campafia 
ftolanle.  cubierta  de  un  toldo  blanco  con  pabellones  do  seda  de  los  colorea 
de  la  bandera  espaftola,  y  adornados  sus  &ngnlos  con  coronas  de  mirto. 

Dos  cabrestanlcs  para  foncíonar  en  el  castillo  de  nn  buque,  dos  cafto- 

nes  y  dos  bombas  de  contra  ¡mcndios  ch'  patente,  ocupaban  los  buceos  ét 
los  arcos  de  la  estensa  galcria  del  arsenal.  En  el  merlon  de  la  banda  del  Me- 
diodía se  construyó  «n  lujoso  pabellón  para  los  augustos  viajeros;  levantóse 
en  el  embarcadero  un  e  legante  palcu  para  la  música;  y  en  una  de  las  gale- 
rías alias  de  la  fadni  ia  de  máquinas  do  vapor  veiasie  un  uotuble  muestrario 
de  las  inUnitas  piezas  que  cüiisliluycu  las  máquinas,  hábilmente  combinado; 
funcionando  entre  multitud  de  objetos  de  mecánica  dos  pequeños  modelos  de 
vapor. 

En  el  nrsenal  del  Parque  se  elevaban  á  la  parte  interior  déla  puer- 
la dos  buques  aparejados  de  bergantines*  cortados  en  las  escotillas  ma- 
yores por  la  sección  do  las  paredes  los  edificios  que  hay  k  ambos  lados 
de  la  entrada*  quedando  visibles  los  pales  y  las  cubiertas  en  una  eslora  de 

38  pies. 

Arrimado  á  sus  coslados  iiUeriores  elevabas¡L'  un  precioso  arco  sobre 
dos  columnas,  cada  una  de  las  cuales  presentaba  un  trofeo  militar.  el 
frente  por  la  parle  de  tierra  se  leían  las  siguientes  inscripciones: 

i  s.  u.  I.A  nmu  nsBiL  11. 

Á  S.      tL  nn  VBMCMCO  Mt  Asis. 

AL  nMcm  ss  ssTvaiAS,  sos  coM?sftunas  nu  *aMsa. 
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La  air«M  y  MláUe  cabrit  de  1S3  |nes  de  altara,  llaittda  la  nocAiaa. 
le  bailaba  empavesaAi  con  miilltlad  de  bandene. 

Ea  el  tercero  j  vltimo  anenal,  llanado  M  AtiShn,  liabiaM  levaalade 
011  grao  desembarcadero  para  la  ^¡^^h  comitiva,  y  ana  ttaea  de  palcos  para 
e\  público,  proñisamenlc  adornados  de  banderas,  en  cuyo  centro  descollaba 
el  de  SS.  MM.  sobre  una  plataforma  sjiHenli'  v  on  la  proa  do  la  prada  de 
dondo  (  I  (lia  anterior  había  sido  bolada  al  agua  la  goleta  Santa  ñosalia,  se 
hallaba  tina  capilla  de  caiiipaüa. 

En  la  escalinata  del  desembarcadero  alzábase  una  elegante  portada,  so- 
bre la  que  con  leCras  formada»  de  mias  herramientas  de  carpintería  leíase 
la  liguiente  ioaeripcioii; 

LOS  INfiBNIEtOi»  Y  VABgTIUNZA.  A  80  MINA. 

Cerca  dé  las  doce  de  la  maBana  se  digaaroa  SS.  Mlf .  entrar  en  loe  arse- 
nales por  la  puerta  del  Parque,  donde  fueron  recibidas  por  e!  Capitán  Ge- 
neral de  Marina  y  ñfm^t  corporaciones  de  la  Armada.  Desde  la  tribuna 
que  se  tenia  proparada  a  SS  MM.  y  .\\..  adornada  con  <•!  mayor  gusto, 
presenciarou  el  lanzamicnl»!  de  la  corbeta  di>  Ik'Hcc  .Wirvac:,  ([uo  i  omplela- 
iiieiite  arbolada  y  fuiu  ínuatidu  su  máquina,  luaha,  a.>^i  coiito  UhIo  cuaut» 
llevaba  el  buque,  ca  los  obradores  y  factorías  de  este  departamento,  cayó 
al  agua  rápidamimle,  en  medio  de  los  grttas  de  entnaiasmodelos  iagiQíeros 
de  marina,  maesiranza  é  inmenso  público  que  presenciaba  el  acto,  con  coyas 
aclamaciones  se  coofundian  los  magesluosos  acordes  de  la  marcha  real.  61 
bvqoe  cortó  las  aguas  movido  por  la  faena  de  sn  mái|oloa.  y  virando  ae 
cotoró  eu  faéka  pwa  saludar  á  SS.  MH.  con  b»  entnaiaslaa  aclamaciones  de 
BU  marinería,  que  colocada  en  las  vergas  prorumpia  en  alegres  vivas. 

Los  obradores  de  csnillura.  pintura,  y  el  de  blanco,  recibieron  después 
la  n'ígia  visita,  y  de  ellos  ptisamn  los  augustos  SeDores  á  la  erran  faoloria 
de  máquinas  de  vapor,  en  la  que  vierou  funcionar  la  de  liólice  de  la  fia- 
gata  Ufanea,  que  en  el  día  anterior  recorrieron:  y  colocados  después  en  u» 
palco  construido  al  efecto  en  el  gran  taller  del  martinele.  estuvieron  pre- 
senciando la  forja  de  dos  pieaas  de  hierro  de  colosales  dimensiones.  Desde 
.  este  grao  deparlam«ilo,  objeto  de  la  admiración  de  cuantos  lo  visílsn.  se 
diryieron  SS.  MM.  al  edificio  de  la  Comandancia  de  Ingenieros,  donde  se 
ha  tenia  preparado  nn  delicado  almoerzo. 
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A  las  tres  y  media  de  la  larde  regresaron  ios  Rcví*s  d  palacio,  y  á  las 
seis  volvípron  á  salir  en  carretela  abierta  por  el  camino  de  Jubia.  on  medio 
dfi  un  iuuicuütí  pueblo  que  los  vicloreaba.  Ya  habla  cerrado  la  noche 
cuando  regresaroo  á  la  morada  ré^ia,  y  á  poco  ios  ecos  del  ca&ou  anun- 
cUAíh  el  aímidacro  del  combato  naval,  lias  de  hora  y  medía  dard  d 
foojto  graoeado  que  con  una  preeiaion  admirable  estuvieron  hacieado  los 
boquea  de  la  escuadra,  dialiugaiéodose  por  la  rapides  de  sus  disparos  las 
fragatas  P§rla  f  Ptíremta,  Bslas,  con  los  vapores  /snM  la  CatéHca, 
Pizarra,  Utloa  y  Snnfn  Iteká^  la  golola  de  bélice  Sotíñ  7sr«ta,  y  el  navio 
Rey  Frmmco  áe  Atis,  fueron  los  boqaes  que  lomaron  parle  en  aquella  fun- 
ción de  guerra,  á  cuyo  fínal  apareció  completamenle  iluminada  la  escuadrilla 
con  luces  de  Hengala,  que  dibujaban  en  la  oscuridad  de  la  noclie  los  cun- 
lornos  de  las  arboladuras  y  balerías. 

SS.  MM.  presenciaron  el  simulacro  desde  los  balcones  de  palacio,  y 
después  tuvieron  el  honor  de  acompañarles  en  la  comida  el  Ayoolamienlo, 
Diputados  8  Cortes  y  Proviociales/Regcnle  y  Magistrados  de  la  Audieneia 
torrilorial  de  la  Corulla.  Al  terminar  aquella,  los  Diputados  Proviociales  pi- 
dieron á  S.  M.  su  Real  permiso  para  colocar  en  una  de  las  platas  públicas 
su  estálua,  como  eterno  recuerdo  de  la  sdialada  bonra  que  con  su  visita 
dispensaba  á  Galicia;  y  acjuella  iluslre  Señora,  después  de  darlos  gracias 
con  la  mayor  efusión,  añadió  con  una  sublime  modestia. 

En  ve:  de  níznrmr  una  n^táfiifi.  mn?;  n$  fjffradecerá  mi  corazón  que  invir- 
táis su  cosli)  en  lina  obra  de  ulilidail  partí  Ui  prorincia.  ijiie  rrflunde  eti  bene- 
ficio de  la  clase  Irabajudora  y  de  loda<  en  ¡jeneral.  Dijad  para  la  puaieridad 
que,  juzgándome  imparcialmcnle,  me  oluryue  ó  nie{fue  esos  eleruos  monumentos 
ád^pndo  dtin  |NwNo<.  ¡Quiera  Dios  que  mis  acciones  m  hicieran  dij/na 
4»  sffos,  jNMi  wia  ttñd  dsqjatm  jnmMo  heüa  sido  féi%  m  mi  ninadot 

— Bn  la  maflana  del  din  4  se  dignó  S.  M.  recibir  á  las  comisiones  del 
Aynntamienlo  y  Junta  de  comercio,  que  pusieron  en  sus  Reales  manos  va- 
rias esposiciones  en  bvor  de  los  intereses  de  la  villa.  Eda  solicitaba  de  la 
Real  muníñccncia  se  crease  en  el  Ferrol  un  colegio  ó  inslilulo  naval,  que 
sustituyera  ú  las  antiguas  academias  de  guardias  marinas  y  de  pilotos  de  la 
armada  que  hubo  en  otras  épocas,  y  que  hoy  no  existen;  y  aquella  la  pe- 
dia que  se  sirviese  aeepUir  la  dedicatoria  del  libro  que  liabia  compueslo  el 
modesto  cuanto  laborioso  escritor  D.  José  Montero  y  Aróstegui.  liluladu 
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/iisloria  y  descripción  de  la  villa  y  dtparlamenlo  del  Ferrol;  y  ademas  que 
concediese  á  la  villa  el  lilulo  de  ciudad,  y  a  su  ayuntamiento  el  IraUt- 
mienlo  de  SeOoria  Ilnstrísiida. 

Bd  vano  será  deeir  el  agrado  con  qae  S.  M.  la  Reina,  ansiosa  sienpre 
del  bien  de  su  pais  y  decidida  protectora  de  las  labras  espaftolas,  recibió 
estas  peticiones,  ofreciendo  liacer  lodo  cuanto  de  ella  dependiese  para 
que  la  Junta  de  comercio  viese  realizado  su  deseo,  aceptando  la  dedicato- 
ria de  la  obra,  y  otorgando  á  la  villa  el  título  de  ciudad  quesidicilaba.  y  el 
IrafatnifMifo  píirn  su  niitnicip;i!iflad, 

'rei  ininada  esta  audicnciii  >;il¡criin  SS.  MM.  dr  l'iil.icio  en  carrel«"la  abier- 
ta. (lirij:i(''iHlu>íí>  al  arsoiuil  di  l  parinit',  doiule  cnlraliau  a  la  una  de  la  larde 
uu  nu'diu  de.  lu.s  ensiastas  vicli>i'k'.s  de  la  iuullilud.  Uecurrieron  los  cuarteles 
de  mariucria  y  otros  edificios  de  aquella  parte  del  vasUsimo  establecimiento, 
y  á  bordo  de  un  esquife  atravesaron  la  dársena  basta  llegar  al  bermoso  dea- 
embarcadero  levantado  frente  al  almacén  general,  á  cuyo  esténse  ediGcio 
pasaron,  ▼¡sitando  sus  magniftcas  dependencias.  Embarcadas  de  nuevo,  hi- 
cieroo  rumbo  báeia  la  escuadra  surta  en  el  puerto  y  subieron  á  tod<»lo8btt' 
ques  deteniéndose  en  cada  uno  de  ellos,  dando  pruebas  de  m  nmabilidad  y 
benevolencia  á  los  gufes  y  oliciales.  Llegaron  por  último  á  bordo  del  navio 
Rey  Francism  de  Asís,  y  bajaron  hasta  c]  sollado,  .sitio  que  visitó  ya  !a  Reina 
en  mayo  d*'l  inistuo  ailu  cuaitdo  hi/.o  su  viaje  á  Alicante,  y  en  el  cual  con 
letras  de  broiuc,  surmontadas  poi  la  Real  corona,  se  habia  consifjna- 
do  el  recuerdo  de  aquel  dia.  memorable  siempre  para  nuestra  mai  ina.  En 
este  bttmoso  buque,  los  gefies  y  ofldales  ofrsci«rott  á  SS.  Mil.  una  conu^ 
que  se  dignaron  aceptar,  y  concluida  presenciaron  los  auguslos  viajeroa 
varisa  maniobras  marineras,  sigmendo  los  movimientos  del  navio  lodos  los 
dmnáa  bnques  de  la  escuadra.  No  obstante  la  lluvia  que  empezó  á  ca^. 
SS.  MM.  continuaron  viendo  la  maniobra  basta  las  8  de  la  nocbe.  boraenque 
se  dirijicron  a!  arsenal  del  parque,  donde  fueron  recibidas  en  la  tienda  de 
campaña  notante,  profusamente  iluminada  con  faroles  y  luces  de  Bengala. 

Después  de  las  nueve  de  la  noche  llegaron  á  palacio  los  augustos  viaje- 
ros, y  á  poco  tiempo  una  lucida  comitiva  de  la  maestranza,  con  luces  y 
Ij'iinl' rolas,  se  presentí)  en  la  plaza,  conduciendo  un  aparato  que  contenía 
una  gran  corona  real,  sostenida  por  dos  ni&as  vestidas  coa  a¿reüs  Irajeü  y  dos 
niOos  de  aldeanas  del  pais.  8.  M.  eoa  d  mayor  enríSú  reeibki  de  ana  nmnoa 


ana  bonita  poesía,  y  devolviéodoles  en  cambio  halados  y  ( arícias,  les  hizo 
también  un  delicado  obsequio,  que  les  recordará  eo  los  días  de  su  juventud 
la  carifioía  bondad  de  la  Reina. 

El  día  o  t  ra  <•!  stM'ialado  do'anlemant)  [¡ara  la  salida  de  los  au^stos  Seño- 
res coa  dirt'cciou  á  la  Cúruíia.  MuUilud  de  personas  ocupaba  desde  muy 
temprano  las  calles  todas  de  la  población  y  los  puntos  avanzados  de  la  ria, 
y  &  la»  18  de  la  maftana  SS.  HM.  y  AA.  se  dírijieroa  al  templo  de  San 
Jalias.  Recibidai  en  el  pórlico  por  el  ayvDlamieDlo,  y  colocadas  bajo  el 
dosel  del  presbiterio,  oyeron  la  Misa  que  ofició  el  Obispo  de  la  diócesis. 

Después  pasarop  al  embarcadero,  y  seguidas  de  1«  ministros  de  la 
corana  y  demás  personajes  de  la  comitiva,  que  ya  se  encontraban  en  el 
parque,  entraron  á  bordo  de  la  Ifalúa,  y  en  breve  llegaron  á  la  fragata  d)' 
hélice  Petronila  f.slo  buque  i^ó  la  real  fnsifínia.  y  á  la  «na  de  la  larde  lomó 
rumbo  há'  i:t  la  ílornña.  entre  el  eslnirMido  do  las  salvas  quebacian  lOiS  ba- 
ques, l;i  b  iii  1  ia  del  parque  y  los  fuci  les  do  la  plaza. 

Mumenios  después,  los  últimos  topes  de  la  fragata  FftronUa  se  perdían 
tras  las  cumbres  del  Moníe-Faro  y  Stm  FéKpe. 

Una  niebla  de  tristeza  envolvía  al  Ferrol. 

Al  prapio  tiempo  la  historia  escribia  en  sns  anales  una  de  sus  mejores 
piginas. 
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GORUÑA. 


Cuatro  boras  hacia  qae  la  fragata  Prirunílu  había  abandonado  la  ría  del 
Ferrol,  cuando  los  disparos  de  la  batería  Santa  Bárbara  anuacialNUi  la 
proximidad  de  los  regios  viajeros  al  puerlo  de  la  Coruña. 

La  hermosa  fraijala  se  mecia  ma.Kesluosamente  sobre  las  aguas  delante 
del  caslillü  de  Sau  Autoii.  En  breve  se  vi«)  rodeada  de  elegautes  góndolas 
venecianas,  boles  tripulados  con  marineros  unirormeraenle  vesüdos  de  pan- 
táfíñ  rayado.  limpísima  eamisa  blaoca  y  gorro  cafálan,  y  adomacba  sus 
lanchas  cim  iMiiderolas  y  áreos  de  lanreles:  y  una  nao  que  ostentaba  belH- 
áma  tienda  de  campafia  en  la  eabierta,  cubriendo  ana  palos  j  vergaa  con 
guirnaldas  de  flores  y  coronas  de  mirto.  K\  ftwnle  se  divisaban  los  catUonn 
en  toda  la  estenston  del  espacioso  puerto,  que  se  hallaban  «Iccoradoa  con 
bustos  de  hombres  célebres,  alternando  con  preciosos  candelabros  que  eos- 
lenian  pabelloims  de  flores  y  vasos  de  colores;  y  detrás  aparecían  las  casas 
de  la  ciudad.  nil^Mths  todas  con  gran  lujo,  presentando  bellísimo  aspecto 
su  compacta  y  varia  inuililud  desde  la  bahía. 

Los  cañoucs  del  fuerte  de  Santa  Bárbara  vuelven  a  anunciar  con  sus  dis- 
paros la  llegada  de  SS.  MM.  y  kk..;  repetidos  cubos  de  cohetes  hienden  el 
espacio;  y  las  salvas  de  la  anuda,  las  aclamaciones  de  la  marina  mllilar 
y  mereanle.  de  los  tripulantes  de  las  góndolas,  botes  y  lanchas  de  que  se 
habia  poblado  el  mar.  se  confunden  con  el  alegre  y  bnllicioso  repique  de 
las  campanas,  y  con  loa  enlnsiastas  vivas  del  inmenso  pueblo  que  se  estien- 
de por  todo  el  gran  murallon  del  dique,  y  cubre  las  torres  y  azoteas  de 
la  ciudad.  Las  músicas  repiten  los  graves  acordes  de  la  marcha  real,  y  en 
tanto  S.  M.  la  Reina,  después  ñc  habor  il-  jado  l  i  fragata  Petronila,  avan- 
za en  la  real  falúa,  tripulada  por  los  capitanes  de  los  buques  mercantes 
.surlu:>  en  la  rada,  que  obtienen  la  seRalada  honra  de  conducir  á  tierra  á 
los  augustos  viajeros.  Al  atravesar  la  real  embarcación  por  las  calles  que 
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forman  los  buques  de  todu  ebses.  ncibe  sin  «eiar  palomas,  flores  f  coro- 
nas, con  los  qwi  le  cubre  m  breve  la  snperficie  de  aquel  mideaiile  camino. 

Bn  el  mnélle  de  desembarqne.  donde  se  alza  una  elegante  tienda  de 
campaBa  de  damasco  carmesí,  se  ven  reunidos  el  aynntomíenlo.  la  dipu- 
tación, el  regente  y  mafcisd  ados  de  la  Audieoeía.  la  comisión  de  festejos, 
los  Generales.  Directores  de  las  armas,  jefes  y  empleados  de  la  administra- 
ción civil  y  militar,  el  cuerpo  de  iníjenicros.  tribunal  y  junta  de  Comercio, 
Cabilffo  ordenación  militar  y  juntas  do  las  diferentes  sociedades  de  recreo. 
Al  (Jt'siiubarcar  S.  M.,  1-Acino.  Sr.  (iohmiador  mililar  la  prosoula  las 
llaves  de  la  plaza,  y  al  luisiuo  lieoipo  lus  rcpoliiio.s  vivas  á  la  Ucina,  al  Rey, 
al  Principe  de  Astnrias  y  á  la  Inranla,  demncslran  la  sincera  alegría  del 
pueblo  corufi¿s. 

Desde  la  tienda  preseocia  S.  M.  el  desfile  del  cortejo  que  debía  acom- 
paAarla:  fi&miaíe  un  piquete  de  batidores  de  la  guardia  civil;  cuatro  car- 
rozas qae  ostentan  preciosas  alegorías,  representando  la  primera  In  agri- 
cultura, con  todas  las  producciones  del  fértil  suelo  gallofo,  y  ocho  nifias 
vpítidas  de  aldeanas,  que  presentan  á  su  Señora  aromados  ramilletes;  la  se 
guoda  ('aracl(TÍ7a  las  ciencias  y  las  arles,  y  de.sde  ella  once  nitias  arrojan 
profusamente  coronas  d«  laurel  é  inspiradas  poesías:  Ved  aquí  alagunas. 

Á  B.  M.  U  mu  mu  ISABBL  II  VH  8Ü  LlBIGADi  AL  8DKU)  CORUStiS. 


A!  srtlndnrtf^,  :'i  ral  modeslu  \m 
Quisiera  darle  esr  imirmnllo  hlandn 
Del  aura  leve  que  en  la  ñor  suspira. 
Sos  peritunadas  hojas  desplegando, 
T  esinresar  hs  ideas  que  me  inspira 
La  UoMe  soceiora  de  Femando; 
Mas  no  encuentro  en  el  arpa  aquellos  .sones^ 
Que  anhelara  ofrecertf  en  mis  canciones. 

Desde  niña  mi  madre  me  enseñaba 
A  pronunciar  tu  nombro  con  anboU). 
t  de  Isabel  el  nombre  mnmunbii 
Guando  plegarias  elevaba  al  cielo. 


floy,  que  veo  cumplido  cuanm  ansiaba, 
0»(»  era  vcrtp,  Señora,  (Mi  osle  suelO, 
Te  saludo  colmada  de  alegría, 

Que  es  cuanto  puode  darte  el  alna  mía. 
¡O  sublime  Ibabel!  Cwi  blanoa  aurora 

Que  descuella  enire  nácares  serena, 

Y  f'ii  tintos  di)  anebol  los  campos  dora« 
Asi  aparoci-s  de  ticrmosíira  llena; 

í  la  Coruña.  que  &  su  Heina  adora 
T  con  grito  entunasta  d  aire  atruaia» 
Viendo  en  lu  ang«»io  brazo  al  régio  nlBo, 
A  los  dos  les  tributa  su  carifio. 

Por  li  t;orjeaii  las  pintadas  aves. 
Por  ti  ( Almlan  aroma  gayas  flores, 

Y  los  céliros  puros  y  suaves 

Te  llewn  de  esta  playa  los  rumores: 
Has  tú.  mi  pobre  lira,  si  no  sabes 
Modular  unos  cánticos  moeres. 
Enmudece  al  placn  (¡ut  ;i!  pecho  inunda 
Oyendo  el  nombre  de  Isabel  Segunda. 


GAMTIQiS  Di  8SPEBA  DE  tSL  MU.  i  kL  NO  lORTO  Dá  CEOSl. 


estucbiuo. 
Airiñot  da  eetta, 
JfotsiKM  lopri^ 

A  a»  Maiutá. 
COHUS. 


Dknisia  Salmón, 


k  badia  corré,  crufieaiños^ 
Q^o  navfo  saeu  do  Ferrol. 

Que  nos  trague  no  seo  os  Reiciños. 
Guardadores  do  pobO  OSpafioi. 


Bendiddo  seades  airülo 
Se  dos  sontos  frolidos  baiiá4. 

E  do  barco  onde  ven  Alonaiflio 
As  b€!¡nas  mimeiro  ll'ioAris. 


AirÍHO$,  ele. 


Airii»»,  tte. 
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¿Non  tnirás  case  o  sol  por  ourente 
E&pelleiias  coivando  noA  ven? 
¡Pois,  pardez,  q'un  milw  lan  tnleiite 
Gom'o  o  Prf odpe  noto  non  vaü 

]Ay  cantf  s'ea  poidece  maOeiro 
Tan  fidalgo  anxelifio  pintarl.... 

pro  calá:  de  que  c  nobrc  goerreíco 
Probas  logo  ó  sea  pobo  vay  dar. 
Airiiot,  etc. 

Dos  Alfonsos  o  Neto  ilircilo, 
E  coa  axuda  de  Dios  guindará, 
Coa  alarbiQsrifefiosá  bailo 
Dttid*o  Atbe  oe»  Mgnaa  pra  álá. 
«re. 

]Ay  Beinilta.  qna  altaras  sagradas 

No  sea  Príncip'a  Cruila  sosten! 
¡Dio'lo  garde  par'.is  boas  fadas! 
jDio'lo  quite  de  neno  con  ben! 
AiriHOi,  rte. 

lía  verés  ¡ou  Sábela  adorada: 
Gamo  á  térra  gallega  comen. 
¿Piro  diresaoB  dianpds  d'enaamiata 
Se  «n  cetrifio  dirrito  aoaien? 

fila  «Mh  voa  dirá  verdades 

Q'inda  naide  vos  qitixa  <Hcir. 
¡Que  se  cnfotiman  as  rf>as  vpltmtadfs 
Deprendendo  as  verdás  á  eacurbirl 
Airiño$,  tíe. 

Caad'06  Reís  ven  as  mi'igoas  do  pobo 
iMiflas  xoyaa!  U'apricaJi  a  man 


E  os  scus  fillos  por  nlfs  en  grolio 
A  iacenda  c  a  vida  lie  dan. 
Airiim,  etc. 

Sempre  éstes  o&  pais  ver  desean 
Pra  espofiaril'oB  cansás  do  seu  dor: 
Pro  s^os  pais  de  niiAlos  reoean 
¿Cdnoo  08  filloa  ll'lian  de  ter  aaM>r7.... 
ÁirtílM,  «te. 

MaroliSa  ipor  Dios  toraa  leda! 

Esa  pscuma  non  érgas  así, 
O'cnd'abotiflo  loilan?»  che  queda 
Ües  q'os  Keui  desembarquen  aquil 
Air&bu,  tte. 

Xa  d'Oleiros,  de  Mera  é  do  Seixo 
As  menífias  baixarmi  o  nar, 
E  o  aon  das  ferrefias  de  freim 
CaDtareUi£  os  Reís  van  botar. 
AírMot^  ele. 

A  bailar  inde  ocnas  d'Elviña^ 
Pastoriza,  Pasaxc  é  Riazor, 

\ñ  vfn  ti  Rial  Srthijliña 
Cuiu  alba  bctiiuiilaiidu  amor. 
Air&Uu,  etc. 

Cruñesiñas,  bulide  lixciras, 
S  ranmilea  de  froles  leri, 
Q*o  Auotaneoio  xa  vay  caá  bandeifM 
Agardar  á  su  Real  Maxcstf . 
itrtiA».  «fe. 

iAy  qiK'  Jlas  de  mor  é  ooolenlol 

;\y  qnv  iiMras  di'  f.irto  soMs 
A  este  pobo  de  verle  sédenlo, 
Carido«ia  Rciniúa,  nos  da&! 

Fnmei$et  Mario  i$  h  IgMa. 
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I.  u  uuA  MÍA  lum  u  H  n  uwiM  tt  m»  ndto. 


Chega,  ven.  Reina  iinstrr,  A  nosa  Ierra, 
fPá  Cfel  tés  cora/ús  que  amor  che  gardan 
Gi^,  Tea,  queáfidsfa  ooii  «epooM 
Nos  pellos  de  yrIok,  dlionra  é  bma. 

o  sol  iliiminou  por  moilos  días 
Enroxecidos  campos  de  batalla, 
Donde  á  rios  corrpji  satigrc  í^^allrgn 
Defisndéndotc  á  ti,  xoya  da  Pairia. 

Aquí  ttfs  hoiDfls  proboi  é  valentes. 
Afelios  á  coller  laiird  co  as  armas : 
Aquí  lés.  un  aliar  en  cada  peiio; 
Aqiif  tf'?  iin  amere  en  cada  alma. 

Aquí  i¿'s  cKo  hermoso,  ivm  fi'r  iil 
Os  fratos  y  de  frores  arfombrada. 
B  caberla  de  sombras  de  follaxe, 
Que  colnxa  de  rosas  é  fn^ncta. 

Aquí  tés  mansos  rios  é  correo  tes 
Qoe.  csiripando  onlre  prados  de  csmenlda, 
Ascmcllan,  co  A  hn  do  sol  hermoso, 
LoQ^s  serpentes  de  bruñida  prala. 

Aqnf  tés  fiando  mará  sempre  dieo 
Dos  pdxes  mais  sabrasoe,  qae  fágala 
Xn  ñas  redes  que  tcnde  ú  pescadorc. 
Xa  na  aréa  finí.sima  «Jas  ].]avas, 

Chega,  ven»,H.  ina  ihisirp.  á  nosa  ierra, 
Gh^a.  ven,  A  ó  paii  que  Uwio  che  ama: 
Chega,  ven.  porque  as  groriasde  Galicia 
Requeren  siia  mayore,  toa  cbegada. 

Chcga,  chega  co  ó  Príncipe  feiti» 
Que  Dios  flxó  narer  TiVsas  entrañas, 
Co  ó  Príncipe  leu  lillo.  qup  algun  dia 
Ha  de  ser  como  ti  xoya  de  España. 

Fnmtíie»  Pwres  de  Villaama, 


1 1. 1.  UMU  MiA  BAiB.  niiHuia  nno  nu  i.  t     s.  n  u  cwli. 


Vof  so»  pan  esto  nido  id  grtn  Sefiomr 

Después  de  irasiiasar  la  húmeda  orilh, 

El  iris  dfi  la  par,  h  bclh  aurora 

Quo  eu  pos  de  noche  tomentosa  brilla: 

Vuestra  égida  cscelsa  y  creadora 

Al  puerto  gniaift  nuestn  barquilla, 

T  de  bey  mas  vaestrae  byoe  de  OccideDie 

A  vos  no  damarán  en  aon  doliente. 


A  s,  I.  u  uuA  wAa  ium  u  n  tu  nuz  miu  k  u  aanÉk, 


Del  «aero  templo  la  campana  herida 
Lanza  vibrante  pK^cido  sonido, 
Y  del  canon  ironanlü 
Ai  bélico  estampido 
Retiemblan  mar  y  liem  cada  instante. 
Innenaa  mullitod  el  suelo  oprime 
Alegre»  inqdela,  viva  y  anbehute^ 
T  basta  el  humano  que  en  angastia  gime 
Se  olvida  de  su  duelo 
Cual  si  patente  viese  su  consuelo. 

¿Qué  supremo  poder,  qué  magia  hoy  mueve 
TamaJIo  esiniendo  y  alegría  lenta 
Do  ee  grande  la  qnielod  y  el  goao  ee  brevet 
¿En  dónde  está  ese  bien,  te  Boaravllb 
Qiir  arrebata,  que  arroba  y  que  conmueve? 

Miradla        ¡Oh'.,  sf.  ¡Cnñl  brilla 

De  lux,  de  pompa  y  magestad  cercada!.... 
Es  laBdna  Isabd.  la  bien  amada» 
Qne,  bollando  alfombras  de  lonnss  llores» 
Yiene  &  ser  de  Galicia  boy  adonde, 
Graciaa  sembrando,  júbilo  y  ameras. 
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Yen  ¡ó  Reina!  al  país  rico  ca  blmoas 
De  noble  lealtad.  Dé  aquí  la  cuaa 
Do  b  maoo  de  Dios  poieote  aduna. 
Goal  iiaieniúa  la  im|ian»l  historia» 
SablM»  pradenies,  loditos  vanmea 
T  esforzados  é  ilustres  campeones. 
Ven,  ¡ó  Rciiia!  al  pais  en  que  la  gloria 
Esparce  generosa  sus  laureles: 
Ven  al  hermoso  suelo 
Qmt,  osleotOM  de  bosques  y  vergelea. 
Jlajo  loa  rayos  de  esplendente  ddo 
Con  perfumadas  sombras  te  ooii'nda* 
Ven,  Rrina  bendecida: 
Posa  tn  re^ia  ^-ien  por  un  instante 
Sobre  los  lauros  de  Galicia  amante. 

Bien  merece^  Sefiora,  esa  ventura 
El  noble  y  fuerle  eoranm  galiiiEO, 
Que»  raneando  fuego, 
Fe  te  coiisigra  y  singular  ternura; 
El  corazón.  Señora,  de  bravura. 
Que  A  las  lides  voló  por  lu  victoria. 
El  corazón  que  un  dia 
Domó  las  huestes  de  discordia  impta, 
Y  ofreció  á  tu  bondad  palmas  de  ^ona. 

Reclina  en  paz  tu  rdgia  sien,  Sefiora, 
En  [wliiKis  de  uti  honor  inmaculado; 
El  puelilo  que  le  adora 
Tu  sueño  velará;  fiero,  esforzado. 
Hará  impotente  la  enenuga  salla, 
Abarcando,  de  jAhiio  ootmado. 
Nuevos  lauros  por  ti.  Reina  de  Espada. 

Por  ti.  Sonora,  que     Dios  hubiste 
Con  régia  potesind  alni.t  |iro(  losa. 
Cuya  inmensa  piedad  consuela  al  triste 
Sublime  y  generosa, 
iOb  coán  grato  es  al  alma  el  poderlo 
De  enjugar  siempre  amante  y  bondadosa 
El  llanto  del  dolor  á  su  albedrío! 
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Un  pecho  ¡ó  Ri'inal  como  el  tuyo  tiomo. 

UinUi  ciridatl  y  amor  r-ncicrra, 
Es  el  vivo  desiello  del  Eterno; 
Ei  el  tnprmo  Ueo  sobro  te  liem. 

Von,  BioiiM  ilustre;  ven,  Gtlíeia  ewribe 
En  su  imparcial  é  interesante  historia 
Una  página  de  oro.  Es  1<1  tucniüria 
Del  instante  feliz  en  <|ue  recibe, 
JJcna  de  amor  y  de  respeto  y  gloria, 
Á  SQ  Rdna  «doreble,  al  r^io  Esposo. 
Al  vásiafp)  piredoso 
Que,  humano  y  ju^to  un  <fia, 
ElevarA  la  patria  |)oderoso 
A  su  antiguo  esplendor  y  nombradía; 

Y  á  la  bella  y  sensible  criatura 
Su  augusta  y  tiem  henaana, 
Que  ya  en  la  edad  tanprana 
Encanta  al  conmn  con  sa  dolznra. 

jCuán  rápidas.  Señora. 
Trascurrirán  las  hora?  de  deliriu 
Que  tu  augusta  |)a>.sencia  seductora 
Ofrece  boy  á  tialicial 
i&yl  Cnando  dicjea  este  barmeso  suelo 
Coniigo  irán  dd  sol  los  respfaindores. 
La  densa  nube  vestirá  de  duelo 
Los  bellos  prados,  las  lozanas  ttoiTí;; 

Y  mustio  el  corazón  sin  tu  consuelo. 
Dirá  en  su  soledad,  en  i>u  amargura: 
¡Deaparedió  Isabel  la  idolatrada} 

¡A.  Dios.  Reina  adorada: 
Salud  y  pea  y  singular  ventuial 

Frmtíte»  Peres  i»  ViUaamiL 
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X  U  lUMUfiA  i  U  fiO&ÜÜA  D£     M.  U  M1»Á  OO&k  i&áSSL  BBOONSA. 


Al  pueblo  Coruñés  llega  en  buen  hom 
Feliz  á  visiiar  jó  Reina  mia! 
A  esie  pueblo  enlusinsta  que  te  adora, 

Y  en  su  seao  tenerte  há  lieiupo  auüía. 
¿No  b»  Mtadoi^  magDáoima  Sefion. 
En  todos  los  semblsiites  ta  •legría? 
¿No  escuchaste  de  amor  el  dulce  acenio. 
Viclor  leal  ensordeciendo  él  viento? 

iVen  á  Galicia,  Ten!  Tuanginria  frente 
BaBen  tos  rayos  de  su  sol  bwmoso, 

T  la  brisa  soplando  dakenenie 
Lleve  hácia  ti  su  acento  carliloso. 
Las  ttorps  de  su  suelo  sonriente 
Embalsamen  tu  senda,  y  armonioso 
El  rísoefior  <|ue  en  sus  verjeles  mora. 
Ta  nunte  emliargae  eon  su  ^os  sonora. 

¡Ven  H  Galicia,  vpn'  Pura  v  lozana 
De  tu  régia  corona  esla  Qor  bella 
A  tu  ansiada  presencia  se  engalana. 
Pnaenlando  sus  flores  i  la  huella. 
Ven  i  caminar,  amada  Soberana, 
El  negro  influjo  de  menguada  estrella. 
Que  interpone  sus  pálidos  fulgores 
De  Galicia  ¿  lo&  bellos  resplandores. 

{Ven  á  GaKeia,  ven!  que  «na  menocia 
Quedaift  de  este  día  de  ventura, 

Y  lu  venida  contará  la  hisloria 
Para  recuerdo  de  la  edad  futura. 
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¡VcD  á  Galicial  que  el  poder  y  gloria 

Sus  pueblos  gotarí^n  por  Iti  terruim, 

Y  esta  gloria  y  poder  que  á  uii  pueblo  abona, 

DiriD  mas  esplendor  á  la  coróos. 


El  llanio  qtif»  tus  manos  enjugaron. 
Lis  penas  (\üc  por  li  desparecieron, 
Por  la  fama  parlera  se  contaron 
T  á  tus  sAbdHos  fidss  oonmoneron. 
Dopocs  si  triste  olvido  no  entregaron 
Los  hechos  pov  los  cuales  bendijeron 
El  iiombri'  do  la  amada  Sobf  rana 
Que  dulce  rige  la  aaciou  Hispana. 


El  bn^rhno  laftliz,  el  pobre  andaoo 
Y  la  viuda  triste  y  desvalida. 

Encontraron  alivio  por  tu  mano 
Magnánima,  al  cambiar  su  triste  vida. 
El  pobre  en  su  duior  no  clama  en  v.inu, 
Pues  baila  en  ti  benévola  acogida, 
T  por  eso  te  Namao,  madre  amante, 
1  bendición  le  dan  i  cada  instante. 


De  mi  pecho  colmado  de  alegría. 
Bardo  sin  nombre,  cáuliga  insonora, 
No  desedies  la  pilida  armonía 
Que  á  levantan»  me  atreví,  Sefioia. 

Ella  rs  al  menos  de  la  mente  mió. 
Dtl  coraron  que  á  tu  bondad  adora, 
Una  intérprete  fiel  de  este  contento. 
Que  al  verte  eonmovit)  mi  pensamiento. 

ilafMjadvSsnIfarfla. 


Digitized  by  Google 
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Representaba  la  tercera  carrosa  i  ia  industria,  oslcotando  qd  nodalo 
de  locomotora  de  nna  via  férrea,  y  copia  de  la  torre  de  Béreules.  gran- 
dioso monumento  de  la  ciudad:  preciosísimas  niñas  se  veian  en  el  figurado 
Iren,  y  al  saludar  a  la  Rójíia  Soberana,  sus  rostros  hechiceros  radiaban  de 
júbilo.— La  cuarta  carroza  ( ara(  Icrizaba  al  comercio  con  sus  adecuados 
atribuios,  distinguiéndose  eu  ella  otras  diez  encantadoras  niñas,  que  vesliao 
ricos  trajes  del  mejor  gusto.  Seguia  á  esta  ia  canoa  tripulada  por  diez  y 
aiete  níftos.  que  entonaban  el  siguieole  himno,  debido  á  la  pluma  del  co- 
nocido poeta  andaiitt    Bafiiel  Milán  y  Navarrele. 


Goao. 

Burra!  sin  miedo  romped  la»  ota$.' 
Fuerza  á  los  rmoi!  bogad!  bogad! 
El  Hiio  Egregio  la*  españolas 
CloriM  mvrtíimat  renovará. 


I. 

Gloría  al  escelso 
Príncipe  Augusto 
Que  nuestras  playas 
Viene  i  pisar* 

El.  con  su  brazo 
Fuerte  y  robusto, 
'iimbres  gloriosos 
Conquistará.  * 

Cosa,  mm-aítt» 


II. 


Del  mar  de  Atlante 
Sobre  la  espuma 
Hoy  nuestros  ojos 
Al  fin  te  veo: 

limpios  los  délos 
¥  el  mar  sin  bruna, 
Son  de  tus  ojos 
Espejo  fiel. 

Cofco.  Uurra!  sin  miedo,  efe. 


III. 


España  un  tiempo. 
Del  mUi:  osj.anlü, 
Coa  i>ua  bajeles 
El  mar  pobló; 

EUasaaang» 
Dejó  en  Lepanio. 
Donde  su  heróics 
laui-.i  ,4;atji'i. 

Coro.  Hurra!  *in  mtedo,  eU, 
IV. 

Hoy  este  noUe 

Pueblo  bizarro 
En  ti  sus  glorias 
Ye  renacer; 

Que  altos  ejemplos 
Te  dan  Rurro, 
Churruea.  Aioedo. 
Vasco  y  Cortés. 

Coso.  Hiim!  m  siteA»,  «*. 
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Y. 

Errantes  brisas. 
Rizad  las  olas 
IM  boy  tranquilo 
Cáatúuo  nar* 


—  681  — 

Por  entre  bosqoes 
De  banderolas 
A  nuestro  hermano 
Fuo  do|ad* 
1         Cma.  Burnt  «6i  mteia,  «fe. 

B.  MOia  y  Vttvamte. 


Rodeabao  lodas  estas  carrón»  comiitrsas  ategóncamento  vestidas,  y 
las  seguían  los  siete  AyuDlanientos  del  distrito  eini  atts  correspondieutes 
pendones,  acompañados  de  danzas  portadoras  de  ofrendas  destinadas  á  los 
Augustos  huéspedes.  Iban  después  los  empleados  civiles  y  luilitiiies ,  la 
comisión  de  festejos,  tribunal  y  junta  de  comercio  y  las  directivas  de 
diferentes  sociedades,  tras  de  los  que  aparecía  la  guardia  úo  ballesteros 
de  maza,  en  cuyo  centro,  sobre  un  brioso  alazán  marchaba  el  síndico  de  la 
ciudad,  llevando  el  Iriuiifantc  pendón  de  Caslilla. 

Cerraba  h  comítiTa  la  carretela  descubierta  que  se  dignaron  aeeptar 
las  Reales  personas,  la  cnd  custodiaban  los  reyes  de  armas,  la  mu- 
nicipalidad, diputación  y  Consejo  de  pronneia.  y  al  estribo  el  Presidente 
del  Consto  de  Ministros  y  el  Capitán  General. 

Cruzaron  de  este  modo  SS.  MM.  y  AA.  las  calles  di-I  tránsito  basta 
llegar  á  la  Colegiala,  donde  fueron  recibidas  por  el  Cabildo  bajo  pallo; 
y  después  de  resonar  las  sagradas  hin  odas  con  lo^  acordes  del  Te  Dñtm 
Volvieron  los  Reyes  á  tomar  el  carruaje,  dirijicndose  al  palacio  del  Capitán 
General,  en  que  estaba  dispuesta  la  regia  morada. 

En  ella  dignóse  recibir  S.  M.  á  las  iiulondadcs  y  t  orjioraciouej». 
despidiendo  después  el  brillante  cortejo,  asomada  al  balcón  principal. 
Terminada  la  comida  á  que  asistieron  las  autoridades  civiles  y  militares, 
SS.  MH.,  sin  guardia  ni  cslentaeion  alguna,  salieron  en  carretela  descu- 
bierla  i  ver  la  ilnmmacion  general,  siguiéndoles  una  inmensa  multitud, 
que  con  blandimes  de  cera  alumbraban  el  nocturno  paseo,  en  el  cual  de- 
mostraron los  coruñeses,  con  la  nuis  espontánea  omion ,  el  gran  carífio 
qnc  profesan  á  su  Reina. 

Vislosamenle  engalanada  presentábase  aquella  nocbe  la  Coruihi,  cuya 

se 
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mnllílud  de  luces,  reflejadas  en  la  mar  tranquila,  daban  á  la  eindad  an 
aspecto  finlirtíco.  El  Keal  palacio,  él  Gdmnio  civil,  ofldoaa  de  Hacienda, 
Dirección  de  telégrafos.  Ordenación  militar.  Correos,  Fábrica  de  tabacos. 

Tribunal  y  junta  de  comercio,  Banco,  cuarteles  de  arlillería,  carabineros 
y  Ultramar,  y  los  edificios  particulares.  Circo  de  recreo,  Tertulia  de  amí'> 
gos,  reunión  de  confian?;!,  casa  del  Fvcmo.  Sr  Miiiisfrn  de  Estado,  ReunioD 
rccrcaliv;)  de  ar(<'sanf)<;,  casa  del  Presidenle  de  la  comisión  de  festejos,  y 
uU  iis  muchos  que  svria  prolijo  enumerar.  rivalizabaD  en  el  buen  gusto  de 
sus  adornos  y  profusión  de  luces. 

—El  día  6  amaneció  tranquilo  y  il«>iH'jado,  como  para  realzar  con  m 
esplendor  el  gruí  acontecimiento  qoe  en  él  liabia  de  realisarse. 

S.  M.  la  Reina  iba  i  ínaugarar  loe  trabayee  ú»  la  Tia  férrea,  qne  ha  de 
unir  las  feraces  camptOas  de  Galicia  con  las  demfts  provincias  espaAolas. 

Desde  muy  temprano  los  leales  coruñeses  se  dirijieron  á  orillas  del  bu* 
mllde  Moiulot,  al  sitio  de  Puente  de  Gailn  o.  lugar  designado  para  la  cere- 
monia, y  en  el  que  con  anterioridad  se  liabia  mandado  coii'^triiir  una  esta- 
ción provisional,  en  cuyo  centro  se  veía  una  rioa  tienda  de  cainpaüa  cubierta 
de  luciente  raso,  y  á  cuyo  frente  se  alzaba  un  altar  con  la  imagen  del  Re- 
dentor. 

¡Singular  coincidencia!  fia  el  mismo  sitio  donde  eimita  la  IraMm  fiio 
recibido  por  la  Comfia  el  Emperador  Garlos  I.  la  angosta  Isabel  li  iba 
á  tnangnrar.  pasados  cuatro  siglos,  la  gran  via  de  la  riqoeia  pibtiea. 

Pero  en  tente  qne  la  población  toda  se  agnqMba  en  la  pintoresca  pra- 
dera, conmovedoras  escenas  tenían  logar  en  el  salen  del  trono  de  palacio.  ' 

Las  niñas  que  en  el  día  anterior  ocupaban  la  carroza,  en  que  iba  simbo- 
lizada la  ajít  icultiira,  presentaban  al  tierno  Principe  de  Asturias,  en  «na  ban- 
deja de  plata  priinorosamenle  cincelada,  un  rico  traje  oomjtlelo  de  aldeano 
del  pais;  las  qne  acoiiipañabaii  la  alofíoria  de  las  ciencias  ponian  al  pro|íio 
tiempo  éü  luanoá  de  SS.  M.M.  ejemplares  de  la  Historia  de  la  ciudad  lujo- 
samente encnademados;  la  Üema  Infinita  aceptaba  de  las  niltes  que  fnenm 
en  la  carrosa  de  la  industria  precrásos  juguetes  copiando  el  «yuar  de  las 
aldeanas  gallegas;  y  toda  la  Real  Familia  recibía  de  las  niñas  que  simboli- 
zaron el  compelo,  ejomplares  lujosamente  impresos  de  las  siguientes  com- 
posiciones poéticas. 


&l  GÚMERGIO.  A  S.  ¡tf.  LA  REINA  DOÑA  ISABEL  11. 


OCTáVAS. 

El  comercio  las  raxas  eslabona. 
1  (ie  disiinlos  climas  y  lejanos 
Con  sus  naves  audaz  se  pososiona, 
\  &  pueblos  enemigos  baco  hermanos. 
Jhnd»  fiay  espacio  y  luz,  allí  pregona, 
Con  flrfiaeRO  j  consianda  Mbiehminaao»i 
Que  el  ingenio  del  hombre  á  lodo  akama 
Cundo  «minado  de  la  fe  »e  lama. 


£spaüa  á  las  naciones  el  camino 
AbriA  con  m  intrépídbs  bajelei. 
Bajo  la  cnn  del  Redentor  divino 
Gobgaodo  á  la  vez  pueblos  inrielcs. 

Y  tanta  gloria  lo  guardó  el  deslino, 
Que  ante  un  puüado  de  sus  hijos  fieles, 
T  entre  el  asombro  universal,  profundo, 
Sufid  |wn  á  comento  un  Nuevo  Mundo. 

Jt.  Hila»  y  JKHMfyaf^ 

m  IDIUim»  DIL  SIGLO.  A  8.  M.  U  SUMA. 

Teld^raíús,  vapor.  Ierro-carriles 
Que  el  espacio  &  las  aves  han  robado: 
Canales,  que  en  bellfsimoe  penailea 
Las  áridas  campiflas  ban  trocado; 

Puertos,  faros,  caminos  y  obras  miles 

Los  timbres  son  de  tu  inmortal  reinado. 
Y  honor  y  prc?.  del  pueblo  cuya  gloria 
Con  eterno  buril  grabó  la  historia. 

Jl.  Miltm  y  Nmarreit. 
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Rica  conquista  del  sabor  humano. 
Que  al  inmortal  asiento  nos  eleva. 
Una  chispa  fugaz  al  mas  lejano 
Coofin  del  orbe  la  palnbt  llevi. 
Aipida  croa  d  monte»  «t  itHHe,  d  llano. 
Surca  l<»  mares,  ;  coa  fuerza  nueva, 
Lis  fronteras  pacificas  rompiendo, 
Ya  el  tiempo  y  el  espado  saprimieodo. 


A     H.  U  RUNA  OOflA  IBABBL  H. 


Anchas  y  profundas  grietas 
Abriera  en  nuestra  muralla 
Ja  mortiféra  metralla 
DeloahijosdeAIbion. 

Mas  «na  bravoa  defansoraa 
Fcirmann  en  tal  apnro 
Df"  sus  cuerpts  otro  muro 
Con  valiente  corazón. 

T  da  vencer,  aín  oobargo. 
Las  espeiaozas  perdieran: 

Cien  coruñeses  murieran 
Las  huestes  al  rechazar. 

Y  el  poderoso  enemigo. 
Viendo  pujanza  tan  fiera, 
loid  su  altiva  bandera 
Sobra  lea  mona  ptantar. 


De  clarines  y  alambores 
Ai  ronco  son  belicoso, 
Con  au  ensefia  valeroao 
AI  muro  no  ingtéa  anbid; 

Mas  allí  María  Pila, 

Con  ánimo  y  hra/o  fuerte, 
Dióle  de  un  polpc  la  muerte, 
Y  ia  enseña  le  arranco. 

Gomo  en  eaie  paebki  nn  dia 

Por  dcfinider  sos  altares. 
Su  Hey  y  shs  patrios  lares. 
Sangre  se  supo  verter. 

Asi  (ie  Isabel  Segunda, 
la  dalce  Reina  <)uerida, 
Bt       trono  y  la  vida 
Sabrá  también  defender. 
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A  8.  M.  U  ESIKA  Y  AL  AUG08I0  PRÍNGIPfi  DB  ASIDfiiAft. 


Con  wúgn  de  Iw  Mmm  mmaido^ 
^  Por  pechos  eqiojiole*  deCnMlído, 

Sobre  gigantes  glorías  cimentado, 
Y  del  amor  del  [wu-hh  circuido, 
Ta  trono  con  orgullo  al  hijo  amado 
Puedes  legar  ;ó  Reina!  cqgrandectdo; 
I  ojalA  el  ángel  que  á  ta  amor  sonrie. 
De  nu  pasee  en  pos  los  suyos  guie. 


A  S.  M.  EL  REÍ  li.  FRANCISCO  DE  ASÍS  MARÍA  DE  BORBON,  LA  COEüSA. 


Cnando  un  lientpo  pisaste  Ui  ribera 

De  esta  clásica  tierra  de  hidalguía, 
Un  pueblo  que  lu  gloria  prescntia 
De  llores  alfombraba  lu  carrera. 

Soy  el  aura  triunfal  y  lisonjera 
La  adamaeioD  ie  lleve  que  te  envía. 
Porque  eres  de  su  Re^  esposo  y  gnbt, 
T  un  Prfndpe  le  diste  en  quien  espera, 

No  deseches  ¡ó  Rey!  su  ardiente  ruego! 
El  espera  que  un  dia  á  tu  hijo  ansiado 
Recuerdes  de  su  amor  el  almo  fuego. 

Asi,  cuando  al  ceñir  laurel  dorado 
Acuda  á  su  memoria  el  país  gallego. 
Sabrá  dónde  bey  un  pueblo  denodado. 


SONBfO. 


Frmeiteo  M&Ha  d*  h  l^mn» 
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Los  peque&w  maríaerw  de  la  canoa  pusieron  en  manofi  de  S.  A.  H.  el 
Principe  de  Astarias,  como  SU  gefé.  la  copia  del  himno  con  que  ftelejaron 
su  entrada  en  la  Corufta,  y  suplicaron  á  S.  M.  con  la  mayor  candidoz  lii 
fj^c'ia.  de  besar  en  h  frpiílo  a!  hennliTO  (M  irono,  á  lo  que  accedió  conmo- 
vida en  eslrcQio  la  augusta  Si>ñüra.  hacieudo  estensiva  esta  especial  disün- 
cioQ  á  tudus  los  demás  DÍñoü  (1). 

Los  ayuntamienlo^  rurales  ofrecierou  á  SS.  MM.  los  varios  frutos  que 
produce  el  pais  gallego,  ofrenda  que  reeíbien»  ceii  bmfor  cemplaceDcia 
los  Beyes,  dindoles  á  besar  n  real  maso. 

Lee  angnstee  ^eroi  salieroD  de  palacio  ea  carrelela  deacobierta, 
aeompafiados  de  los  eeosejem  de  la  corooa.  de  la  alia  serndmnlire 
r  da  ana  peqnefla  escolta,  dirigiéiidese  á  la  pradera  de  Ateafo  ie  Gmlwn, 
doade  S.  H.  la  Reina  iba  i  inaogurar  los  trabajos  del  ferroH»rriL 

Entusiastas  aclamaciones  y  la  repelMa  esplosion  de  fuegos  artificia- 
les annneiaroii  la  llegada  de  las  fieales  personas.  El  Exento.  Sr.  Arzobispo, 


41>  rwCHUwlin«]aspcfiKi]MlttlMi]Mdeladiidad;miKm 

En  la  raaM      trirnápt  #.  HftM». 

D.  Alfredo  GoaiBlet. 
D.  Attloolo  fimo. 

D,  Frnn(  i?i<  o  Tort. 

I>.  Lut»  Ucrce. 

D.  Miguel  Noya. 

D.  Mamid  Ferrar  y  Hotos. 

D.  Praaeisra  Vérrer  y  norai. 

I).  Joiiijiiin  FoireryFlorai. 

D.  Jü^'  >UDCZ. 

D.  Ricardo  Amor. 

O.  AugnaloVila. 

D.JoiéMIIaB. 

I>.  Bamon  üe  Vieroa. 

D.  Luí*  Cuero.  * 

D.  Francisco  Ferrer  ySaoi. 

ü.  Ctyo  Paga. 

D.  Roberto  ienDodei. 

Doilu  Faiini  Amil  y  EipnflM. 

Doña  Etisa  Alonso. 

Doña  Matilde  l^Utr  y  Lopei. 

Dote  JhMR  Agra. 

DoB*  GtnMD  rUM. 

DoitoVraocítaif^s. 
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que  esperaba  vestido  de  poolifical,  baj^  ha  gradas  del  altar,  y  llegan- 
do hasta  las  del  trono,  acompaftó  á  S.  M.  la  Reina  al  sitio  designado 
para  la  ceremonia.  El  Exorno.  Sr.  Presidonl»'  del  Consejo  de  Ministros 
puso  en  las  régi;)';  manos  una  preciosa  pala  de  piala  ron  la  que  debí;!  mo- 
verse la  primera  tierra,  y  Irazii  S.  M.  la  dirección  del  caníino,  ^  i  hando 
en  una  preciosa  carrelilla  preparada  al  efecto  la  arena  <¡ue  con  la  paia  ha- 
bía cujidü.  £1  iluálre  prelado  la  bendijo,  y  toiios  los  circuoütanles  prorum- 
pittron  en  espontáneis  aolamaeiones. 

DeeiMieB  SS.  HM.  te  dignaron  aceptar  el  refireieo  ipie  lie  antemano 
estaba  preparado  en  la  improTisada  estación,  y  al  despedirse  gozosa  de  jú- 
bilo, manüésló  S.  M.  á  la  eomision  de  la  via  férrea,  que  deseaba  que  sn 

TIBKTO  BIIO  FUBSe  BL  FMMKE  ACCtO^nSTA  DEL  CAVtlflO  QOt  HABIA  BB  SBB  BL  BAtf- 
MLSB  nUabXD  P.\H.\  GALICIA. 

Momentos  después  llef;oba  la  Reina  á  la  Fábrica  Nacional  de  Tabacos, 
cuyo  local  había  sido  adornado  iojosamenle.  En  lodos  los  talleres  se  veían 


b  (■  fue  fte  h  ilrfBrw  de  hu  Cuncím  y  k»  JMit, 

lh>ñd  S<»rí  i  Vy\'^.\ - 

Doña  Adelit  Amina. 

Iloña  Adoht  Caula. 

Dofia  Leouor  SakwHia. 

DoSa  Oannen  de  la  Bocída. 

DoAb  Htrfa  de  los  Dolores  áeeved«. 

Doña  AdcU  Taraaeo. 
Oofla  Imiíi»  GaUIro. 

Üofía  Fi  ;mcisca  Robólo. 
Doña  Consaclo  Gürdin. 
Doña  Joaquina  Gordin . 
Iloña  Dolorf^  Rodriirue/ . 

£ii  fa  M  Ctimtnxn. 

JKmui  Consuelo  Vclasco. 
DoÑ.i  A-.nMi.  iiMi  Presas. 
Doña  Josefa  .Eriaza. 
DoaaSonaVila. 
Doña  Calmeo  Herce. 
Doña  Casimira  IIM. 
Dofla  Isabel  Tejada 
Doda  Soledad  Rodri);uc£. 
D.  Eduardo  Dtaz  de  Cotmiá. 
D.  Yioenle  Aranjo. 
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matlitod  de  arcoc*  que  Mleatabai.  lugo  lindirimos  doMlei,  él  muibre  y 
reInlM  de  S5.  MU.  Los  Eeyeft  recorrieron  ledoe  los  salonee.  y  en  el  de 
descanso,  el  direelor  del  eslablccímieDlo  presentó  y  suplicó  á  la  Beioa  ee 
dignase  aceptar,  como  prueba  de  gratitud  por  el  distinguido  obsequio  que 

con  su  visita  recibía  la  fáltrica.  un  hermoso  árbol  de  esmeradísimo  tra- 
bajo cuyas  hoja?  conlenian  cií^arros  aiií  elaborados,  leruiinaiulo  ol  adorno 
UQ  macito  do  ellos  tan  p^^queüo.  que  su  diámetro  no  escedia  del  que  Ueoe 
UQ  solo  oif^ai  i  u  Ul  timarlo. 

Aquella  misuia  nuche  los  augustos  viajeros  se  diguaroa  a^islir  á  la 
fnncien  dramática,  para  la  que  la  Excma.  Diputación  provincial  les  había 
inTilado,  representándose  la  comedía  de  D.  Nanuel  Bretón  de  los  Herreros 
titulada:  jOaán  u  tOaf 

El  signiMiledia  7  de  setiembre  era  el  designado  para  trasladarse  SS.  HM. 
y  A  \  .  á  la  ciudad  de  Santiago. 

El  pueblo,  profundamente  conmoTido,  ocupaba  las  calles  de  la  cindad 
para  despedir  á  los  regios  huéspedes. 

Coi  la  iba  á  Ser  la  separación,  mas  no  por  esto  menos  sentida  de  loa 
coruñeses. 


Eq  el  vórtice  del  ángulo  que  forma  la  costa  septentrional  \  la  occiden- 
tal de  la  península  ibérica  se  halla  la  Corufia,  colocada  en  uoa  lengua  de 
tierra  que  se  inicnia  en  e!  mar. 

En  vano  jueleuderiauios  entrever  en  la  oscura  noche  de  los  tiempos 
el  primitivo  origen  de  la  ciudad:  solo  ligeros  datos  encoDlrariamos,  que 
podrían  damos  luz  en  nuestras  investigaciones,  pero  que  jamás  llegarían  á 
formar  una  convicción  profonda  en  el  ánimo  del  historiador.  En  la  voz  cel* 
tica  Cory»  se  ba  pretendido  por  algunos  hallarla  etimología  del  nombre  de 
Corana,  fundados  en  la  significación  de  aquelbi  palabra,  que  dicen  vale  tanto 
como  ¡etisua  d»  tierra,  posición  que  justamente  ocupa  la  ciudad;  pero  ni 
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csla  opiiiioa  1t  ballamM  jualificada,  ni  meiHM  el  paracer  de  olro  e§cri« 
tor  (1),  que  ha  pretendido  deducir  va  nombre  del  de  una  nmjer. 

Pero  ai  bien  nos  separamos  de  eslos  pereceree,  no  podemos  menos  de 
convenir,  en  que  los  romanee  denominaron  &  la  maritíroa  eindad  Br^mtia, 

RrigantiuméFhmumBrigantium,  nomliro'^  que  indican  una  grande  anligfle- 
dad;  ya  en  su  raíz  se.  encuentre  el  signincad»  rindad  (brig:a),  ó  bien  se  refiera 
¿  la  repicn  que  ocupaban  los  brigante.^,  cU'  iiuludable  origen  oéllico. 

La  (l(Mii)niinacion  de  Corufla  no  aparectí  hasla  fines  del  siglo  XII.  per- 
diéndose en  la  ciudad  del  faro  el  primitivo  nombro,  (jiio  aunque  desfigu- 
rado conservó  la  cercana  fíefanzos,  acaso  en  ul^^un  dia  arrabal  de  aquella. 
Comfla,  según  la  opinión  mas  admitida,  parece  se  derivó  de  C^umna,  por 
la  antigua  torre  6  fiiro,  corremplindose  en  CoAnm  y  Corutta. 

Sn  primitiva  poblaeion  debió  ser  de  peseaderes.  que  la  inmion  ro- 
mana snstitnyó  bien  prcmto  con  una  importante  ciudad*  atendida  an  magoi- 
llca  aitnaaon,  y  las  grandes  veolajas  qne  aquel  puerto  ofreek  á  la  marina 
del  grande  imperio.  Escasísimos  dalos«  sin  embargo,  quedan  de  la  domina- 
ción romana  on  la  Coruña.  pnes  solo  pocas  monedas  ó  alguna  ilegible  ins- 
cripción son  ios  únicos  monumentos  que  la  aleslignan,  además  del  faro  de 
que  liablarenios  en  breve. 

Los  pnpl)los  se])lontrionales  caen  como  desbordado  torrente  sobro 
nuestra  ()enínsula ,  y  á  su  poderoso  empuje  el  uumbre  y  memoria  üe  la  Co- 
nde desaparecen  de  los  anales  de  la  bistoria. 

Mediaba  el  siglo  V. 

Cuatro  siglos  después,  ¿mulo  de  la  invasión  genninica.  el  liediodk  inun- 
daba con  sus  salvaijes  hordas  el  suelo  hespérico.  El  mismo  silencio  guarda  la 
historia  acerca  de  la  ComAaen  esta  ¿poca.  Los  árabes,  si  atacaron  rseud- 
tamente  el  suelo  gallego,  bien  fugaz  y  pasajero  debió  ser  en  él  an  dominio. 

Fijase  la  repoblación  de  la  CoruRa  en  el  afio  de  752  por  el  monarca 
de  Castilla  D.  Alfonso  o!  CafóUco;  sin  embargo,  para  tal  aserción  no  he- 
mos encontrado  los  dalos  hi^tnrirosi ,  por  mas  qnc  csrrifores  respetables 
la  autoricen:  lo  que  si  osiá  HnTa  de  duda,  pues  so  halla  comprobado 
con  fehacientes  testimoiiiü.s.  es  que  el  aao  de  1180  estaba  ya  nuevamente 
poblada,  por  lo  que,  en  nuestro  juicio,  el  titulo  de  rcpoblador  de  ella 


(1)  nortaaDeOcimpo. 
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corresponde  mas  bien  a  D.  AUunik)  iX  de  Leou,  esposo  de  Doúa  Berenjjueia. 
y  padre  del  Santo  Rey. 

Desde  esta  época  loe  cooUnaes  privilegios,  cartas  y  donaeienes  que  se 
hacían  á  la  GaraBa  por  los  Monarcas»  dejnnestraa  la  gran  estima  en  que 
esins  la  tenían. 

Don  Alfi»so  el  Siüto dispone  que  nunca  se  obligue  á  los  vecinos  y  mo- 
radores de  la  ciudad  á  dar  préstamo  y  donativos  á  los  reyes.  Su  hijo  Don 
Sancho  el  Bravo  confimia  el  privileaio  que  I)(in  Alfonso  IX  de  León  le  ha- 
bía dado,  olorcrándol»'  la  jurisdicción  de  dos  leguas  en  contorno,  con  la  pro- 
piedad de  bosques,  airua-:,  ole.  Dou  Fernando  lY  el  I'mplazado,  y  en  su 
nombre  como  regente  la  Ueiua  Doña  Maria  de  Muliua.  reitera  tales  privi- 
legios y  franquicias;  y  D.  AUtuso  XI,  D.  Pedro  I  y  D.  Enrique  II  conür- 
man  las  aoiígaas  concesiones,  y  aun  aftaden  tom  prenníneneias  y  dístin  • 
ciones  á  la  GoruHa. 

Los  aconleciniienlos  que  colocaron  sobre  la  frente  de  D.  Enrique  de 
Trastamara,  inclinada  bajo  bi  inmensa  pesadumbre  de  un  fratricidio,  la  co- 
rona de  Castilla»  hicieron  que  D.  Fernando  de  PorlU£!;a1  penetrase  en  Galicia 
en  son  de  guerra,  y  vejase  á  la  Corutka  con  el  peso  de  sus  armas. 

Corria  el  año  de  13fi9. 

Don  Enriqnf  r!  fímtwdo  liallábaso  ú  la  sayón  en  Zaninrn.  y  en  brovo. 
aprestando  su»  huestes,  halió  al  encuenlro  del  priti<  i|it'  usurpador.  Huye 
este  á  Lisboa,  mas  no  sin  que  la  encantadora  ciudad  del  faro,  hubiera 
dejado  de  sufrir  el  yugo  csirangero.  Tkm  Femando  Castro  revelábase 
á  la  saion,  y  se  hacia  doefto  de  Santiago.  Lugo  y  Tay.  Pero  en  vano  la 
tnúcion  pretendió  oscurecer  el  solio  castellano:  bien  pronto  Pero  Manri- 
que y  Pero  Ruis  Sarmiento,  adelantados  de  Caslílla  y  Galicia,  dirijense 
por  mandato  del  monarca  hacia  los  pueblos  ocupados  por  los  usurpadores, 
y  venciéndoles  en  Puerto  de  Bueyes,  les  obligan  á  refugiarse  en  Portugal, 
(lando  paz  á  la  Mnuarquia.  y  desvaneciendo  las  últimas  ilusiones  y  es- 
peranzas del  Mdiiarea  portugués. 

Después  di'  es|(is  aeonlecimientos  vuelve  el  Rey  a  couliruiar  tudus  los 
luer<»s ,  privilejios ,  i  ai  las  y  mercedes  que  habian  hecho  á  la  Corufia  los 
anteriores  Monarcas  de  Gbsttlla,  y  que  reitera  mas  larde  D.  Juan  L  Sus- 
citase en  su  reinado  la  grave  cuestión  sobre  la  herencia  de  Portugal .  que 
solicitaba  B.  luán  alegando  su  matrimonio  con  Dofta  Beatriz:  y  á  favor  de 
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«Bla  contieada,  e)  Duque  de  Lancaster  pretende  á  su  ?ez  hacer  valer  ana 

anptteatos  derechos  al  trono  de  Castilla.  Sale  de  Inglaterra  ni  frente  de 

una  considerable  escuadra ,  y  dirije  la  proa  do  sus  naves  hacia  la  CoruAa: 
llepa  á  su  frente  con  l.'iOO  lanzas  y  cerca  de  -2.000  arqueros,  toda  gente 
escojida.  se  apodera  de  seis  galeones  castellanos  que  eslabau  surtos  en  el 
puerto,  y  ataca  la  ciudad. 

Era  el  dia  25  de  julio  de  1386. 

Fernán  Pcrcz  de  Andrade  organiza  la  ddieiisa  de  la  heróica  Tilla,  y 
bieD  pronto  la  armada  ¡nglt^sa  dcsesperanxada  de  conseguir  su  loco  eanpeflo, 
leva  anclas  en  dirección  de  otro  panlo  de  la  coefa  maa  Cacil  de  abordar. 

Termina  esta  cralieada  con  el  roalríononio  del  Infante  D.  Boriqne  con 
Dofia  Catalina  de  Laocasler:  y  al  ser  elevado  aquel  al  trono  de  sus  antece- 
sores, comienza  para  la  Gorufia  nna  nueva  época  de  mercedes  y  distincio- 
nes, que  con  pródiga  mano  le  concedió  Enrique  111 .  no  solo  conOrmándole 
los  otorgados  por  su^  prcdccpsorc!* ,  sino  aumentándole  nufvos  y  c<NISÍ- 
derables  privilegio«<,  en  beneficio  ilel  comercio  y  la  navegación. 

En  tiempo  de  I).  Uian  H  es  i  iiaiid  i  se.  eiu  ucntra  la  CuruQa  por  vez 
primera  en  la  liisloiia  con  el  titulo  de  ciudad.  Sucédensc  las  discordias  y 
dislut  bioa  que  afligieron  á  Castilla  en  este  reinado,  y  durante  él,  \uelv(> 
á  oscurecerse  el  nombre  de  la  antigua  Brigantium. 

Con  posterioridad,  y  en  el  reinado  de  Enrique  IV,  consigna  en  sus  ana- 
les nuevos  prívili^oB;  y  al  reunirse  mas  larde  en  los  Reyes  Gaidlicos  las 
coronas  de  Aragón  y  Castilla,  la  Corufia  tuvo  la  honra  de  ser  visitada  por 
sus  augustos  Monarcas. 

Galicia  sufria  en  lauto  la  presión  que  d  poder  feudal  habia  venido  ejer- 
ciendo de  muy  antiguo  en  aquellas  comarcas:  los  nobles  tiranizaban  á  los 
pueblos:  lovanlaban  castillos  y  fortalezas  donde  alheríraban  á  hombres  de 
mal  vivir;  y  la  jiislichi  y  buena  armonía  del  estado  social  yacian  sumidas 
en  la  mas  laiueolable  decadencia.  Los  Reyes  católicos  no  podian  dejar  sin 
correctivo  tan  lamentable  estado  de  cosas;  y  al  enviai  a  D.  Fernando  de 
Acuña  y  á  Garci  López  de  Cbiachilla.  letrado  de  grande  ingenio,  para  que 
formando  tribunal  remediasen  los  males  que  á  los  pueblos  aquejaban,  echa- 
ron los  cimientos  del  tribunal  superior  de  Galicia,  que  creado  en  Santiago, 
se  trasladó  posteriormente  á  la  Corulla. 

Merced  á  tan  beneficiosas  providencias,  restablecidse  la  deseada 
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lr>ii([iiiIidMl»  y  bien  pronto  sucedieron  i  estas  medidai  de  rigor  otras 
conciliadoras  y  benéficas,  propias  del  ns^piniino  corasen  de  la  Beinn  In- 

bel:  de  aquí  la  gracia  coDcedida  por  ella  á  la  Corulla,  para  qnft  tnTlese  nna 
feria  franca  de  30  dias  al  año  dentro  de  sos  muros. 

Muere  en  Madrigal  tan  escelsa  Reina,  y  algunos  nñm  después  viene  á 
recaer  la  corona  de  E.spaña  en  su  nieto  C  irios  I.  Eq  1526  pisa  este  por  vez 
primera  el  reino  de  que  iba  á  tomar  [)ust.^uiii,  y  educado  eu  país  eslraño. 
fáHo  de  prudentes  consejos,  rodeado  esclusivamcale  de  Hamencos,  el  des- 
eoirfnnlo  coBÚenza  á  smUrae  por  todas  partes,  preparando  el  sangriento 
drama  de  las  comunidades. 

Recibe  el  Sobwano  la  noticia  de  babor  sido  elegido  Emperador  de  Ale- 
mania, pais  al  que  tenía  grande  amor;  y  al  mismo  timnpo  qne  mareba  á  In 
Corafia  para  desde  allí  diríjirsc  á  lomar  posesión  de  sus  estados  alemanes, 
convoca  Cortes  en  Santiago.  Celóbransc  estas  on  medio  de  í:randes  disensio- 
nes, que  hacen  se  conliai'ien  en  la  Coruña,  dondr-  lleuda  la  nueva  del  levan- 
tamiento de  Toledo,  y  después  las  peticiones  que  elevaba  el  reino  á  su  Mo- 
narca, para  que  gobernase  el  pais  por  sí  mismo,  en  armonía  con  sus  fueros 
y  privilegios. 

A  pesar  de  Mías  peticiones,  el  Rey.  subyugado  por  los  palaciegos,  no 
desiste  de  su  propisilo.  y  embarcándose  en  el  puerto  de  la  Gorufia  dqa  k  la 
pobre  Bspafia  cargada  de  trísteia  y  desventura,  y  se  dirijo  á  sus  nnoTos  y 
preferidos  estados. 

Asaz  enconados  los  ánimos  y  exacerbadas  las  pasiones  quedaron  después 
de  estos  suce<;o<;;  y  poco  ge  biso  esperar  bi  guerra  que  simbolisó  en  su 
nombre  Juan  de  Padilla. 

La  ciudad  de  la  Ckiruña,  sin  embargo,  habia  obtenido  del  Emperador, 
durante  la  permanencia  eu  ella,  la  gracia  de  celebrar  un  día  en  cada  remana 
mercado  libre,  y  la  derogación  de  las  leyes  que  coartaban  la  entrada  de 
buques  en  su  puerto.  Estas  medidas  bideron  acrece  su  importancia,  y 
así  es  que  de  ella  mandó  el  Monarca  se  preparasen  y  saliesen  las  espedi- 
ciones  quft  al  mando  de  Esteban  Gomes,  y  á  las  órdenes  del  Comendador 
Gana  lofre  de  Loaisa,  se  enviaron  á  las  islas  Molucaa  y  á  las  tierras  tras- 
atlánticas. 

Mediaba  el  aQo  de  1525. 

Surgen  tres  altos  después  rumores  de  guerra  contra  España,  y  conven- 
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cido  el  Gohiorno  de  la  grun  importancia  marítima  de  aquel  piicrtí»,  manda 
construir  un  iu*  rte  en  la  avaniada  roca  de  San  Antón,  <\m<\f  hasta  enton- 
ces habia  existido  uua  ernúta  de  este  nuutbre,  y  se  artilla  con  algunos  ca- 
ñones Y  pedreros  ijue  Méndtetti  en  etso  de  ataque  la  plaza. 

Aflijeit  i  la  cimlad  por  aqad  ttempo  loa  borrores  de  la  peste;  y  algu« 
nae  anas  deapnea  yueWe á amenaiarle  la gaern,  eon  enyo  moüvoae  eompo- 
M»  y  raAwfian  las  mniallaB,  ae  cierran  laa  puertas  de  la  eiodad,  se  ejerce 
noaactiya  vigilancia,  y  se  redóla  j^ente  para  el  aenricie  de  las  arnu».  La 
fierra,  rá  embargo,  ae  dilata,  y  van  cesando  poco  k  poco  los  aprestes 
militare*!. 

Concertado  el  enlace  entre  el  príncipe  D.  Felipe,  llamado  mas  tarde  ei 
Prudenle,  y  María  de  Inglaterra,  llegaron  á  la  Coruña  embajadores  ¡Hirie- 
ses, que  fuerun  recibidos  con  grandes  honores,  y  hospedados  en  el  con- 
vento de  San  Francisco.  Bien  pronto  ciñe  aquel  la  corona  de  lus  Espafias 
por  k  abdteacion  que  le  biciera  su  padre  al  retirarse  á  concluir  sus  días 
en  la  soledad  el  monasterio  de  Tuste;  y  la  ciudad,  en  medio  de  grande^ 
regocijos,  alza  pendones  en  la  proclamación  del  nuevo  Monarca. 

La  política  europea  toma  mas  tarde  on  nuevo  rumbo;  y  al  mismo  tiempo 
que  la  CoruDa  acrecentaba  en  población  y  riqueza,  comenzaban  á  agitarse 
en  los  horizontes  pnlilicos  ln<;  rrronrentraíIo<  odios  que  por  la  divergencia 
de  creencias  religiosas  surgieron  entre  el  monarca  cspafiol  y  la  Reina  Isabel 
de  Inglaterra. 

Manda  esta  aprestar  poderosas  escuadras  que  lleven  el  azote  de  la 
guerra  al  suelo  espafiol.  y  á  las  órdenes  del  almirante  Francisco  Drake 
ensbistan  tas  costas  de  Galicia  y  asalten  sus  principales  plazas.  Apréstase 
la  ciudad  á  bacer  una  deseqierada  resistencia;  y  aunque  escasM  las  fuer- 
sas  de  que  podía  dtaponer,  comienia  sus  preparativos  de  defensa.  Bdiiícsae 
una  nneva  fortalea  que  defienda  la  playa;  ae  artllta  convenícDtemenle ;  se 
colocan  callones  en  la  puerta  de  la  Torre:  establéceose  vijías  (|ue  avisen  de 
l;i  proximidad  de  las  encuadras  eslrangeras;  y  llega  por  último  el  aciago  dia 
en  que  la.s  atalayas  del  aionle  y  cabo  Prioiro  onciendeo  grandes  fogatas, 
sefial  de  estar  cercanas  fuer/as  marilimas  enemigas. 

Amanecía  el  I  de  mayo  de  1589. 

£1  peligro  es  biminente;  el  bloqueo,  precursor  del  ataque,  comienza;  los 
antignoeseftores  jurisdiccionales  se  aprestan  con  sus  armas  y  caballos  á 
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defeuder  la  capital  del  antiguo  reino  de  Galicia;  los  labriegos  se  presentan 
en  la  eindad  armados  para  la  defensa,  de  picas,  ehuos  y  aun  bocea;  distri- 
búyeose  armas  y  mnoiciones;  jr  ana  aetiridad  desusada  y  triste  reina  por 
donde  quiera  eo  la  atribulada  CoraBa:  el  asedio  empien. 

Algunoi^  dias  después  las  fuerzas  sutiles  de  la  escuadra  hablan  desem- 

4 

barcado  en  uo  lejanas  playas,  y  entrado  á  sangre  y  Tuegu  en  la  parto  de  la 
ciudad  llamada  Pescadería,  no  sin  haber  antes  mediado  una  heróíca  y  vi- 
gorosisima  defensa. 

Kl  íiiortr  (Ir  S;iii  Anluri  fue  objclu  de  los  ataques  de  la  escuadra  inglesa; 
pciü  recUa/áudula  vicluriosamcnlc,  cebó  a  pique  algunos  barcos. 

Lus  ingleses  inlenlarou  atacarla  plaza  por  otros  puntos,  aunque  con  igual 
éxito,  dando  ocasión  á  que  alcanzase  en  uno  de  sus  inrrucUioM»  asaltos  innor^ 
lal  renombre  la  célebre  comttesa  Magor  F0nmd$sd0hCámairúy^ú,  riuda 
de  Gregoño  Rocamunde,  cuya  muerte  voigó  dándola  á  un  oficial  inglés 
que  svbia  por  las  escalas  con  una  bandera;  y  después  de  baber  enviado  el 
almirante  un  parlauuMitario  que  tratase  la  paz,  el  caal  íoe  altivamente  des- 
pedido, hiciéronsc  á  la  vela  los  buques  estrangeros.  convencidos  de  la  inu- 
tilidad do  swf?  esfuerzos. 

La  aiimiii  ilcl  dia  l'J  apenas  comenzaba  á  despuntar.  La  Coruña  había 
sido  diiálrozaiiu  ¡lür  el  saqueo  é  iocendío  de  los  enemigos  on  la  parle  mas 
rica  y  mercantil  de  la  población;  pero  tenia  conciencia  di^  su  heroísmo,  y 
oslaba  stfttsíecha. 

Traseurren  los  aDes  sin  que  ningún  suceso  notable  registre  la  ciudad  en 
sus  anales,  basta  que  en  16iS  alcanza  la  gracia  que  mucbo  tiempo  antes 
habia  solioilado  con  instancia,  de  dilener  roto  en  Cortés.  A  este  priviloglo 
sigue  la  institución  de  la  Junta  de  Galicia,  á  la  que  enviaba  la  Corufta  un 
diputado,  y  nuevas  conccsione.^.  que  bacen  se  reponga  lenlamente  de  su 
desgracia  la  abatida  población. 

Reinaba  Felipe  IV. 

Ocurre  algunos  anos  despue»  la  sublevación  de  Portugal ,  complieando 
los  acontecimientos  políticos,  y  la  Coruña  se  ve  obligada  a  iiaccr  en  pro 
de  su  monarca  nuevos  sacrificios  de  hombres  y  riquezas,  i>ara  alrader  i 
las  necesidades  del  Estado.  Crecen  las  atenciones  de  esle  con  los  levania- 
mientes  de  Kipoles  y  Cafalufa,  y  la  marítima  ciudad  agota  sus  recursos 
para  ayudar  á  su  Rey. 
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Uega  mas  terde  ]«  regencia  de  Dofia  Vamiia  de  Austria,  la  protama- 
cioD  de  D.  Carioi  II  &  su  eairada  en  la  mayor  edad,  y  la  realízafiíon  de  la 

paz  con  Francia  por  el  enlace  del  Rey  con  Dofia  María  de  Orleans,  y  en 
lodos  ellos,  muy  importantes  para  el  país,  la  Coruña  oelebré  grandes 
festejos  de  que  la  trndicion  guarda  memoria. 

Era  en  168 í  el  Dnqiip  dp  Lceda.  MarqiiPÑ  do  Montalban,  Capitán  (ío- 
neral  y  gobernador  ^h  la  ¡daza,  y  dolido  del  mmplolo  abandono  en  que 
se  encontraba  la  lone  dr  llórenles,  roint'ii/.i'i  su  rcslauracioa.  Destrui- 
da hacia  dos  siglas  la  (;:tcaltMa  esterior  que  conduela  á  la  cumbre  del 
edificio,  solo  le  restaban  sus  cuatro  derruidos  muros,  cuando  por  su  respela- 
Me  antigOedad  debia  ponerse  nn  eepeciál  esmero  en  conserrarla»  y  vas 
leníendo  en  cuenta  que,  sobre  ser  el  tívo  escodo  de  las  armas  de  la  ciudad, 
su  rehabilitación  habia  de  jMrodueir  un  gran  beneficio  á  la  marina.  Bl  pen- 
samiento del  Duque  ví¿se  realizado,  y  labrando  en  el  ínto'ior  de  la  torre 
ana  nueva  escalera,  rebboae  el  lecho,  y  afirmáronse  en  él  dos  pequeftos 
torreoncillos,  en  que  colocó  una  luz  que  guiase  á  los  navegantes  en 
nof lie<;  osrtira<«  y  (ormentosas ,  con  lo  que  se  volvió  i  aquella  antigua  tor- 
re el  deslino  que  la  dieron  los  romanos. 

A  la  muerle  dp  Carlos  el  Jlcihizmlu  era  ya  la  Coruña  un  pueblo  de 
grau  riqueza  é  importancia.  Uíen  cunucidos  son  lúa  di.><lurbio.s  que  surjieron 
en  Ducslro  pais  en  la  famosa  guerra  de  sucesión,  que  produjo  tan  conside- 
rables conflictos  entre  Bspatla.  Francia  é  Inglaterra:  y  á  consecuencia  de 
aquella  lucba,  el  8  de  junio  de  170S  fondeó  en  la  Corulla  una  escuadra 
francesa,  que  milagresamento  se  salvó  del  encuentro  de  la  inglesa,  fuerte 
de  25  navios.  Surcaba  aquellas  aguas  esperando  caer  sobre  Vigo  oporlona- 
mente,  como  mas  tarde  lo  (  Hv  luó,  apoih  rándose  de  la  flota  cargada  de  ri- 
quezas que  á  la  sazón  acababa  de  llegar  de  Indias. 

Créase  en  1*716  la  Intendencia  general  dr  (ínlifia.  y  D.  lo^ó  Antonio  de 
Horcasilas.  jirinicra  persona  que  desempeñó  este  importaníe  puesto,  al  que 
reunió  después  «1  i  ariro  de  Corrcjidor.  da  nn  grande  impulso  al  adelanto  de 
la  población,  mejorándola  considcrablemenle.  A  t;l  f»e  debió  el  pensamiento 
de  formar  en  la  Coruña  una  compaSia  de  comercio  de  Indias,  la  alineación 
de  las  calles  de  la  ciudad .  la  realización  dd  acueducto  y  la  reparación  de  ^ 
los  caminos  públicos,  medidas  todas  indispensables  entonces,  y  que  con- 
tribuyeron eficazmente  al  fomento  de  la  Corufla. 


Digitized  by  Goo^Ic 


—  696  — 

El  reinado  de  Carlos  111  continuó  esla  serie  de  mejoras.  Durante  su  go- 
bierou  &c  uieditó  y  comcuzú  á  edificar  el  grandioso  ediñcio  dedicado  u  Ar- 
chivo gcDeral.  que  no  llegó  á  lermioarse.  y  cuyas  primeras  obras  aúa  se 
admiran  en  Belauos;  se  dispuso  la  constrnceien  de  edillcioe  e»  la  GoniliA 
4»  el  terreno  eompreadido  entre  la  calle  fieal  y  el  mnrallen  levantado 
sobre  él  man  los  estudios  del  convento  de  San  Agnslin  fueron  también 
protejidos;  y  por  último,  se  creó  la  junta  da  Caminos  del  reino,  sur- 
jimido  á  poco  la  idea  del  establecimienlo  de  una  casa  de  roclasion  de 
mugeres. 

Ajúsiase  la  paz  con  Inglaterra  en  1784,  y  entre  otras  medidas  adminis- 
trativas que  se  adoptan  en  nuestro  país,  se  crean  consulados  de  comer- 
cio en  varios  puertos  de  la  Península,  siendo  uno  de  los  elejidos  la  Corufia. 
Sigue  esta  población  su  rápido  fomento,  y  en  el  reinado  de  Carlos  IV  se 
establece  ana  biblioteca  p&blica  en  la  cMad. 

Trascorren  algunos  afios,  y  la  Europa  se  agita  conmovida,  si^do  teatro 
de  jiganle  lucba  entre  dos  principios  eontruios,  que  dejan  por  huellas  de  sn 
paso  sangre  y  lulo,  conquistas  y  gloría. 

La  revolución  francesa  había  comenzado. 

Mas  lardo  los  pueblos  españoles  toman  parte  en  aquellas  luchan;  el  Es- 
tado necesita  recursos;  h  CoruQa.  fiel  á  sus  tradiciones»  le  ofrece  conside- 
rables sumas. 

Habiau  en  laulu  penetrado  en  nuestro  pai:^  rebasando  el  Pirineo,  las  tropas 
de  la  repábliea  francesa,  que  se  estendieron  por  todas  las  Provincias  Vas- 
congadas; y  firmada  la  vergonzosa  paz  de  1705.  surjió  como  pr¿xbno 
resnltado  la  guerra  con  Inglaterra. 

Apercíbese  la  Corufta  para  la  defensa :  se  avistan  las  escuadras  miemi- 
gas  en  d.  Océano;  pero  el  punto  designado  para  el  ataque  no  estaba  en 
aquellas  playas,  sino  en  la  cercana  ría  del  Ferrol. 

Avanzan  mas  larde  las  huestes  de  Napoleón  .  y  aliada  entoncps  España 
con  Inglaterra ,  mas  por  temor  ú  verse  invadida  luego  que  Espafia  cayese 
bajo  el  dominio  üü  \áá  águilas  frauccHU^,  que  por  generosa  indignación,  am- 
bos estados  se  oponen  al  paso  del  capitán  del  siglo. 

La  Corufta  presoidid  tm  sos  cercanías  una  sangrienla  Inclia.  Bl  ejtoíto 
francis.  k  las  órdenes  del  mariscal  Sonll,  avansaba  sobra  las  tropas  ingle- 
sas, 7  estas,  mandadas  por  d  General  Sir  lobn  Moore.  que  ae  retiraba 
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pan  emlNtrcarw,  I«to  al  fin  que  preimitar  batallt.  en  la  que  perdíd  la  ▼ida 

el  denodado  -  npral(1). 

Sa  segundo.  Hope,  en  quien  liabia  recaído  el  mando  en  f|^e,  creyó  acet'- 
lado  no  si>parnr^(>  do  1n  resolución  (ornada  por  su  antecesor,  y  dispuso  que 
prolcjido  todo  el  <írnoso  iM  t'jércilo  convonienlomcnfe .  y  auxiliado  de  las 
sombras  de  la  «ocho,  se  eml)  irrasc,  para  las  lalas  nrilanicas. 

Los  habílanles  do  la  ('.(inifia  ayudaron  lealmenle  á  los  ingleses  en  hu 
embarco,  y  conliaudrou  defendiendo  la  plaza,  que  en  breve  tuvo  que  ren- 
dirae  mediiDle  vaa  boarosa  capilulaeioD. 

Sra  el  19  de  enero  de  1809. 

Al  sigoienle  alio  entra  el  Mariscal  Souli  en  la  ciudad,  poniendo  anlori- 
dades  nuevas  que  prestan  homenaje  á  Jiisé  Bttnaparle;  y  cinco  meses 
después ,  rodeadas  las  tropas  francesas  de  peligros  y  escasas  de  recor* 
aoa,  abandonan  la  Cornfia,  asolando  los  pueblos  que  á  su  paso  encontra- 
ron. El  Conde  de  Norofia  y  la  división  del  Miñ(»  se  prevenían  entonces 
en  la  ciudad,  que  les  recibe  llena  dejúhil»  v  alborozo,  tributándoles  los 
honores  debidos  a  unas  fuerza»  que,  cnrecienLlo  de  [i>üa  disciplina  militar, 
babian  logrado  vencer  á  lus  aguerrido:)  cjúrcilus  l'ruaceses. 

Pasan  alj^uuos  años,  y  en  1815  el  Mariscal  de  campo  D.  Juan  Diez 
Portier,  poniéndose  al  freole  de  algunas  fuenas  de  artilleria  ¿  infimleria, 
snUeTindose  contra  el  sistema  de  gobierno  absoluto,  proclamé  la  Gonslita- 
cion  de  1819.  dlrijióidoBe  en  seguida  A  Santiago.  Poc^s  dias  después  aquel 
General  volria  preso  i  la  Corulla,  donde  murió  dengraciadamenieen  un  ca- 
dalso el  3  de  octubre. 

En  febrero  de  18iO  secundó  la  Coriina  el  pronunciamiento  de  la  isla  de 
León,  pidiendo  el  restablecimiento  de  la  ley  fundamental  de  1812;  y  tres 
afios  después  los  franceses,  al  mando  del  General  Wcrt.  ponen  sitio  á  la 
plaza.  Era  Gobernador  de  ella  D.  Pedro  Méndez  Vi^o,  y  prepara  una  (enaz 
resistencia:  bloquéase  el  puerto;  estréchase  el  asedio;  se  comienzan  los  fue- 


(I)  Véase  la  bien  escrita  moito^raríb  original  de  Ü.  Juan  Pedro  Vincf>nii.  titulada:  Bl 
aqmtov  á*  «eon,  en  la  cual  consagra  an  justo  recuerdo  de  gratitud  i  aquel  distioRuido  Gene» 
ni  Inglés,  mnerlo  en  deren»  de  naeslro  p«s  fwr  ana  iMdt  de  eaAoo  qve  le  dettnmd  el 

hombro  iz  niíerrio,  y  cuyos  rostns  yaroii  on  el  elegante  mausoleo  que  nuestra  patria  Iií» 
consagrado  á  su  memoria,  v  que  guarda  la  <x»ruña  como  moaumenlo  hisUirico  de  gran 
Taita. 
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goe.  y  sufre  la  ciudad  un  horrible  bombardeo,  acompafiado  de  grande  es- 
(lasez  de  agua  y  comcstibU  s 

Los  coruñeses,  agobiados  por  ei  cansancio  y  la  faliga  y  eslenuados  por  el 
tambre,  se  veo  obligados  á  rmdirse,  y  al  fla  lo  verilean  bonronuMiite. 

Vodre  el  Rey  D.  Fernando  Vil  á  recoperar  toda  la  pleaibid  de  sn  an- 
tiguo podnr.  y  en  los  aOos  posteriores,  hasta  so  muerte,  niognn  beeho  nota- 
ble eocontranios  que  digno  sea  de  registrarse  en  los  anales  de  la  GoroBa. 
No  sucede  ciertamente  lo  ntemo  en  el  reinado  de  sm  socesora  la  augusta 
Reina  Dofla  Isabel  II.  pues  en  él  vemos  prosperar  considerablemenle  la 
población,  la  indusiria  y  el  comercio  de  aquella  ciudad. 


Eo  una  pequefta  península,  teniendo  á  Occidente  la  tomientosa  ensenada 
del  Orzan  y  al  N.  la  inmensidad  del  Atlántico,  descuella  por  la  parle  orien- 
tal nna  bellUima  población,  coyas  casas,  apifiadas  como  nidos  de  golondri- 
nas. baBa  un  sol  tibio,  qwi  refli^  en  ese  tinte  escoro  de  las  aguas,  pecnliar 

á  los  mares  .seplcntrionates. 

Aquella  población  es  la  Coruña,  ciudad  que  ha  merecido  ser  llamada  por 
un  disliníítiido  osiTitor  cslranfrero  cncanladoramenle hermma (í)  Wnnhsí^ en 
dos  partes:  la  Pescadería  ó  ciudad  nueva,  y  la  Citédad  Vieja,  que  ocupa  el 
terreno  mas  elevado. 

Demostrando  la  crccieulc  cultura  iltí  la  puLlacion,  y  no  ubsiantc  lo  pró- 
xima que  se  balli  la  célebre  Vnivwnidad  de  Santiago,  donde  recibett  edu- 
cación literaria  ta  mayor  parte  de  los  jóvenes  del  país.  Micuéntranae  en  ta 
Corufta  multitud  de  establecimientos  de  instrucción  elemental.  Varios  cde- 
1^  de  fllosoiía,  escuela  de  náutica,  y  cátedras  de  matemáticas,  dibujo,  co- 
mercio é  idiomas,  dos  biblioteeas.  diferentes  corporaciones  cientílicas  y  lile- 
ranas  y  bombres  notables  cuya  cuna  meció,  y  de  los  que  vamos  á  citar 
algunos  nombres,  jM<:iirtcan  la  lama  de  ilustración  que  siempre  ha  gozado 
aquel  privilepiailo  líucrlo. 

Don  Franrisco  Salgado  de  S  mu  >?;i  i\w  l!í»gó  á  ocupar  el  alto  piit'slo  úo 
Consejeru  del  Supremo  de  Castília.  y  que  es*  ribiú  multitud  de  obras  de  re- 


tí)  Viaje  por  E»pañi«  úe  Alejandro  Ziegler.  -LeipAik,  ISM. 
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eoBOcido  mérito;  D.  Francisco  Trillo  y  Figueroa,  bizarro  militar,  (an  dis- 

linjitiido  en  las  armas  como  en  las  letras;  su  hermano  D.  Juan.  Yoinlicua- 
tro  de  Granada,  y  pscritor  dts  gran  erudición;  1).  Francisco  Souioza  de 
Monsorin,  aboirail»  rt'iridor  perpetuo  dd  a\ untaníienío  de  la  Coruña.  y  es- 
critor de  faiiui,  l).  June  l^ornidc  Saavedra,  acadóiaioo  déla  liisluria.  y  otros 
muctios  han  aumentado  con  la  gloria  que  supieron  adquirir  el  esplendor 
de  81  patria. 

U  población  d»  la  GoniAa  toraenla  d«  ima  manera  aorprendenle;  an 
Ñufaialría.  que  deide  príneipios  de  nuestro  siglo  viene  dciarroUáadese, 
aittIlipUca  en  sn  seno  fábricas  de  lencería,  tabacos,  Tídrioa  planos  y  enrvoe. 
jabón,  sombreros,  etc.:  su  comercio,  de  dia  en  día  florecienle,  sosteniendo 
transacciones  mercantiles  con  ambas  Amérícas,  y  con  la  Oceanía:  su  oaTo- 
gacion.  cada  vea  ma»  activa,  contando  la  matrícula  del  |)iierlo  con  mas 
de  200  buqucí^  y  teniendo  un  movimiento  marítimo  de  1000  tMuharcaciones 
prnxini;)menle.  dt'  lodus  los  pai.ses,  son  dalos  irrecusables  que  vienen  k 
atestiguar  los  grandes  adelantos  que  sin  cesar  ofrece  aquella  ciudad. 

— Rl  mas  notable  de  los  escasos  luoaumeulos  cousei  va  la  Güi  uíia  es  la 
Torre  de  Hércules,  cuya  construcción  ^  quiere  remontar  por  algunos  a  las 
épocas  feoiola  ó  carlat^sa.  Cariosas  y  estravaganles  couseja^^  se  cuentan 
de  BU  fiindacion.  «i  cuyo  examen  no  mitraremos.  Lo  que  ai  conceptuamos 
fuwa  de  duda  «s  que  debió  su  or^n  al  deseo  de  establecer  un  foro  para 
aquella  ría,  pensamiento  que  si  antes  tuvo  al|^n  otro  pmblo,  el  monnmenlo 
que  nos  ocupa  parece  concederlo  á  los  romanos.— Al  pie  de  la  torre  se  «i- 
cnenira  un  peñasco  que  contiene  una  inscripción  casi  borrada  por  el  tiempo, 
la  cual  se  custodia  en  una  casilla  construida  al  erecto  en  el  reinado  do  Gar- 
los 111.  Esta  inscripción,  rpie  tanto  por  la  forma  de  las  letras  como  por  el 
uso  de  la  palabra  archiítcius  indica  perlenocer  al  ba^o  imperto,  dice  asi: 

MAHll 
AVÜ.  SACR. 
G.  SBVIVS 

LVPVS. 
ARGHITBCTYS 
AFLYHIBNSIS 
LVSITANVS.  8X.  V. 
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Solm  el  pfliawo  en  que  eilá  grabad»  ae  ve  un  Iweeo,  donde  parece 
debi¿  «ÍBtir  el  perno  de  bierro  que  aaegttrase  aignna  estálna. 

Alganoa  escritores  aoUgnos  dicen  que  en  su  primitiTa  forma  taro  esta 
torre,  en  lagar  de  escaleras  para  sabir  á  ella,  rampas  esteriores;  pero 
reducida  con  el  trascurso  del  tiempo  á  un  (>9lado  ruinoso,  fue  r^dificada  hi- 
oia  1684  por  el  P.  Fr.  Francisco  de  Nr;^-firos,  consi royéndose  en  ella 
varios  pisos  v  una  escalera  inlorior.  Abaiulonoso  niun ámenle  la  torre,  Y 
cuando  ya  liabia  comenzado  á  desnioroiiarse  otra  vez,  ]mr  los  años  de  178^ 
á  nsa,  y  reinando  Ü.  Carlos  IIl,  volvió  á  repararse  por  D.  Eunlaquio  Ya- 
quini.  Teniente  de  navio  é  ingeniero  de  marina,  dándole  mayor  elencion  y 
reformándola  casi  completamente.  En  el  afto  de  1790  se  concluyeron  las 
obras  por  el  Consulado  maritimo  de  Galicia,  según  aparece  de  las  dea  ins- 
cripciones de  bronce  qoe  se  enoneniFan  oolooadas  sobre  las  puertas  de  en- 
trada, adornándola  con  la  fiqa  estertor  que  la  rodea  en  memoria  de  sn  tra* 
dicional  construcción. 

Su  aeUial  plañía  es  m  eiiadrilálero  de  12  melros,  con  dos  puertas,  de  las 
cuales  la  de  ia  izquierda  da  paso  á  un  reducido  almacén  para  efectos  del 
faro,  y  la  de  la  derecha  conduce  á  m  pequeño  zaguán,  donde  emiMe/n  la 
escalera  de  piedra  que  f?uia  á  la  parte  superior.  Esta  escalera  es  de  |)ianta 
cuaüiada.  encontrándose  en  su  primer  tramo  dos  piezas  pequeñas  deslina- 
das  para  gabinete  del  ingraiero  encargado  del  faro;  el  segundo  conduce  á 
ana  sala  de  descanso,  y  deposito  de  tubos  y  otros  efectos  para  el  alumbra- 
do; y  el  lercwo  guia  á  una  bóveda  circular,  dmide  se  baila  establecida  la 
escnela  práctica  para  la  instrucción  de  aliamos  destinados  á  los  faros  de  la 
Peninsuta,  comenzando  en  seguida  la  escalera  de  caracol  que  lleva  á  una 
meseta  con  dos  entradas,  una  de  las  cuales  da  al  balcón  ó  terrado  qne  ro- 
dea la  torre,  y  la  otra  á  la  cámara  de  iluminación,  después  de  subir  una 
estrecha  escalerilla  de  planta  circular.  Hasta  esie  punto,  el  número  de  es- 
calones que  se  cuentan  son  ¿41.  hallándose  en  la  parte  interior  del  balcón 
antes  mencionado,  olra  estrecha  escalera,  que  da  subida  a  un  segundo  bal- 
concillo destinado  á  facHifar  la  limpiesa  de  los  cristales  de  ta  linterna.  La 
altura  total  de  la  torre  es  de  144  metros. 

— Otro  de  los  edificios  notables  que  se  encuentran  en  la  CoruOa.  es 
el  iMfosfO  de  la  Capitanía  General,  construido  en  el  mismo  sitio  que 
en  tiempos  antiguos  se  levantaba  el  destinado  á  la  residencia  de  los 
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Gobernadores  del  remo  de  tialiri;*  ]  alm  in  fu  i  mnseado  por  un  jardín, 
y  que  coiilicnc  en  sus  eslciisos  dcparlaiueiitüs,  no  soit)  las  habilacíones  par- 
liculare^  dt  1  i^aialati  (íeutírul,  sino  también  las  oücinas  milíiares,  la  Dipo- 
lacíoo  ptoviucial  y  ia  Audiencia. 

La  Admmiiraem  de  naeimda  pútUea»  las  Coíoí  Comútrntíat  la«  de 
la  Jmta  y  Trñmud  df  Comerm,  k  CarcH  y  el  Sotfitat  de  Caridad^  son 
lodos  cdiBcios  esleosos  y  cdmodoa  para  las  diversas  depmdottclas  que  en 
dios  esláa  estaMeckIas.  si  bien  no  ofrecen  nada  notable  bigo  el  punto  de 
TÍsla  artístico. 

Bnire  los  edificios  religiosos,  se  pencuonlra  ea'rimer  luj;ar  la  Cole- 
ffiata  ó  Parroquia  de  Sania  María  del  Campo,  sifunda  en  la  (alie  del 
mismo  nombre.  Aeerca  de  su  primiliva  fjindarion  no  se  bullan  dalos  fijos, 
pero  la  if^ksia  en  sui  tres  uavoí»  y  »u  proi  iuia  purtada,  bien  recuerda  la 
época  de  transición  del  siglo  Xll.  En  su  interior  no  orrecc  otra  cosa  de 
notable  que  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Estrdla,  muy  venerada  por  la 
población  toda. 

La  parroquia  de  Smtkiso»  acaso  de  la  misma  época  que  la  anterior, 
terminada  en  tres  curvos  ábsides,  comparle  con  Santa  María  sn  foma  de 

anligQedad. 

La  de  Sau  Jorgr,  que  fue  en  su  primitivo  origen  pequeña  y  po- 
bre, después  de  inrendiada  y  profanada  en  ri89  se  trasladó  al  estenso 
iem|do  del  cuiivento  de  Stin  Ai/uaíiu,  auU's  lulegio  de  Jesuítas,  adorna- 
do con  una  fachada  de  mal  gusto  artístico,  con  dos  columnas  y  exuberan- 
tes adoróos,  descollando  enmedio  en  un  pequeño  ático  el  escudo  de  las 
armas  reales.  Este  templo  es  el  mas  espacioso  de  la  Coru8a«  con  tres  na- 
ves «i  su  interior,  ana  en  el  centro  y  dos  pequefias  á  los  lados,  en  las  que 
se  ven  diferentes  capillas. 

Formando  ángulo  con  la  calle  y  plazuela  de  San  Niedá»,  se  encuentra 
la  parroquia  de  esio  nombre,  cu\  a  fachada,  de  estilo  plateresco,  la  forma  un 
gran  aren  sostenido  por  dos  pilastras  almohadilladas,  viéndose  colocada 
sobre  la  puerta  una  elidir  del  Santo  El  interior,  de  una  sola  nave,  no  pre- 
venía de  notable  otra  cosa  que  el  aliar  de  Ntra.  Sra.  de  los  üol()ie>.  de 
lujoso  orden  corintio.  A  esta  parroquia  se  unió  la  de  Saulu  Tomás,  que 
profanada  en  1589,  quedó  roas  tarde  completamente  demolida. 

Los  conventos  de  5imi  Prandeea.  Smáú  Ihmngo,  Simkt  Bérhara»  reH- 
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giosíu  Capuchinas,  de  Nfra.  Sra.  de  tas  Maravillas,  capilla  de  S.  Andrés  y  er- 
mitas de  Sta,  Lucia,  S.  Juan  y  S.  Ro'pif.  t  i  Espíritu  Smto  y  AVra  fira.  del 
Buen  Suceso,  consprvan  muy  poco  que  j)ucila  llamar  la  aleuciondel  viajero. 

La  situación  eü|»ücial  que  ocu|)a  la  CoruBa,  en  tA  ángulo  Noroeste  de  la 
península  ibérica,  requiere  fírines  foililícaciuuespara  su  defeu2»ti.  La  ciudad 
alta  tiene  en  la  actualidad,  en  la  parle  que  mira  al  Norte,  una  fortaleza 
compneBla  de  doa  baluartes,  que  prolongándose  al  B..  forman  eerca  del  mar 
otro  de  redecidae  dimensiones;  en  él  bastira  de  ángulos  salientes  donde  ss 
encuentran  las  puertas  del  Parróte  y  San  Miguel,  se  hallan  Yarias  troneras 
para  catones;  y  por  último,  entre  las  puertas  llamadas  Real  y  de  Aires 
corre  una  muralla  que  ostenta  algún  que  otro  torreón. 

La  Pescadería  se  encuentra  también  rortifícada.  pudiendo  dividirse  so 
defensa  en  tíos  parles:  la  (|ue  la  proteje  por  el  lado  del  mar.  y  la  muctio 
mas  nolahle  <iiie  l;i  (ledeiule  por  la  parte  *!e  liona. 

Ademas  de  e>i.i^  lurlUicacioneS'.  y  para  euinpletarlas  en  caso  de  ataque, 
cuenla  cou  varios  casldius  la  ciudad.  Ll  primui  o  es  el  de  San  Antón,  situado 
sobre  un  islote  á  la  entrada  del  puerto,  y  capaz  de  23  piezas  de  artilleHa: 
sos  fuegos,  cruzándose  con  los  del  castillo  de  Smilu  Cme»  disiente  8  millas 
al  S.  B..  pocden  oponerse  con  gran  venlaja  á  que  buque  alguno  buree 
la  entrada  del  puerto.  Su  figura  es  irregular,  altos  y  deseubierlos  sus  muros, 
y  construidas  á  prueba  de  bomba  la  capilla  y  casa  del  Gobernador:  puede 
alojar  cerca  de  una  compañía. 

Otro  castillo  es  el  de  San  Diego,  (]ue  con  el  de  San  .\nton  forma  la  llave  del 
puerto:  está  situado  á  la  orilla  del  mar,  e>  tanihien  de  irregular  figura,  y  le 
constilnyen  dos  redur idos  flancos  y  una  cortina  donde  i)uedeü  montarse  21 
cañdiu  ü;  pero  carece  de  foso,  y  está  dominado  por  una  altura  llamada  Vtd- 
paraiso. 

El  castillo  de  Santa  Cruz  hoy  se  reduce  solo  a  una  batería  de  8  caüones. 
que  con  la  llamada  de  Osa,  castillo  de  Adormiderat  y  batería  de  Praderm. 
completan  conTenientemente  la  detoisa  de  la  plasa  por  la  parle  del  naar. 

Además  de  estas  fortifleaciones  se  encuentran  algunos  edificios  mili- 
tares no  de  gran  importancia,  pero  que  deberemos  citar  antes  de  terminar 
éstas  lineas.  Tales  son  los  cuarteles  de  Santo  Domingo»  Macanas  y  de  Arti- 
llería; los  Parques  de  Ingenieros,  San  Amaro  y  San  Agustín;  la  Ibes* 
transa  de  Artilleria.  el  Hospital,  y  la  Ordenación  militar. 


SANTIAGO. 


RoMAM  de  «feTadas  coUms»  recado  por  laa  apacibles  aguas  del  Sar  y  del 
Sarela,  v  dorondído  por  las  aatigm  fiMlalczas  do  do  Camiño  y  San  Fíns. 
Iiace  masdtí  1020  años  que,  en  oq  pequefio  valle  situado  entre  Iria  Flavia  y 
Rrigancia,  descubríanse  los  desiguales  y  pottrcs  km  líos  do  una  modesta  al- 
(ti>a.  qii<>  así  ora  conocida  ron  p\  nombre  úa  Loiiu  como  con  el  de  Burgo, 
u  púbUinmi  lie  \m  Tamaricoa  a  ribercQos  del  Tambre. 

Lo  reducido  de  su  Icriniiio  y  lo  humilde  de  su  origen,  debía  trocarse 
liieD  prooioen  ttoivnnal  celebridad,  cristiano  renombre  y  erecienle  «igraa- 
decímieolo. 

Poeo  lienpo  babla  trascurrido  desdo  que  los  discipolos  del  Sanio 
Apóstol,  enyo  nombre  iba  i  lomar  en  breve  la  Aituni  Jenisaléii  cristiana, 
llegaron  con  el  martirizado  cuerpo  de  su  Santo  Maestro  á  las  cercanas 
playas  de  /ría  Ftavio  (hoy  el  Padrón  .  de  donde  la  piedad  de  una  dama, 
de  nombre  Lupa,  que  gran  poder  al(  aiuaha  en  aquellas  comarcas.  lo  tras- 
ladó con  rrifitiano  amor  al  Burgo  de  los  Tamaricos,  labrándole  suntuosa 
capilla  |iara  rendirle  culto. 

Pero  la  invasión  que  de  las  cosías  africanas  tiabia  arrojado  subre  nues- 
tro wmü»  la  tnddora  veaiiania  de  nn  nttgnaie,  encendiendo  en  continuas 
guerras  lodo  el  territorio  de  la  península,  vino  á  mudar  en  algunas  loca- 
lidades casi  por  compielo  hasta  las  huellas  de  las  antiguas  poblaciones. 
La  peqoefia  aldea  de  las  orillas  del  Sar  y  del  Sarcia  no  se  librd  de  la 
común  desgracia,  y  llegó  un  dia  en  que  casi  se  perdió  su  recuerdo,  y 
en  que  las  malezas  del  abandono  crecieron  entre  las  ruinas  de  la  guerra* 
Kra  imposible,  sin  embargo,  que  permaneciera  ociilla  miirho  tiempo:  en- 
tre sus  modestos  ediíicios  existía  una  capilla,  que  (-(inlcnia  un  depóMto 
sagrado:  sus  piedras  rodaron  también  por  el  polvo,  [tero  el  .santo  deposito 
que  plui^i)  á  la  Providencia  conliarle.  había  de  atraer  bien  pronto  cerca  de 
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aqyellas  olTÍdadas  ninas,  príacipes  y  nuigiuLlest  prelados,  y  ejércitos  de 

crcyeDles.  ^ 
Misteriosos  resplandores,  estimulando  ei  celo  evaogcüco  de  un  prelado 
y  de  UQ  moDarca,  guiaroa  primero  al  Obispo  Iriense  Teodomiro,  j  en  breve 
•á\  caslo  Roy  D.  Alonso;  y  Ue^cubierlo  el  sagrado  sepulcro,  alzaron  sos 
agradecidas  preces  al  Dios  do  los  crisüanos,  que  tanta  ventura  les  con- 
cedía. 

Era  el  afio  83S;  y  el  4  de  aeliembre  d  aforUinado  dia  en  que  el  vir- 
lueso  Obispo  alcanxó  tanta  dicha.  Con  la  ayuda  de  la  Provídaicia  Uegaron 
k  comprender  el  Sacerdote  y  d  Bey.  que  aquel  sepulcro  y  sagrado  cuerpo 
eran  del  Apóstol  Santiaifo.  pues  si  ios  razotm  con  que  té  pemuduro»  $er 

aquel  sepulcro  y  aquel  cnrrpo  el  del  sníjmdo  Áposlol  no  se  refieren,  no  Astjf 
duda  sino  que  com  tan  f/rande  no  se  recibió  sm  prueban  bástanles  (1). 

Uii^n  pronto  la  |)iiHlad  de  Alfoaso  rodeaba  la  veneranda  tumba  con  los 
inui  Lt>  un  Iciuplo,  que  acaso  edificara  el  maestre  Toida;  cuya  iglesia  re- 
cibió el  nombre  del  Apóstol,  y  en  la  cual,  á  pesar  de  que  se^^uu  el  citado 
Mariana  era  ^ottro  y  no  nu^  fiurt*  por  urdé  tapiería,  erdeud  beiellebs 
el  Bey.  coucedieodo  realas  para  la  susleulaciou  de  tan  importante  culto. 

Traspasando  la  santa  nuera  los  mares  y  las  montaDas«  estendióse  por 
todas  las  regiones  catdlicas :  los  dírersos  pueblos  de  Europa  visliermk  el 
sayal  de  los  peregrinos  para  visitar  la  gran  iglesia  de  Galicia.  comO'  ta 
llamó  el  Papa  León  111.  Este  mismo  Pontífice,  á  ruegos  del  leonés  Monarca, 
trasladó  la  silla  irionsc  á  la  riudad.  que  tomando  también  su  nombre  del 
Apo.stol,  se  agrupaba  al  rededor  de  su  sepulcro;  y  Alfonso  dio  á  la  iglesia 
el  seftorio  de  la  naciente  población,  y  el  espacio  de  3  millas  <>n  (  ircuito. 

Así,  según  la  eucta  espresion  dt>l  Sr.  Neira  de  la  Mosquera,  el  lugar 
de  ¿OMo  llegó  á  ser  la  Con^poMtela  (Campus  Siollu;]  de  ta  edad  media;  en 
pequefia  igloata.  la  celebre  catedral  de  Santiago;  sus  plazas  y  calles,  las 
agrestes  arboledas  y  los  senderos  formados  por  los  torrentes  del  invierno. 

La  multitud  de  peregrinos  que  de  todas  partes  acndlsn  en  «d  siglo  IX 
buscando  con  reli;;ioso  afán  c\  lugar  de  los  arcot  9iarmóreos,  desperté  tam- 
bién la  codicia  de  bandas  sin  Dios  y  sin  ley,  que  sorprendiéndolos  en  medio 
de  los  difíciles  senderos  que  k  él  conducían,  les  arrebataban  sos  fortunas. 


^1)  Mariaaa. 
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y  &  rtm  huía  la  vida.  El  generoso  espíriln  deki  eiMuiM  «paftolM  no 

podía  permanecer  indiferente  á  tantos  desmanes,  y  bien  pronto,  por  los 
afios  837.  cuando  «desto  deron  atiso  á  o  ganlo  Rey,  mandó  por  sua  carta 
Real  á  Brandcla  Prosbytero  scu  Capelan  Mor  TnsKe  á  Composlcla  de  Galicia, 
y  que  dos  mais  altos  Fillosdalgo  déla,  édos  i'oboadores  que  nela  esluviertío, 
juDtasse  ajile  ó  Apóstol  doce,  que  cuydassen  das  Moedas.  Ouro  é  Prala  é 
ontros  hdMifes  que  vilSD  de  loiigas  Terr»,  que  Iragian  og  Romeyros.  é  que 
wtes  Henea  Fílleadalgo  ealnvieaeii  anle  i  Perla  do  Gamifto.  jualo  de  Binya« 
é  cada  nao  poaaeae  all  aaas  Taboaa  doradaa  ¿  pioladas  é  deotro  diAeiro  é 
Heedaa,  é  que  as  canbeasseii,  i  que  leviesan  aens  Hooies,  é  que  foseen 
Zoribieaaes  qae  asialessen  coeles,  é  que  non  fiasen  Nonros  nin  Judeus;  c  que 
podicssen  rescibir  outros  llomes  que  foseen  Fillosdalgo ,  de  Cavaleyros  é 
seiis  Pillos,  é  feccssen  Hermandad  en  honra  do  Apostólo  é  de  Santo  Ilafonso; 
é  ihs  ganancias  se  pagasHou  é.  de  noy  te  pussie(;en  ryrin<?.  que  n1nniea<if;eD 

ante  ó  Apostólo  á  os  Peregrinos  E  que  non  pudcü&en  &er  lloinos  Fillos 

de  barraganes  é  de  barraganas,  é  que  estos  Homes  sempre  fossen  muy  aca- 
tados é  presModos  do  Bey.  é  qoe  traira  toda  verdad  (1).» 

De  osle  modo  «I  piadoso  celo  por  la  guarda  del  Aposlol  Santiago,  y  el 
caritativo  deseo  de  proteger  i  los  peregrinos,  dieron  origen  á  estos  aAdle- 
roff  eamUaéhm,  que  bien  pronto  fueron  lot  eaMtem  «b  la  Btpüia  (St),  y 
mas  larde  la  orden  militar  de  Santiago  (3). 

Amantes  los  sneesores  del  Casio  Alfonso  de  la  nueva  idesia,  confirma 
Alfonso  el  Magno  en  S"*  nn  privilefrio  de  su  padre  Ordoño,  por  el  que  se 
estendian  á  seis  millar  de  terreno  las  tres  eoneeíiidas  por  Alfonso  el  Casto, 
á  la  vez  que  renueva  desde  sus  cimieiUos  el  venerado  leaiplo,  sustituyendo 
al  antiguo  de  tapiería  uno  de  sitiares  coo  columnas  de  piedra.  Emulos  los 
prelados  del  religioso  amor  qoe  maaiñestan  los  Reyes,  levanlan  nuevas  sa- 
gradas casas  cerca  de  la  ssnla  iglesia;  el  Obispo  Sisnando  I,  capellán  del 
mismo  D.  Alonso  y  DoBa  Gimena.  ftinda  el  monaslerio  de  Yal-de-Dies  ó  de 
San  Martín  del  Pino,  él  de  Ante-altares  y  la  iglesia  de  Camia  de  Lovio,  te- 


(1)  ruabrat  de  udb  nMOiorii  etcriia  ea  fallego  coa  el  Ututo  de  «Iffitnoria  qaeeootcm 
SAndaeioo  dw  Cimbeadorw  da  iglesia  de  Suittago. «  eAno  «inreoe  no  oofira  de  SuMtaiO 

lodo  cnt.  yro,  que  i  ?.í:(b.i  iiii^iiiJiiln  nu  i  cova  labrada  ron  dou*  arco»  de  pedra.  detallo  de 
térra,  clc    lilaJa  por  d  Sr.  Ni  ira  rrliri''nd(»e  á  Humas,  Anales  de  Galicia. 

(8)   Fund*)la  D.  Ramiro  r'n  i'l  aiIo  Sil. 

(3)  La  probd  y  didlo  reglas  el  Papa  Alejandro  III  en  117S. 
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nífiodo  obligación  los  minjes  del  primero  de  venir  á  ier?ir  al  AiNwtol  deotro 

de  80  mismo  templo. 

Terminada  la  nueva  obra  de  la  sagrado  basilica,  reunióse  concilio  en  ia 
ciudad,  y  los  Obispos  consagraron  el  famoso  templo  por  paritcular  comi- 
sión del  Papa  Juan  VIH,  y  en  presencia  del  Rev,  (pie  ofreció  al  Sanio 
Apóstol  una  riquísima  cruz  de  oro.  cuya  aliiaja  bieu  recuerda  la  que  el 
mismo  mftttarca  don¿  á  la  catedral  de  Oviedo.  Esta,  «a  embargo,  contenía 
la  Cms  de  ht  Yictoria:  aquella  guardaba  en  candiio  IroiM  del  árbol  de  la 
redención.  Soa  inacripcioneB  fneren  casi  iguales  (1). 

Desde  la  invención  del  venerado  sepulcro  apenas  Irascurríó  un  día  sin 
qne  ejércitos  de  peregrinos,  entre  los  qne  marcbaban  les  prúneros  poten- 
tados de  la  (ierra,  y  ejemplares  varones,  qne  merecieron  mas  tarde  por  sus 
virtudes  la  celestial  bienaventuranza,  llegasen  á  elevar  sus  oraciones  al  pie 
de  la  sagrada  tumba.  Oipimos  cómo  describe  D.  Evaristo  Alvarez  Lozano,  en 
sn  compendio  de  la  vida  de  Sfínhni¡o,  el  animado  cuadro  de  fervorosa  piedad 
ipie  presentaba  la  basilica  curri|Hi>U'laiia.  "Sublime  era  la  escena  que  los 
coros  de  lo»  jífregrinos  ofreeiaii  en  oiro  tiempo  ante  el  altar  de  Santiago:  á 
una  parte  se  distinguían  los  leulónícos,  u  la  olra  los  francos,  mas  allá  los 
italianos,  y  los  cirios  qne  lucen  en  sus  manos  bacen  brillar  el  orbe  cristiano, 
cual  el  sol  al  universo.  Cada  uno  de  estos,  reunido  á  sus  patricios,  velaba  y 
oraba  con  la  mayor  devoción.  A  un  lado  del  sepulcro  se  oían  diversos 
géneros  de  lenguas,  diversas  palabras;  les  cárnicos  de  los  teutónicos,  anglas, 
griegos;  y  por  decirlo  do  una  ves.  no  exisliau  lenguas  algunas  ni  dialectos 
cuyas  voces  no  resonasen  bajo  las  respetables  bóvedas  de  la  iglesia  del  após- 
tol Santiago  (2).  La  oración  jamás  se  suspendía:  ios  que  venían,  y  los  que 


(1|  £n  UH  Uiirionui  de  D.  Alonso  III,  que  inticrta  CasieUá  Ferrer  eo  su  bmorta,  se  cncuen- 
inm  cfltM  palabras.  «En  el  año  t.*,  en  d  10.*  mes  después  ipie  con  el  favor  Sivino  j  por  mi- 
rito  del  Aposlol  se  edificó  y  aeabü  el  letnplo  COIBpOildailO.  venimos  al  logar  santo  CODOINS^ 
Ira  familia  y  los  Obispos  do  cada  una  d(>  las  sede»,  y  todos  los  (jrandr»  de  nuestro  rei- 
no, elt  • 

—Las  palabras  que  &c  hallan  esculpidas  en  la  cruz  ú  que  uos  rererinios  en  el  testo,  soit 
las  sigaieoies. 

ffoc  áqno  « ínríÍMr  infiMoir:  hoeiiíM  Mw  frim.  Ob  hunórm  SmKtt  hKuti  J^uMi  ^«nat  famiAi 
bfi  ÁiUfont'M  Pnui-íf »  (ftm  timjm§«  ScmtM  Mtgiia.  Boc  opu4  f  erftHnm  mI  f»  em  KCCCSIt. 

Sr^Mii)  la  il.ii.i  (Ir  is)a  leyenda,  si  comopareri-  ii.iiaral.  (w  ithcruH  la  cnveneldis 
mismo  de  la  con&itgracioii.  debió  leaer  efecto  en  el  ano  «71  do  nuestra  era. 
(t)  BiD  la  CaUiOral  de  Santinao  ba  eaiaiido  siempre  noa  plaaa  de  cs^mst  ¡mpuitn,,  la  eval 
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iriholabiB  variadis  ofrendas,  Ibranbaniiiiaa  ▼igUias  síb  iDlanniaioii.  La  Iria- 
lea  se  haUdM  desterrada  de  este  sanio  templo,  y  bastaba  enlrareo  él  para 

poseer  la  verdadera  alegría  en  su  mayor  colmo.  Los  día»  y  las  noches  pro* 
sentaban  á  todas  tionis  una  mansión  de  inesplicables  delicias.  Las  pucrla^* 
de  la  basifica  estaban  abiertas  de  dia  y  de  noche,  y  osla  huía  aterrada  con 
la  luz  brillanlo  de  inimitos  cirios  y  candela>i  que  ardían  y  daban  luz 
debajo  de  las  sombra-^  prolungadas  de  sus  galerías,  cual  el  medio  dia  en  el 
mas  claro  y  despejado.  > 

Pero  bien  pronto  habían  de  resonar  las  seculares  montafias  que  rodean 
ta  iMsba  del  Áposid,  no  con  d  cántico  de  los  peregrinos  sino  con  el  fragor 
de  los  combates.  Los  normandos»  acandillades  por  Gnnderedo,  aTaoxandee- 
Iruyendo  cnanto  á  su  paso  encuentran;  7  si  el  Obbpo  Ssnando  sale  deno- 
dadamente 4  c(Hnbalirlos,  y  consigue  librar  de  su  feroi  acometida  ladndad. 
paga  con  la  muerte  su  esforzado  arrojo:  castigo  acaso  providencial,  por  la 
violenta  manera  con  que  on  la  noche  de  Navidad  de  967,  dos  aRos  antes 
de  la  cniel  batalla,  habia  recuperado  su  silla,  (luitándola  al  Obispo  Uude- 
sindo,  que  la  ocupaba  á  consecuencia  del  destierro  que  Sisiiando  sufría 

Las  naves  de  la  iglesia  de  Alfonso  el  Magno  resuenan  en  1  ">  de  octubre 
de  982  con  las  aclamaciones  del  pueblo,  que  asiste  en  ella  á  la  coronación 
de  Bermudo,  proclamado  por  los  descontentos  de  Ramiro ;  y  muy  pronto 
vuelve  al  recinto  de  la  ciudad  compostelana  ^  aclamado  Rey.  después  de 
una  sangrienta  lialalla  que  coa  aquel  sostuvo  en  la  Porídia  ig  Artnat. 
Agradecido  este  monarca  á  las  muestras  de  amor  que  por  do  quiera  habia 
encontrado  en  Santiago,  y  sobre  lodo  queriendo  ofrecer  digno  recnerdo  de 
su  piedad  á  la  iglesia  del  Apóstol,  en  M3  la  concedió  el  pudMo  de  Pnerto- 
Marin,  y  otro  llamado  Hecelo. 

Pero  ¡ayl  que  por  las  dilatadas  llanuras  de  Fallarex  (1\  sueltas  las  rien- 
das de  sus  feroces  potros,  en  una  mano  la  incendiadora  tea  de  la  tala  feroz, 
y  en  la  otra  el  matador  acero,  avanzan  huestes  de  atezados  rostros,  chis- 
peanlesi  ojos  y  rizada  barba:  blanco*»  lienzos  rodean  sus  peladas  cabezas; 
flotantes  alquiceles  los  envuelvtMi  cumu  fantástica  nube  en  su  violenta  mar- 
cha. No  hay  para  ellos  ni  Talladares  ni  precipicios:  hienden  las  montaftas 


nec«8itaba  para  aa  dMenqMiio  qae  el  sacerdote  fiiead  enl«ndido  ot  Im  priDcipdei  IdhMMs 
del  mundo. 
(1)  Ba  término  de  nalur,  cerra  de  Oporio. 


Digitized  by  Google 


-708  - 

como  cruzan  los  valles;  las  caiidíilosas  ondas  del  Miño  son  lijero  arroyo 
para  su  marcha  triunfadora;  \a>  cimlades  capn  reducidíci  á  cocombros;  Tuy 
se  dejiplúuia,  los  monasterios  Je  San  Cuuslanle  y  de  Balbanes  (1)  son  á  su 
paso  leve  arista;  el  casUUo  de  Pelayo  sucumbe  la&  islas  de  Bayona  ó 
de  Yigo  siealen  el  peso  de  la  estraflt  nnchedaiabre;  el  monte  de  Mora- 
8ia  (3)  retiembla  Uunbten  coa  sus  gritos  de  guerra;  las  aadi»  rías  de  Pea- 
levedia  apenas  les  detienen  algiuuM  úntaaies :  y  dqando  Iras  de  si  la  ne- 
gra nube  del  incendio,  qve  desleía  las  enllivadas  eampiftas  de  Unova  y 
Corgi(a(i)y  el  monasterio  de  Sania  María  (5).  pronto  la  Teroz  hueile  destniye 
los  muros  de  Iria  Flavia.  y  llega  hasta  la  basílica  de  Santiago. 

La  nueva  de  aquella  desoladora  nube  habia  ahuyentado  á  todos  los 
moradores  de  la  ciudad;  los  muchos  y  sólidos  editicios  que  ya  encer- 
raba en  su  seno  estaban  abandonados:  solo  ante  el  sepulcro  do  Santiago, 
un  anciano  eretuila  oraba  indifereiUe  al  rutciu  atronador  que,  como  las  pre- 
cursoras trombas  del  Imracáo.  anunciaba  la  proximidad  de  la  terrible 
bnesle. 

Ken  pronto  las  j^las  de  ta  sagrada  iglesia  retumbaron  con  desosado 
eelrqnlo.  cayendo  en  rail  pedaios  sobre  el  doro  pavimento.  Un  hombre  de 
oeirino  roslro  y  de  inteligente  y  altiva  mirada,  penetró  á  caballo  dttitro  de 

las  sagradas  naves,  cuyos  ecos  gimieron  bajo  las  anchas  bóvedas  al  bronco 
ruido  de  la  profanación.  Poro  el  caballo  avanza:  su  ferrado  ca<5Co  próximo 
está  á  fijarse  sobre  el  sepulcro  de  Vaciib  (6^;  de  |)roiilo  resplandor  miste- 
rioso cruza  !a  oscura  atmósfera ,  y  la  angulosa  linea  de  un  ardiente  rayo 
-cruza  tan  cerca  de  los  ojos  del  agareno,  que  perdida  la  viála  (jiiedó  ciego 
por  algunos  instantes.  Aterrado  descabalgó  de  su  potro  berberisco,  postróse 
ante  U  veneranda  tamba,  y  retir&ndese  del  templo  lentanwMe  aUsaudo 
en  bonda  medlta(»ion.  vedó  la  entrada  en  el  sagrado  recinto ,  poniendo  nv- 
merosos  guerreros  que  lo  custodiasen  de  los  demanes  de  sns  mismos 
soldados. 

(1)  Se  cree  corrcaponda  ;i  Bayonii,  cerca  do  Tuy, 

(J)  Hoy  Pucnlc  San  Payo  6  S,ui  Ti  Liyo. 

(t)  La  peníOMila  de  Morazo,  cd  ias  cocsias  de  Yigo. 

(I)  Acaso  algoDtde  las  aldeas  que  con  el  ttomliredt  Vilanova  lebaUan  en  PoDievedr» 
y  la  frtigresfo  «teSulft  Mviade  Cortesadá. 
(5)  No  es  faeil  delennlnar,  hibieiido  mlw  IglalascoB  etl«  titilo  cerca  dei  Padrón,  á  cuál 

rclicrr  i  l  liisíoriador  áraho. 
(I)  A»f  Uaman  los  Arabes  á  Saoliago. 
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n  «neiano.  en  tanto,  permaneció  impasible.  El  ligero  norimienli»  de 
oaaMbÍM,  aulo  indicaba  que  conlinuaba  orando. 

Aquella  hueste  era  el  terrible  ejército  de  Almanzor.  del  poderoso  Ha- 
fnb,  del  Califa  cordobés,  el  f;ran  caudillo  de  quien  dijeron  los  poetas 
árabes,  que  sus  obras  habian  terminado  el  edillcio  de  gloria  que  empezaron 
á  levantar  Abilelmelic  y  Uamcr  (1);  y  el  dia  de  la  fatal  jornada  un  miér- 
coles, segundo  sul  del  mes  de  Xaban,  currespuiidiíote  al  10  de  agosto 
del  año  997  de  nuestra  era  {l). 

A  pesar  de  lanías  maestras  de  veDmeioo.  el  Hagib  mandó  descolgar 
las  campanas  del  sanloario,  y  llevadas  en  hombros  de  canlivos  cristianas, 
cono  trofeo  de  la  Tieloria.  colgáronse  para  que  sirvieran  de  lámparas  en 
la  grande  Aljama  ó  mezquita  de  Córdoba,  en  cuyos  lechos  claváronse  tam- 
bién las  destrozadas  puertas  de  la  basílica,  que  respetando  solo  el  sepul- 
cro del  Apóstol,  pasados  los  primeros  momentos  de  su  sorpresa*  mandó 
arrancar  el  fanático  musulmán. 

La  ciudad  de  las  peregrinaciones  casi  fué  borrada  de  la  superlicie  de  la 
tierra.  Según  lus  misinos  bisturiadores  árabes,  eu  el  espacio  de  dus  días 
quedaron  aquellos  campos  como  si  nunca  hubiese  oiislldo  población; 
ssio  en  medio  de  Untas  ruinas,  incólume  y  respetado  alzábase  el  aani» 
sepulcro. 

La  vuelta  de  Almanzor  no  fué  sin  embargo  lan  dichosa  como  su  rápida 
y  desoladora  invasión.  Destructora  pesie  odióse  en  los  soldados  del  Hagib. 

al  mismo  tiempo  que  Bermudo  descendía  de  las  montañas  con  sus  guerre- 
ros de  León  y  de  Galicia,  y  cargándoles  con  denodado  arrojo,  si  no  con- 
siguió rescatar  á  sus  hermanos  y  poner  en  completa  derrota  á  los  sarra- 
cenos, inauguró  dignamente  la  {gloriosa  campaña  que  había  de  terminar 
con  la  gloria  y  la  vida  del  musulinun  caudillo  en  los  saugrieulos  campos  de 
Calatafiazor. 

Bermndo.  con  incesante  celo,  proctnó  reparar  loa  estragos  de  Ut  ene- 


(I)  Bstaa  {Ndabras  ae  encDentnm  eo  íIrmcmH',  copiando  i  Ebn-Sai/. 
Para  la  relación  de  esta  gazua.  de  ilMnror.  qac  fuf^  la  48  de  Mtt  vicl«rioaaseq»edieio> 
nc9.  liemos  irnido  prcacnle  entreoíros  tnlores.  asi  españoTM  romo  <rat>es,  Its  Bóllelas  qne 
lomadas  lio  B.Ty;m,  Almoghrcb  y  de  Alm.n  (  ;iri  <  on-.i„'ii.i  <  n  su  leyenda  árabe  titulada  ilN 
aMiMr,  nuestru  querido  amigo  y  entendido  arabista  el  Sr.  D.  Francisco  Javier  Simooct. 

El  año  de  Mf.  qw  Ota  d  historiador  «ral».  «orrcsiNmde  exaetMMOte  eoB  d  Mtl' 
nonio  del  Slloise. 


—  lio- 
miga  hueste  reedificando  la  ciudad  y  U  iglei^ia ,  á  la  que  según  se  nos  dice 
por  algunos  escritores  consiguió  dar  mayor  esplendor  y  lujo  que  hasU 
entonces  habia  Icnido. 

Los  bieueü  de  Situando  Galiariz .  que  talaba  las  inmediatas  campifias, 
ptMnin,  como  parto  (M  casligo  que  le  le  imiHUO.  k  «unenlar  los  qae 
ecbbm  desliiisdoe  al  sostenimíeMlo  dd  culto  en  la  eonposlélana  igMu 

Don  Sandio  de  Hbvarra,  á  qnien  él  mismo  GoUarii  y  Oveoo  Bewndo 
prestaron  aynda  con  sns  sedicimMs.  apoderado  de  los  estados  de  León. 
abrí¿  nnoTO  camino  á  la  peregrinación  de  Santiago  para  los  fieles,  que  an- 
tes tenían  que  trepar  por  difíciles  montaQas,  atravesando  la  nueva  via  por 
Navarra,  la  Rioja.  Briviesca  y  tierra  de  Burgos.  El  año  IOS*  señalan  los 
anale*  ih'  S;iniiat;o  los  principioí!  de  la  actual  fábrica  do  la  Catedral,  erijida 
por  Aíunso  VI  sobre  los  fundamentos  de  la  antigua,  aunque  cooservando 
bien  puco  de  ella. 

En  1088  fué  Santiago  residencia  de  Dofta  Urraca  y  de  su  esposo  Kai- 
mondo  de  Borgofta,  los  qoe  reíleraron  la  donación  de  la  ciudad  al  templo 
del  Apóstol;  y  dles  aOos  mas  larde,  por  concesión  del  Papa  Urbano,  la  Silla 
Episcopal  Iriense.  que  como  ya  vimos  se  habla  tradadado  á  Santiago, 
lomó  el  nombre  de  Silla  Compostelana,  quedando  eienfa  de  la  jnrisdioeion 
del  metropolitano  de  Braga. 

Activa  y  principal  parle  tomau  Ioí*  gallí^goi?  en  las  graves  discordias  á 
<(uc  dio  origen  Dolía  Urraca;  y  cuando  la  muerto  de  D.  Raimundo  desata 
el  turbión  de  las  rebeliones,  agrupándose  Santiago  coa  su  digno  Arzobispo 
al  frente.  Don  Diego  Gelmircz .  en  rededor  del  tierno  Infante  D.  Alonso, 
bien  pronto  arrostrando  todo  género  de  dificultades ,  unas  vec^  lucbando. 
otras  por  medio  de  la  persecneion,  tiegi  el  día  en  que  el  rigió  niüo,  de 
edad  de  cuatro  aftos  (SB  de  setiembre  de  1110)  recibió  de  manos  del 
(Nkispo.  ddanto  dd  sepulcro  de  Santiago,  la  beredilaria  corona. 

Agradecido  el  noevo  Rey  obtiene  dies  silos  mas  tarde*  en  M  de  fd»rero 
de  liso,  brere  de  su  lio  paterno  Calisto  11 ,  declarando  meiropolilana  la 
iglesia  de  Santiago,  trasladando  á  ella  la  de  Mérida.  cuya  población  estaba 
en  poder  de  infieles,  y  seuatándola  ])ara  sufragáneos  los  obispados  de  Sa- 
lamanca, Avila,  Zamora,  Ciudad  Rodrigo,  Coria.  Badajoz,  Lugo.  Aslorga. 
Orense  y  Tuy;  an;regándose  mas  lardo  Plaseiu  ia. 

Concilio  celebrado  en  esta  última  población  dii>puso  en  1129,  qufi  nadie 
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embarazase  en  su  paso  á  los  peregrinos  que  iban  á  Santiago .  pena  de  re- 
clusión en  un  monasterio  ó  destierro  del  reino,  al  mismo  tiempo  que  el  pia- 
doso celo  de  los  cristianos  poblaba  el  (  arnino  de  hospilalet>,  en  uno  de  los 
que  tuvo  orijen  la  fuadacion  del  antiguo  monasterio  de  Santa  María  de  Ca- 
uogio  ó  Coujo. 

piedad  filial  injó  á  Alnwieo  Canogío,  hijo  del  SeBor  de  Picardte 
en  per^naeion  á  Gmiiposlela,  eumpUendoel  cristiano  voló  qnebabia 
heclio.  por  nlnr  la  vida  de  su  padre.  La  prometida  esposa  de  Almeríco, 
fimoida.  temerosa  de  la  venganza  del  Conde  Carino .  cuyo  amor  ha- 
bía reehazado,  emprende  también  la  santa  romería  seguida  de  una  duella 
y  do<!  pajes .  para  librar  á  su  amante  de  las  asoi  lianzas  del  Conde;  pero 
al  Ih'iiM-  n  un  hüspilal,  ct'r(  ano  ya  a  la  riiulad  Sania ,  triste  espectáculo  se 
presenta  a  su»  ojos.  Almeríco  yacía  ei^jiiranU'.  escapándose  los  últimos 
restos  de  su  existencia  por  ancha  herida  que  la  traidora  mano  del  Conde 
abriera  en  su  garganta. 

Bnsnida  cayd  de  rodillas  sin  poder  exhalar  ni  un  gemido;  pero  en  bre- 
ve salió  de  sus  labios  vñ  religioso  voto,  y  después  de  orar  por  el  amad<^ 
de  sn  corazón  ante  el  sepulcro  del  Apóstol,  renunció  al  mundo,  encerrán- 
dose en  nn  monasterio  que  fundó,  dedicado  á  la  Virgen,  bajo  la  advocación 
de  Santa  María,  á  que  la  desdichada  amante  altadíó  el  nombre  del  esco- 
jido  de  su  amor,  cuyos  restos  mortales  conservó  en  un  nicho  al  lado  del 
coro  (1  . 

—El  Poulilli  e  Pasruai  Íl  concedió  a  laigle«íia  Couipo.slelaua  el  privilegio 
de  tener  siete  Cauoaigos  Clardenales;  y  el  rey  de  León  Fcrnandü  11,  aumen- 
tando los  dones  que  todos  sus  antecesores  habían  hecho  á  la  Catedral  de 
Santiago,  le  concedió  la  mitad  del  Burgo  del  Faro  (CoruOa).  dispommido 
en  sn  testamento  fiiese  enterrado  su  cadáver  en  aquella  Basílica,  lo  que 
también  aconteció  á  su  hijo  Alfonso  IX,  muerto  en  Villanneva  de  Sarriá, 
pueblo  de  Galicia,  cuando  se  diríjia  á  visitar  el  sagrado  sepulcro. 

La  Catedral  en  tanto  continuaba  perreccíonando  sus  Tábricas.  en  las  que 
yjt  habia  dqado  digna  muestra  de  su  ingenio  el  maestro  Mateo,  arquitecto 


(1)  BMh  cm religiosa  conTirtidse  en  moitMlcrío  de  frailes  en  el  siglo  XV,  conservando 
«a  nombre .  pero  adaitcrado  y  converlid»  ta  el  de  Sania  Marfa  de  Coqjo.  El  sepulcro  de 
Almeñco  oo  esiMe,  como  Umpoco  el  de  la  fundadora.  Noy  el  templo  es  una  iglnia  parro- 
quial. 
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de  Fernando  II,  con  la  célebi'e  puorla  de  la  Gloria;  y  en  3  de  mayo  de  1211 
consagrábase,  ya  terminada  su  couiplcla  rocdifícacion,  la  nueva  Basílica. 

La  crecienle  importancia  que  la  ciudad  del  Aposlol  había  adquirido,  fue 
causa  de  que  toma!»e  parle  su  iglesia  en  las  cuestiones  &ohra  primacia  que 
8e  aiueílalMii  enire  las  de  Tarragona.  Braga,  Santiago  y  Narboaa;  primada 
qm  disputó  la  Sede  Conpostelana  &  Toledo,  por  mas  que  fuera  ceoslaiile- 
mente  rechanda. 

fin  lSk36,  en  medio  del  mayor  regociijo.  Tigrón  les  hijos  de  aquella  dn- 

dad  volver  las  antiguas  campanas  de  la  iglesia,  que  Almanzor  habla  hecho 
conducir  á  Córdoba  en  hombros  de  cautivos  cristianos,  traídas  desde  la 
ciudad  del  f  nlirnio.  que  acababa  de  ganar  el  santo  rey  D.  Femando,  sobre 
las  espaldas  de  esclavos  sarracenos. 

Pero  en  1366,  escena»  do  muy  diversa  mdole.  horrible  profanacHíii  ha- 
bía de  presenciar  también  aquella  ciudad  querida  de  los  peregrioos.  Como 
recuerdo  sangriento  del  cruel  D.  Pedro,  cuéntase  aún  la  muerte  del  Arzo> 
hispo  de  Santiago  D.  Soero  de  Toledo,  coya  narración  vamos  á  presentar 
trascribiéndola  de  la  crónica  de  Pero  Lopes  de  Ayala. 

«El  rey  B.  Pedro  partió  Incgo  de  Monlerrey.  é  fue  tener  A  Sant  Joan 
i  la  dbdad  de  Santiago,  ¿  el  Arxobispo  de  Sanliaipi,  ipie  decían  D.  Snero. 
naliiral  do  Toledo,  nielo  de  D.  Diego  García  de  Toledo  é  de  D.  Fernán  Gó- 
mez de  Toledo,  vino  bi  á  él,  é  Iraxo  docieotos  de  caballo:  é  desque  vió  al  rey  é 
fabló  cnn  él,  tornóse  para  la  Rocha,  qne  un  castillo  llano  suyo  cerca  de 
Sanliago.  E  íabló  el  rey  esc  dia  (on  1).  Fernando  de  Castro,  que  quería 
prender  al  Arzobispo  c  lomar  las  Torlalczaá;  é  Malbeos  Ferrandez  é  Juan 
Diente  fucrou  en  esta  labia,  e  Suer  Yañez  de  Parada,  un  Caballero  de  Ga- 
licia que  quería  mal  al  Arzobispo,  fue  en  este  consejo,  ¿  todos  estos  GOtMe- 
jaron  al  Bey  que  le  matase.  E  el  dia  de  Sant  Pedro,  despose  de  Sant  Juan, 
vino  el  Arzobispo  de  la  Rocha  en  la  larde  á  ver  al  Bey  k  SanUago.  ea  ei' 
vlara  d  Rey  por  él  qve  viniese  á  consejo,  qne  qnerla  hacer  con  él  é  con 
D.  Ferrando  de  Castro,  é  con  los  otros  que  hi  eran.  B  mandó  el  Rey  á  Fer- 
rand  Pérez  Churríchao  é  á  Contdo  Gómez  Gallinalo.  dos  caballeros  de  Ga- 
licia que  querían  mal  al  Arzobispo,  que  le  esioviescn  esperando  con  20  de 
caballo  á  la  puerta  de  ia  cibdad,  é  que  le  matasen:  é  ellos  íieit  ronlo  a^í.  E 
pusiéronse  á  las  puertas  de  unas  posadas  que  eran  cerca,  por  do  el  Arzobispo 
avia  de  venir:  é  en  viniendo  el  Arzobispo  c  entrando  por  la  cibdad,  fue 


—  71S  — 

liMgo  mnerlo  este  dia  á  la  paerU  de  la  igleria  de  Santiago,  é  mal&roiile  el 
diobo  Ferrand  Fierei  Clrarríchao  é  los  otros  qoe  eran  con  él.  Otrosí  ma- 
taron ese  dia  hi  al  Dean  de  Santiago,  que  decian  Pero  Alvares,  orne  muy 

letrado,  natural  de  Toledo.  E  alli  finó  delante  ni  altar  de  Santiago.  E  el  rey 
cataba  esc  dia  encima  de  la  iglesia,  donde  vt  ia  lodo  esto,  é  tomó  al  Arzo- 
bispo cuanto  avia  en  la  Ruchóla,  é  tomóle  todas  las  forlalozas,  ó  inarulólas 
enlrpí^ar  á  D.  Fernando  de  Castro.  E  los  que  mataron  al  Arzobis|)n  lucronse 
\m  la  puente  de  Aula  á  tres  leguas  de  Santiajío.  do  estaba  P.  Alvar  l'erez 
de  Castro,  bet  luauu  do  D.  Ferrando,  que  venia  a  ver  al  Rey,  é  como  sopo 
D.  Alvar  Pérez  que  mataron  al  Arzobispo,  lomóse  por  su  tierra  con  recelo 
que  ovo  del  Rey.  E  Andrés  Sánchez  de  Grez,  otro  caballero  de  Galicia  qne 
estaba  en  la  cibdad  con  el  Boy.  fayé  dende:  é  tomaron  la  voz  del  Rey  Don 
Enrique,  D.  Alvar  Peres  ó  Andrés  Sánchez  luego  que  fueron,  «i  sus  co- 
marcas.» 

Asi  refiere  la  crónica  aquella  cruel  venganxa,  quo.  so-^un  la  nhievia- 
ñon.  tuvo  por  origen  ta  ugran  saRa  que  el  Rey  avia  de  los  caballtM ds  de 
Toledo,  diciendo  que  acojieron  en  la  eibdad  do  Toledo  al  Rpy  I)  Enrique.» 
J  — Apoderado  en  1386  el  Duquo  di'  l.ancaslLM-  de  la  ciuilad  riíinjioslulana, 
volvió  al  dominio  del  rey  de  Castilla  [hu  la»  paces  concci  luii-i-  «  ti  1387. 

— Graves  Irusloruos  agitan  a  Santiago  por  los  años  de  Uo9.  á  que  dió 
or^en  con  su  irregular  conducta  el  AruAIapo  D.  Rodrigo  de  Lnna.  llegando 
i  tal  estremo,  que  después  de  haber  pedido  la  ciudad  al  rey  pusiese  coto  á 
los  desmanes  de  aqimt.  como  no  viesen  pronto  el  remedio,  levanlaron  tro- 
psa  algunos  magnates,  entrarw  en  la  casa  arzobispal,  recorrieron  sus  villas 
y  pertenencias  y  secuestraron  sus  rentas.  T  il  lado  de  cosas  vino  á  termi- 
'  nar  elijiendo  los  canónigos  por  coadjutor  y  administrador  del  arzobispado, 
al  hijf)  del  de  Trastamara,  D.  Luis  Osorio. 

En  los  primeros  años  del  si¡:lo  XV  oilmiu/íísc  en  Satiliago  la  herman- 
dad «le  su  nombre,  armamento  p<i|Milar  que  como  en  loda  l';si)aña,  si  en  un 
principio  tuvo  por  aparente  ubj(;tu  ia  persecución  de  lus  nialliecbores,  mas 
tarde,  como  dice  el  Sr.  Neira  de  la  Mosquera,  se  apercibieron  las  munici- 
palidades de  que  tenia  por  segundo  fin  combatir  i  tes  enemigos  de  la  uni- 
dad monárquica:  el  Estado  presentía  los  Reyes  GatAlicos,  y  el  trono  camina- 
ba con  paso  lento  y  reposado  hicia  la  centralización  absorbente  del  Empe- 
rador GarlM  V. 
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Movidos  «por  los  muchos  maleít,  muorlcs,  é  fuerzas,  é  robfis.  ó  albo- 
rotos, é  escándalos,  é  levanlamicnlos  de  pueblos,  é  lomas  de  l;is  nuoslra?; 
rentas,  é  pechos,  é  derechos,  c  otros  dafios  y  esccsos  (1  •  los  Reyes  Católi  ■ 
eos,  fundaron  (lara  toda  Galicia,  establo*  ¡cndola  en  la  ciudad  de  Santiafio, 
una  Audiencia  ó  Tribunal  superior,  que  permaneció  en  ella  hasta  que  Feli- 
pe II  en  1561  la  trasladó  k  la  Gornfta.  de  donde  fue  llevada  en  nuestros  días 
á  Santiago  para  ToWer  en  breve  á  la  maritima  ciutbd. 

Becuerdofl  lunbien  de  su  munificencia,  hieieron  los  piadosos  monar- 
cas  largas  donaciones  i  la  catedral,  en  acción  de  gracias  por  la  lonui  de 
Granada;  é  imperecedera  memoria  de  su  caritativo  corazón  dejaron  en  el 
niagniíico  hospital. 

En  loáO  reunió  Corles  Santiapn  p\  Emperador  Carloí  V.  bnjo  la 
prtsidcncia  de  lli'i  nando  de  Ve^a,  señor  <le  Graj^l;  pero  á  los  doce  días 
trasladáronse  a  la  Coruña  con  el  F.iniJi'railor 

Monumento  de  la  creciente  cuUura  que  en  el  siglo  XVI  estcndiüae 
rápidamente  por  nuestra  patria,  fundó  el  célebre  D.  Diego  de  Muros,  Obis- 
po de  Canarias,  y  Lope  dmm  do  Manoa.  notario  de  nvoero.  d  Ertndio 
Viejo  em  el  primer  aiko  de  aquel  siglo,  cuyo  Bstndio  30  afios  después  incor- 
poró al  de  Santiago  Alfeo  el  célebre  Arzobispo  D.  Alonso  III  de  Fonseca. 

La  ciudad  de  Sanliago,  tan  notable  deade  su  fundación,  y  en  la  hisiorila, 
por  lo  frecaenbda  de  nacionaloR  y  eslranjeros  (2),  basta  de  los  mas  remo- 
toe  paises  de  la  cristiandad,  figurando  en  esla  devota  concurrencia  numero- 
sísimos reyes  que  la  colmaron  df>  dones  y  riquezas;  onalhcida  por  una  Or- 
den militar  á  qun  dió  nombre  para  qun  ron  él  llenase  la  historia  de  hechos 
heroico*,  v  por  ilislii)_i)ido'!  prolados,  di*  c  fundadaTiienle  el  Sr  Mndo?,  que 
con  el  cambio  de  tiempos  y  ti»-  circunstancias  lúe  poco  a  poco  sonando  me- 


dí Cédula  Av  «  roi  cioa  de  la  real  Audiencia  do  Galicia. 

(i)  \  coHliiiiiiM'ioii  jioiicnins  una  hrrw  noli)  ia  de  los  porogrinas  mas  (•('•Icbrt's  «¡uc 
visiiaroii  el  scpidcio  del  Ai'Osioh  S.  AiJoInin.  Sanio  Doniinp<i  a.'  I.i  (:;il,'.ia;i,  S.  Simón, 
T4^obaidu,  S.  Juan  ol  frniilaño,  ol  llralo  AIImtIo.  lamban  «rfitriila,  S,  (Juiilerino, 
SanUi  BOM  Vir;í<Mi.  natural  dePiia,  S.  Moraiidn,  nionjr  clnniarcnso,  .S.  Giiill(>lniü.  f|ut'  bizO 
la  porogñDBCUm  descalzo.  S.  Gregorio^  S.  Qenadio,  Obú^M  de  Aalorfiia.  Santo  UoaüDgo, 
s.  Francisco,  S.  Viceolc  Ferrcr.  S.  Pwlro  Teltno,  S,  Juan  de  Dios.  S.  Bernardino  dí  Sena, 
S  Ji;  ui       Sena,  Sania  Isab  1  y  Smta  llrí^idii. 

Olon,  Duque  de  los  francos  oriontalos:  l't'lip*.'.  Duque  de  Borgoña;  Sigifrcdo.  Aru)bispo 
de  Maguncia;  Bn-no,  llcy  do  Jerusalrn;  el  Papa  CaliMO  II,  ¡«iciiJo  Arzobispo  de  Viena: 
AlOOM  d  Casto:  sn  rf>|<nsa  Berta;  Bamiro  I;  Ordoño  i:  Alonso  el  Magno  y  Doíia  Gimena: 
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nos,  hasta  que  por  fin  do  ofrece  motivo  para  coolinuar  esta  brtve  reseOa 
Uislórica.  En  los  grandes  accnlpciniipitlos  modernos  jiresenla  sin  embargo 
algunos  hechos  tan  gloriosos  (  uino  (ii'.Sjíiaciadüs.  Los  nobU-s  sciiliinionlos 
de  santa  independencia  levantaron  en  el  añu  S.  de  nuestro  sif^lo  ei  ceiebre 
batallón  literario,  coropneslo  de  esíudianles,  nue  si  en  su  uia\or  parle  pe- 
reció luchando  denodadamenle  en  Tuenle  Sun  Fuyu,  ius  que  líubrcvivicrun 
llegan»  á  alcalizar  merecido  renombre.  —  En  los  traslomoB  civiles,  si  per- 
liumeció  siempre  leal  á  la  Princesa  jurada,  surrió  también  Innsíones  ene- 
migas.-Después  la  hisloria  de  Santiago  es  la  de  nuestras  desgracias,  y  en 
debe  escribirla  la  posteridad. 

Fecunda  en  hijos  célebres  la  ciudad  Composleiana,  no  podemos  dispen- 
sarnos de  consignar  los  nombres  ite  Sanlia^o  Bernaldus,  célebre  calígrafo 
del  siglo  XII.  tesorero  de  la  iglesia  Corapostelana.  que  hizo  una  completa 
eoleccion  do  los  documentos  del  archivo  de  la  ealedral,  ron  lanía  eslension 
que  formó  cinco  volúmenes;  Fr  Isidoro  de  Vakarí  el,  autor  de  un  notable 
libro  üt;  la¿  redenciones  (¡ue  rl  hizn  en  ¡elmn,  y  de  otro  con  el  titulo  de  Lu 
munurquia  de  Cristo  ¡Udenlut .  1).  Diego  de  Cernadas,  cuia  de  1  roime.  es- 
critor y  poeta;  eo  nneslros  tiempos  el  escultor  D.  losé  Gambino,  discípulo 
querido  de  Alvam;  el  erudito  y  i'h  ganle  escritor  D.  Antonio  Koira  de  Mos- 
quera, muerto  en  la  aurora  de  su  vida;  y  el  desgraciado  Aurelio  Aguirre, 
poeta  de  gigante  inspiración.  Otros  muchos  ¡Aidieran  ciiarse.  pero  los  que 
consusobras  los  Ilustran  viven  por  fortuna,  y  lemeríomos  ofender  su  modestia. 
Pero  sobre  todos  Ins  hijos  célebres  de  Santiago  anteriores  á  nuestra  época 
brilla  el  nombre  do  D.  Alonso  (ío  Fonseca.  aquel  á  quien  llamaron  sus 
contemporáneos  ei  padr?  de  los  pobres:  aquel  á  quien  con  igual  justicia  se  ha 
denominado  también  el  padre  de  los  esíwHosot  y  el  padre  de  ka  tábios;  el 


Ordoño  II:  S:iit<  iio  I:  Bcrniuüo  II:  Frur-I:i  II:  Uamiro  11;  Alonso  l\:  Alonso  V;  FiTiinndo 
1^1  Vtiiíno;  su  esposa  Saactn;  el  Cid;  ÍMPcho  IV;  Alon«o  Xi;  Pedro  el  Cruel:  Isabel  U  Ck» 
lólira;  Fornando  Y;  PeUpe  I:  Ivam  la  Lora;  FcUpa  fl;  FeUpe  III:  b  Idoa  Htifaritt. 
Carlos  V. 

Um  Beyes  de  Portugal  laan  II  y  Hanuel. 

t.os  úí'  Xf.v^du  Pedro  I;  Jaime  y  Alonso  II:  lui--  Júnior  Kej  de  Francia;  lliiiunmlo, 
«k>nde  do  fior¡4úiia:  Duarle,  Bey  de  Inglaterra:  la  Infanta  de  Portugal  Doña  Leonor,  acom- 
pallada  de  los  Obispos  do  Ooimbn,  Oporto,  Viseo,  y  de  Goman.  Cardenal,  Palrlarct  > 
Ambispo  de  Seritla- 

ledémeniaile  tan  vMlido  lamUen  d  sagrado  templo  los  lofantcs  de  España  Duques 
de  HoDtpenticr,  y  los  Angnatos  Beyes  cuyo  vkye  vamos  narrando. 
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enérgico  prelado  y  amante  (!<>  su  patria,  que  la  üeliendr^  en  las  Corles  de 
1520;  el  sabio  teólogo  y  ciaiiitiitf  í?acerdote  que  combate  desde  m  palacio 
á  Desiderio  Erasmo;  el  que  soslieDc  cuntroversias  con  el  Arzobispo  de  To- 
ledo; 86  rodet  de  bombres  erudilM;  fmula  colegios;  libra  de  tode  irlbuto  á 
Sánliago  y  SaUnnanca;  y  justifica  con  Ja  memoria  de  bus  hecbee  la 
tuna  frase  eoi  qoe  siglos  despees  le  califica  el  desjpraciado  Neíra:  «¡Fné 
4  la  vez  digno  cortesano  y  vigoroso  patrooo  del  pueblo.  La  caridad  enar- 
dece su  espíritu;  loa  pobres  son  su  ramilla  en  la  postrimera  hora  de  su 

vidaconsiiriia  ¿oicamenle  tttt  beredero,  su  colegio  de  Santiago  Alfco,  íod- 
dado  sobre  la  casa  materna.  Esto  equivale  á  nombrar  por  albacea  la  ciri- 
iiiacion  de  su  patria.  ¡Imperecedero  codicilo!» 


La  metrdp<di  Compostolana.  i  quien  cmi  ranm  aplica  uu  anónimo  escrí- 
lor  «luellos  versos  de  Zorrilla  en  sus  ¡teaurdm  ie  Tofeife, 

 Al  caer  del  templo  la  grandeza 

Muestra  el  coloso  al  espirar  so  imperio 
Qoe  ha  ooI»,pdo  su  inmorlal  corten 
Templo,  historia,  palacio  y  cementerio, 

tiene  escrita  su  historia  on  la  bístoria  misma  de  la  ciudad.  Nacida  esta  a 
la  sombra  de  su  iglesia,  dcbia  naturalmente  confundirse  con  ella.  Asi  es 
que  poco  podría  añadirse  á  lo  que  hemos  apuntado  en  los  anteriores  rc- 
cnerdea  bistóricos,  como  no  fuesen  lee  nombres  de  les  diferentes  maestros, 
que  labraron  el  anlígao  y  posteriores  templos  hasta  la  Altima  reediflcaciou 
del  tiempo  de  Gelmirez;  pero  la  falta  de  datos,  dificiles  de  adquirir  por 
causas  qne  ya  otros  antes  de  ahora  han  deplorado,  nee  impide  que  sean 
conocidos,  asi  como  otras  muclias  noticias  quo  han  do  dojar  incompleta  esta 
parle  de  nue.8tro  relato.  (k)nsígnaremo.«.  sin  i^nbarf^o.  algunas  que  hemoi* 
podido  adquirir,  relalivasá  diferentes  ofertas  hechas  á  la  calcdi  al  de  Santiago. 
Entre  las  primeras  son  dignas  de  mención  las  colosales  raiiipíiiuis  retíalo  de 
Luis  \l  Rey  de  Francia;  la  htri^a  ofrenda  de  Francisco  l'iatarro  en  acción  d»" 
gracias  por  la  conquista  del  l'erú.  cuyo  aniversario  aún  secelebra;  la  de  bOO 
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•  ducados,  qm  desde  tift$  hicíeroii  los  reíaos  de  Castilla  y  León,  de  orden 
deFelípelV.  por  mano  del  regidor  mas  aoUguo  de  Santiago,  y  1000  osco- 
doi  por  la  del  presidente  de  la  Audiencia  de  Galicia;  y  Li  de  otros  :;oO  duca- 
dos que  generalmente  hace  el  Obispo,  como  legado  del  Rey,  Keiiui.  Principo 
<l<<  \stiirias  <>  Infantes  de  España  en  lo»  dias  de  Jubileo.  El  mismo  Felipe  IV 
donó  lambicn  ;i  la  catedral  una  notable  joya,  llamada  e/  dobhn.  que  consistía 
eii  uua  grau  medalla  de  uru  macizo,  de  dos  pies  de  diámetro  y  proporcio- 
nado grueso,  con  el  busto  del  Rey  en  el  niTerso  y  en  el  reveno  las  armas 
reales  (1).  Por  Allioio,  en  tiempo  del  prelado  D.  Agoslia  Espinóla,  la  reina 
DoBa  Isabel  de  Borbon  envió  (1631)  al  santo  Apóstol  la  cama  y  barandillas 
de  plata  en  que  babia  nacido  su  hijo  el  Principe  D.  Baltasar,  y  además 
mnllitttd  de  casuUae  y  ornamentos,  qne  se  repartieron  á  las  fiestas  pobres 
de  Galicia. 

Entre  las  piadosas  y  caritativas  costumbres  de  aquella  catedral  estaba  la 
de  vestir  á  los  peregrinos  pobres,  los  cuales  dejaban  s»s  destrozadas  ropas 
en  un  pilar  que  aún  cvisle,  el  cual  probableiuenle  s(M  \iria  de  petleslal  a 
uua  cruz,  y  que  colocado  boy  sobro  el  lejailo  de  la  iglesia  metropolitana,  aún 
conserva  el  nombre  de  Cruz  dos  mnapon.  También  los  Arzobispos  1>.  Juan 
Tavcra  y  D.  Juan  Beltran  de  Guevara,  fundaron  cada  uno  seis  dotes  para 
doDcellss  pobres,  que  concede  el  Cabildo  compostelano. 

— ^La  actual  basilica.  oolocada  en  el  centro  de  la  población,  y  ocupando 
con  el  inmedtalo  palacio  arzobispal,  claastro  y  demás  dependencias  nn 
espacio  de  11.830  taras  cuadradas,  no  presenta  en  su  parle  eslerior  ese 
aspecto  fanlástíco  y  ligero  que  ofrecen  las  catedrales  de  gusto  ojÍTo;  y 
Msas  bien  la  escasez  de  ventanas  y  el  oscuro  color  de  los  giUares,  la  dan 
tni  aspecto  triste  y  melancólico.  Sin  embargo,  .sus  portadas  merecen 
examinarse,  asi  la  qne  forma  la  fachada  principal,  llamada  del  Obradoiro, 
como  la  t|ue  mira  al  .Seplenlrion  .  denominada  de  la  Xzabachrria.  la  del 
Mediodía,  »{ue  de  Plaleriu  lleva  el  nombre,  y  la  puerta  llamada  Santa. 

La  lachada  principal,  que  forma  uno  de  los  cuatro  ángulos  de  la  gramiiu^a 
plaza  del  hospital,  se  compone  de  cuatro  cuerpos,  y  la  flanquean  dos  ga- 
llardas torres  de  S40  pies  de  altura.  Construida  en  1738  por  D,  Fernando 
de  Casas  y  Novoa,  logró  so  autor  aportarse  en  ella  del  mal  guslo  reinante. 


(I)  DeMpareckt  eo  tiempo  del  Príncipe  <le  la  Fast  ■ 
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\  siguíeaüu  las  prácticas  de  la  época  del  renaciraieato.  consiguió  dar  á  su  - 
obra  severo  y  magesluo^  aspecto,  al  mimio  liempo  que  esbeltu  y  gallar- 
di».  Una  aftcte  y  bien  raparlída  escalíMla  de  doble  vertienle  coodMe  al 
pié  de  la  gran  fachada,  iiue  apoya  en  na  basamento  general  sa  primer 
cuerpo  600  cnalro  columnas  dóricas,  onire  las  qne  se  abro  la  pnerla  prin- 
cipal coa  el  escudo  de  las  Reales  armas  encima,  y  en  los  mas  eslredion 
intercolumnios  de  los  lados  otras  do»  pequeñas  puertas,  y  grandes venlanas. 
Sobre  el  cornisamento  de  este  so  levanta  el  segundo  cuerpo,  con  realza- 
das columnas  del  mismo  ^'ctioro.  ¡irrnncandn  del  centro  un  eran  arco 
que  apoya  en  la  cornisa,  y  en  cuyn  luiccn  so  ahren  dos  ventanas,  una  en- 
cima de  otra,  la  de  ahajo  adornada  con  columnas,  y  la  de  arriba  (lt>  suucilla 
moldura.  Vuulaoas  de  arco  también  llevau  los  intercolumnios  laterales,  \ 
encima  de  cada  una  de  las  cnalro  columnas  de  es(e  cuerpo  se  apoya 
no  remate  de  buen  gusto.  El  tercer  cuorfio  lo  forma  un  frontón  mas  estre- 
cho que  la  facbada.  pero  con  la  cual  le  unen  curvas  aletas,  cuyos  estremoa 
se  ocultan  por  dos  remates,  con  adornos  en  que  se  releja  el  barroco  gusto 
de  la  época.  El  centro  de  esle  cuerpo  lo  ocupan  un  nicbo  circular  con  el  busto 
de  Santiago,  y  dos  laterales  con  estatuas  de  santos.  Termina  el  todo  con  un 
cuarto  cuerpo  que  viene  á  formar  el  ático,  en  forma  de  templete  con  aba- 

;ms|radas  columnas,  \  en  el  (*en!rn  la  estatua  colosal  del  Apóstol.  Cirupos 
do  angeles  sosteniendo  ta  cruz  di-  Simiiago  se  apoyan  en  dosacroleras  á  los 
lados  del  leui|ilt'h'.  ijue  remala  con  una  csiii  eie  de  linterna  o  cupulino,  snhrr 
el  qne  se  levaiiia  iiua  cruz.  Alíennos  adornos  parcamente  distribuulos  ><• 
encueulran  en  los  frisos,  en  los  uiarcos  de  las  ventanas  ó  en  el  arranque 
de  los  cuerpos,  que  en  vez  de  afisar  el  conjunto  contribuyen  á  darle  cierta 
ligereia.  que  en  nada  perjudica  é  ta  mageslad. 

Dos  cuerpos  salientes  cmi  una  gran  ventana  á  manera  de  agimei  en  su 
frente,  terminados  por  balaustradas  con  estatuas  en  los  ángulos,  cuyoe 
cuerpos  se  elevan  á  poca  mas  altura  que  el  principal  de  la  Qwbada,  sirven 
como  de  basamentos  á  las  torres,  que  tras  de  días  y  de  otra  secunda  ba- 
laustrada se  levaolaii,  con  un  primer  cuerpo  que  adornan  columnas  releva- 
das, y  un  caprichoso  arco  con  e.stálua  en  el  centro,  terminándole  una  ba- 
laustrada, que  lleva  [toi  roniatos  en  los  ángulos,  y  en  pedestales  que  cor- 
responden á  las  columnas,  sencillos  obelisros  esi  ojito  en  el  central  de  la 

torre  de  la  derecha,  en  el  que  se  halla  una  estatua.  £1  segundo,  cuerpo  mas 
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«slrecho  que  «I  antorior.  se  divide  por  tres  realzadas  pilasiras  de  compues- 
Um  capíleles  en  dos  compartimienU»  por  frente,  donde  van  !»<>  arcos  de  las 
campanas.  Balaustrada  con  obeliscos  lo  lermina.  y  sobre  él  se  levanla  et 
chapitel  que  piramida  con  un  caprichoso  jue^o  de  labradas  aletas,  las  cna- 
les  sostienen  otra  estrecha  b:ilnn<;lni(l;i  encima,  de  !n  que  *;p  a!/a  una  cupu  ■ 
lilii  (Oh  reinales  u  niaiKiia  de  linterna,  i>o&leuieadu  Uls  veletas,  formadas  en 
el  perno  mismo  de  las  cruces. 

Tras  de  esta  moderna  fiwtuida  se  eneneolra  no  antiguo  pórtico  del  sí- 
kIo  Xn.  obra  del  maestro  Maleo,  arquitecto  de  D.  Fernando  II .  Rey  de 
León,  pórüco  conocido  con  el  nombre  de  la  (Horia.  No  vamos  á  hacer 
sn  descripcíoo  nosotros;  nos  contentaremos  era  Irascríbir  la  del  Sr.  Neira 
de  la  Mosquera,  que  alcanzó  con  la  fuerza  de  su  gran  {^enio  á  compren- 
der todo  el  tesoro  de  mística  y  profunda  poesía  que  encierra  aquella 
página  do  piedra 

(iLo^  ¿«calos  de  sus  columnas  sostienen  á  irrupo*  de  lte<|ias  sjrosera- 
menle  t-jeculada-; .  y  quf  rr-iircM'iilaii  Ids  vícki-..  Nu  si>  cncuenlra  en 
ellos  un  rasgo  delicado  \  iiua  giaduaciui)  agradable,  siiut  la  deformidad 
de  los  monstruos.  El  artista  tomó  de  los  animales  una  inulinaciou,  y  com- 
pletóla caricatura  agrupando  cualidades  por  medio  de  atributos,  ta  sober- 
bia  con  su  boca  desdentada,  y  la  ira  con  sus  labios  colgados ,  levantan 
orgnllosas  sus  cabezas,  sujetas  por  la  paciencia,  sobre  cuyas  espaldas  pe- 
san las  columnas.  Tienen  algo  de  león,  mocho  de  pantera.  Un  oso  amo- 
,dorrado,  con  su  cabeza  de  jabali  sóbrelas  piernas  delanteras,  representa 
la  pereza,  y  un  monstruo  destrozando  con  in*5ac¡able  voracidad  un  cer- 
vatillo, riivci  cirerpo  arrojó  sobre  la  espalda,  como  el  lobo  perseguido  con 
su  presa.  o">  la  iniai.:t'ii  de  la  gula,  Al  otro  lado  no  son  cuadrúpedos,  sino 
uves  las  (|ue  simboli/.an  algunos  pecados  capitales.  La  envidia,  mezcla  de 
águila  y  ciervo,  viviendo  del  descrédito  agcno,  y  dos  veces  mártir  por  las 
privaciones  suyas  y  las  feltcidades  agenas.  devora  en  silencio  ....  lo  que 
puede  destrozar  una  boca  de  piedra.....  un  pedazo  de  piedra  Cambien:  para 
el  observador  representa  el  hombre  destrozando  la  débil  natnralexa  de  sos 
aeauyanlca;  la  Injuria,  con  orejas  de  burro  y  pico  de  águila,  revela  en  su 
Amiistieo  perfil,  el  embrutecimiento  de  hs  goces  sewnles.  que  hacen  mer- 
mar en  el  corazón  d  bálsamo  do  las  (jclicadas  fniicionos.  y  la  avaricia, 
enemiga  irreconciliable  de  la  dádiva,  conserva  su  larga  barba  bajo  un  pico 
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de  ave,  )  la  oprime  con  la  luauu,  temerosa  ....  de  que  el  viento  se  lleve 
acaso  al|;unas  hebras  de  aquel  iuutil  patrimonio.  Los  vicios  son  una  cari- 

* 

catura;  los  rasgos  de  los  monstruos  que  los  represeolan  tienen  poco  del 
erttUanismo.  nracKo  de  la  inilologbi.  Bl  artista  ha  vaciado  en  ellos  un  pen- 
samiento por  medio  de  horribles  y  oscuras  personifIcacioDes:  se  conlentó 
con  inspirar  miedo. 

Los  enemigos  del  alma  vendr&n  después;  les  eneontraremos  en  et  frito 
de  la  columna  principal. 

Entre  esla  y  el  basamenlo.  donde  se  conservan  dos  Iragalucos  que  lle- 
gan hasta  la  primitiva  caliniral.  hay  una  riquísima  columna  Je  ónix,  cono- 
cida por  el  nombre  de  ArM  de  David,  de  «n  m.iravilloso  Irabajo  por  un 
entronque  no  interrumpido  de  difícil  cinceladura.  AUi  aparece  la  genealo- 
gía de  la  Virgen,  comenzando  por  el  autor  de  los  Salmos.  En  un  pequeño 
chapitel,  que  sirre  á  la  ves  de  repisa  á  la  efigie  del  Apóstol  Santiago  en 
tnye  de  peregrino,  se  dtsliogoe  á  la  Madre  del  Seftor  rodeada  de  cuatro  án- 
geles con  incensarios  en  las  manes,  y  el  Espíritu  Santo  sobre  sn  cabeia.  De 
la  columna  al  chapitel  se  adivina  la  Anunciación:  abajo  está  la  casta  hija  de 
Jerusalén;  arriba  descansa  la  casta  esposa  de  San  José.  Esla  columna  es  de 
un  mérito  estraordioario.  y  debe  pertenecer  á  una  ¿poca  mas  remota  que 
el  pórtico,  á  semejanza  do  las  dos  colaterales,  empotradas  en  los  machones 
de  los  arcos  humioics.  Ks  una  columna  de  rara  bizantina,  tal  vez  habrá  ve- 
nido de  CutisUuluHipla  con  los  Alaiutavides  de  Córdoba,  y  á  Santiago  con 
los  rescates  de  Mahumad  eu  el  siglo  XI. 

A  la  altura  del  Apóstol  Santiago  sobre  las  repisas' de  las  eohunnas  late- 
rales, los  Apéstoles,  Profetas  y  Patriarcas  decoran  la  puerta  principal. 
A  un  lado  el  sevwo  Moisés  con  las  tablas  de  la  ley,  el  redexiro  Isaias,  el 
risueAo  Daniel  y  el  resignado  Jm«uiias:  al  otro  el  diligente  San  Pedro,  el 
graveSan  Juan  Apóstol,  d  profundo  Saúl  y  el  melancólico  Eecquiel.  El  via- 
jero puede  comprender  como  nosotros  el  carácter  histórico  é  moral  de  los 
personajes  que  representan  oslas  olii^ies.  Son  retratos. 

Ahora  llegamos  á  los  oiiontiíins  del  alma. 

En  el  friso  de  la  culunina.  sobro  el  que  reposan  \o>  [nob  del  Salvador,  el 
demonio  y  la  carne  cautivan  al  hombre.  Afortunadamente  este  friso  no  se 
parece  al  mundo:  en  él  trhin&  la  miserable  arcilla  humana.  Los  revocado- 
.  res  moderncs  no  se  contentaron  con  la  revelación  producida  por  la  Irán- 
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quílidad  de  espíritu  del  hombre  que  duamit  la  sagacidad  del  diablo;  le 
hicieron  hablar.  Casi  le  obligaron  á  pecar,  porque  la  palabra  eatá  ñas  carca 

do  la  debilidad  que  el  silencio.  En  uno  de  los  tarjctones  que  en  la  escultura 
moderna  reemplazan  algunas  veces  á  los  pámpanos  de  la  vid  de  los  tiempos 
mitológicas,  en  lo  de  caer  de  h  '  jnidra,  se  lee  el  terrible  anatema  del  cris-' 
lianisnio,  el  amenazador  vatk  rrin:.  SiUanm. 

Aboru  que  tau  cerca  110$  eucunu  amos  de  la  ¡¡lona,  retrocedamos  basta 
«IMo. 

Enlre  loa  foUages  arquitecldnieos  de  uno  de  los  areoa  menores  deacaii' 
aan  loa  ¡reclenitacídoa.  qae  se  plerdM  de  víala  ealre  sus  acantea  como  loa  ca- 
racoleo onire  laa  roadaa  hojas  do  la  escarola.  Dd  UnAo  pasan  sóbralos 
chapUelea  de  loa  arcoa  menores  dea  matronas  qne  condncen  algunos  recion- 
naeidoa  para  la  gloria.  En  las  repisas  se  encuentran  apóstoles  y  profetas. 
El  purgatorio  y  el  infierno  ocupan  otro  lado  de  los  arcos  laterales.  Cabezas 
de  demonios  entre  lobo  y  jabali,  ermiUendo  brazos  ó  devorando  dos  cabezas 
á  la  vez  basta  hincar  los  dientes  en  l  ^"  o>[>aldas  de  los  condenados  ■¿e  dis- 
tiogaen  al  lado  de  mancebos  quetri  j  in  ¡  nrla  urquivolta.  ó  que  son  nn'iii- 
cidos  por  uiaiiunas  protectoras  liasia  ia  ylona.  En  las  repisas  vuelve  el 
viajero  á  reconocer  tos  profetas  y  apóstoles. 

Llegamos  á  la  j^fofia. 

Vetnticnalro  ancianos  sin  la  monotonía  de  iguales  esconoo,  ocupan 
la  arqnlTolla  de  la  puerta  principal,  con  tioriNis.  laudes,  salteríoe  y  aam- 
bomlña.  n  reposo  de  sus  acüludes  y  el  aidomo  de  sus  formaa  revelan  el 
místico  desvanecimiento  de  los  escogidos  delSeftor.  Los  cuatro  Evangeliatas 

descansan  á  ambos  lados  del  Salvador:  sus  oaliluas  sobresalen  del  fondo 
del  cuadro  como  almas  privilegiadas  en  la  mansión  celestial.  Sobre  los  din- 
teles de  la  puerta,  los  ángeles  sosüt m  ti  los  signos  de  la  pasión,  desde  !a 
corona  de  espinas  hasta  la  lanza.  Los  huecos  formados  por  estas  efigies  de 
proporciones  naturales,  están  ocupados  por  una  multitud  de  bipnavenliíra- 
dos,  que  üc  seguro  acuuipiiíiarian  cotí  sus  celestiales  voces,  si  los  veinti- 
cuatro ancianos  consiguiesen  bacer  vibrar  las  cuerdas  de  sus  laudes  y 
tiorbas.  En  medio  ^el  frontón  se  deslaca  una  cslálua  gigantesca:  es  el  Sal- 
vador con  los  bnuos  eslendidos  y  los  píes  descalzos.  • 

Este  pórtico,  que  el  aoaestro  Mateo  pintó  de  vivos  colores,  luvo  entre 

las  diferentes  cabezas  qu«  se  encuentran  en  ÍM^ria  el  retrato dd  arlisla 

ai 
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w  aelítnd  de  «Mten^  ana  colamna;  pero  la  susceplfltle  |»iedMl  del  <K>¡Bpo 
Pedro  Soarei  Den  eneoDlrú  peco  revereote  que  el  maestro  colocase  su 
imageo  en  vida  enire  los  bienavoitaradoe,  y  aqndla figura  repr^nlA  desde 

entonces  á  Sansón.  El  arquíteclo.  sin  embargo,  puso  su  estatua  en  el  pa- 
vimento de  h  calf'dral,  rn  el  confín  de  laque  hoy  se  llama  la  nave  de  la 
Soledad;  ostál'in  e»  (jiic  viendo  el  vulpn  ol  citmpliini<^nlo  de  un  voló  y  la 
ofrenda  del  in^a-nnt  al  poder  divino,  creyó  que  golpeando  las  cabeaasdelos 
nilios  «  ii  la  de  ella  podría  inspirarles  elevados  p<>nRaraipnlos.  De  aquí  que 
aquella  eügie  sea  conucida  con  el  nombre  de  O  Sanio  dos  Crot^ues  (el  sanio 
dft  la»  cabetadas)  (1). 

Es  nolable  la  coincidencia  que  con  motiTo  de  esta  esláliia  consigna  el 
Sr.  Neira.  También  el  cabildo  composlelano.  dice,  detiene  enfrente  de 
aquella  imagen  la  procesión  que  en  las  grandes  setemnidades  recorre  las 
naves  do  la  catodra!  antes  de  la  Misa  mayor.  Cumple  de  esta  manera  con 
la  fundación  de  un  prelado.  Pronuncia  una  conmemoración  por  el  alma  del 
Arzobispo  D.  Pedro  Muñoz,  cuya  seputiura  está  tan  próxima  al  maestro 
Mateo,  que  esta  efijrie  parece  uno  de  lo^  ándeles  que  colocaban  de  rodillas 
.sobre  los  sepulcros  antiguos,  y  que  ui»arlaron  en  alguna  renovación  de  la 
lápida.  Un  destino  providencial  dirijc  algunas  veces  las  obras  del  arle  y 
las  creaciones  de  la  naturaleza. 

El  ArzobiqN»,  sin  embargo,  tiene  una  inscripción  en  bronce,  renovada  el 
si^o  anterior,  que  declara  él  sitio  en  que  descansa  (S).  El  maestro  Ibleo 
00  alcaniA  una  losa  sobre  su  sepulcro,  y  solo  gmrda  la  memoria  de  sn 
monumenlo  latina  leyenda  sobre  lee  dinteles  principales  de  la  Gloria,  que 
dice  asi: 

^  ANNO:  AB  INCAR>ATI0>r. :  DÑI :  M."    c°  Lxwvm"»: 
£AA  1*  CrXX  :  VI*  :  DIE  kL-APRILIS:  isli'ER  LINIIARU, 
PRINCIPALIUM  ;  PÜRrALilM  :  ECCLESI.r.  :  BEATI  .  JACOBl :  StNT 

couocata:  per:  magistri»  mattují:im  :  qk  a  fl.ndaue.ntis : 
ipsorük:  poBTALiim:  gsssit  HAOisTeunni. 

(1)  £1  maeslro  Maleo  recibid  puco  dL>spuesdc  terminar  m  inspirada  obra  un  privilegio 
dd  Ber.  OMioedltedole  teraiiMdelSSmmTOdiaK  tMia«lM4«rnito  tn  vida, 
(t)  «tmtatuMm  non.  imn  it.  nm 

MVim  lUm  MHIMOT  A»  MStUM  «m. 

ovirr  DOMiMs  rmi's  Mt^iz  *iicniBi'is<:ori:s 

tV.  sil  U.X  MCCUII  £T  IV.  CALCAD.  FE&ftLUlll. 

■nmdn  n  Af*  in  1TI4. 
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Dems  de  It  eiealinta  qpe  conduce  &  este  gran  pdrílco  m  encnenlra 
to  que  llaman  la  Catedral  Ft^a,  fiero  que  en  rigor  rnaa  bien  es  la  cñpla  é 

templo  sabterránco.  tan  frecuente  en  todas  las  construcciones  roUgiosas 
de  los  siglos  VIII.  IX  y  X.  Está  debajo  de  la  portada  de  la  Gloria,  y 
se  csticnde  hasta  corresponder  con  parle  dt'l  cmcere  de  la  iglesia  supe- 
rior, siendo  de  noíar  (jue  h\  planta  de  e>ia  (Tipia  una  «'.slrolla  formada 
por  UD  grueso  mactiua  en  el  centro  iiguraudo  el  agrupauiienlo  de  varias 
celiiBinae.  de  donde  arranosn  »cm  que,  i  muern  de  ndies.  Tienen  á  for- 
mar la  carra  cabecera  de  la  capilla,  qne  solo  esta  parle  conserva  de 
stt  prímltiTa  fidbrica,  desfi||urada  por  complelo  la  corla  me  que  la  prece- 
de. Algunos  pretenden  remontar  á  la  época  de  Alfonso  el  Gasto  la  Hamada 
Caledral  Vii^a.  Aunque  es  muy  dificil  clarificar  nn  monumento,  solo  por  los 
caracteres  que  en  él  presenta  el  arte,  creemos  que  asi  los  adornos  de  las 
a!»rtipadas  columnas  dd  inaclion  renlral.  como  los  escasos  restos  délas 
priniilivas  hit^t)!  '^^  (]ue  quedan  en  los  altares,  indican  mas avaniado  período: 
acíiso  el  siglo  X  u  priiu  ij)ios  del  XI. 

—A  los  lados  de  la  principal  fachada  que,  como  hemos  dicho,  se  conoc« 
con  la  dcDominacion  dol  Obradoiro,  csliéodense  los  lisos  y  tristes  muros 
dd  clansiro  y  del  palacio  araobispal. 

La  portada  de  la  Axfibaéuria,  de  época  muy  recienie,  como  cons- 
truida en  el  pasado  «glo  por  D.  Domingo  Montenegro,  oftiece  la  re- 
gularidad de  las  obras  de  estilo  greco- romano  con  algunas  recuerdos  del 
renAcimieoto.  en  sus  tres  cuerpos  adornados  de  columnas  d(ki(  n^.  jónicas 
y  caprlchosamenle  eompneslas,  cuyo  tndo  remrtia  \\m  colosal  estatua  de 
SaniiiifTo  <Mi  traje  de  peregrino,  á  quien  prestan  adoración  Alonso  el  Magno 
y  D.  Ordono  II. 

La  fachada  del  S..  llamada  de  la  Platería,  es  mirada  en  el  pais  con 
poco  aprecio,  y  hasta  en  algún  libro  la  bemes  visto  caUficada  de  escaso 
mérito.  Sin  embargo,  los  dos  arcos  con  ligero  abocinamiento,  formadi»  de 
otros  decrecentes  y  concéntricos  que  se  apoyan  en  agrupadas  columnas;  los 
relieves  y  eslátuas  que.  colocados  sin  gran  orden,  se  encuentran  en  él  mu- 
ro sobre  los  arcos  mismos;  y  las  ventanas  que  forman  su  segundo  cuerpo, 
del  mismo  genero  que  las  portadas  y  con  angrclados  arcos  ornamentales 
rodeando  el  central  que  debiera  dar  paso  á  la  luz,  pero  cuyo»  vanos  hoy 
esláo  macizados,  son  de  tanta  importancia  para  la  bisloria  del  arte,  que  el 
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anlicuario  y  el  arlísla.  mas  objeto  de  estidio  tieBen  en  esla  üickaAi  qmsen 
todo  el  reslo  de  la  catedral.  Aquellos  arcos  y  aquellas  columnas,  aquellas 
ventanas  que  involunlariamontc  traen  á  la  memoria  las  de  San  Isidoro  de 
Loon,  nos  trasladan  al  siglo  \I  ú  (Inos  del  \.  revelando  que  nu  solo  la  Ta- 
tedral  Vieja  subsiste  de  las  antiguas  ubras  que  en  aquella  iglesia  Uüvú  á 
cabo  en  tan  dislinlas  épocas  el  piadoso  celo  de  ios  prelados  y  de  los  Reyes. 
Las  figuras  que,  amoDCoBadas  y  como  pegadas  al  muro,  hemos  dicho  qoeae 
«ncnentran  encima  de  los  arces,  no  tienen  nada  de  gentílicas,  como  se  ba 
jHwlendido;  debieron  pertenecer  á  la  prímitiTa  if^eaia  de  Alfonso  el  Casio, 
6  i  algnna  posterior  reelanracion  de  aquel  6  del  inmediato  siglo,  y  alU  se- 
rian colocadas  en  respetuoso  recnerdo  á  las  primeras  filbrícas  de  la  igle- 
na  y  i  sus  primitivos  artistas. 

Lo  que  mas  llama  la  atención  á  la  generalidad  en  este  lado  es  lo  que 
conocen  con  el  nombre  de  la  Concha,  moderna  obra  sobre  la  cikiI  al  parecer, 
se  sostiene  una  parto  de  las  fábricas  del  lado  ilcl  are  bivo,  cuerpo  arqnileetó- 
nico  (  uyo  peso  mas  bien  gravita  sobre  un  segmento  üe  arco  que  apoya  en 
los  muros  laterales. 

Por  deiris  de  esta  antigua  lachada,  y  bicia  el  lado^l  ángulo  donde  seen- 
Guentra  la  ConcAa.  seleTanla  una  torre  de  puro  adorno  que  constmyd  d  Ano- 
bispo  Berengttél,  de  donde  se  llama  la  JSarmgada.  Mas  i  la  derecha  del  espec- 
tador destácase  la  levada  torre  de  la  Trúddadi  del  rel¿j,  que  empelada  por 
D.  Rodrigo  del  Padrón  conlínuó  el  citado  D.  Berengnel,  concluyéndola  al  acer- 
carse el  siglo  XVII  el  Arzobispo  Girón.  De  gusto  greco-romano,  con  realzadas 
pilastras,  balcones  con  ligeros  adornos,  antepechos  y  balaustradas,  presenta 
osla  torre  severo  y  magestuoRo  aspecto.  En  su  primer  cuerpo  se  encuentra  la 
renombrada  máquina  del  reloj,  obra  que  en  18.11  terminaba  D.  Andrés  Au- 
telo.  vecino  del  Ferrol,  áespensas  del  Arzobispo  D.  i>.  ilalael  Velez.  Cua- 
trb  esferas  sdialan  las  boras  ra  los  frentes,  y  en  él  cratro  del  segundo 
cuerpo  se  ve  suspendida  la  gran  campana,  de  3  varas  de  diámetro, 
que.  según  nos  aseguraron  personas  fidedignas,  dqja  oir  sus  metálicas  vi- 
braciones basta  una  distancia  de  3  leguas.  Al  pie  de  esla  torre  se  presenta 
otra  de  las  puertas,  llamada  de  la  Quintma,  solo  notable  por  los  muchos 
victoree  de  prdiendados  que  conservan  las  paredes.  No  lejos  de  ella  está  la 
venerada  Puerta  Santa,  que  solo  abre  con  un  martillo  de  plata  la  mano  del 
jlrzobispo  á  las  primeras  Vísperas  de  la  QrcuncisioD  del  Sel^or  en  los  añot» 
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dt  jabileo  (1).  coatíiBaado  franca  pan  el  paio  de  loe  fidei  baala  las  Vli- 
pera»  del  tltímo  dia,  eo  que  la  cierra  el  miame  prelade.  Nada  centiene  de 
netable  b^jo  el  aspeete  artístico:  do*  cuerpos  con  simétricas  pilastras  de 

realce  la  forman,  el  segundo  mas  estrecho,  anido  coa  él  primero  por  medio 
de  alelas;  obeliscos  embolados  eo  el  arranque  de  estas;  y  en  los  inlerco- 
lumniof!  nichos  con  (  •íiáiuasdc  veinlicualro  santos  y  discípulos  de  Santiago, 
y  su  efigie  de  gran  tamaño  (|iic  campea  en  ol  scL-imclo  cuerpo,  teniendo  á  los 
lados  en  otros  m&i>  pequeñus  nichos  las  de  sus  ili^cipulos  Atanasioy  Teo- 
doro, vestidos,  como  su  maestro,  de  peregrinos. 

El  interior  del  templo  compostelano  se  dilata  ai  una  estensien  de  Tl% 
pies  de  largo  y  201  de  ancho,  con  planta- de  cruz  latina,  sobre  la  qne  se 
eslieiiden  6  naves  formadas  por  58  sostenimientos  de  agrupodas  columnas» 
menores  las  de  les  lados  que  las  del  medio,  en  cuyes  sostenimientos  estri- 
ban las  bóvedas;  un  st^undo  cuerpo  6  ándito  circunda  toda  la  iglesia,  dss- 
de  cuyas  galerías  ornamentales  penden  en  los  dias  solemnes  magnificas 
colgaduras  do  terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro.  Asi  los  pilaros  romo 
las  bóvedas  están  indicando  la  época  en  que  se  conslruyeron,  nqud  [tcriodo 
de  transicinn  cnlre  el  ojival  estilo  que  nacía,  y  el  románico  que  coa  sus 
bizaolinus  recuerdos  espiraba. 

En  el  punto  de  intersecciou  del  crucero  levántase  un  cimberrm  é  cúpula 
oclogoaal  de  mas  moderna  época,  midiendo  una  altura  desde  el  pSTinumto 
basta  la  clave  de  116  pies,  en  cuya  cúpula  i  susleoticttlos  de  hierro  dorado, 
que  se  cruian  en  arco,  sirven  para  suspender  en  las  grandes  festividades 
un  enorme  incensario  con  el  nombre  de  hnln-fvmáto,  del  que  nos  ocu- 
paremos en  su  lugar  oportuno. 

La  tradicional  capilla  subterránea,  donde  yacen  el  Apóstol  y  sus  dos 
(iisc!¡Mtlns  San  Atanasio  y  San  Teodoro,  cerrada  dosdo  la  época  del  Arzo- 
bispo (n  ldiire?,  sirve  de  i  ¡miento  á  la  capilla  mayor  de  la  catedral.  Sepa- 
ran á  esta  de  la.s  naves  grandes  vidrieras  laterales  con  encajes  y  adornos 
de  bronce,  divididas  por  caprichosas  columnas  agrupadas  sobre  basamen- 
tos de  jaspe.  Lalvada  verja  también  de  bronce  cierra  el  frente  de  la  capilla, 
y  desde  día  hasta  el  coro  corre  una  balanslrada  del  mismo  metal.  Q  taber- 


(t)  bu  MivMid  i«ligiom  irsem  «rigen  dd  dMcubrimleiMO  éA  «aerpo  «tal  Aponol 
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náculo  de  jaí>p«  y  mármol,  tachonado  de  plaocbaá  de  plata,  cuya 
Iroccioa  absorbió  f§  alios,  conlíeBe  la  eiyie  de  Santiago  sentado  en  ona 
tilla.  oibierUw  aus  hombros  con  «na  ríquiiiina  eselaTiiia  de  piala,  oro  y 
inedna  preciona,  y  en  la  naDO  él  bordón  de  perei^no. 

Edlre  loa  raroa  adorno»  de  dicho  tabem&eHlo  ae  oncneDlra  on  gnpo 
qie  forauin  las  ealátaa»  de  Felipe  IV  y  oiroa  Beyes  arrodillados,  cuyos 
aoBkbres  no  conocemos,  los  cuales  sostienen  otra  estatua  del  Apóstol.  Mas 
arriba,  y  en  medio  de  recargados  follajes  y  genios  con  banderas,  se  h-\\]r\  re- 
prpsenlatla  la  aparición  de  SaiUia^'o  en  la  batalla  de  Clavijo.  y  lermina  el 
todo,  copia      tradicional  sepulcro,  y  una  t  sirella  que  toca  á  la  bóveda. 

Esle  retablo,  cuya  época  bien  {nonio  >«•  celia  de  ver  en  el  mal  gusto 
de  su  traza,  tiene  en  la  parle  interior  dos  escaki  iilas  ijue  conducen  desde 
1^1  pavimento  hasta  la  espalda  del  Santo ;  escaleras  por  las  que  los  pere- 
grinos acoslumbran  subir  y  abrazar  al  sanio  aposid.  dando  nn  respetnoao 
^nlo  en  su  esclavina  (1). 

Delante  de  la  reja  del  coro  y  al  lado  de  la  E|ristbla.  objeto  de  la  ve- 
neración mas  profunda,  existe  aún  el  bordón  de  Saniiago.  guardado  en 
una  cuhimnila  de  hierro,  que  por  un  hueco  que  tiene  en  aii  base  deja 
que  los  devotos  puedan  rezar  asidos  del  venerado  bordón,  guiando  con  ello 
multitud  de  indulgencias 

Dpspups  de  detenerse  el  viajero  en  los  púlpitoí!.  que  gravitan  sobre  la 
cabc/.a  ilf  un  grupo  formado  por  Ires  sirenas  do  bronce  mae izo .  obra, 
con  escasa  difi  rcncia.  de  la  luistuü  época  que  ol  altar  mayor  no  debe 
abandonar  la  principal  nave  sin  haber  examinado  el  coro,  que  adornado 
en  fines  del  siglo  XVI  6  principios  del  XYII  con  eslriadas  eolmnnas  corin- 
tias y  bien  tallados  relieves,  es  digno  del  estudio  del  artista,  por  mas  que 
cuando  se  terminó  hubiese  ya  pasado  la  época  de  los  fiorgoAas  y  Berra- 
gnetes. 

Las  capillas  de  la  l  alcdral  Composlelana ,  sí  bien  en  su  mayor  parle 
de  poca  importancia ,  contienen  algunas  prcciosidudes  que  bien  morecen 
especial  mención.  La  del  Pilar,  de  reciente  fábrica,  formada  toda  de  mármol 


(1)  La  OM'iiltiira  <|u('  lan  ricamente  adoniada  ocupa  ci  centro  de  eate  (abemicolo,  parece 
remonlarso  á  la<«  primeras  épocM  dfi  ift  catedral. 

(«»  Bo  &  no  paed«  d«cir  Misa  Dlnpin  «eletlsatico  que  do  sea,  por  lo  umbob.  Cardenal  de 
Sasiiago» 
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y  jaspe*  con  colanillas  compuesta!;,  escudos  de  armas,  conchas  y  cnices  de 
Santiago,  conserva  el  sepulcro  do  D.  AnUmio  Monroy.  su  ftindador,  con  su 
eslátua  en  actitud  do  orar. 

La  dol  Marqués  de  Sania  Cruz  y  la  de  la  Concepción  tienen  algunas 
buenas  iniar^cnes,  y  la  scguntla  iiiiarda  varias  reliquias  de  Santos,  y  una 
vidriera  pintada  represen laiidu  a  la  Ptirisiina  Virgen,  única  pintura  de  este 
género  que  se  enea«itrn  «i  la  caledrsi. 

En  la  capilla  del  Esfrfritn  Santo  se  bailan  tres  sepulcros  del  siglo  XVI 

y  vm. 

La  de  Santa  Haría  de  la  Cortieda,  qoe  se  dice  ínndada  por  Alonso  el 
Magno  para  parroquia  do  los  eslranjcros.  y  que  era  servida  por  monjes 
Benedictinos  del  cercano  monasterio  de  San  Martin,  conserva  un  precioso 
arco  en  que  se  revela  el  gusto  ojival,  y  antiguas  esculturas  con  la  adora- 
ción de  los  Santos  Reye«! 

En  la  capilla  de  la  Soledad  llama  la  atención  la  imagen  de  la  Virgen, 
asi  como  el  notable  Ct  ui  ilijo. 

Pero  la  mas  importante  de  (odas  las  fue  se  encnenlran  en  la  catedral 
CnnpMtelana  es  la  llamada  de  las  JteK^'di ,  la  cual  con  razón  dicen  algunos 
que  podría  denominarse  Panteón  Beal.  pues  contiene  los  sepulcros,  aunque 
lastimosaaoenle  resianrados,  de  D.  Bamon  de  BorgoAa.  DoDa  Juana  de  Cas- 
tro, D,  Femando  11.  D.  Alonso  IX  y  Dolía  Berenguela  (I). 


(1)  He  aquí  las  moderaas  in»rripciones  pintadas  en  el  (reate  de  los  nichos  en  que  des» 

Stpiibrai»».  aMMii*SW9««t. 

lOef  TtCi      UMH^  M  MIMll,  «W  M  «lUfM»  «MOC  M  MMOlt.  HUtaO  K  MIMv  MMMmi  M 

Ticii,  ora  rm  Mminci,  u.««ioo  etuno  n.  rt«A  ».  %kwcn,  ni  m  llfl,  eos  u  nvtm  ae^t  «tita, 

mu  mi.  irt  t).  *u>'<so  VI  [Il  í  lhn  i  i. i  \a  ni  nv  r-ní  i  <  ni'rriN/ m  TCkcnt  Niiee«;  t  diólcs  E-1  Mtcctuci» 
fxm  TiTixu  I*  cosiiE».  rtLLixio     snici»,  n»i  m:  llii.  nitu  do^ikk»  («  u  ckx>%»  (ies*Htu«o  *  lk 

nitr«  ttuiu. 

Sepikro  df  Do'"  J'i'ii'i  <!■•  ni»- 
WfblURftnCISTU,  UM*  M  t4K>9  t  ■»  Stua*.  BU4  DC  0.  rCDM  F£IU«*:«l»lt  tl« CAsno,  IL  M  u  c«t«* 

u.  fiinwuavf  t  uum,  t  m  mIU  mm,  urna  m  vua,  tu  iimhm  wcn.  ai6c«i  mt*  hUm», 

vil  DI  r>E  t>  Pir<.n  cr  ntno,  stvia  de  tiKUt,  n.  ruRo,  tüiCA  M  sm  StNMI,  UT  HCUnUft  1  Um. 
Kow  A^o  m.  1390:  tivo  de  clla  u.  atisii  u.  n  i\  utt  wiué  d  il  unnu  n  Mnim  i  mms  rl 
m  D.  ■Bwn  M      'ttucié  n' SI  n  MORO,  BA  Bi  141S. 

t.  raouMM»  M  UOH,  ■■»  «ecNoo  KL  GxrctiDot  D.  iLo^«o  1  t>r  i.v  oirenuRiz  tK>\K  nEBE^üCEU,  »r 
mmu  UTO  rniinnf  tiTi  mu  M  ■panm,  ba  m  IIU,  t  muidó  arnTiut  o  bta  «uoík 
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Dentro  recinto  levántase  al  frenlo  un  retablo  que  ofrece  de  nota- 
ble, segUQ  la  acertada  esprcsíon  del  Sr.  Ncira,  ia  prodigalidad  de  la  etta- 
tuaría.  Pero  además  de  las  nunH  l  osas  reliquias  que  conserva,  cuya  noticia, 
coo  la  de  todas  las  que  se  Lailán  eu  la  catedral,  presentamos  en  la  nota(l). 
guárdase  en  aquella  capilla  la  célebre  cuitodit  dd»Mla  al  ariista  leonés 
Arfe  f  Villafime.  dividida  en  cnalro  cnerpos,  con  seis  oolwnnaa  debles 
eslriadas  de  gnslo  plaleresco,  y  adornada  con  relieves  y  eslátnaa  qa»  re- 
presentan las  virtudes  teol«»gale8,  nirliree.  apáelolee.  la  pasión  del  Salva- 
dor y  la  vida  áb  la  Virgen.  En  el  friso  que  corona  el  último  cnerpo  de  es- 
ta magnífica  obra,  toda  de  plata  y  de  oro.  í!e  l  'c  la  siguiente  inscripción: 

Omnipoíeníis  gratia  auxilioque  ieali  Jaeobi.  AiUoniiu  de  Arpke  koe  apus 
aániirabU»  feát,  anuo  1564. 


Sepuitro  df  D.  AUmo  ¡l. 
KHT».  UMW  n  MUOlitllVMfcBIt  ».  mtUIM  ti  I M  U  UUU  DOSt  lAUM*  M 1 

■ino  BB. nmuM  ».  tuMw  iuuim:  r*uaei6  n un  uno  n  fiiummi 
mu  tMlk  viiaiMw  i  vmtA    tvpuao  «a  ouuim»  «nnai,  Mimieoi. m  «i»  nt  wn  «man». 
■irnTÓti  Ki  mk  r.\t\ixs.  xmTo  u.  ur  o.  mniiM m  tmi. 

rftlHFIIk  Wi  r.KR  üt  11    ALONSO  lim'iS,  F.VU.ECIÓ  U4  OK  1187.  »  t  *  P(  HllRfRO   Siril.TOSt  i;>  EST»  CJiriixi 

n»  BiuaLo  ruMDo  i  lx  dokí  dc  su  mmiE.  Mt  mctocioci  rMitccut  un  tdto  todí  it  \m  u  smo 

mtm.  «unuo*. 

(1)  Príniframcntc:  dobajo  del  aliar  mayor  está  el  sanio  cuerpo  entero  de  nuestro  ; 
PUron  Señor  íí¡uUi.i;;o  Cebodno.  y  el  de  sus  (la>  iIíhi^i'iíuIu-^  S.ir»  Al.iiiasirj  \  San  Teodoro (•)• 

Sncí  rduaño  ó  capilla  de  lat  ndifaMU  de  ¡a  mitma  taiUa  igíetia  tt  ttnera»  ¡at  siguimti$- 

En  nnt  erm  de  oro  esiii  gran  parle  d«  la  ? enlidet*«m  de  noMlio  Seftor  üenwriito. 

Item:  una  t  spiiKi  ¡\p  la  corona  del  Señor. 
Item:  de  I  t  lúiiíca  y  sepulcro  dct  Señor- 
Item:  de  las  vestiduras  de  la  Vltgoi. 
neliquiu  de  San  Joan  Bautista. 

ndiquias  de  San  Pedro,  Saa  Pablo  y  San  Andrés,  ApiMotea. 

La  cabeza  del  Apóstol  Santiago  AÜbo  d  Menor,  con  otras  muchas  reliquias  del  mismo 
Santo,  y  en  especial  un  diente,  que  ftid  hurtado,  y  se  halló  después  por  disposición  divina 

en  l;i  iniiina  capilln  jui)l<.i  .i      tiiímum  rabe/ü, 

Ecliquia  de  San  Bartolomé  y  Sau  Matías,  Apdstolcs. 

Bn  nnllUin)  que  tiene  en  la  mano  ana  imafui  pequeña  de  niieiifo  Pairen  SaatlagOb  eill 
parle  de  ens  vesiidnm. 

Ite  ta  vestidura  de  San  Joan  Bautista. 

Reliquia  de  Sun  I.iii  as  i  \  .lüj^i.li.l  i. 
Reliquia  «le  San  ClemcDie  papa  y  manir 


Lita mHom «M f^pali(t M mmeriai di «ayrait fiili|iiii>. m ripaHb i UtptnfñmmiUit 

capilla. 
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TanliieB  Uunu  preiBrentemente  la  atención,  entre  lai  fnmoñátá» 
arllBlkaB  que  encierra  eala  capUla,  destinadas  ledas  ellas  á  la  coDMrvacioii 

de  alguna  reliquia,  los  dos  cuadros  on  relieve  con  marcos  de  Gligrana 
tachonados  de  amalistas  y  rubíes,  y  el  magnífico  Crucifljo  colocado  delante 
del  relicario  principal,  tallado  on  un  solo  trozo  de  niarfl!  con  admirable  inte- 
ligencia. Aunque  ignoramos  el  nombre  del  autor  que  terminara  tan  notable 
obra,  lo  prolijo  de  su  trabajo  nos  hace  creerle  de  escuela  italiana. 

Al  hablar  de  las  preciosiüadeü  y  alhajas  en  que  luutu  abunda  la  catedral 
Conpestelana.  no  podemee  dúpensunos  de  dar  algunas  noticias  acerca  del 
éoto'/taMáv,  que  tanto  escita  la  curiosidad  del  Tíigero.  Bb  un  colosd  incen- 
saiie  de  <  püs  de  altura,  qve  pende  del  aparato  de  hierre  colocsde  en  el 
cimborrio,  de  que  ya  dimos  cuenta  i  nuestros  lectores,  cuyo  incensario. 


Do  grande  bneto  de  Sea  Tofcnato  mártir,  díttíptfo  de  iHicetro  Peiron  Seniieao,  y  OUapo 
deGoidix. 

léliquias  ili'  San  Cecilio  i'(li>^rpiiIo  det  mismo  sanio  Apóstol)  y  de  SBXOlBptfeWi IWár- 
llres  csi»añoI(-A,  iiiu-mados  vivos  en  Granada  por  la     ilr' Jesucríslo. 

Un  íran  hm  so  do  San  Rosendo,  prelado  que  ftié  ilf  osla  Santa  Igiesia. 

Los  cuerpos  de  Sania  Suauia  vii^  jr  mártir,  palrooa  de  esta  ciudad,  y  Sen  Victorío 
aurtir. 

El  de  San  Fracluoso.  Arzobispo  de  Braga,  en  fottagil. 

El  de  San  Silvestre  y  San  Caenfete,  mártires. 
Los  de  San  Quirico  y  San  CreaeendOk  nirttrek 
El  de  San  Anlonio,  mártir. 
Los  de  San  Cándido  y  flan  \  Ícente,  mártires. 

Beliquit  de  Sen  Loreiuo  en  na  viril,  oom  otras  de  mnclioe  Sentos  y  Santas  mirtirea. 
HaéhoB  hnesoB  de  San  lemerlo  y  en  eominileroa  nrfrlf  rea. 

Rclií]tiia  tío  San  Máximo.  Obispo  y  mártir. 

I,a  catii  xa  dc  uno  de     dosoii  utos  mártires  de  Cardeda,  en  España. 

I.a  mU.ul  de  UD  brn/o  di-  San  Cristóbal,  manir. 

La  cabeza  de  San  Victorío,  mártir. 

MNelwe  iMieaoe  de  San  Jnlian  mártir,  eapoao  de  Sanlt  laalUaB.  y  not  muda  de  Sania 

Teresa  dc  Jesu». 

Reli<iuia  dc  San  Pclix,  manir. 

Un  tmi-Ki  tU-  San  Campio,  mártir, 
ituiiquia  de  San  Felicísimo,  mártir. 

Una  reliquia  de  San  liriclo.  Anoibtopo  de  Tttna.  ennaociB. 
Ueliquia  de  Sen  Martia,  Obi^ 
De  Sea  Pruemoao,  Obispo. 

De  San  Antonio  df  Prnliin,  rnnfrsor. 
Dc  San  Vicente  Fi  rrcr.  (  íiufesür. 
De  San  Fcii|i.:  Non,  coiitt.Mjr. 
De  San  CnstolJai  y  San  Julián. 
De  San  Fructuoso  y  San  Teodoro^ 
De  San  láberato  y  deSan  l4nr«aio< 
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iapolsado  por  <  ú  8  hombres,  ae  estieode  en  «winpasadas  «scitaeioneopor 
las  nam  del  eracero.  Sn  origen  dice  él  Sr.  Ncira  de  la  Ifoaiiuera  «jiie  se 
pierde  en  los  remolos  tienupos  de  la  peregriaacieii  i  la  ealedral  de  Santiago, 
y  qne  su  objeto  fué  parificar  el  ambicale  de  la  catcdrni.  viciado  con  los 
romeros  que  alli  pasaban,  no  solo  el  día  sino  la  noche.  Del  siglo  IX  al  XV 
los  peregrinos  eran  recojidos  bajo  las  ¡.-^alorías  de  la  niolrópoli;  la 
iglesia  servia  de  hospilal:  la  caridad  venia  á  buscarlos  en  la  casa  de  la 
religión:  así  es  que  los  Reyes  Calólicos.  eu  el  poder  que  dieron  al  Obispo 


De  Sinta  héc  virgen  y  nnrttr. 

Ocho  cabezas  di'*  ].>>  tniri-  niit  Vrr;!f  nr»:  y  mártires. 
La  cabeza  ilc  Saulu  l'auüaa,  viroca  j  mártir. 

Dos  iiarganlas,  una  do  Santa  ^oveln  y  olra  de  Santo  Gtlldeilda,  mirUm. 

Una  reliquia  de  SanU  Bdrbara,  viriíen  j  manir. 

La  mitad  de  un  braw  de  Sanu  IbqpirlU.  virgen  y  nnrür. 

Un  grande  hueso  de  Santa  Soveriua.  vlfgen  y  mírtir. 

Idlqnia  de  San  Julián,  manir. 

De  Santa  Leocadia,  vir^i  ii  y  miiritr,  y  de  StBto  Hwlilia. 
De  Santa  Lucrecia  y  de  Sania  Lucia. 
Üe  Santa  lluflna  y  de  Saoto  losUlia. 
De  Santa  Vinccncin. 
.  Be  las  cenizas  y  sangre  de  8íbU  OIiM  de  IMrhte. 

rinalmeule,  mochas  reliqulaa  de  Sanios  ySaotaa  euyoa  nombrci  le  ^raa. 


HEllORIA  DE  U8  m^i&  REUQDIAS 

que  tnjo  el  Rey  Don  Alooso  UI,  llamado  el  Magno,  cuando  vino  á  la  Con- 
•asraeton  da  1»  Sant»  Iglasfe  Catadbnl,  aoomi»a«do  de  mvdioe  Anúbfa- 
poB,  Obiapoay  Príncipes  de  sn  reino,  y  las  manOA  ooloear  en  loa  altatea 
aisnientM,  por  iM  lAoe  de  CUaCo  de  879. 


En  H  altar  áti  .««'r  ;  í.ir,  ^,.r    (a  Cafüia  lid  Seg  dt  frmao. 

©e  la  Santa  Cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
De  su  Santo  .Si  iíuIíto. 
De  su  »an(a  túnica. 

De  las  cenizas  y  sangro  de  Sania  Olalla  de  Hérida. 
De  San  jfariin.  Obispo. 
Dfl  San  Cristóbal. 

I)r  Silnl.i  Lpd.'  iiHn 

Ue  Santa  Lucrecia. 
De  Sania  Marlina. 


Diflitized  by  Go 


-  731  - 

D.  Diego  Muros  para  la  fábrica  del  hospital  de  Santiago,  ya  consignaban 
que  habla  muclui  nrrrsidad  de  un  hospital,  donde  se  acojan  los  pobres  prreyrí 
tm  enfernm  ipie  allí  vinieren  en  romería,  é  por  [alia  de  tai  edificio  li<m  pe- 
rescido  é  perescen  muchos  pobres  enfermos  é  peregrinos  por  los  .suelos  de  la 
dicha  iglesia  i  en  oirás  parles.  Sirviendo  la  catedral  de  Santiago  de  hospital, 
preciflo  era.  eoaw  él  b^o  eieritor  citado  afiada,  ae  liascaae  un  medio  de 
reparar  las  eomecttancías  de  esla  piadoia  eoalombre,  y  deaqui  la  Aiadacion 


Del  S  i  l    Sepulcro  de  Nue-lro  Sct  or  Jesoerltito. 

l>e  San  Tcdro  y  San  Pablo,  Aptfelolc». 

De  San  Andrt>s,  Aposto!. 

De  Son  FnioliMiaOé  Obispo. 

Be  Sania  Luda. 

De  Sama  launa. 

Re  la  vestidrtra  do  Mar  í.i  Sanlisima. 

De  la  vestidura  dr-  Sun  Juan  Apóstol  y  EvangelisU. 

De  San  Junn  Itutilistn. 

De  San  Bariolouiú  Apóstol. 

De  San  IjbkimOi  amnenio  dHcoiio. 

Santa  Leocadia.  , 
De  Santa  Juliana. 
De  Santa  JLaereeii»  naitír. 

De  San  Albano 
De  San  i'orlunato. 
De  San  Venéralo. 
Di»  San  Feileiainio. 
DeSanVIneeoU. 
De  San  Teodoro 
De  San  Urbano. 
De  San  Dilecto. 
OeSaaDeodalo. 
De  Saii  Prudencio. 

ümtro  it  la  tapúla  id  Excmo.  Sdior  0.  Mto  Carnih,  Jrtobüfo  que  fué  it  ata  fwla  tgitaa,  ttíén  U* 

De  San  Dametrio  y  Bonifaeiek  mirtírea. 

Bi  te  «■pjli  di  MhI^  Mm  M  rftar  N(ln  ta»  AUtnite  tf»  I)»  «M 

San  Fructuoso^  San  Teodoro,  Sanu  Josllna,  Santa  Viotencia.  Sania  Vklorit,  San  Libe- 
rato y  San  Lanreato. 
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del  bota-fumiro.  Aunque  desde  li92  el  hospital  Real  recibía  á  los  pere- 
grinos, aquel  coifinté  eonu»  venumido  reeaerdo.  Ustima  grande  que  «1 
primillTo  iDcennrio  haya  desaparecido,  poet  el  que  aelnalmenle  eiirte  es 
muy  modernot  y  debido,  según  se  nos  inJbnnd,  á  la  piadosa  otada  de  va 
develo. 

La  sacrislia  de  la  eatedral  de  Ssnüago.  aunqne;  de  grandiosas  fonnas. 
poco  ofrece  de  importante,  si  no  son  algunos  buenos  cnaulros,  de  avtor  des- 
conocido la  mayor  parle  de  ellos,  y  los  riqvisinuis  ornamentos  qne  encier- 
ran «in  cajonerías. 

£1  clau&lro  á  que  se  sale  por  la  sacristía  misma,  aunque  empezado 
en  1521  y  concluido  en  mas  pertenece  al  guslo  ojival  florido  en  su 
último  período,  que  al  entilo  del  renacimiento  tan  generalizado  en  el 
siglo  XVI.  Varias  lápidas  poco  notables  en  nno  de  los  ángulos  con  es- 
cudos de  armas  indican  haber  sido  enlerrami«ito  de  los  capitnlares;  y 
en  el  lienio  M.  hay  una  capilla  llamada  dd  Alba,  digna  de  examen  por  las 
esláluas  qne  en  ella  se  encuentran,  representando  la  s^srada  escena  de  la 
transfiguración  del  Seinr. 

Antes  de  abandonar  esta  renombrada  tesllica,  éá»  eumíname  nn  an« 
tigtto  bejo-relieTe,  que  se  conserva  cerca  déla  puerta  de  Mediodía,  en  el  que 
está  Sanliajío  á  caballo,  con  una  espada  en  la  derecha  y  una  bandera  en  la 
siniestra,  y  al  retleiior  ligiiras  con  largas  trenzas  y  túnicas,  con  las  manos 
alzadas,  y  alguiuis  de  rodillas  en  actitud  de  adorar  al  Santo  Apóstol.  Esle 
monumento,  cuya  exístem-ia  se  hizo  testimoniar  por  escribano  público  en 
el  uño  de  00»  ha  parecido  copia,  ó  por  lo  meóos  repetición  de  otro 
igual,  que  se  halla  en  la  igleria  de  Santiago  de  la  Corufts. 

Contiguo  á  la  iglesia  se  enenenlra  el  palacio  arzobispal,  que  se  ha  hecho 
memorable  por  el  saqueo  é  incendio  que  sufrió  en  1119.  Nada  importante 
prcaénia  hoy  su  moderna  fibrica.  Sencilla  su  entrada,  que  flanquean  está- 
tuas  i  manera  de  cariátides,  da  paso,  como  dice  con  raion  el  Sr.  Hados,  á 
un  espaciosísimo  cascmn,  mas  bien  que  palacio. 

Ed  el  lienzo  llamado  del  archivo,  obra  también  moderna,  se  encuentra 
este,  que  asi  como  la  Biblioteca,  son  ricos  tesoros  hisiéricos  desgraciada- 
mente poco  estudiados,  y  de  muy  dificil  a'  ccío. 

— El  edilicio  que  formando  otro  de  los  lados  de  la  gran  plaza  se  levanta 
enfrente  de  la  catedral,  es  el  que  se  conoce  cou  el  nombre  de  Seminario 
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Conalinr  ó  Casas  Cmsi$toriale.<¡ ,  por  eslar  destinado  á  ambos  objetos. 
Con  rít/  II  dice,  os  un  bellísimo  remedo  del  palacio  real  do  Madrid, 
porque  guurüü  con  éi  ea  m  eslerior  cierta  semejaoza.  auoquc  es  mas  exor- 
lada  su  anfuileclura  greco-romana.  Fue  constniido  en  el  mismo  sitio  que 
«eapalia  d  aniifiio  cmUUo  de  Im  ChnrradiaM,  y  le  debe  su  creaeioii  al 
Anol^lM  D.  Bartoloiiié  de  Biyoy  y  Losada,  habiéndole  empando  la  obra 
OD  17M.  qoedando  concluida  en  1717.  Bn  el  timpano  de  la  bobada  «e 
Te  nnaeaf&tna  colosal  de  Santiago  á  caballo,  y  por  debajo  de  ella  un  bien 
ejecniado  relieve  figurando  la  batalla  de  Clavijo,  esculpido  por  D.  José 
Ferreiro  sobre  disoño  (]i  [  pintor  de  cámara  D.  Grcizorio  Ferro,  naturales 
ambos  do  Santiago.  La  parle  de  la  derecha  del  espectador  contigua  ai  hos- 
pital, es  la  que  ocupa  el  Ayuntamiento,  en  cuya  sala  se  conservan  muy 
buenas  pinturas.  La  planta  baja  está  destinada  á  cárceles  públicas  y  ecle- 
siásticas. 

Los  «tma  do»  edificios  que  cierran  la  ancburesa  plan  son:  d  Jteal 
ho$füd»  y  el  colegio  que  de  aa  Aindador  0.  AImho  Fwuea  lleva  el  nom- 
bre. El  primero,  como  ya  hemos  ÍDdicado,  debió  su  origen  k  la  piedad  do 
los  Reyes  Católicos,  que  lo  ofrecieron  cuando  se  hallaban  empellados  en  la 

conquista  de  Granada.  No  eeahríbuyó  poco  á  esta  benéfica  institución  el 

Arzobispo  D.  Diego  de  Muros,  que  apoderado  por  los  Reyes,  y  viendo 
que  no  bastaban  los  regios  donativo»!  para  lemiinar  la  obrn,  consifjwió  se 
formase  una  Cofradía,  cuyas  limosna.s  no  produjeron  lo  bástanle  para  prose- 
guir la  fábrica.  Los  Abados  de  S.  Martin  de  Santia^^o  y  de  Valladolid  dieron 
(ambieo  el  sobrante  de  sus  rentas  para  luu  piadoso  edificio,  y  de  este  mudo 
pudieron  eoolinnar  loe  traANijos.  En  tSOl,  dice  el  entendido  5r.  Murguia. 
suena  ya  comprado  el  ftindo  ó  terreno  en  que  debía  levantarse;  y  en  una 
cédula  de  la  Reina  Dolía  Joana«  fecha  en  se  manAan  d  nuevo  hos- 
pital ¡ot  enfermos  y  peregrinot  (asi  lo  dice  una  memoria  maouscrila  que  te- 
nemos á  la  vista)  que  entonces  se  recojitm  y  améan  en  ¡os  easet  en  dlimd!c 
hog  ettá  la  de  la  Magoráoaáa  y  mas  de  aquella  acera:  puede,  pues,  nse- 
ffurar  sin  temor  de  equivocarse  qne  la  «lira  del  hosfiital  dió  principio  en  l'iOl . 
.sin  qiií'  ni  en  13509.  en  que  se  abrió  al  servicio  público,  ni  en  1760,  en  que 
se  hicieron  los  últimos  palios,  ni  hoy,  se  haya  concluido  e]  edificio,  que 
segao  los  deseos  de  sus  ilustrti.s  fundadores  debia  ser  uno  de  los  ¡uas  sun- 
tuosos de  la  cristiandad.  Sin  embargo,  la  cédula  de  fundación  está  fechada 
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eo  Madrid  á  3  de  mayo  de  1499.  dos  años  antes  de  ijup.  según  las  memorias, 
se  edificara  la  fábrioa  (1).  Según  esla  misma  rédala  üirijieroQ  Ja  obra  los 
henil  111^  'iHÁ.  pero  siguiendo  la  (raza  que  ios  luouarcas  enviaron.  La  áan- 
trip<;ioü  arlislica  de  esle  edificio,  escrila  por  el  Señor  Murguia  en  un 
curioso  arlículo  que  acerca  del  renombrado  bospilal  publicú  eo  el  Miueo 
üiávmd^  da  complida  idea  de  su  iinpoHaneia.  Héla  aqd. 

«La  fiwliada  ca  airosa,  y  como  hraios  diclu»  perlwiece  al  ranacimiMl». 


(t)  Como  curioso  docuinooto  para  conocer  d  sislcna  higiétiioo  y  «rquilMUfnioo  avplM* 
do  Cttlt  lubrica  dd gnnde  bospilal  do  SantiigOt  copioiBO»  < oootiDWieioB'bBOirdeMaiM 

que  d  Rey  y  ta  Reina  mandaron  seguir  en  la  obrt  delHdiO  iMiqtUal.  II  orígiiMl  «xiMoa 

ei  archivo  de  e«te  esUl)leeiniienlo,  mazo  i.  o.  0. 

ttftlimmfmúiiifii^aáHtmiémmiini  manda»  qm  m  Inga  tkh^MlMfMitmmtí^m 

ta  fVHMNlr. 

Primcramcnic:  que  en  la  compra  de  lo»  suelos  f  casas  e  buenas  i|iic  se  han  do  faror  para 
«1  ULdificio  dd  hospilíil,  6  en  Ioa  precios  é  en  lodo  lo  á  esio  locanlc.  se  UgA  con  conü'jo  ú 
parecer  del  (jolin  n.ulor  Uernando  dp  Ve¿a 

Ilcm:  que  en  lo  que  locare  á  la  utua  .■  ln  diiicio  del  tiospilal,  é  d  los  ticgimieatos  é enea» 
aamicntos,  ¿  en  el  tamaño  é  ;iltura.  é  i-n  iodos  los  aposentamienlos  é  otra*  oHdBHqiie  ao 
oviercn  de  facer,  que  iodo  ac  faga  al  oomejo  é  pareoer  de  maesue  GaN  ú  de  maestre  Enrique 
au  hermano.  (  asimisnio  del  diclw  golieniador  eoofonne  4  la  tma  que  sus  Altezas  de  acá 
envían . 

Ilein:  cuanto  toca  á  dar  la  obra  á  destajo  ó  por  jornal  en  paric  t»  ct)  todo,  que  abimismo 
se  alga  el  parecer  é  consejo  del  d'cho  gobernador  é  de  uno  de  los  ilos  maestros. 

Ileau  mandan  sos  Aiiexaf  que  la  canlorla  ae  bga  desu  masera:  la  daianlora  principal  del 
hospital  qne  sea  de  eanlo  picado,  é  so  sillerfa  bien  pneaia  eoo  so  cal  é  arena,  como  se  ftee 
para  1:1  i;;l.:->ia  •Ii-'  S,ínlia;;o. 

lli'iu;  que  Ix-s  olía.'}  accraü  del  hoápUal  c<  áa  la  |turie  de  dentro  bOa  nianipustcria  con  cal  i 
arena,  i  como  mejor  pareciere  á  maestre  Enrique,  vistos  los  materiales  de  la  tierra,  con  tanto 
que  las  paredes  se  fagan  buenas  é  recias,  ¿  bien  ciaienuidas,  é  á  visudel  gobernador. 

OiroBfi  qoe  las  portada*  aeoDorafioMilea  é  bien  obradas,  é  que  iaa  arana  rtaleaae  pon- 
gan en  los  logares  qne  parecieran  i  cnaliialcr  de  loa  dicboa  maealros,  jantamonie  con  Her- 
nando de  Vega. 

Oiioii:  qtip  M'  1*1.1(^:111  iina  ñ  ili»s  piedras  con  sus  Ieir;i^  ¡moslaí  i'ii  ^¡loriii  i-  alabanza 
de  l>ios  y  de  nuestra  Señora,  y  del  Apóstol  Santiago,  Patrón  de  las  España»,  é  inmoria  de 
los  fundadores,  se);un  que  Iu.s  ordenare  el  Dean  de  Santiago. 

Olrosf:  que  loa  oiaderamieotoa  sean  uiuy  bien  labrados  ó  recios,  é  sin  pintura  ni  oro  al» 
gono.  uno  lodo  Manco  ú  muy  bien  focboi,  acepto  en  la*  captOaa,  las  cuales  se  fagan  v  pinten 
i.  doren  al  parecer  del  didio  maestre  Snriqae  é  maestre  fia*,  jonlamenle  con  41  dicbo  ¡piber- 
uador. 

Otrosí:  que  la  casa  sfa  bi  'n  provehida  de  chamincas  en  los  legares  que  convernán  al  pa- 
recer de  uno  de  los  dicbos  dos  maestn».  é  que  las  coc-nas  sean  fecbas  de  manera  qoe  del 
lUego  de  las  cliamincas  puedan  gnisnr  en  otros  aposentos,  digo  apartamienUN»  eomo  lo  ftioe 
en  Guadalupe  é  cb  el  bospilal- del  Bey,  eon  lanío  qoe  las  ehamlneas  ae  Ogan  sobre  pared 
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¡maeDlsDdolB  portada  un  templar  aeabado  de  osle  género  de  arqaileetiira. 
Xallitad  de  eeliUne  llenan  lee  niclies  qne  se  veo  en  los  diveraosouerpoB  de 

1.1  portada,  descollando  enire  ellas  y  en  primer  término  la»  pslátiian  de  Adán 
y  Eva  con  que  el  genio  simbólico  del  arquitecto  do  la  edad  media  pretendió  de- 
jar escrito  á  la  puerta  del  edificio  el  objeto  de  este.  Forman  (lii  li;i  portada  cinco 
cuerpo»;  viénílnsc  en  el  Icrcero  las  estálMa"»  de  los  (lai  c  apósiules,  sobre  las 
cuales  se  lee  una  iiisci  i|)cion  latina  (jmo  c.siTihió  [);ii  a  poner  en  aquel  sitio  el 
sabio  Obispo  Don  Diego  de  Muróse.  Sobre  la  puerta,  y  en  bcijo  relieve,  se  ha- 


zi7:i.  ó  que  00  loque  madera  ninguna %n  las  ctoninm  por  anMHr  del  Alego;  y  «n  lods  tt 
1  ea  loft  togim  convoníenies  se  pongan  las  urinas  rcal«s. 
Otnwí:  mamlan  9m  Ahean  qne  1<»  leJadM  se  fagan  bien  ^meeidoa  é  ftmaloddoa  lo 

mejor  que  sp  p<jili  ;t  tio  sn  <  id  '■  í  ctiin,  romo  estén  bien  Runrdados  ílel  npua    del  aire. 

Olrn^i:  mandan  AItcm  que  se  Taga  el  bediticio  de  tal  minera  que  al  palio  suban  por 
r\nm  o  sris  csciloaos  d«  CMilcrfa  lie  «aiiniini  i  esquina,  porque  eslo  beo  la eiai  oms alegre 
ú  mas  sana. 

Item;  que  d  apotentamionio  alio  é  bajo  sea  todo  iftnal  é  d«  tm  mareo^  atn  qm  ano  lába 
mas  que  otro. 

Item:  qtie  las  ventanas  pn<>rtas  sean  mny  Mcn  labradas  éjtinlas  como  en  Aragón,  pongue 
no  entre  el  aire  por  <'I!¡is 

Item:  que  el  maderamicnlo  de  los  desvanes  cérea  del  tejado  sea  muy  recio  é  firme,  como 
fti  oviese  de  recebir  ntas  rargo  del  tejado. 

Itooi:  que  demás  de  ie»  aposenlamienios  principales,  é  do  las  oirás  oficinas  e  piezas  qao 
«ao  •nfialadas  en  la  traía,  que  se  Ikgaa  6  aeSalen  piezas  para  graoeroaí  bode^a.-^.  para  tener 
harina  é  amasar,  para  leña,  i'  despensas,  é  tvoielleri'as,  para  lOft  Otros  basliineoloa  necosa» 
ríos  átul  c&sa  «5  hediticio:  ítem  eámaras  para  lo»  eapcUancü. 

Item:  que  el  suelo  de  los  dormitorios  >  rani  tr.i.s  i>a^  sca  aoiado  de  boeoos  vlgooea  reeioa 
de  robre,  porque  sea  mas  guardado  de  la  humedad. 

Olroat:  qne  el  paTlmenlo  do  la  casa  é  todas  kM  patioa  sean  solados  d«  losas  filen  labradas. 

Otrosí:  que  se  procure  con  diligencia  como  venga  ajiua  A  la  casa  del  dicho  bf)"?pit  il, 
principalmente  á  cada  uno  de  los  dos  patios  su  fuente,  f  que  de  allí  se  reparla  6  derive  para 
las  cocinas  r  Iclnn:»,  i-  niros  logares  nece.s;irios  á  los  maestros. 

Otrosí:  que  se  deje  la-  ir  ronvcnienie  para  que  puedan  laccr  una  huerta  ó  vergel  co 
loa  logares  donde  mejor  vn  ná  (lámHrfmiltn  dos  veigoles.  ono  I  la  parte  de  las  mvjeres 
y  otro  A  la  parte  de  los  hombres). 

Otrosí:  que  se  procure  que  la  casa  sea  proveída  en  atmndanda  de  corrales  en  los  loriares 
dond<-  cotiverná. 

Otrosí:  mandan  sus  Allegas  que  ante  todas  cosas  se  loaic  una  ó  dos  cu  a.s  oenn  de  donde 
se  ha  de  hacer  el  hedidcio  principal,  i'  que  se  provea  con  dilii;encia  romo  se  fa^an  Oelieilla 
d  cien  camas  en  quo  pnedaa  caber  dosdentas  personas,  dos  en  cada  cama,  ó  le  «neo- 
mianden  á  tales  peraonas  que  tengan  eargo  de  las  dichas  easas  é  camas,  i  sirvan  tos 

peregrinos,  é  se  les  dé  su  razonable  salario. 

ftcnt  que  se  di'  borden  como  se  íaga  un  campanario  en  la  capilla  principal  del  hos- 
pital, y  su  campana  p;ir:i  >  l 

Itctri:  que  se  conqirc  togar  para  facer  el  cemeulcrio  lo  mas  cerca  que  ser  pudiere  del 
hospital. 

AM  lo  mandaroo  sus  Altcaas  que  se  bicicac  «orno  aqni  va  eseripio  co  este  mapal.  (itti 
«na  JIraa,  ii  la  fw  Mía  w  «i/inNir  fl  asarikv  ItaraiMii  fifv  ng  « 
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cen  notar  1m  bustos  de  los  nfe»  AiDdadorcs;  y  el  «reo  de  dioha  puerta  eslA 
lleno  de  eslataílas  que  no  sabemos  qué  puedan  rqtreseolBr.  aunque  no  do- 
damos  un  momento  qw  deben  tener  su  razón  de  ser  en  aquel  sitio.  Lo  mis- 
mo decimos  de  las  demás  esláluas  que  llenan  los  mlercolumnios  laterales,  y 
las  del  cuarto  cuerpo,  en  nifdio  del  que  se  abre  la  ventana  que  da  luz  á  lo 
que  en  el  hospital  se  llama  la  sala  real,  porque  efectivamente  los  Reyes  Ca- 
tólicos quisieron  tener  en  dicho  ediGcio  una  habitación  para  hospedarse,  ra- 
zón por  que  Uaman  al  hoqiital  f»  nd  can.  Sobre  la  vatana  descmUt  él 
escado  de  anuas  de  Castilla  y  Jú^agw.  y  i  su  alrededor  se  lemtan  los  her- 
mosos pOares  y  los  ángeles  que  coronan  la  portada,  nna  de  las  mas  bsllas 
y  coneinito  de  toda  la  ciudad.  En  el  cuerpo  bajo,  y  á  ambos  lados  de  la 
puerta,  se  haom  notar  dos  grandes  cuadros,  en  donde  están  esculpidas  las 
armas  de  Castilla,  escudos  que  abundan  principalmente  en  el  primer  patio  de 
la  izquierda,  en  donde  forman,  lo  mismo  (jue  en  la  portada,  parte  del  deco- 
rado. Aunque  por  üu  menlo  artislico  no  merezca  en  manera  alguna  los 
grandes  elog;ins  que  se  le  tributan,  al  menos  por  la  celebridad  de  que  goza 
hablaremos  de  la  cadena  que  Torma  parte  de  lus  adóraos  de  que  e^ilá  llena 
la  comisa  de  la  fscbada,  y  cuyo  principal  mérito  no  sabemos  en  qué  lo  fun- 
da el  valgo  de  las  gentes.  Tiene  á<d  de  ladi0oultad  y  limpieza  de  ejecución, 
pero  de  ningún  modo  el  mérito  artIsUeo:  para  la  mayoría  de  las  gentes  nada 
hay  allí  que  admirar  sino  la  caim,  Bmt  lastimoso,  i|ue  ta  iporancta 
santifica  un  dia  y  otro  día. 

Recordamos  haber  visto  en  nuestra  niñez  los  preciosos  frescos  que,  es- 
puestos  á  todas  las  injurias  del  tiempo,  llenaban  ambas  paredes  del  pórtico. 
Si  no  estamos  equivocados,  el  artista  habia  dejado  allí  los  retratos  de  no  sa- 
bemos qué  i)ersiiiiajes,  cuyas  leyendas  se  veian  escritas  debajo  de  los 
luedulloues  eu  que  descollaban  las  severa:)  lisononiias  de  nuestros  ante- 
pasados. La  penuria  de  los  tiempos  que  alcanzó  este  hospital  no  permi- 
tió restaurar  tan  preciosa  obra  del  arte,  interesante  para  nuestra  historia 
en  sumo  grado   ¡Las  paredes  se  cobrieron  de  blanco;  el  losoio  históri- 
co que  encerraban  se  perdió  para  siemprol  

Un  viejo  altar  ocupa  el  testero  de  dicho  pórtico,  descollando  entre  lodo 
lo  que  los  rodea  un  tosco  CruciGjo  injnrta  del  arte,  y  dos  retratos  de  los 
reyes  fundadores,  de  escaso  mérito. 

Los  dos  primeros  paüos  pertenecen  al  renacimiento,  lo  mismo  que  lo  prin- 
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cipal  del  ediQcio.  llamando  la  atención  de  los  inteligenles  por  la  esbelloz 
do  su  conslruccirin,  riialidafl  fan  difícil  de  hallar  en  la  mayor  parle  de  los 
edificios  públicos  de  Galicia.  En  medio  de  ellos  se  alzan  dos  fuentes,  iiiki 
de  ellas  la  del  palio  de  la  dcnilin.  que  se  ve  coronada  poruña  figurita  de 
bronco  de  nieciiani)  gusto.  Vaí  ambos  palios  arruncati  dos  escaleras  que 
conducen  á  las  habitaciones  del  segundo  cuerpo,  siendo  los  adornos  de 
ambas  de  dh  esquisito  gusto,  en  particular  la  del  patio  de  la  iiquíerda, 
que  es  elegantúínu. 

Loa  segundos  paUes  son  raay  poaleriorea  á  la  primitiva  construccioD. 
piiQS  dalan  del  aflo  1160.  j  perlmeeea  i  la  booia  arqníleclura  clásica. 

Pere  lo  que  mas  debe  llamar  la  aleación  del  viajero  que  visite  aquella 
liospitalaria  casa  es  la  capilla,  y  en  esta,  el  cuerpo  principal  y  la  saerislia. 

Todo  lo  que  el  arte  gótico  tii  ik'  de  airoso  y  ologante;  todo  lo  que  el 
artista  de  la  edad  media  supo  crear  en  sus  ma>  hermosos  sueños;  lodo  lo 
que  el  cincel  del  psciillor  cristiano  animó  <  on  u  so¡tlo  divino,  está  allí  reu 
nido.  Aquellos  cuaUü  aliares  llenos  de  una  admirable  escultura,  se  levantan 
airosos,  y  sostienen  una  alta,  despejada  y  elegantísima  bóveda.  Los  nervios, 
los  follajes,  los  caladoa,  las  estátuaa  todas  «m  perfeclas;  todee  consuenan 
en  aquella  agradaUe  y  severa  sinfonía  de  'piedra,  como  dice  Víctor  Hi^. 
El  día  qoe.  desapareciendo  el  aliar  del  centro,  pudiera  gosarae  en  toda  su 
esplendente  grandiosidad  aquella  .hermosa  capilla,  se  vería  qne  nada  igual 
lepemos  en  Galicia,  j  que  compile  con  las  mas  cdebradas  de  Toledo  y 
Burgos. 

El  altar  del  centro  debió  ucr  en  la  primitiva  construcción  del  mismo 
género  de  arquileclura  (|ne  los  colaterales;  poro  la  iiiiluencia  de  uo  clima 
húmedo,  y  el  ser  la  mayor  parlo  de  los  retablos  de  madera,  debió  concluir 
con  el  primero  lo  mismo  que  concluyo  con  el  segundo,  al  que  susliiuyo  otro 
altarcito  moderno  de  ningún  mérito  artístico. 

Pero  loe  aliares  laterales,  que  son  de  una  piedra  que  á  lo  compacto  del 
marmd  renne  un  color  mate  y  una  dureza  á  propósito  para  el  tallado,  se 
conservan  casi  inlactce.  Allí  están  aquellas  estátuas  de  severos  ademanes, 
de  espiesívee  rostros,  modeladas  de  un  solo  golpe,  y  en  donde  la  nalundi- 
dad  de  los  patios  presta  un  no  sé  qué  de  grave  y  sencillo  á  aquellas  es- 
tátuas. que  no  se  puede  menos  de  admirar.  Las  grecas,  los  follagea,  losca- 
naatillos.  los  grifos  de  larga  y  retorcida  cola,  están  trabajados  con  un  gusto 
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y  míonciosidad  esquisila.  Un  grupo  simbólico  hemos  admirado,  modeto  de 
corrpcfinn  y  diilzura  en  i'l  dibujo:  d  policanó.  que  se  abre  d  pecbo  con  so 
pico  {>ara  llar  <  oii  siiü  propias  ciiliaíias  aliinrnlo  á  sus  lujuolof,  tiene  una 
lección  que  tmlos  l  omprcndt'r  an  sin  t'>fii«  i /d.  No  concluiríamos  si  fuésemos 
á  hacer  mención  de  lodo  lo  díLiio  que  se  admira  en  aquellos  sitios:  solouoa 
generación  de  arlislas  pudo  crearlo. 

La  Mcríslia  pertenece  también  al  género  gólico;  hay  allí  la  misma  es* 
bellez,  la  múma  gracia  qne  en  ia  capilla;  pero  después  de  admirar  esla. 
todo  lo  demás  es  pobre.  Sin  embarga,  la  sacrlalta  es  también  un  buen  ejem- 
plar de  arle  gótico,  siempre  hermoso,  siempre  sorprendiendo  al  que  lo 
contempla»  con  lo  atrevido  de  su  eoncqicion.  Algunos  cuadros  de  csca- 
fliúrno  mérito,  y  una  vidriera  en  que  se  ve  una  imagen  del  Apóstol,  deque 
por  ser  tan  escasos  los  vidrios  pintados  en  Galicia  hacemos  mención,  com- 
pletan lodos  st!s  atlornos 

En  el  lí'iuplcle  del  (.ciilro  de  la  rüpilln.  que.  rdiiin  dijiinns,  os  de  «juslo 
moderno,  pero  de  ninyuii  mn  ilo.  se  encierran  las  reli(|uias  de  Saii  H»  li(t- 
doro,  que  mandó  de  liorna  el  Papa  Pió  VIII  cediendo  á  las  sií|dicas  del  ad- 
ministrador Don  Manuel  Cbanlrc  y  Torre,  y  se  guardaron  eu  dicho  tém- 
plele, en  medio  de  los  mas  solemnes  festejos,  el  día  17  de  abril  de  1830. 
Otro  altar  hay  en  el  testero  de  la  capilla,  que  no  merece  mencionarse  si- 
quiera: pertenece  á  la  horrible  restauración  que  por  d^graeia  del  arle 
se  llevó  á  efecto  en  Galicia  á  principios  del  siglo  pasado.  Las  columnas 
salomónicas,  las  cariáüdes,  los  racimos  de  uva<;  y  Tnilas,  todo  lo  qw  el 

mal  gusto  de  aquellos  tiempos  amontonó  sobre  los  aiiares.  se  ve  alli  

Olvidémosle,  pues  no  merece  siquient  osle  recuerdo. - 

La  escase/  de  recursos  con  que  en  un  principio  se  hizo  esla  casa  de 
Caridad,  convirlieronse  después  .mi  i;randes  rentas;  y  los  Pontífices  al  mismo 
licuipo  le  concedieron  lodas  la.s  grai.  ia.s  de  que  f;*aaUa  el  de  Sancíi  Spirilux 
de  Uoma.  y  las  de  lodos  los  hospitales  de  Espafia  juntos. 

El  archivo  que  se  conserva  en  aquel  establecimiento,  es  también  de  gran 
importancia  histórica. 

—El  edificio  que  frontero  al  hospital  cierra  la  gran  plaza,  es  el  Cotegio 
M^or  de  Foiueat,  fondado  por  este  inmortal  arzobispo  en  15ii.  y  que  en 
1555  reformó  sus  eonstituciones  de  orden  del  Emperador  Carlos  V,  que  pa- 
ra ello  comisionó  ai  Conde  de  Monterey,  patrono  del  Colegio.  A  conseeuen- 
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cia  de  «sla  reforma  fue  separado' en  1S51  de  la  rniversidad.  que  poco-^  años 
después  vuelvo  ú  declararse  estudio  general. —Terminándose  ya  el  si- 
ítIo  \VI  sufren  nuevas  rofornia;^  sn^  consliinriones.  y  dispiilas  sobre  juria- 
üiccion  con  i-l  Ar/obi^po  lit'  Saiilia.i^n,  y  -^tthvv  pnTogalivas  con  la  Univer- 
sidad, so  sostienen  con  vana  fortuna  liasla  ti  lin  liel  siprlo  XVII.  en  que  el 
Consejo  de  S.  M.  declaró  exento  de  la  juri^diccioadel  Arzobispo  al  colegio 
de  Saaliage  Aifeo.  vulKarmeme  conocido  eon  el  nombre  de  Fonieca.  Cor- 
ridos cinco  aftoe  del  siglo  XVlt  este  colegio  es  declarado  uno  de  loa  nia- 
yom  de  Espada;  y  enlre  otros  hecbos  de  menos  importancia  que  sus  ana- 
les consemn.  se  encuenlra  el  acuerdo  lomado  en  81  de  mayo  de  1788  para 
el  mútuo  hospedaje  enlre  el  colegio  de  Santiago  y  el  de  Salamanca,  funda- 
ción lambieo  de  D  Alonso. 

Bajo  oí  aspecto  artislioo  poco  ofrece  hoy  de  notable  este  colegio,  á  no 
ser  ijortailu.  que  revela  la  época  eu  que  se  cottslruyó.  y  una  inscripción 
de  que  hablaremos  en  breve, 

Enlre  los  demás  edilicios  públicos  que  en  la  ciudad  (  oiii|)üaielana  se 
conservan,  bien  es  que  hablemos ,  ya  que  del  colegio  de  Funseca  hemos 
tratado,  de  la  UoÍTersidad  literaria. 

Pretenden  algunos  remontar  el  origen  dte  los  etíudios  gtnenüet  de  San- 
lingo  al  siglo  IX,  y  á  ellos  dicen  fueron  i  aprender  los  pmw  tí  famSta- 
m  matm  del  Bey  D.  Ordoflo  y  el  Obispo  D.  Pelayo,  de  León.  Sin  enibar- 
go.  las  mas  seguras  noticias  no  pueden  darles  mas  anligHedad  qne  el  pri- 
mer alio  ilt'l  .si;:l()  XYI,  en  que  el  Obispo  D.  Diego  de  Muros,  entoiu  os  deán 
do  aquella  ij^losia.  fundó  con  Lope  (lomox  do  Marroa  un  estudio  público 
para  la  lectura  de  las  humanidades  (o^itudio  a  ipie  mas  tarde  so  llamó  el 
Yiejo^,  cuyo  instituto  fue  aprobado  por  el  l'onlíliee  Julio  II,  cuncedícndolo 
los  privilegios  c  inmunidades  de  los  estudios  generales.  Las  enseñanzas  do 
esta  casa  se  ampliaron  por  el  mismo  D.  Diego  con  aprobación  ponlifícía,  á 
una  cátedra  de  derecho  candnico  que  habla  de  ser  desempeflada  por  un 
canónigo  de  la  Iglesia  de  Santiago. 

El  ilnslrado  celo  del  Anobispo  Fonseca  dió  auero  y  poderoso  Impulso  é 
aquellos  estudios.  Empero  este  distinguido  patricio  (1),  promoviendo ,  pré- 

(I)  Tutiiaiiios  ostí»  noticias  de  la  memoria  coo  que  empieza  el  anuario  de  la  Uoivcr«ldad 
i\e  Santiago,  eacriia  «on  gran  copla  de  dalos,  y  la  baom  crftíea  t  llasiracioa  qno  luto  Aa. 
tiagnoa  al  digno  redor  do  aquel  eataUeeimleoto  D.  Jmin  loaé  Villas. 
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vio  coDMnlímiento  del  cabildo,  la  conversión  en  colegio  de  enietBiiiia  del 

heepilal  que  en  la  calle  de  la  Azabacberla  habia  fundado  el  Obispo  Sisnan- 
do  I.  innecesario  ya  para  su  primitivo  objeto  después  de  la  creación  del 
grande  hospital ,  \  a[»resurándose  á  dirijir  sus  preces  al  Papa  Clemeo- 
te  Vil,  manifcslandiiic  su  vivo  deseo  ác  ampliar  c\  colegio  y  casa  de  esttf- 
dios  ciüaüa  cu  lüOl,  bien  pconlo  en  ubluvu  Lula  concediéndole  áin- 
plia  facultad  para  fundar  un  colegio,  eslcndcr  el  ya  exiBlcntc  ,  establecer 
eitodras,  nriUdar  m  salario,  y  hacer  en  fin  los  eilatutos  pera  el  régimen  y 
gobieroo  del  reclor,  doctores,  lectores  y  eelodiaotes,  aplicando  á  estoeino' 
lílutos  las  coantiosas  renlaa  do  los  beneficios  eclcsiislicos  que  poseía  Fon- 
seca,  y  que  resignó  para  lan  digno  objeto. 

Noliivd,  sin  embargo,  el  distinguido  fsndador  la  satisfacción  de  ver 
terminada  la  obra  úo  su  i  niegio.  por  lo  que  encargó  particularmente  á  SOS 
testamentario*!  «sp  dcu  nmcha  prisa  en  la  obra,  pup^^  llevaba  niu(  ha  pena 
\  cuidado  por  no  dejarla  acabada,  y  piipsla  on  el  estadn  para  que  la  habia 
principiado.  *  La  conversión  del  auliguo  hospital  t  a  colegio  de  ensei^anza 
para  estudiantes  gramáticos  y  de  arles  tampoco  llegó  á  verse  realizada  eu 
▼ida  del  celoso  prelado,  teniendo  efecto  en  1555 ,  en  tiempo  del  yintador 
regio  el  Dr.  Gnesla,  encargado  por  el  Emperador  Garlos  V,  de  la  onuaniia- 
cion  de  los  colegios  y  de  la  nniversídad  de  Sonlíago. 

La  enseftanza  sin  embargo  seguía  dándose ;  y  bien  pronto  el  estudio 
Viejo,  (ksáe  las  casas  del  canlo  de  la  Rúa  Nueva  se  traslada  á  la  parte  princi- 
pal del  colegio  de  Fonseca,  terminada  en  15i4.  lié  aqui  la  lápida  que, 
compuesta  por  Alvaro  de  Cadabal.  recuerda  sobre  la  cornisa  de  la  arcada 
.  (lol  claustro  grande  del  ediüciu  los  principales  hechos  que  llevamos  es- 
pueslos. 

CAROLO  C^ARE  CUM  MaT&E  REG.NANTUillS, 

ALroomus  fonseca  ,  uxvstbis  antea  oonrosnuAMis 
nnoH  vno  tolbtanus  AicnonjuiiL,  ad  Duonni  rATsu. 

BT  m  STUMOSI  ABSftUK  SVHfTV  MSCBM  POSBmT. 
BTMNASIIIX  HOC  IH  AVI  HAnKlill  JBMBD8  BXTSDBNDOH  CIHUVIT:  • 

MOKTB  veto  rajtvnrros  lwo  banctio  •>  ulloa 

nBGi.e  F.CCI.KSI  t;  compostellan  £  ARCitmiAGONO 
i'FnnrrrNniM  r.\  testamento  nri  ini  it, 
yu  üBUT  rniDiK  nona»  feb&uarii 
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AÜNO  MUaRI  WtXUlMO  QIKiniSlfTSSDIO  TIIMBflIllO  QUAIin) 
JITATIS  OmtM  WM  SEXiOBSUO. 
NVNC  HAQU  ATfHJI  MAfilg  ÍUIX4CU  rULGET  AUMNO. 

QOI  DEOIT  UINC  VAJWM  TANTUM  GENEROSDS  HINfOllIV. 
S\>CTII  S  LI  PIÍS  PROPBIA  DK  STtRPK  CREATIS. 

I  T  •^í\-^.\>i  (in  vTt'M  FACERKT  TENEHH  vsi  il  l.  rrC  ARET. 
OMMIll  S  MOC  BULVITEH  COMPi  r\ll   ^«AHII.li  SIl'MIS. 
QIO  POPI  LI  S  MERITU,  PRÜCEMtS  tT  i.OSOO  TOTA 
INKUMEBA8  TAifTO  «BAftS  PSO  LVIHW  Wmmt. 
Viii  CADAIAL  BM. 

El  colegio  de  la  Azábacbería,  en  que  ya  estaba  convertido  el  antiguo 
heepíial  denominado  do  San  (icrónimo,  panó  también  á  ocupar  un  noOTO 
edificio  junto  al  de  Fonseca .  lo  que  declara  ia  siguiente  inscripción  que  le 
encuentra  »ubre,una  puerta  del  claustro. 

AÑO        1652.        CLAUSTRO  DE  I.A  IIHS16NK 
IMVEaSlDAD  DE  ESTA  CIIDAD 

NAiwó  unuoin  t  maunAR  i  asTt  nm 
u  ANTiano  coLMio  DB  B.  mi«¿Nnio, 
ova  mtaó  tt  fLOsnismo  su.  n.  Aiomo  ok 

FOMSICA  T  ACBIOO, 
ARZOBISPO  DE  ESTE  iMttUSUtO  V  DEL  W  TOLKBO. 

grn  est¿  en  olqbia. 

La  organiziK  ion  de  t'stos  tres  eslableciiiiieiUo!»  de  enseñanza ,  sin  em- 
bargo de  eslar  rcunidus,  Tué  reglamentada  de  (al  manera  por  el  Dr.  Cuenta, 
que  según  ella  el  gobierno  literario  y  económico  residía  en  el  Claustro  de 
la  IhiiTersídad,  que  (kincionaba  con  entera  independencia  del  colegio.  Al- 
gonas  modiflcaciones  reciben  los  estatuios  primitiTos  en  1613.  Un  Rector, 
que  anuatmente  nombraba  el  Claustro .  era  el  gefe  de  la  Universidad .  ba- 
bieodo  además  un  Visilador  ordinario  que  designaba  el  Cabildo  catedral, 
también  en  cada  año,  y  otro  ré,$;io,  uno  de  los  Oidores  de  la  Real  Audien- 
cia, qne  sin  embarpo  (]<•  c>!;ir  obligado  á  cumplir  su  cometido  al  termi- 
narse el  curso,  bien  pronto  dejó  de  hacerlo  con  esta  regularidad.  Las 
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cátadras  debían  proveerse  por  oposición,  cuyos  amincíw  habiaa  de  fijarse 

i'.u  laá  escuelas  de  Sahmanca  y  Valladolid.  El  nombramieato  doraba  4Kilo 
tres  ó  cuatro  a&o.s,  y  ai  cabo  lic  este  tiempo  se  publicaba  nueva  opo- 
sición. Solo  la  enseñanza  do  la  ;.'raiiKilica  latina  eslaba  cscepluada  de  este 
requisito,  pues  se  encoini-iulo  a  los  l'F.  Jesuítas  sin  retribución  alguna,  y 
prohibiéndose  que  olra  persona  .  ni  en  ningún  otro  puüto  dt-  la  <  iudad. 
pudiera  dat  aquella  cuseíianza.  i'ocu  avenidos  los  PP.  de  la  üúiupuma  con 
lo  gratuito  de  mi  cargo,  y  dcMMido  per  otra  parte  la  ünivmidad  recobrar 
la  eoMfianza  de  la  gramática ,  se  suscitaroa  algaaas  dibrencias ,  vioien- 
do  á  termíoarlas  una  doaacioo  heclia  i  Im  Jesnitaa  por  el  Dean  de  San- 
tiago D.  Lope  de  Hnarle,  con  objeto  de  qae  le  eacargasea  de  espUcar  ea 
80  colegio  la  lalinidad .  en  su  consecuencia  se  pactó  entre  ó.ste  y  la  Uni- 
versidad quedase  la  enseñanza  de  esta  asignatura  en  el  edificio  déla  Gompa- 
&ía,  debido  al  cHo  del  Arzobispo  I>.  losé  del  Yfrmo. 

La  frran  coni  unt^ncia  de  alumnos  hizo  necesarios  nuevos  locales,  que 
el  Claustro  ul  lin  habilito  para  las  lecciones  de  gramática,  aumentando  lu 
dotación  de  los  PP.  Jesnilas  y  el  número  de  maestros,  en  cuyo  estado  con- 
linaó  liasta  1761,  en  que  seeslingnió  ea  Espala  el  instilólo  de  San  Ignacio. 

Los  estadios  del  derecho  cattóníco,  cuyo  principio  ya  hemos  coong- 
nado,  ae  ampliaron  con  arreglo  á  las  constituciones  del  Dr.  Cuesta.  &  cinco 
cursos :  ensefiania  que  daban  tres  catedráticos;  y  tres  aftos  académicos, 
uno  deSámolas,  otro  do  Lógica  y  otro  de  Filosofía,  con  algunas  lecciones 
de  esfera  y  matemáticas,  formaban  los  estudios  de  fílosofia. — La  facultad 
de  Teología  fué  larnbifn  crcaiia  por  v]  Dr.  Tuesta,  y  de  ella  formó  parte, 
en  cons<»f  iu'nria  a  lo  dispiustn  on  el  (ionrilm  de  Trento,  el  Canónigo  lec- 
loral  de  Escritura,  que  tuvo  la  obligacioa  de  enseñarla  en  la  Universidad. 
Bien  pronto  se  aumentó  con  una  cátedra  de  Teología  moral ,  otras  tres  en 
el  siglo  XVII.  dos  de  ellas  á  cargo  de  los  PP.  Jesuítas,  y  la  tercera  Ain- 
dada  por  D.  Diego  de  Hévia.  Obispo  de  Aniequera.  en  Nueva-Espafia.  para 
que  la  deaempeflase  un  monje  del  Beal  monasterio  de  San  llartin. 

La  falla  de  fondos  hizo  qae  hasta  \H%  no  se  establecieran  tres  cátedras 
de  laríspradencia  civil .  lo  mismo  que  aconteció  con  las  de  Medicina. 

En  tiempo  de  Fernando  VI  inirodúcense  importantes  modificaciones  en 
la  l  niversidad  Compostelana.  Tra-^ladósc  al  Arzobispo  d  derecho  de  visila 
que  a  la  Audiencia  correspondía;  aumcntaroosc  cinco  cátedras  en  las  dife- 
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renles  Tacullados:  cslablorióronsc  academias;  re.^orvosi»  al  Consejo  la  pro- 
visión de  Cále<lra«.  después  de  los  ejei cirio?  hecho»;  nnfe  el  Claustro;  au- 
mentóse la  dolai  ion  lie  los  profesores;  se  concedieron  ¡treniios  á  los  nlumnos; 
y  se  acordó  la  relunaa  de  tos  antiguos  estatuios.  Con  arreglo  a  tHa  se  au- 
roenlaroQ  las  cátedras  basta  el  número  de  33.  siendo  7  ilc  Teología 
5  de  CiiioiM».  1»  de  Leyes.  5  de  Medicina.  1  de  Matemilicas,  1  de 
Fil4»ofÍa  meral  y  1  de  Física  esperimeDlal .  3  de  arles  y  4  de  graroilica; 
y  después  de  diciarse  otras  dísposícioiies  de  meaos  importaneia.  esla  re- 
foTma,  qne  tuvo  efecto  ea  1771.  se  adicionó  seis  aflos  después  para  con- 
ceder qne  las  cátedras  fuesen  úc  iiropicdnrl  ó  perpétoas. 

Consecuencia  también  de  tales  adelantos  fué  la  construcción  de  otro 
edificio  para  la  Universidad,  concediéndosele  por  real  cédula  do  ITfií)  el 
qw  acababa  de  quedar  desocupado  por  la  eslincion  de  los  Jesuítas.  I.a  nueva 
ca>a.  sin  enilKirgo.  no  salisf.K  ¡.i  las  necesidades,  cada  ve;;  mas  en  aumento, 
de  aquella  escuela,  y  a  petición  del  Claustro  se  accedió  en  1772  á  la 
construcción  do  un  ouevo  edificio.  No  fue  ^le  pensado  desde  un  principio  de 
lal  modo  que  se  hiciese  desde  luego  la  (rasa  general  de  todas  sus  depen- 
dencias; ni  no  solo  arquitecto  intervino  en  aquellas  obras.  Don  Miguel  Per- 
rero Gaaveiro.  D.  José  Pérez  Machado,  D.  Ventura  Rodríguez,  el  capílan 
de  Ingenieros  D.  Fernando  Gaber.  D.  Manuel  Ricoí.  y  por  úlUmo  D.  Md- 
chor  de  Prado,  lodos  tuvieron  parte  en  dichas  obras,  habiendo  sido  el 
¿llimo  el  que  trató  y  llevó  á  cabo  la  severa  portada  greco-romana,  de  sen- 
cillo orden  jónico,  con  riinlro  columnas  que  d^jan  p«parin  en  sus  inlerco- 
lumnios  ala  puerta  principal  v  á  ventanas  laitralis.  en  rl  fiunlon  las  arm;N 
de  España,  y  rematando  el  todo  con  la  estatua  de  Minerva  y  grupos  de  ge- 
nios a  los  lados. 

La  falla  de  anidad  m  el  pensamiento  que  presidió  4  la  erección  de  esta 
obra,  bixo  qne  no  resultase  con  todas  las  condiciones  interiores  qne  el  ser- 
vicio de  la  enseflanza  esije,  sin  embargo  de  lo  cnal  ofrece  en  sn  parte 
esteríor,  en  la  fachada  que  acabamos  de  describir,  tal  aspecto  de  severa 
ntagestad  y  grandeza,  que  Igaal  no  le  hemos  hallado  en  ninguna  de  las  de- 
mis  universidades  del  reino. 

Después  de  la  construcción  de!  nuevo  local  siguieron  Irm  estudios  vicisi- 
tudes de  menos  importancia,  en  arniniii,)  vim  las  que  sufrían  todas  las  demás 
escuelas  generales  de  España;  pero  en  1808,  acoolecimieuto  de  gloriosa  im- 
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pnrtancia  registra  en  sin  nnalcs  la  l'nivprsidad  de  Santiago.  Los  ejér- 
cilüi»  invasores  de  Napítlfoii  iiabian  jicnclrado  en  nuestro  suelo;  y  ardiendo 
en  sanio  amor  patrio  el  31  de  mayo  el  Clauslro  y  los  alumnos,  inspira- 
dos por  sus  padres  mismos,  deciden  íurmar  un  balailuu  literario.  No 
era  &  la  verdad  eetraao  que  aquellos  hijos  de  Minem  troceen  la  pli* 
lua  por  la  esinda.  Ea  1663  y  en  166S»  compaDías  de  esladiantes,  á  escila- 
cioD  del  AnobUpe  D.  Pedro  Carrillo  de  Acullá,  habían  acudida  á  defender 
la  frontera  del  reino  contra  los  portognesce,  que  amenazaban  invadirla  por 
la  parte  de  Monterrey.  Bn  1702  añiláronse  también  á  cansa  de  lairmp- 
cioD  inglesa  en  Vígo.  y  los  que  tan  gloriosos  recuerdos  encontraban  en  su 
hisíoria,  nopodian  st^r  indiforenles  en  1808  á  la  gran  lucha  de  nuestra  in- 
depeutli  ni  la  l  n  batallón  de  1200  alumnos  á  qnienos  se  conceden  los  cor- 
dones de  cadetes,  en  breves  dias  se  apresta  al  cDinhalP;  escribe  eu  su 
bandera  el  elocuente  lema  Áuspice  Deo:  pro  libertare  Iieg^s:  Palladis  legio: 
Anuo  MDCCCYIÍIi  lleva  á  bendecir  su  sagrada  enseOa  aaie  el  silero 
del  Apóstol;  y  alentado  con  la  esperania  en  sn  divino  apoyo,  en  breve  sale 
k  canii»Daal  nuuido  del  Marqués  de  Sania  Crui.  eleijído  sn  coronel.  Bioi 
pnnito.  annqne  diezmadas  sus  filas  por  el  plomo  enemigo,  vuelve  triunfante 
k  Santiago  con  el  general  La  Carrera,  y  conquista  nuevos  laiirolos  aun- 
que regados  con  abundante  y  preciosa  sangre  en  la  gloriosa  batalla  del 
puente  San  Pinjo.  Su  iltMiodado  arrojo  llevándole,  siempre  á  lo  mas  recio 
de  la  pelea,  hizo  que  bien  pronto  quedase  reducida  la  literaria  legión 
á  un  número  tan  escaso,  que  oii  1809,  al  organizarse  el  nuevo  ejército  de 
Galicia,  solo  pudo  formarse  con  el  resto  da  aquellos  heroicos  escolares 
la  primera  compaAia  del  battrilon  que  se  creó  con  el  nombre  de  volunta- 
rios de  Santiago,  la  cual  conservó  su  gloriosa  band«a.  Ensefintan  Ilustre, 
después  de  ondear  por  los  campoe  de  Castilla,  volrió  al  templo  de  la 
ciencia  de  donde  babia  salido.  En  18ÍS  hi  condiqo  i  Santiago  desde  Pam- 
plona el  regimiento  infiinleria  de  Vitoria,  destinado  de  guarnición  á  Gali- 
cia, y  en  medio  del  mayor  enlnsiasmo  recibió  la  capital  compostélana 
aquella  noble  insiirnia  del  vahir  de  sus  hijos,  girón  glorioso  de  inmor- 
tal memoria,  (pn-  iMilroiíado  por  ol  teniente  D.  Luis  Granados  ai  Re*  !(>r  fh» 
la  Universidad,  se  roloin  on  la  biblioteca.  A  su  lado  simboliza  también  el 
merecido  renombre  de  aquellos  esforzados  campeones  el  retrato  de  uno  de 
ellos  que  por  su  beróíco  esfuerzo  alcanzó  llegar  á  la  alta  dignidad  de 
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Capitán  General  de  loe  lyéreitOB,  y  el  litólo  do  Marqués  de  su  miemo  ape- 
llide; el  Excmo.  Sr.  D.  Josá  BamoD  Rodil. 

Orgollosa  la  ciudad  de  ene  bijee.  en  memoria  de  que  en  aquel  sitio  ha- 
biaa  jurado  los  escolares  fidelidad  á  su  bandera,  trocó  el  anUguo  nombre  de 
la  plaza  de  la  Quintana  por  el  de  Plaza  de  los  literarios,  y  la  Universidad 
acordó  cotocar  una  lápida  en  el  claustro  sobro  uno  de  los  arcos  del  centro, 
y  otra  en  el  saloa  de  actos  mayores  con  las  ioijcripciones  siguíMites: 

1/ 

r.  R. 

rSlLADIS  UAiOHt 

Tnoms 
rr. 

8* 

COMPIISTKI.LAM    Ml^í.aV  K    \iTI  , 
IMPiRI  HARTE.  kÁX  IWICTU  ROBORK. 

rALNáM  nuirrEs  iuremgi,  AusnaLinii, 
iwmm  LieiONSs,  gímtíibia  lanu  sncniTes. 
iUTiaMA  CLoniA  niGoaumiB. 

K  pesar  de  los  trastornos  polilicos  que  pn  c!  primor  torció  de  nuestro 
siglo  se  han  sucedido  casi  sin  interrupción,  la  Universidad  de  Santiago  no 
docayó  t!o  su  ¡niporlauria:  y  el  j^abinclp  de  (Isica.  creado  por  ol  incansable 
celo  del  télobio  prdfesur  I).  .lose  ilnilriiíuez,  y  los  esludios  lodos,  fomenta- 
dos por  ol  i'iitondiild  Rt'clyr  D.  Juse  Sainos  Pardo,  primer  soplar  qno  ojorció 
eu  la  liiivL'rsidad  aquel  elevado  puesto,  sostuvieron  el  buiMi  nombre  qu<í 
desde  muy  antiguo  babia  merecidamente  alcanzado  aquella  CnÍTersidad. 
Fesleríormenie  su  historia  se  relaciona  con  la  de  la  enseflanza  en  nuestra 
patria;  pero  bllariamos  á  un  deber  de  justicia  si  no  consignisemee  en  este 
sitio  un  recuerdo  de  gratitud  al  Rector  D.  Juan  José  Yifias,  que  desde  184i 
ha  conseguido  elevar  aijuella  escuela  á  desconocida  altura!  sin  detenerse 
para  ello  en  obstáculos  de  ningún  género,  y  no  vacilando  para  realizar  sus 

laudables  fines  en  sacrificar  hasta  sus  mismos  intereses.  De  este,  modo  ba 
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conseguido  crear  an  magDifico  jardin  botánico  con  hwrmoso  iovemácvio  y 
muKilad  de  plantas  perfectamente  clastficadas;  csleniHw  y  compldlnniw 
gabinetes  de  historia  natural  con  riquísimas  colecciones  de  zoologia  y  de 

rain(»ra1f»frin:  ;;;)bíne(es  de  fisica  y  quinnc;i  con  aparatos  y  ¡rran  copia  de 
raáíunnn-  así  para  ol  estudio  de  la  ^ometria  conio  para  el  de  la  geogra- 
íia.  ííiiod(.'sia.  astronomía,  mecánica,  liídrostática;  hidrodinámica,  capilari- 
dad.  neumática,  meteurulugia,  calórico,  electricidad  y  tmlos  los  demás  ra- 
mos que  abrazan  tan  vastos  esludios;  un  anfiteatro  anatómico  y  las  demás 
dependaicias  del  hospital  clínico,  y  multitud  de  reformas,  asi  en  beneficio 
de  los  alumooe  como  de  la  dignidad  profesional. 

La  biblioteca  de  este  establecimiento  tuvo  por  origwi  la  donación  que 
de  su  Ubrería  hizo  Lope  Sánchez  de  Ulloa.  que  gobonó  aquella  casa  gene- 
ral de  estudios  desde  1531  hasta  1S4B.  y  aumentada  con  la  adquisición  de 
la  que  perteneció  al  Obispo  Carmona.  estuvo  por  algún  ti^-mpo  m  un  la- 
mentable estado  de  abandono,  ha":!»  que  á  fines  del  siglo  anterior  se  reor- 
ganizó con  las  librerías  de  los  r<ili  ¡.'ioí  de  .lesuüas  que  habia  en  nalicia. 
enriquecit'iidiise  posteriormente  con  numerosas  donaciones,  tales  tomo  las 
del  arquitecto  D.  Felipe  de  Castro,  la  del  Sr.  D.  Manuel  Ventura  Figue'-oa, 
del  canónigo  D.  José  Vicente  Pitteiro,  del  Bicmo.  Sr.  D.  lacobo  Haria  de 
Purga,  y  últimamente  con  los  restos  de  la  importante  biblioteca  del  con- 
vento de  Son  Martin,  los  del  colegio  de  Fonseca.  y  multitud  de  obras  mo- 
dernas que  sin  cesar  vienen  adquiriéndose,  existiendo  hoy  en  aqnel  im- 
portante depósito  literario  volúmenes.  331  manuscritos  y  912 
folletos. 


'  Mochos  son  les  conventos  é  iglesias  que  se  encuentran  en  Santiago, 
como  población  que  ha  debido  su  existencia  y  su  engrandecimiento  al  ele- 
mento religioso.  Pocos,  sin  embargo,  los  que  conservan  restos  de  su  anti- 
gQedad,  para  que  ante  ellos  detenga  los  pasos  el  artista,  por  mas  que  el 

cristiano  viajero  los  visite  con  respeto. 

El  célebre  convento  de  San  Martin  Finario.  situado  entre  las  caites  de 
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.\zabacheria.  San  Miguel,  Puerta  de  la  Peña  y  San  Francist-o,  auDi|iie  lin- 
dado en  el  primer  año  del  siglo  X  por  Sisnando  I,  consagrándole  y  do- 
láriíJolp  después  el  Arzobispo  Gflmirpz,  es  nn  edificio  compleíanu'nfe  res- 
taurado, |)oro  que  bien  merece  el  renombr*-  i!"  que  goza,  como  obra  en  la 
que  el  renaeimienlo  exornado  .supo  imprimir  lodo  su  clásico  carácter.  Ante 
üu  portada,  compuesta  solo  de  cuatro  columnas  dóricas  con  obeliscos  por 
remates  endma  de  U  comiM.  un  flencillo  ático  flanqueado  de  columnas 
con  las  armas  de  Espafla  en  el  centro  y  encima  la  eslálna  del  Santo  tutelar, 
las  macizas  arcadas  qne  sirven  de  basamento  al  edificio,  sus  Usas  Tentanas 
y  desnndM  muros,  acode  i  la  memoria  el  recuerdo  de  aquel  estilo  que. 
inaugurado  en  Roma  por  Miguel  Angel,  eslendió  en  nuestra  patria  el  astu- 
riano Juan  de  Herrera. 

Mas  rec lentes  aún  Ttieron  las  obras  del  convento  de  San  Francisco,  fun- 
dado en  lál  í  |ior  t'l  carbüiiern  rololay  auxiliado  dw  los  monjes  de  San 
Martin  Piiiario,  y  cuyo  claustro  teruiiaaba  en  1))13  1)  Maximiliano  de 
Austria,  y  la  fachada  principal  y  torre  se  concluían  eu  lílU.  Del  pniuilívo 
edificio  nada  resta  que  admirar  al  viajero:  algunas  modernas  estatuas,  sin 
embargo,  son  dignas  de  alabanza. 

Bl  antiguo  monasterio  de  Ante-altares,  cenocido  con  el  nombre  de  San 
Payo,  fundación  del  Casto  Bey.  también  ba  visto  desfiguradas  sos  prímilivai 
formas;  en  cambio  aAn  por  ventura  subsiste  en  la  calle  de  Bonaval  una 
notabilísima  portada  pertenecieole  al  siglo  XIV.  compuesta  de  un  arco 
apuntado  que  contiene  la  cuadrilonga  puerta;  en  la  cnlrcojiva  se  ven  tres 
estatuas,  la  una  de  la  Virgen,  conocida  con  la  popular  advot  acion  de  Bo  - 
naval,  cuya  imairen  llene  en  la  diestra  unatuauzuaa,  sosteniendo  con  la  otra 
mano  al  Niño  Dio».  Do»  ángeles  con  incensarios  se  ven  cerca  de  la 
cabeza  y  otros  dos  entre  los  pliegues  del  vestido.  En  nichos  laterales  se  ven 
dos  monjes,  el  uno  con  un  cayado  y  un  libro,  y  d  otro  solo  con  cayado. 
Insignias  heráldicas  que  parecen  r^resenlar  calderos,  encuéntranse  en  los 
ángulos  que  forman  loe  dinteles  de  la  puerta,  y  la  faja  que  corre  encima  do 
uno  á  otro  estremo  de  la  ojiva,  lleva  la  siguiente  inscripción,  redactada 
en  nn  latin  tan  degenerado,  que  ñas  parece  dialecto  gallego. 

FST ^  1M MiFs:  iik:  aO'I:  pos 
ta:  por;  alma:  de:  jilln:  lUOtiM. 
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Mas  allá  se  encucnlra  la  fecha:  E.  MCCCLXVIII  (afio  1330). 

Esta  portada  conserva  una  tradición,  que  mas  üeoe  de  historia  qoe  de 

leypnda. 

Vor  los  años  de  1330  andaban  los  vecinos  de  Santiago  desosegados  y 
revueltos,  pues  tiabiaase  levantado  coulra  el  Arzobispo  Francisco  Beren- 
gaer  de  Londola:  eotre  los  principales  promoveedores  encontrábase  un 
borrador  qoe  largos  aflos  hacia  lenía  establecido  sn  banco  en  la  poorla  del 
camino»  conociéndole,  sin  qae  podamos  saber  la  cansa,  mas  bien  qoe  por 
m  nombre  dé  loan  Tuoram.  por  el  poco  ediflcalíTo  de  d  DíoMb.  Aconteció 
qne  la  roTnolla  quedó  sofocada,  7  el  Arzobispo,  que  se  había  refojiado  en 
Pontevedra,  volvió  en  breve  con  su  séquito  de  capellanes  y  familiares. 

En  las  úllimns  afrifacionps  ñc  la  irn  popular,  algunos  dcpcndientos  del 
prelado  sufrieron  el  onojo  de  la  niiilliltKl  v  ( oiao  resuUa.se  muerto  uno  de  los 
familiares  no  lejos  dt^  la  [tiirrla  del  rarmiio.  cobarde  delación  acusó  ni  pobre 
herrador  de  aquel  tUlUo.  El  ta.sligo  iiu  .se  hizo  esperar.  Juan  Tuorum  lu« 
condenado  á  muerte,  y  ya  le  conducían  para  ahorcarle  en  el  Montc-Houríz. 
cnando  al  pasar  delante  de  la  e^jie  de  nna  Virgen  colocada  en  el  barrio  de 
las  Rnedas.  el  pobre,  á  quien  todos  creian  reo.  la  diriji^  con  acento  de  su- 
prema angustia  esta  sencilla  plegaría:  Virgen  de  Bdén»  eei»  é  véteme. 

Apenas  habia  pronunciado  estas  palabras  cuando  cayó  al  suelo  su  cuer- 
po sin  vida,  abandonándole  el  alma,  qne  debí6  acojer  la  Virgen  bajo  su 
pnrisimo  manto. 

Tan  estraño  sucoso  bien  prnnlo  Hcííó  á  oídos  do)  Arzobispu,  y  mandan- 
do enterrar  al  hcrradur  allí  donde  habia  caído  mnerlo,  se  levanló  una  cria 
>obre  >.u  sepultura,  que  lia  sido  conocida  hasta  nue^lro.s  días  coii  el  nombre 
de  ÍM  cruz  del  homc  saiUo;  y  en  el  cercano  convento  de  frailes  de  Santo 
Domingo  labrése  la  portada  que  ya  conocen  nuestros  lectores. 

Esta  antigua  casa  de  religión,  también  con  moderna  fachada,  conserva 
en  su  iglesia  buenos  cuadros  y  algunos  retablos  de  no  Mcaso  mérilo,  y  la 
parle  de  los  claustros  se  halla  destinada  hoy  á  casa-hoepicio,  en  cuya  en- 
trada vimos  la  siguiente  notable  inscrípcion. 

EL  AGUA.  At.  n  ECO  AWniENTK 
apaga;  y  lA  l.IMOsw  \r.  TRISTE 

i  LOS  INPI  LSOS  DE  PECAR  RESISTE. 
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JAMÁS  REAS  TAN  NECIO 

QIE  DEL  HOMBRE  AFLIJiro  HACtS  ^F^Pn>:CIO; 
OVE  ABATE  Y  ALZA  Á  SI  PLACER  V  MODO 
DIOS,  QI  E  1,0  MIRA  TODO. 

El  brillttite  eslado  mi  que  hoy  se  encnentra  e&te  boiéAeo  e8labl«eiiiiíett- 
to.  16  demueatTa  coo  rolo  considisrar  que  en  el  afto  eo  qne  S.  M.  le  vtoitó 
habia  asilados  li8  varones  y  103  mugeres  y  niftos,  todos  los  cuales  se 
ocupaban  en  diferentes  oOcios»  ó  en  apraider  en  la  escuela»  escepto  3  niflos 
inútiles  y  3S  del  contrario  sexc^Imposible  parece  qae  los  grandes  gastos 
que  exijc  este  piadoso  asilo  se  reúnan  en  sn  mayor  parte  de  limosna,  y  pfíT 
los  esfuerzos  del  prelado  y  de  la  Asociación  fie  Añoras. 

Traspasaríamos  los  limiles  que  nos  hemos  propuesto  en  esta  obra,  si  nos 
detuviésemos  á  dar  jiiiini<  io<ii  nolicia  de  ias  demás  isilcsias,  poco  notahles 
bajo  su  aspecto  artísiicu,  (juc  en  Santiago  se  veneran.  Si  la  índole  de  este 
libro  fuese  distinta,  nos  detendríamos  á  hablar  de  la  iglesia  de  San  Miguel 
dea  Agros,  coo  su  moderna  focbada  y  sus  buenas  eslituas;  de  la  antigua 
parroquia  de  San  Fiz.  cuya  primera  erección  íue  debida  al  Obispo  Sisoan- 
do;  de  Sania  Haria  del  Camino,  anügno  hospital  de  peregrines;  Santa  Susa- 
na y  Santa  liaría  la  Real  de  Sar.  fundaciones  del  Obispo  Gelmirez.  con  el 
tradicional  recuerdo  la  segunda  de  haber  estado  en  el  sitio  que  ocupó 
el  cadáver  de  Santiago  antes  de  que  sus  discípulos  le  diesen  sepultura:  el 
anficrno  ooh»gio  de  la  Compafib  df  Jesús;  el  de  San  Agustín,  próximo  á 
deslruirse;  el  de  San  Loren/ít,  de  ¡niuemorial  fundación,  donde  en  moder- 
nos lienipos  se  e*;|nblerir'>  un  euurlcl  de  carabineros;  el  <fe  Dominicos,  lla- 
mado de  tíelcii;  el  Carmen,  las  Madres;  Santa  Clara,  el  colegio  de  San  Cle- 
mente, con  su  bonita  portada,  y  en  el  que  por  los  altos  de  tSitl  estableciese 
un  Seminario  Concillar;  el  colegio  para  nifiee  huérfonos  de  Ntra  Sefiorade 
los  Bemedíos;  y  las  capillas  y  ermitas  de  las  Animas,  con  sus  abundantes 
y  notables  esculturas  del  artista  gallego  Prado;  la  Angustia  de  Arriba  y  la 
de  Abajo;  San  Cayetano;  Guadalupe,  San  Silvestre;  y  algunas  otras,  mas 
importantes  i  la  piedad  de  los  fieles  que  á  la  ínvesiigacion  artística. 
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La  liitlórica  Compostela,  con  w»  trktos  «dificiw  j  su  iradkúoiial 
caracler,  que  la  imprime  ciarlo  colorido  de  misticismo  y  de  v^ieracimi» 
abandonaiulo  su  habilnal  calma  va  i  recordar  en  breve  los  antigaes  recuer- 
dos de  su  gloria. 

Ante  8U  venerado  sepulcro ,  que  con  la  misteriosa  estrella  adoptó  para 
sos  armas,  va  á  llegar  en  breve  la  Reina  de  Bspafta. 

Pero  anlos  de  que  las  escenas  de  entusiasmo  y  de  ale<?ría,  que  por  todas 
partos  hi'iuos  de  escuchar,  absorban  por  comitlelo  la  atención  del  narrador, 
permítasenos  presentar  el  animado  cuadro  que  la  ciudad  ofrece  eu  las 
tiestas  del  xVpoálol  Santiago,  trazado  por  bien  corlada  pluma,  aunque  igno- 
remos el  nombre  de  su  autor  (1). 

«Son  las  doce  meaos  cuarto,  r  es  la  víspera  del  Apóstol.  La  plaza  de  la 
Qoiatana  se  halla  invadida  por  una  multitud  bulliciosa  j  alegra,  esperando 
el  momento  do  las  doce.  No  solo  eslá  ocupada  esa  vistosa  plaia.  sino  todas 
sns  avenidas.  Por  cualquier  parte  rpie  ipiiera  entrarse  ya  es  larde.  Los  pre- 
visores han  acudido  temprano,  y  de  ellos  es  ei  espacio.  La  escalinata  .  los 
soportales,  las  ventanas  y  balcones,  las  fralerías,  los  mismos  tejados  y  tor 
res  se  ocupan  por  la  mullilud,  ávida  de  un  deseado  espectáculo.  Innül  es 
el  inli.'nlo  de  pendrar.  Apiñado  esta  el  íj;entio  cual  uua  ina-sa  tle  rocas.  Di- 
visante dtí  Itójoá  dos  árboles  de  fuego  cou  ua  grotesco  personaje  cada  uno 
en  su  cíispidc.  Pende  del  balconaje  de  una  galería  de  la  catedral  uu  gran 
globo  bemesamei^  pintado  de  alio  ¿  bajo,  con  uoa  inscripción  que  dicer 
Al  pofrono  de  U»  J^^añas.  Una  ligera  barqailla  está  pronta  á  surcar  les  ai- 
rea tras  el  brillante  globo.  Bnmedio  de  la  plaxa  hay  un  sendero  de  bomba.<! 
preparado.  Es  el  rastrero,  y  también  el  ¿nico  punto  que  está  descubierto, 
merced  al  temor  de  la  pólvora,  y  mas  aún  porque  la  Aiena  armada  lo  de- 
tiende. 

Suenan  las  doce  en  la  enorme  campana  del  reloj  de  la  catedral.  Un  re- 
pique güueral  de  la  sagrada  ba.silica  infunde  alegría  y  contenfo  en  los  pe- 
chos mas  entristecidos.  Acompañan  a  e.ste  repifjue  todas  las  campanas  di* 
la  población,  y  la  del  relúj  suelta  su  lengua  hasta  el  estremo  de  repetir  in- 
cesantemenle  las  doce. 


dj  El  nolahilf'^iirifi  nrttculo  describicmlo  úl  h.\  i¡f-.\.\.  pte-ientaino-í  á  nuestros  lecto- 
res, se  iiuertü  sin  Unna  de  autor  eu  uno  de  los  números  del  periódico  U  £pc*ru  del  mes  de 
agallo  de  ISN. 
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Ua  grito  uníveml  de  goa»  se  siente  en  leda  la  plaza.  Abrese  de  par  en 
par  la  puerta  del  relAj»  y  salen,  precedidas  de  la  gaita  y  tamboril,  los  echo 
gigantes  con  nnevos  y  loeidos  trajes,  rompiendo  por  entre  el  inmenso  pne- 

l)]o  quo  dcsiieñaD.  Son  gentes  de  otras  épocas,  veoidas  en  peregrinación  á 
Santiago,  de  las  parles  del  mundo  conocido  al  tiempo  del  hallazgo  del  santo 
cuerpo  del  Apofítol,  Sirvenlp<?  de  guia  dos  vejetes  jorobados,  enanos  gigan- 
le«,  práclicos  eti  la  tiorra,  y  ron  sus  vestidos  y  adminículos  á  la  moda  se 
burlan  do  Itis  fialaiics  y  damas  mas  ajustados  al  figurín  tle  París 

Mientras  recorren  la  plaza  ea  reiietlur  los  gigantes,  y  danzan  la  nniñeira 
delante  de  la  Puerta  Santa,  cada  que  llegan  á  este  punto  suben  á  los 
aires  cohetes  mil  y  bombas  reales.  Atruenan  y  hacen  temblar  los  pechos 
lu  bombas  del  rastrero,  que  estallan  enmedio  de  la  plaza  de  tiempo  en 
tiempo  entre  enormes  chasquidos.  Las  damas ,  al  estampido  de  los  cañona- 
zos que  semeja  el  rastrero,  se  encojen  y  cubren  d  i  ostro  con  el  abanico,  y 
procuran  huir:  pero  las  masas  de  gente  que  están  detrás  son  muros  de  ber- 
roqueña. Blancas  cofias,  variada  siicrt?  de  sombreros,  monteras  empinadas 
y  chalas,  blondas  y  pañuelos,  parlamentas  y  dengues,  gorras  y  cachuchas, 
mantillas  de  negro  terciopelo  y  de  albo  ptcoU>.  bastones  y  mocas,  junqui- 
llos y  bordones  de  peregrino,  sombrillas  y  paraguas  como  tiendas  de 
campana,  todo  se  halte  confuncKdo  y  revuelto  en  aquel  mar  de  colores, 
cuyas  ondas  son  las  cabezas  de  la  multitud  apioada,  que  aliando  el  rostro 
é  irguiéndoee  en  las  puntas  de  los  pies,  procura  ser  {pf^nte  como  loa  que 
danzan:  pero  es  loco  su  empeAo.  por  mas  que  se  auiílie  de  les  brazos  y 
apoye  en  los  hombros  d^  que  está  delante.  Dios  ha  fijado  y  medido  la  es- 
tatura dol  hombre,  y  asi  los  quo  están  elevados  en  las  torres  como  los  que 
pisan  las  la|)idas  sepulcrales  de  ia  Quintana .  no  consiguen  dar  una  linea 
roas  á  su  estatura. 

Kl  globo  se  ensancha  en  el  aii^Milo  de  la  puerta  del  reloj.  Allí  se  dlrijen 
toda.s  las  miradas  Deja  ver  sus  variados  y  hermosos  colores,  sus  ornamen- 
tos c  inscripción  al  inmenso  pueblo.  MuoBtn»  de  aprobación  y  contento  se 
elevan  de  (odas  partes  de  la  plaza.  El  globo  se  baila  á  punto  de  marchar. 
Asi  lo  qniere  la  multitud:  solo  fiilta  cortar  la  cnerda:  pero  antes  que  esto 
se  verifique  sopla  el  viento  de  las  grandes  lluvias. 

Sube  la  escalinata  de  la  Plaleria  por  cima  de  todas  tas  cabezas;  revuelve 
la  esquina  de  la  gran  torre;  arremolínase  con  el  globo,  que  rnje  al  verse 
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Mmbalklo.  Anico  reeano  de  los  débiles;  sostiéoMe  y  mide  sus  ftaems  con 
el  Tíeolo:  pero  cada  vez  tiene  qne  enoojer  y  plegar  mas  sus  alas,  lytsta  que 

al  fin  sucumbe  y  vieDe  á  tierra  enmello  en  sus  propias  llamas;  y  como  no 
son  iguales  todos  los  gustos,  esto  misiBO  satisfoce  y  alegra  k  muchos  cu* 

riosos. 

Un  fuerte  iriquilrate  que  sube  por  los  árboles  de  fuego  de  la  plaza  no 
permite  ver  el  üoal  de  ia  caláslroíedel  globo.  Raudales  de  chispas,  y  sonido 
de  aguas,  y  estallido  de  grandes  truenos  se  observan  en  toda  la  redondez 
de  los  altos  eipreses,  liasla  que  al  lermÍDar  de  arder  ledas  sus  ramas,  las 
fimtástícas  figuras  de  la  cima,  que  ven  cwca  d  incendio,  buscan  salida  y  no 
la  encuentran;  dan  vuelta  al  rededor,  pero  es  en  vano.  El  destino  las  sqjeló 
á  un  fio  angustioso  y  terrible.  Gansadas  de  sns  esfuenos  empíeiah  á  dnra- 
mar  agua  y  fuego  por  todas  sus  coyunturas.  El  vestido  se  les  abrasa,  y  una 
continuada  série  de  osplosiones  arroja  por  los  aires  los  destrozados  miem- 
bros de  la  forma  bumana 

El  repique  general  no  ha  cesado;  la  hora  sigue  repitiéndose  en  el  f;ran 
reloj  de  la  Trinidad;  el  gentío  cada  vez  mas  alborozado  y  üalisfticho  ;  las 
bombas  realeo  ponen  Un  al  espectáculo  de  la  Quintana.  £1  gaitero  y  tam- 
borilero, rostidos  á  la  nsania  antigua,  rompen  por  enmedlo  del  concurso, 
y  los  gigantes  les  signen  para  di^ar  «ta  plaza. 

Las  paredes  dd  grande  estanque  de  gentes  se  abrm  en  las  boca-calles, 
y  cada  una  es  un  candaloeisimo  rio  que  anega  la  población.  Las  escalhnlaB 
de  la  Quintana  y  Platería  son  asombrosas  cascadas  de  gentío,  que  llevan  á 
todos  los  ángulos  de  la  ciudad  el  regocijo,  contento  y  alegría  inesplicable 
dp  qu<^  se  hallan  poseídos,  y  que  maniflcstan  en  sus  rotitrns.  en  <:im  adema- 
nes, en  sus  diversos  idiomas  y  dialectos,  ya  ornado  el  pecho  ron  ia  rica 
banda  de  la  grandeza,  ya  cubiertos  los  hombros  con  la  e&clavina  penitente 
del  peregrino. 

El  concurso  abandona  la  bella  plaza ;  mas  el  arqueólogo  y  el  poeta .  el 
arquitecto  y  el  pintor,  que  no  han  tenido  tiempo  ni  espacio  para  eiaminar 
los  detalles  de  ese  conjunto  hermoso  de  edificios,  sobre  todo  el  ábside  de 
la  sagrada  basílica,  sus  cúpulas,  sus  torres,  sus  pierias,  balconajes  y  re* 

males.  suH  escudos  é  inscripciones,  stts  portadas  y  ornamentos,  lobisanlí- 
no,  lo  gótico,  lo  árabe,  lo  churrigueresco,  plateresco,  gri^  y  romano,  en 
fin,  de  las  sucesivas  construcciones  de  la  catedral .  páranse  en  ese  recinto 
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sagrado,  qiio  fue  cemenlerio  algiin  dia  de  n»eslro8  mayores,  y  recojen  ad- 
miradtj».  los  apunloí,  inspiraciorn's  y  dibujos  que  enriquecerán  sus  rarte- 
1*38,  y  que  saldriau  á  luí  yara  ilusiiaciüu  pública  cd  una  Galicia  ariisUca  y 
iiu»iiiiu»lal,  si  Jiubieiie  uiia  corporacioa  enuisíasta  por  las  (ferias  d«  «te 
país»  taito  ñas  deratendido  cuanto  menos  se  puede  dar  á  conocer  dd  udí- 
rerao. 

Sveua  la  hora  de  Vísperas.  Las  campanas  Jbunan  al  sanio  templo.  Son 

aquellas  campanas,  es  el  bronce  mismo  qne  el  Ticlorioso  Almanzor  llevó 
á  Córdoba  en  hombros  de  crísUanos,  y  que  devolvió  San  Fernando  á  Com- 
postela  en  boiiibi  o!;  de  acárenos  vencidos  en  la  conquista  de  Córdoba  El 
interior  de  la  sania  basílica  esta  cubierto  de  ricas  colgaduras  dt>  U-rciopelo 
y  oro.  No  pueden  verse  los  wheKos  pilares  góticos  que  soslieiifMi  aipiellas 
seis  naves  de  27ü  pies  de  largo  por  20i  de  ancho .  que  se  cruzan  bajo  el 
alto  cimborio  del  templo,  entre  la  capilla  mayor  y  el  coro.  Los  pulpitos, 
de  bronce  también,  se  ocultan  detris  de  suntuosos  brocados,  y  no  permiten 
ver  los  bien  cincelados  bajorrelieves  de  la  historia  del  Apóstol,  que  loe 
adornan.  Los  cirios  brillan  en  las  bellísimas,  colosales  y  ricas  araflas  que 
se  presentan  á  los  lados  del  altar  entre  bellas  flores,  y  en  los  mecheros  y 
ciriales  que  están  bajo  la  escalinata,  sobre  la  alfombra  que  cubre  los  jaspes 
del  pavimento.  La  suave  luz  de  las  preciosas  lámparas  acompafla  el  saírra- 
do  fuego  de  la  capilla  que.  romo  un  espejo  limpio,  rclloja  en  la  briHliff;! 
piafa  del  altar  y  trono  del  Vitostul.  en  la  superficie  li>a  y  fresea  de  los  jas- 
pe~H  del  basauienlu  que  lo  circunda ,  en  la  dorada  lallu  de  las  columnas  sa- 
lomónicas que  sostiene,  y  finalmente,  en  las  rejas  de  plata  y  bronce,  y  en 
los  marcos  y  cristales  que  rodean  el  suntuoso  monumenlo  del  hijo  del 
Cebedeo. 

Arrimados  á  las  rejas  que  cruian  de  pilpilo  i  púlpilo.  y  forman  calle 
entre  la  capilla  mayor  y  el  coro,  están  los  pcoitentes  peregrinos .  tostado 
el  rostro,  <arecida  la  barba,  descuidado  el  cabello.  Otros  se  ven  arrodilla- 
dos en  las  naves  mas  sombrías.  El  resto  de  la  augusta  Basílica  se  halla  cu- 
bierto  por  la  miiüilud.  que,  cansada  do  los:  viajes  en  una  eslaeioii  ardiente, 
se  ve  al  rededor  de  los  pilares,  tendida  por  las  naves ,  y  bajo  los  arco.s  de 
la  galería  que  recorre  en  lo  alto  todo  el  interior  del  lou)|tlo.  La  larde  se  ha 
oscurecido,  y  el  sol  del  Occidente  no  penetra  por  las  circularos  veulüuas 
de  la  Soledad  sobre  el  presbiterio  de  la  Gloría:  su  ansandn  da  á  la  iglesia 
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UB  aspecto  mas  imporluite  y  recojido ;  aquel  aspecto  venerable  propio  de 
las  GatacamlNis  ó  de  la  cripta  eo  que  se  guarda  el  tesoro  del  sanio  cver^ 
po  de Santíafto  el  Mayor,  á  donde  en  otro  tiempo  bajaban  los  reyes,  los 
santos,  los  sfcbios  y  los  cristianos  todos,  regando  con  taimas  de  peni- 
tencia el  sagrado  sepulcro  del  Apóstol  y  primer  campeón  de  las  Espaflas. 

La  grandeza  y  mn7o.s(ad  del  órgano  llena  de  armonía  severa  las  naves 
del  templo  aupislí».  Sube  al  cielo  con  las  oraciones  de  los  fieles  el  bumo  y 
sacro  nroma  del  íik  ion<;o.  Las  redondas  ventanas  de  las  altas  bóvedas 
comunican  !a  fragancia  de  ese  aroma,  y  la  suavidad  de  la  oración  á  los  án- 
geles que  vuelan  al  seno  de  Dios  á  presentar  las  mas  puras  ufrenda.H  del  co- 
razón contrito  y  humillado :  por  eso  se  elevan  tanto  las  cristianas  basilicas: 
por  eso  SQ  arquitectura  deja  de  ser  esclava  de  las  leyes  y  reglas,  según 
tas  cwdes  se  cooslituyeroo  los  templos  del  gentilismo  grl^  y  romano. 

Los  instrumentos  y  voces  de  la  capilla  repiten  los  versos  y  acentos 
del  arpa  santa  de  Sion:  (£1  alma  huye  de  la  tierra  aun  antes  de  su  trán- 
sito de  la  vida  material.  El  espíritu,  libre  de  sus  prisiones,  camina  en  pos 
de  los  ángeles ,  penetra  en  la  morada  de  los  serafines .  en  aquella  región 
de  luz  cerca  del  Padre,  luz  que  inunda  los  espacios  de  la  eternidad,  luz 
qtio  no  consume .  \m  qw  solo  abrasa  en  amor  á  los  bienavenlorados,  y  á 
tas  almas  privilegiadas  y  justas.» 

Conclúyesc  la  oración,  .\griipasc  la  niii>  tu-dumbre  de  fieles  tras  el  altar 
del  Aposto!,  por  donde  se  sube  á  abrazar  su  antiquísima  imagen,  sentada 
en  su  trono  de  plata,  en  traje  de  peregrino.  Allí,  por  una  escalerilla  estre- 
cha, van  los  romeros  &  dar  el  santo  abraso  al  que  no  solo  amó  i  los  espa- 
ftolcs  en  vida*  sino  qne  quiso  despnes  de  muerto  habitar  corporalmeote  en 
medio  de  sos  predilectos  y  primeros  hijos  los  gallegos,  bajo  ese  majes- 
tuoso tAmulo  de  la  santa  metropolitana  iglesia  catedral  de  Compostda. 

BlExcmo.  ó  limo.  Sr.  Arzobispo,  los  dignidades  con  mitras  en  la  ca- 
heia  cual  si  fuesen  Obispos,  los  Canónigos  y  beneficiados,  el  Cabildo  todo, 
se  postran  al  rcdrdor  de  es»»  «aí^rado  túmido.  Patrón  (\f*  Ins  Españas.  arniad 
al  cicin  Im  orarioni's  del  clero  y  pueblo  español ,  del  clero  y  pupblo  cris- 
liano.  Semhrastfis  la  semilla  de  la  fe  en  eslas  fccmulíis  rociones;  que  esa 
ferviente  le  permanezca,  y  produzca  frutos  de  bendición  y  de  gloria.  • 
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Para  la  anhelada  rpcepcion  óc  SS.  MM.  habíase  colocada  en  las  afuera» 
(le  la  ciudad,  y  alaiuoda  llamada  de  San  Cayetano,  una  elegante  tionda  de 
campaña,  decorada  con  el  mi^jor  íiiislo .  y  rodeada  de  un  bellísini'»  j.n  lin 
artificial .  Uuude  se  veían  rarísimas  llontá ,  bajo  verdea  artus  de  yedra  y 
enredaderas. 

Era  el  1  de  setiembre .  dia  designado  para  la  eulrada  de  las  regias 
penonaa  en  la  anligua  capílal  de  Galicia ;  y  desda  las  5  da  la  larde  fcabini 
acttdMo  i  esperarlaa  en  el  litio  anterioroieole  indicado,  las  antoridadea.  y 
las  comparsas  de  labradores  y  artesanos:  aquellas  con  nústeas  y  daniaa, 
y  eetOB  con  reyes  de  amas,  conduciendo  veinle  relralos  de  otraa  tanloa 
monarcas .  que  en  direrentea  épocas  llegaroo  en  peregrinación  á  Tlailar  la 
gran  Basílica  Compostelana. 

Sorían  las  8  de  la  noche  ctiando  rpsoriarnn  m  los  aires  multitud  de 
victorea  y  freoélicas  aclamaciones,  (|ue  demostraban  liabia  llegado  el  an- 
siado instante.  Lus  Augurios  viajeros  dejaban  el  carruaje  de  camino  para 
descansar  algunos  momentos  en  la  elegante  tienda ,  y  recibían  los  respe- 
taosos  homenajes  de  las  autoridades  y  corporaciones  de  la  cíodad. 

Bn  nna  precioaisima  caja  de  madera  preseolironles  loa  artistas  una  lin- 
dísima corona  de  oro  i^ue  regalaban  al  Príncipe  D.  Alfonso,  en  recuerdo 
de  la  anligua  usania,  que  declaraba  Gobernadores  y  Reyes  de  Galicia  A  los 
que  boy  llevan  el  titulo  de  Principes  de  Asturias. 

'  Momentos  después  dignóse  S.  M.  aceptar  la  carretela  que  se  la  tenia 
preparada  para  hacer  su  entrada  en  la  población,  llegando  á  palacio  en 
medio  de  una  verdadera  nvnt  inn  popular. 

Magnifica  era  la  vista  que  oíreeia  la  carrera  p  r  donde  pasaron  SS.  MM. 
Hallábase  profusamente  adornada  en  ambos  lados  con  columnas  y  grupos 
de  estandartes  y  escudos  de  las  armas  de  España,  y  en  los  balcones  y  ven- 
lanas,  además  de  las  colgaduras,  ondeaban  multitud  de  banderas  y  grímpo- 
las. Arcos  de  triunfo,  de  estilo  bizantino  unos,  y  otros  de  caprichoso  gusto, 
se  Teian  en  diferentes  puntos  del  tránsito;  y  prestando  animación  á  tan 
jurillante  cuadro  el  general  cntnsíasmo.  • 

Llegadas  que  Aieron  SS.  MM.  á  la  puerta  de  la  catedral,  llamadu 
la  Platería,  entraron  en  ella  bajo  el  palio  con  que  habían  salido  á  ra- 
cibirlas  el  Excnio  Sr  Arzobispo  con  su  cabildo  y  Obispo.«i  de  Orense  \ 
Tuy;  y  en  la  capilla  mayor  del  Apóstol  se  arrodillaron  bsyo  un  eleganiv 
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do0Bl.  minitns     á  toda  orqueste  te  entonaban  1m  grandiosos  Torsteulos 

Concluidas  las  preces  religiosas,  siguió  ¡tu  raarcha  en  igual  forma  que 

liahia  tniido  h  ró<»ia  comitiva  á  la  plazij  <M  Hospital,  cnfran'lo  en  ella  por 
un  licrmoso  an  o  dr  Iriunfo  vislosamotilo  iluminado,  en  el  que  un  coro  de 
niños  colocados  en  tribunas  á  los  lados,  cantaron  con  iofantUes  voces  al 
pasar  SS.  MM. 


Sa/e^  ó  Reina,  de  Etpaia  delitia. 
Tierna  Madre  del  Pueblo  e$paño¡; 
Salve,  ó  Reina  Isabel,  de  Calido. 
De  Santiago  el  espléndido  sol. 


Como  sol  por  las  llores  (iel  valle. 
Esparciendo  tus  claros  fulgores 
Ykla  nueva  recobran  Us  flores 
Qae  la  nocbe  de  sombm  beió: 
Isabel,  á  tu  visla  de  enctuiioe 
De  Galicia  prosigue  la  liisloría. 
Escribiendo  altus  hci  ht>s  de  trlorin 
Uue&  dos  mundos  heroica  a&ombró. 

II. 

Bdna  IranDoea,  qne  vea  (a  pueblo 
lilsa  estrella  dd  alba  temprana. 

Esf»  Alfonso,  qi\f  a!  trono  mañann 
Subirá  con  tu  régio  esplendor: 


Graiidi-  nombro  buscitlo  lu  aliento, 
(Irandfs  hí'chos  insiiiran  los  notnlirfs, 
Nuestro  Alfonso  será  entre  ios  hombres 
Bl  moittrea  mas  eafak»  y  mejor. 

in. 

I-^abel,  si  niel  n^sio  del  mundo 
Mjiüii  dia  surgieren  los  males, 
En  Galicia  no  hay  mas  que  leales; 
A  Galiáa  venid  yes  y  él; 
Este  reino,  que  ai  Séptimo  Alfonso 
Dió  coriijiiisias  y,  altivo,  el  Imperio 
Conlia  todo  el  antiguo  hemisferio, 
Aquí  guarda  á  los  dos  ud  dosel. 


coao. 

Sthe,  ó  Reina,  de  £«paiUi  delicia. 
Tierna  Madre  del  Pueblo  español; 
Salv^,  ó  Reina  Isahrl,  tie  Cnliciv, 
De  Santiago  el  espléndido  sol. 

AutoDio  de  la  Iglesia. 
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Durante  todo  el  Irinsito,  jnuncnMas  y  variadai  companas  y  danias  del 
país  precedian  á  la  regia  comitiva:  coros  de  aiflas  marchaban  cantando 
delante  del  carruaje:  cubos  de  grandes  truenos  ensordecían  el  espacio;  las 

campanas  hondiau  H  ntrn  con  su  j^ravc  sonido:  y  profusamente  caían  de 
todas  partes  liiulíifnd  do  palomas,  lloros  y  composiciones  poéticas,  de  las 
cuales  no  podemos  menos  de  trascribir  al^'uiias  que  hacen  honor,  pur  su 
mérito,  á  los  poetas  de  la  antigua  capitul  del  reino  de  Galicia. 

♦ 

08  LiBUHX»  1»S  OAUGU  i  REINA  DI  BSFA9A  DOHa  ISABÉI,  SIGIJHDA. 


Embora  clieguedes,  ilustre  Señora, 
Que  os  Ares  vos  crubnn  de  esencia  de  flor. 
Que  os  astros  beninus  se  amostren  na  auroi-ii, 
Vos  dando  o  camiBo  qoe  fon  nudlor. 

Qoeniliios  o  aiqos  si  fore  servido 
Noso  AntQ  esa  prraide  vos  gerdeo  qee  tes, 
Evcñn  o  retoño  muy  san  c  compridn 
Li'inbrar  a  snbr  ii/a  de  Alifonso  de?. 

Señora,  n  Galicia  tañarse  lie  cadrc 
De  vem»  diente  may  Cora  de  sf» 
Cal  filia  que  atope  bascando  a  siia  madre. 
Que  a  bicos  e  abrazos  seu  amor  lie  di. 

Chcgadc  bcnina,  chcgadc  inocente, 
Chcf^ai  cariñosa,  catai  no?o  ma!' 
Clipgai  compasiva,  chcgai  bontacentc, 
Chegai  cal  ua  seca  precioso  raudal. 

Aquela  frorifia  qoe  na  atan  que  cboni 
Se  cria  deciado  .qoe  espero  alpio  ben. 
Muchándose  estaba,  recróbase  agora 
Sentindo  tan  prclo  da  vida  i;  foüien. 

¿Qué  enp;ad()  vos  ¡aido  ijuilaf  de  CasleUt 
Por  vir  a  Galicia,  por  vimos  a  ver? 
A  vosa  roaiage,  ofi  Reina  Sóbela, 
Na  noea  memoria  eterna  ha  de  ser.  - 
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No  mundo  un-ha  Roma  que  muit(»  van  vela 
Por  sanios,  o  trunlos  dt^  muUo  viilor; 
No  inundo  lampouco  hay  mais  Composida 
A  donde  se  acode  do  mundo  O  redor. 

NiDgaen  pon  en  dada  a  tal  nombradla 
Que  o  oeo  a  pratHca  de  noite  a  brillar. 
Da  Orienu»  a  Oeddcnie  na  lácica  v¡a 
Se  \é  Compcttela  en  calqi'fr  falar. 

ViiVron  Obispos  e  grandes  Señores 
Ue  Euro|>a  c  mais  longc  aqui  ojibalem; 
ViñeroQ  os  Reyes»  os  Eraperadoree. 
E  lamén  ob  Papas  eHando  no  Gen. 

Tamén  vos,  S^ora,  Real  Pelegrina, 
Deixasie  lo  pazo  por  \ir  o  Patrón: 
Enlrai  confiada.  bicaiU.'  a  Escravina. 
Bicaiüp  a  cabaza,  bicaille  o  bordón. 

Üllai  para  o  coro  naquel  trapo  tanto» 
Belíquia  preeiosa  ooUída  no  mar, 
Qae  lembra  de  España  6  león  on  Lépenlo 
As  naos  inimiga^  ruu;indo  a  e^zar. 

Caiai  que  aquel  irmifo  con  muilos  lesourw» 
Líos  deben  os  Royp^  o  iioso  Patrón, 
Que  é  rayo  e  losirégo  de  uifiele*  e  mottTOe. 
E  ó  lado  de  €rislo  dos  cetros  dispon- 
ga pedra  de  marmol  da  Uníverñdade, 
Si  tes  o  leireiro  que  é  digno  de  lOr. 
Verfe  de  Galicia  á  grande  Icildade 
Que  os  seus  nobr<»s  filloa  nimidoLi  u  morrer. 

Aquel  eslandurle  que  cal  relicario 
Cribado  e  rachado  no  salón  está» 
O  sangre  inda  mosira  de  aquel  litaiario 
Baiallon  ilnslre  da  Umveraidi. 

Os  Reyes,  Seüora,  lies  damos  contentos 
Trabucos,  pedidos,  á  os  Hilos  lamen; 
Quixéramos  solo  que  os  nosos  lamentos 
No  os  alofegasc  nos  ares  ninguen. 

E  pois  vos.  Señora,  cb^ais  po  la  porta 
Cal  liiiiaio  Mesías  de  eterno  louor, 
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Faccdc  un-ha  cousa,  que  non  sera  morta, 
Si  non  sempre  viva  para  o  labradnr, 

Gatai  que  as  estatuas,  e  mariuol,  c  bronces. 
B  UbNK,  e  cadro*  qne  a  mnilos  se  hn. 
Derrabaos  o  lempo,  e  ¡úrdese  snlone» 
Aqiebi  neonoria,  si  no  a  borra  a  man. 

Mais  dura  por  sempre  no  peito  da  gaale 
O  corazón  pió  quo  n  vai  consolar, 
No  afogo  Icrribel,  na  famc  gemente. 
E  as  bogoas  u  povo  llcvai  a  coxogar. 

No  medio  das  vifiai  06  oidio  quemadas. 
De  tanit  seqoto*  que  ogando  ae  vai. 
Que  tod'as  coHeitas  se  toman  minadas, 
E  desaborido  "^f*  ve  cnnto  hay: 

¿Sabes  (jue  vos  piden  esies  labrador»^ 
Por  lodo  consolo  do  stMi  grave  mal? 
tTocaUle  oa  alma.  Virgen  dos  Dolores! 
Vea  piden  tan  solo  ratavs  «m  mI. 

Chegade  benina,  chcgade  inocenU". 
Chcgai  cariñosa,  calai  nosu  inat; 
Chegai  condmda.  chegai  iKíiitatoiiic, 
Cbegai  cal  na  seca  prt-cioso  raudal. 


Digitized  by  Google 


—  760  — 


HIMNO  GALLEGO 


i8*  K.  la  Beiua  Doña  Isabel  II  y  4  su  Augusto  hijo  ol  Sermo.  Sr.  X>oa 
Alfonso,  Princip&  de  A^iuxiem.  Año  de  lübB. 


COBO. 

AUgrete  todo  ó  mundo 
Bnié  o  mñ»  frmde  ó  pequtM, 

Ibf  fftufü,  fraeUu  é  JNof  : 

A  petar  das  nota»  mertM», 
F  n  falta  que  fax  o  m*». 
Ouro  taU  etle  mniio, 
E  Mt ««  cmi(9  jm  mn. 


COPLAS. 


Vamos  ii  Vila,  niínitias. 
Que  eu  xsa  teño  as  castnñolas 
Pra  dar  catro  cabriola» 
Ñas  fci>la!>  que  en  ela  bay: 
Cántígas  levo  muy  ch«sca.s 
Que  alá  repÍDÍcarMnos, 
Con  vivas  que  votaremos 
A.  ft  minino    á  stia  Nai. 

Xsa  nos  esperan  con  gaitas, 
Tamboriles  ¿  pandeiros 
A«  do  Viso,  asáos  Cuodieiros. 
As  de  Arís»  e  as  de  Sar. 
Taraéo  da  RapadalbUat 
De  Con&o  e  cotos  vecinos, 
Ponte  da  Rocha  i-  Chouchiños 
Queren  á  gaita  tocar. 
AUgrete,  He, 


Habrá  bullani^a  f  xsigantea» 
Pólvora,  fraiHns,  vignelas, 
E  cut  únab  amarclas^ 
Ñas  ventanas  é  baicte: 
Ouirtf  verades  cernidlas 
Con  reveretea  dooradca, 
E  farlallares  potados. 
Que  fan  pasmar  A  os  mirós. 

Por  dfnoitf  caudelexsas, 
Fachas,  laroies,  arañas, 
MecAnecas  é  ooliw  ñafias 
De  nova  oomposedon. 
Zanronas  e  panderátaa, 
Parrandas  é  carthaMa, 
Repcniqi»;  (Je  campana^ 
E  molla  adí'virticion. 
Alégrete,  ele. 
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Grobos  subirán  ó  ceu, 
Con  astrucías,  moi  pintados, 
E  os  nomcs  eáiatnpados 
De  AUbnsifio  e  de  Inbel: 
AnalDieasestretis 
Tertn  segura  noticia, 
Do  (}iie  pode  acó  en  Galicia 
O  amor  do  un  pueblo  fiel. 

Ttmén  faaberá  revista 
O»  froUM»  líflos»  verdortSk 
Teas,  nadeiraE»  piatnras. 
E  oulras  cousas  do  pais. 
Todo  e^rá  posto  á  vista 
Dos  curiosos  forasleiros, 
Como  faa  o¡>  Cbtrauxseiros 

De  Londns  e  de  Parfe. 

En  fin,  como  levo  dito, 
nibedes  de  estar  eontentas 
Con  tama»  ditrinímeatas 
Qoe  na  Tila  hemos  de  ver. 


O  caso  non  ho  pra  menos, 
Poi$  á  binda  de  Sábela 
Grandes  héá  &  Compostela 
T  i  Galicia  ba  de  traer. 

Levaii  todo  uo  b6  xaeito. 
Pro  compre  moita  padiorre, 
E  non  pensar  en  camorra. 
Porque  estaremos  pi  or  . 
Si  temos  paz.  os  cartiños 
BoxsirAn  ñas  foltriqodras» 
Pro  sí  hay  vingas  e  scnreín» 
O  dafio  será  mayor. 
AUgrm»  «fe. 

A  o  santo  Aptetol  pidamos 
Que  ñva  a  Reka  e  o  sen  fiUo, 

E  que  TIOS  farlen  de  sailio 
As  ordc^  do  bolalin. 
De  t'bla  sortc  Icvadeiras 
Serán  as  nosas  faenas; 
B  oQQ  esto»  mifias  nenas, 
A  o  nen  cantar  poao  fin. 


Alégrese  todo  o  mouio 
Btti»  9  «leti  ffwdtf  efffMRe, 
A>M  4  JMm  tm  «n  luao 
Jñftf  fiMve^  fradoB  á  INte: 

A  petar  das  notat  mermn 
E  á  faUa  que  fai  o  riijo, 
OuronaUeUemeniU, 
£     «ia  eoMo  pre  «a*. 
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Ah,  Ubi,  fafa»  liifar; 

^Aly    Atifl|     fCCfl,  Jflja 


Veúan  todas  as  rapazas 
De  Visia-Alcfra  é  Belvte. 
De  San  Louicnzo»  é  de  Canuo. 
De  Marrazos  é  de  Aris. 

Con  pandeiros  é  ferreaa» 
Venan  todas  á  cantar, 
Á  nosa  Reina  Sábela, 
Que  tt  ftcabft  deatister. 
Ak,  Mt,  He. 

Xsa  chcgou:  \sa  c?iá  na  vila« 
Espellantc  como  ú  sol. 
O  agarimo  é  coqmIo 
Dodesdidtado  espafiol. 

EstIniemoB  á  fortona 
Que  oxse  eraos  pntm  nos, 
£  todos  con  maos  crgueilas 
Démosllc  gracias  á  Dios. 
Ala,  lah,  ele. 

Esta  Reina  ¡miña  xsfíj¡9¡l 
Grandes  hés  ha  do  Irapr, 
E  con  cía  moilas  fridas 
Compn-ta  cura  bao  de  ter. 


A  todos  pon  boa  cara. 
Ten  dos  pobres  eompaiúon, 
VoS»  lodos  acban  en  ela 
ün  mimoso  comoo. 
Ak,  lafa,  ele. 


Con  tan  boas  i 
Como  Sabeliña  ten . 
Sin  gozar  dos  sí  us  favores 
Non  lia  de  quedar  ninguen. 

Por  todas  note,  miníflas, 
B  dina  de  noso  amor, 
E  tamen  de  aeatameatp 
E  do  respeto  mayor, 
Ma,  tala.  etc. 

Dios  gii.n  rj(v  (•»  noso  AlfoDsifiO, 
Quealguii  dia  sorá  licy, 
£  ba  de  ler  desde  agora, 
A  ó  gallego  noita  1^. 

Viva,  viva  á  nosa  Reina, 

E  ú  seu  liomc  lamen, 
E  ó  Santo  A{H3stol  bendito 
Faga  á  todos  moito  beo. 
Ala,  iala,  etc. 

F.df  r. 
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A  S.  U,  LA  REINA  pOÜA  ISABEL  U- 


¿Esctich;is  el  niiirmuUo  jilacpntero 
Que  vagoroso  girj  con  vo/.  gral.i, 
Y  nuncio  dócil  de  placer  sincero 
Por.  la  región  del  «ra  ae  dilata? 
¿Miras  radiar  en  loa  semblantea  todoa 
ün  raiUgo  de  amor  y  de  akccia? 
En  gozo  feliz,  c&os  fervientes 

Aplatisos  que  fe  onvia 
La  multitud  con  jubiloso  ¡kcento, 

Proelaman  el  oonienlo 

Que  tu  proaenda  ahora 
Concede  A  un  pueblo  qne  leal  te  adora. 

Há  tiempo  que  los  Reyes  no  pisaban 
El  aoelo  de  la  noble  Compostda, 

T  coal  el  hijo  amante 
Qlio  al  cariñoso  padre  ver  anhela, 

Esta  licl  iiülilncinn  cnlriMecida 
Sospiralia  p'>r  ti,  Itcíiia  querida; 

Y  til,  por  tin,  viniste 
Sos  votos  boj  A  coronar  profncía, 
T  de  jftbilo  al  verte  ae  revista 
La  capittl  antigua  de  Galida. 

Así  jimc  tal  vez  fértil  llanura 
Bajo  el  pálido  manto  de  la'  niebla, 
Que  sn  vistoso  aspecto  desfigura 
T  ana  contomo»  de  Irisleia  paebla: 

Mas  cuando  en  el  orienté 

Asoma  victorioso 
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El  sol  nádenle  ira$  la  verde  cima 
Det  elevado  alcor,  y  refulgente 
Al  «xul  linDameoto  se  soblioM, 
Hoye  la  otcmidad  colife  las  alas 
Del  manso  viento,  y  el  frondoso  valle 
Oslenla  libre  sus  brillantes  galas. 

¿T  cómo  hoy  de  tus  gaUegos  fieles 
Bl  oorazoQ  pudiera 

No  rebosar  en  férvido  eniusia&mo? 
Si  ven  como  en  tu  frente  reverbera 
El  fulgor  de  los  Ínclitos  laureles 
Que  los  génios  del  bien  se  complacieron 
Ea  tejer  i  tu  oíiida  corona; 
T  »  n^ír'  te  miran  el  imperio 
De  un  trono  que  blasona 
De  proirjfT  1.1  ('Oridnd  divina, 
Con  «{lie  siempre  la  fe  del  suelo  hesperio 
Los  ámbitos  cstcnsos  ilumina. 

También  esta  cindad  su  glmia  ostenta 
Eo  sostener  tan  «^cicrosanto  fuego; 

Y  ufana  .-i^  pr'Csontn, 
£1  religioso  brillo  conservando 

Que  vivido  destella 
En  ese  monumento  venerando, 
Que  pingo  al  délo  colocar  en  ella. 

iMuuu[iit.nto  inmoriall  irico  tesoro! 
fia  sus  profundas  bdvedas  guardado 

El  incorrupto  cuerpo 
Descansa  del  Aposto!,  que  luí  Infido 

A  la  española  tierra 
Del  Evangelio  hs  papjradüs  leyes: 
Del  que  luchando  ú  par  de  nuestros  iteyes. 
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Gaai  njo  de  la  guem. 

Dejaba  ver  en  su  pótenle  mano 
El  glorioso  esiandartc  del  cristiano. 

La  crin  oadubdoia 
0»  so  Maneo  bridón  ík)taiido  iba 
Sobre  nn  mar  de  turbantes  agüenos, 
T  detrás  de  él  con  ardoroso  brío 
Los  rspnñoles.  de  pavor  ágenos, 
Lan/al>;iii  \<^]os  HH  país  nalío 
La  rota  media  luna  fiijiüvu. 


Tan  escclso  favor,  prodigo  tanto 

Atrajo  multitud  de  peregrinos, 
(Jue  atravesaban  íispcrcB  caminos 
Para  entonar  un  religioso  canto 

Delante  del  sepulcro 
Dd  mensajero  de  la  ley  de  Cristo; 

Y  con  fervor  no  visto 
Corrieron  todo»  á  rendir  tributo 
AI  renombre  úc\  digno  santnario. 
Entonces  tus  preclaros  ascendientcí», 

A  quien  el  cuno  vario 
De  la  fortuna  confirmado  habia 
El  alto  patrocinio,  digno  fruto 
De  su  piedad,  vinieron  reverentes 
A  prosternarse  al  pie  de  loí  aliares 
Donde  incien&o  al  Aposto!  se  ofrecia. 


Por  eso  oon  doblado  regocijo, 
Al  mirar  que  acompafias 

A  tu  augusto  hijo, 
l'ara  ponerle  hoy  bajo  la  cjida 
Del  santo  protector  de  las  Españas, 

Bendice  tu  voüda 
Ese  pueblo,  que  alegre  reconoce 
Una  digna  heredera 
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Oe  Iw  Tírtttto  de  ímÁA  Frinen 
Bn  la  mán  feliz  de  AUbnso  Doce. 


(Alfonso!  .Alfonso:....  Predilecto  nombre. 
Que  bue  que  ^ora  el  comon  paliMie; 

fil  eco  lo  repite 
Por  A  campo  de  fUcfu  de  Toloae, 

IM  rápido  Salado 
Suena  con  la  corríanle  ruraoroea; 

Aparece  graliado 
Sobre  las  Aureas  páginas  de  un  libro 
En  donde  la  Justicia  resplandece. 

Y  «euiir  iiie  parece 
One  de  esa  calednl  donde  un  Alfonso 
HiKO  al  Apóstol  simtnoaa  tumbe. 
En  las  inmensas  bóvedas  retumba. 


Ojalá,  Ueitia  hermosa,  que  los  nombres 
De  babel  ;  de  Alfonso, 
A  loe  que  el  délo  oooeedió  benigno 
Bn  lo  pasado  ser  dulce  memoria, 

Y  en  lo  presente  de  ventura  signo. 
Del  porvenir  en  la  futura  historia 
Cercados  luzcan  de  radiante  gloría. 

Aalottio  Garda  Vázquez  Quapo. 

A  LA  ENTliAÜA  DE  S.  M.  LA  REINA  EN  SANTIAGO. 

¿A  qué  la  inspiración  que  Apolo  envía. 
Ni  la  lira  sonora 

Que  vertiendo  raudales  de  armonía 
La  fiera  amansa  que  en  las  selvas  taooB 
Venid,  venid,  SeBan; 
Galicia  la  leal,  aunque  ultrajada. 
De  su  amor  &  sus  Ileyes  orgullom, 
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Cvil  TÍrgen  pura,  hermosa. 

De  espigas  y  de  flores  coroaada, 

Os  mira  embelesada: 

Oft«OnteinpIa.  Señora,  y  «eenioqiMCe. 

Ora,  Aria  de  alarte. 

De  placer  sos  iii«¡jiUas  humedece; 

Ya  acude  á  sa  garganta, 

Y  un  di;\  y  otro  dia 

Con  entusiasta  aían  su  vo/  levanta 
Para  espresar  su  afán:  vana  porfía. 

¿Es  cierto,  es  cierto,  csclama, 
Sb  «ierlo  que  bondosa 
Noeetm  Boina  querida 
Vino  á  los  brases  de  qnhHi  lanío  la  ama? 
¿Es  cierto  que,  amorosa. 
Con  <^n  dulcp  mirada  nos  convida? 
Con  mis  ojos  la  veo. 
Vuelve  á  decir  Galicia  delirante; 
Ihs  lal  era  d  deseo, 
Qne  It  dicha  de  veras  que  poseo 
No  ha  creído  arribar  mi  pecho  amante. 
En  mi  angustioso  afán  ¡«^  R<  ina  mía! 
Recelé  que  se  alzase  aterradora 
La  suerte  infausta,  impía, 

Y  contra  mi  también  lidiase  ahora. 
¿Mas  &  qué  es  pintaros  mi  recelo 

T  el  temor  de  otro  tiempo  y  mi  agonfo? 
B  cáliro  en  su  Tuelo 
Trajo  el  gozo  y  la  paz:  negra  y  bravia 
La  tempestad  huyó,  que  nos  decia: 
El  sol  no  bri!Iar<\  sobre  este  suelo. 

Y  Galicia,  al  mentir  los  resplandores 
Desa  Reitaa  y  SeOora. 

Da  de  mano  á  su  Ibinto, 
OMik  sus  antignos  anaabores» 
De  la  pena  la  garra  destructora, 

Y  olvida  su  abandono  j  SO  quebranto: 
Feliz»  feliz  con  veros, 
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Sob  se  «ciurda  d«  su  bi6D  présenle^ 
T  en  ni  ooranm  sieoie 
Unt  tam  áA  i^ual  de  oomptacerM. 

Aquí,  grita  á  sus  hijos. 
Tenéis  áe  vuestro  amor  hoy  ios  objetos; 
Esta  la  Heina  es,  astro  que  brilla 
Sobre  el  iacUto  trono  de  Castilla; 
Sos  o|os  eo  TOS  Bjos, 
Con  lazada  dulciütna  aujeios. 
Y  su  rostro  bondoso 
Os  dici'ii  que  ella  es:  aquel  SU  d^pOSO; 
El  otro  que  descansa 
£q  el  régio  rq;azo 
Gon  in&ntíl  sonrisa, 
El  Príncipe  de  Asturias,  U  esperanza 
De  nuestra  patria  es,  y  cual  la  brisa 
Alegre,  fresca  y  pura, 
Nuestra  Infanta  Rpal  allá  campea: 
De  angélica  hermosura 
La  bondad  en  su  rostro  juguetea; 
Las  ijraeias  la  formaron, 
T  eu  Incerla  divina  se  esmeraron. 
Ellos  vienen  á  vos  por  alq;raros; 
Enloquézcaos  el  gozo. 
De  hoy  mas  tendréis  justicia, 
No  temáis  de  la  envidia  el  negro  embozo: 
la  Beioa  os  contempla  y  ve  <  Galicia. 
A  mi  Bdna  aalvd,  bendita  aet: 
No  es  mas  grata,  Seilora, 
A  la  tierra  agostada 
La  lluvia  que  los  cnnipos  fertiliza. 
Que  ú  Galicia  lo  es  vuestra  llegada. 

La  ciudad  y  la  aldea. 

El  dorado  palacio  y  b  pajfaa 

Choza  del  pobre,  el  monto  y  la  pradera. 

Todos  ác  igual  manera 

Aclaman  N  uestro  iioinbiv'  y  lo  bendicen. 

No  hay  mas  que  un  corazón  y  una  voz  sola. 


-769- 

Do  quicr  un  eco  hoy  repite  albñcia» 

El  gozo  baja  do  ia  loma  al  llano, 

E  ÍDundando  1(»  campos  de  Ualicia 

Os  rereh,  Sefion, 

Qne  nobles  eoraiODes  Mesura, 

t  su  amor  i  so  Reiat  es  soMuroano. 

Rafwt  N09oa  Loftu 

A  S.  U.  U  mHk  DOSa  ISABEL  II. 

Oermosa  Beina,  si  esiender  propicia 

Tu  dulce  y  pura  celestial  mirada 
Sobre  las  playas  de.  la  fir>l  Galicia, 
De  propm  y  dé  e4traño$  ultrajada, 

4  tu  paso  saliendo 

ÍM  paeblos  qoe  le  acaian 
Goal  tímido  tropd  d«  niselloras. 

El  viento  estremeciendo , 
Sus  dulces  cantos  de  placer  desatan 
A  uaa  voz  celcbraado  sus  amores. 


tCuin  didioaa  eres  tú,  que  vas  crozaiido 
De  tu  piiebto  espaftol  la  tierra  hermosa. 

Con  las  coronas  de  su  amor  ornando 

Los  suaves  rizos  de  tu  sien  preciosa! 
El  pueblo  ena|;eDado 
Donde  imprimes  ta  huella, 

Cono  Reina  le  sdaira.  estmiaamado, 

Y  snmiso  le  adora  como  bdla. 


iCnán  dalee  brilla  en  tn  eemblanie  hermoso 
ia  bondad  y  paren. 
Rayos  divinos  que  el  Señor  te  ha  dado 
Para  adornar  tu  celestial  bellezal 

Por  do  quiera  que  üendes 

ST 
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Tu  mágicn  mirada 
El  dulce  fuego  d«l  amor  cncimdes, 

Y  al  «00  de  Itt  aoeolo 

JPUft  «acachaT  ta  vo»  que  al  alma  agrada. 
Sn  lomo  tuyo  se  adormece  el  viento. 

Llega,  llega.  Señora, 
Al  pululo  eninlannado 
Que  coQ  delirio  ta  belleza  adora 

T  respeta  ta  nombre  idolatrado. 
¿Buscos  coronas  á  tu  frente  pura? 
Ameno  el  c<?.spcd  de  Galicia  brota 
£a  cada  planta  una  guirnalda  bella 
Qae  de  las  anras  al  ioipalso  flota. 
¿ápeteoFS  amor?  Al  pueblo  nira 
Que  en  sus  aplaasos  espresando  viene 
El  entusiasmo  que  su  Reina  inspira. 

Y  al  mirarte  tan  bella. 

Tu  dulce  nombre  entre  .sus  labios  tiene-, 
Sobre  sn  corazón  tn  imagen  sella. 

nalicia,  que  (-ifnb.n 
En  su  Heina  &u  iimor,  cuando  el  rujido 
De  lucha  fraternal  sonó  en  lu  oído , 
T  eoTolverie  en  su  ruina  anenaiaba. 
Ta  trono  á  defender  ae  alzó  m^nic 
Como  et  gemido  del  volcan  qne  brama, 

Y  del  cráter  ardiente 
Ríos  de  lava  nlmsador  dfrmm:'. 

JUaá  hoy  lu  noble  frente 
Con  ri'gia  magesiad  alzas  iranqutla. 

T  el  pudilo  reverente. 
Ui  luz  al  ver  de  tu  real  pupila. 
Rica  en  bondad  y  llena  de  ternura. 
Ser  siempre  fiel  á  tus  banderas  jura. 
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Tu  imagen  peregrina 

Y  ma^a  celcslial,  en  nuestro  pecho 
Tieúe  grabado  el  noble  poderío. 

Cono  tiene  ta  Ondioa 
Enire  1»  ondas  del  sereno  rio 
Su  cristalino  y  trasparente  ledio. 
¿Quién  le  ha  dado  tal  magia  encantadora 
Para  ser  como  Roina  obedecida 

Y  en  las  almas  n  inai  i  oiuo  Sonora? 
Será  eu  vano  el  poJ^t  t[ue  ic  rodea 
Que  pretenda  indagar:  por  donde  qaíeni 

Que  tu  mirada  tiendes 

El  ftiego  centirllea 
Con  qne  los  pochos  de  m  ¡«ucblo  caciendes 

Y  arr<»L;iUis  hs  almas, 
Dando  tu  r^-gio,  iuigelicai  semblante 
Amor  al  coraam;  eco  á  las  palmas. 

¡Bendición  ^rjbre  li,  Ucina  queñdal 
Al  eco  de  lu  nuinhii'  lifudecido 

Ia  mar  embravecida 
Calme  su  ronco,  silbador  bramido; 
T  el  brillo  de  tus  ojos  maternales 
Baga  dormir  las  olas  bramadoras 
Descansando  en  sus  blancfís  arenales; 

Y  el  mundn,  :ú  ciiniLni|ilar  sobre  tu  frente 

la  diadema  esplendente, 
IPrenda  do  bendídon  que  un  paeblo  amante 
Hace  brillar  en  tu  gentil  semblante, 

liará  que  el  viento  llene 
Ft  eco  df  rsla  voz  sonora  y  Manda  • 
•,Dtchc»o  el  pueblo  que  tal  H,  ina  lienc, 
Feliz  la  Reina  que  tal  pucbio  inanda!> 

JKmKd  AntgH  Cursa. 


mmucHi  I  s.  I.  u  mu  M(u  nim  n  m  n  nm  a  ulmi. 


Quisiera  en  este  momento, 
Hermosa  Si^ñora  mia 
Hallara  fniscs  mi  labio, 
De  vuestra  Mugesud  dignas. 

T  qne  el  arpa  preludiara 
Sos  mas  gratas  armonías 
A  mi  escelsa  SoberaDa, 
Como  finm  osprcsiva. 

Pero  sin  genio  y  sin  arle, 
Di&culparú  mi  osadía 
De  elevar  liasla  tos  plantas 
Mis  desaltfiadas  rimas. 

De  gratitud  el  impulso 
(}m  on  esto  instante  mf  aceita, 
Al  ver  qiie  mas  que  de  Hetna 
El  nombre  de  madre  estimas, 

Y  que  como  madre  vienes, 
Amoiwa  j  conmovida, 
A  estrechar  entro  tus  braios 
A  tus  hijos  de  Galicia. 

\o  bien  quisiera  ocultarte 
Sus  congojas  y  desdichas 
Entre  profosion  de  flores, 
A^adaibks  á  la  vista; 

Pero  como  sé  que  tienes 
Alma  diilro  y  compasiva. 
Tan  sensible  al  infortunio 
Como  ft  k  ventora  ftía, 


Bira  vanas  hermoanras 
Guardaré  las  Oores  lindas, 

Y  sí  ti,  fomo  ricas  joyas. 
Te  ofreceré  las  espinas. 

Bélas  aqu).  £u  iva  campos 
la  agricultora  abatida; 
Seres  qae  arrastran  aislados 
Tna  existencia  monjuinn. 

í^n  lus  villas  >  ciudades, 
Si  las  viviendas  registras, 
De  angustiosas  privaciones 
Verás  sefiales  escrita. 

la  industria,  que  A  tanta  altura 
Pudiera  subir  un  dia. 
En  pos  di»  suerte  m^jor 
A  csIraOas  tierras  emigra. 

Ia  horfandad,  la  senectud, 
BI  detierlo,  suave  dima. 
Torrentes  en  las  montañas 
Que  í\  t.iiila  riqiirza  brindan. 

Todo  reclama,  Señora, 
En  la  dulce  pátria  mia 
De  tu  maternal  amw 
La  protección  esquisiia. 

Tus  valerosos  abttidos« 
Terror  do  (íí^ra  morisma. 
Nacieron  y  se  educaruri 
Bajo  el  cielo  de  Galicia  (t). 


{\ )  Don  Alonso  Vil,  liijo  del  Conde  D.  Ramón  y  la  Reina  Duiia  l  rrac.i,  nació  en  Caldas  de 
llcyc»,  siendo  criado  y  educudo  ha¡o  la  tutela  y  diroecion  del  Conde  de  GalicMO.  Pedro  de 
TMbt.  Los  inmortales  Reyes  Cutúiioas  D.  Fernando  y  Doña  lsal)el  pcrtenefieo  lambfeB  á  Ga> 
litía,  puesto  queD.  Fenuodo  era  bbuiielo  de  Doña  Id^  de  Güiro.  Seíora  gallega  y  Reina 
de  Poringal:  6  babel.  Mxaleta  de  9,  Juan  1,  taoiMen  Bt? de  cala  niaBia  Monarqufa,  gallego, 
luyo  de  DoAa  Teresa,  ¡gaalmeme  gaUesa-CiMeM  ntk,) 
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Lo6  Alfonsos,  los  FernaiMlos,  | 
Isabel,  la  maravilla 

De  heroísmo  y  de  virtudes  

lOh  qué  estirpe  eadaraddat 

Tantos  Oastres  varenes 
Que  la  historia  inmortaliza, 
Que  leales  f'  inflomablps 
Ajfudaron  sus  cüU({uistas. 

Tantos  ingenios  preclaros. 
Honor  de  la  monarquía. 
Que  á  torrentes  derramaron 
En  los  siglos  luces  vivas. 

Y  tantos  como  se  osfuenaH 
Con  sus  p«uci8as  vigilias, 

Y  sus  años  mas  floridos 
A  SU  |ialiria  aacriflcan. 

H$o«  son,  dulce  SeBora. 
De  esa  tierra,  mis  delicias 

Y  mi  angustia    tjti  fiompo  mismo. 
Por  tan  poco  conocida. 

Si  qwens  nUfs  risuefios. 
Si  qniarea  serenas  brisas, 

Vifo  4  de  letienitire  de  ISM. 


Si  quieres  aiirns  htilsámicss, 
Queda,  Señora,  en  Galicia. 

Si  quieres  costumbres  puras, 
Si  qnicres  almas  sencillas. 
Si  quieres  mior  heróioo. 
Aquf  tu  morada  fija. 

Si  qiiifres  Mas  iqué  OfireoortO 

Puede  ia  |)obreza  raía. 

Que  hasta  de  besar  tus  planta» 

Severamente  me  priva? 

Si  i  esta  apacUde  ribera 
Llegas  por  dicha  algún  dia, 
Ganosa  de  ver  e!  puerto 
Que  cien  naciones  admiran, 

Y  una  cabaRa  sorprendes 
SoUlaria  y  deslucida, 
A  cayos  trisiea  umbrales 
Ningún  amigo  sf  nrriraa. 

Hallarás  roinn  (li's|iojo 
De  una  nave  destruida 
Un  corasen,  que  revive 
Al  ver  tu  bs  fengñm. 

JoU  Marta  Pmia. 


m  ARTISTAS  A  8.  M.  U  REINA  DOfiA  ISABEL  II. 


Rana  Isabel,  amantes  te  aclamamos 
Cuando  pisnst*'  la>  ris'n-ñns  playas 

De  I»  tierra  Icliz  en  que  habitamos  

Y  este  pueblo,  que  verle  apetecía, 
De  sos  aplausos  el  amante  acento 
Con  sos  dulces  torrentes  de  armonfa 
Hizo  vibrar  estremecido  i  l  vi»  uto.  • 
iüalud  y  bendición  bajen  del  cielo 
Sobre  ta  régia  frente, 
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Amorosa  al  pisar  el  noble  suelo 
De  esta  santa  Ciuiai  de!  Ocf  identí-. 
Que  una  tumba  inmortal  tuvo  y*jr  canu 

Y  eo  la/«  y  detocim  gloria  }  foriuua. 

Aquí  vive  el  bonor,  aquí  guardanoi 

En  medio  de  sos  templos  celestíale» 
El  fjenio  lutfiirf'n  q'j^  miramos 
El  btaiom  de  ia^  glorias  nacionales. 
Puesto  que  al  grito  de  Samiago  solo. 
De  un  pueblo  bravo  coa  fervor  laaado, 
Eo  aiete       de  tanai  porfía. 
Del  ñenlo  fuá  llevado 
De  no  polo  al  otro  polo, 
Haciendo  fstremecor  cuanto  la  tierra 
Eoire  sa  e»leii$a  inmensidad  encierra. 

AAn  ea  santa  Uama 
Abrasa  el  oorazon  en  nncatros  pechos» 

Y  el  ardiente  deseo  nos  inflama 

De  empresas  grandes  y  gloriosos  hechos 
Que,  al  par  de  tu  memoria 

Y  bendecido  nombre, 
llagan  brillar  eu  páginas  de  gloria 

De  nneslro  amor  el  inmortal  renoabre. 

T  si  Uegsse  vn  día 
En  que  asolada  taNadon  se  nese 

Y  víctima  jimiesc 

De  ignominiosa,  csirafía  tiranía. 

Sanfingo  ^  hnhet,  lanrando  al  viento. 
Para  baldón  de  inlielo>  y  tiranos, 
Brotar  baria  d  taaofianio  acento 
FncgocD  el  corazón^  brío  en  las  manos. 
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Mas  entretanto  escucha  la  armonía 
De  esos  himnos  de  amor  y  ñc  contenió 
Que  uo  pueblo  entero  con  placer  to  envía, 

Tal  verte  se  couoiueve 
Cmno  la  mies»  que  al  percibir  d«l  viento 
El  dutee  Mplo!,  mu  c$pigM  mneve. 

Lm  sombras  inmonalct 

f)p  tiis  prndrcpsorcs 
Que  esta  sania  ciuilad  h.in  vigilado, 
Dejan  también  sus  urna»  sepulcrales 
Do  gkNtoM  ratnsíoo  Inii  encoAtrado. 

Y  «Dsioaos  de  admirarle 

Salen  &  recibirte 
Como  Reina,  su  pueblo  A  oncomcndarte 
Y  como  bi^  fdix  á  boadecirte. 


T  MMtraa  también  te  satadanwM 
C  n    tusnsia  ardor  Con  solo  verlo 

Tu  mágico  poder  rt'vorpnrinmos 

¿Y  quií^n,  Hi'itjíi  InmIjcI,  a!  mirarte 

No  tiene  un  pecho  libre  que  ofix'ccrle 

T  oa  noble  oorazon  para  aderartei 
TA  to  mottlras  tan  bella 
Entre  este  pnebb  qne  adorarle  jara. 

Como  aparece  rulilaiUc  estrella 
Eatrclas  somhi  as  do  hi  noclu;  oscura; 

Y  tu  trente  parece, 
Cercada  por  In  blonda  cabellera. 
Nevado  tirio  qne  amoroso  mece 
Blondo  penacho  de  goktíl  palmera. 


Indignos  son  los  cánticos  de  amores 
Que  venimos,  Señora,  i  tribalarte. 
¥m  elogiar  tos  náficos  primores 
De  lu  noUe  hennosara; 
Digna  serü  tan  solo  esa  dobnra 
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Qae  en  mil  hinuuMfiiisfes 

Hace  brotar  el  coro  de  las  aves 
De  entre  risueño  pabellón  de  flores. 

O  los  dulces  clamores 
Que  desatan  en  músicos  cantares 
Lh  mbtictt  Ondinas  de  los  mares. 
Y  cuando  á  abandonar,  SeAon»  vayas 
Nuaitras  floridas  y  gallegas  playas» 

Si  darte  no  podemos 
Bicos  presentes  y  abundantes  dones, 

En  cambio  le  ofrecemos 
Pechos  leales,  uobltís  corazones. 


UIMNO  DK  LOS  A&IiAIAS  i  88.  Ai.  &R.  LOS  PiUNGIPK  DE  SáPAHá. 


CORO. 

At  eco,  SanttagHe$e», 
IHwttIn  NsHdssesNl». 

Amor  pora  bohel. 

Pues  crecen  á  tu  hÍ9 
Sus  hijot  bendecido!^ 

Cttal  á  un  rofal  unidos 
La  rota  y  el  clavel, 

I. 

S  el  aura  de  los  lagos  mormura  entre  las  flores, 

T  lánguidos  suspiros  de  amor  deja  al  pasar. 
También  de  nuestras  almas  los  cánticos  de  amores 
En  torno  de  tus  hijos  queremos  exbalar. 
Coao.    Al  eco,  etc. 

11. 

SI  esperan  los  jiqueros  que  anidan  en  rosales 
Qvie  flores  en  capullo  desplagnen  su  boion. 
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Tambien  ¡d  Reinal  de   esperan  ios  leales 

Artistas  su  ventura,  so  dicha  la  nación. 

« 

Cono.   Alteo,  etc. 

Tü. 

¡Guán  bella  eres,  Señora!  .Cuan  dulces  los  hechizos 

Qaa  brillan  en  tu  cuerpo  y  rostro  angelical!  

Eq  cada  rabia  trenza  de  tos  flotantes  risos. 
Hermosa  Reina,  prendé»  un  corason  leaL 
Coro.  Al  mv,  «fr. 

rv. 

Si  al  luogo  dfi  lus  ojos  ihm-iÍi  iiio>  nuestra  calma, 

Y  en  cánticos  de  gozo  queremos  proruiu|jii', 
No  lemas  que  núntamos,  qoe  somos  en  ú  alma 
Artistas  y  en  las  obras,  y  nobles  en  sentir. 

Coao.   M  te»,  efe. 

V. 

Tus  hijos  son  la  prenda  de  amor  que  el  pueblo  adora, 
Por  eUoi  cu  ti  mira  su  mí:>lico  fanal , 
Que  amante  cnídadoao  las  didias  atesora 
Qne  bará  gloriosa  un  día  esia  nadon  leal. 
Coao.  Al  0CO,  «rr» 

VI. 

jO  Principo^!  H  cielo  circunde  vuestras  frenles 
Con  las  diademas  puras  del  celestial  honor; 

Y  unido  á  vuestros  nombres  los  pueblos  reverentes 
Contemplen  por  do  qaiera  la  gloria  y  el  valor. 

Coao.   Alteo,  ete. 

Vil. 

¡Saliul,  i-riMiiins  ([ir  iidas,  del  [meblo  idülatradasl 
¡Salud,  (»  llores  bellas  del  español  vergel ! 
Por  vea  los  «iras  dulces  y  fuentes  destrenzadas. 
En  cántioos  de  amores  celebren  i  IsabeL 
Coao.   Al  teo,  rte,  ■ 
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Yin. 

En  muestra  de  rospcto  á  vuestros  pies  ponemos 
Estas  ofrendas  puras,  si  poco  on  valor  son, 
Cou  bondadosos  ojos  miradlas,  que  ofrecemos 
Con  ellas  nneMns  «Unas  y  noble  ooruon. 

CORO. 

M  Stmtiagutati, 

De  nueHro  blando  aeenlo, 
Amor  murmure  el  vitnlo. 
Amor  pnra  hiiicl, 
Pues  crecen  á  tu  lado 
Sa»  Av'm  htaitcUof, 
Cual  i  m  nml  uniiot 

H.  Angel  Owno. 


Lle^ó  S.  M  a  palacio,  dignamenic  in  opamilo  c\\  A  scvoro  odifirio  dol 
Seminario,  onlrc  ('ntn';ia«l.is  viclort-;,  y  liii  n  inoulo  [íresonlu  «-n  el  bal- 
cón á  saluiUu'  al  pueblo,  (jue  íaula»  M.'íiales  ile  cariíio  la  ofrccia. 

Después,  y  cu  la  misma  plaza  de  palacio,  luvo  lugar  una  magnifica 
función  de.  fuegos  artificiales,  al  concluir  lee  eules  apareció  delante  de  la 
fachada  de  la  Basilíca.  otra  íachada  lanlástica  ^  luces  de  Bengala  con  ins- 
cripciones alusivas  al  Ciuslo  aconteclmieolo  que  celebraba  ol  pueblo  san- 
liagués. 

Amaneció  el  dia  signiente,  y  bien  pronto  las  calles  y  plazas  todas  se 
vieron  inundadas  de  una  compacta  muUitad,  animada  de  mayor  entusiasmo, 
si  posible  fuera,  que  á  la  llcgadn  do  los  régios  huéspedes.  Situáronse  en  la 
plaza  del  Hospital,  junto  á  palacio,  las  comparsas  que  precedieron  á  su 
entrada  en  Santiago  á  la  régia  comitiva,  rompiendo  bien  pronto  en  alegres 
(Ian7n<;  del  pais.  sin  que  faltasen  en  la  animada  fiesta  los  tradicionales  jigan* 
tes  y  enanos. 

Los  acordes  de  la  marcha  real  indican  una  hora  después  la  salida  de 
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SS.  MM.  (I«  palacio,  y  desde  eslc  momento  empiezan  á  oirsc  frenéticos  Víc- 
tores Y  aclamaeiuoes  entusiastas,  que  no  co^^an  hasta  Wo'^ir  las  régias  per- 
sonas á  la  puerta  principal  del  antiguo  púrlico  de  la  (iloria. 

Los  augustos  Sfíiores  entran  en  el  suntuoso  templo  que  guarda  el  sa- 
gradu  sepulcro  del  Aposlul.  Biua  pronto  sus  eslensas  naves  son  invadidas 
por  la  muchedumbre,  sucediendo  á  su  ruidoso  júbilo  el  recojimicnto  maa 
pnftmdo. 

Comíeiua  el  sagrado  sacrificio  de  la  solemoe  Misa,  que  celebra  el  Btcmo. 
Sr.  Ariobispo.  aconi|Afkiiidole  los  cuatro  Obispos  de  Galicia,  el  Patriarca 
de  tas  Indias  y  el  Anobispo  de  Cuba,  coafesor  de  S.  N.;  y  después  do 
pronunciar  una  sentida  y  oporinna  plática  el  Prelado,  termina  la  función 
religiosa,  no  sin  que  antes  se  verificase  la  tradicional  procesión,  llevando 
en  magnifícas  andas  de  plata  la  cabeza  de  Santiago. 

La  llcal  Familia  y  regia  comitiva,  compuosla  de  los  lixcmos.  Srcs.  Pre- 
stdonlc  (1p1  Consejo  de  Minislros  y  Minislro  (\v  Estado,  autoridades,  corpo- 
raciones y  alta  servidumbre  de  palacio,  pasaron  á  visitar  la  rica  capilla  do 
as  reliquias,  cuya  mugiiitii  i-m  ia  y  suntuosidad  l  oin  siiunde  á  la  grandeza 
de  la  Basilica.  Después  de  adorar  los  Kcyos  aquellos  sagrados  recuer- 
dos, luvü  lugar  la  oíerla  hecha  por  «'l  Cabildo  a  SS.  .\ÍM.  y  AA.  de  cuatro 
riquísimos  cuadros  con  la  eGgie  del  Apóstol  Santiago,  de  oro  coa  orlas  de 
plata,  obras  admirablemente  ejecutadas  en  los  talleres  de  los  Sres.  Menendcz 
Y  Losada,  artistas  santiagueses.  y  que  las  regias  personas  aceptaron  bené- 
volamente. 

En  seguida  oraron  ante  el  venerado  bordón,  y  vieron  el  estenso  gallar^ 
déte  que,  sujeto  en  la  bóveda  del  coro,  llega  hasta  el  suelo,  que  la  tradición 
conserva  como  un  gran  tesoro  do  nuestras  glorias  nacionales,  por  haber 
pertenecido  al  pato  mayor  de  la  Capitana,  que  montaba  Alí  en  la  batallado 
Lr|»anio.  y  que  ofreció  victorioso  á  la  iglesia  de  Compostela  B.  Juan  de 
Austria. 

—La  hora  de  las  tres  de  la  tardo  era  la  Sí^Halada  para  recihir  rorle. 
solemne  acto  a)  que  asistieron  los  Prohulos,  liiulos  de  Castilla,  gobernado- 
res do  Ia.s  provincias  de  la  Coruiia,  l'uiilLVidra  y  Orense,  y  las  comisiones 
de  las  diputaciones  y  ayuntamientos,  luciendo  en  el  sus  gracias  y  elefantes 
trajes  tas  hermoeas  damas  de  la  aristocracia  santiaguesa. 

—Las  cinco  de  la  tarde  serian  cuando  se  dignaron  SS.  MU.  visitar  el  hos- 
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pilal.  CoD  la  bondad  que  Ies  caracteri2a  recorrieron  lodas  sus  dependencias, 
oraron  en  su  preciosa  capilla,  y  S.  M.  la  Reina  significó  su  voluntad  de 
tomar  Can  moDoiiiental  edificio  bajo  su  alto  amparo  y  protección. 

Momentos  después  los  augustos  vi^ttos  pasearon  por  la  alameda*  en- 
medio  de  inoesantos  aelamaetones.  regresando  al  anochecer  á  palacio,  en  el 
cual  Ainron  convidados  á  la  real  mesa  los  Prelados  y  Autoridades»  sidaián- 
dose  en  tanto  el  pueblo,  que  recorría  las  calles  de  la  población  en  alegre 
velada . 

El  siguiente  dia  9  oelpbrósc  también  con  !?ran  niagnifiocncia  ol  santo 
sacrificio  dt*  h  Misa  en  l;i  Catedral,  cantándose  un  himno  sagrado  puesto  cs- 
prosamcnlc  i  n  música  por  D.  Ramón  Palacio.  Canónigo  Maestro  de  capilla 
de  la  misma  saula  iglesia. 

Terminada  la  solemnidad  religiosa,  visitaron  los  Reyes  algunu  de  las 
notobles  capillas  de  aquella  iglesia,  y  5.  M.,  después  de  orar  ante  la 
imagen  de  la  Virgen  de  la  Soledad  que  en  una  de  ellas  se  venera,  quitó  de 
su  tocado  un  magnifico  alfiler  de  brillantes,  que  el  Arubispo  colocó  en  las 
nanos  de  la  efigie. 

Las  reales  personas  honraron  luego  con  su  presencia  la  Universidad  li- 
teraria, donde  fueron  recibidas  por  H  Rector  y  clauslro  m  medio  de  las 
aclamaciones  de  los  escolares,  que  las  victoreaban  con  loco  entusiasmo, 
repartiendo  entre  otras  composiciones  poéticas  el  siguiente  soneto. 


i  1. 1.  u  iBGU  niA.  SU.  m  mm  h  &u  mu  k  u  iiniuiu»Aj»  n  mim. 


Al  solemne  rumor  y  acorde  accnio 
Con  qoe  te  aclan»  ti  admirarM  uboo 
El  psdfico  ptiebto  galiciano, 
A  quien  boy  dss  auinudoii  y  alisto, 

Se  alza  Minerva,  y  su  dnin  t  im.  i !,» 
Te  cede  en  su  pensil  rompostel-iiiu; 
Ito  sembró  llores  su  celeste  mano 
Para  dar  á  lu  sien  nuevo  ornamciUu. 

Ven»  y  recibe  la  goimalds  bermoba 


so.Ntro. 
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Con  que  en  m  templo  coronarte  anhela 
La  Madre  del  saber:  de  hoy  mas  gloriosji 

La  historia  del  plantel  de  Compostcla. 
Siempre  á  la  Reina  asociaiA  h  diosa. 
Al  nombre  de  Minerva  el  de  Isabela. 


Después  de  visilar  deCeaidamente  las  augustas  personas  los  gabÍBeles  de 
Historia  naUiral  y  Física  y  laboratorio  de  Quiraica,  con  las  demás  depen- 
dencias de  aquel  eslablecimieiilo  literario,  pasaron  al  suntuoso  salón  de 
actos  académíeos.  donde  habla  preparado  nn  elegantísimo  bi^tí,  que  se  dig- 
naron aceptar.  Antes  de  alejarse  de  aquel  templo  coiuagradoá  las  ciencias, 
oí  Reclor.  en  nombre  del  claustro  todo,  manifestó  á  S.  M .  el  acuerdo  que 
habia  tomado  de  escribir  en  una  lápida  el  fousto  acontecimiento  que  pre- 
senciaban, para  perpetuarlo  *  ii  la  historia. 

De  la  Universidad  paliaron  los  U(»yos  á  la  casa  hospirio.  Las  dosgracia- 
das  biiérfanas  acojidns  en  ella  recibieron  á  SS.  MM,,  eiiloiuuido  un  liiuuio 
en  (lialoclo  íralli'^ío,  licdicailo  al  Principe  de  \slurias  y  á  la  Iiifaula  Dofia 
Isabel;  Irisic  |)oru  tuamovcduia  cantiíja,  que  enterneció á  S.  M.  la  Ueioa,  y 
que  á  cunliuuacioD  trasladamos. 


De  SnnÜngo  as  ho»picinnas 
Queren  que  n  rifi  Alfonsiño, 
A  moítra  do  aeu  cariüo. 
E  o  mam  me  JHrmcrn: 
Pra  «Ms  tmo$  iüfOHo 
th  ICKSft  feitn  i*  pnia, 
E  pra  aquH  utdta  emiM». 
Láboret  ia  nota  moH, 


C.  M. 


CORO. 


oorus. 


Si  lies  gusta  esta  mimada 


E  uniremos  esta  gracia 

A  os  favoTí  s  que  nos  Li. 
De  Sanliago,  etc. 


E  canto  nos  deseamos. 

Por  pso  lia  jireson tamos 
Con  permiso  de  sua  Naí 


Perdone  á  pouquiña  cousa. 
Que  maisnoo  pode  i  desgracia. 


Así  estaremos  «nntonias, 
E  moito  mals  si  Alfonsiflo, 
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No  sen  coiro  fidalguifio, 
A  Dosa  camisa  pon- 
E  (unen  si  sna  HimuineiBa 
Qn  6  lenn>  de  boas  ginu, 
Pra  si  ler  «s  liaspiciiuias 
DfiCOlc  no  ronrón. 


Verá  esla  Casa  cuinpridos, 
Pois  si  vivídes  garridos 
Logrado  leu  A  mu  fio. 


Viva  i  Nal  do  tan  bos  fillos 


DeStntüigo,  tíe. 


De  SúiUiago,  ek. 


Pea  consolo  da  desdicliLi, 
£  Dios  lie  dé  tanta  dicha 


Q^dn  Dios  inenos  bonitos! 
Conservar  as  vosas  vidas, 
libres  decote,  de  fridas. 

E  de  lodo  mal  ruin: 

De  csla  sorte  os  seus  deseos 


Como  España  ha  meDesler. 
Tamái  viva  o  Pai  de  Alfonso 


Con  toda  forlaoa  boa. 

Ilasla  que  rexsir  á  croa 
liottos  anos  logre  ver. 


CORO. 


De  Saatiago  a$  ko^kigm 
Qaerm  que  wxM  AlfoiuiMo, 
A  man  da  ttu  carUo, 

E  o  mesmo  sua  Himan: 
Prn  esín  tmoi  rfnpo.sfo 
Ltt  ¡emo  ¡tito  de  pnsa, 
E  pra  aquel  vtüta  camm, 
Ldburee  ia  nota  man. 


Dignáronse  bd  seguida  ios  augiuu»  viaj^ns  recorrer  y  examinar  dele* 
nldamenle  les  defuirlamentos  lodos  de  la  casa-hospicio,  pasando  después  á 
visitar  el  templo  de  Sanio  Domingo  y  la  capilla  de  la  ilustre  Cofradía  del 
Rosario,  donde  vieron  an  roagnílico  sepulcro  del  Redentor,  que  en  ella  se 
conserva. 

De  al)i  se  (rasladaron  al  edificio  do  San  Marlín,  donde  se  hallaba  esta- 
blecida la  esposicion  pública,  agrícola,  arlistii  a  v  indnslrial  de  Galicia, 
abit  ría  de  nuevo  para  que  S.  M.  pudiera  apreciar  los  elementos  de  riqueza 
que  encierra  el  fértil  ?  vasto  suelo  gallego;  y  llena  de  ona  verdadera  satis- 


V.  i9  T, 


Digitizedby  Gopgle  , 


~  m  - 

fiMCioii  recorrió  la  Hmna  sm  galerias,  detoniéndMe  4  examinar  los  pro- 
dncUM  de  la  iodastria  del  pais.  y  muy  espeoíalmeate  la  aeccíon  de  bellas 
arles,  anie  cayos  corréelos  cuadros  y  esmeradas  escollaras  permaoecieron 
larisp  ralo. 

Pocos  monoDloe  después  pasaron  á  ia  elegante  lienda  de  campafia.  que 
eslalM  dispoesla  ¡mía  descanso  de  la«i  Reales  personas  eo  el  ceolro  del  pa- 
tio, y  en  la  cual  se  habia  preparado  un  delicado  refresco. 

Ln  Iiijn  (i(>,  uno  de  los  prinripalcs  espositorcs  locó  escojidas  pieaas  de 
mú-ska  en  el  piano,  que  S.  M.  ovo  ( orí  esfroinnda  rnmplncrnria 

l  II  inmenso  genlio  la  vifloieo  a  sii  saliila,  vigilando  (h'spiic.-.  los  au^us- 
:os  viajeros  el  Icmplo  de  San  Marlin  y  el  Real  numastcrio  de  religiosas  dtí 
Sai)  Pelayo. 

Al  anochecer  del  mismo  dia  la  plaza  de  palacio  se  hallaba  inundada, 
como  los  anteriores  dias,  de  una  inmensa  concurrencia.  Las  comparsas 
bailaban  fr«ile  i  la  Real  morada;  un  gran  globo  con  lijera  barquilla  coro- 
nada de  fuegos  de  colores,  dedicado  &  S.  M.,  se  elevó  en  breve;  y  i  las 
nueve  y  media,  acompaDadas  de  un  numeroso  pueblo  con  hachas  de  cera, 
salieron  SS.  lUI.  con  dirección  al  teatro,  en  medio  de  las  enlosiastas  acla- 
maciones con  que  los  santiagueses  victoreaban  sin  cesar  á  la  Real  familia. 
La  entrada  de  los  aujíustos  viajeros  en  el  coliseo  fue  una  solemne  ovación, 
por  las  prandes  mnes!ras  de  júbilo  con  <|ue  fueron  re<  il>ifli)s;  y  tleNpiies 
de  liahersf  di.iíiiailo  lioiirar  con  su  pr<»«enria  el  elruaiilc  hiifti  i\\n_-  d  auin- 
lauiienlo  les  leiiia  in'i'parado,  lenniiiada  la  lepie-sentai  ion  m'  diiijici on  pul- 
la puerta  fajera  a  la  Alameda,  que  se  hallaba  iluminada  brillaiikiiieiilc 
con  grupos  de  venecianos  faroles,  osleutando  un  gracioso  leniplele  cu  el 
eeniro. 

Algún  tiempo  después  regresaban  SS.  MM.  á  palacio,  precedidas  de  la 
míama  comitiva  que  la  recibió  á  su  entrada  en  la  ciudad. 

El  dia  10  de  seli^bre  era  el  designado  para  el  regreso  á  Ui  Corufia  de 
lea  angosloa  viajeros.  La  población  entera  de  Sanliago  recorria  desde  tem< 
prano  las  calles  de  la  población.  SS.  MM.  oyeron  Mi.sa  en  la  basílica  Gom- 
postelana,  y  terminado  el  santo  Sacrificio  visitaron  la  sala  Capitular  del 
Cabildo  Metropolilano,  desde  donde  se  dirijicron  á  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, regresando  poco  después  á  palacio,  siempre  victoreados  por  ios 
entusiasmados  santiagueses. 
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A  las  tres  de  b  farde  recibié  S.  M.  en  andieneia  de  deqiedida  al  Gaos* 
Iro  aDi?ef8iUriD.  al  aroDlamicnto  y  demás  autoridades  y  corporaciones»  y 

concluido  el  besamanos  se  dispuso  el  receso  de  la  Corte  i  laCorufia.  oo 
sin  haber  dejado  antes  la  Reina  inequifocas  pnipbas  de  so  miintGceiu-ia  y 
acendrada  caridad,  concediendo  la  suma  de  50.000  rs.  para  que  fuoran 
dislribuiílo-í  entre  los  monasterios  y  convento^  de  monjas,  real  hospital, 
hospicio,  culegio  do  níñn<:  huérfaoas.  cofradías  de  San  Viceote  üe  Paul  y 
pobres  necesitados  (id  pueblo. 

A  las  cuatro  de  la  larde  ¡calieron  SS.  MM.  de  palacio,  y  al  llegar  á  la 
tienda  de  campaña  de  la  alameda  du  San  Cayetano,  aulc^  de  lomar  el  coche 
de  viaje,  dignáronse  recibir  besamanos  general,  al  que  puede  deciroe  que 
tuTíeron  la  honra  de  concurrir  mas  de  4.000  personas. 

REGRESO  ÜE  SS.  MM.  Á  LA  CORUÑA. 


Era  la  noche  del  10  de  selienibre* 

La  Ooruña  se  engalanaba  nuevamente  para  r^ibir  á  los  régios  viajeros 

de  vuelta  de  su  espedicion  á  Sanliaíro 

antoridadf»*,  corpfirnridiu  s  y  comisión  de  festejos,  acompañadas  do 
un  iiunici  usisimo  imclilo.  les  espi-raban  en  la  fuente  de  Santa  Lucía,  y  á  la> 
primeras  horas  de  ia  noche  S.  M.  la  Reina  pisó  nuevamente  el  suelo  de  la 
Cot  uña. 

Llega,  y  estallan  los  mas  onluslasias  vivas;  el  barrio  de  Gari»  se  ve 
cubierto  por  multUud  de  luces,  y  la  ciudad  recobra  el  aspecto  animado  y 
bullicioso  que  durante  tres  dias  había  perdido.  La  profusa  iluminación  de 
la  muralla  deslumhra  con  sos  reflejos,  y  las  repetidas  salvas  de  artilleria 
retumban  en  el  espacio:  pintorescas  gtodolas  cortan  las  aguas  de  la  bahía, 
mansas  como  las  de  un  lago  encantado;  y  los  alegra  remeros  vtolorean 
frenéticos  á  la  Reina. 

Algunas  horas  después  parecía  la  Coruña  una  secunda  Veoecia. 

La  luna  con  su  tranquilo  resplandor  inundaba  el  espacio  de  misteriosa 
claridad. 
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Las  tranquilas  brisas  del  mar  recojian  entre  sm  alas  de  gan  los  meló* 
diosos  acordes  de  dulcísimas  bai  cnmliis. 

Apenas  las  auras  rizaban  la  su¡)ei  licie  de  las  ondas. 

Esquifes  con  pintados  faroles  bogaban  lentamente  sobre  las  aguas,  refle- 
jando sus  multiplicadas  luces  eu  la  liasparenle  superficie  del  mar. 

Apenas  se  distinguían  los  gondoleros,  ni  se  percibía  el  acompasado 
ruido  de  loe  remos;  solo  vdanse  deslizarse  botes  iliniiíDados,  como  na- 
ves fiuilisticas.  por  una  superOcie  brillante,  y  se  escncbaba  embria^i- 
dora  melodía,  ó  ecos  de  poderosa  vibración .  que  iban  á  espirar  perdidos 
en  los  lejanos  borizontes. 

Cesaban  los  cantos  de  los  marinos,  y  repetidos  gritos  deaituñasmo. 
sobísnde  en  amorosa  ofrenda  al  balcón  de  la  r¿gia  morada,  iban  i  balagar 
svavenmite  los  oídos  de  una  Beina  entusiasta,  que  los  acojia  goxosa  en  an 
espansivo  corazón. 

Aquellos  himnos,  aquellas  barcarolas,  aquellas  deliciosas  armouias,  atjiio- 
11a  brillante  multitud  de  góndolas  y  botes,  aquel  sinnúmero  úc  luces  refle- 
jadas por  el  cristal  de  las  afanas,  aquellas  frenéticas  arlaniacidiu's,  aquellas 
lanchas  y  esquifes  que  se  balanceaban  juguetonas,  llevando  con  orgullo  en 
su  seno  i  las  bellísimas  eorafiesas,  formaban  nn  cuadro  indeacríptible. 

He  aquí  la  letra  que  repeüan  los  cantores  del  mar. 


BARCABOU  X  8.  H.  U  RFJNA. 


1.*  Estro f ti. 
Sobre  ol  puente  ¿(^  esa  nave 
Que  en  el  mar  se  enorgullece 
T  que  d  céfiro  suave 


ceno. 
De  la»  ofal  «lemilb, 

M  rnmiiáx      nufítro^  rnno$, 
¡hike  cánlvja  rntonemof, 
De  la»  alma»  eco  fiel, 

Qut  con  pUeU»  iHumiMo, 
Por  ht,  Mnt  «OMhiejiffl, 
M  ¡a  tnla  Hmnemáñ 
A  ta  My ¿Nctt  ¡uM. 

Con  su  soplo  apenas  inecf, 
Va  de  España  la  ^peraaza, 
Va  la  prenda  de  su  amor. 
De  su»  ojos  al  rdlqo 
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Qoe  la  espuma  tornasol». 
Brilla  o\  mar  como  un  ospqo, 
f  un  ifS'sro  es  cada  ola 
De  diauKiiiics  y  de  perlas 
Que  se  esparce  en  rededor. 
Cobo.  Vetudtt,  etc. 

Snrcn,  surca  la  rizada 
Superlicic  de  estos  mares 
Edito  el  aura  perfumada,  ' 
T  hs  flore»  que  á  millares ' 
Hay  sembradas  en  la  orilla 
Para  alfombra  de  tos  piel. 

Ya  f»n  la  f»sptima  serpentean 
Las  náyades  juguetonas, 
y  amorosas  te  rodean, 
T  entretejen  mil  coronas 
Que  de  perlas  y  corales  , 
Yan  sembrando  tu  bajel. 

Goaow  ¡h  Uu  útat,  tic. 

Ven,  ó  Reina,  ú  ser  orgullo 
Be  las  cántabras  riberas. 


Y  mezclados  al  arrullo 

De  las  auras  placenteras.  • 
S  lo  criiosde  entusiasmo 

Y  placer  escucliarás. 

Qoe  al  mirar  el  r^o  Inftnie 
Qoy  el  pneblo  qne  le  adora. 
Reflejada  en  su  semblante 
Ye  brillar  I;i  inicva  aurora 
Que  las  glm  i;ts  <le  otros  días 
Con  su  gloria  eclipsará. 

Coro-  De  ks  ola»,  etc. 

I.' 

No  te  rinde  como  ofrenda 
Hoy  Galicia  ricos  dones. 
Mas  t.'  lia  (If  am^r  <*n  pirnda. 
Loí  sf'nrilios  cciraroiif^. 
Df  aiis  liijos  siempre  lides. 
Que  con  júbilo  te  veii. 

Oye,  6  Reina,  los  clamórrs 
Qne  tu  entrada,  solemnísan, 
T  a)  pisar  las  ricas  flores 
Que  h>  calles  eiilapizan. 
En  tu  nüi)ie  pecho  graba 
Nuestro  humilde  parabién. 


cono. 
II10  Jm  ofo»  «i  ermUo, 
Al  tmfit  if  muuni  rtm$, 

Dulce  cántiga  entonmot. 
De  ¡a$  olnuM  eco  fiet. 

Que  ron  pldrido  murmullo 
Por  la*  brisa*  conducida. 
Dé  Ut  grala  hieutenida 
A  la  amgtíka  ímM. 

B.  lUláa  y-NftramAe. 
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El  siguiente  dia  11,  llevada  S»  11.  de  los  piadeeoe  aentiniientog  qoe 
lauto  la  caraderizan ,  dlspuao  visitar  por  la  tarde  d  hospital  y  coDveDlo  de 
Capuohinas  y  de  Sania  Barba  rn 

Llegaron  á  aquella  casa  de  caridad  SS.  MM..  á  cuya  entrada  las  espe- 
raban la  asociación  de  Señoras ,  el  Gf»bonia(lnr  Civil .  las  Junlas  provin- 
cial y  (le  bonclioencia,  las  piadosas  hermanas  de  San  \  Ícenle,  y  el  Direc- 
tor, Administrador  v  demás  empleados  del  eslablecimienlo  (1) 

Los  augustos  viajeius  < nizni  on  los  estensos  salones  del  (MÍirK.iü,  prodi- 
gando palabras  de  consuelo  a  lus  que  yaciau  en  el  lecho  del  dolor.  En  el 
noBieiitode  la  despedida  prcsenlaron  las  Hermanas  de  la  Caridad  á  la  Reina 
un  canastillo  con  guantes,  cuellos,  panlaloncilos  y  servilletas,  labores  to- 
das de  las  desvalidas  niRas  de  la  Inclusa,  ta  augusta  viajera  recibió  esta 
ofiroida  con  la  mayor  moción. 

Momentos  después  se  diríjieron  las  Reales  personas  ála  tranquila  bahía, 
donde  las  esperaba  d  agradable  espectáculo  de  la  pesca  de  la  sardina. 
\ lites  de  embarcarse  descansaron  breves  instantes  en  la  elegante  tienda, 
donde  Tueron  recibidas  SS.  MM.  Al  arribar  al  puerto  la  Reina  tomó  en  sus 
brazos  al  Principe  y  le  presentí»  al  ptieMo,  rpie  loco  de  entusiasmo  pagó 
con  vivas  estrepilo!?ns  aquella  nuu'>tra  de  deferente  cariño. 

SS.  MM,  entraron  lucero  en  la  faina  real,  y  acompañadas  do  nn  número 
inmenso  de  góndolas,  csijnirivs,  huiL-has  y  bules  qne  rdiiducian  a  lus  minis- 
tros de  la  corona,  autuntiades  y  servidumbre  de  palacio,  se  diríjieron  al 
lugar  designado  para  la  pesca. 

La  tanto  oslaba  apacible;  la  mar  bella;  las  lejanas  monlafias  vaporosas: 
el  cido  rico  de  lux  y  suaves  tintas.  Al  eruzar  los  castillos  de  San  Antón  y 
San  Diego,  el  bote  real  filé  saludado  por  S5  caüonaios,  llegando  en  breve 
á  la  nao  desde  donde  las  Reales  personas  habian  de  presenciar  la  péscala. 
Obtenida  la  venia  de  S.  M.  la  Reina  para  dar  principio  á  la  cerradura  del 
cerco,  los  dos  lanchones  que  sostenían  el  aparejo  se  fueron  acercando  len- 
tamente basta  colocarse  á  conveniente  distancia.  Bien  pronto  todalasnper- 


Cl)  Eacusado  os  decir  que  S.  M.  d^tf,  coino  prueba  de  su  B«*l  munificencia,  crecidas 
eantidadra  á  su  ponida  de  ta  Conifc,  deatinadas  <  conT«nlM  de  iMi^iS,  casas  de  benofi- 

ccncia.  y  pobn  s  d  -  la  <  ¡tidad.  Bien  decftnuM  en  Lsoo:  Issbtiellas  dc  «I  paao  eaUn  escri- 
tas en  todas  parles  por  la  caridad. 
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flcw  de  las  aguas  quedó  convertídá  en  ondas  de  brillante  piala,  ipie  tal 
parecían  loe  innamerábles  peees  cojidos  en  la  traidora  red. 

En  tanto  los  acordes  de  una  alegre  barcarola  inundaron  el  espacio,  y 
con  cadfMH  ¡osa  voz  entonaron  los  gondoleros,  arrallados  por  las  brisas  de 
la  mar,  estos  cantares- 
cono. 

Ya  los  barcos  ron  prrstaa 
Van  cercando  todo  el  mar: 
Ya  tói  Üttlrot  f9miort$ 

I.  }      Que  al  par  que  el  aura  á  sa  oído 

Lleva  tan  dulces  acentos. 
Sigue  así  los  movimientos 

Del  amioso  pescador. 

Coro.    Ya  los  barco$,  etc. 


De  lucienle  sol  los  rayos 
Como  refulgentf?  Ünmas. 
Brillarán  en  las  escamas 
Í)e  los  peces  al  boUir. 

Que  en  este  día  que  infunde 
Placer  al  alma  y  delicia. 
De  los  mares  de  Galicia 
La  riqueza  ha  i\c  lurir. 

Coto.    Ya  los  barcos,  etc. 

II. 

í»  alegres  camínelas 
BntQpad  ló  marioerosl 

Que  lo»  peces  ya  ligeros 
So  aproximnn  r  n  tropel. 

Mas  en  medio  la  algazara 
No  olvide  vuestra  memoria 
Los  dulces  himnos  de  gloria 
De  nuestra  amada  Isabel. 
Coso.    Ya  tot  bonos,  ele, 

Itl. 

Viüla  cómo  así  os  contempla 
Con  deleite  en  tal  iostante, 
Ifientras  bailan  su  semblinie 
la  ternura  y  el  amor. 


IV. 

No  dudéis  que  la  ventara 

Propicio  el  aire  os  cnvia; 
Viirstra  surrío  desde  hoy  día 
Mas  dichosa  ya  será. 

Que  la  augusta  Soberana, 
Qne  con  gozo  os  mira  abora, 
Una  mano  protectora 
Pronto  al  fin  os  tenderá. 
Coao.    Yal9$bttreo$,  «fe 


Alza  }d  GaUcial  la  frente. 
Que  en  el  seno  de  tus  mares 

Ricos  peces  á  millares 
Cruzan  la  inmcnsn  fsten.sion. 

Solo  resta,  por<|Uc  sea 
Tu  ventura  sin  medida. 
Que  te  alienten  en  lo  vida 
Con  la  réffi  protección. 
Coio.  Yo  Im  larcM.  «le. 
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YI. 


Quo  respira  ya  lus  auras 


Mas  brille  pronto  á  lus  ojos 
El  albor  de  la  esperaina» 
Que  <HKB  tiempos  de  bonanza 
Por  tu  dicba  ban  de  correr. 


La  madre  del  {Hidilo  hispano, 


y  por  aiempre  mas  ufiino 
Ta  destino  babrá  de  ser. 


Coio.   Ya  lot  iarcM,  Me. 


La  peicata  concloia,  pero  otro  nuevo  y  sorprendente  espeet&culo  se 
preparaba,  y  antes  qvelaa  reales  personas  abandonasen  la  nao  comenzó  el 

simulacro- 
Tomaron  píirli'  en  Al  Ins  luerzos  tic  la  oscuaiira  y  de  la  fíiiarnicion.  A  las 
cuatro  de  la  larilc.  a(|ii('IIa.  coinpuosta  de  los  buques  de  vapor  Petronila. 
IsalM»!  la  Católiro.  Saula  Isabel.  Pizarro  y  Sania  Teresa,  fondeados  en  el 
puerlu.  levaron  anclas  y  se  hicieron  á  la  mar:  á  la  \ei  una  columna  de  500 
hombres,  Tormada  por  cazadores  de  Tarifa  y  el  regimiento  del  Príocipc  con 
S  píelas  de  batalla,  salieron  de  la  plaza  para  dominar  por  el  camino  llamado 
del  Pasage  el  easlillo  do  San  Diego:  esta  fuerza  se  supwia  desembarcada  de 
la  escnadra  en  la  playa  de  Mesa  á  fiiTor  de  la  nocbe  anterior,  teniendo  por 
objeto  reconocer  dicho  fuerte,  y  en  todo  caso  apoderarse  de  él  á  fin  de  que, 
lomado,  no  pudiese  ofender  á  la  escuadra  a)  atacar  esta  el  castillo  de  San 
Antón.  A  las  seis  de  dicha  farde,  hora  en  que  SS.  MM.  se  hallaban  presen- 
ciando la  péscala  en  la  bahía,  é  inmediatas  al  castillo  de  San  Diego,  se  díri- 
jicron  las  pr»crriMa«  á  fslo  para  prarficar  un  reconocimiento,  y  hallándole  en 
ostromo  débil  por  la  [tarle  di'  (ierra,  se  verificó  d  alaque  psraramuceando 
anles  las  ¡rnprrillas  ( tm  \d<  del  furrio:  apoyadas  por  un  vivo  luego  de  cañón 
de  lafi  picza.s  de  batalla  que  hieron  apaf^ar  los  del  castillo,  sodirijierun  dos 
columnas  al  asalto  de  este  por  escalada,  dueñas  de  el  las  tuerzas  iuvasoras 
cnarbolaron  pabellón  azul  disparando  tres  cohetes,  señal  convenida  con  la 
escuadra  para  anunciar  la  toma  del  fuerte.  Próiima  aquella  al  puerto  entró 
en  él  con  bandera  del  mismo  color,  y  acercándose  para  batir  el  castillo  de 
San  Antón,  rompió  contra  él  un  vivo  fuego  que  fue  contestado,  por  hallarse 
este  apercibido  para  el  ataque  que  iba  á  sufrir  desde  qne  vió  la  toma  del  de 
San  Diego;  mas  debilitados  sus  fuegos  por  su  escaso  námero  de  piezas,  la 
escnadra  aprovechó  su  superioridad,  y  botó  al  agua  las  embarcacíenes  me-- 
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nores con  lai  que  «e  dirigid  á  lomarle;  próximas  ya  á  él  rompieron  el 
fiiego  las  baleríaii  de  la  plaza,  sítuadag  en  el  Parróte  y  San  ÜMSiiel.  siendo 
leoto  en  un  príDcipio,  pnr  Tigurar  no  hallarse  artilladas  para  una  viicorosa 
defensa:  pero  mulliplicados  sus  disparos  con  el  aumento  de  bocas  de  fuego 
que  se  montaron  en  c]  arlo,  so  rnnsi;.'iitñ  rrchazar  las  fuerzas  sutiles  tlt»  la 
escuadra:  esla  coulíauú  susleuiéadose,  dando  lugar  á  que  llegada  la  noche 
y  á  favor  de  la  oscuridad,  intentase  un  sei!;undo  desembarca,  iiuf  ¡?ual- 
mculc  íue  rechazado.  El  último  poiiodo  del  simulacro  se  ejeculu  pur  uua  > 
otra  parte  con  fuegos  de  cañón  y  fusilería  de  variados  colores,  terminando 
por  arrojarse  polladas  de  ilaminacion:  á  esla  seOal  cesó  el  combate,  y  apa- 
reció sobre  la  plalaforma  del  castillo  de  San  Anton  un  viva  i  la  Boina 
y  la  bandera  nacional  de  fuegos  artificiales»  cuyo  viva  fue  pronunciado  y 
repetido  por  todas  las  tropas  con  el  mayor  «itnsiasmo:  acto  continuo  «e 
reunieron  estas,  y  destilaron  delante  de  SS.  HM.  y  AA.  á  las  8  de  la  noche* 
frente  al  real  palacio,  iluminándose  la  |)laza  con  mecheros  de  Benj^^ala  (1). 

El  cuartel  del  cuarto  deparlaiuento  de  Artillería  fue  en  seguida  visitado 
por  SS.  MM. 

Consistía  su  adorno  csliTior  en  una  fachada  (|iie  lubria  la  pui-rla  prin- 
cipal de  la  iglesia  de  SaiUo  Domingo  (anli;;uo  convento  de  este  nombre, 
que  hoy  ocupa  la  Artillería).  CompoiiiaiiU  dos  cuerpos  de  arquitectura 
dórica  iatiUndo  sillares  y  columnas  de  granito,  con  trasparentes  mitológi- 
cos en  sus  entrepaños  y  medio  punto;  y  sobre  esle  un  laijeton  de  mármol 
con  el  lena: 

Á  SS.  NH.  T  AA..  LOS  AUTILLaSOS. 

En  el  sefíiindo  cuerpo,  otrn  ira-;p;iientc  lejiroscntaba  ol  juramento  de 
Oaoiz  y  Velardc  de  morir  por  su  Uey  y  la  independencia  de  su  patria:  y  en 
ambos  lados  agrupábanse  trofeos  niililarc?.  mientras  en  la  parte  superior 
cum])caban  las  armas  de  España  y  sus  banderas.  El  interior,  cuyo  patio  In 
forma  un  cuadrilátero  de  28  coluuiaas  toscanas  con  sus  medios  puntos,  se 


(li   M  indaba  la  escuadra  ol  capitán  de  navfo  D.  Tomás  Hach;i. 
La  (  olimiiia  roiilra  San  Diego,  ol  coronel  del  Principe  D.  Cándido  l'n  Ualn. 
£1  fuerte  do      Anioo,  el  coroandante  capiUin  de  artilteri»  D.  Pedro  Femry  loatí: 
este  dirijM  todos  h»  taesos  pírieo*.  bata»  de  UunlnaciOD,  liengilw,  cte. 


Digitized  by  Google 


—  m  — 

adomaba  en  m  periinelro  con  Sicaflones  colocados  verlicalmenle.  salMo 
de  «is  bocas  flameros  de  luz. 

En  lodos  los  medios  pnnlos  veíanse  estrellas  hechas  de  bayonetas  y 

mácheles;  de  columna  á  columna,  pabellones  de  mérito  con  faroles  rixados 
de  vistosos  colores;  en  los  corredores,  aralkas  también  de  bayonetas;  en  el 
centro  del  patio  se  elevaba  un  templete  compuesto  de  16  colniiuias  y  ocho 
frentes  pintado  al  temple,  tigurando  tersos  mármoles  y  jaspes,  sobre  los  que 
(h^slacahnn  medins  relievoíí  de  adorno  con  los  bustos  de  los  Pirorforos  ge- 
iKírah's  mas  L'loria  \  hiilln  dieron  á  España  y  su  cnri'po  \r(ill(>ría; 
cu  los  aiiLiülu.s,  li  asparnilcs  de  colnr  do  rosa  se  unian  con  Icstími's  lie  mirto 
u  la  elevada  cúpula  (kl  U'ini>k'lí'.  y  en  los  estremos  del  patio  4  cationes 
sostenían  bombos,  de  cuyas  boquillas,  en  lugar  de  espoletas,  salían  meche* 
ros  de  Bengala  que  daban  al  todo  un  aspecto  fiantástíco. 

En  el  acto  de  recibir  á  SS,  MM.,  un  gefe  y  cuatro  capítauM  hicieron 
de  xaguanete.  y  16  gastadores  con  hachas  encendidas  formaron  calle,  así 
como  toda  la  oficialidad.  Alfombrado  el  pavimeolo  hasta  el  cuarto  de 
banderas,  se  hallaba  este  decorado  con  todo  lujo,  ostentando  á  sn  frente 
el  mapifico  armario  que  encierra  las  banderas  del  cuarto  regimiento, 
engalanada  una  de  ellas  con  la  corbata  de  San  Fernando,  ganada  en  los 
sitios  de  la  invicta  Bilbao.  A  la  entrada  del  salón  contiguo  estaban  los 
bustos  de  PS  MM  .  ftindidos  en  Tnihia.  y  en  (1  interior,  bajo  im  p!f'i:ant<! 
dosel,  el  relíalo  de  la  Reina,  rc^zalo  ilc  esla  aiigusin  Soñera  u  los  arti- 
lleros. Va\  el  ceniro  do  oslo  s.tlou  había  preparado  un  bufet  por  sise  dig- 
naban aceptarlo  los  regios  esposos. 

SS.  MM..  después  de  recorrer  los  diversos  departamentos  del  editicio, 
se  delnvienm  algunos  instantes  en  el  salón  que  acabamos  de  describir,  y 
luego  quo  dieron  á  besar  sus  reales  manos  &  los  gefes  y  (diciales,  se  reti- 
raron á  paUeio  Tictoreadas  por  los  leales  artilleros. 

Amaneció  el  siguiente  día,  designado  para  la  partida  de  la  Real  Familia. 

A  las  doce  de  la  máftana  visitaron  SS.  HU.  el  venerado  santuario  de  la 
Virgen  de  Atocha;  y  á  las  dos  de  la  larde,  los  rudos  ecos  del  cafton  anun- 
ciaban á  la  ciudad  que  la  régia  comitiva  comenzaba  su  viaje  de  regreso 
á  Madrid  I^or  todas  partes  .se  agitaban  pañuelos;  flores  y  ramilletes  alfom- 
braban la  carrera;  bondirionos  y  Víctores  poblaban  el  aire. 

Las  autoridades  y  demás  corporaciones  que  formaban  el  cortejo  que  iba 
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delante  de  SS.  MM.,  llevaban  bandas  de  seda  pendienlcs  del  brazo  con  loa 
eolores  del  pabellón  espaüo),  donde  se  leían  los  lemas  de:  La  Coruña. 
(viiox  á  sus  Reyes. — (irato  recuerdo  guardarán  de  su  Reina  los  Coruñeses. — 
í\unca  olvidará  la  Coruña  á  m  simpática  Reina;  y  otros  análogos. 

La  armada  eu  taulü  se  dea|)odia  de  su  ¡joberaiia  con  til  solemne  eco  de 
las  salvas  de  artillería,  repetidas  por  ke  baliiurtM  de  b  plan. 

BETANZ08. 


Algunas  horas  después  de  haber  abandonado  SS.  MM.  y  AA.  la  ciudad 

de  la  Coruña.  llegaban  á  .Vonff  Salgueiro,  confín  de  esta  provincia,  donde 
se  alzaba  uu  espacioso  m  eo  iorinado  de  ramaje  y  vistosas  flores,  y  en  cuyo 
limilc  c!  Gobernador  v  la  diputación  provincial,  que  habían  conlinuado  hasta 
aquel  [¡unto  acompanando  á  la  regia  *  uiiuliva,  se  despidieron  de  SS.  MM. 
A  las  seis  se  deluvicron  lus  Ueyes  eu  la  hislúrica  Belanzoii. 


Origen  fenicio  se  abribnye  á  esta  eiadad.  si  bien  mus  per  coqetaras  que 
con  seguros  datos;  y  en  tiempo  de  la  dominación  romana  créese  formó  porte 

de  la  renombrada  BrigatUium. 

Con  el  trascurso  del  tiempo  disminuyó  considerablemente  su  impor- 
tancia, tanto  qtie  apenas  vuelve  á  encontrarse  mimbre  en  la  historia 
hasta  que  el  Rey  D.  Enriijue  IV  de  rastilla,  en  l  ítili.  la  elevo  a  la  cale- 
goría  de  ciudad,  merced  que  en  l  lSü  le  fue  confirmada  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos, quienes  la  concedieron  además  grandes  privilegios. 

Un  puente  de  tres  arcos  sobre  aguas  recordando  el  que  se  alza  en  su 
ría,  con  una  torre  en  medio,  y  les  seis  róeles  de  los  Condes  de  Lemus, 
á  cuyo  servicio  estuvo  sujeta,  forman  sn  escudo. 

EU  convento  de  S.  Francisco  es  uno  de  los  edificios  que  mas  llamao. 
C4H1  justicia,  la  atención  del  viqero  en  Belanzos,  pudiendo  asegurarse  que 
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dala  ni  fundación  de  fines  del  siglo  XUl  ó  priaclpios  del  XIV.  debida 

Fernán  Pérez  de  Andrade. 

Compóncse  la  iglesia  de  tres  naves,  conociéndose  que  su  fábrica  y  ar- 
quiteintura  rorrospontlc  á  dos  diversas  épocas,  iiorloiiociendo  á  la  mns  an- 
tigua la  capilla  mayor  y  las  naves  colaterales.  A  los  lados  do  aquella  corre 
una  faja  que  representa  doü»  partidas  de  caza  de  jabalíes  y  osos,  estando 
engastadas  también  tiohrc  jabalíes  las  cruces  en  qut*  torniinau  esterior- 
mente  l.is  c  u[)tiilas-  el  resto  de  la  iglesia  pertenece  á  mas  reciente  período. 

En  este  templo  se  conserva  el  sepulcro  de  su  fundador,  tumba  que, 
tanto  por  va»  raros  adoraos  enaiito  por  el  elevado  persoDaje  cuyos  des- 
pojos guarda»  aierece  ser  deseríta.  La  caja  y  pies  sobre  qae  descansa  son 
de  granito  mny  fino,  representando  d  frente  de  acpiella  en  alto  relieve  una 
partida  de  caía  de  jabalíes:  los  cazadores,  amados  de  lanzas,  cabalgan  en 
briosos  caballas,  y  parecen  recibir  órdenes  de  un  ginele  qne  toca  una  bo- 
cina, mientras  las  Irafllas  de  los  perros  levantan  la  fiera. 

&i  la  cabecera  y  pies  se  ven  dos  escudos,  y  una  inscripción  que  dice: 

AVfc,  hauá,  gratia  jlena:  domíms  tec.im. 

La  caja,  que  aparece  sostenida  por  un  oso  y  un  jabalí  de  Uimafio  natu- 
ral, está  rodeada  de  una  orla  en  que  se  leer 

AQI'»  J\/  KKRNVN  l'KIlKZ  ÜK  ANDRADE,  CARM.KIKn  OH-  t>">  1->TF:  MOtSlKBlO.  ÁSM 
DE  NASCEHEMO   DE   NOSO  SEÑOR  JHFSU  FlISTO  IIK  MIL  KT  CCC  El  ONCUEMA  ET 

Stlfc  A.NNUS.  . 

Sobre  la  tapa  se  ve  la  estálua  yacente  del  mismo  Fernán  Pérez,  armado 
de  coraza  y  empanando  la  espada;  en  la  sobrevesta  lleva  la  siguicnle  ins- 
cripción: 

FERNAN  PBBEZ  DE  ANDUADE. 

En  las  capillas  de  la  iglesia,  perleoecientes  á  antiguas  familias  del  país, 
bay  varios  sepulcros  y  ntcbos.  unos  con  figuras  de  bulto  armadas,  y  otros 
con  esculturas  vestidas  de  ropas  talares. 

— El  convenio  de  Sanio  Domingo  nada  notable  ofrece  al  viajero.  En  SU 
modesta  torre  colocó  el  Ayunlainienlo  no  ha  muchos  años  un  reloj.  Su  pri- 
mitiva fundación  es  ignorada,  y  sirve  hoy  de  alhóudiga  v  cuartel. 

tos 


—  794  — 

Monumento  también  de  gran  importancia,  se  conserfa  en  Betanzos  una 
lápida  sepulcral  arabo,  encontrada  entre  las  ruinas  de  la  ijílesia  de  Santa 
María  del  Azo^e.  Es  de  marmol  del  ¡lais.  de  vara  y  tercia  de  alto  por  tres 
cuartas  de  ancho  y  cuatro  ¡migadas  y  media  do  espesor,  y  está  trabajada 
con  suma  prolijidad.  La  ra|)idez  (  on  (]ue  pairamos  por  Betanzos  ñus  irn  julio 
copiarla,  y  después  tampoco  hemos  conseguido  obtener  uq  trafilado  <]«  i  iia. 

También  se  nos  dijo  que  eo  uno  de  los  cercanos  cerros  exisliau  ruinas. 
Y  baria  uoa  iBscripcbD  en  las  rocas,  que  no  pudinioc  examinar. 


Entre  los  Víctores  de  la  entusiasmada  mulUbid  que  se  apiñaba  deseosa  de 
conocer  á  sus  Reyes,  y  el  estampido  de  los  fuegos  artificiales  que  mezclaban 
su  ruda  armenia  con  la  vibración  de  las  campanas  agitándose  en  alegre  re- 
pique, llegaron  los  regios  viajeros  á  la  estensa  plaza,  en  cuyo  centro  se 
elevaba  iin  crracioso  pabellón  ornado  de»  tolas  do  seda;  y  accediendo  bonda- 
dosas SS.  MM.  á  los  deseos  de  la  municipalidad,  bajaron  do  los  cochos  de 
camino  y  descansaron  algunos  momentos,  sirviéndose  aceptar  un  delicado 
refresco  que  en  la  lionda  oslaba  proparado. 

Después  pasarou  lus  icgios  viajeros  al  convento  de  S.  Francisco,  en 
cuya  iglesia  oraron  breve  rato.-  y  bien  pronto  volvieron  á  lomar  el  carruaje, 
miealraa  i  los  acordes  de  la  música  bailaba  delante  del  coche  de  SS.  HH. 
una  comparsa  elegantemente  vestida.  eleváBdese  magestoosamenle  al  pro- 
pio tiempo  un  globo  aereeelático  de  colosales  dimensiones. 


LUGO. 


Poco  tiempo  haria  quo  los  ;uií,'u.sIos  vinjpros  dejaron  a  Betanzo?;,  cuamio 
lIcgarOQ  a  üuiteri:  liniiio  de  la  proviiu  ¡a  lio  Liii:(t,  donde  bajo  un  arco  de 
frondoso  ramajo,  fs[ii  ralj.iii  á  SS.  M.M.  el  lioljcniador.  Diputados  á  Corles  y 
provinciales,  y  el  Senador  Sr.  Vaiijuoz  Queii>o. 

En  el  (¿mkbw  dd  distrito  uuioicípal.  llamado  Puente  Nuevo,  aguardaba 
lambieD  i  SS.  MM.  el  ayimtaniiiettlo  j  demás  corporaciones  de  la  ciudad  de 
Augusto. 

Las  Irse  de  la  maflana  serian  cuando  los  régios  Tiajeros  llegaban  á  la 
población,  precedidos  de  los  pedáneos  de  las  B9  parroquias  qne  componen 
el  dislrílo,  los  cuales  tremolaban  las  bandín  de  su  respectiva  localidad,  j 
de  multitud  de  labradores  del  pais.  que  al  son  de  sus  gaitas  entonaban  mo- 
nótonos cantos. 

La  puerta  de  ?an  Fernando,  q«o  por  acnertio  do  la  municipalidad  lleva 
desde  aquel  día  el  nombre  de  Puerta  del  Principe  i),  Mfonso,  se  hallaba 
|)rofusameote  eugalaoada  con  vistosos  adoraos  y  muitilud  de  vasos  de  co- 
lores, 

Adclanlu  la  regia  comitiva  por  lu  calle  de  San  Marcos,  cuyas  casas  ^ 
haliabao  cubiertas  de  banderolas  y  colgaduras,  pasando  después  por  la 
plan  de  Santo  Domingo  y  calle  de  la  Bmna.  á  cuya  entrada  se  altaba  un 
elegante  arco  de  triunfo,  dedicado  por  la  diputación»  con  pabellones  de  ban- 
deras. Siguió  después  el  cortejo  basta  la  Plasa  Mayor,  en  la  que  se  veía 
otro  arco  levantido  por  d  comercio,  descollando  en  el  centro  de  aquella 
un  castillo  árabe,  dd  que  presentamos  ci^te  á  nnestros  lectores  (1): 
diñjíóse  lut-f^o  |)or  las  calles  Traviesa,  do  la  Cruz  y  de  Palacio,  hasta 
llegar  ai -Episcopal,  lugar  destinado  para  la  regia  morada.  A  pesar  de  lo 


<t)  £i  modesto  eiMOlo  distingDido  «rUiü  Sr.  Valés  fue  el  mor  de  esU  obra. 


avanzado  d«  la  hora,  SS.  Hlf .  pasaroo  antes  á  la  catedral,  donde  fueron 
reeibidaR  por  el  Obispo  y  calúldo.  retir&ndose  después  á  palacio. 

Entre  las  (Mnnposicíones  poéticas  que  se  arrojaron  al  paso  de  SS.  MI.» 
encontramos  dignas  de  sinceras  alabanzas  las  sifpiieotes. 


A  8.  U.  U  UEINA. 


SONETO. 

Hay  uii  riucon  eii  la  orguUosa  España, 
Fecundo  y  bello  y  rico  en  so  atavío, 
¥  i  quien  el  mar  con  so  pótenlo  brío 
La  arrulla  alano  y  con  placer  le  baO«« 

Su  esplendoroso  porvenir  le  engaña 
Si  apareciere  alguna  sombrío. 
Que  aún  revela  su  noble  puiierío 
Y  qí  un  lunar  su  anligua  glui  la  em|)aria. 

EsGaüaa.  que  hermosa  y  desdefiade 
Confia  en  vos:  sed  vos  su  prolechmt. 
Si  de  Caalilla.  6  Reina,  os  veis  anuida 

Con  ciego  frenesí,  lainbicn  Svfioi'a, 
En  Galicia,  hoy  de  júbilo  embriagada' 
Con  ferviente  entusiasmo  se  os  adora. 


J.  S. 


EL  MISO  A  U  BSINA. 


BOMANC£. 


Sobre  la  arena  dorada 


I  apoyado  en  la  urna  verde 


Descansando  estaba  el  Miílo, 

Limpiándo  la  lucngi  barba. 
Cabello  al  viento  esparcido. 
La  sien  ceñida  de  adi-ilas. 


De  su  caudal  argentino. 

Vn  lejano  rumor  hiende 
Los  aires ?»d(ji-iiiiTÍ(lrK. 
Y  del  v;ill<'  :i  hi  l;i(lrr:i 
Llrga  por  tin  ii  su  oído. 


De  espadañas  y  de  lit'io6. 
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Y  allá  en  la  ciadad  distiogoo 
Los  K^landorcs  rojixoB 
De  mil  laces  que  so  exman, 

l)e  mil  jubilosos  gritos. 
¿Qué  es  «slo,  dice,  es  acnso 
Nuevo  tropel  de  vencidos? 
¿Se  festeja  alguu  combate 
En  qne  los  fuertes  marinos 
IMunliroii  como  en  Lepante 
De  innumerables  navios, 
I  al  mundo  cnieio  salivaron  • 
De  los  turcos  atrevidos? 
¿O  se  celebra  otra  rola 
Gomo  aquella  en  que  el  invicto 
Rey  de  Fronda,  prisionero' 
Trajo  á  Uadrid  Carlos  Qointo? 
¿O  se  descubre  otro  mundo 
Que  añade  nuevos  dominios 
k  la  Segunda  Isabel? 
;.0  el  pabellón  amarillo 
\  rojo  con  liscs  de  oro 
Tremola  otra  ve»  invicto 
Sobfe  Trípoli  y  Xrgel. 
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En  Portugal  sometido. 
Tápeles.  Flandes,  Milán, 

Sicilia.  M(?jÍco  y  Quito? 
Entonrrs  de  sns  raiuhles 
Deja  r\  It'r-lii)  liumeiji'i-ido, 
En  medio  de  las  Náyades, 
De  los  ¥wa09  y  los  Silfos; 
Se  levanta,  y  á  las  nubes 
Llega  con  la  frente  «^ído. 
Cual  kw  Gigantea  audaces 
Que  escalaron  el  Olimpo; 
Mas  mira  al  Rey  y  A  la  Infanta, 

AI  noble  y  augusto  niño  

Ve  á  la  Reina,  y  á  su  aspecto 
De  respeto  conmovido. 
Admirando  su  hermosura. 
De  so  Hagestad  herido, 
Dotíb  la  rodilla  inmensa, 
Sal|)ira  *•]  monto  vmno, 
Y  vulviéiido.M-  á  MI  i-,nn_'e, 
De  entusiasmo  el  pecho  hencliido. 
Aclamando  va  6  Isabel 

Basta  Portugal  el  Milio. 

«  *« 


A  8.  M.  ].k  REIKA. 

¡Salud,  Reina  adorada!  En  loiao  vuestro 
Se  apifia  sin  cesar  la  muchedumbre, 
y  entre  raudales  de  esplendente  lumbre 
Se  alza  un  eco  de  Inmensa  aclamación. 

Fña  ¡9  Reina  en  el  espado  suena. 

Y  se  repite  en  la  estonsion  lejana, 

Y  no  hay  palabras  en  la  lengua  huntnm 
Que  espresea  cuánto  os  ama  el  corozuu. 

Reina  y  Señora,  la  ciudad  Lucense. 
Siempre  leal,  de  secular  nobleia, 


-798-. 
A  vos,  y  al  niíio  d«  infanUl  bellen. 

Os  rinde  el  mas  cumplido  parabién: 
A  esa  de  amor  inesiimable  prenda. 
Que  puso  Dios  cu  vucsira  augusta  mano. 
Que  será  grando  sobre  el  jiueblo  Hispano, 
Y  régia  pompa  brillará  eu  üu  sieu. 

Tos,  végoi  madre,  le  dinÚB  aa  dn. 

Al  despertar  del  sueño  de  la  infancia, 
De  los  Alfonsos  la  iiinioflal  constancia. 
¥  el  genio  de  Isabel,  y  la  virtud. 

¡Oh!  de  Isabel  la  Reina  de  do&  mundos, 

Que  abatió  los  Zcgríes  alminares. 
T  de  Granada  hermosa  en  los  altares 
Alzd  irianfante  el  signo  de  la  cmx. 

Que  es  esc  pueblo  que  le  cupo  en  suerte 
Verá  en  los  herhos  de  la  patria  historia, 
El  que  en  un  día  du  (jerpélua  gloria 
Ai  héroe  de  los  siglos  derribá. 

Decidle,  6  Reina,  que  el  Sellor  concede 
A.  cada  ÁlCboso  un  corazón  gipnie, 
T  que  también  su  página  brillante 
\         Al  dnodécimo  Alfonso  reservó. 


¥  uuocio  solo  de  vculura  sea 
La  sonrisa  del  ángel  inocente; 
La  hermosa  hiz  que  asoma  en  el  oriento 
No  oseorezca  jamás  la  tempestad. 

Tanil  i' !!  S  ilora,  vos  desde  la  cana 
Fuisteis  del  pueblo  predilecta  estrella, 
Y  hoy  os  admira  cada  \ct  mní^  bella. 
Ornada  de  esa  üor,  prenda  de  paz. 

Jf.  Perito. 
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DÜN  ALDEANO  Ó  PRÍNCIPE  ALFONSlí^O. 
CAKOOW. 

Ese  neno  q'abf  vedes,  rapaces. 
No  dourado  varrelo  metido, 
Kse  neno  tan  listo  ^  gamdo 
üuf  namora  tan  solo  mirar, 
Evos  tillu      Urina  f^ilwla, 
Evos  Príncipe  rexo  d  España, 
Descendente  d'aqoel  que  con  salla 
Fixo  os  mouros  á  testa  vaixar. 
D^oél  que  Tenoendo ' 

Ñas  cohas  d'áslnrias 

Tengou  das  inKurias 

O  nome  español: 

D'aqnel  horac  ^ande 

Q'cn  noile  sombría 

Mostrott  novo  día.  . 

llosirou  novo  sol. 
O  Seor,  que  foberna  nos  coos. 
Que  goberna  na  térra  é  nos  maires. 
Pra  consolo  dos  nosos  pesares 
Deunos  ese  anxciiño  gnlan. 
Esa  rica  xoiüa,  esa  esirela, 
Que  debemos  ckamar  d'alwDd»!», 
Que  debemos  cbamar  da  spennza, 
Qae  debemos  querer  con  alán. 
Oo  noso  Alfonsifio 

Naceu  pra  facernos 

Ft'l¡cí>s,  é  encheraos 

De  paz  é  d'amor: 

Naccu  pra  colmarnos 

Sin  dudaníogaa 

0e  mnila  fortoa. 

De  mttito  esprendor. 
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Rccollci,  recollei  po  lo  lauto 
Mil  roroas  de  ervas  6  frores, 
K  cantando  cánti^^as  d'amores 
A  sua  sén  anoceute  cercay. 
E  pur  él  6  Mñdo  das  gaitas 
Ñas  pradeim,  nos  campos»  ñas  ebonsas. 
Mil  dandiias.  mil  jogos.  mil  oovsas, 
Ledos  iodos  oorrendo  fonnai. 
A  berros  decide 
Viva  ú  Hpv  ppqiif*no, 
YÍMI  II  IlrilO 

Que  «US  ven  á  ver. 
IKos  queira  que  nunca 
Tefia  sufrimienlo; 
Oue  nin^n  nomenio 
Lte  fiitte  pracer. 


La  ciudad  toda  estaba  brillantemente  iluminada,  distinguiéndose  por  la 
profusión  de  sus  luces  la  puerta  del  Principn  D.  Alfonso;  la  fachada  de  las 
casas  consistoriales;  el  castillo  árabe  elevado  en  el  cenlro  de  la  plaza,  riiyas 
capi  icliosas  luminarias  le  ihúniu  un  l)el!isihio  aspecto;  la  aliuni'cia  vislosa- 
iiieule  adornada  con  faroli'-»  y  arafun,  ipit'  pi-ndian  de  los  árboles:  el  frontis- 
picio del  {gobierno  de  provincia  fij^uiaiulo  un  púrlico  corinlio;  la  adnimisira- 
cion  de  Hacienda  públiea,  que  cubriasus  ventanas  con  trasparentes  imitando 
Vidrieras  gútu  a»,  la  muUilud  de  vasos  de  colores  que  iluminaban  la  caledial. 
su  torre  y  la  cúpula  de  nuestra  SQ¡1iond»lm  Ojos  grandes;  y  el  arco  triunfal 
de  gusto  bizantino,  que  se  alzaba  paralelameDle  i  la  alameda. 

Dorante  la  nocbe  no  cesaron  los  enlasiaslas  víclores  y  cordiales  acla- 
maciones qae  se  mezclaban  con  los  alegres  cantares  j  músicas  de  los  la- 
briegos de  la  comarca;  y  entrada  ya  la  maflana  del  siguienle  dia,  que  fué 
anuDciado  con  salvas  de  bombas  y  numerosos  cubos  de  cohetes,  recibieron 
corln  SS.  MM..  á  la  que  asistieron  las  autoridades»  corporaciones  y  personas 
notables  de  la  población.  Después,  pasaron  los  Reyes  á  las  casas  consisto- 
riales» donde  el  Ayuntamiento  esperaba  ya  de  antemano  á  los  régios  bués* 
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pedes,  que  recorrieron  todas  las  depeDdencitt  del  edificio,  decoradas  coa 
el  mayor  lujo,  y  donde  recibieron  nuestros  Mnnnrcas  geflaladas  miiesIraB 

de  cari&o  y  respeto  por  parte  de  la  autoridad  municipal. 

alÜ  dirijieron  los  augustos  viajeros  á  la  sania  iirlesia  catedral, 
donde  se  canto  un  solemne  Te  Denm:  y  después  de  exmiiiiiai  h-^  pintnras. 
altares  y  ricos  ornnmpnlDs  ((Ui'  encierra  aquel  anli;:iui  templo,  visitaron 
SS.  MM.  el  hospital  y  casa^  de  beneticencia.  el  convento  de  iin)nja>  Uimii- 
nicas,  único  que  hay  en  la  ciudad,  y  por  último,  la  espaciosa  mutallu,  so- 
berbio monumeato  que  recuerda  el  esplendor  de  la  domioacion  romana,  y 
que  nnestres  Reyes  recorrieron  en  carruaje. 

Ya  «lirada  la  uoclie  se  retiraron  á  palacio,  donde  tuvo  lagar  una  convi- 
da, á  la  que  fueron  invíladas  las  autoridades  y  corporaciones  todas  de  la 
cíndad;  y  después  de  ella,  dignáronse  los  aogusCos  viajeros  recorrer  á  pie 
las  caflcs  de  la  población,  deleníéndose  ante  los  arcos  y  demás  adornos  de 
los  edificios,  mientras  resonaban  en  sus  oídos  incesantes  y  entusiastas  ykr 
lores. 

El  siguiente  dia  13  á  las  tres  de  la  tarde  abandonaron  SS.  MM.  y  AA.. 
en  nii'din  de  ln«  mismas  demostraciones  de  cariño,  la  eiiniail  di-  Lu¡ío.  diri- 
jiéiidose  la  re^'ia  ri unitiva  hacia  Villafranca.  no  sin  lenndai-.  eonmovidas 
SS.  M.M  .  \[[-  siiieeras  ovaciones  que  les  habian  tributado  los  babilaulcs  de 
aquella  leal  ciudad. 

Consagremos  algunas  líneas  á  su  historia  y  á  sus  monumentos. 

Un  bosque  céltico,  en  donde  tribus  de  este  pueblo  guerrero  adoraban 
á  aquel  Dios  que  m  podían  concebir,  s^;un  la  espresíon  de  un  autor  con- 
temporáneo, en  la  estrecbez  de  un  templo,  sino  bago  la  inmensa  bóveda  de 
los  cielos,  debió  ser  el  origen  de  Lugo.  El  respeto  á  los  bosques  sagrados, 
á  que  llamó  Vírgttio  buot  nleiUtí»  y  Ovidio  bieot  mndos,  hacia  (|ue  Tuesen 
mirados  como  de  buen  agQero  para  establecer  en  ellos  ciudades.  De  aquí 
que  cuando  Aui^usto  consiguió  sujetar  á  su  dominio  toda  la  antigua  Hispa'* 
nia.  bi»^n  e\i>liese  ya  Lugo,  como  nlprunos  pretenden,  siendo  la  capital  de 
los  TT/iorní  o  estuviese  enteramente  desp(il)la(l(),  allí  so  nsfablecieron  los 
veli  [  iiios  ii';:i(»narii)s;  v  ya  respetando  su  aiiUitua  uiipuilaacia,  ya  por  la 
posición  que  ocupaba,  hien  pronto  lo  elevo  .\nfrus|o  á  la  caÍPiroria  de 
capital  de  convento  jurídico,  que  con  su  nombre  llegaba  en  tiempo  de  l'liuio 
hasta  el  rio  Nüx&imm,  agregándosele  posteriormente  gran  parle  del  ter- 

Ml 
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rítorío  de  Oviedo,  aegun  eompnid»a  Mttdeu  eoD  las  inscrípeíoiiefl  que  eita. 
Hasta  Cílenis  llegaba  por  O.,  y  namerosos  eran  los  pueblos  qoe,  según 
Plinío  y  Ptolomeo,  pertenecían  á  este  convenio,  Lugo,  durante  la  domi- 
nación romana .  tuvo  una  gran  importancia ,  como  nos  lo  atestiguan  varias 
lápidn??  (1),  fustes  de  colHmnn«,  restos  de  estatuas,  alcun  ¡dnlo  ile  bronce, 
su  magnifif  ii  murnlln  de  2  Ii46  varas  de  circuilo.  (k-  lá  a  16  de  altura  > 
de  6  á  "7  de  ;iiirhri.  ron  S!»  torreones  semicirculares  y  almenados,  pran 
dioso  muro  que  rodea  l;i  ciudad  en  im  estado  de  conservación  admira- 
ble  (2);  y  el  célebre  mosaico  de  la  calle  de  Batilales  (3). 

Durante  la  invasión  de  los  suevos,  la  célebre  Lueuf  Augusii  sufrió  por 
los  aftos.de  460  horrible  saqueo  y  desiruclor  incendio,  que  la  redujo  casi  á 


(t)  Cornuip  olla  variiis  cnconiradds  en  ta  muralla;  además  nosotros  vimos  la  siguicnl*-. 
la  que  eoptamos  a)  haMar  de  JLeon. 

mr. 
m 

JOVIVM 
M.  9.  L.  M. 

ni.... 

V.  r  V. 

No  croemo»  tampoco  fuera  <Ic  prop<teito  copiar,  aunque  no  cocoHlrada  at  et  mismo 
higQk  It  aigiiieiiie  Uptia,  que  ae  Italia  en  la  parroquia  de  San  Martin  del  BhK  jiriadiceion 
de  Villadaca.  por  toparte  esterior  de  la  pared  que  cierra  to  cabecera  de  la  igl«¿a. 

n.    w  v 

ai:íicu.(.  Mt^TIt. 

umtam  imi 
Atiiuiit  raeno 

nuiC.  r.  c. 

{Zi  Solo  en  la  |>arU'  que  cae  ni  eainito  de  .San  Roqu*',  un  iicqueño  hundiniieiilo  ocurrido 
por  los  años  <lc  18.16  liixo  noresario  que  se  levantaM  Qtt  nvevo  lieoio  d«  mnraUa.  Bi)  nno 
de  los  vértim  se  eoiooé  la  inscripción  signienu>. 

encaro  ?iuMRu  m  mcBiiBttM. 

!te  lU  EOU'ICinO  f^tk  r*IITE  DKI.  UEiajITO 

rfta«  Mvsmft  pr  cst*  cmn 
coxm  u  nmnaaft. 
k^a  M  isn. 

l3)  \       cS  apíndice,  rn  que  presctHmnos  ia  niooograna  de  esle  importante  nionninenio. 
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ruinas.  Sin  cmhiirj:;n,  restaurada  bien  proolo  fue  declarada  su  silla  opísco- 
pai  sufragánea  de  la  de  Braga:  y  Concilio  celebrado  en  el  ailo  de  559  la 
erijió  en  Melropolilana,  con  cuvo  t  arncici  sp^nin  se  rree  continuó  hasta  el 
jíontilicado  de  Calislo  II,  duranlc  el  cual  romo  alirnia  Zapata  (1),  consiguió 
el  Kmperador  D  Atoiisulles  ar  a  Santiago  las  precoiiacocias de  metrópoli  que 
liasla  enloiu  rs  habin  gozado  Lugu. 

En  los  priiiKMos  años  del  siglo  VIH.  las  huesU  s  sanncenas  esparcen 
dentro  de  su  recinto  el  terror  que  por  todas  partes  diluiuliau,  y  corrom- 
pido su  nombre  «a  el  de  Lds,  fae  una  de  las  príocipales  ciudades  que 
compusieroo  la  provincia  de  Herida  en  la  divísioD  hecha  por  Yusnr. 

La  dominación  musulmana  es  sin  embargo  breve.  Alfonso  el  Católico 
la  libra  del  poder  sarraeeno  en  755.  y  repone  en  su  silla  al  (HHspo  Odoa- 
rio.  celoso  Pastor,  que  llevado  en  rehenes  á  Africa  alcanzó  la  libertad  acaso 
por  rescate  del  Rey,  y  que  dejó  escrita  curiosa  relación  de  sus  padeoimienlos. 
y. del  estado  en  que  la  ciudad  se  encontraba  (2). 

Nuevas  fidanges  muslímicas  penetran  en  el  territorio  lueense  por  los 
años  791,  que  apoderándo«;(!  del  (  astillo  de  Santa  Cristina  á  las  órdenes  de 
Mobamet.  bien  pronto  se  vierou  rechazadas  vicioriosamente  por  el  Monarca 
Alfonso  el  Casto. 

Poderoso  apoyo  pn'sla  la  cimlail  de  Auguslu  en  á  Ramiro  para  re- 
chazar la  usurpación  del  Conde  Nppoci;mo;  y  mas  larde,  on  9fi9.  penetran 
dentro  de  sus  murallas  los  nonuaudos.  aunque  tienen  que  abandonarlas  en 
breve. 

Nuevo  saqueo  sufre  de  las  terribles  huestes  de  Almanxor  en  su  retirada 
de  Santiago;  y  desde  esta  época  apenas  vüdve  á  encontrarse  hecho  notable 
en  los  anales  de  Lugo,  hasta  la  muerte  de  B.  Alonso  IX.  en  que  aparece 
como  una  de  hu  principales  cindades  fieles  á  Finando  ID  durante  las 
disensiones  producidas  por  la  ambición  de  Sancha  y  Dulcía. 

Siyos^da  por  el  poderoso  influjo  de  los  Benavenles-  en  1483.  fue 
una  de  las  ciudades  que  tomaron  parte  en  los  alborotos  que  ocasionaron 
aquellos  mngnates  y  el  Condestable  de  Castilla :  y  tanto  que,  á  pesar  de  los 
esfncrzo.s  de  D.  Fernando  de  Acuña,  tuvo  el  Rey  en  [lersona  que  venir  al 
frente  de  poderosos  ^kcitos  para  rendirla,  como  ai  fin  lo  podo  conseguir. 


(I)  Compendio  de  las  ¡(rHndczas  di^  Lugo. 
{%  \éme  la  E^ww  Stfrada,  Uwn.  M,  cap.  IL 
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Hasta  los  primeros  años  de  nuestro  siglo  vuelve  á  pardai  Mkntio  la 
hisloria  al  escriba  los  anales  üc  Lugo,  para  registrar  en  180d  la  triste  in- 
vasión francesa,  que  el  Marqués  de  la  Romaná  iotenló  rechazar;  y  en  el  pe- 
riodo de  la  última  gaerra  de  sueenon  las  diferentes  ^cometidas  de  las  tropas 
carlislas.  siempre  derrotadas  por  los  valerosos  Incenses. 


Ftiorn  (lo  <;ttt;  recuerdos  romanos,  pocos  monumenlos  notables  de  poste- 
riores épocas  ofrece  l.ugo. 

Desde  sus  aniiíriias  forfifirariones  presenta  la  moderna  ciudad  una  en- 
cantadora pfrspooliva  la  vi.sía  se  dilata,  dice  el  Sr.  Neira,  y  recorre  su- 
cesivaiiifiilé  las  margenes  Ooridas  del  rio  Miño  y  los  sotos  poblados  de  la 
Gándara  baja.  Las  casas  se  acercan  k  su  orilla  interior;  y  mas  que  una  ciu- 
dad parece  un  inmenso  caserío,  que  descubre  sus  huertos  y  corrales  al  tran- 
seúnte. Algunas  veces  llega  la  población  hasta  el  mismo  asiento  de  la  mu- 
ralla, y  desembocan  en  un  cubo  los  balcones  de  una  sala,  como  acontece 
en  la  plaza  del  castillo,  al  lado  de  la  cárcel  del  Obispo;  mas  allá  la  mura- 
lla sube  á  medida  que  desciende  la  ciudad;  y  desde  la  Fverta  ét  San  Ptáro, 
hoy  puerta  de  la  Coruñn.  la  calle  del  mismo  nombre  se  registra  casi  á  vista 
de  pájaro,  cruzándose  las  personas  sobre  el  pretil  de  la  puerta  como  las 
sombras  de  una  f;nita';ma.:orín 

T>i's|)no<;  do  visiiar  la  muralla,  el  edifício  que  llama  antes  quo  lodos  la 
atención  es  la  iglesia  Catedral,  situada  al  Mediodía  de  la  pnblariím.  Ifay 
algunos  que  llovan  la  antigüedad  de  o<ta  Í!,'le<;ia  hasla  la  época  di'  Sanliago; 
pero  el  úuicu  ruiidamouló  de  osla  Lüiijolur.i,  que  es  una  antigua  inscripción 
en  latín  conservada  sobre  ta  puerta  pequeña  de  la  sacristía  que  da  frente 
al  <^osiro,  no  ¡laede  admitirse  por  la  criliea.  Bicha  leyenda,  que  la  rapi- 
dez de  nuestra  marcha  nos  impidió  copiar,  habiendo  aprovechado  la  mayor 
parle  del  escaso  tiempo  que  permanecimos  en  Luj^  en  estudiar  y  recono- 
cer las  anIigQedades  romanas,  nos  la  presenta  fielmente  traducida  el  Sefior 
Hados  en  su  ÍHesmam  en  esta  forma;  ¡0  btt,  td  reifkmdmtntt  de  Mtpa- 
ña  Aonor  y  eMrt  nMeta  de  eidaneida  mfirps.....  inAos  «n  etta  dudad 


Digitized  by  Goqgle  ^ 


-  805  - 

con  fu  semblante,  mgmoy  faamdia.  Por  tu  ttfútrtu  m  hatím  atpá  las  hm- 
iteras  del  templo. 

Ni  las  Iclras  de  osla  leyenda,  ni  mucho  monos  su  estilo,  nos  parecen  de 
(a  remóla  anli<;ílcdad  que  se  la  alribiryp,  sino  |)()t  ol  « oiiliíirio  de  fecha  muy 
rocienlc  y  acaso  de  la  luismn  en  que  la  imfiura  líulie  de  las  falsificaciones 
(juisu  usi  iirL'cor  los  lüujnüs  hurizonles  de  nueslra  historia  Pero  aun  cuando 
se  diese  lodo  el  valor  que  se  quisi«'ra  a  la  inscription  que  nos  (teupa,  on  la 
frase  final,  donde  se  apoyan  los  que  llevau  la  primitiva  iglesia  de  Lugo  hasta 
los  tiempos  de  Santiago,  nosotros  no  fomos  nn  dato,  sino  una  figura  poética. 

Mas  insporbiDle  es  el  que  se  deduce  del  privilegio  que  el  Rey  D.  Or- 
dollo  II  dió  en  913.  en  el  cual  dice:  Qw  aquella  venerare  ^ietía  a  conoce 
haüa  sido  /"«tufada  ea  ta  atufad  de  Lugo»  ¡tromuia  de  Gdima,  en  loe  prmei- 
fioe  de  las  prediemones  efotUHeae.  Ciyt»  eeáem^  seu  sedee  vener^^uima, 
é^puucUwr  eesé  fundata  ta  trie  ¿tfomtt,  promnea  GaBina,  (A  ipto  mlio  pret- 
Seotionis  aposlolicte  primilUm  Ecclcsio'.  Sin  embargo,  la  vaguedad  que  da  á 
esta  noticia  la  palabra  parece,  le  quila  toda  su  importancia  como  dato  his- 
tórico. 

Fs  mas  que  probable  que  on  I.iigo  «e  eslabler lera  ima  de  Irís  primeras 
iglesias  de(ialicia,  por  ser  ya  ciudad  populosa,  y  a  donde  (li>!M('iH)n  dirijirse 
con  preferencia  las  predicaciones  de  los  vai  luics  aposlulicos  ;  pero  fuera  de 
esla  (  oiijtMura  no  enconlramos  do(  imicnlos  ron  que  justificarla. 

Tani|)otu  liemos  podido  adquirir  iiuticias  de  la  época  en  que  se  empeza- 
ron las  obras  de  aquella  caledral.  ni  los  maestros  que  la  dirijieron;  sin  em- 
bargo, ya  á  principios  del  siglo  Xll  debía  eiistir.  aunque  no  con  la  ampli- 
tud que  hoy  se  encuentra  aquel  edificio,  pues  en  1118  Hermisenda  Rodri- 
gues d^iyaba  á  ta  Catedral  de  Santa  Haría  de  Lugo  la  cuarta  parte  de  la 
herencia  que  le  tocaba  en  el  lug^r  llamado  Ríville. 

De  diferentes  épocas  la  actual  fábrica,  conserva  en  sus  tres  naves  ca- 
racteres para  poderla  clasificar  de  los  primeros  tiempos  del  estilo  ojival, 
y  aun  algunos  de  transición:  pero  la  mayor  parte  de  sus  alfares  y  ornatos 
son  de  mas  reciente  época.  Su  fachada,  obra  muy  módica  de  gusto  greco- 
romano,  tiene  estatuas  de  bastante  mérito;  y  el  coro  conserva  una  magni- 
fica sílloria,  tallada  en  el  siplo  XVI  por  el  rélobre  e«'  ii1foi-  gallego  Alonso 
Moure.  Kl  relablo  principal,  modere"  1;tnd)ien  esta  forniado  de  marmol 
oegro  y  pardo,  con  las  bases  de  las  coluuiuas  y  los  coi'Disaraontos  de  bronce 
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(iorado.  Ei  labiM  naciilo  es  muy  i  ccieulc,  cuino  que  fue  construido  cu  1812 
y  al  rededor  del  Saciameoto,  ijuc  <;cgun  aotigua  practica  de  aquc'lla  ¡itlc- 
sia  está  conslanteinenle  espuentu  iliu  y  ooche,  se  veo  cuatro  osialuas  de 
ángeles  en  adoracioa.  de  mármol  de  Carrara  (1). 

Las  demú  capillas  poco  ofreoeo  de  notable,  sí  no  es  la  antíquisiaia  efi- 
gie de  Sania  María  de  los  Ojos  Grandea,  sagrado  bullo  que  algimos  amo- 
res, como  el  Dr.  D.  Juan  Pallares,  con  mas  buena  fe  que  critica,  preten- 
den existia  en  tiempo  de  Santiago,  y  á  quien  dicen  dedicó  éste  lacatednl 
de  Lugo. 

En  la  capilla  de  San  Froílan  el  Viejo  se  conserva  el  sepulcro  de  Dofla 
Proila.  madre  de  aquel  bl«Qaventurado  Obispo  de  Utm. 


di  Ai  i'rr.L  1,1. ■!  oriRen  tío  csla  niUi;,Mi;L  rostumbro  nadn  lii-'niii>  iin.iiilf)  iiis'c>li„';U'  rucra  i!'' 
lo  que  el      RiñCO  maniQesU  en  el  ionio        de  su  trpam  sagtoiUt.  tjUe  copiamos  ¡i  conú' 


•  U-i  üiogiilsr  preeaiineBeia  que  gina  la  Sanu  Iglesia  de  Logo  de  tener  siempre  oianifiesio 
i-l  Augusto  Saeramento  del  Altar,  se  ha  tenido  por  tan  remou  de  oneairos  liempoa  en  «I  aen- 

lir  <lc  los  escril'  .['ir  ni  (  -¡ús  dos  úllítiios  siglos  hm  Iral.nlo  <lf  olla,  que  coitiunmpntf  se 
refiere  al  tiempo  en  que  icinaban  los  suevos  en  (ialicm.  Aun  pl  caliildo  de  csXa  sania  iglesia 
repreaentd  en  caria  de  ¿o  di<  a,;08lo  del  año  de  IS97,  dirijida  á  la  Junta  del  Bcinode  Ualicia, 
i|ae  en  ateoeioo  á  qoe  pasaba  de  íli»  aAo»  la  co»tainl>re  de  tener  maniUesto  el  Sacrameoto 
día  y  noche  en  su  catedral,  y  á  qne  esta  no  podia.  por  la  cortedad  de  sus  rentas»  aumentar  el 
número  de  cu.ilro  luces  qn  'i>l:ini  nU'  lenia,  esperaba  (iuí»  el  espresado  reino  la  concediese 
algún  donativo  para  el  tunipliiiiietiilo  de  su  de.>eo.  Pallares  irae  también  un  auto  capitnlarde 
al  de  abril  del  año  ríe  ISIS,  en  que  el  Sr.  Obispo  D.  Alonso  López  üallo  propuso  al  cabildo, 
que  había  visto  papeles  y  privile^os  existentes  en  el  archivo  de  la  Mesa  Episcopal,  de  loa 
cuales  constaba  qve  era  tradición  anUqutehoa  qve  d  estar  dcseobierto  en  el  altar  ma^  el 
Sacranjcnlo  de  la  Eucarisiía  venia  desde  el  licmpo  deTcodoniíro,  K  y  d»»  los  suevos.  Acer 
cadel  principio  y  orijen  ile  la  niiNuia  piadosa  eoslumbre,  se  afu  uui  d'^  urdinario  que  consis* 
le  en  haberse  (lí>i>  rni¡!i;iilii  v  il'-lVii  i  hio  m  un  C.onciliode  Lugo  la  verdad  de  la  existencia  de 
Cristo  en  el  Sacramenio  coaira  la  herejía  que  la  negaba,  y  se  babia  sembrado  por  Gállela. 
Hablando  el  ScAor  Acuila.  Araobispo  de  Anqga,  de  kw  Coneiliosde  Lugo,  en  el  capftuloTS.  en 
la  iii  inuT.i  parle  de  su  ITsloria  Eclesiástica  de  los  Arzobispos  de  su  Sede,  escribid  a^f  .II,- 

•  potó  i  uadiwion  que  na  igreja  cathedral  de  Lu^o  se  poem.  el  rolloCi»  senipre  0  Üiviuitóuiio 
•Sacramento  do  altar  dentni  ilo  Sarr ario  nii  lur  tua  ijiü  a  ^a^^alia  hostia  pos>a  ser  vista  ct 
.adorada  dos  que  entraon  na  mesnia  igreja.  Scui  duvida,  porque  n»  mesma  eidade  em  algún 
•deslea  dous  Coneiliossedecretou,  et  estahieceo  A  verdadeira  présenla  deCbrbto  Kosso 
.Déos  ueste  Divinissimo  ct  alliasimo  Saeranicnto.  a  quem  osliere.;es  daquellc  (c)npo  i;intu 

•  ronlradiziaon.  Pera  memoria  de  este  beneficio  quis  sempre  aquella  Sí  ler  á  sua  vista  scu 

•  üria.lor  Sai  raiiifiilailo,  loinaii.lú  a  n^ym)  Ae  ('!-,)llÍ7Ji  á  niesma  llustia  i'l  i'aiix  por  amia^  et 
•brazaondc  sua  nnbri/.<i.  o  que  uaou  fez  nenhuin  outro  Aeino  de  Casiclla,  ete.> 

•To  leodria  la  mayor  complacencia  en  saUsTaeer  i  la  de««t»  ceriortdad  de  variSB  perso- 
nas que  me  han  suplicado  escriba  ona  larga  discriaciou  examinando  lo  (|uc  se  ha  cscriiD  mv 
bre  el  asunto,  y  STcriguando  el  verdadero  origen  déla  referida  costumbre.  Pero  halu-  udo 
reconocidu  el  archivo  diM  Hr'al  convenio  San  Isidro  de  León,  en  que  desde  lii'nijKi  muie- 
morial  está  conKnuamcote  nianiHcsto  el  Sacramento  como  en  la  iglesia  de  Lugo,  y  teniendo 
lamibien  pirosentes  loa  privUegios  r  demis  muounieoios  uiUgwis  de  esta  sauia  igleaji,  no  he 


nuacien. 


El  claustro,  de  |iriocipios  de  este  siglo ,  y  todas  las  demás  dependen- 
cias de  b  catedral,  no  ofrecen  motivo  notablo  |)ara  deacrfliirlas. 

Be  los  dos  antignos  cooTenlos  que  ea  la  ehidad  hnbo,  de  Domjiiicos  y 
Prancíseoe,  el  segundo  se  destinó  para  casa  de  beneOcencía,  Inclusa  y  raa- 
teniídad,  construyéndose  en  uno  de  sos  eslremos  un  teatro.  La  í|^esia  del 
primero  se  habilitó  para  ayuda  de  parroquia,  y  el  resto  del  edificio  para 
escuela  normal  y  pública:  otra  parle  para  cuartel:  y  en  el  noviciado  se 
eolocaroD  las  monjas  Agustinas. 

E!  convpnln  de  psia*?  fue  tlcuiolidu  en  1840  para  ensanchar  la  plaza  ma- 
yor. c\  (!o  DoniíDiras  subsisto  cu  cambio,  y  parte  de  él  se  encuentra  desli- 
mulii  a  olicina.s  de  admioislracioa  civil. 


hallado  al^o  en  que  w  haga  mi'moria  d«  Ud  emiambrp,  y  trii-;o  por  cierto  (fue  los  aniores 

ijin' Ii  in  (  sr  rilo  de  i-sta  malcría  no  la  han  iluslra'lo  rnn  i  ti  ;i>  [ii  u.  ' ijuí' la>  i  ;iv!l;icione<; 
kU'  (jio|iia  iinu{{ínacioti.  Así  que.  no  sít^ntlomc  (ku!>tl>ku  cHolureccr  c»le  a:i>uiilo  cuii  tcélimo- 
nios  dignos  ric  rsíimarso  jior  lo»  hombres  do  al?un  juicio,  me  parece  lo  mas  arpriado  ropro- 
dncir  aquí  lo  que  coo  gran  acierto  emui  el  Uccnciado  Uolina  en  mi  «ncr^iMMin  iU  Mtm  4t 
«riMta  por  esuts  palabras: 

futa  ciudfOd  tampoco  no  rallo 
Etiar  dttcaütrto  en  la  i^letia  ma\for 
Kt  XaenmMta,  ti»  mu  eebftar: 

i>uf  en  lArm  i'Jfsiúi  Inl  cm.í  n:i  ludio 
IM  (uiiM  y  tfcrt!o  qutnendo  atiMitUo, 
Jla  «itar  Mrf  jNMilo  IM  fnsJlicranmla. 
jOfum»  m  ¿m,  mu  lofit  yo  tSiHl» 
Sk  Ib  mqfor  cshImo  oiondlo. 

•Las  notirias  que  puedo  dar  con  alfnin  (totidaTncñto  so  r(>flncon  A  tas  si(;uir-iito^. 

|.    •  Aun(|UP  ol  Sacramonlo  se  li.i  vi'iir-r.iil  ,1  tM^niiiir-id 'ti  la  ir  t.u^n  hiisui  la  pro- 

sideocía  del  Sr.  Csi»lcJon.  r^&io  ha  sido  il.  ir<. n  tlol  taliuruáculo.  y  sin  tener  custodia. 

II.  »Lk  gloria siapilar  y  cosrumhre  íintKnDorial  de  «ata  iRlc»ia eonabtia  aolo  tú  «pie,  co- 
mo oo  oiraa  partMOran  de  piedra  ú  madera  la.s  puertas  de  lus  sagrarina  on  qm  se  colocaba 
ta  Uoearistfa,  en  Ijigo  era  de  cri^^lal.  y  de  manera  que  se  pudiese  ver  por  los  fieles  con  ma- 
y(ir '■i>n--iifl<i  ili'  MI-  .i!inas.  Asi  se  colije  de  una  acta  cap  tni  ir  ili'  lí  ilc  (liciciiil»re  de  I'i79 
IK*  e»ta  (.ü.s4odui  y  puerta  de  cristal  haUa  laxnbien  Pallares  como  existente  en  !>u  tiempo,  y 
de  ella  dice  O.  BÓdrigo  de  Acafia.  arzobUpo  de  Braga;  t  pan  «te  f»  m$»  «t  porto  da  Aij^n'o 

ni.  »La  esposidon  del  Saeramento  en  la  Iglesia  de  Lugo  no  Ate  eo  Im  tiompOK  «oUgm» 

con  la  o-tenlar ion  l^nr•  a."()<iuriit>ra  t'ti  Ims  iir-'>  -ntis.  y  las  i>4  nooratl  por  lo  ordinario 
nitts  que  dos,  fuera  üei  iieiripo  i|iii>  «kuraban  jo>  tlivuius  Oüctusi. 

iV.  -I-os  prebendados  tenían  cubiertas  sus  l  alK'wis  mientras  duraban  las  funciones  del 
COTO,  á  eaccpÍBiOD  de  aquellos  actos  cii  que  por  rúbrica»  gcaerates  debían  descubrirse.  Bttaa 
son  las  memorias  que  se  pnedon  dar  con  tíjcm  flmdammtOi.  dando  de  maiM»  á  lo  que  por  so- 
la Imaginación  se  ha  escrito  sobre  esli'  .i>iiiiln  ■ 

De  esta  piadosa  prúclíca  lomü  armas  ia  ciuilaü  de  Lu^u.  |>uinendo  en  el  primer  cuart4-l 
una  custodia  sostenida  por  dos  ánceles  arrodillados.  El  castillo  y  los  Icones  del  cuartel  io* 
lerior  pareceo  aumenlaritis  después  de  la  reuoioo  de  las  dos  coronas  de  Leoo  y  Gasiilla. 
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La  aoUgua  iglesia  de  San  Marcos,  con  su  celebre  privilouio  de  asilo;  el 
hospital  de  Sao  Juan  de  Dios,  coa  su  moderna  iglesia,  la  de  la  Soledad:  la 
capilla  de  Sao  Roque  y  la  del  Cariuen .  aunque  escasas  de  interés  para  el 
arte,  no  carecen  de  algunas  eslátiias,  adornos  y  pintoras  de  mérílo. 

Entre  los  demás  edificios  pAblicos  qne  en  Lago  se  encuentran,  la  caen 
consislorial  es  sin  disputa  el  que  mas  Importancia  tiene.  Fue  construida  en 
1735,  y  aunqoe  bastante  sencilla  preaoitabuen  golpe  de  ráta,  ocupando  lodo 
el  lírenle  de  la  ancha  plaza.  Sobre  un  pórtico  de  ocho  arcos  se  loTantn  el 
ánico  cuerpo  de  que  consta,  con  igual  námero  de  Tentanas  de  sencillas  mo^ 
doras.  Dos  torres  flanqueadas  de  pilastras  se  alzan  á  los  estreñios,  y  en  el 
centro  un  sencillo  ático  con  las  armas  de  España:  flameros  sobre  capricbo- 
sos  pedestales  se  elevan  en  toda  la  eslension  de  la  cornisa. 

La  cárcel  pública .  edificada  por  oí  Obispo  D  Fr  Francisco  Armañá. 
con  razón  so  dicp  qtip  e^  un»  di'  los  incjonN  os  lab  lee  i  míenlos  que  de  su 
clns«'' existen  cu  (¡alirin.  \  uiVece  la  >in^'ulariiia(l  de  que  para  sus  cloacas 
se  aprovechó  uu  liozn  ilo  anli£rii<>  acncihidu  roiuauo. 

En  el  arrabal  del  puciile.  .sobro  ia  in.irgen  izquierda  del  rio  Miüo.  mí  en- 
cuentran los  célebres  baños  sulfurosos  eu  que  lo»  roiitanos  tuvieron  im- 
portantes termas,  como  lo  indican  aén  algunas  bóvedas  que  se  conservan, 
trenos  de  muralla  formados  de  dnrisimo  hormigón  en  la  orilla  del  rio.  varios 
callos  en  la  huerta  que  se  esliendo  detrás  de  la  actual  casa ,  y  seguo 
nos  aseguraron,  restos  de  nn  templete  que  hasta  los  primeros  altos  de 
nuestro  siglo  eiistia  delante  de  la  misma.  Hoy  forma  nno  de  los  principa' 
les  establecimientos  balnearios  de  la  Península. 

El  moderno  Instituto,  aunque  naciente,  ofrece  buenos  resultados  para  la 
ensefiania;  y  la  biblioteca  episcopal,  aumentada  con  las  librerías  do  los  con- 
ventos guprimidos.  contiene  un  total  de  cerca  de  TüOO  volúmenes .  donde 
entre  muchos  libros  de  poca  importanoia  i^e  encuentra  ?raa  cantidad  de 
ellos  que  bien  merecen  ser  objeto  de  un  detenido  esamen- 
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VILLAFMNGA  DEL  VlfiRZO 


boras  despoes  de  haber,  salido  los  Mgios  viajens  de  Lngo.  llegaban 
á  Villanranca  dd  Viene,  qoe  colocada  en  la  confluencia  de  los  nos  Yaicar- 
ce  y  Borina,  conserva  bigo  sn  n^nloao  cielo  tristes  recuerdos  de  estrenas 
tradiciones. 

Bodeada  de  una  frondosa  y  espontánea  vegetación;  nDcíó  á  la  sombra  de 
un  monasterio  Aiodado  por  los  caballeros  hospilalarios,  üoode  encontraban 
los  peregrinos  que  se  diríjían  por  esle  punto  á  Compostela.  remedio  á  sus 

dolencias  y  protección  contra  los  malhechores. 

Ilallábasp  (  olncado  el  religioso  asilo  donde  hoy  e!  álrio  de.  la  moderna 
eologiala.  que  se  levanta  esbelta  coa  sus  estribos  y  arbolanlos  á  la  manera 
gótica. 

Entr<;  los  edificios  religiosos  que  en  este  pueblo,  de  laa  escasa  historia, 
ae  encuentran,  el  convento  de  San  Francisco  y  el  de  monjas  Agusüuas  poco 
ofree»  de  notable,  si  bien  n  hallan  en  <d  segundo  algunas  detalles  degusto 
bizantino.  No  sucede  ciertamenle  lo  mismo  con  otro  de  Desealias.  que 
lleva  el  nombre  de  la  Amaudaia,  donde  se  ven  en  el  altar  mayor  dos 
bajo-relieves  de  mérito,  obra  de  Becerra,  la  parle  superior  de  una  custodia 
ó  templete  de  igata  traída  de  lUmia  por  D.  Garcia  de  Toledo,  scsto  Ihr- 
qués  de  Villafranca,  y  los  restos  del  B«ito  Loreoxo  de  Brindis,  á  cuyas 
reliquias  se  atribuyen  milagros. 

Piadoso  origen  da  la  tradición  á  este  convento. 

Cuéntase  que  dosco^^a  de  vivir  en  clausura  una  hija  de  lo?  primeros 
Marqueses  de  aquel  mniibro,  rogú  á  su  padre  le  otorgase  la  |;racia  (k  rol: 
rar&e  á  un  monasterio,  la  cual  fué  tenazmente  negada,  encerrándola,  á  Uu  de 
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hacerla  variar  de  tal  propósilo,  cd  un  castillo  dd  inmediato  pueblo  de 
Corullon.  No  cejó  la  dama  en  su  deísijinio  á  pesar  de  esla  roíisloncia,  y  una 
noche,  burlarnio  la  vidlancia  de  sus  guanl.uloros.  hizo  liras  la  ropa  de  su 
cama,  y  so  dcbrolgn  de  la  torre  doude  si'  hallaba,  andando  orranle  por 
aquellas  espesuras  hasta  ijiip  Ileftóá  refiiffiarse  («n  el  convento  d»^  la  Purísima. 
El  Marqués,  al  saber  tau  hriue  resolucioii,  perdoaó  su  desobediencia,  y  uo 
solo  accedió  á  qae  eompliese  sus  deseos,  sino  que  la  dijo:  Ya  que  seas 
monja,  ti  fvMtora;  erigieodo  el  convealo  de  ta  Ammeiacíon,  y  dot&ndote 
y  eoriqueeiéndole  con  los  numeres  objetos  artísticos  «¡ne  habla  traído  de  las 
guerras  de  Italia  (1). 

Al  Orieole  de  la  Tilla,  y  eii  el  fondo  de  una  esplanada.  se  lemian  to- 
davía ú»  muros  de  un  aldoar  .construido  en  el  siglo  Vfi  por  dichos  Mar- 
queses, guarnecido  de  gruesos  cubos  en  las  esquinas,  y  casi  arruinado. 

Esta  Torlaleza.  que  había  servido  constantemente  de  palacio  á  los  sefio- 
res  de  VillafraDca,  se  vio  abandonada  por  estos  tras  un  drama  sangriento, 
conservándose  amueblado  con  gran  esplendidez  hasta  que  cou  motivo  de  la 
guerra  dp  la  Independencia,  a  lin  de  (jiie  no  pudiese  servir  de  piinlo  de 
apoyo  á  los  tránceles,  fue  entregado  a  las  llamas,  quedando  reducido  al 
triste  estado  en  que  hoy  le  conleniplu  el  viajero. 

Las  ancianas  del  pueblo  cueutan  todavía  aquella  terrible  historia. 

P»ididanienfe  enamorado  hallábase  d  éllimo  Marqués  que  Iuto  en  él 
residxmcia.  de  una  hermosa  dama,  esposa  de  su  alguacil  mayor.  Siguióla,  y 
estrechada  y  requerida  reñidamente,  logró  al  cabo  el  apasionado  caballe- 
ro ser  correspondido  en  sus  amores.  Cierto  día»  y  con  objeto  de  librarse 
de  la  importuna  presmcia  del  desgraciado  marido,  le  «ivió  á  una  comisión 
k  lugar  distante,  al  propio  tiempo  que  finjia  una  partida  de  caía  para  mejor 
Iranqniliiar  la  suspicacia  del  engafiado  alguacil.  Este,  que  amaba  locamen  - 
te á  su  esposa,  suspendió  su  marcha,  ocultándose  á  fin  de  sorprender  á  los 
impuros  amantes,  .«i  eran  ciertos  los  celos  qne  sn  corazón  emponzoñaban. 
Desirraciadamcntí»  vio  realizados  sus  presentimientos,  y  deseoso  de  vengar 
su  afrenta,  mas  no  atreviéndose  a  ha(  er  armas  contra  su  Señor,  dió  voces 
para  atraer  testigos  que  presenciasen  la  infame  conducta  del  Marqués. 


(1)  No  hornos  po  lido  averiguar  el  Marquds  á  que  ia  tradición  se  reOere;  pero  WCDO  SOS 
mismas  palabras,  debió  vivir  eu  tiempo  del  Emperador  Carica  V. 
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Ed  lao  apurado  trance,  rápido  como  el  pensamiento,  clava  el  caballero 
su  enehUlo  de  iDODte  en  el  pecho  del  alguacil,  que  cae  tuuerlo  bañado  en 
au  propia  sangre.  Huyen  los  adúlicros,  mas  en  la  precipitación  de  l,i  fuga 
<;e  olvida  o)  Marqué-^  de  que  en  el  pcclio  de  su  víctima  deja  el  cuchillo, 

en  t  uya  caipiifKulura  so  vcian  las  armas  de  su  casa. 

Descubil  rio  (>1  autor  del  crioieo       se  le  cundenú  á  destierro  de  la 

villa  atieulrab  viviese. 

Desde  entonce»  liju  t-n  losideucia  eii  Madrid,  y  sus  sucesores  no  han 
vuelto  á  ocupar  la  solariega  morada. 


Loe  aiguahw  vi^jeree.  á  au  llej^ada  é  Villafraoca  del  Vierzo  recibieron 
nueva  prueba  de  la  lealiad  y  carifio  de  los  leenesea,  y  muy  especiabnenle 
de  loa  habilanica  de  la  población. 

El  ayonlamienlo  y  personas  nolablea  salieron  k  felicitar  k  SS.  MH.,  lle- 
nas del  mayor  enhisiasmo. 

Danzas  vestidas  con  el  mejor  gusto  precedian  á  los  Keycs.  los  cuales 
pasaron  en  la  pl.iza  mayor  bajo  un  magninco  arco  formado  con  plantas 
aromáticas,  y  allomado  con  inullitm!  úc  faroles. 

Los  lleves  se  (lirijierou  á  palacio,  que  se  encontraba  cu  la  calle  del 
Agua  y  cdÁd  de  la  ¿ra.  Marquesa  de  Campomancs.  alumbranüu  su  camino 
los  principales  vecinos  ik<  la  villa  con  grandes  hachas  de  cera. 

En  tanto,  fuegos  arliGciales  y  luces  de  Bengala  irradiaban  en  el  espacio 
ais  málliples  resplandores,  colocados  en  los  edificios  todos  de  la  población. 

En  breve  los  leales  babílanles  del  Vierzo  vieron  alejarse  en  lamaftana 
del  aigniente  din  á  sns  amados  Monarcas* 

ASTORGA. 

A  tas  once  y  media  de  la  noche  entraban  SS.  MM.  y  AA.  RR.  en  la  ciudad 
de  Astorga. 

Hablase  levantado  en  el  sitio  de  las  Peñiem,  a  un  cuarto  de  legua  de  la 
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población,  un  magnifico  arco  triunbl  reveatido  de  rantajo  j  floreo:  y 
n^iaiAt  i  él  la  régia  comitíva,  el  Ayanlamienlo  y  demin  personaa  nolablM 
invitadas  al  efecto  tuvieron  la  honra  de  saludar  á  Iw  augnaloa  Tiajeroi,  y 

ofrecerles  el  homenaje  de  su  adhesión  y  respeto. 

Un  gentío  inmenso  acompañaba  á  SS.  MM  .  víclorpándola  con  tan  frené 
tico  enlusiasaul,  que  bien  puede  decirse  iba  conducido  en  brazos  del  pue- 
blo el  coche  de  caoiino.  Los  augustos  Soñores  manifestaron  deseos  de  pasar 
á  la  catedral  para  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  su  feliz  viaje;  y  al  entrar 
en  ella,  que  se  encoulraba  profusamente  iluminada,  cnloause  á  toda  orquesta 
un  solemne  Te  íhm,  oficiando  de  pootífical  el  Obispo  de  Leen. 

En  medio  de  ailusiaslas  aclamaciones  salieron  de  la  basílica  SS.  HM. 
y  AA.,  dirigiéndose  á  la  Real  morada.  Los  Beyes  se  presentaron  en  m 
baleen  entre  los  víclores  déla  mullUnd,  cuya  alegria  no  tuvo  limites  cuando 
vieron  en  los  brazQS  ds  sos  augustos  Padres  á  SS.  AA.  RR.  el  Príncipe  da 
Asturias  y  la  Infanta  DoBa  Isabel. 

Previo  el  beneplácito  de  SS.  MM..  20  jóvenes  mAsicos  de  la  ciudad. 
acompanado.9  de  la  orquesta  de  la  sania  iglesia,  entonaron  un  himnopriraero 
y  un  wals  eorendo  después,  alusivos'  á  la  entrada  de  los  Reyes,  música  del 
raaesUo  de  capilla  0  .luán  Trallero,  y  letra  de  I).  J.  Aiiitua;  fueron  e.scu- 
chadoií  por  los  auguslos  viajeros  con  síui^adar  ( (Mnj>Iari'iiria.  dignándose 
admitir  algunos  ejemplares  de  aquellas  composiciones,  üeeian  asi. 


Hnaro. 


Llegad,  llegad,  Seftors» 

Llegad,  fie  Dios  bendita; 
Un  puet)lo  que  os  adora 
Se  postra  ú  vuc&lro  pies. 
Vos  sús  dulce  consoelo. 
Emblema  de  esperanza: 
Aqui  os  envié  el  cieto, 


Os  ve  llegar  Iriunfiiote 
Con  tierno  y  santo  tnor. 

Sus  hijos,  que  al  coloso 
Del  siglo  aquí  rindieron. 
Ven  hoy  si\  mas  dichoso 
Preciado  galardón. 


Ili. 


Nuestra  venturo  t  ser. 


Coa  molo  juramento 

Morir  por  vos  ofrecen : 
Su  noble  seiiliiuiento 
Benévola  aceptad. 


U. 


Aslorga,  siempre  amaulc 
Dd  trono  de  sus  reyes, 


Por  vos  al  ddo  elevan 


Djgitized 


—  815  — 


8a  fírvida  pteguri». 

Con  vos  n  Ib  renuenn. 
QuealieiMoy  vidi  daj$. 

IV. 

Llegad,  llegad,  Señora: 
No  hay  mo  que  ál  mtraRNi 
No  viB  CR  vcM  loAuron 

Del  dia  ma&  feliz; 

No  hay  quien  al  ver  el  fruto 

De  vuestro  amor,  no  O*  rinda 

Su  férvido  tributo 

Con  homcnagesmil. 


AMoiga,  la  qae  nn'dia 
fWjnndeypoderioa, 


Hoy  yaceenlaafOiiíSi. 

Triste  y  humilde  está: 

De  cien  lipchos  preclaro* 
Evoca  los  recuerdos, 
Y  crece  al  aclamaros 
Su  ciega  lealtad. 

VI. 

Llegad,  llegad,  Señora; 
Ll^t!,  de  Dios  bendila, 
Uq  pueblo  que  oa  adora 
Se  postra  &  vuestros  plei». 
Monárqueo»  memoriaB 
CoD6«ra  «n  «o»  anales; 
Sos  mil  antl^s  gloria» 
UcgadáemMrfkleeer. 


ISABEL; 

WaU  coreado  por  el  maestro  de  capilla  do  Astorga. 


COBO. 

Ventura  tanta. 
Tanto  placer. 
Puí»  en  tu  teño 
Lañeina  hellOf 


Siempre  ftm  reyes 

T  á  sa  bandera 
Astorga  foere 


SAbditaflel; 
Asi  que  al  ven» 

Clama  go7.osa: 
(Viva  la  hermosa 
Reina  Isabel; 


Cien  y  cien 
R(*g¡a  Matrona, 
Ciñas  corona, 
Tengas  dosel; 
Hit  h  mtttn 
De  lu  briosa 
Nación,  hcrmoca 
Reina  babd. 


8.* 

Torna  á  tu  vUlt, 
Flor  de  Castilla, 
Que  ya  el  Maaluano 
Te  espera  fiel; 
Mu  nú  le  olvides 
Deladidum 
Ciudad,  hermosa 
Reina  laabel. 


Retiráronse  á  dasousar  lo»  régios  viajen»»  y  el  resto  de  la  noche  eshi- 
mna  iavadidas  las  (nUes  y  plana  de  la  ciudad  por  multilud  de  personas 

de  todas  clases,  que  al  son  de  mtisicas  y  danzns,  entre  las  qoe  eraq  ñola- 
bles  las  de  los  hoorados  maragatos.  victoreaban  á  los  augustos  Monarcas, 
a)  propio  tiempo  que  rpcorrian  las  calles,  dirigiéndose  an!e  los  edificios 
principales  de  la  ciiulad  profusamente  iluminados:  sobrtsalian  ontrc  HIos 
las  casas  consistorial»";,  donde  ardiau  4.000  vasos  di!  colDros,  formando 
caprichosas  tiguras,  lus  edificios  de  la  pla/.ui  la  cu  que  se  hallaba  la  regia 
morada,  el  seminario,  el  hospicio  y  algunos  oíros. 

En  el  centro  üc  la  plaza  habíase  elevado  el  proyecto  de  un  monumento 
qne  recordase  los  gloriosos  hechos  de  armas  con  que  se  dMinguiá  Astorga 
en  la  gnerra  de  la  Indepiaidencía.  ' 

Al  siguiente  dia  se  dignaron  S8.  lHlf.  recibir  corle,  á  que  asistieron  el 
Cabildo  catedral,  las  autoridades,  corporaciones,  funcionarios  públicos, 
pwsonas  notables  y  alcaldes  del  partido.' 

Después  tuvo  lugar  la  presentación  de  ofrendas,  recitando  seis  nittos, 
al  enlr^arlas,  composicíonee  poéiteas  cuyas  copias  no  hemos  podido  ad- 
quirir. 

Terminado  e>te  acto,  salieron  S?.  MM.  á  nir  Misa  en  medio  de  un  in- 
menso gentío  (pie  poblaba  el  aire  con  sns  enlusiaslas  violores,  á  la  santa 
i;;;lesia  cnli'dral;  y  (  (tnclnido  el  incruento  sacrilirio  visitaron  la  luagnitica  sa- 
Airiülía  lujosanienle  dt'eí)rada,  adorando  el  venerado  relicario.  Pasaron  des- 
pués los  augustos  viajeros  á  la  iglesia  de  Santa  María,  y  desde  allí  se  diri- 
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gierra,  i  pi¿  y  no  guardia  alguna,  al  aemúiarío  eonciliar.  establecimíeDlo 
literario,  que  la  dedicó  loa  síguieiites  sonetos. 


Salve.  Reina  catiiüca  y  gloriosa.- 
Que  sentada  en  el  Trono  de  Fernando. 
Conu»  á  ángel  que  ahuyeola  impío  bsodo. 
Su  liríllo  aumentas  coa  tu  fe  piadosa. 

Ia  nao  dá  Estado  zmobroaa 
Ta  diestra  mano  á  puerto  va  sacando. 
Con  no  visto  pericin  í  i-fienando 
De  cslc  siglo  la  onda  procelosa. 

Salve,  tú,  que  los  fueros  sacrosantos 
De  ia  Iglesia  aostíeoes  con  tu  celo, 
BQNwando  sos  nales  y  quebrantos: 

Hoy  ka  hijos  bumildes  de  Marb 
Te  saludan,  en  medio  de  su  duelo. 
En  trasportes  de  amor  y  de  ak|pria. 

Bebe  en  raí  seno  juventud  ansiosa 
Los  sagrados  tesoros  de  la  ciencia: 
Llegad,  II ciña  Isabel,  vuestra  presencia 
Vcnpa  A  honnr  «'sla  dma  Mintiiosa. 

De  la  £»]>aüa  es  <juizú  la  luu:»  preciosa, 
La  mejor  y  de  mas  magnificencia: 
'  Es  de  Astorga  el  florón,  y  su  cxtelenda 

Pende  tal  vez  de  esta  morada  hermosa. 

En  ella  detened  vuestra  mirada; 
Recordadla  también,  bella  Señora, 

4 

Y  dadla  prolpccion,  \ivf7  y  valía. 

Su  ruego  oiil,  ¡ú  Uetna  idolatraiiu! 
Declaraos  SU  augusta  protectora, 
T  acordará  con  jAhilo  éste  día. 

Tr.T?ladó>o  (Ic.íp'.H's  In  rópia  romiliva  al  convenio  de  Sancíi  Spiriius,  y 
á  seguida  se  retiraron  SS.  MM.  a  hi  roirin  morada,  halagadas  siempre  por  las 
mueslras  de  amor  que  las  prodigaba  la  ciudad. 

103 
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A  las  dos  de  la  tarde  difn^óse  S.  M.  dar  ana  comida,  á  qie  tavieron  la 

honra  da  ser  invitados  el  Prelado  de  León,  el  Dean  del  Cabildo,  el  Go- 
bernador de  la  provincia.  los  Diputados  á  Cortes,  los  provinciales,  el 
jup7  (le  primera  instancia  y  el  presidente  del  ayuntamiento,  concejales,  y 
alfTimas  otras  personas  de  distinción  :  y  Irrminada  se  presentaron  nncva- 
menie  los  augustos  viajeros  á  los  balcone  s  de  palacio,  despidíéodose  del 
pueblo,  que  los  victoreó  coa  loco  eolusíasmo.  ' 


Eotre  el  silencio  y  la  soledad  de  un  valle  lapizado  de  espesa  rejeisí' 
cj(««  se  alia  Astorga.  ciudad  que  Plinio  califica  de  magnifica,  y  qoe 
alcanzó  á  ser  colonia  romana  dorante  la  dominación  del  grande  imperio, 
debiendo  segnn  se  cree  sn  nombre  al  río  Altera  ó  Stíola  (boy  Ezia), 
que  no  lejos  de  ella  pasa.  OclaTio  la  concedió  el  dictado  de  aogosla. 

Desde  muy  aniiguo  aparece  Astorga  como  capital  de  las  Asiarias.  en 
cuyo  tiempo  foe  colonia  consular,  y  uoo  de  los  once  conventos  jurídicos 
que  en  España  tonian  establecidos  los  romanos.  A  su  época  perleneceii  los 
restos  de  un  templo,  que  se  enconti  árcii  en  Milla  del  Rio,  pueUo  que  dista 
tres  leguas  y  media  do  la  ciudad,  descubiertos  por  un  labrador,  que  rom- 
pió con  su  arado  un  pavitn<^nfo  de  mosaico  sobre  el  que  se  hallaron  huesos 
humanos,  y  no  lojo«  in^  riinidncs  ni  va  rnpia  no  licmo«  podido  adquirir. 

El  nombre  que  Ih-va  di'  ant/nsia  y  d  U'slimunio  di"  anliüuos  hi'sloriado- 
res,  lian-  i  rccr  iiiii'  la  ciudad  de  Astorga  fur  de  ^'raude  irupurlaiu  ia  en 
siglos  iiiitoriuii;?  a  la  era  cristiana,  y  aun  lusla  mediados  del  Y  de  ella; 
mas  en  el  año  lafi  sufrió  lodos  los  horrores  de  una  guerra  sangrienta,  que 
llevó  á  sns  fértiles  términos  Teodorico.  Asaltó  los  templos,  demolió  los  al' 
tares,  incendió  los  edificios  de  la  población,  y  los  babitanles  que  no  íoeroa 
pasados  á  cachillo,  gimieron  bajo  las  pesadas  cadenas  de  la  esclavitad. 

Empelóse  lentamente  á  regenerar  de  su  decaimiento,  y  antes  de  tras* 
currir  un  siglo  volvieron  á  repetirse  aquellas  bárbaras  escenas,  destruyén- 
dola y  arrasándola  segunda  vez  Tarif  ó  su  segundo  Munoza. 

Corrían  los  altos  de  713  á  714. 

Bion  pronto,  sin  embargo,  la  conquistó  Alfonso  I  el  Caíálieo,  y  Don 
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Ordotto  I  en  856  la  restauró  y  repobló  con  solieilo  aGu.  encomendándola 
á  Galón.  Conde  del  \íeno. 

Tercera  vei  ea  aaqneoda  y  deatniída  por  AlnanMr;  pero  reconqniatada 
por  D.  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra,  en  1031.  fuf'  suceaivamente  sitiada 
otras  dos  voces,  la  primera  por  D.  Alonso  rey  de  Aragón,  con  molivo  de 
las  desavenencias  con  su  esposa  Doña  Urraca,  y  después  por  Alvar  Pérez 
Osorio,  para  desalojar  á  los  partidarios  del  Duque  de  AloiK^aster. 

Tras  estos  sucesos,  ninsun  acontecimiento  memorable  hallamos  m  sus 
anales  hasta  el  año  de  1800,  ejioca  notable  de  la  historia  española  por  su 
famosa  fíiieira  de  la  Independencia.  Era  el  dia  1/  de  enero,  y  á  poco 
di!  haber  pasado  por  Astor^  el  general  inglés  Moor  con  25.000  hombres,  y 
el  Marqués  de  la  Romana  con  16.000.  se  presentó  ante  ella  el  ejército  de 
Napoleón,  fuerte  de  80.000  guerreree. 

Terrible  ñie  el  saqueo  con  que  estos  advenedíioe  arrasaron  la  pobla- 
ción, abondonindola  luego.  Ocho  mesea  después  reaiaUÓ  vBlerosamenle  el 
ataque  do  nn  nuevo  ejército  al  mando  del  general  Carrier. 

En  10  de  fd>rero  de  1810  ae  preaentan  nueTamenle  loa  franceses  Invi- 
tando la  rendición,  y  también  rechazados,  en  el  .siguiente  neade  marzo  for- 
maliza el  sUio  el  mari.scal  Juool.  defendiéndose  heróicaniente  la  ciudad, 
hasta  que  privada  de  sus  mejores  hijos  tuvo  que  rendirse,  no  sin  dojar 
consitrnadns  en  su  historia  rasgos  de  heroísmo,  que  nos  recuerdan  á  los 
gloriosos  (Icfcnsori's  de  Sagunifi  v  NiimaiH-ia.  Citaremos  entro  otros  al 
corregidor  de  la  ciudad  D.  !'>  li  o  Lasiiliu,  que  en  unión  de  muchos  astor- 
ganos  prefirió  morir  a  someiersc  al  yugo  estrangcro. 

Mal  avenida  con  la  estraña  dominación,  en  los  siguientes  años  de  1811 
y  181S  volvió  á  sufrir  Astorga  otros  dos  sitios,  siendo  tristemente  memora- 
ble el  segundo,  que  doró  65  dias.  y  m  el  cual  ka  bidiitantea  llegaron  i  sentir 
hasta  loa  horrores  del  hambre. 

Durante  ia  guerra  civil  comenzada  en  1888.  puede  decirse  que  Astorga 
ha  sido  una  de  las  poquiaimaa  poblaciones  del  Norte  que  no  fueron,  una 
vez  siquiera,  invadidas  por  los  partidarios  del  Pretendioile  i  la  corona  de 
Espafia. 

—Lleva  Astorga  desde  Uompo  inm«norial  por  blasón  en  su  escudo,  nn 
ramo  de  encina  ó  roble,  cuyo  origen  no  hemos  pcMlido  descubrir. 

—Las  calles  de  la  ciudad,  largas,  rectas  y  cubiertas  de  yerba,  no  contie^ 
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nen  edificios  uoiables,  úd  dndi  defttniidfw  lodos  por  él  terrible  azote  de  la 
gaerra. 

Sin  embargo,  subsiste  la  catedral,  qoe  comanda  ea  iilí  Itae  coatí- 
miada  lenlamenle.  rdtojáodose  su  pesada  marcha  en  todo  el  edificio.  La  ar- 
<|Diteclnrn  eslerior  es  un  eslrafío  cODCierlo  de  Cjliva.  plateresca  y  barroca, 
presentando  un  ¡xf^ncro  ba«;lardo.  qne  no  deja  apreciar  debidamente  el  mó- 
rito  de  ningún  orden  arquitoclunico  La  dorectuosa  ornamentacinn  de  su 
pórlico  consiste  en  columnas  abalaiislnidas  y  salomónicas  eo  la  portada 
del  centro,  y  en  las  dos  laterales.  pilüsti  Ms  almohadilladas. 
•  Los  balaustres  del  antepecho  que  corre  sobre  la  priniLja  11  v  ui  üf^- 
ras  de  úngeles,  y  los  arbolantes  que  enlazan  las  dos  forres  cun  la  uavc  ma- 
yor, se  adornan  tambieo  con  balaustradas,  rematando  en  los  dos  témpleles 
que  coronan  la  iKbada.  Las  torres,  iguales  entre  si.  lerminan  coaliaiemas 
y  cbapitel,  si  bien  la  ixqnierda  dAn  subsiste  incompleta. 

El  interior  de  la  basílica  presenta  un  conjunto  mucbo  mas  amumíoao 
y  agradable.  Annqne  algo  estrechas  las  de  los  lados,  las  tres  naves  de  qoe 
se  compone  no  carecen  de  cierta  gallardía,  si  bien  ya  en  días  se  Te  decaer 
el  espiritual  arle  cristiano  que  en  el  espacio  de  tres  siglos  simboliaó  la  oji- 
va. El  coro,  sin  embargo.  le  conserTa  en  sus  adornos  casi  como  en  sus 
mejores  tiempos.  —  El  retablo  mayor  es  uno  de  los  mejores  timbres  artís- 
ticos de  Becerra,  que  le  terminó  poco  tiempo  antes  de  morir. 

Además  do  osla  ¡glosia,  digna  de  oncomio  por  mas  que  su  eslerior  re- 
velo mal  iíuslo.  exisien  otras  en  Aslorj-'a  qw  inciu  ioiiar  dohemos,  siquiera 
sea  nui\  tío  paso.  Cuatro  son  los  templos  [)ai  tnquial»s.  Saiifa  Marta,  San 
Miguel,  San  Aadréií  y  San  Julián,  que  aniKiuo  anteriores  sus  primiltvas 
fábricas  al  siglo  XII,  apenas  conservan  caracteres  de  su  venerable  auti- 
gtledad. 

Tres  conventos  guarda  también  la  ciudad  en  su  recinto,  ademis  de  el 
de  San  Díctino,  qne  eiistia  ya  en  el  siglo  IX,  y  que  restaurado  en  d  1, 
file  demolido  en  la  gnerra  de  la  Independencia;  el  de  San  Francisco,  edifi- 
cado en  tiempo  del  fundador,  convento  que  demuestra  su  antigfledad.  con 
los  apuntados  agimeces  de  primitivo  gusto  ojivo  abiertos  «i  los  costados 
de  la  iglesia,  y  que  boy  ocupa  la  guardia  civil;  y  los  de  monjas  de  Saucti 
Spiritus  y  Santa  Clara,  cuyos  modestes  templos  nada  ofrecen  de  notable 
al  arttsla. 
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Bb  la  |Mfto  mat  S.  O.  de  la  eindail  aAn  sobsisteii  ntím  del  casHIlo 
IMlaeio  de  los-Marqneses  de  Aelerga,  titule  concedido  por  Enriqae  IV  á  Al- 
far Péres  Oserio. 

noy  encDéolniue  lerraplenados  los  murüs  de  la  feudal  morada,  conaer- 
TÉDdose  solo  cubos  que,  gnamecidM  de  almenas,  llaoqueaD  el  lienzo  de 
sa  entrada»  sobre  la  cual  corre  una  lápida  donde  eslán  eaculpidoa  loe 
veraoe: 

Do  nuevo  hif/fir  posieron 
**  Moverla  jamát  podieron^ 

mote  de  la  ca^a  de  los  Oi^orios;  y  mas  ariilja  aparece  ua  e^udu  de  armas 
coronado  de  tres  veneras. 

Algunos  paseos  cncnla  la  ciudad»  embellecidos  por  sn  lozana  vejctacion, 
ceo  la  que  contrastan  multitud  de  lápidas  romanas  colocadas  en  la  pared  á 
la  entrada  de  la  principal  alameda,  alli  reunidas,  á  falta  de  museo  arqueo- 
Mgíco,  en  reciente  época  (1 ). 


(1i  Re  aquí  li  «xicta  copia  de  utdu  aquellas  lápidas,  lomadas  directamente  de 

origioales. 
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Antes  do  abandonar  á  Asiorga  no  podemos  menos  óé  eooBagrur  ud  re- 
cuerdo de  admiración  á  los  habiUntes  del  cercano  valle  de  «ciittro  J^^. 

qac  colocado  entre  los  picos  del  Telcno  y  Foncebadon,  es  conocido  con  el 
nombre  de  Maraiiaieria:  cuyos  naturales  conservan  trndicionalmenlo  su 
proverbial  honradez,  y  como  prueba  de  sus  patriarcales  y  buenas  costom- 
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bres.  eljusto  orgullo  de  no  necesitar  en  su  terrilorioadrainífllracíon  de  juslicüi, 
por  ser  en  él  desconocida  toda  clase  de  delitos.  Grato  tesoro  de  pureza,  que 
para  gloria  de  iieafro  pais  guardan  k»  valles  del  antiguo  reino  de  León. 


BENAVENTfi. 


Algunos  hi.slonadorci»  pretenden  dar  á  ei^la  villa  un  origen  grecO'e.^cv  - 
thico,  conjeturando  hah<»rse  conocido  en  la  antigüedad  ron  diversos  nombres 
hasta  que  en  la  época  romana  reí  ihiu  el  de  Bemvmtí-.  Poro  prescindiendo 
de  estas  opiníooes  que  carecen  de  fundamento  histórico,  lo  único  que  puede 
asegurarse  es  que  ya  existía  aquella  población  antes  de  U  dominación 
agarena. 

Es  un  hedió  indudable,  aun  cuando  no  consta  la  época  en  que  acaeciese, 
que  fue  destruida  por  los  árabes,  toda  Tea  que  según  las  crdnicas  castella- 
nas la  reedificó  el  Rey  D.  Fernando  II. 

Sucesos  importantes  acaecieron  en  la  villa  con  posterioridad,  entre  los 

i-iiales  ocupa  el  primer  término  la  entrevisla  qiio  on  12:^0  tuvieron  en  ella  el 
Rey  D.  Fernando  lU  de  Castilla  y  las  Infantas  sus  hermanas,  en  la  cual 
arreglaron  sus  diferencias,  quodamio  rumplidos  los  desoos-  de  la  Rcíiki  Doña 
Berenguela  rpnnicndo  his  i  ni  oiiüs  de  (laslilla  y  León  en  aquel  monarca, 
quien  pensionn  i  nn  :i().Oi)0  d(ilihi>  de  (•rd  anuales  á  sus  hermanas,  en  cam- 
bio de  la  renuttcta  ({ue  en  el  hicieron  de  cuantos  derechos  pudiesen  alegar 
á  la  corona  de  León. 

Otro  recuerdo  digno  de  mencionarse  en  esta  villa  es  el  asedio  que  en  1387 
la  puso  el  Duque  de  Lancaster.  habiéndola  su  gobernador  defendido  con 
tal  enlereza.  que  consiguió  levantase  el  campo  el  i^ército  enemigo. 

Pertenecienle  después  á  los  Templarios,  pasó,  cuando  se  estioguieron, 
k  la  corona,  concediéndola  D.  Enrique  I!  mas  tarde 'á  su  hijo  bas- 
tardo D.  Fadriqne  con  el  titulo  de  Duque,  primera  (Bgoidad  que  de  esta 
clase  se  dice  hubo  im  Castilla.  1).  Fadrique  fue  uno  de  los  regentes  durante 
la  minoría  de  su  sobrino  D.  Enrique  111  el  Ddientf;  pero  mal  avenido  con 


-Sil- 
las ideas  de  los  demis  «pie  eatmlon  con  él  gobernaban  el  estado,  se  retiró 
por  dos  veces  á  sus  dominioe  de  Bmavenle. 

D.  Enrique  111  en  139S  hiio  merced  de  esta  villa  con  ttlnle  de  condado 
á  B.  Juan  Alonso  Pimenlel.  cuya  fiunília  sigoié  poseyéndole  hasta  que. 
.por  el  casamiento  de  Dolía  Marfa  Josefo  Aldonza  Pimenlel  con  D.  Pedro 
Alcántara  Tellez  Girou  y  Pacheco.  Duque  de  Osuna,  se  unieron  ambos  lítalos 
el  21  (le  diciembre  de  1808. 

La  columna  del  General  inglóf!  Moore,  compiicsla  do  tropas  indisciplina- 
das, arruinó  el  puento  de  Castro  González,  dejando  tristes  buellasdesu 
corta  permanencia  en  la  villa. 


En  nna  altura  de  suave  pendiente  se  encuentra  colocada  la  población, 
formando  sus  edifleíos,  en  anfiteatro,  agradable  perspectiva.  Pintoresco 
paisqe  ofrecen  sos  alrededores,  que  vistos  dado  la  JTofa  presentan  un  as- 
pecto encantador,  distinguiéndose  al  Mediodía  los  restos  que  aún  subsisten 
d^  antiguo  palacio  de  los  Condes  de  Benaveote. 

Poro<?  edifícius  que  dignos  sean  de  mención  conserva  En  ciccniro  de  la 
calle  de  la  J!ko.  encuéntrase  la  casa  llamada  del  Obh-jto,  notable  mas  por 
su  solidez  y  capacidad  que  por  su  mérito,  y  el  hospital  de  la  Piedad,  con  su 
esbelta  fachada  de  jaspe  blanco,  que  ostenta  ei  orden  dórico  en  toda  su 
pureza. 

Multitud  de  luoduciuue:»  piadosas  se  contaban  eo  la  villa,  de  las  cuales 
subsisten  hoy  muy  pocas:  y  lo  mismo  sucede  con  el  crecido  número  de 
iglesias  parroquiales  que  llegó  á  reunir,  y  de  las  cuales  la  principal  é  ma- 
yor es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Ssnia  Maria  dd  Asogue,  que  se 
encuentra  en  la  parte  mas  occidental  de  la  población.  Un  pórtico  de  dos 
grandes  pilastras  de  piedra  blanca  forma  la  entrada  principal,  acompañada 
de  otras  cuatro  sobre  las  que  arranca  el  magesluoso  medio  punto  del  arco 
de  entrada,  y  sobre  la  comisa  se  ve  un  ático  flanqueudo  de  columnilas.  y 
en  su  centro  la  imagen  de  la  Virgen.  Tiene  además  dos  puertas  laterales  de 
orden  corintio,  que  corresponden  á  los  brazos  del  crucero;  y  en  la  torre, 
que  mide  tlfi  pies  de  elevación,  está  colocado  el  famoso  relój.  que  desde  la 


Digitized  by  Google 


-8«5- 

Crtn  de  Mtiembre  hasla  U  Cnit  de  mayo  da  todas  las  noehea  &  las  dles  eua- 
reala  y  cuatro  campanadas  en  sod  de  queda,  adelaalándoae  una  hora 
en  los  reslanles  meses  del  aBo.  El  interior  de  la  iglesia  présenla  tres  naves 
sostenidas  por  fuertes  coinnnas  de  orden  dórico,  formando  un  espacioso 
crucero;  siendo  su  coro  de  regnlar  constmccíoo,  y  encontrándose  mi  las 
paredes  algunas  nolables  pinturas. 

La  iglesia  del  Sepulcro  y  de  Sania  María  de  Renueva  son  de  escaso  mé- 
rito arlíslico.  lo  mismo  que  !a>  ilcrná^  qiif  se  encuentran  en  la  villa.  La  de 
San  Juan  Bautista,  que  según  la  tradición  perteneció  álos  Templarios  en  su 
primitiva  fábrica,  conserva  antiguos  sepulcros,  sobre  cuyas  lápidas  están 
esculpidos  blasones  de  la  nobleza  castellana. 


En  el  limite  de  la  provincia  de  Zamora,  delante  de  un  procíoslaimo  arco 
de  ramaje  que  soslenia  las  armas  de  Benavente.  bajo  las  cuales  se  leía: 

LA  novmciA  n  zamora,  á  su  tnramA  mmiA  boAa  isabkl  ii  la  nanincA. 

«.speraban  á  SS.  MM  r!  Gobernador  y  comisiones  de  la  ilijiulacion  provin- 
cial, concejo  y  Diputados  á  (lories  El  celo  del  (tobcrnador  babia  dispuesto 
en  dicho  silio,  delante  de  un  sinuicirculo  de  astas-banderas  y  pabellones, 
unamagniiic  a  tienda  de  terciopelo  carmes!,  alfombrada  de  rica  tapicería. 
Lo  avanzado  de  Ta  hora  impidió  á  SS.  MM.  descansaren  aquel  lujoso  pa- 
bellón, por  lü  quu  dcjipues  fb  saludar  con  la  benevolencia  que  las  distingue 
á  aqneUos  dignes  ftmcionarios,  continuaron  bien  pronto  su  camino  biela  tn 
villa. 

Precedidos  de  danzas  del  país,  y  rodeados  de  inmenso  pueblo  que  los 
victoreaba,  llegaron  los  Reyes  al  anüguo  palacio  de  los  Condes  de  Bena- 
vente,  lugar  designado  para  morada  de  las  Realce  personas. 

PreeiosM  parcas  de  ninas  vistosamente  cubiertas  de  lazos  y  flores 
rindieron  respetuoso  bomeniyeá  su  Reina  y  Sebora,  recitando  los  siguientes 
versos: 

1M 


—  — 
Ta  real  diidema  espléndida 
Por  tavgos  (iempos  tíSu, 
1  á  nuestro  tierno  Príncipe 

Su  sien  orne  después: 
Ta!  rs  cl  vota  unánime 
í>e  lus  anuutles  niñas, 
Qne  se  boorau  como  subditas 
Postrándose  á  tus  pies. 

Una  guardia  de  niños  vestidos  a  la  i  lianil)eríía  presenláronse  á  cus- 
todiar al  tierno  Principe  de.  Asturias,  en  cuyo  aclo  leyó  uno  de  ellos  con 
firme  entonación  las  siguientes  déciinas: 

Nieto  del  Alonso  el  Sabio, 
E  del  AloiiÑi»  ( 1  Onceno, 
E  id,  Alonso,  hcrás  bueno, 
£  uuuca  farás  agravio, 
Nin  mandUa  habrá  en  tu  hibio, 
Ne  enjosiicía  en  la  tus  ley; 
Ser&s  bien  qnislo  en  tu  grey. 
A  fuer  de  apuesto  é  valiente, 
Muv  nmado  por  prudente, 
Por  g  il  rid  i  é  por  gran  Rey. 

E  nosotros  los  rn  pnces, 
Que  con  mesura  6  contento 
Faoénoste  acatamiento 
Dejando  nuestros  solaces, 
Al  ser  mancebos,  tenaces, 
E  forzudos,  é  lozan(»s, 
Guardm  lí'  hnbrfin  nuestras  manos, 
Nucsli'o  arix'jo  i-  nni  stro  acero 
Del  poder  del  mundo  entero. 
Porque  somos  castellanos. 

Al  siguiente  día  dignóse  S.  Ai.  recibir  corle,  y  después  de  ella  tuvieron 
la  honra  de  acompañar  on  In  mesr»  á  los  regios  viajeros  los  Sres.  Gober- 
nadores civil  y  militar  de  la  proviní  ia.  y  el  alcalde  de  la  villa. 

Terminado  el  desayuno  se  dirijícron  los  Reyes  á  la  i^esia  de  Santa  María, 
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y  después  rodeados  de  la  ealasíasfa  muehedambrc ,  y  sin  mas  séquito  que 
el  amor  de  su  pueblo,  pasaron  á  las  casas  coosisloriales,  preseutándose 

en  el  balcón  de  ellas. 

A  la  putTla  del  mismo  .\  \  unliiinienfo  lomaron  el  coche  do  camino  con 
dirección  ñ  Tordcsillas,  ikto  iiahicinlo  dejado  antes  S  M.,  rttiiio  en  lodos 
los  lugares  de  su  liansíio,  pi  tiebus  iiie*juivi;«:<ts  de  ia  iuagolable  caridad 
que  denlro  du  su  corazón  conslanlcnieDlc  germina. 


TUHÜESILLAS. 


Perdidos  los  oríjenes  de  esta  antigua  villa  á  pesar  de  les  mas  iogeníoses 
que  felices  esfuerzos  etimológicos  del  Sr.  Cortés  y  Lopes,  ui  aun  puede  lijar- 
se la  época  derla  en  que.  ceDlida  de  grandes  muros,  vino  á  ser  importante 
plaza  para  los  reyes. 

Lujiar  donde  en  1180  terminaron  sus  diferencias  D.  Pernandn  de  León 
y  D.  Alonso,  fue  laaibieii  lealiude  los  amores  del  rey  f>  Pedro  cüulal'adi- 
lla .  eiiva  ré&ia  favorita  dtú  ú  luz  en  aquella  población  a  los  bastardos  Doña 
Isabel  y  1).  Alonso. 

En  1384  en  ella  murió,  desterrada  por  Ü.  Juan  1,  la  reina  Doña  Leonor; 
Y  álU  céldHró  Cortes  D.  Enrique  111. 

Durante  el  reinado  deD.  Juan  II.  lurieron  lugar  muchos  de  sus  princi- 
pales aeonlecímíenlos  en  Tordesillas.  y  aun  guarda  la  tradición  el  recuerdo 
de  las  fiestas  con  que  el  Condestable  D.  Alvaro  celebró  en  1153  la  llegada 
de  sos  reyes. 

Vejados  y  oprimidos  los  naturales  por  el  alcaide  de  Caslro-Nuño.  Pedro 
Meadavia,  llamaroD  en  su  auxilio  en  li7i  al  Principe  D.  Fernando,  que 
entró  sin  resistencia  en  la  villa,  entregándose  la  fortaleza  de  Mendavia 

después  de  reñido  asuMo. 

Tordesillas  fué  el  lugar  donde  ti  re\  r!;di'Iico  se  iotin>  de.»;pues  de  pro- 
testar contra  el  j;ol>ierno  de  Felipe  el  Ilennosu  y  allí  también  jjernianeciii 
hasta  f:u  muerte  la  desgraciada  reina  Doña  Juana  con  el  adorado  cuerpo 
de  su  marido. 
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Daranlf»  la  íjuerra  de  las  comiinitlades  pasó  la  junta  de  ellas  con  au- 
lorizacioD  de  la  reioa  de  Avila  á  Tordesitlas,  basia  que  en  fio  de  lo¿0 
fué  ganada  por  las  tropas  imperi.ilef  (i).  Desde  esla  época  ap<»na8  vuel- 
ve á  figurar  en  la  historia  la  villa  (jiiorida  de  D.  Pedro,  que  colocada 
á  lu  margen  del  rio  Duero,  conserva  como  importantes  monumentos  histó- 
ricos, el  sepulcro  del  Comendador  de  la  orden  de  San  Juan .  Pedro  Gonza- 
lei  de  Alderele,  obra  del  cMre  Gaspar  de  Tordesillas.  que  por  Tenlnra 
existe  en  la  i(slesia  de  Sao  AdIoIíd;  y  el  célebre  convento  de  monjas  Clari- 
sas, fondado  por  I>olia  Beatriz  y  DoOa  Isabel,  hijas  bastardas  de  D.  Pedro, 
en  las  'comí  príne^pofef  que  tmm  «m  eUa  mAo  de  TordaiüaSt  m  fu  iUko 
Stñor  rty  pm^  cwmdo  vma  á  üfM  «t Us  (S).  Obra  indadablemenle  cafa 
aniigaa  casa  debida  á  artistas  mudejares,  conserva  el  fícente  de  ana  magoi- 
fíca  cámara  con  lecho  de  prolijas  labores,  que  sirve  de  capilla  mayor  en  la 
iglesia,  y  en  el  inleríor  del  convento  un  palio  del  mismo  árabe  estilo,  cuya 
copia  presenfamos  á  nuestros  lectoría  Fn  !a  mas  moderna  nave  de  la  iglesia 
á  mano  dei  eclia.  hay  «na  preciu.sa  capilla  de  gusto  ojival  en  su  so^nindn  pe- 
riodo, con  lindisinios  sepulcros  y  un  precioso  retablo  con  imilui  ci'^  d  ^  la 
misma  épo(  a,  no  solo  de  gran  mérito  sino  del  mayor  interés  para  la  tiu«u>ria 
del  arle  (3). 


'  En  esta  población,  donde  al  placar  qne  en  S.  M.  prodoeia  el  entusiasmo 

con  que  fué  recibida»  ae  unian  los  grandes  recuerdos  que  encierra,  se  alo- 
jaron los  augustos  monarcas  en  su  propia  casa,  en  la  bospederia  del  dicho 

convento  de  Sania  Tiara. 

A  la  maOana  siguiente  pasaron  SS.  MM.  al  iolerior  del  convento,  ^on- 


{})  A  pe^ar  üc  la.s  invcsli{;ai:ioae.s  (juc  lirmo.s  liccliu,  iiü  la'inos  podido  averiguar  el  ori- 
jen  de  las  armas  de  csla  población,  i|ne  consisten  en  una  roca  bañ.ida  de  agua .  tres  sillas 
de  cabaUo  colocadas  sobre  anas  pértigas,  y  á  los  lados  dos  llave».  Las  sitias  parecen  ser 
amldeina  pártante  do  b  mitad  del  nombre;  pero  ignoranMs  por  qaé  podo  ihunane  Tor* 
i«  de  las  Sillns,  y  de  aqoí  Tordesillas. 

(t)  Lscriuir:(<«  de  fundación  tiuc  se  conservan  en  el  convcolo,  oioi^adas  en  la  ciudad 
do  Sevilla  X  i  lio  ( Mi  ro  .lo  u(,\.  siendo  de  notar  qoe  en  etits  ae  dad  Utnlo de  Serenlsiroas 
SeSoras  Infantas  á  las  bastardas. 

9)  BUS  capabi  Alé  ediflcado  por  Gnlljea  de  Bobm.  m3Mtro  de  la  catedral  de  León. 
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dé  la  BONgenam  Abadesa  n^rió  á  mw  reyes  como  un  smeao  recieale»  que 

el  emperador  Napoleón,  á  su  paso  por  Tordc^jíllas,  rcspeló  la  clausaia^es- 
cribieodo  en  uno  de  sus  muros  á  pelicion  de  ia  misma  narradora ,  para 
qie  los  soldados  respetasen  larabiea  aquella  casa:  Aquí  bu  estado  «/  ímr|w- 
fwfor  {!>. 

pfsdi»  el  coro  oyeron  SS.  MM.  una  Misa  rezuda  cjuc  liijo  <  l  cele- 
brante en  im  pr^M  íosu  cáliz,  regalo  de  la  reina  DoAa  Juaoa;  y  cuucluido  ek 
santo  Sacriliciü,  tnlonaron  las  religiosas  el  Magníficat. 

Por  la  larde,  accediendo  los  Reyes  á  los  deseos  del  ayunUioucolo,  ai>is- 
lieraii  á  la  eélelMt  faneh»  de  loe  cAarrot. 

Ta  eo  la  noche  anterior  hubo  en  la  espaciosa  plaza  del  pueblo,  después 
de  loa  hiegos  artificiales,  vaca  encohetada ,  diversión  que  consiste  en 
echar  al  circo  una  vaca  con  una  manta,  cayo  henchido  son  cohetes,  á  los 
cnales  «m  el  momento  de  dejar  la  res  se  prende  fuego.  Hubo  caídas,  algazara 
y  contusiones,  pero  lodos  se  divirtieron. 

En  la  función  de  los  churros  hay  uno  que  llaman  rey,  vealído  k  la 
morisca,  y  custodiado  por  ocho  guardias  eo  traje  análogo,  cuyo  rey  se  sien- 
la.  teniendo  en  pie  á  «ns  ladns  \m  or  hA  síuerreros  ;  también  saleo  á  la  plaza 
las  damas,  chicos  vc^lirln^  de  niíia^.  á  los  cuales  colocan  bajo  un  pabellón 
de  ramaje;  un  D.  yuijolo  y  Sancho  Panza:  im  hotarya,  vestido  de  lienzo 
basto  con  un  ^ran  foro  encarnado  pintado  eii  la>  (  ^¡¡aldaí;;  un  mainarrac  lio 
en  traje  de  mujer  con  un  abanico  monstruo,  que  ílaiuau  fregona ,  y  otro 
ídem  vestido  de  payaso. 

El  caballo  del  que  représenla  á  D.  (juijote  es  condacído  por  dos  tore- 
ros, y  al  salir  el  novillo  lo  citan  para  que  la  bastarda  copia  del  ingenioso 
hidalgo  le  quiebre  en  el  testuz  un  rejoncillo.  Sancho  Panza,  cubriendo  con 
pides  de  borr^  descomunales  henchidos  de  lana,  ipica  tambim  desde  nn 
jumento  sin  ronzal,  y  raeda  que  es  un  placer,  con  gran  alegría  del  publico 
á  quien  divierte.  El  botarga  llama  al  toro  junto  al  rey,  que  debe  estar  im- 
pasible, y  lo>^  guardias,  rechazando  el  novillo  con  las  picas  le  empujan 
hacia  el  pabellón  de  ramaje,  donde  las  damas  son  defendidas  por  cuatro 
toreros,  «d  payan  y  ia  fregona.  Tal  es  la  iiesta  de  los  ekarros^  nombre  que 


(1)  Aún  se  conservan  c^ia»  palabras  roetlio  borradas. 
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se  da  á  los  novillos,  que  en  la  (arde  del  18  de  aeliembre  (yeroi  maks. 

IIojo<í,  mal  encornados,  y  huidos. 

La  Reina  y  tofln  su  aiigusla  familia  presenció  p1  espectáculo  con  la  ma- 
\  ur  bomiad,  recibiendo  una  continuada  ovación  {.k  la  nuiltilud  (jUtí  llenaba 
las  i;ia(las.  S.  M  ,  teniendo  cii  l)ra/tis  al  Principe  de  Asturias,  lo  mostraba 
al  pueblo,  cojicüüule  lu  luaiío  para  tjue  saludase;  y  es  escusado  decir 
cómo  enloquecería  la  multitud  ante  este  nuevo  rasgo  üe  la  bondad  de  su 
Soberana. 

TermioadoB  los  charros  se  corrió  un  loro  de  muerte  por  los  aficionados, 
los  cuales  pusieron  muy  bien  las  banderillaa,  rematando  el  diestro  al  que- 
rencioso dotíUo  de  una  magnifica  estocada  por  todo  lo  alto* 

Concluida  la  función  SS.  BIM.  dejaron  la  Tilla  en  medio  de  una  nume- 
rosa multitud  que  salid  á  despedirlas,  victoreándolas  sin  cesar  hasta  la  ermi- 
ta del  Crtslo  de  las  Batallas,  donde  las  esperaba  el  Arzobispo  de  Valladolid. 
y  desde  cuyo  pimie,  tomando  el  coche  de  c.iuiino.  pariieron  para  Arévalo, 
después  de  r^ibir  la  bendición  del  virtuoso  prelado. 


ARÉVALO. 


Antis  de  llegar  á  esla  villa  se  detuvieron  SS.  HN.  algunos  momenlea  en 
Rueda,  orando  en  su  iglesia ;  y  habiéndose  dignado  aceptar  el  delicado  re- 
fresco que  les  tenia  preparado  el  Senador  del  reino  y  rico  propietaria  Sefiw 
PimenleU  conlinuaron  su  camino,  parando  nuevamente  en  Medina  del  Campo, 
desde  cuya  hisliMca  pd»lacíon.  que  ailin  parece  vestida  de  luto  por  la  gran. 
Ueina  Isabel  la  Católica,  llc};aron  bien  pronto  al  limite  jurisdircional  do 
Arcvalo,  donde  esperaban  á  las  Reales  personas  el  Gobernador  de  Avila. 
Capitán  General  del  distrito  y  comisión  de  los  Diputados  á  Cortes  y  Pro« 
viociales. 

Recibidas  á  la  entrada  de  la  villa  por  el  ayunlainicnlo  y  personas  nota- 
bles de  la  pohiaí'ion  .  pasaron  á  la  rasa  del  rico  propietario  D.  Joaquín 
MoHtalvd  ,  en  la  i|ue  v  luibia  pit  pai.nlo  la  real  morada,  y  trascurridos 
pocos  inslanlcü  i>e  diguuruu  SS.  MM.  recibir  corte,  concluida  la  cual  las 
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Reales  personas  salieron  á  \os  balcunes ,  siendo  vicloreadus  cutí  enlu 
siasmo. 

El  mejor  gusto  había  presidido  á  la  ilamiiiaeion  general  y  4 1»  vistOKi» 
eolgadun»  q«e  adorpaban  los  edificios  iodos  de  la  población.  El  impro- 
vindo  jardiit,  formado  frailo  á  la  regia  morada,  producía  bellisimo  tfeclo, 
lo  mismo  que  los  arcos  triunfales  elevados  en  honor  do  SS.  MH. 

Batas  se  dignaron  asistir  k  las  doce  k  la  iglesia  de  Sanio  Domingo,  donde 
se  celebraba  ol  santo  Sacrilicio  de  la  Misa,  y  después  continuaron  su  mar- 
cha al  BsQorial. 


(iuiados  algunos  escritores  por  ol  nomhrc  di-  l,i  villa  dt;  Arevali»,  no  han 
vacilado  en  afirmar  <\m  fue  la  aulimia  r.tpilal  de  domlc  lo  tomaron  Id.s  fitiiiü 
sos  })ueblw?  arev;ii  i(M  i)ero  adenius  de  qm  se  oncucnlra  en  el  h'iiiluriu  de 
los  vacccos.  ^uguu  la  opinión  mas  genera li/aita,  ¡siguiendo  el  testimonio  do 
Plinio.  los  arevacos  recibieron  esta  denominación  del  rio  Areva,  que  se  cree 
fuera  el  mtemo  que  hoy  se  llama  Brmta^ 

Fallan  monumentos  y  noticias  para  escribir  la  historia  de  esta  Tilla 
basta  el  aflo  do  1088.  en  que  la  mandó  repoblar  el  Roy  D.  Alfonso  IV. 

Después  figura  con  frecuencia  en  los  anales  de  Castilla.  En  1353  D.  Pe- 
dro mandó  encerrar  en  la  forlalesa  de  esta  población  i  su  esposa  Dolía 
Blanca,  basta  que  después  do  un  abo  la  trasladó  á  Toledo. 

En  l  i45  entraron  los  aragoneses  en  Arévalo  perseguidos  por  el  Kcy  de 
Oastilla:  siendo  laiiibien  aquella  población  una  de  las  que  furninli m  1  i  es- 
tados que  el  Rey  D.  Juan  dejó  en  su  foslamenlo  á     esposa  Doña  Isabel. 

El  Rey  D.  Enrique  en  Hfi"  \,\  siiid,  por  hallarse  dentro  de  sus  muros 
los  qtie  en  ValladnÜd  <ío  luihian  rebelado  contra  su  soberanía,  y  trr-;  años 
después  salieron  de  (>lh  ron  o]  ínf^mle  ü.  Alonso,  á  quien  lialii,!ii  jurado 
Rey,  con  dirección  á  lolcdí»:  pero  t  orno  muriese  el  monarca  en  el  camino, 
fue  conducido  su  cadaviT  á  la  \ilia. 

Knrique  IV  la  cuucediú  con  úíú\o  de  Ducado  a  D.  Alvaru  de  Zú- 
ñiga.  Conde  de  Plasencia.  y  revertida  á  la  corona  en  1Í69  por  los  Reyes 
(^tiUícoe.  estos  mismos,  once  ahos  después,  confirmaron  en  su  privilegio 
á  D.  Alvaro  de  Zúñiga.  Duque  de  Arévalo  y  de  Plasencia. 
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Por  iltímo.  el  Contador  mayor  Juan  Veiazquoz  se  opuso  á  la  entrega  de 
Arévalo  á  la  Reina  rinda  Dofla  Germana,  á  quien  el  Rey  la  Imbía  dejado 
vítaliciamenle,  y  fortíflcándeae  en  ella  declaró  guerra  abierla,  negMoee  i 
cumplíroenlar  los  macdatoe  reales  y  órdenes  de  loa  gobernadores^  lo  cnal 
dió  origen  á  que  eslos  enriaran  sobre  ella  gran  golpe  de  gHile.  con  lo  que 
al  fln  la  somelicron. 

La  Tilla  de  Arévalo  ostenta  por  blasoo  en  su  escudo  un  castUlo,  por 
cuya  puerta  sale  un  hombre  á  caballo,  armndo,  (-on  lan^a  en  mano.  Enle 
emblema  so  diré  fue  concedido  |;or  el  valor  que  probaron  sus  tercios  en  la 
célebre  baluUu  de  las  Navas  de  Tolosa. 


Escasee  resUgies  se  conservan  en  la  villa  de  las  murallas  y  fortaleias 
con  que  en  los  tiempos  medios  estuvo  defendida.  Los  cdi6ciosson  de  encaso 
mérito  ariisllco:  sin  embargo,  la  parroquia  mayor  de  SatUa  Mana  guarda 
algunos  recuerdos  mudi^aree.  y  es  notable  su  elevada  torre,  por  oslar  edi* 
ficada  sobre  un  arco  de  la  muralla 

En  la  parte  mas  septentrional  de  la  villa,  y  no  lejos  de  la  confluencia 
de  los  ríos  Adaja  y  ÁrevaUllo.  so  ven  restos  de  laanti^a  fortaleza,  que  fue 
t  ('parada  durante  la  úllitua  guerra  civil,  y  cuya  plaza  de  armas  pslh  conver- 
tida on  cementerio.  También  es  notable  el  hermoso  acueducto,  que  no  muy 
lejos  del  castillo  lleva  las  aguas  para  el  surtido  de  la  población. 


EL  ESGÜRIAL. 


Bnmio  gigante  de  un  reinado  poderoso  á  pesar  de  en  mala  administn- 
oion.  y  á  la  ves  de  su  soberano,  álzase  en  las  hidas  de  una  cordillera  de 
SMDtos,  conliuuacion  de  las  sierras  de  Guadarrama»  un  estenso  edificio,  co- 
losal como  era  entonces  el  imperio  espaftol.  trio  y  severo  como  el  Rey  que 
le  mandaba  levantar. 
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Grandioso  moDuiueoto  dd  «sUlo  grfleo-ronwnn  mtaurado,  revolacion 
del  arle  que  inauguró  el  genio  de  Miguel  Angd  Buouarola.  y  que  tan  dig- 
oamente  generalizó  en  Bspafia  el  asturiano  Juan  de  Herrera,  la  sorprendente 
mole  del  monasterio  del  Escorial  se  alza  melancólieantenle  magrotuosa, 
dando  moÜTo  de  prornndo  estudio  al  artista,  de  meditaoiooes  al  tilósolb  y 
al  historiador,  de  admiración  á  cuanios  la  contemplan. 

Anto  sus  grandes  proporciones  el  viajero  se  detiene  absorto;  nntc  las 
detas  (le  sus  áticos,  sus  remates  de  obeliscos  embolados  y  de  esferas,  y  todos 
sus  cuerpos  arquile<ióniros,  colosales  siempre,  v  siempre  también  desruitlos 
de  ndorno,  el  artista  estudia  aquel  |»(mÍü(1o  fio  rtsiauracion,  qiu'  looi- 
bú.'uUo  nombre  de  Herrera,  su  gran  iulroductor  cu  Ivspafia,  habia  de  ir  de- 
gradándose, hasta  tener  quu  hallar  algo  de  su  primitiva  pureza  en  el  gusto 
Vibolescu.  después  de  haber  pasado  por  el  decadente  y  el  de  Churrigucra; 
y  ante  los  grandes  recuerdos  que  encierra  el  nombre  de  su  fundador,  el 
historiador  filós<tfo  roedila  sobre  aquella  controvertida  época  de  nuestra  his- 
toria, que  encierra  en  la  suya  la  tétrica  figura  de  Felipe  II. 

Bl  Escorial  y  Felipe  U  son  dos  nombres  que  no  pueden  pronunciarse 
separados.  No  es  dable  estudiar  á  este  monarca  sin  que  en  seguida  se  re-* 
cnerdo  y  se  comprenda  aquel  gran  templo;  ni  puede  contemplarse  el  mo- 
nasterio de  Juan  de  Herrera,  sin  que  creamos  ver  pasar  'tras  sos  ventanas 
seculares  la  pálida  figura  de  Felipe,  escapada  acaso  del  magnifico  retrato 
de  Panlnja. 

!íl  i¿  de  abril  de  lotiii  colocábase  la  primera  piedra  de  í\í\w\  (mIííicío 
reltfjioso.  ofrenda  do  un  Rey  á  la  Divinidad,  y  eoucepcion  artística  que  habia 
de  fijar  de  uua  vezel  gusto  vucilanle  de  lu  cpuea. 

Fnera  un  voto  hecho  por  Felipe  para  perpetuar  la  memoria  de  la  cé- 
lere batalla  que  en  las  inmediaciones  de  San  Quintín  daban  los  espafioles 
el  10  de  agosto  de  tBSl,  arrollando  las  huestes  poderosas  dd  oondesla- 
ble  Hontmoreney;  fuese  solo  el  deseo  de  consignar  «i  un  imperecedero  mo- 
numento aquella  brillante  página  de  la  historia  de  su  patria;  fuese  para 
cun^tlir  dignamente  la  postrera  voluntad  de  su  padre  el  emperador  Gar- 
los Y.  que  encomendó  al  prudente  Rey  todo  h  fWS  (ccaikaá  su  entierro,  y  al 
lugar  y  atiento  de  m  sqtuUura,  á  todas  estas  causas  reunidas,  el  Escorial 
debía  alzarse  porque  a.<ii  lo  quiso  Felipe  II.  y  su  voluntad  era  de  hierro. 

Estaba  á  la  sazón  el  arte  pasando  por  un  período  dificil,  en  el  que  ba- 
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bíendo  rola  con  las  Tenenmdas  InHtteíoBes  ojivales.  »e  camimilNi  k  grandes 
pasos  para  resucitar  por  completo  el  arle  [^ano  de  Grecia  y  Room. 

Italia,  cana  de  las  artes  y  de  las  letras»  babía  adquirido,  á  cansa  de  su 
comercio  con  Oriente,  á  la  ves  que  grandes  rifueas.  un  alio  grado  de  re- 
finada cíTlIizacioo.  Estimulada  al  estudio  de  sus  mlignos  dásicoslalinos  por 
las  obras  de  Danto.  Pelrarca  y  Bocaccio,  natural  era  que  volviese  también 
la  vista  á  esa  otra  fórmula  de  la  cultura  de  los  pueblos,  qtie  dt-ii^rminan  las 
arles:  y  que  al  hallar  por  donde  quiera  restos  mairnilkns  de  ia  época  ro- 
mana, se  inaiisrnrai?p  tina  marcada  rraccion  hacia  la  anlifnia  arqiiiicciur:'. 
que  el  halla/í:o  de  los  niamiscriUis  de  Vitruhio  vino  a  propa^rar  y  ¡i  deci  - 
dir. Enlazada  la  pciiiiisiila  española  con  la  italiana  por  el  vinculo  de  la  do- 
niinai  iüii  que  aquella  ejercía  en  algunos  estados  de  esta,  hubo  de  seguir  pI 
gusto  dominaute  en  la  patria  de  los  artistas  y  de  los  poetas:  y  al  mismo 
tiempo  que  en  cantores  como  Gareilaso  se  notaba  el  refl^o  de  la  lilenbira 
italiana,  arquitectos  como  Govarrubias  y  Buslamante  generalizaban  en  nues- 
tro suelo  el  nuevo  estilo  del  renacimienlo.  qoe  tan  rico  babia  de  osten- 
tarse con  el  correcto  dibujo  y  el  hábil  cincel  de  los  Borgoiias  y  Berra  - 
gneles. 

Pero  si  en  esle  periodo  las  líneas  horizontales  y  arcos  de  semicircnlo 
del  arte  jírecu-romano  sustituyeron  á  las  esbeltas  lineas  verticales  y  arcos 
ojivos  del  mal  llamado  ^Mko.  el  lujo  de  ornamenlacion,  tan  predominante 
en  la  última  éfHx  a  del  estilo  qne  raoria,  era  imposible  se  abandonase  del 
todo.  Y  ya  |uir  esia  ( aii^^a  ya  [tor  el  influjo  que  también  debiera  ejerror 
el  arle  jii  atie  euhrieudo  de  adiHUOs  lodos  sus  edifieios.  ya  porque  la  misma 
arquitectura  loauma  desde  los  primeros  emperadores  siem[)re  se  presentaba 
rica,  no  solo  de  relieves  sino  también  de  caprichosas  pinturas,  el  nuevo 
estilo  debia  ostentar  labores  en  que  predominase  el  dibujo  natural,  cubriendo 
la  primitiva  desnudez  délos  miembros  grecorromanos. 

Contribuía  también  poderosamente  i  este  lujo  de  ornatos,  asi  como  á  la 
rápida  admisión  del  nuevo  estilo,  el  carácter  de  aquel  periodo.  «La  nueva 
arquilectura.  como  dice  aeertadamenie  el  ilustrado  Sr.  Caveda.  era  la  flci 
espresion  de  una  época  de  progreso  y  mejora,  en  que  el  nuevo  orden  civil  y 
el  desarrollo  del  interés  individual  exigían  necesariamente  construcciones.  ;i 
las  cuales  ya  no  podian  servir  de  modelo  las  religiosas  de  los  tiempos  de  San 
Femando  y  de  Don  Alfonso  XI.  I^ibrc  <le  enemigos  la  Peninsuta.  refluycodo 
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en  día  d  oro  dAl  Nimto  Miiodo  y  las  ideas  <te  loe  pueblos  loas  cultos  de 

BMropa,  las  inuDÍci(>alida()es  reclainabao  consistorios,  universidades,  lonjas 
de  comercio:  los  poderosos,  habilaciones  proporcionadas  ú  su  grandeza  y 
valimienlo;  los  prinripps,  suntuosos  aIcázaro<i.  qtip  Umcn  h  oopresinn  de  m 
alta  gerarquía.  El  i^siilo  (jtaforcíi'o  so  arninuíiaha  por  su  índole  misma  a  la 
estructura  de,  cslus  inliliciio.  Sus  porUdas  c  ingresos,  las  proporciones  de 
sus  apartamiontu^,  su»  galenas  y  balaustradas,  sus  [tabeliones  \  iniradorrg, 
era  preciso  que  allegasen  al  lujo  de  la  exornaciuu  la  delicadeza  de  las  fur- 
nias, y  á  la  novedad  la  gala  y  donosura,  si  habían  de  servir  al  solaz  y 
i<sparcimieni«  de  un  caballero  tan  gentil  y  cumplido  como  Don  Jnan  de 
iLnslria,de  un  soldado  tan  ostentoso  y  binrro  cono  Gonzalo  de  Córdoba, 
de  nn  doncel  tan  llerno  y  apasionado  como  Gareilaso.  • 

La  arqnileelura  es  indudablemente  el  reflejo  de  la  edad  en  que  se  dee- 
nrrolla:  y  si  ea  la  oetentosa  corte  de  Garlos  V  habia  de  predominar  la  rí* 
quea  de  ornamentación  del  renacimiento,  en  la  fria  y  severa  de  Felipe  It 
era  consecuencia  indeclinable  que  desapareciesen  los  ornatos.  Si  á  esto  se 
afrre?a  el  deseo  de  novedad  que  siempre  anima  á  los  artista^^.  rntnpren- 
dera  bien  el  fácil  tránsito  del  gusto  greco-romano  cargado  de  relieves  y  es- 
culturas, á  la  compl«'la  exornación  que  le  suced»'  La  riqueza  del  adorno 
ahogaba  el  pensaniieulo  artistico;  y  cuando  quiso  uu  día  alzarse  en  pode- 
rosa reacción  pura  encontrar  nuevos  espacios,  no  pudiendo  volver  a  los 
arcos  ojivalüü  recientemente  proscritos,  tuvo  qup  buscar  en  el  grcco-ro- 
mnio  la  única  espreaion  de  su  idea,  y  para  conse^^uirlo  abandonó  el  ornato, 
y  fió  todo  el  efecto  al  manejo  y  acertada  disposición  de  las  grandes  masas. 
Bl  arte,  y  quizás  sin  presentirlo  lo» mismos  que  lo  cultivaban,  por  huir 
de  prolijas  labores,  y  deseando  hacerse  original,  vinca  reproducirla  an- 
tigua iden  que  dió  vida  en  Egipto  á  templos  como  el  de  Kamac.  si  bien 
engrandecida  por  la  elevaritm  y  sublimidad  del  espíritu  cristiano. 

Ya  antes  de  que  Juan  de  Toledo  y  luaii  de  Herrera  fijasen  de  una  vez 
el  nuevo  estilo,  venian  notándose  marcadas  tendencias  á  establecerlo,  pero 
sin  que  se  alrt'vicsru  del  l<tdo  Uk  artistas  ,'i  dejar  el  guslo  dominante  Ma- 
fhuca  y  Villaljianilo  ofrecen  elocuentes  iti  ii('l)a>  lif  »'sla  verdad,  en  el  pala- 
no  ili'  Carlos  V  en  tiranada  el  primero,  y  en  la  niaiiillK  a  ci  ñiera  del  al- 
cázar de  Toledo  el  soeundo.  Fallaba  solo  el  artista  alit  vidn  (pie  lij  isp  de 
una  vez  el  nuevu  estilo,  abanduaandu  cumpietamenlc  el  anterior;  v  Juan  de 
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Toledo,  nalrido  en  Ui  clásica  escuda  iidiaiui,  testigo  y  admirador  de  las 

jigaDles  coDslruccioiies  que  se  alzaban  en  Roma  bajo  la  dlrecciwi  de  Miguel 
Angel,  estableció  de  una  vez  el  nuevo  periodo  del  arle  con  los  diseños  del 
Esooríal,  que  algunos  estranjeros  han  querido  disputarle  con  tanto  atrevi- 
miento como  falla  dp  crítirf». 

?¡n  embargo,  liíil)ia  tie  nacer  otro  artisla  superior,  qwc  oscureciese  con 
su  faiua  la  de  su  maestro  Juan  de  Toledo  Educado  en  su  escuela,  cim  el 
estudio  profundo  que  de  las  matemáticas  y  de  la  ari¡iiilccliira  hizo  en  Espa- 
ña y  en  Italia,  cuando  a  poco  de  comenzado  el  £scorial,  por  la  muerte  de 
stt  maestro  le  fue  encargada  la  dirección  de  aquella  jigantesca  obra,  desple- 
gó (anta  elevación  de  pensamimito  en  las  alteraclooes  y  agre^des  qne  biso 
k  la  traza  de  Juan  de  Toledo,  en  la  ejecución  de  las  obras  y  en  el  tra- 
zado del  templo,  qoe  no  es  estralto  si  su  nombre,  estrechamente  unido  al 
de  la  portentosa  íábrica.  toe  mirado  siempre  como  el  símbolo  de  la  reslaa- 
racion  greco-romana  en  nuestra  patria. 

Mocho  se  ha  hablado  y  discutido  aeen»  del  mérito  del  Escorial,  edincio 
que  !;e  propuso  su  aulor  apareciese  suntuoso  y  magnífico,  no  por  el  lujo 
de  ornamentación,  sino  pnr  p1  eran  tamaño  de  todas  las  parte?  El  [em- 
plo  del  Escorial,  <;eí:ini  la  acertada  espre>ion  del  va  cilado  Sr.  Caveda, 
es  .scveraraenle  ma^nilico  con  sus  proporciones  de  coloso:  sería  trivial  y 
desaliñado  reüiicidu  a  mas  curtas  dimensiones. 

Objelu  de  crítica  como  toda  obra  de  importancia,  ha  sido  juzgado  de 
difercDte  modo,  ya  ensalzándole  los  unos  hasta  llamarle  con  disculpable 
orgullo  nacional  la  octava  maravilla,  ya  rebajándole  otros  hasta  el  pnnlo 
de  mirarle  con  ¡i^nsto  desdén.  Y  á  la  verdad,  lo  mismo  que  su  régio  Aínda- 
dor,  no  merece  tan  poco  respetuoso  aprecio;  si  bien  bsijo  cierto  aspecto  el 
monasterio  del  Bseorlal  deja  siempre  en  nuestro  coraxon  gran  vacio  a)  mi- 
rarle bajo  la  faz  del  sentimiento. 

Nunca  hemos  encontrado  la  digna  representación  del  pimsamiento  cris- 
ÜaBO  en  los  templos  greco-romanos. 

Y  no  puede  ser  de  olro  modo.  El  arte  es  el  reflejo  de  las  sociedades  en  que 
se  desarrolla.  La  civilización  de  los  pueblos  griegos  y  romanos,  puramente  hu- 
mana, en  la  que  hasia  el  scnlimienlo  de  la  inmortalidad  estaba  limitado  á  la  efi- 
racra  y  pasajera  mundana  gloria,  solo  podia  proílncir  un  arle  pur  amente  geo- 
métrico, donde  hasta  las  proporciones  de  la  bgura  se  sujciasco  á  escala,  pero 
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anto  cuyas  obras,  como  ya  hemos  dicho  en  otro  lujíar  de  «ale  líbro>  ni  cl  co- 
nam  se  agíla,  ni  el  espíritu  se  eleva.  Se  admire  el  geoio  profundaiiieDle  analí- 
tico de  aquellos  colosos  de  la  forma;  pero  sus  líneas  rectas  y  sus  pesados  arcos 
semirirnilares,  jnmrrs  nos  harón  levantar  nuestra  mirnda  a!  rielo.  Los  nnmhro> 
de  sus  fíraiulcs  aiiislas,  de  los  hrrho*  hiflóricos  que  rt'ciierd.in,  de  su  pobre 
é  inmoral  aunque  aljzuna  ve/.  I¡lrjs(')iirít  mitología,  son  las  i'iiiiras  ideas  (|ue 
despiertan  en  nuestro  ciitciidiiuieutií;  pero.  lo  rei)eliiuc».s.  el  corazüii  cutre 
laolo  calla,  por  mas  que  la  cabeza  admire.  En  cambio  el  arte  cristiano, 
porque  asi  debe  llamarse  al  gusto  ojival,  es  hijo  de  uaa  civilización  nacida 
de  principios  religiosos,  que  elevando  al  «q)irUa  sobre  la  mat^  siinea  al 
alma  eo  el  delicioso  éstasis  de  la  eternidad,  entrevista  durante  nuestra 
Irisle  peregrinación  humana  &  través  de  un  cíelo  siempre  paro/  morada  de 
un  Dios  único,  infinito,  inmotabley  eterno,  qne  nos  guia  ásos  puertas,  cor* 
radas  por  el  pecado,  con  la  smigrieola  iiuella  de  so  divino  Hijo.  Civiliia- 
cion  Inda  espirítualismo,  no  podía  traducirse  con  las  lineas  liorlzontales  y 
el  arco  semicircular  de  los  paganos;  y  nació  el  templo  cjivo,  esa  sublime 
oración  del  arte. 

Nunca  hemos  entrado  en  un  templo  del  siglo  XIV  sin  que  la  plegaria 
acuda  á  nuestros  labios:  y  aitnijtte  roto  el  altar  sagrado,  la  mano  del  hom 
bre  haya  destruido  el  edificio  y  ahuyentado  cl  culto,  nos  hemos  descubierto 
con  respeto  ante  la  poética  creación  de  nuestros  mayores. 

El  arle  del  paganismo  requiere  sus  ritos  propio»;  bajo  las  bóvedas  ro- 
manas de  un  leiiiplu  siempre  se  echan  de  menos  la  estatua  del  dios,  las 
aras  del  sacribcio.  los  sacerdotes,  y  las  víctimas  cubiertas  de  (lores  para  ser 
inmoladas;  mientras  las  destrozadas  roinas  de  una  in^esia  ojival,  no  pueden 
contemplarse  sin  evocar  el  recuerdo  de  los  sagrados  misterios  de  nuestra 
religión  y  sus  modestas  ceremonias. 

Tales  son  nnestras  creencias;  tal  nuestro  juicio.  Por  eso.  antes  de  haber 
contemplado  el  jiganlosco  templo  del  Escorial,  dudábamos  que  nos  produ- 
jera la  mislica  impresión  de  las  iglesias  ojivales.  Y  sin  embargo,  cuando 
nos  vimos  bajo  sus  colosales  galerías;  cuando,  después  de  pasar  por  la  atre- 
vida bóveda  rebajada  que  sostiene  el  coro,  nos  encontramos  en  aquel  tem- 
plo de  orden  dórico  con  su  planta  de  enir  griega,  sus  levantados  arcos,  sus 
cuatro  abultados  machones  con  estriadas  pilastras,  y  aquel  lodo  de  gran- 
diosidad que  se  siente  pero  que  no  se  describe,  comprendimos  también,  no 
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que  e|  arte  fraco- romano  fuera  el  deatínado  á  los  saali»  niialerioa  de  unes- 
Ira  sagrada  religíoo;  sino  que  el  geoiodd  hombre,  en  sn  jiganla  vuelo,  rapo 
realiiar  una  empresa  casi  imposible:  hacer  un  lemplu  cristiano  con  formas 
paganas.  Cierio  que  allí  todo  depende  de  la  grandiosidad  eu  las  formas  y  de 
la  atinada  distribución  en  las  mnsHs:  pero  ol  resultado  es  imponente,  ma- 
jestuoso, lírandp.  No  despertará  en  d  ( ora/ou  del  creyenle  la  dulce  em.i- 
cion  del  inisticisrao  y  del  arrnbaniicnlo;  no  apaioceran  allí  ante  nuestros 
ojos  las  tiiTiias  escenas  del  diviau  aiuor  salvandi)  á  la  humanidad;  no  acu- 
dirán a  nuestra  mente  la.s  ílulces  y  consoladúra.s  palabras  del  Redentor: 
pero  si  cumiircudemos  con  toda  su  ím[)onenle  mageslad  al  poderoso  Dios 
de  Sinaí.  al  Juez  inexorable  del  elemo  juicio. 

luao  (fe  Herrera  realiió  con  el  Ettoríal  on  nílagro  del  arte,  y  a!  misno 
tiempo  flimboliaó  el  caraeler  de  su  ¿poca  y  de  su  rey.  Un  templo  ligero  y 
fantítttico  como  tos  del  último  período  del  arte  cyíval,  uoa  obra  levanlada 
por  el  seatimieato.  aunque  hubiera  sido  tan  colosal  como  la  de  Strasbargo. 
ese  pórtenlo  cuya  jiganie  torre,  sin  embargo  de  estar  formada  de  calados 
encajes,  es  el  segundo  mooumenlo  del  mando  en  altura,  hubiera  parecido  nn 
anacronismo  junto  á  la  pálida,  fria  y  severa  figura  de  Felipe.  La  stluacion 
delaEspa&ade  Felipe  U  en  el  esterior  ern  srandf^  si  bien  pobre  en  el 
interior,  (kandes.  pero  pobres  y  sin  lujo  de  órnalo,  babian  de  ser  las  obras 
levantadas  para  aquel  pueblo  y  para  aquel  rey. 

Ni  Juan  de  Toledo  ni  .luán  de  Herrera  piidiornii  [M  cscindir  de  adnplar 
para  el  monasterio  de  San  (ii  i  animo  las  formas  f^rLcit  romanas:  era  el  eslüo 
dominante,  y  ya  hemos  víííIü  como  vino  á  erigirsi."  en  .noberano  deslerraiuio 
el  ojival.  Los  arquitectos  de  Felipe  II  hubieruu  de  pagar  este  tributo  á  la 
época  en  que  vivian,  y  buen  triunfo  alcanzaron  dando  vida  con  aquel  siste- 
ma, al  gran  pensamiento  cristiano  y  filosófico  que  se  propusieron.  Por  ealo 
no  esestrafio  que  se  le  haya  odificado,  según  hemos  dicho,  con  discnlpable 
orgullo  como  la  octava  maravilla  dd  mundo:  en  Impbwdeeste  género  áb 
arquitectura,  solo  pueden  competir  con  el  Escorial,  Sao  Pedro  en  Rema  y 
San  Pablo  en  Londres:  comparado  con  oíros  templos  ojivales,  después  de 
las  ideas  que  llevamos  espuestas,  no  estraflaria  que  diésemos  preferencia  á 
alpnos  de  los  últimos  sobre  el  Escorial. 

El  suntuoso  tem]do  no  solo  inmortalizó  el  nombre  de  Juan  de  Herrera. 
También  ba  perpetuado  los  de  Fr.  Antonio  VíUacaslin.  que  colocd  su  última 
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piedra  en  1584;  de)  arqútoclo  Juao  de  Mora,  que  ideó  y  llevó  á  cabo  el 
«alanque  y  galería  de  coiiTalecieiites:  del  Marqués  Den  loan  Eaaltslii  Cree* 
eeodo,  «firector  del  moderoo  panteón  hecho  en  tiempo  de  Felipe  IV;  de 
ihdríd  y  Pontones,  qoe  ignaloienle  miribiiyeron  con  sos  obras  á  la  con** 
wrracioD  y  eagraodecimienlo  del  Bseoriai.  Mas  de  nnaTOi  elñiegodes^ 
trnclor  se  apoderó  de  las  techombres  en  la  gigante  Sibríca,  qae  sin  embargo 
volvía  á  presentarse  en  breve  con  su  primitiva  y  severa  belleia.  Caadn». 
esculturas,  libros  y  manuserilos  de  inmenso  valor  guarda  en  sos  moros.  Las 
obras  de  arle  bien  declaran  su  mérito  con  ios  nombres  de  <;us  autores, 
Juan  Bautista  Mone^ro.  León  y  Ponippvo  Lf^m'i  Lucas  Cantiia'íi  y  Perej^rini 
Tibaldi,  Bartolomé  <'ardnfTÍ.  Falti  ii  iu  y  Ni( olao  (írancllfi  Rómulo  Cincinalu 
y  Franci-íco  l  i  biiio,  Miguol  Uarro^o  y  Fci  ikíihIi'/.  Navartclc  el  Mudo).  Luis 
liirvajal  y  Alonso  Sánchez  Coellu,  leiltíiico  Zucary.  Hivera.  Velazquez. 
Murillo.  Zurbaran.  GarreAo.  Rizi.  Jordán.  Coello  y  otros,  que  según  la  es- 
pnisiott  de  nn  artista  contemporáneo,  escribieron  sns  inspiraRíon(«  en  las 
laUas  y  limiaos.  Los  libros  y  manuscritos  bien  demoesiran  su  inipuriancia. 
solo  con  citer  sn  procedencia:  los  nnos  de  la  biblioteca  particular  del  rey 
Felipe:  los  otros  de  la  capilla  real  de  Granada;  no  pocos  del  fomoso  histo- 
riador de  Aragón,  2oríte;  considerable  número  de  los  monasterios  de  Hnrta 
y  Foblel;  y  otros  machos  de  Roncesvalles.  Alonso  de  Zúfitga,  Arias  Montano. 
Don  Antonio  Agustin.  el  licenr  i  ul  »  \!onso  Raroirez  di'  Prado,  y  últimamente ' 
la  famosa  biblioteca  árabe  de  Mule\  -Sídam.  emperador  de  Marruecos. 

Inapreciables  tosoros  para  los  católicos  encierra  también  en  -^ik  mapní- 
(icos  relicarios  y  hoy  todavía,  á  pesar  di'  haber  desaparecido  ninllilufl  de 
objetos  d<'  ri(|ui^imo  valor,  ya  religin«;<i>-  ya  lilenirios.  ya  arlisiicos,  el 
monasl'  i  ii»  l  l'^ícorial  líuarda  en  su  reciMlt»  inaiíolable.'.  íuenk'sde  estudio 
y  de  admiración  ími  tulosal  fábrica,  á  pesar  deque  parecen  empequeñecerla 
y  abrumarla  los  gigantescos  montes  que  larodoan.  siempre  será  una  gloria 
para  nuestras  arles.  Lástima  grande  que,  comodice  el  Sr.Rotoodo.  d  atraso 
en  que  estaban  en  aquella  época  los  estadios  de  la  geología  no  hubiese  per- 
mitido á  Juan  de  Herrara  elegir  mejores  materiales.  La  clase  de  piedra 
berroqnella  de  que  está  formado  se  desmorona  rápidamente,  y  el  gigante 
coloso  del  siglo  XYI  desaparacerá  con  snsgrandiosas  formas,  sin  dejar  apenas 
seftalesdesn  esistencia»  cuando  debiera  alcanzar  vida  inmensa  de  siglos. 

Sin  embargo,  su  memoria  no  podrá  desaparecer;  que  lai^  grandes  obras 


del  genio,  aunqae  m  hiiiulaii«n  la  insondable  aima  del  tiempo,  vim  impe- 
recederas en  la  memoria  délos  hombres. 

—La  primera  piedra  del  monasterio,  que  como  dijimos  se  coloeó  en  S3 
de  abril  de  1563.  puesta  en  el  centro  de  la  fiiehadatlel  Kiedíodia,  debijjo  de 
donde  ahora  está  el  asiento  del  Prior  en  ei  rdectorio,  lleraba  en  sastres 
lados  notables  inscripciones,  grabadas  pur  mano  del  mismo  Juan  de  Ilor- 
rcra  (1\  nsociarin  entonces  á  la  obra  como  discipulo  de  Juan  de  Tolcilo  ii). 
En  aquel  día  Tuc  cuando,  con  esa  intima  convicción  que  da  á  los  hombres  de 
esforzado  temple  el  sentimiento  de  su  grandeza,  dijo  el  modesto  P.  Villa- 
caslin:  Á  sienten  elfos-  la  primer n  piedra,  que  yo  para  la  postrera  me  guardo: 
ven  efecto,  21  años  pasados,  no  riihalcs,  rn  i;{  de  scliiMiibrc  ác  ISSi  puso 
por  sus  manüs  la  i'illiina  fii  la  cunusii  Ui  parle  del  colegio  (U)  á  presen- 
cia del  Rey;  eii  cuya  piedra,  según  tcstiiiioniii  del  mismo  Villacaslin,  consig- 
nado en  sus  Memorias,  se  hizo  una  cruz  negra  .sitbre  la  gola,  y  efi  el  sobrelecho 
della  wia  cuja,  adonde  se  puso  escrito  en  jtertjaminn  el  día  y  año,  los  Evange- 
Üoi,  00»  ofrus  eoMS  toHttts,  y  qtiiéñ  mtñey  ¡¡  Papa,  y  Prior  de  ata  eatú^  y 
otra»  cota  d¿  mmorias. 

Durante  la  prosecución  de  la  obra  tuvieron  lugar  acontecimientos,  que 
bien  pudieron  poner  en  inminente  pe1i|{ro  su  terminación,  si  hombres  de 
menos  energía  que  Felipe  U,  y  cuantos  le  rodeaban  é  intervinieron  en  ella, 
hubiesen  debido  realizar  tan  colosal  proyecto.  A  poco  de  haberse  comen- 
zado, cuando  solo  estaban  abiertas  las  zanjas  principales  y  hacinados  los 
materiales  para  el  cdincin ,  al  marchar  Felipe  U  á  las  Corles  de  Monzón, 
hallóse  tan  desprovisto  de  fondos,  que  tuvo  que  suspender  la  proyectada 
fábrica;  y  habríase  quizá  abandonado  sin  la  perseverancia  del  Bey,  y  el 


{1}  Asi  lo  maniticsu  este  rcuombrado  arquílccio  en  sa  Memtrkt. 
(1)  Lis  ioseripelonn  qae  Uevabs  «Kdis  piedra,  oran  los  sigolentMi 
En  el  iilano  superior: 

BneldetaderMlM: 

niiLimii  u.  onriHuam  m 
nuiii. 

En  el  de  la  izquierda: 

wiNMs  umsn  ucunen» 

MUM  II  RU.  MUI. 

(3)  Bsiá  en  lacomisade  la  parle  del  colegio  sobre  lo  «eiava  veotona,  cooUndo  desde  la 
ininedíoli  á  I»  itetada  d«l  Mnpio. 
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celo  del  contador  Andrés  de  Alniaguer,  que  proporciuiio  los  luediuá  para 
reunir  numerario;  medios  que  la  hisloriu  uu  ñus  ha  Irasmilido,  por  mas 
que  produjesen  tal  conlcnlamicnlo  en  Felipe,  que  concedió  k  los  hijot  de 
Almaguer  una  peosioD,  y  á  éste  privilegio  de  hídalguia,  y  el  d«reclio  de 
llevar  en  sus  armas  aaas  ¡larrillas. 

fiebeliones  del  ejército  de  trabajadores  que  se  ocupaba  en  la  couslruc- 
cíoD  del  moMsterio,  IwbaroD  también  la  sosegada  y  regalar  marcha  de  las 
obras,  siendo  la  princi|ial  de  aquellas  la  promovida  por  los  obreros  viscainos. 
á  coDseenMcia  de  una  ^posicimi  poco  prudente  del  alcalde  mayor  del 
Escorial,  el  licenciado  MuDoz,  quien  olvidando  los  fueros  é  hidalguía  de 
aquellos  altivos  españoles,  trató  de  sacarl  os.  por  una  falta  de  poca  Importancia, 
montados  en  burros  para  azotarles.  Afortunadamente  pudo  cortarse  á 
tiempo,  y  la  rara  rleraencia  (h  Folipc,  debida  mas  que  á  su  deseo  á  los 
rucióos  del  P.  Villaoasliii  y  a  la  nei-ositlad  (|ue  de  los  Irabajadores  tenia,  hizo 
(jue  volviendo  todo»  a  ^us  faenas,  continuase  la  sus|)i'ndida  «bra.  Al^iiiui?? 
«Iros  recuerdos  de  revueltas  catre  los  trabajadores  guarda  la  li  adiciua  si  m 
la  hifsioria,  los  cuale^s  exagerados  en  deraasia,  lian  dado  motivu  a  laestraña 
iiüvela  titulada  los  Misterios  del  Escorial,  publicada  por  Gabino  Leonor. 

Pero  oual  si  las  seculares  monlafias  en  cuyas  vertientes  se  alza  la  por- 
tentosa mole  envidiasen  la  magnilicancia  de  aquella  obra  colosal  del  arte, 
formibanse  en  sus  cimas  furiosas  tempestades,  que  descargando  con  rabioso 
furor  sobre  la  fabrica,  la  pusieron  en  inminente  peligro  de  completa  ruina. 
El  primer  incendio,  producido  por  una  exhalación,  lavo  lugar  en  %i  de  jaliti 
de  1577.  y  en  él,  prendida  la  torre  de  la  Botiea  á  del  Poniente,  alcanzó  un 
nuevo  lauro  el  e>ri)rzaiio  Duque  de  Alba.  Cuando  los  escalones  de  la  torr« 
vomitaban  un  rio  del  derretido  metal  de  las  campanas:  cuando  de  todas 
partes  caian  pedazos  enormes  de  madera  ardit  iulo  y  piedras  calcinadas,  el 
aneiano  fJeneral  se  lanró  y  lo  mas  alto  del  sillo  de  la  catástrofe,  y  tan  acer- 
tadas medidas  dictó,  que  en  breve  pudieroa  cortarse  loa  estragos  del  voraz 
elemento. 

Nuevo  y  espantoso  inc» u  ln  pK  inn  lu  se^iun  se  cree  también  por  el 
fuc^u  del  cielo,  vino  á  destruir  duraiiltí  su  terrible  duración  de  IS.dias,  en 
7  de  julio  de  1631,  mucha  parle  del  edificio,  multitud  de  ulhujus  de  inesti- 
mable valor,  y  gran  copia  de  manmorilos,  en  su  mayor  número  árabes, 
con  no' pocas  preciosidBdes  artísticas.  Gracias  á  los  esfoenos  de  Fr.  Harcoe 
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lle Herrera,  que  logró  reilinr  el  peannieiilo  de  la  Reina  gobernadora  DoOa 
llariafia  de  Aistria.  la  obra  de  feediffcaeíeii  se  llevó  i  cabo  hasta  qaedar 
concluida  en  1678. 

Entre  otros  aciagos  acontecimientos  qne  registra  la  hisloria  en  loe  ana- 
les de  aquel  monasterio,  es  notable»  por  so  triste  recuerdo,  la  proftDacion 
de  qne  fue  objeto,  llevada  á  cabo  en  tiempos  de  Carlos  II  por  los  partida- 
ríos  de  I).  Juan  de  Auslrln,  ron  motivo  de  la  prisión  del  des{?raciado  Don 
Fernando  ValenruHa:  profaiiiicion  qnf  fiio  cmnn  de  que  el  hechizndn  Rey 
mandado  (»difícar  la  capilla  de  la  Santa  Forma,  asistiendo  á  la  traslación  de 
ella.  V  flnidi»  moüvn  ron  este  acto  al  magnifico  cuadro  de  riamlin  Coello. 

iieníro  de  su  ro(  Ínlo,  en  octubre  de  1807.  formóse  laml)i('n  la  celebre 
causa  al  Friucipc  de  Asturias  Ü.  Fernando,  séptimo  después  como  Rey,  por 
aspiraciones  al  trono  de  Carlos  IV:  proceso  en  el  cual  fue  absuelto  contra  el 
dícbnun  del  llseal.  asi  el  principe  eome  todos  ke  complicados  en  él,  abi 
embargo  de  lo  coal  el  Rey  confinó  ó  desterró  á  varios  de  los  procesados. 

Despojos  sin  cnento  á  vuelta  de  nuevas  profinaciones  sufrió  el  monas- 
terio durante  la  guerra  de  la  Independencia,  contándose  entre  los  cuadres 
sustraídos  el  de  la  Virgen  del  P«  y  de  la  Perta .  consegnídos  rescatar  en 
1815. 

Reparaciones  importantes  Vvm  Femando  Vü  en  la  obra  de  Juan  de 
Herrera,  las  cuales  erau  á  la  verdad  muy  necesarias  por  el  estado  en  que 
el  convenio  estaba,  á  consecuencia  de  los  nuevos  incendio*  (jue  nr  nrrieron 
en  los  reinados  de  Felipe  V  y  farloí?  lU.  v  de  las  invasiones  cslranjeraí?. 

La  planta  general  dd  lodo  i  l  editit  io  es  un  paralelógramo  reclangular. 
qne  se  esliende  de  N.  á  S.  7i4  pies,  y  de  E.  á  0.  580.  Se  dice  que  en  la 
forma  de  ella  se  quisieron  semejar  unas  parrillas;  perú  si  bien  es  cierto  que 
la  dirección  de  sns  galerías  algo  recaerda  la  flprs  de  estas,  no  nos  ato«ve' 
mos  á  decidir  basta  ({ué  punto  pueda  ser  exacta  dicba  creencia,  pues  la 
dispesieion  de  las  dírersas  parles  del  edificio,  mas  parece  debida  á  la  símó- 
tríca  colocación  de  los  múltiples  miembros  de  ta  obra,  Un  propta  del  estilo 
'  arqniteolónieo  á  que  corresponde,  que  simbelíiacion  mística.— Las  fachadas 
del  monasterio,  formado  todo  él  de  piedra  berroqueña  ó  de  granito,  no  mi- 
ran directainenle  á  tos  runiro  vionlos,  sino  que  tienen  una  declinación  de 
algunos  grados.  Delante  de  las  del  N.  y  O.  se  entiende  nna  espaciosa  lonja; 
y  por  £.  y  S.  magDÍlicos  jardines,  sostenidos  al  nivel  del  arranque  de  los 
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nwnM  por  alrerídai  arcadas.  praMotan  agradable  contralle  coa  la  severi- 
dad de  la  fábrica. 

La  fachada  principal  de  lodo  el  edificio  es  la  del  O.,  con  714  pi^  de 
largo  por  62  de  alio,  terminada  en  las  esquinas  por  dos  torres  de  200  pies 
de  elevación,  con  cuadradas  vcnlíinas  ctibierlas  de  pi/arra,  y  remates  de 
bolas  y  criiciN.  De  las  Ires  [íoilaclas  iju»;  bay  cu  < -t-  lado,  la  de  enmedio. 
que  como  deja  cúnipicndcriic  es  lu  principal,  coiisiu  de  dos  cuerpos,  <A  pri- 
mero de  orden  dóricu  y  ei  segundo  juiuco.  Loh  eulutuuas  y  luila.s  laü  piezas 
de  eata  portada  son  de  coloeales  proporciones,  lo  mísoio  qoe  el  San  Loren- 

10  colocado  ea  el  segando  cnerpo.  y  las  armas  reales  aenipidas  en  piedra, 
qne  se  ven  por  debiyo  de  él.  Las  otras  portadas  se  forman  de  cuatro  pilas- 
tras de  diferente  altara  por  buscar  la  elevación  del  limpanoi 

El  esleaso  patio  de  los  reyes,  á  que  da  paso  la  portada  principal  después 
de  atravesar  un  ancho  pórtico,  tiene  S30  pies  de  largo  por  136  de  latitud, 
llevando  los  costados  adornados  con  resaltadas  pilastras  y  ventanas  cua- 
driláteras. Al  frente  de  él .  tras  una  amplia  escalinata  de  siete  gradas,  qee 
ocupa  toda  su  anchura,  se  alza  la  fachada  del  U  mplo  con  cinco  arcos,  en 
cuyos  macizos  se  levantan  scLs  colosales  coiumuas  dóricas  de  resalto,  estan- 
do a¡slada>  de  enmedio  y  [lareadas  las  de  los  estreuioü.  Ventanas  cua- 
ilrada.s  se  at)ren  sol)re  los  arcos :  y  terminado  el  primer  cuerpo  á  la  altura 
del  cornisamento  general,  se  apoyan  sobre  las  columnas  robustos  pedesta* 
les.  que  reciben  seis  estatuas  de  reyes  del  Antiguo  Testamento,  esculpidas 
todas  ellaa,  como  el  Saa  Uremo  de  la  Cubada  aalerior.  por  Joaa  Bautista 

11  enegre.  Pilastras,  siguiendo  la  linea  de  las  colamnas,  se  ahan  tras  las  es- 
tatuas: y  remata  la  fiuibada  coa  un  frontispicio,  cuya  comisa  inferior  se 
interrumpe  por  una  ventana  tan  grande  como  los  arcos  del  pie,  la  cual 
presta  Inz  á  la  ij^esía.  Des  torres  coadradas.  anaacMido  de  la  parte  del 
convenio  y  colegio,  adornan  los  lados  de  esta  fachada,  llevando  resaltadas 
pilastras  y  ventanas,  «-tlaatro  cuerpos,  todos  de  poca  diferencia,  forman 
las  torres,  que  terminan  por  una  cúpula  ó  media  naranja  rematada  por 
línlernas  de  ocho  ventanas,  de  donde  sale  un  obelisco  de  piedra  soste- 
niendo  una  bola,  en  que  se  apoya  la  cnu  (1). 

(I)  Dee8t»dmtarfm.toMtailoddooleiioUeiieSI  amiMnw, 

de  ledas  liiriiiaiiiln  un  ifxlu  armútiii  O.  E->la  eK[)ec¡f'  i\c  ór;!aiio,  obra  dc  MHchOr  átArtt,  tué 
nMnilida  á  Oarkjs  li  por  et  Hondo  üe  Monle>Rf>y,  gobernador  de  blandas. 
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PftiafloB  tos  arcos  <M  eampo  inferior  do  esta  fiichada  so  enlra  en  el 
vestíbulo  del  templo,  de  20  pies  de  ancho  por  138  de  largo,  en  cuyo  frenfe 
se  abren  oíros  cinco  ¡nftresos,  los  tros  de  en  medio  par.T  dnr  paso  á  la 
iglesia,  y  los  laterales  á  dos  pequeños  palios  que  hay  á  lus  lados  de!  coro. 
La(ina$<  inscripciones  se  leen  sobre  mármol  nesfro  encima  de  esta>;  inicrlas, 
oTtyas  li()j;is  tsián  formadas  de  acacia  y  de  encina  (1);  y  después  de  ellas 
se  enlra  en  el  liajo  coro,  con  sn  hóvoda  plana  de  admirable  combinación 
y  dii  un  alri'viiiiii'iild  (pie  rava  en  lo  Itinerario.  Ca{iillas  a  \v>  lados  de  esle 
recinto  oireceu  bieii  tallados  aliares  para  el  culto;  y  pagando  las  magnifícas 
rejas  de  bronce  que  cobren  los  claros  de  oíros  tres  nrcee,  se  enlra  en  la 
iglesia  propiamrate  dicha,  vastísimo  cvadrado  de  180  píes,  en  que  se  alian 
tres  jigaatescas  naves  formadas  por  cuatro  faenes  pilares  de  SO  pies  de 
grueso  cada  uno.  colocados  en  el  centro  i  $S  de  distanda  entre  si.  y 
correspondiendo  con  ellos  otros  ocbo,  resallados  en  Iss  paredes.  Realiadaa 
pflaslras  estriadas  de  orden  dórico,  como  toda  la  iglesia,  adornan  los  pila- 
res, y  en  los  espacios  que  dejan  los  qne  llevan  I  n  ;  aretles  se  abren  capillas, 
y  encima  de  ellas  estensas  tribunas,  de  las  cuales  las  dos  laterales  sostienen 
magnífico^  nríjanos.  Un  seiiundo  cuerpo  se  eleva  sobre  la  corni^'a  á  la  altura 
de  los  ciialí  ü  arcos  del  cimborin,  ruya  í:ran  mole  se  aha  snbrc  un  pedestal 
circular  de  22  pies  de  alto  y  ^07  pies  de  circunferencia  pur  <•(»  de  diáme- 
tro. En  la  parle  eslerior  de  esta  ciibiorla  se  présenla  dicbu  pedestal  de  116 
pies  cuadrados  por  banda,  con  la  cornisa  adornada  de  pilastras  y  bolas. 


(1)  Eslas  inscripciones  ilicrn  asf. 
La  de  la  dercciia  «le  lu  pueriii 

tí.  lAVaUNT.-liAtT. 
miLiK.  tm.  m* .  ■■cu.  miosiiDE  hcil. 
nin.  iK.  ui  ■Din  ñau  nmn  snicivii  urnn 
».  ■nu<*tw  •uso  MB 
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tu  tttn,  mntrBiio  wok  tmua»  *.  catmm  cu— anuí 
m  M  vnttn.  cniAviT  pu  t\t  tKmt. 
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fomando  {lentro  ua  gran  balcMi  por  donde  puede  darse  vuelta  i  los  cuairo 
lados.  Bd  d  cuen»  del  cimborio  hay  ocho  vettianas  de  grandes  díneasio- 
nes.  é  intercaladas  oolunnas  dóricas  resalladas»  con  nichos  en  los  interco- 

lumnioii,  á  las  que  corresponden  en  el  interior  pilastras  del  mismo  género. 
Sobre  las  columnas  da  vuelta  el  arquitrabe  y  friso,  rematando  con  una  cor- 
nisa de  frran  vuelo,  encima  de  la  <  nal  ^e  alza  un  zócalo  en  qnn  asient<) 
la  líran  cúpula  ó  mnlia  nrrranja,  con  1*1  f.ija*!  resalladas  que  vienen  á  ter- 
minar en  el  anillo  d»^  iin^  ImlíMiia.  (iiie  se  levanta  sirviendo  de  clave  á  la 
cúpula.  Odio  vt;uiatia>  ( uMiIrada»  llcvii  también  este  fanal,  alternando  con 
pilastras  que  se  elevan  a  manera  de  aletas:  y  remata  el  todo  de  la  jiganle 
Boole  otra  cupulila  que  da  apoyo  á  una  pirámide  cslriada  de  30  pies  de 
alto,  sebre  la  que  asienta  «na  bola  de  metal  sosieníMido  (ri  barroo  de  la 
cmi.  Su  altura  total  desde  la  superficie  del  templo  es  de  330  píes. 

Frescos  de  Jordán  y  oíros  autores  cubren  las  bóvedas  de  la  basiliea.  y 
á  los  dos  lados  de  la  capilla  mayor  se  guardan  los  ricos  y  magníficos  re- 
licarios, cerrados  con  puertas  de  dos  hojas,  que  sirven  al  mismo  tiempo  de 
retablo  para  los  altares. 

La  capilla  mayor.  Tormada  en  un  grande  espacio,  continuación  de  la 
nave  central  en  la  dirección  de  O.  á  E.,  con  un  fondo  de  50  \úi'<  y  fiO 
de  fronte,  so  lovanla  sobre  \i  srradas  de  jaspe  sanguíneo  quo  atravie- 
san I'mIo  ei  ancho  de  la  nave;  y  a  los  lados  de  la  eslensa  mesa  on  (|ii)> 
termina  la  escalinata,  y  sobre  la  que  se  abre  el  gran  retablo.  tsUm 
los  oratorios  y  entierros  reales,  con  las  estatuas  en  bronce  cada  uoo  de 
ellos,  del  emperador  Carlos  V  y  de  Felipe  II  con  sus  familias. — ^El  retablo, 
lodo  él  ÜMrmado  de  finísimos  jaspes.  mcUl  y  bronce  dorado,  se  compone  de 
cuatro  cuerpos  de  los  diferentes  órdenes  de  arquitectura»  dórico,  jódco, 
corintio  y  compueslo.  En  el  Intercolumnio  central  se  halla  la  custodia,  y 
los  restantes  compartimuenles  se  adornan  con  magníficas  pinturas  y  eslA- 
luas,  rematando  el  todo  un  gran  Crucifijo  con  hi  Virgen  y  San  Juan  á 
los  lados,  de  bronce  dorado  á  fuego,  esculturas  admirablemente  labradas 
por  León  y  Pompeyo  Leoni.  Las  bóvedas  de  esta  capilla  llevan  pinturas  de 
gran  mérito. 

Difícil,  si  no  imposible  tarea  serla  la  de  querer  reducir  á  estrechos 
limites  la  descripción  detallada  de  las  diversas  partes  que  componen  esta 
suntuosa  (ábrica.  Imposible  decimos,  si  hubiéramos  de  ir  recorriendo  la 
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«acriatia  con  su  eiitdros  de  Viaei.  Veronés,  ftubeiis,  Harillo,  Tintorelo. 
PMVMittM.  Greco.  Gutel-Franoo  y  olm  célelwes  pinlone;  el  nttiblo  de 
la  Santa  Forma  con  su  cuadro  de  Coello.  y  los  interiores  adoraos  del  Cama- 
rín, trazados  y  llevados  á  cabo  |H>r  Fi-aocísco  Rizi  y  José  del  Olmo;  el 
anle-coro  codsu  estatua  romana  ronvertida  hábilmente  on  un  San  Lort^nzo; 
el  coro  y  su  >ilIoria  de  Juan  de  Herrera,  su  ma;j;mfifo  faci.slol,  y  su  bóveda, 
pintada  por  Ilómulo  Cincinatn;  el  Irascoro,  con  o!  i'hnirable  Cristo  de  Ben- 
venwto  Ollini;  el  panteón,  cdn  el  recuerdo  y  el  n  Italo  de  Fr.  Nicolás  Ma- 
drid. (|ue  venciu  los  inconvenientes  de  la  obra,  y  el  exornado  de  D.  Juan 
Bautista  Crescencio;  el  panteón  de  los  Infantes;  el  claustro  principal  bajo  y 
sus  fréseos  de  Pelegrin.  Luquete,  Campal.  Gncisato  y  BarroSb;  el  patio 
de  los  Bvangtíislas.  coa  so  precioso  templete  adornado  por  escoltaras  de 
Juan  Bautista  Monegro:  las  salas  de  capítulos  con  sus  preciosos  rafuleseos 
y  sos  liemos  de  lee  mqores  maestree  de  las  escuelas  italiana,  alemana  y 
espaAola;  la  escalera  principal,  trazada  por  Castelló  y  Berjpimasco,  y  sos 
magnUicos  frescos  de  Jordán;  el  Camarín  con  su  retablo  de  ébano,  reslo 
del  que  llevaba  Carlos  Y  á  sus  espediciones  militares;  ta  celda  |)r  i()ral  con 
su  notable  fresco  de  Francisco  Urbino;  la  sala  do  Cnpas.  y  en  ella  el  San 
Miguel  de  Doña  Luisa  Hn!  !an,  e.4cuUora  de  cámara  de  Carlos  II:  el  rc- 
reclnrio  con  la  cena  de  i  iciano;  en  la  bibliolet  a  principal  sus  frescos,  sus 
retratos  de  reyes  y  sus  esrofíidos  libros,  colocados  con  los  cortes  hacia  fuera 
en  la  magnifica  estantería;  lu.s  inapreciables  manuscritos  de  la  biblioieca 
alta;  la  modesta  y  aun  pobre  habitacioa  del  fundador,  con  su  escritorto. 
Hus  libras,  sos  sillas  y  sus  taburetes;  la  sala  de  Batallas  y  sos  frescos  de 
Granello  y  Pabricio;  las  magnlOcas  babiiacienes  del  palacio  de  los  reyes, 
colocadas  detrás  de  ta  capilla  mayor;  formando,  como  Tolgarmenle  se  dice, 
el  mango  de  las  parrillas;  y  tantas  y  tantas  preciosidades  en  arles,  en 
dmdas  y  en  reliquias  como  encierra  este  monasterio,  á  qoien  jostamenle 
d  ciego  Coroelio,  su  mas  antiguo  Cicerone,  llaoia  hipócrita,  porque  no  de- 
muestra toda  su  grandeza,  y  los  inanítos  tesoros  que  encierra  bajo  unn 
aparienoia  modesta  y  severa. 
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El  19  de  Mílietubre  llegaban  SS.  MM.  al  palacio  que  dentro  del  re- 
uombrado  monasterio  labro  Fi  lipe  H.  Su  entrada  en  el  pueblo.  (|ue  á  la 
sombra  del  templo  se  formó,  y  que  subsiste  como  uno  de  los  Roalos  Sitios, 
fue  el  digno  corolario  de  las  escenas  de  amor  y  férvido  cnlusiasmo  que  por  do 
quiera  presenciaron  lee  reyes  en  su  largo  viige. 

lUffiiflco  golpe  de  vista  presenlaba  el  soberliío  edificio  ilnninado,  lo 
mismo  que  la  casa  de  Inliullee  y  los  mínislerios.  Todos  los  vecinos  ilmni- 
naron  lambiea  sus  casas,  y  cwifandídoe  con  mullitad  de  personas  qne  ha- 
bían llegado  de  Madrid  y  de  los  pnebloe  comarcanos,  ofrecieron  á  SS.  MM. 
la  mas  fiel  espresion  de  su  respetuoso  cariño. 

Los  roinlslros  y  las  autoridades  de  Madrid  esperaban  á  los  angnslos  vía- 
jerOB  en  los  confínes  del  Real  Sitio. 

— AI  ^ipiiente  día  tuvo  lugar  la  solemne  rprcmonia  fl<^  la  pnfrada  del 
Princ  i|)c  (le  Asturias  y  de  su  augusta  hermana  en  el  lamoso  (cmplo,  única 
que  hacen  las  personas  reales  durante  su  vida.  IFo  ¡(((iii  cmu\  lo  'Itscribia 
el  corresponsal  de  La  Epam,  con  tanto  acifrto  y  ft\a  1 1  im  I  (iic  cu  \  ano  preten- 
deríamos ni  aun  siquiera  igualarle  con  nueslru  pálido  relato.  «A  la  una  y 
media  de  la  tarde  salió  S.  11.  de  palacio  en  carretela  descubierta,  llevando 
detrás  en  coche  á  loe  individaos  de  sa  servidumbre.  La  Reinh  ee  bajó  del 
carruaje  en  la  puerta  llamada  de  loe  Reyes.  Vestía  un  Iraje  de  color  de 
rosa,  y  llevaba  sobre  sus  hombros  la  mantilla  espaAola.  que  no  abandonó 
durante  su  viaje  á  las  provincias  occidentales:  d  Rey  llevaba  el  unironne 
de  Capitán  General  y  la  banda  de  Carlos  III. 

Sa  el  acto  de  llegar  á  la  puerta.  la  Marquesa  de  Malpica  cojió  en  bra- 
zos al  Principe,  y  SS.  MM.,  acompafiadas  dd  Presidente  del  Consejo  y  de 
los  ministros,  del  Duque  de  Medinaceli.  como  grande  de  Empalia  y  gentil- 
hoinl)ro  de  cámara,  y  dol  Marqm's  (Ir  AlcaHices,  como  gefc  del  cuarto  de 
los  l'rinci{)e8,  se  arrodillaron  en  d  atrio,  ú  donde  salió  á  recibirlos  H  Pa- 
triarca do  las  Indias  roveslido  de  ponlifíca!,  v  p1  clero  do!  monaslo- 
rio,  uiarchaiid!»  [iroccsiDnaImpnle  hasta  en  medio  de  lu  iglesia,  quedando 
SS.  MM  basUtnlo  apartadas  de  sus  hijos,  que  eran  el  principal  objeto  do 
aquella  ceruuionia.  Entonadas  con  toda  pompa  las  preces  de  costumbre,  los 
principes  volvieron  á  las  regias  habitaeionea  por  la  puerta  de  la  iglesia 
del  presbiterio,  lugar  por  donde  no  vudven  á  pasar  sino  después  de  muer- 
tos. SS.  MM.  visitaron  en  seguida  la  capilla  del  panteón,  donde  oyeron 
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Misa  á  vista  del  sepulcro  quo  ba  de  encerrar  sus  restos  mortales.  Dijo  la 
Misa  el  presidrofe  de  la  comunidad,  P.  Pagéa.  Desde  allí  fueroo  k  oír 
oira  IBaa  i  la  capilla  donde  esü  la  Uimba  y  eslitiia  de  la  madre  del 
Bey.» 

En  la  sacríslia  luvo  lugar  á  seguida  el  solemne  aeto  de  adorar 
SS.  MM.  la  sagrada  Forma,  que  el  Patriarca  de  las  Indias  ái6  k  besar  k  la 
augusta' bmiiia,  y  á  los  ministros  y  demás  personas  que  la  acompaHalum. 


A  las  cinco  y  medid  du  la  Unic  del  dia  il  de  .setiembre,  el  solemne 
estampido  del  cañón  y  el  repique  de  los  cristianos  templos  daban  el  alegre 
nlido  de  bienvenida  á  los  augustos  Reyes  en  la  leal  villa  de  Madrid.  El 
primer  cuidado  de  SS.  MH.  fne  rendir  la  espresíon  de  su  gratitud  á  la 
Providencia  en  el  templo  de  Atocha,  donde  la  real  capilla  eaton¿  una  so- 
lemne Salve  y  Te  Dettm  que  escucharon  los  angostos  Seffiores  de  rodillas. 

Bien  pronto  las  aclamaciones  de  la  multitud  que  se  agrupaba  en  la  pía- 
mela de  palacio  indicaban  que  la  Real  .Mlia  acababa  de  entrar  en  el 
suntuoso  alcázar. 


Antes  de  dejar  lu  pluma  permiUseQu»  liasci  iba  un  párrafo  con  que  el 
corresponsal  citado  sintetizaba,  por  decirlo  asi,  con  admirable  precisión  el 
efecto  que  la  praMBCÍa  de  SS.MM.  produjo  en  todos  los  pueblos  que  visitó. 
«Isabet  II  ha  sido,  á  pesar  de  tantas  convulsiom»  poUticM  como  por  des> 
gracia  hemos  esperimentado,  respetada  por  lodos  los  partidos  y  aclamada 
unánimemirnte  por  todas  las  (piones;  pero  á  la  masa  general  de  ios  pue- 
bles. ¿  esa  verdadera  voluntad  nacional  que  no  va  y  viene  á  la  corle  á  re- 
cibir el  santo  y  seba  do  lo  (]ue  arreganlemenle  ae  llama  opinión  del  pnis. 
le  faltaba  ver  de  cerca  á  su  Soberana:  escuchar  la  dulznra  om  ipm  consuela 
al  desvalido,  la  solicitud  con  que  atiende  al  necesitado;  eaaminar  la  alegría 
que  se  retrata  en  su  semblante  cuando  ae  ve  querida  por  sus  pueblos;  oír. 


-  841)  - 

por  óltirno.  los  ialidos  de  su  corazón,  siempre  sensible,  siempre  geueroso. 
siempre  tirande  y  emincnlementc  español.» 

Aquí  deberíamos  terminar  csle  libro.  Sin  embargo,  eon  palabras  de 
gratilud  lo  empezamos,  y  cod  palabras  de  gralilud  queremos  concluirle. 
Gratitid  k  U  Mffuit  llena  que  se  nrvíó  tendenoi  m  maBo  protectora,  y 
con  cuyo  auflio.  lanío  mas  generoso  cnanto  menos  merecido  por  nnestra 
parle,  hemos  pablicado  eete  modesto  fruto  de  nnestro  trabajo.  Gratítad  so-' 
bre  todo  é  la  divina  Providencia,  qne  en  medio  de  Iribnlaciones  y  de  tristes 
pesares  nos  ha  dado  faenas  para  llevarle  i  cabo. 


1M 


APÉNDICE. 


Mosáioo  enoontndo  en  U  oalie  de  BatitaLes  de  la  dadad  de  Lu^o. 

1. 

Tiempo  hacia  que  U'niaino.>,  iiütina  del  importante  descubi  unipino  ([ue,  debido 
á  la  casualidad,  en  el  aüu  do  1842  vino  á  aumentar  la  riqueza  monumental  de  la 
antigua  Lt^o.  £1  jusiameate  renombrado  moaáioo  de  b  calle  de  Batitales  esdtaba 
vivamente  one^  corioaídad,  pues  aun  cuando  hablamos  visto  algunos  dibujos  y 
Mío  aifpinas  conjetnras  acarea  de  su  «rigen.  aqueHos  no  pandan  ser  tan  exaclos 
coiiii)  requirre  |>.ii-a  formar  acertado  juicio  de  un  inununiento;  y  sin  tener  uf 
verdadero  conocimiento  de  él,  sin  verle  y  estudiarle  de  cerca,  no  era  fácil  com- 
prenflpf  las  s^guadis.  Asíps  que  cuando  en  1858  tuvimos  orasion  do  admirar  los 
muchüs  moruiuieiit'js  di>  ('iK^ca  romana  en  que  abunda  la  antigua  l.ucuf  Augmti, 
nuestro  primer  cuidado  fue  bacar  el  competente  permiso  de  ía  uulorid»d  local 
pava  qne  alsasen  la  losa  que  cubra  el  rico  pavimento  como  á  metro  y  medio  de 
profundidad.  No  sin  grande  dolor  vimos  que»  ya  por  las  flUradonss  de  las  aguas 
Uovedisas.  ya  quiiá  por  las  de  otras  menea  limpias,  k  superfióe  del  mosáieo  es* 
(aba  cubierta  de  suciedad,  siendo  necesario  limpim  la  pam  poder  admirar  sus  di- 
bujos; y  quizá  ¡)i)t  la  misma  causa,  reblandecida  la  pasta  <  sprr ial  fn  que  están 
clavados  los  p^qncñub  cubos  que  le  forman.  LSstima  grande  que  por  cualquiera 
do  los  procediuiioniüs  que  tiene  la  ciencia  arqueológica  no  se  levante  de  aquel 
lugar  el  precioso  vestigio,  cmservindolo  «i  un  museo  6  gnbineie  de  antigüeda- 
des» eon  la  esplicacioD  del  ñtio  en  que  aa  hallaba,  ia  dirsceion  de  sus  Ifiieas  gene- 
rales, y  todas  las  derafe  circnnsuiodas  neoesarias  pam  qne  el  «stndíoso  observador 
pudiese  formar  sus  conjeturas  acerca  de  tan  notiblc  monumento. 

Convencidos  de  que  estos  dfsws  tío  habían  de  rcalÍ7jrsp.  asi  fonto  tampoco  el 
que  siguiéndose  las  cscnvncioin'á  se  pudiese  descubrir  algún  otro  rcsio  que  aumen- 
tase las  probabilidades  del  acierto  en  los  estudios  arqueológicos  ü  que  da  origen 
este  moaáico,  k»  esantnaaMM  con  req^uoso  amor,  procuramos  tomar  au  eneio 
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dibajo  (1),  y  después  de  algunos  días  de  exaiueii  fonnauioá  nur>$lro  juicio,  v  dcct- 
diiDos  publidT  1m  ranllados  de  ^WMlro  tnbajo,  por  si  después  de  alguna  afios 
cslM  modestas  oonjetnns,  con  on  nrfñmo  folíelo  sobre  el  mismo  asunto^  es  lo 
Adíoo  que  resta  del  célebre  mosák»  qoe  nos  envidiaTta  k»  arqaedtogos  eetmn- 

Pero  antps  de  entrar  á  describir  con  la  minaciosidad  que  requiere  el  monu- 
mento qm  nos  ocupa,  y  f{  emilir  nuestro  juicio  acerca  de  él,  creemos  de  utilidad, 
para  corapi  euder  mejor  !as  ubiervacioncs  que  espondremos,  dar  algunas  notician, 
si  qoier  lo  hagamos  ligeramente,  aceres  de  ka  mosticos,  esas  pialaras  ejecutadas 
coa  la  reunión  de  piedras  6  de  pastas  de  diversos  colores,  colocadas  y  asogoradas 
■obre  una  argamasa  especial,  y  de  tal  manera  que  rivalizan  á  veces  por  la  verdad 
de  su  dibujo  y  la  brillantez  de  sa  oolorído  con  las  obras  del  mas  diestro  pincel. 

No  es  este  lugar  á  propósito  para  entrar  en  Inrgns  dÍÑi  rtaciones  acerca  de  la 
ctimoloí3;fn  de  h  voz  mosáico,  ni  de!  oriiícu  (icl  arte  asi  llanuKlo,  y  de  su  proi;re- 
siv'o  desarrollo  entre  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Sobre  lu  pnmcro  baste  decir 
que  se  llamA  en  lo  antiguo  trabajo  mnik»,  mmma,  «utmko,  y  de  aqui  mosáico, 
y  que  unos  han  dicho  traer  sa  origen  de  mm»  como  nombre  emblemático  Aá 
arte,  oíros  ban  recnrrído  á  buscarle  etimologías  en  á  gri«go  y  en  el  hebreo.  Acerca 
de  su  origen  se  cree  le  tnvo  en  los  cspli^ndidos  y  suntuosos  imperios  del  Asia, 
aplicando  ú  la  piedra  el  sist-^ma  cuadricular  de  sus  ríeos  l:ipices.  Testimonio  de 
ello  nos  ((fri'ee  entre  varios  la  Sagrada  Biblia,  en  la  mal,  y  en  e!  libro  de  Eslher, 
so.  hace  mención  de  un  pavimento  que  Asucro,  Key  de  ios  persas,  mandó  cons- 
tmir  con  pinturas  formadas  de  mármoles  de  colores,  entre  los  que  brillaban  es- 
meraldas, lios  egipcios  también  ddbíeron  conocerlo»  pues  en  la  colección  ^ipcia 
del  Museo  de  Tbrin  se  ve  un  fragmento  del  fáretro  de  una  momia,  en  caya  cu- 
bierta las  ¡ánimas  que  la  adornan,  se^un  la  costumbre  de  aquella  nación,  están 
ejeciii.ida";  en  mosáico  con  una  exactitud  sorprendente.  La  materia  de  que  sus 
piezas  están  formadas  es  una  especie  de  esmalte,  cuyos  vivísimos  colores  se  han 


(1)   llatiii'niIo>eiii>>  e>travíailo  la  rupia  i|iic  traíamos  en  niMStrS  rtrlers.  debcmoe  Is  <pie 
ha  «ervido  para  U  Umtua  al  anticuario  Sr.  1).  iwÉ  Omaña. 
<D  Se  pvUietf  en  el  «DOlSiS.]mr  la«MMi<ainiidiiilHidf  imfgwiMMiiA  Utfmkukit 

tugo,  un  corlo  folleto  con  juiciosas  observaciones  y  conjeturas.  Lo  hemos  lenido  pcesnnle 
|)ar  i  la  reilaicion  de  este  lr.il*ajo,  si  bien  disentimos  en  varios  puntos  de  los  juicios  que 
eu  él  si;  emiten. 

Uoa  esto  motivo  üebemos  citar  taiobieo  d  nombre  del  Sr-  tí-  .intouio  de  Castro  y 
ltartin«(.  dislinfpiUlo  inlícaario  de  aquella  ciudad,  con  «1  qve  mas  de  una  ves  baMamoa 

acerca  del  vestigio  de  la  calle  de  B  itiulcs.  oyt^ndole  con  (iran  placer  desarrollar  poco  val- 
f;ares  conocimientos  en  la  dilicil  cicDcia  de  las  antigüedades,  al  mtsiao  licmpo  que  ledabi 
neis  cu   >>o>a;Mi[ii  ^  y  n  iiieiasaoefca  dclasdesu  palrta.  áéalc(HiMoet  recuerdo  qoe  en 
i-slc  lug:.i  le  consagramos. 
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eonsemdo  en  toda  ra  pmetñ  á  tn?és  de  los  siglos.  Esie  notable  mooomeiiio  es 
qaizá  d  único  que  puede  dlafse  de  mosñico  egipcio,  i^icndo  sio  embat^  auft* 

riontc  parrv  dcdiirlr  qm  ronooió  sn  H  puoblo  do  los  Faraones:  por  mn<?  qufi 
nosotros  (Toamos  ijue  el  inos-iico  n\  E;^ipU)  debió  limitarse  ¡I  revestir  piezas  de 
muebles,  mas  que  pavimentos;  que  iorcna  mal  enlace  la  roinucio^dad  y  primor 
del  nuMi&so  coo  las  iomensBa  frases  que  escribía  el  arte  gigante  de  k»  ^pdos  en 
sus  esteoaos  lemplos  de  ooksales  formas,  en  sos  atrevidos  obeliscos  de  granito, 
ó  en  sus  inmensas  inrinúdes»  montones  de  ladrillos  abados  pan  sepulcro  de  sos 
reyes,  alU  donde  las  montanas  natura!>  s  no  daban  en  sa  seno  digna  cabida  al 
subterrAnoo  palurio  que  labraban  á  los  difuntos  monarens. 

Los  }írÍP;íos,  <\ni'  adoradi^fs  de  la  íorina  la  eirvaron  :i  tal  i^i-ado  de  pprfecciori, 
que  imitar  los  inagníticos  ixstüí.  de  sus  obra?,  en  el  espacio  que  medió  desde 
Ferides  hasta  Alejandro,  siglo  de  oro  del  arle  griego,  es  la  desesperación  de  los 
aitistaSi  por  mas  que  no  alcanaran  á  darle  la  eajMrítnalidad  que  solo  debía 
radbir  el  arte  del  aura  celestial  del  cristaanismo,  cultivaron  el  meaáico,  y  le  de- 
varón  á  la  altura  :í  que  supieron  llegar  en  todos  sus  trabajos.  Bien  recibiesen  la 
noriou  de  isie  í;éii.  ro  (te  pintura  de  los  pueblos  del  Asia,  bien  de  los  mismos 
egipcio.-;,  (pie  mas  de  una  ve?  fní>ron  sus  maestros,  bien  se  desarroHase  <>í;pon!:^. 
cieanicnte  al  ir  perleccionando  sus  pavimentos,  es  lo  cierto  qui-  lo  cultivaron,  como 
atestigua  Plinio,  creyéndolo  invención  del  pueblo  homérico.  Manejando  babil« 
mente  el  colorido,  combinando  con  gran  intdigencia  his  piedredtas  para  las  me- 
dias tintas,  dieron  á  sos  mosáieos  lal  perCaocion»  que  á  poco  que  el  que  los  admi» 
ra  se  aleje  de  ellos  en  e  ver  pinturas  debidas  al  pincel»  y  no  A  la  ooncíentuda 
colocación  de  peda/os  de  minerales. 

En  el  dtsarmilij  prot^resivo  del  mosAico  siguieron  procedimientos  distintos, 
que  son  conocidus  con  diversos  nombres.  £1  que  debió  ser  mas  antiguo,  y  que 
corrobora  nuestra  conjetura  de  haber  dado  origen  al  mos&íco  entre  los  griegos 
d  perfeccionamiento  de  los  pavimentos,  es  el  llamado  «MftKmi,  que  consistia  en 
cubrir  el  sudocon  pedan»  de  nmrmol  iguales  y  coadrangnlares,  pero  de  diversos 
odores.  Bn  brave  debieron  multipüearHe  las  formas  de  estas  piezas  que  servían 
para  pavimentar;  al  liacerlo  hubieron  de  nacer  distintas  combinacione<:,  rptp  die- 
ron origen  ú  dibujos  geomt^lricos  fnrmndos  ron  le;  peda/os  di"  m.u  iiinl,  para  !n 
cual  tuvieron  que  ir  cortando  mas  pequeños  trozos  de  piedra;  con  esle  nuevo  paso 
en  el  progreso  del  arte  se  fonn6  el  roosáico  conoddo  con  el  nombre  de  ftfot- 
musa.  El  lujo  aum>!nta,  el  arte  avrnna.  la  invención  le  guia,  y  pasando  dd  di- 
bujo geométrico  al  natural,  se  oombinui  en  pequefioa  cobos  los  colores  de  tas 
piedna,  se  copian  con  ellos  los  cuadro*  de  los  grandes  maestros,  y  al  hacer  lodo 
esto  se  desarrolla  el  lomnetdMm,  que  es  el  sistema  seguido  basta  el  día. 
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Bstos  dÍTersM  féneros  de  mo^oo*.  que  nos  (MweniaD  co  su  mtrcln  pfOfiv- 
siva  «I  «delHitimiento  del  trie,  faerott  •«doi.  después  que  se  Uegé  el  ^QtiiM. 

simultáneanienie:  de  modo  que  no  era  eslrailo  ver  en  el  pavimento  de  uns  ah, 
por  ejemplo,  la  faja  de  a!r(»dcdor  por  o]  procedimiento  tedilium,  las  segundas, 
hasta  encuadrar  el  asmiLu  principal,  ruti  jureras  y  labores  por  el  Uloxtraton,  y  el 
a'iitro.  ó  la  pintura  por  decirio  a:>i,  ú  que  lo  demáá  doi  pavimeuto  servia  de 
marco,  por  el  vurnteulaim,  iLtendíeiido  al  asunto  qoe  se  rqneaenisba  en  ¿I,  jr  ne 
por  el  procedimieiito  empleado  al  formarkSt  había  derla  clase  de  mesáico  que  se 
llamaba  «eraioit,  ¡«opio  mas  bien  de  las  salas  de  fislin.  en  cuyos  paTimentos  se 
figuraban  los  restos  de  la  comida  caídos  al  sudo. 

Los  grií'gos.  sin  embargo  df»  que  no  usaron  pastas  teñidas  allcrnandr)  con  la 
piedra  para  sus  luosáicos,  les  dieron  gran  pcrteccioo,  citándose  como  uno  de  sus 
int^Joro:)  modelos  en  este  género  el  mosáico  del  Capitolio  encontrado  cerca  de  Ti- 
voli,  que  representa  un  vaso  lleno  de  agua  en  cuyos  bordes  están  paradas  palomas 
en  actitud  de  beber,  y  el  cual  se  cree  sea  el  mosáleo  de  Pérgamo,  que  tanto  lia* 
ro6  la  atención  de  PUnio. 

Los  romeóos»  que  roas  que  imitadores  de  los  griegos  puede  decine  que  ftaeron 
los  ooQtiooadores  del  arle  de  la  patria  de  Praxiieles,  culiivarovi  el  inosáico  con 
tanto  mas  ardor,  cuanlo  que  se  prestaba  admirablemente  al  lujo  y  la  osteniacion 
que  desplegaban  cu  sus  cdilicios  ptiblii:os  y  privados,  y  ya  con  artistas  grifos 
ya  con  artistas  de  su  misma  pUbt  discípulos  de  aquellos,  realizaron  con  los  peque- 
Uos  eubos  del  Mnniciiiafwn  cuantos  oompo^ciooes  podía  concebir  la  mente  de  sos 
pintores.  Fero  si  los  gríq^os  solo  con  ¡ñedrecitas  bicieron  sus  mosiieos,  los  roma- 
nos para  bdlitar  mas  su  finmacii»,  en  tiempo  de  Harco  Agripa,  según  PUnie» 
empieean  á  usar  piezas  de  barro  ó  ladñlliloa  pintados  y  cocidos  &  manera  de  núes-  | 
tra  |)orcelana,  de  donde  toma  sin  duda  origen  c!  que  en  breve  el  vidrio  de  colo- 
res entre  á  compom  i'  el  mosaico.  !>>  t^sla  materia,  nÍh  embargo,  mas  que  los  des- 
tinados A  paviuicuUir     haciau  los  que  teman  por  olijelo  decorar  los  mtiros  eti 
las  lujosas  cámaras  romauas;  que  A  tal  grado  llegú  d  uso  del  mosáico  cutre  lo:> 
romanos,  que  hasta  los  había  portátiles  para  que  pudiesen  adornar  las  tien- 
das de  campafia  de  los  emperadores  y  de  los  grandes  cspitsaes,  dlindoM 
entva  ellos  el  qae  llevaba  Cesar  en  sus  espcdkíones  militares.  En  la  época  de 
Claudio,  un  nuevo  invento  se  Introduce  en  la  formación  do  los  mesáícos.  Los  vi" 
drios  do  colores,  aun  los  eubos  de  barro  pintado-.,  no  ofrecian  para  pavimentarla 
necesaria  solidez,  y  de  aquí  que  recurriesen  los  artistas  á  teñir  las  piedras  en  ve/, 
de  buscar,  como  los  griegos,  las  \ariaciones  del  colorido  en  las  mismas  cantei-as. 

De  este  modo  el  mosáico,  ya  conocido  de  los  rouunos  cerca  de  170  años  an- 
tes de  Jesucristo,  pues  el  núsmo  Plinio  nos  da  cuenta  del  pavimento  de  esta  dam 
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que  hizo  construir  SilaoD  el  templo  i]tu:  á  la  Foriuna  oomagró  en  Prenesta  (1), 
se  0nier«IÍ2A«  hMÍéndose  sn  vw  indispoBsable  eo  toda  dase  de  ediSeioa»  y  cu» 
briando  cm  él  por  el  prooedimienlo  ««cf ilt«H  hasta  loa  púnioofi  y  lea  imfhrim 
6  eapacio  descnbierto  coniprendido  «otre  aquelk»,  qae  veoia  A  formar  an  verda- 
dero palio. 

Así,  con  mas  ó  menos  riqueza  y  jici  fcccioii,     jcivimwtaban  las  habiuiciones 
romanas  por  los  dlvei*s(>s  sislcraas  que  hemos  preseiilado.  csleridiéndose  su  uso  A 
lodos  los  municipios  y  colonias  que  iban  formando  donde  quiera  las  vencedoras 
legiones  de  la  lándad  eterna.' Pero  cnando  en  el  bajo  imperio  se  aproiina  la  mina 
del  gran  coloso  «pie  tenia  por  pedestal  toda  la  ostensión  del  anügoo  mondo,  et 
mosAíco  toma  un  catacler  especial,  consecuencia  precisa  de  las  condiciones  del 
arle  en  los  pueblos  que  ven  aproximarse  su  fin.  Cuando  la  nacionalidad  vigo- 
rosa de  un  estado  presta,  como  el  sol  &  las  llores,  vida  y  fnñrgía  A  lodos  los  pro- 
ductos d(«l  enlotidimiento.  c!  arle,  grande  también,  rico      [loilpr  y  bastándose  A 
si  mismo,  no  busca  t  u  la  uiati-ria  el  cíecto  de  sus  creaciones,  sino  en  la  inspira- 
ción y  en  el  estndio.  que  las  da  vida.  Pero  coando  la  nacionalidad  se  pierde: 
coando  el  estado  se  anisira  como  ana  anciana  coqueta  qne,  próxima  al  se- 
palero,  se  empeOa  en  cubrir  con  oro  y  flores  la  hnélla  destrodora  del  tiempo,  el 
arte  so  ( tivilt  ce»  se  bace  adulador,  creyendo  detener  la  próxima  ruina  con  es- 
plendor y  lujo,  y  rntonres.  olvidando  la  crpaclon  y  el  esltulio.  hmrn  el  efecto  rn 
la  riqueza  de  kis  inalcnas       nmploa.  For  tso  en  la  época  del  bajo  ini[>rTÍo,  al 
paso  que  la  escultura  y  la  pintura  decaen  rápidamente,  se  procuran  hacer  tus  bus- 
tos de  ricos  mármoles  ó  preciosos  rneunlcs,  y  ios  mosáicos  se  forman  con  perlas  y 
¡Ñedraa  esimUas»  que  á  peur  de  so  brillo  deslombrador,  no  bastan  A  snplir  la 
verdad  del  dibiqo.  la  brillantez  del  colorido,  la  aosencia  del  arle»  en  una  palabra. 

Kl  Altimo  sd  da  Roma  se  marca  en  el  ctiadnnie  de  la  eternidad;  y  al  avannr 
como  nube  impetuosa  los  incultos  guerreros  del  Norte,  vuelcan  el  trono  vacilante 
qne  se  nhahn  en  el  misterioso  Capitolio,  y  con  4!  araban  do  crhar  por  tierra  el 
coloso  de  la  civilización  romana,  dando  el  golpe  dp  j;raci;i  al  arte  aj:;oiuzante.  Sus 
úiiimos  destellos  antes  de  morir  en  Italia  reflejan  m  la  capital  del  nuevo  impe- 
rio; y  como  hijo  abandonado  de  su  padre  se  alza  «n  Bisando  nn  arle  nuevo,  que 
apenas  guarda  recoerdoe  de  aqud  A  qmen  debiera  la  existencia. 

Bn  la  general  ruina  d  mosAioo,  una  de  las  mas  importantes  nunifestadones 
dd  ana.  desaparece  de  Italia,  y  asf  es  que  en  d  aflo  de  ÍW6  Desiderio,  abad  dd 
monasterio  Casiniense,  deseando  pavimentar  de  mosáico  una  iglesia,  luvo  que 
buscar  en  Gonsuiatiuopla  artistas  que  &  lo  menos  conociesen  el  procedimiento 


(t)  El  ciSlebre  jcsuila  Kirkcr  trae  »u  dibujo  eu  la>  Mtsütéadu  <W  Laóo  que  dcscribr. 
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pan  Ueftrie  á  cabo,  oon  los  cuales  hizo  se  iostruyesen  algunos  jdveoes  del  mona»- 
terío,  á  fin  de  quo  volviese  á  gsneraliiane  A  predoso  y  perdido  tnbqo,  que  des- 
pués del  renacimiento  de  las  letras  y  de  las  artes  en  Europa  elcanid  un  alto  puesto 

baju  la  protección  de  ilusirados  Poiilíficí's. 

Si  tal  importancia  tuvieron  ^ieraprfi  los  mosaicos,  -poiini  tnirarsc  con  indife- 
rencia p\  magnífico  resto  de  utio  de  ellos,  que  quizá  dtís<i(jare/.ca  en  breve?  Dt'lito 
seria  pasar  delante  de  él  desapercibido.  Por  eso  hemos  tomado  la  pluma,  y  por 
eso  no  le  dejaremos  hasta  haber  hecho  su  cabal  descripcioo,  v  presentado  nues- 
tn»  conjeturas  sobre  su  origen  y  destino. 

II. 

Ealre  las  dos  liueas  paralelas  que  forman  las  Cachadas  de  la  calle  uc  liaiitales» 
y  casi  en  el  cenfiro  de  ella,  á  metro  y  medio  de  prafiDMlidad,  se  baila  d  moeáico 
que  nos  ocupa.  Fara  eiaminarlo  boy  se  aka  una  gran  j^ra,  colocada  dotante  de 
uoa  casa,  donde  el  aflo  de  1858  había  una  botica,  cnyif  dueño,  cono  yerenos  en 
breve,  se  ha  hecho  digito  del  agra<^cimiento  de  todos  los  amantes  del  arte. 

No  en  dirección  de  las  líneas  de  la  moderna  calle,  sino  formando  con  cllrjs 
un  ángulo  dfí  i3*,  corre  una  faja  en  dirección  de  N.  á  S.,  algo  inclinada  de  N.  O. 
á  S.  £.,  de  i  piés  O  pulgadas  y  3  líneas  de  anclio,  formada  de  mosáico  por  d 
procedimiento  vermiculatum.  En  el  centro  del  lro7X)  conservado  de  esta  faja,  que 
se  esconde  por  el  bido  S.  en  la  línea  de  las  casas,  y  que  termina  destruido  por 
el  N..  se  deslaca  una  cabeza  colosal  de  8  pi4s  de  altura,  presentada  do  irente  con 
bastante  bnen  «fibnio  y  mejor  colorido,  y  cuya  cabellera  y  barba  están  formsdas  mas 
que  de  cabelloa.  de  anchas  bojias  i  manera  de  algas  marinas,  de  un  Unte  enin; 
pardo  y  verdoso.  Dos  órp^anos  semejando  orejas,  le  salen  de  las  sienes:  y  junto  á 
ellas  dos  cuernos  terminados  en  medias  lineas,  tinas  v  otros  d<>  color  rojizo,  y  pa- 
reciéndose en  las  ondulaciones  de  sus  lineas  á  los  truncos  ú  ramas  de  esas  plantáis 
mariDas  tuberculosas,  á  las  que  pertenece  el  coral.  Entre  los  dos  cuernos  se  alzan 
dos  ligeras  lineas  de  color  rosado,  tan  sutites  que  parecen  estambres  de  una  flor. 
Por  debajo  de  la  barba,  como  saliendo  de  ella,  y  sirviendo  ¿  h  ves  de  capridioso 
pedestal  á  la  cabeza,  asoman  la  suya  dos  peces  en  direcciones  opuestas,  de  la 
milia  llamada  Escarcho.  Oíros  dos  grandes  jieces  &  los  lados  en  dirección  perpen- 
dicular á  la  base      la  faja,  y  no  opuestos  sino  mirando  ^  iin  miísnio  lado,  for- 
man como  el  marco  de  la  ;:;ran  cabr-za.  Kl  colorido  (jue  predoniiiia  en  ellos  es 
pardo  a¿ulado,  con  mai-cada  fuerza  liáciu  el  lomo;  y  su  lux  ioo  |)uniiagudo  salien- 
do de  una  cabeia  pronontíada,  sus  alelas,  ademAs  de  his  principales  en  A  lomo  y 
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viontre,  y  la  ondulacicMi  df  .sn  rol;»,  pnroron  indicar  dos  rfolfinw  do  msi  iptial  di- 
bujo quo  los  que  se  vi  ii  fu  cu>i-t as  niom  d.is  de  la  Cellibcrin.  La  cola  di'  oslo-,  pcci  s 
pronta  la  singularidad  de  li-rniniar  en  uua  media  luna,  lo  iiiisiuo  que  los  rojos 
y  (nbercotosos  cuernos  de  la  cabeza  humana.  Líneas  ondulantes,  con  tas  que  sin 
diuis  el  «rUsui  quiso  indicar  d  agua,  dcapaa  en  varías  direodones  todo  el  cam- 
po de  ta  ftja;  y  «nire  ellos  i  la  derecha  de  ta  caben  «e  ven  otros  tres  pescados,  dos 
pequefios  y  uno  adulto,  de  la  misma  familia  escarcho;  á  la  izquierda  uno  al  pare- 
ver  reptil  marino;  y  salpicadas  en  varios  puntos  conchaü  univalvas  y  bivalvas, 
con  algunos  erizos  de  mar,  arrojados  sin  orden  ni  simelría. 

Parali  la  á  i  sta  faja  en  su  |»artc  superior  corre  otra  lím-a  p;i'ti(  fii  i{ue  se  ha- 
llan dos  basus  lUicas  de  j^ranito  común  y  tíos  labrados  recuiidru  .  Lii  bus  is,  de  2  pies 
\  7  pulgadas  de  dIámelTO,  diataneolresf  por  sus  centros  9  pies  y  S  pulgadas,  y  se 
hallan  inscritas  cada  una  en  un  plinto  figurado  de  moeftico,  cuyo  lado  tiene  3  pies 
3'palgadas  y  6  Ifnca&Los  lablcros  6  recnadroa  llevan»  el  primero  onadorao  i%nien- 
do  la  forma  romboidal,  de  esquisiio  gusto,  y  el  segundo  una  lacería  dt;  colores  que 
produce  vislosisinio  efcelo.  Se  unen  á  esla  línea  general,  formada  con  las  basas  y 
lHb!»»ros,  otras  dos  estrfrhas  fniij'ns,  de  un  rvnchn  entn"'  amlia'^  de  1  pie  y  3  pulga- 
das, mas  allá  d  ■  cuyas  laboics  t-ii  greca  se  divisan  pequeños  restos  do  la  Si'ccion 
dul  mosáico  que  debían  encuadrar. 

Siguiendo  la  dirección  de  la  línea  que  sirve  de  base  A  la  faja  principal,  se  ven 
los  restos  de  un  muro  de  taja  pizarrosa  de  18  pulgadas  de  espesor.  De  la  linea  del 
muro»  y  sqgon  d  dibajo  que  se  conserva  en  el  Ayuntamiento  en  dirección  O.  á  lo 
largo  de  la  calle,  ditálase  un  hwmoso  trozo  de  mosáico  de  13  pies  y  9  pulgadas, 
termitiadi)  ¡mi-  visii^ios  de  dos  muros  arruinados  fnrniando  cruz,  déla  misma 
materia  ijuc  i  l  aiilri  iiir,  \  cuya  anrhnnt  os  d*'  1  [lie  é  pulgadas  y  8  líneas  (1). 

Además  de  esUis  divers;is  parles  di'l  mosáico,  que  son  las  que  podemos  ver  y 
ampliar  con  el  plano  del  ayunlamienlo.  en  la  citada  memoria  so  hace  referencia  de 
otra  faja,  boy  destruida  y  tampoco  copiada  en  dicho  dibujo .  do  18  pulgadas  de 
aneho,  y  que  ostatia  bastante  deteriorada.  Hácesc  también  mendon,  lamentando  sn 
pérdida,  de  un  esbelto  y  deganto  dervo  que  enelhi  se  vda,  saliendo  i  carrera  dé 
una  hoja  de  acanto;  y  se  cila  como  existente  al  escribirse  la  memoria,  un  tigre 
pertenecienle  á  la  misma  faja,  en  nrñan  df  saltar  sobro  nira  hoja  de  acanto;  ha- 
ciéndose gran  encomio  de  este  trozo  pm  ^ll  dibiiju  v  di  licada  rji «  uciolí.en  laque 
se  emplearon  pequeñísimos  pedazos  de  marmol  de  diversos  matices. 

Según  dicha  memoria  y  el  leslímonío  de  personas  fidedignas,  el  terreno  bajo 

(1)  Et  dibujo  t|ue  acampsdamoii  otreM  un  pe^aeAo  trcwo  de' rala  parle  «tal  mMiieo ,  qaá 
«  Iq  que  de  elle  queda. 
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el  cual  se  hall')  el  mosáico  en  dicha  calle,  esiaba  formado  de  licrra,  feries  cali- 
zas, ladrillos,  lajas  pequeñas  del  pais  y  gran  cantidad  de  huesos  y  astas  de  ani- 
a»les  eQ  eatnlo  da  peftiftadin,  los  emln  pancian  proeedcr  d«  h  na  bovina, 
de  la  det  cerdo  ó  ^tf ,  oolndlk»  de  una  y  otra  fomilla »  y  algiinaB  asu»  de 
ciervo. 

Además  se  dice  en  dicha  memoria  haberse  eooontrado  grandes  trozos  del  re- 
vestimiento inU^rior  ilol  fílifioio  á  que  debió  pertenecer  el  mos.ñicú,  ios  cuales,  por 
algunos  restos  do  pintura  que  conservaban,  aplicada  ya  al  fresco  ya  al  incausto. 
dejaba  inferir  que  los  muros  dcbieru»  ct^tar  piulados,  dcacubriéiidose  vestigios  de 
encamado,  azul ,  verde  mar  y  amarillo  claro,  coUmtgs  que  se  dice  se  rcoonocian 
tamUen  en  un  pequeño  espado  de  bu  baaaa  itícat  que  noaotraa  no  bemoa  podido 
eunínar.  Ignatoenle  se  manifiesta  ijite  á  It  pies,  poeo  ñas  6  menos,  de  distan- 
cia de  una  de  ellas  aparccia  otra  igual  i  las  descritas,  y  otra  base  toscana  de  me- 
nor diámetro  que  las  anteriores  como  á  SO  pies  de  la  última,  pero  sin  que  en- 
tre ellas  se  notase  dibttjo  en  mosáico,  por  mas  que  hubiera  sefialea  del  ctmeiilo  en 
que  se  enclavaron  las  piedras. 

Uu  resto  de  arquilcclui-a  que,  aunque  muy  deálruldo,  ()arccc  pertenecer  al  or» 
den  corintio  6  compuesto,  un  clavo  de  bronce  de  una  pulgada  de  lai)gD  con  ca- 
ben redonda  y  plana,  y  dea  pedaaoa  Informes  de  hierro,  ce  dtao  también  en  la 
memoria,  terminando  coa  dios  los  objetes  que  se  montraron  en  laeseavaeíon. 

No  ddwremos  dar  por  cooeinida  la  reseña  del  mosáico  sin  decir  que  la  ma- 
teria de  los  cubos  que  le  forman  es  de  piedra  pizarrosa  para  los  negros  ó  pardos, 
y  en  los  demás  colores  i)iedrns  calizas  teñidas,  mas  bien  que  de  sus  colores  na- 
turales, en  cuyo  calado  sin  embargo  se  hallan  muchos  cubos. 

la  descripción  hecha,  resta  que  la  critica  pase  á  emitir  su  juido  aobra  la  no- 
table antigüedad. 

III. 

Al  llegar  A  este  punto,  tres  cuesiionos  diferentes  poro  de  gran  enlace  se  presen- 
tan. 1*  A  ({ué  «^poca  pertenece  el  mu6ái<x>.  S.*  Cuál  es  la  significación  de  la  ca- 
beza y  peces  reprtseuiados  en  la  faja  principal.  3.*  De  qué  clase  de  ediñcio  de- 
IhA  fbfnar  pane  este  pavimento. 

Con  rej^pecto  á  la  primera  de  estas  piegnnlas,  nosotros  creemos  fiiera  de  toda 
dada  que  el  mosáico  petlaneee  A  la  <paea  del  alto  imperio.  Asi  bien  dan»  lo  re- 
velan el  buen  dibujo  y  colorido  de  la  cabeza,  y  el  gusto  que  domina  eo  iodos  loa 
adornos,  algunos  de  los  cuales  dcspierian  el  recuerdo  de  los  mejores  restos  encon- 
trados en  Herculano  y  Pompeya.  Si  ü  esto  unimos  que  en  lugar  de  ser  todas  las 
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piezas  de  marmol  coni-uculor  primilivo,  eucucalraii  en  gran  núntero  dfi  piedra 
caliza  tefiida,  cuyo  uso,  según  vimos  en  el  número  1.°,  so  iutrodujo  eu  la  época 
de  Ckiiidio,  teodranos  que  la  parfeedon  del  arle  acerca  el  mosiieo  al  «ígle  de 
AugnsliN  y  él  UBO  de  los  cobos  piotados  casi  fija  sa  época  prdximaineDie  eo  la  de 
dicho  Emperador  Claadio  ó  algooo  de  sos  mas  inmedíMos  simiOfes,  poes  co» 
poco  mas  que  se  quisiera  acercar  la  i^pocn  de  su  construcdon  ae  opondría  ft  ello 
la  belleza,  la  pi^rfi'rrion  dol  arle  que  el  mosáico  revela. 

Lugo,  duraxite  la  dominación  romana,  tnvo  una  gran  importancia,  como  nos  lo 
alesiiguau  las  muchísimas  lápidas,  tu^iieá  de  columnas ,  restos  de  estáluas  que  en 
ella  se  eneoBDlnn»  y  au  magnifica  muralla  de  ifiU  vans  de  longitud»  de  11  A 
16  de.  altura  y  6  4  7  de  ancho»  con  85  torreones  semidrcnlares  y  almenados, 
magnifioo  nutro  qne  rodea  i  la  ciudad  en  un  estado  de  conservadon  admirable. 
Los  veteranos  de  las  vencedoras  legiones  romatia.s  debieron  ser  sos  pobladores, 
y  quizá  coetáneo  su  engrandecimiento  con  el  de  León,  porque  las  murallas  de 
uno  y  otro  pueblo  son  i  iiicramenic  ¡{^nales,  asi  en  el  sistema  de  Tortificacion  como 
en  la  manera  de  estar  construidas.  Qui/.á  la  legión  sétima,  que  en  los  muros  y 
piedns  dejó  en  León  escrito  su  memoria  apellidándose  gemina,  pia  y  felix.  fue  la 
misma  que  ai  no  pobM,  pues  Lugo  ya  estaba  sujeta  á  loe  romanos  afios  hada,  en- 
grandecid  la  dudad  cuando  iimid  la  denominadon  de  JLneii*  Aayiufí ,  al  élevme 
i  la  categoría  de  cdonín,  como  solia  acontecier  con  las  ciudades  que  se  poblaban 
con  legionarios  veteranos.  Muévenos  á  formar  esto  conjetura  la  inscripción  que 
uosütroí;  mismos  hemos  visto  en  nn  cipo  colocado  hoy  en  las  murallas  de  Lugo, 
que  ya  hLirju.s  citado  en  lo  principal  de  esta  obra,  página  143,  y  que  no  creemos 
fuera  de  propósitu  repetir. 
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in  ella  se  ve  que  el  dedicanta  de  la  memoria  es  Lucio  Valerio  Severo,  solda- 
do de  li  IfffíM  7.*  gmaína,  féüx,  debiendo  notársela  drcunstrada  descreste»  y  no 
la  penona  á  cuyo  recuerdo  se  grabó  la  inscrípdon,  el  legionario,  porque  á  fuese 
lo  segundo,  quizá  se  diría  que  aquel  guerrero  bien  pudo  morir  casualmente  en 
LugO|  lo  cual  no  acontece  siendo  el  dedicanie,  pues  revf^la  una  persona  estable- 
cida ea  la  ciudad,  y  que  al  grabar  en  la  piedra  el  recuerdo  debido  &  la  amislad 
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que  le  iinia  coaCarisio.  iüjo  de  ftafo,  oo  ohidd  oonsignr  el  timbre  j^oiUmo  de 
su  historia,  el  recaerdo  de  la  legioo  bajo  cujae  enseflas  combatió  veocicndo. 
Peto  aun  cuando  esta  conjetura  no  tuviese  toda  la  probabilidad  de  acierto  que 

nosotros  croemos  encontrar  en  ella,  es  lo  cierto  ({uc  á  Lugo  iban  las  legiones  qu<; 
ocupaban  casi  todo  el  Icrritorio  galáico;  y  que  la  mansión  of  tnva  de  la  via  militar  por 
pueblos  inariliinos  de  Braga  á  \slíirica,  y  décima  de  otra  iiiinrior  que  terminaba 
en  la  misma  ciudad,  clcVada  á  colonia,  fue  población  de  gran  imporiancia,  y  ca- 
{Rlal  del  c<Kiwnto  jurídico  de  si|  nombre  en  la  Espafia  Tarraconense.  Por* lo 
tanto»  en  ella  abundaron  los  edi6doe  púMieoa  y  privados  de  gran  riqueoca  y  Injo» 
y  muchos  debieron  alzarse  en  el  periodo  de  an  engrandecimiento,  en  la  época  d& 
Augusto  y  desús  inmediatos  sucesores.  Véase  cómo  la  historia,  hermana  y  auxi- 
liadora d<>  la  arqueología  como  esta  á  su  vez  lo  es  de  ella,  viene  A  rorrohorar  lo 
qiic  >'ii  iiur^iro  humilde  jtiirio  H  arte  luaDÍtiesta  acerca  de  la  época  del  mosiUco 
cncoiilrado  en  la  talle  de  üalilales. 

Algunos  al  examinar  este  precioso  resto  del  arte  ronrano,  y  sin  fijarse  en  b 
gran  luz  que  derrama  acerca  de  su  origen  la  perfeodon  del  arte  que  le  fomó, 
encontrando  en  sua  lacerfaa  y  en  ans  círculos  enlazados  algunos  elemenioa  del 
adorno  bizantino  que  también  se  encuentra  ci  los  dihnjos  de  las  letras  de  adorno 

de  los  códices  Jo  l  is  sÍl^I  js  medios,  sospecharon  si  podria  ser  resto  de  pavimento 
perlcnedente  i\  ediü(  io  ( ri>tiano,  y  ntm  ali^iina  crn?  que  se  nota  en  el  tcntro  de 
los  erizos  de  mar,  y  oirás  dos  que  apaiecca  eii  las  piedras  cercanas  al  muro  pi- 
zarroso les  sirvieron  para  robustecer  sa  conjetura.  Ptoroesto  carece  enteramente  de 
apoyo  á  poco  que  en  ello  se  reflexione*  Ante  todo,  el  arle  cristiano  desde  el  si- 
glo IV  en  adelantos,  si  en  sus  diversoa  períodos  avanta  hasta  escribir  con  la  fraae 
general  del  templo  rtou  poemas  de  poesía,  de  espintualismo  y  de  fe,  en  la  pin- 
tura y  en  la  estatuaria,  qu*^  fr  mirnba  romo  un  ;irresorio,  esinvo  sirmpre  en  la 
infancia  de  la  forma,  p  n'  inaá  que  encrn-as*'  1 1  ^im-iiiimi  del  mas  ctn  aiitadür  pu- 
rismo en  la  cspresion.  Piecísamenlo  la  cabc/a  de  la  faja  prnicqial  tiene  gian  jier- 
feccion  en  la  forma,  está  bioo  dibujada  y  colorida,  pero  carece  de  movimiento: 
tiene  la  fijeia  del  retrato;  fiilia  ta  inspiración,  que  con  tosquísimas  formas  se  ve 
A  raudales  en  los  estalnarios  y  pintores  del  arte  cristiano.  Por  otra  pane,  osa  mis* 
ma  lacería,  esos  mismos  adornos  ya  se  encuentran  en  otros  monumentos  de  la 
mejor  época  mmana.  Entre  varios  ejem[>los  que  [ludiéramos  aducir  citaremos  los 
fragmentos  roloridns  que  se  con«ifi  vnn  riel  irtiiplo  ñr-  Castor  y  Poltix  rn  M<'ta- 
pontc,  el  loro  do  dos  columnas  citado  pcii  Sluarl  {Anti^.  of  Atkent),  y  úUtuiauH  nle 
uno  de  los  mosáicos  de  Pompcya  y  llorculano,  alguno  de  cuyos  dibujos  son  casi 
igna1<«  á  los  del  mosAíco  de  Logo. 

Que  se  hallan  elementos  del  adorno  bizantino  en  todos  estos  ejemplos,  e»  una 
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oofi!i»uuc'ncia  legitima  lie  la  hi^iona  «iel  arle:  el  «%lilu  bizaulinu  era  hijo  dcjencrj- 
do  del  Tomao,  enriquecido  y  variado  en  sos  detalles  por  los  pueblos  oríenUlee. 
Aeí  en  sus  obras  se  ba  de  ver  algo  de  tu  or^,  como  en  el  peHbctteimo  y  enrft- 
mioo  ano  griego  ae  encoeDira  á  voees»  y  en  cierias  époeas»  el  vesiifpo  dd  gran- 
ifioso  pero  ¡narmdDico  de  los  egipdoa. 

Hay  mas;  esas  rnm<.  qu.»  no  m\  o'ra  co«»  qno  parte  dv  adorno,  como  con  haría 
frecuencia  se  ven  en  lus  ílrhii'o>:  romanos,  oíiviv  ii  la  pptieli.t  mas  pnlpahle  del 
origen  pagáuico  del  pavimento.  ¿Lomo  puede  creí  i^»-  que  ¡oí,  cnstiuiuis,  y  los 
cridiano*  de  los  siglos  do  noayor  y  mtB  verdadera  te,  pusiesen  oa  el  sucio,  para 
ser  oonstantemenle  pisado,  d  sagrado  sf  mbolo  de  su  santa  creencia?  Tan  acndlla 
{«Oeiioii  destruye,  sí  no  lo  biciesen  las  razones  anteriormenie  presentadas,  toda 
sospecha  de  que  el  moséico  de  la  calle  de  Balitales  sea  resto  de  época  cristiana,  y 
paleutixn  mas  y  müs  nupsira  npitii(t!i. 

Pero  si  en  niiesiro  jnicn)  i  i  primera  cueslion  se  rfsiiflvf  srttisfrictorianieDte 
de  la  manera  que  lo  hemos  hecho,  ;siicpderá  lo  mismo  «jüii  ¡íij^ujeiiU's? 

¿Cuál  es  la  significación  de  la  cabeza  y  pcce»  representados  en  el  mosáico? 
¿A  qué  clase  de  edificio  debió  pertenecer  el  pavimenlo  que  nos  o^-upa? 

Diversos  pareceres  ba  babido  al  juagar  bs  referidas  pinturas.  Los  autores  de 
la  nienioria  publicada  por  la  Sociedad  económica  ya  «  ¡inda,  encuentran  que  el 
aspecto  de  la  cabeza,  sus  largas  y  pobladas  barba  y  cabellera  de  color  verdoso,  y 
los  |>eces  naciendo  h:\]n  h  hnrh;i.  descubren  H  NeptiHK»,  ó  con  mns  pTOhnbili.iad 
al  gran  padre  de  la»  agu;i>.  OcAino.  circundado  de  los  emblemas  de  su  (iommio 
diseminados  en  toda  la  faja.  Añaden  que,  cooñderando  coa  detención  el  tocado 
qao  adorna  an  frente,  parece  reconocerse  en  él  las  antenas  y  estremidadca  de  un 
crustáceo  en  tos  airones  y  cuernos;  y  que  bttta  las  que  en  sn  lugar  indicanoB 
cono  orcá»  que  ellos  creen  de  caballo  (lo  <l>>*'  igualmente  convendria  al  padre 
de  los  tritones),  pudieran  s-t  otras  eslremidades  ó  miembros  correspondientes  á 
la  misma  es¡vf»ci'',  modificadas  igualmente  por  la  fantasía  dr!  nrli-!  i.  ñ  lo  que 
les  inclina  su  color  rojo;  y  terminan  decidiéndose  íi  creer  que  aquella  cabeza 
representa  al  Otéjii  •  y  no  d  Nepluno,  atendiendo  á  que  picudo  comunes  los  atri- 
buios do  amboi.  á  cscopcion  del  Iridenic,  si  el  deseo  del  artífice  hubiera  sido  la 
de  representar  á  Nepluno  y  no  á  Océano,  bcilmentc  lo  hubiera  espresado  colo- 
cando «qoel  signo  en  un  campo  tan  vasto  como  el  de  la  foja  en  que  se  halta  la  ca- 
be-/a. 

A  oiríK.  aunque  nrr  hallarse  e«m«;i*^nndn  su  opinión  por  e^eritr^.  hemos  nido 
sospechar,  si  hallándose  tan  cercano  Lugo  del  Miño,  la  cabeza  de  que  se  trata 
seria  la  simboli/ücion  de  este  rio. 

n  Sr.  D.  Antonio  Castro  y  Martínez,  i  quien  bcmos  citado  en  otro  lugar,  á  pro- 
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pteilo  de  6M0  mismo,  ea  uoa  memoria  iaédila  llena  de  eradidon,  y  qae  nos  ha 
hedko  et  boDor  de  comanicaroo»  eon  una  noble  fnnqneia  |wopía  del  ^eróad&to 
sabb,  dice:  Sey  ingéuio;  ooofiesu  que  no  puedo  resolver  la  cuestión;  no  acierto  A 
ríplicarmn  lo  que  significa  esa  faz  colocada  entre  dos  deltines;  y  añade  también 
con  ia  misma  ingenuidad  pero  sin  presumir  del  acierto,  que  cuando  al  pr  incipio 
de  las  escnvaciones  se  (ieji)  ver  aquel  rüslro,  formó  una  opinión  que  dice  quizá 
sea  de^iacerudu  y  ridicula.  Yo  creía,  continúa,  que  signiOcaba  la  trasfonnacion 
de  AcleoD,  teniendo  en  cuenta  que»  como  luego  veremos,  juzga  que  el  pavimento 
estaba  dedicado  á  Diana.  Pero  abandonando  en  breve  esta  oongetora,  dtaodo 
ríos  ejemplos  pera  probar  qoe  las  ciudades  y  los  edificios  leñan  aaa  nttmenen 
tuMlares»  opina  á  s  t  xr-  t.imbien  qoe  esa  bx  marcada  con  dos  medias  lunas,  es 
la  representación  del  rio  Miño. 

O"'*  l<>  cabwa  de  cuya  significación  se  trata,  sea  la  representación  directa  del 
dios  Oc¿üuu,  uu  lo  creemos.  El  Océano,  como  dice  rauy  oporiunanienteel  Sr.  Cas- 
tro y  Martínez,  esc  hijo  del  ciclo  y  de  la  tierra  s^ua  la  emblemática  fábula  de  Ja 
milologfo  romana,  se  representaba  en  figura  de  viejo  sentado  sobre  les  ondas» 
apoyada  la  espalda  en  un  mónstrao  marino,  ó  bien  con  aignnas  naves  el  lado,  ó 
derramando  un  va£0  6  lajon  de  agua,  en  cuya  Altíme  forma  significaba  también 
á  los  rios  y  á  las  fuentes,  fistos  son  ios  tipos  presentados  por  Montfaucon  deduci- 
dos de  esculturas  y  piedras  gi*abadas,  adenifi.-,  de  representarle  también  según 
testimonio  de  Bocado  [I)  en  compañía  do  T.  tis  su  esposa,  sobre  un  carro  tirado 
por  cuatro  ballenas  caminando  por  el  mar,  rodeándoles  mónstruos  y  cetáceos,  y 
precediéndoles  tritous  loeairio  «aneóles  mmoos.  Biereo,  Tritón  y  iodos  tos  dionea 
menores,  lo  mismo  que  Océano,  se  representaban  caminando  ó  sentados  sobre  las 
aguas,  pero  con  btrgos  cábellee  y  barbas  canas,  ya  como  indicando  la  antigüedad 
del  elemento  que  símboUaban,  ya  por  la  blanca  espuma  de  que  debían  llevarlas 
cubiertas. 

Ahora  bien;  ¿qná  semejanza,  qué  analoipfía  hay  entre  la  cabeza  del  rao.-üiico  y 
estas  representaciones  dinctni  de!  dios  Océano?  Nin'^ana  ciertamente.  Verdad  es 
que  todos  sus  atributos  son  marinos:  pero  esto  ¿no  podrá  tener  diversa  signiñca- 

cion,  aunque  rdaiiva  al  maif  Así  lo  créeme,  y  vamos  á  esplanarlo  después  que 
hayamos  espnesto.  otras  nusones  en  tas  que,  de  acuerdo  con  dicbo  Sefior  Csslrei, 
vemos  la  comprobación  de  qoe  no  pndo  ser  la  mente  dd  arifitoe  representar  al  dice 
Océano  «i  esa  cabeza  de  la  faja  de  mosáico.  ni  i  ninguna  otra  divinidad. 

Los  pueblos  generalmente  elevaban  sus  templos  á  diosee  tutelares,  loscua- 
.    Íes  estuviesen  en  armonia  con  Ia&  producciones  del  pais«  Habitadores  k»  gallegos 


(1)  Lib.  Z.  de  orig.  deorum. 
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.  d«  li^gwtt  nioiiliUMMít  ratonl  era  que  nu  cjeicidos  ordinarios  fuesen  la  caca»  h 
ganadertey  algo  de  agricultura,  ejercicios,  prind|N)iB.flnie  los  primeros!,  qaenos 

atestigua  Estmboii.  Así  es  que  U\^o,  situada  tirrra  adentro,  sin  puertos,  sin  co> 
niercio  mariúnio,  mas  natural  ora  qiit-  alzase  tomplos  á  Diana,  áPan  ó  cualquiera 
otra  divinidad  campestre,  que  á  Nepluiio  ó  á  Océano. 

Además,  la  misma  razón  que  prcseniamos  para  comprobar  que  la  prescocia  de 
las  «roces  en  el  pavimenio  era  la  prnebe  nu»  segura  de  no  pertenecer  á  edilido 
cristiano^  nos  ansie  para  creer,  qnenoftieaelafignrarepfesentadaenelnioeáioo,d6 
una  divinidad.  Los  supersticiosos  romanos  era  imposible  reprodiijesen  la  imagen 
de  sos  dioses  en  el  suelo,  en  sitio  que  por  necesidad  había  de  ser  pisada  por  los 
concurrentes  al  lomplo.  €Amo  !o  habia  de  permitir  e\  inagistraflo,  r1  Flamen  <i 
sacerdote?  Y  léM^aso  preÑ'iitf  que  la  divinidad  do  que  so  traía  es  una  divinidad 
protectora;  un  dios  de  cuyo  patrocinio  necesitaban  los  romanos  para  la  prúspeni 
nav^cion  y  la  pesca. 

A  qoe  dicba  caben  ñmbolice  el  Mifio,  se  opone  de  una  manera  que  no  deja 
logará  dnda,  qoe  iodos  los  peces,  oonchas,  y  hosia  les  plantas  qoe  forman  la  ca* 
bollera  y  barba  de  la  fio,  son  de  mar,  y  no  de  agua  dulce  de  río.  T  en  verdad 
sería  inesplicablc  que  artistas  que  tan  bien  manejaban  como  los  romanos  el  sfm» 
bolo  y  el  emblema,  se  valiesen  de  impropios  atributen. 

Tampoco  rrwmos  piirdn  sostenérsela  conjetura  de  Acteon;  su  mismo  ilus- 
trado autor  la  presenta  como  uitu  sospecha  para  abandonarla  en  breve.  No  hay 
absolntamente  de  donde  pneito  lomar  fondamenio  tal  idea,  y  así  qne  ni  aun  en- 
tramos á  refidarla. 

¿CdÜ,  pues,  es  ta  tigniflcacioo  de  esa  cabeza  y  peces  de  la  laja?  Para  presen- 
tar nuestra  conjetura,  es  necesario  que  antes  deterniinemos  la  clase  de  edificio  ft 
que  el  pavimento  estaba  destinado,  y  ru'il  ora  su  uso  y  objeto. 

Llegando  á  e<^!^  {umio  estamos  completamente  de  acuerdo  con  los  antoros  dt; 
la  Mmoria  de  la  ¡Sociedad  EconómiM.  Creemos  que  esc  mosáico  perteneció  á  un 
templo,  y  á  un  iem(do  consagrado  á  Diana,  por  mas  que  no  podamos  6jar  su 
planta,  qne  ddwria  ser  ditotada;  y  creemos  qne  á  nn  templo  aislado  y  no  fbrw 
mando  parte  de  otro  ediilcio.  como  era  muy  comnn  en  his  termas  romanas  y  en 
las  casas  de  los  parfienlares.  Este  trozo  de  pavimento  no  está  aidado.  8n  didia 
memoria  se  cita,  y  nosotros  lo  hemos  aprendido  por  la  tradición  oral  de  personas 
fidcdif^Tm»;,  que  hace  ya  mas  de  80  años,  al  abrir  los  cimientos  de  una  de  las  ca- 
sas inmediatas  por  el  lado  del  S.,  se  halló  otro  gran  trozo  del  mismo  mosáico,  con 
adornos,  basas  de  colunuias,  huesos  y  astas  de  auimales,  y  otros  fragmentos  igua- 
les i  los  encontrados  en  el  afio  de  lUt,  y  oosu»  eontínoacíon  del  qne  boy  nos 
ocupa.  U  laboriosa  invesiigadon  y  el  laudable  celo  dd  doeRo  de  la  botica  ante 


—  sol- 
ía cual  «ni  el  moflátoo.  pof  el  misno  lado  &,  ha  descubierto  hennews  resioc 
del  mismo  géoero«  á  igatX  proTandidad  que  el  de  la  calle,  á.1  Foníenie.  j  cuando 
empes»  le  escavacíon,  es  lambien  un  becho  comprobedoqiie  los  trabajadores  inu- 
tiliaron  un  trozo  como  do  Ires  varas,  oontinnaoion  do!  que  s*»  cons^^rva;  y  masalli 
ú  una  corla  dist-incia  cnrontraron  trai¡,nv  iilüs  revuelios  del  mismo,  fusles  de  co- 
lumnas, y  grandes  i>eüazüs  de  la  ai  gaiiiasa  en  queso  asentaban  los  cubos  del  mosáico. 
De  maaei-a  que  se  vé  tenia  el  templo  gran  estemion  para  que  pudiese  estar  agregado 
á  otra  constriiccíoa.  por  ejemplo  á  wm  termas,  como  la  peqoefia  Celia,  que  se  v6  en 
Ja  planta  del  editdo  romano  bailado  en  la  villa  de  Comaaioii,  prorínda  de 
AUva.  en  el  alio  17M,  coyas  li'iminas  con  los  din/  pavimentos  de  mosáico  en- 
conirados  en  él,  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  la  Beal  Academia  de  b  His- 
toria 

Pero  si  la  grandiosidad  del  edificio  que  todos  bsloü  datos  supoueo.  y  que  se 
corrobora  coo  las  dinensíooes  de  b»  trozos  que  aún  se  conservan,  no  fnme  sufi- 
cienie  para  oonUrmar  nuestra  conjetura,  de  qoe  el  moaáico  bailado  perteneció 
uD  templo  pAbUco.  bt  §nm  cantidad  de  hneace  de  animales  eorrespoodienles  i  la 
rav  bovina,  á  la  dd  cerdo  ó  jabaU,  y  á  la  del  ciervo,  en  \a\  abundancia  que  pare- 
cían aniasad(«  ron  la  tioi  ra,  ostím  demostrando  bien  á  las  claras  no  el  sacrificio 
aislado  de  una  familia,  ó  de  alguii  dcvolo  auU's  de  entrar  en  el  baño,  sino  el  de 
una  pdblacion  entera,  que  diariamente  y  en  gran  número  concurría  iV  presentar 
su  ofrenda,  y  á  sacrificar  mi  los  sitares  de  la  divinidad  protectora. 

¿Y  cuál  debió  ser  csiat  Por  ncsoiros  responden  esos  mismos  restos  do  anima» 
les  sacrificados,  lodos  ellos  de  los  consagrados  A.  la  diosa  Kami,  poetsio  que  el 
ciervo  y  el  jabalí  lo  esiabao  por  so  calidad  de  aniniale<:  venatorio  ,  y  la  vaca  se 
la  ofirecia  en  al>;unos  templos,  como  suceíüa  en  f  \  situado  sobre  el  Avcntino.  Ef 
lijare  y  el  ciervo  saliendo  do  his  hojas  de  acamo,  .juc  <  omn  tx'rlPtiecientM  al  mo- 
sáico se  citan  en  la  memoria,  parecen  igualuu-nu-  comprobarlo;  \  la  misma  faz 
de  la  grau  faja,  y  los  peces  que  en  ella  se  encuentran,  justifican  tambicu  nuestra 
coiqeinra,  por  mas  qoe  aparezca  estraüa  á  primera  vista.  Diana  debió  ser  la  pro- 
locton  de  Iakiu  Aaf  «ni.  So  situación,  sus  montafias  y  bosques,  el  qercicio  de  la 
laoa  que  ocupaba  á  sus  habitantes,  parecen  indicarlo;  y  aún  lo  corrobora  mas  y 
mas  ej>e  mismo  cipo  que  citamos  en  el  articulo  anterior,  y  que  siendo  una  ins- 
cripción funeraria,  en  el  lugar  que  debia  llevar  la  mvocacifvn  fi  los  dioses  Manes 
tiene  una  media  luna,  símbolo  de  la  diosa  Cornula,  de  Diana,  cnnin  si  con  esto  se 
quisiese  si^^niticar  que  se  pouia  al  difunto  bajo  la  c'jida  de  la  «liosa  protectora  de 
aquellos  lugares. 

JlINaan  se  tiene  solamente  por  diosa  de  la  caza  y  de  tos  bosques,  cnando  lam< 
bien  lo  en  de  fai  pesca  y  de  los  paerlos,  por  la  grande  influencia  que  la  inna  (^erce 
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en  las  aguas  del  nar.  Asi  lo  aiesiigvau  Calimaco  Síreneo  en  su  binno  á  Diana,  y 
Anenidoro  eu  su  libro  t.*,  cuando  dice; 

Ateneo  y  Platoo  (1)  nos  «uefiaii  <^  ta  estaba  dedicado  un  pez  sogradu,  que 
era  el  barbo;  y  otn»  pasajes  de  Aldobrando  y  Anltfroes  noe  corroboran  la  advo- 
cadoa  de  marine  que  tenia  INana^  como  no  podia  menos  de  suceder,  segao  henos 
dicho,  por  la  grande  influencia  de  la  luna  en  los  nares. 

Ahoni  bien;  si  el  templo  rsliba  dedicado  d  Diana,  que  parece  era  la  divinidad 
proleclora  de  Lugo,  la  faja  ccniial,  pii  Itignr  il-^  cuniniuT  la  significación  úp  un 
dios,  ¿no  puede  ser  am  bien  una  tmse  situl>úlica,  una  especie  de  geroglnico  para 
significar  la  influencia  de  la  luna  en  los  mares,  y  la  protección  que  á  los  mismos 
ooncodia?  Bl  caiM-ichoso  rostro,  cuyos  cabellos  y  barba  son  algas  marinas,  sos 
cuernos  y  orejas,  semcjaiido  plañías  tuberculosas,  marítimas  lambían,  pero  termi- 
nadas en  medias  lunas,  ¿no  puede  ser  la  representación  genérica  del  mar,  sujeto  á 
la  intltii  nria  <if'  Diaira,  (  uyn  siprno  lanibien  se  reproduce  cu  losdos  dritin.-s  ijiic  lio- 
va  id  laduV  ¿Nu  lu  cunubotu  el  que,  A  escepcion  de  una  cspeciedc  n  pul  inanno, 
los  dcuiás  que  ocupan  la  faja  parecen  ser  escarchos,  ¡jcscados  que  fiicilnicnle  pueden 
coorundirsecon  loe  barbos,  consagrados,  omno  hemos  visto,  á  la  casia  diosa?  Ciee- 
moB  que  esta  interpretación  tiene  muchos  visos  de  probabilidad.  Con  ella  ae  salvan 
las  dificultades  graves  que  surgían  de  afirmar  que  fuese  dicfao  rostro  ta  repte - 
senlacion  m  dios;  armoniza  con  "I  flfstiijü  d-  !  ti  inplr),  purque  nalurahuenle 
en  todas  sus  [iiiiituas  habían  de  signiiitaisi'  ¡u  ntamientos  alusivos  ñ  l;i  divini- 
dad proleclora;  y  está  conforme  también  con  la  manera  cu  que  solian  espresar 
sus  pensanúeoiOB  los  artístas  romanos,  valiéndose  del  símbolo  y  del  emblema,  tan 
en  armonía  con  su  religión. 

Liados  á  este  punió  damos  dma  á  nuestro  trabajo.  Hemos  descrito  el  mo- 
saico y  dilucidado  las  cuestiones  que  de  él  surjen,  presentando  nuestro  parecer 
sobri  tilas.  Nada  dcritnns  acerca  de  !a  planta  del  templo,  porque  lodo  locreeria- 
iiii  s  atrevido.  Parece  cjue  llevando  su  dirección  de  N.  á  S.,  las  bas -  s  áiiras  sos- 
tendrían el  lado  de  una  nave,  contigua  á  la  cual  correría  un  espacio  limitado  por 
muros,  siendo  los  mosticos  latentes,  y  los  que  se  conservan  en  la  botica  de  la 
misma  calle,  p^enedentes  ft  otros  dos  departamentos  dd  e(Uficio»Esie,  en  época 
posterior,  debió  quízA  sufrir  alguna  restauración,  como  lo  indican  las  mismas  fo- 
jas del  mofiáico,  que  en  algnnos  punios  pierden  su  geometría  armónica.  He  aquí 


{,1)  Aleneu.  lib.  Vil.— Halo  iu  l'liauncs. 
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lodo  lo  que  nocotroe  podenus  colegir.  VolTemoe  á  repetirlo:  Iftetima  grende  que 
no  «e  destinen  elgutaee  fondee  á  continuar  Jes  ceeavecíoDeB.  que  podiian  d«r  pra* 
ciosos  resuttados  pen  te  cíoicÍb  arqueológica ,  presentondu  quizá  le  antigua 
planta  (\c  un  magninco  lernplo,  qitp  debió  destruirse  por  hundimiento,  mas  bien 
que  A  iin|iu1so  lio  h  destructora  moo  de  ios  suevos  que  á  lacaida  del  imperio 
ocuparon  ú  Oalicia. 

Oe  cualquier  modo,  el  resto  que  existe,  ya  que  otra  cosa  no  sea,  debe  conser- 
varse con  euidadoeo  esmero;  y  nosotioa  ikliarlamos  á  un  aagcido  deber  el  no  lia- 
misemos  ta  atención  do  la  4Mmiitton  oentral  de  monumenlos  ;  del  Gobiemo  de 
&  M.  btcia  aquella  predoaidad  artfstica»  qne  oon  razón  énoígoUeoe  i  los  la-^ 
censes. 
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